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CAPÍTULO PRIMERO 


EL CISMA RUSO Y EL PROTESTANTISMO 


A. El cisma raso. 
a. La Iglesia rosa ofloiaL 

181. Durante las guerras de 1054-1667, Rusia adquirió gran pres¬ 
tigio entre las naciones, y después de obtener el protectorado de lía cis¬ 
máticos en la Polonia rusa, se incorporó en 1686 toda la Ukraina, donde 
poco tiempo después se declaró el cisma. Los Patriarcas de Moscow con¬ 
tinuaban ejerciendo la mayor influencia, tanto en los asuntos políticos 
como en los religiosos, hasta el punto de llegar 4 infundir envidia y 
recelos 4 los Czares. Cuando el Patriarca Nicon (1652-1666), hombre 
de rigurosos sentimientos monacales, emprendió la reforma de los sa¬ 
grados libros, falsificados en más de un lugar, y en sus otros ensayos 
de mejoras hizo caso omiso de los antiguos cánones, rebeláronse contra 
él una gran parte del pueblo y los boyardos, que le obligaron á abdicar, 
estableciendo el Czar una administración provisional del patriarcado. 
El aflo 1664, en el qne volvió á la capital, filé destituido de su cargo; 
pero después de su muerte, acaecida en nu convento, su memoria fué 
rehabilitada. Nicon, asi como los patriarcas Joaquín y Adriano, eran 
implacables enemigos de los latinos, condenando 4 los que fijaban el 
momento de la transubstanciacion, no eu la epiclesis, sino como aqué¬ 
llos, en las palabras con que Jesucristo instituyó el sacramento del altar. 
Desde 1687, el patriarcado se engrandeció con la metrópoli ortodoxa dé 
Kijcf, que se le agregó. Mas Pedro el Grande (1689-1725), ansioso de 
plantear grandes planes y reformas en sentido despótico, resolvió reem¬ 
plazar el patriarcado, cuyo poder había salido de sus naturales limites, 
por un colegio eclesiástico más adecuado 4 los proyectos que alimentaba^ 
uo sin proceder con grandes precauciones para no lastima; loe senti¬ 
mientos del pueblo, aficionado 4 la institución del patriarcado. Después 
del fallecimiento del undécimo patriarca Adriano (1700), ya varias 
veces humillado por Pedro, aplazó éste cuanto pudo la elección de su 
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sucesor, valiéndose de diversos subterfugios, y encargando de la admi¬ 
nistración provisional de la Iglesia al metropolitano de Sarez, y después 
de la muerte de éste, al de He6au, bajo la condición restrictiva de que, 
en todo asunto de importancia, oyese los consejos de los obispos reunidos 
en la capital, y sometiese los acuerdos que tomasen á la aprobación del 
autócrata. Esta vana sombra de uu régimen patriarcal subsistió veinte 
años, durante los cuales Pedro expidió gran número de decretos con¬ 
cernientes á asuntos eclesiásticos; fomentó la inmigración de extranje¬ 
ros, á quienes aseguraba la libertad de cultos; impuso contribuciones á 
los bienes de los Obispes y conventos; abolió bastantes títulos y digni¬ 
dades de los Prelados, hasta entonces demasiado respetados; cercenó la 
jurisdicción episcopal; reformó los monasterios de uno y otro sexo, pues 
casi todos se hallaban en honda decadencia; hizo destituir ¿ los Obispos 
que tomaron parte en la conjuración de su hijo Alejo, y mandó ejecutar 
al Obispo de Rostow. No podiendo entonces el exarca Stéfauu soportar 
la carga de la administración patriarcal, Pedro convocó, en Enero de 
1721, un Sínodo en su nueva capital de Petersburgo, y propuso ¿ su 
aprobación su nnevo provecto de constitución eclesiástica y fórmula de 
juramento, con un Reglamento completo que acabó de supeditar la 
Iglesia rusa á la autoridad del Czar. 

OuEEAH T>K CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBEE EL NÓUERO 181. 

Strahl, Beitr. zar rass. K.-G. Halle 1824. Philaret, Gesch.der Kirche RasslandB, 
Prankfurt 1872. 2 vol. Harthausen, Stadien aber die muera Zustünde RuBslands. 
Hanuover 1848. 2 vol. Pichlor, II p. 117 (ib. acere» de Nicon p. 131 sígs. Cí. Strahl, 
Das gclehrte Rassland 216-247). Sóbrela disensión de las palabras de consecración 
Strahl 252-306 Pichlsr, U142. Sobre la sabordiaacioa de Ki¡ei á Moscou ib. p. 144- 
Strahl, Beitr. p. 235 aig. “NV. Binder, Peter d. Gr. and seine Zeit Rentliogen 1814. 
Hcsko, Gosch. Petera des Groasen. Wien 1866. A. Brüekner, Peter der Groase. Bor- 
lin 1879. Pichler, 11 p. 144-150. Sobre la decadencia de los monasterios, el clero j 
el pueblo Korh, Diariiim itineris in Moscoviam. Yienn. 1700 p. 190.199. P. Perry, 
Etat présent de la grande Russie. Bruxell. 1717 p. 262. 264. 270. 

182. Según esta nueva organización, la Iglesia había de regirse por 
un concilio permanente, el Sanio Sínodo, en lugar del patriarca, insti¬ 
tuido aquél como éste por el Emperador, alegándose como causa el que 
por esta innovación la suprema autoridad de la Iglesia ganaría en pres¬ 
tigio y valor intrínseco, puesto que un concilio podría obrar con más 
acierto que un hombre solo, y los cánones conciliares tendrían más pres¬ 
tigio que los decretos dictados por una persona sola; que sus trabajos 
no se interrumpirían por muertes Ó enfermedades, ni se turbarían por 
rebelión dí corrupción ó pasiones; qne la falsa opinión del pueblo de 
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que el gobierno espiritual valia más que el temporal, quedarla refutada, 
y establecida una escuela superior de ilustración para el clero. Declaróse 
el nuevo Sínodo obra de la bondad del poder supremo del Czar, á quien 
correspondería nombrar sus miembros y su presidente, el cual sólo se 
diferenciaría de aquéllos por la dignidad de sn cargo, teniendo única¬ 
mente el derecho de alterar su constitución y hacerse representar en la 
asamblea por un procurador seglar, que entóneos, como más tarde, 
debía ser militar; prescribiéronse al Sínodo sus tareas respecto de la 
conservación de la pureza de la fe, culto, disciplina y censura de obras 
teológicas y de moral cristiana. De sus miembros (cuyo número fué de 
11 al principio, 14 desde 1722 y 13 desde 1770), sólo algunos asistían 
personalmente á las sesiones, los restantes estaban ausentes; unos eran 
Obispos, otros abades y sacerdotes, y se hallaban divididos en dos de¬ 
partamentos, el de Petersburgo y el de Moscow. Antes de esta reforma, 
la Iglesia rusa contaba 12 Metropolitanos, 4 Arzobispos, 3 Obispos; 
mas después todos los obispos fueron igualados, y bc conservaron sólo 
los títulos de Metropolitano y Arzobispo, como distinciones honoríficas 
que confería el Emperador. Para el clero seglar y monástico se dieron 
reglas especiales, que eximían del sigilo de la confesión en los casos de 
alta traición y de escándalo público, y aplazaban la profesión de los re¬ 
gulares hasta los 30 años para los varones y hasta los 50 ó 80 para las 
mujeres. Pedro ejercía de Sumo Pontífice dirigiendo instrucciones y pas¬ 
torales á los prelados, y determinando las condiciones necesarias para 
la ordenación y el número de sacerdotes para cada iglesia. Las catedra¬ 
les tenían nn protopopo, 2 tesoreros, 5 popos, un protodiácono, 4 diáco¬ 
nos, 2 lectores, 2 sacristanes, 32 psalrnistaa para el canto eclesiástico; 
y otras metrópolis un protopopo, 2 popos, 2 diáconos, sacristanes, can¬ 
tores, etc. Cuando en una iglesia el número de sacerdotes excedía del re - 
glanientario, los sobrantes se trasladaban á otras. Pedro, que podía con¬ 
tar con la ciega obediencia á sus decretos cesaristas, protestando algunos 
Obispos contra la abolición del patriarcado instituido por los decretos 
sinodales y con el asentimiento de los patriarcas de Oriente, contestó 
poniendo la mano sobre el pecho: «Yo soy vuestro patriarca.» En efecto, 
los Obispos tuvieron que sacrificar el último resto de su independencia, 
y el patriarca de Constantiuopla, Jeremías III, que necesitaba de la 
protección de la corte de Rusia, accedió ó todo en el ano 1723, de suerte 
que en lo sucesivo, el nuevo Sínodo ruso había de tener dignidad y de¬ 
rechos iguales á los de las cuatro Sedes patriarcales. 
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O BUAS DE CüNBVLTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 182. 

Statutam canonicum Pctri M. vulgo Regukmentum in & ortliod. Russorum 
eeclesia praescriptum et auctuoi ex niss. lingna in latinam translatum auspíciig 
G. A. Potemkin. Petrop. 1785. Tondiui, Réglement ecclés. de Pierre le Gr&nd. 
Par. 1874. Pichler, II p. 174 siga. DtilÜnger, Kirchc and Kircben p. 171 siga. Sobre 
la con testación que el Czar di <> A los Obispos A. Gallitrin, La Rnssie au XVIII* sié- 
cle. Par. 1863 p. 148. Hermann, Gesch. des rassiachcn Staates IV p. 350. La cor¬ 
respondencia de Pedro con loa Patriarcas Rhallj et Potli, Sjntagma V p. 160. 
Pichlcr, p. 181 sig. Murawiew, Gescb. der russ. Kirche. Karlsruhe 1857 p. 252. 

183. El instrumento principal de esta revolución del Gobierno de la 
Iglesia, fué Teófanes Procopowics, primer teólogo ruso digno de men¬ 
ción, el cual, nacido en Kijef en 1881, habla adquirido en Italia una 
ilustración superior (desde 1698). En 1705 ingresó en una órden mo¬ 
nástica; fué catedrático y orador afamado, y gozó de tal mauera del 
favor de la corte, que iniciado en los planes de Pedro fué elevado en 1718 
á la dignidad de Obispo de Pscow y Narva, en 1720 á la de Arzobispo, 
y luego á la de- segundo Vicepresidente del Sínodo. En este último 
cargo pronunció el 14 de Febrero de 1721, en presencia del Emperador, 
y abusando de la Biblia (Joh. 15, 16:, un solemne discurso inaugural 
en elogio deP edro; defendió en 1722, en una monografía el uuevo 
régimen de la Iglesia; escribió sobre las escuelas, el clero seglar y mo¬ 
nástico, y además de otras disertaciones, una obra de polémica acerca 
de la procedencia del Espíritu Santo contra los latinos; costeó loa estu¬ 
dios de millares de jóvenes de talento, y siguió siendo hasta su muerte, 
acaecida en 1736, después de su exaltación á Presidente del Sínodo y 
Arzobispo de Nowgorod, cabeza de la Iglesia rusa. Los hombres más 
hábiles entre los Obispos, abades y protopopo3, eran en los primeros 
tiempos asistentes del Sínodo, lo cual no sucedía posteriormente. Bajo 
los reinados siguientes de la esposa de Pedro, Catalina 1, 1725-1727; 
Pedro I, 1727-1730; Aua, 1730-1740; Isabel, 1740-1762, las nuevas 
instituciones se afirmaron á pesar de la inconsistencia de otras, habiendo 
olvidado el pueblo á los Patriarcas, de quienes, como de los Papas, Pedro 
hada pública burla en medio de fiestas escandalosa.?. Rebajada á ins¬ 
trumento de la política á menudo profundamente inmoral, despojada 
después de sus bienes temporales por la incautación que de ellos hizo 
Catalina II á la? de la corona, enmudecida por falta de predicadores 
y de canto popular, la Iglesia iba perdiendo su influencia vigorizadora 
sobre los ánimos, y dió rienda suelta á las sectas que fácilmente se pro¬ 
pagaban bajo un régimen tiránico no ménos vil que los más infames 
del Oriente. 
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OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 183- 

Theophan. Procopowicz Tract. do Process. Spir. S. Goth. 1772. 8{sflgnn Ad&n 
Zernicow, antiguo Luterano). El prefacio contiene noticias de la vida y de los es¬ 
critos de este autor. Gomp. Strahl, Das gelehrte Ruseland p. 338 sigs. Pichler, 
p. 119 aig. 305 siga. (ib. p. 183 aig. La literatura sobre las fiestas satiricaa do 1722 
y 1725). Oallitzin, L’église Greco-Ruase. Par. 1807. Bassarow, Die rusatsch- 
orthodore Kirche. Stuttgart 1873. Dolgorukow, La ventó sur la RuBsie. Par. 1860. 
sobre todo p. 344. Mcmoires de l’impérstrice Calbérine lt, écrites par elle-m^me 
ct précedés d’une préface par A. Hcrxen. Londres 1859. W. de Cmrtine, La Rus- 
sie en 1839. Rroz. 18H t. IV p. 434. Pichler, II p. 202 siga. Helóle, Die rossiBclie 
Staatskirche (Tüb. Tbeol. Qnartalschr. 1853 III p. 353 fligs.) 

1. Las seotas rosas. 

184. Desde los primeros tiempos del cristianismo aparecieron sectas 
en Rusia, cuyo número calculaba en 200, k principios del siglo xvm, 
el arzobispo Demetrio de Rostov, Habia entre ellas tres tendencias prin¬ 
cipales: a. los antiguos ortodoxos; b. los cismáticos orientales; c. los 
afines al protestantismo, a. Los ortodoxos antiguos, starowerzas, así 
ellos mismos se llamaban, 6 rascolnicos (apóstatas) que es su denomi¬ 
nación oficial, contaban muchos adictos entre la gente vulgar, y eran 
hostiles ¿ las innovaciones religiosas, en especial á lo reforma de los 
libros sagrados hecha por el patriarca Nicon que ellos consideraban 
como contraria á la tradición, y al dominio del Czar sobre la Iglesia. 
Empleaban sólo la antigua liturgia escrita, condenaban su impresión 
como antitradicional de suyo y tenian á la Iglesia oficial por contagiada 
del auticristiauismo. Las reformas de Pedro hicieron inevitable el rom¬ 
pimiento, y los elementos nacionales y políticos se confundieron con los 
religiosos, de suerte que era casi sinónimo el nombre de antiguo ruso 
y de antiguo ortodoxo; prohibióse el uso del tabaco, del té y del café, 
y la navaja de afeitar, eorno pecaminosos. Los starowerzas se dividieron 
á sn vez en transigentes, que se contentaban con las concesiones gu¬ 
bernativas ¿ la antigua liturgia; intransigentes, que se valían para su 
culto de los pepos arrojados de la Iglesia del Estado, ó fugitivos ó sobor¬ 
nados, y en acéfalos (sin sacerdotes), los cuales no creían necesitar de 
popos para practicar la religión; esta tercera fracción se dividió nueva¬ 
mente eu varias otras; 1) Los filipones guardaban en su vida familiar 
y social muchas costumbres eslavas, y ajustaban su manera de ser es¬ 
trictamente ó su teoría de la total desaparición del verdadero sacerdo¬ 
cio. Los ascéticos sacerdotes administraban sólo el Sacramento del bau¬ 
tismo, asistían como testigos á la confesión que se hacia tres veces al 
ano ante la imágen de un santo, y ni siquiera bendecían los matrimo- 
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nios; condenaban el juramento y eran chiliastas. 2' Loa feodosíanos 
manifestaban en todas partes su tristeza por la postración de la Iglesia 
basta la venida del nnevo Mesías; tenían los templos casi vacíos, el 
culto separado para los dos sexos, y recitaban largos y monótonos cán¬ 
ticos. Vírgenes ancianas celebraban el servicio divino para las mujeres, 
y un hombre lela sólo el evangelio del día, contando esta secta nume¬ 
rosos prosélitos entre los campesinos. La emperatriz Ana, que en el año 
1732 hacía grandes esfuerzos para convertirlos, ordenó en 1735 qne los 
rascolnicos de la pequeña Rusia se trasladaran al interior del Imperio, 
y que se sometieran sus conventos á una inspección especial. No obs¬ 
tante las muchas trabas que se les opusieron, el número de los staro- 
vems ascendió á varios millonea. 

185. b. Pertenecen ó las sectas cismáticas orientales: 1) los morels- 
chikis «que se sacrifican totalmente », cuyos dogmas son desconocidos y 
practican horribles ceremonias quemándose con estóica indolencia algu¬ 
nas partes del cuerpo con su bautismo de fuego; 2) los skopzis (eunu¬ 
cos), «que se sacrifican parcialmente», cuyo distintivo es la castración 
voluntaria; niegan la divinidad de Cristo y la Resurrección de la carne; 
rechazan toda corporalidad y declaran la Biblia falsificada y sustituida. 
Hubo uu tiempo en que los verdaderos hijos de Dios, los skopzis, según 
ellos, poseían el verdadero Evangelio, hasta que fufe preciso esconderlo 
para que no cayera en manos del anticristo. El mismo Jesucristo que 
lleno de Dios nunca murió, sino siempre mora en la tierra, está velado, 
según ellos, bajo diversas formas, á la sazón bajo la de Pedro ITI (que 
no es el histórico principe luterano de Holstein á quien su esposa Cata¬ 
lina II hizo asesinar en 1762, siuo el supuesto que diez afios después 
se bacía pasar por aquél, el cosaco Jemelka Pugatschew). Este empa¬ 
redó el evangelio en el cimborrio de una iglesia de San Andrés, y vol¬ 
verá pronto para repicar la gran campana de la iglesia de la Ascensión, 
en Moscow y, reuniendo en torno suyo todos sus verdaderos discípulos, 
comenzará el eterno reinado de gloria, antes del cual no debe haber dia 
de descanso, ni siquiera el domingo. En sus conciliábulos nocturnos 
del sábado al domingo, los skopzis celebran misteriosos ritos al son de 
terribles cánticos. La única verdadera fiests es la de su futura Resurrec¬ 
ción, el dia de Pascuas, con cierta especie de mística comunión, para 
la cual emplean un pan que ha sido previamente puesto sobre el sepul¬ 
cro de nna de sus personas místicas, para darle nna bendición secreta; 
3) los flagelantes (cbistow-tschini), oficialmente considerados como 
inofensivos, y cuya doctrina se ignora. Se les atribuye mancomunidad 
de mujeres, de manera que su casamiento por el popo es sólo aparente. 
Rcúnense en habitaciones sin imágenes, se flagelan y se retuercen en 
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epilépticas convulsiones, y celebran horrorosas orgías nocturnas, siendo 
por lo demás muy rigurosos en la mortificación. 

186. c. Las sectas afines al protestantismo, que desprecian la Iglesia, 
el sacerdocio, la tradición, la antigüedad y hasta la nacionalidad, son 
llamadas por el pueblo jarmason (masones), y defienden sobre todo la 
teoría del pecado del alma ¿otes de la creación del mundo; no dan va¬ 
lor sino á la voz interior, y pretendiendo un cristianismo sin dogma, 
oración ni sacramentos, se entregan á cierto racionalismo occidental 
con la externa apariencia de ruso. Algunos extranjeros propagaron he¬ 
rejías protestantes; en 1684 el místico sil eso Kulman la doctrina de Ja- 
cobo Boehme; enl710 el strelitz Lupkin fué ajusticiado por decir que él 
estaba llamado á resucitar á la Iglesia, abandonada del legitimo espí¬ 
ritu de fe y disciplina; en 1713 el médico Demetrio, que fundó en Mos¬ 
cou una secta calvinista, aboliendo el culto de las imágenes, de las re¬ 
liquias, el ayuno y la comunión, encontró muchos partidarios de sus 
nuevas doctrinas, hasta que un Sínodo le condenó en 1714, mere¬ 
ciendo igualmente la censura de escritores protestantes; en 1734se 
halló en Moscou una secta que, creyendo en la directa revelación divi¬ 
na, admitía el bautismo, la comunión, y el matrimonio sólo en sentido 
espiritual é invocaba al Espíritu Santo dando brincos, saltos y eu medio 
de convulsiones. Bajo el reinado de Pedio III y Catalina II, el protes¬ 
tantismo extendió mucho más aún su influencia. Menos numerosos eran 
los molocauos ó consumidores de leche (á despecho del mandamiento de 
abstinencia), que se apellidaban también cristianos legítimamente es¬ 
pirituales, siendo el fundador de so secta uu prisionero prusiano. La¬ 
boriosos, sobrios y de rigurosa moralidad no tenían sacerdocio, siendo 
los sacramentos meramente espirituales; el matrimonio era indisoluble, 
y su bautismo no era verdadero sacramento, por lo cual llamaban á sus 
hijos por les dias del calendario; su dogma de la justificación era ca¬ 
tólico , su doctrina y tecnicismo en lo demás protestantes. ¡Gran número 
de partidarios alcanzaron los duchoborzas (campeones del espíritu) ó 
iconoborzas (iconoclastas), de doctrina místico-filosófica. Pensando 
como Sabelio en lo referente á la Santísima Trinidad, reclamaban el 
titulo de hijos de Dios para todos los fieles, databan su cristianismo de 
los tres mancebos en el horno, reconocían el pecado de las almas en uu 
mundo anterior á éste y el cbiliasmo, y aunque concediau origen divino 
á la Biblia, no veiau en ella sino imágenes y símbolos de significación 
misteriosa y conocida sólo de ellos, y sobreponían alas escrituras la 
interior ilustración del hombre. A pesar de rechazar los sacramentos 
exteriores y el sacerdocio, celebraban su servicio común en oratorios 
que, completamente desnudes y sin crucifijo ni imágen alguna, sólo 
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tenían en el centro una mesa con pan y sal; allí rezaban, cantaban sal¬ 
mos é himnos y se daban besos de paz, intercalando rezos extra uameute 
incoherentes y tomados de pasajes de la Biblia. Cesando el amor, el ma¬ 
trimonio debía disolverse, las esposas llamarse hermanas, y los hijos, 
que en caso de tener Algún defecto podían matarse, pasaban á ser hijos 
de la comunidad. Ja parte moral se dividía en dos tendencias, según 
se daba más importancia á la remoción del pecado por la penitencia 6 
¿ la fe en el Cristo interior. Los unos ee mortificaban sin compasión y 
no se permitían ni el más inocente placer; los otros, poseídos del Espí¬ 
ritu Santo, se entregaban á toda clase de goces, afirmando que siendo 
Dios quien lo obraba todo en ellos, no podían pecar, y en cambio con¬ 
sideraban como pecaminosas todas las acciones de los que no seguían 
sus doctrinas. En Ja vida social eran loa más comunistas, y hubo entre 
ellos varios teócratas profetas. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 186. 

Strahl, Beitr. zur rusa. K.-G. I. p. 287 siga. Hist.-pol. Bl. 1851 t. 34 p. 85 
siga. 1G5 sigs. 245 siga. Düllinger, Kircheund Kirchen p. 186. Pichler, II p. 197. 
Tichonrawovin, profesor de Moaeou, Quirin. Kuhlmann. tffld. del roso por 
Fechner. Diga 1873. Sobre el mMico Demetrio y sn libro Acta eriiditorum. LipB. 
1729 p. 22ttstg. Hchler.p. 151 sig. Theophan. Prceopow. Comraent. de Dneha- 
borzia. Dorpati 1829, ed. Lenzii. Sobre el hereje Martin, condenado ¿ la hoguera 
ya en 1157 , qnc negaba la naturaleza humana de Cristo y por su opinión acerca 
de la manera de hacer la señal de la cruz, se hizo progenitor de los rascolnicos, v. 
Strahl. Cesch. der rusa. Kirche I p. 160. De muchas sectas se dcsconoco hasta ol 
nombre, como de la de los BesslowestnigoB {mudos), que en medio de los máB 
horrihleB tormentos no proferían un sonido ; de los estáticos {del Cristo glorifica¬ 
do) qne veneraban un pretendido sudatorio de Cristo con bu faz glorificada; de 
los partidarios de Karp Strigolnik, que en 1375 impugnaba las tasas por las or¬ 
denaciones y la confesión auricular, pero fué ahogada en ol agua por el pueblo; 
de la secta de lo» judíos secretos, fundada en el siglo xv por el judío Zachañas 
en No'wgorod, á la cual perteneció el abad Zósimo de San Simón, después (1790) 
Arzobispo de Moscou, y que subsiste aún bajo el nombre de Sabbaniki, Bobrc 
todo en Sibería. 


e. Las relaciones con la Iglesia romana. 

187. Desde Juan IV, toda relación cod Roma se hallaba interrumpida. 
La embajada rusa enviada á Roma en 1673 no tuvo éxito, y los lutera¬ 
nos y calvinistas eran en todo el Imperio preferidos ¿ los católicos. Sólo 
desde 1684, algunos jesuítas, generalmente agregados al séquito del 
embajador aleman, vinieron á Moscow, donde durante algún tiempo 
Sofía, hermana de los jóvenes czares Juan y Pedro, les favoreció, mas 
fueron expulsados del territorio ruso cuando la revolución de palacio que 
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derribó á Sofía y elevó al trono á Pedro I. Sin embargo, poco tiempo 
después se permitió á los católicos construir una iglesia en Mosco w que 
contó, en 1698, con un Obispo latino, y hasta los jesuítas pudieron 
volver, pero al aüo de establecer allí uu colegio de enseñanza, tuvieron 
nuevamente que abandonar la capital. En sus viajes al extranjero (1697- 
1698 y 1700-1707), Pedro mostró más de una vez cierta benevolencia 
y respeto hacia la Iglesia católica. Con motivo de su estancia en Paria 
(1717), laSorbona, mejor dicho, diez y ocho galicanos del partido de 
los apelantes, dirigieron al episcopado ruso una disertación extensa 
sobre su reunión con la Iglesia romana. De los dos proyectos de contes¬ 
tación que se propusieron al Emperador, éste prefirió á la del exarca 
Stéfano la del obispo Procopowicz, la cual negaba ó los doctores pari¬ 
sienses el derecho de entablar negociaciones acerca de una cuestión que 
sólo con participación de ambas Iglesias podia resolverse. No fueron, 
pues, necesarios loa escritos protestantes para que fracasase este ensayo 
de reconciliación entre Roma y Bizancio, ante la expresa voluntad 
del clero ruso, no teniendo tampoco mejor suerte otra tentativa hecha 
por la Sorbona, que seguía adicta á los artículos galicanos, en 1728. 
Igualmente se había rechazado ya un ensayo análogo de obispos angli¬ 
canos en unión con los patriarcas orientales, so pretexto de las herejías 
protestantes y la profesión de fe de Dositeo del año 1672. El bautismo 
de los latinos era válido en Rusia, por regla general, mientras que los 
patriarcas orientales, en el Sínodo de 1756, afirmaron de nuevo su 
invalidez. 

OBRAS CE CONSULTA. Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 187. 

Hichler, II p. 138-140.143 eig. 154. Gagarín, Etcdcs de théoL Tar. 1857 I. 389 
sig. Memoria de k Sorbona 1717 siga. V. Das veranderte Rawland. Frkf. 1721 
p. 433-144. La contestación en Golikoff, VI. 167. 171. Obras de protostantes: J. 
FriiL Buddaeus, profesor en Jcna, Eccleaia Romana cora Kuthenica irrcconcilia- 
bilis. Jen. 1718. Kohl, Ecdesie graeca lutherúans. Lnbec. 1723. Comp. Píchler, 
p. 165-169. Correspondencia de 1728. Hist. abregé de l’cgltac mctropol. d'Utreclit 
l'trecht 1765 p. 546-551. Ticot, 11 p. 19 eig. Hist.-pol. Blatter 1842 t. 9 p. 703 
sige. Béfele 1. c. p. 399 sigs. Pichler, p. 171 sig. Sobre los trabajos de los angli¬ 
canos Mnrawijev, Gesch. der russ. K. p. 251. Golovin, Hiat. de Fierre 1. Leips. 
1861 p. 33 sig. Sobre el bautismo Pichlcr, II p. 300 sigs. DdUinger, Kirche und 
Kirchen p. 188 aig. Cyrilli V. Cpl. decr. op. Rhallv et Potli, SyntagmaV. 615.61G. 

188. Los frailes capuchinos, cava residencia era Astrachan y Moscou-, 
y los dominicos y franciscanos establecidos en Petersburgo ejercían su 
ministerio entre los latinos del Imperio ruso, especialmente de 1720 á 
1760. Catalina II, que dió nn reglamento eclesiástico ó los católicos de 
la capital y sus alrededores, llamó á los franciscanos para ejercer su 
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misión; prohibió severamente admitir á ningún tuso en la comunión 
católica, aun cuando lo pidiera; poniendo á los latinos de su Imperio, 
en 1784, bajo la autoridad del metropolitano Estanislao de Mokilew 
(1772-1826), á quien Pío VI delegó como Vicario apostólico en 1778. 
Sólo cinco años después el Padre Santo erigió la archidióeesis de Moki¬ 
lew, reservándose la fundación de más obispados en aquel vasto país. 
Los que hasta entonces habían sido prefectos de las misiones de Moscow, 
Petersburgo y del Chersoneso, obtuvieron cargos en el cabildo del 
nuevo arzobispado, obteniendo el jesuíta Denislawski el nombramiento 
de coadjutor (1783); mas la influencia del Papa era muy limitada, por¬ 
que la voluntad de la Emperatriz imperaba en todo. Respecto de los 
griegos unidos (rutenos), estimaba que ya por su rito estaban sujetos 
á la supremacía imperial, y que, por ser la unión de 1595 forzada y 
nula, la Iglesia rusa estaba autorizada ¿ reincorporarse estos miembro» 
desunidos. Asi empleaba toda clase de astucias y violencias para redu¬ 
cirles á la defección de Roma, siendo infructuosas todas la3 reclamacio¬ 
nes del Nuncio de Varsovia. Muchas iglesias se entregaron á los cismá¬ 
ticos, aumentándose su número con los rutenos, que por medio de dádi¬ 
vas ó por la fuerza ingresaron en la Iglesia rusa, gracias á los esfuer¬ 
zos hechos por una sociedad de sacerdotes misioneros cismáticos que, 
con una dotación anual de 20.000 rublos de plata y dirigida por Víctor 
Sardowski, archimandrita de Sluk, era el instrumento de estas maqui¬ 
naciones de la Emperatriz. 

0BBA8 DE CONBOLTA Y OBSEBVACMNE3 CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 188. 

Tolstoi, I. 166 eig. Theiner, Dio neueaten Zastande dor kath. K. beiderRitua in 
Polen und Russl&nd. Angsb. 1841 p. 432 aigs. Doc. p. 212.2G0 siga. 294 siga. Hist. 
da pontificat de CIcm. XIV. i I p. 307 sig. 439 sig.; t II p. 34-38. 282-314. Brcv. 
p. 230. 260.266-258. Mon. vet. Poloo. ct Litb. Rom. 1864 volL 4. Pichler, 11 p. 199 
tág. 215. 217.219-221. Mejer, Propag. I p. 405 siga. 458-461. 


B. El proteslODllsmo. 

I. LOS PROTESTANTES Y CATÓLICOS EN LOS DISTINTOS PAISES. 
a. Alemania. 

a. El estado de cobas en los tebeitorios protestantes. 

189. El protestantismo supo explotar en todas partes el poder que 
una vez hubiera alcanzado hasta en los países donde como en Inglater¬ 
ra, Holanda y los reinos escandinavos, no tenía dominio absoluto. En 
Alemania, los delegados que teniau los principes protestantes en la 
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Dicta permanente de Ratisbona (que lo era desde 1663), formaban el 
«Corpus evangélico™m instituido para velar sobre los derechos que 
se les había asegurado. En los diferentes Estados del imperio, los so¬ 
beranos seguían arrogándose, por medio de coasistorios y sus ministros, 
los atributos esenciales del poder espiritual, aunque compartiéndolos á 
veces con los Sínodos 6 los Estados territoriales, que, sin embargo, iban 
cayendo en desuso. Después que el sistema episcopal estuvo despres¬ 
tigiado, y apenas si contaba con algunos partidarios, el sistema terri¬ 
torial, sostenido sobre todo por Reinking, Pufendorf, Tomasioy tíoeh- 
mer, fué generalizándose más y más. Esto no obstante, aún ex istia una 
fracción de teólogos que, partiendo de premisas católicas, defendía la 
independencia de la Iglesia; y el canciller tubingense Pfaff fundó en 
1719 el sistema colegial, según el cual debía considerarse á la Iglesia 
como corporación y sociedad autónoma, cuyo gobierno, sólo por un 
tratado previo con la comunidad, habia sido delegado en el soberano 
del país; pudiendo aquélla privarle de él cuando á bien lo tuviese. Pero 
esta ficción, que contradecía á ja historia del protestantismo, no podía 
realizarse en la práctica, y los soberanos conservaron el sumo pontificado. 


OBRAB DH CONSULTA T OBflEBYACIONES CHÍTICAS SOBES EL SÚUEBO 189. 

Giesder, K.-G. Bd, IV ed. Redepenning. Bonn 1851 11848-1814). Hageobach, 
Geech. dea 18 und 19. Jahrh- 2 ed. Leipzig 1848 aigs. Baur, Historia universal del 
siglo xvni. t. IV p, 572 siga. Dorner, Gesch. der prot. TheoL p. 510 aigs. Dea- 
pueB del sistema episcopal y territorial (y. Bóhmer, principia jur. can. ed. VIH. 
Goetting. 1802 § 43. Stepbani, De juriedietione. Francof. 1611. Ehr. Thoraasiug, 
Vom Rechte evangel. Füraten in iíittcldingen. Halle 1695. Vindictae joris ma- 
jeat. circa sacra, ib. 1099. Mejer, Propag. II p. 163 aigs.) se adopté el Biatema 
colegial de Pfaíí {el miBino autor: De originibuB jurís eccles. veraqne ejuadem 
índole Tnbing. IT 19. 4, nov. ed. 1120 cum diss. de eoccessione epiacopali, nov. 
1756). Nettclblatt, De tribus systcm. doctr. de jure Sacr. dírigend. (Obecrr, jnr. 
ed. HaL 1783). Abbandlung der w&hren Griinde dea prot. K.-R. Halle 1783. Stahl, 
Die K.-Vers. nach l^hro und Kecht der Protcstanteu. Erlangcn 1840. Pachta, 
Einleitung in das Uecbt der Kircbe. Leipzig 1840. Richter, GeBch. der evang. 
K.-Vers. in Deustchiand. Leipzig 1851. Todavía se seguían las opiniones do Roin- 
king, De reglm. saecul. et eccl. 1619. Pufendorf, De habita relig. christ. ad vitam 
civil. 1687. Bohmer, Praeloqu. In jub. eccl. Prot. V p. 17 sd. 1744, Oí. Beídtel, 
Das canon Kecht. p. 150 siga. Kist. pol. Bl. t. 6 p. 596 siga 

190. A todo lo antes expuesto contribuyó no poco el derecho romano 
cultivada por los estadistas y cada vez más en uso, el cual iba paulati¬ 
namente sustituyendo á los antiguos derechos populares, abriendo ancho 
comino ¿ la opresión de las clientes, á la usura, las exacciones fisca¬ 
les, mientras que la antigua Iglesia habia limitado su estudio, de suerte 
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que todavía en 1562 la Sorboua impugnaba la proposición , no aproba¬ 
da hasta 1508, de los decretistas de establecer una cátedra de derecho 
romano, y en Viena y Roma se estudiaba éste casi exclusivamente para 
la explicación del canónico, al que eclipsaba ya desde el siglo xvn, pro¬ 
pagándose de tal manera, que los daQos que su dominación causaba en 
el foro aloman eran con amargura lamentados, entre otros, por el pro¬ 
testante Cristian Tomasio (1655*1728). El pueblo empezaba á ignorar 
el conocimiento de sus derechos, prolongábanse excesivamente los liti¬ 
gios con arteras argucias, generalizábase el cruel tormento y el espíri¬ 
tu del gentilismo adulteraba insensiblemente el cristiano. Los juriscon¬ 
sultos se aferraban alas disposiciones acerca de los maleficios y las apli¬ 
caban contra las brujas con bárbaro rigor, á pesar de que ya en 1657 
Roma había ordenado suavizarlo, y las ideas de Spec teüían ya muchos 
partidarios entre los católicos. Benedicto Carpzov en Leipsig, llamado el 
legislador de Sajorna, que falleció en 16G6, afirmaba que se debía cas¬ 
tigar como crímenes la magia y basta la negación de la existencia de 
las brujas; y el catedrático jenense Juan Enrique Pott publicó en 1689 
una obra sobre la alianza de las brujas con el diablo, desvarios todos 
que basta mucho tiempo después no fueron impugnados por Tomasio. 
En la Alemania protestante no habia roénos procesos de brnjas que en 
la católica, y aún en 1783 se ajustició a una en el cantón suizo protes¬ 
tante de Glarus. 

obras de consulta y observaciones críticas sobre el número 190. 

Wsehsmuth, Europ. Sittongcschichte IT p„ 131. lGfi. Wigand, Denkwür- 
digkeit ílir die St. a. RechtBwiasenMhagt 1854 p. 188. Ü. Stobbe, Gesch. der 
deutschen Rechtsq ocllen. Braunschweig l$60 sig. I p. 617 sig.; II p. 137. 209. 222, 
<509. <S4. Dr. Melclñoi von Offe’s Testament cd. Thomaftiua. Halle 1717 p. 45. 
.Honorio III. {c. 28 de privjl, V. 33, CL Savigny, Ztschr, t. 8 p, 2) prohibid 
que se enseñase el derecho romano on Paría, é Inocencio IV proenrd lograr igua¬ 
les prohibiciones on otros países, líatth. París. Add. p. 124 Bulaeus, Hist Un. 
Par. III. 96. 265 sig. Cf. Walter, K.-R. §3t7. p. 613. Phillips , Lehrb. I p. G88. 
Sobre la oposición de la Sorbona. Rulacus 1. c. Da Plcssis d’A.rg., II, I p. 334. 
Cf. Tomek, Gesch. der Prager Unir. p. 45. Kink, Gescli. der Wiener Dniv. I p. 
101. Aschbach, Gesch. der Wiener Univ. p. 303. Hasta mediados del siglo xv el 
derecho romano habla cenado raíces en muy pocas partes, y casi en ninguna en 
perjuicio del derecho nacional. V. Svbels histor. Ztschr. 1865 XIII p. 490. 492. 

Pott, De nefando Lamia rom cum diabolo coitu. 1889. Thomagius, Disa. de 
crimine mag. 1701. De origine et progr. proccss. laqn. contra Sagas 1712. Sobro 
la historia de la superstición lllgens Ztschr. für. hiet. Theol. 1841 p. 181 siga. 
Menzd, Kenere Gesch. der Dcntscben Tlll p. 59 gigs. B. Carpxov., Practica nova 
rerum crimin. 1635. Of. acerca de la misma Glueck, Praecognita jnr. eccL 1786 
p. 20C. — Ladeo, Tbomasius nach scinen Schicksalen und seinen Schristen. Ber¬ 
lín 1803. Wilbelzn, Hexenprocoese auadem 17. Jalrh, Hannover 1877. Bapp (v. 
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núm. 1.) cita pp. 14,90,110 & Jerónimo Tartaroli (f 1661), doBoveredo, y altaa- 
tino Fernando Sterzinger de Momch \\ 1186) como adversarlos católicos de los 
procesos de brajas, & quienes liay que añadir ó Juan Kuen ( Westermeyer Hist.- 
pol. BL t- 74 cu&d. 1). Kn Anstria fué María Teresa quien poso fin A estos procesos 
por real mandato de b T»ov. 1706. (Bapp, p. 41), 

101. El derecho romano robustecía sobre todo el absolutismo de loa 
Príncipes: la libertad de la nobleza inferior y de loa Estados territoria¬ 
les fué aniquilada, los labradores fueron subyugados ó declarados sier¬ 
vos , como en Mccklemburgo y Pomeranía, y ni siquiera se les permi¬ 
tía la emigración, go pena de muerte, habiendo quien llegó á aplicar 
á los colonoe las cláusulas del derecho romano relativas á la esclavi¬ 
tud. También en Brunswich y Hannover el derecho romanóse introdujo 
á despecho de las ciudades y de los antiguos Estados del país, en cuyo 
lugar se pusieron empleados de los Principes, nobles acostumbrados al 
servicio palaciego y predicadores por completo dependientes de los go¬ 
bierno#;. En Brandeburgo no había más autoridad que la del Principe y 
la de la nobleza ; á partir de Federico Guillermo (1640-1688), los Es¬ 
tados territoriales cesaron de reunirse; las contribuciones se recaudaban 
militarmente, y los labradores fueron rebajados á la categoría de sier¬ 
vos. Tan arbitrario régimen continuaba bajo el reinado de Federico, y 
con mayor ardor bajo el de Federico Guillermo I (1713-1740), el cual, 
déspota caprichoso, obligaba á palos á los jueces á reformar sus fallos, 
y aunque calvinista, tiranizaba como Sumo Pontífice á la Iglesia lute¬ 
rana. Federico 11 era adicto á un despotismo ilustrado; oprimía dura¬ 
mente ai pueblo en pro de sus ambiciosos planes, y si bien concedía 
libertad á todos los cultos, permitía igualmente que se les menospre¬ 
ciase á todos. El despotismo militar estuvo en su apogeo bajo 6u reina¬ 
do. En el electorado de Sajorna, en Hesia, Wirtemberg, en todas partea 
se esquilmaba al pueblo en favor délos caprichos, validos y meretrices 
de loa Principes. Alemania vela aniquilada sn libertad civil], miéntras 
que Inglaterra, que conservaba an antiguo derecho germánico , á pesar 
de sos demás defectos, gozaba todavía en lo esencial de tan valiosa 
prerogativa. Todas las solicitudes encaminadas á la restauración de la 
libertad y dignidad de la Iglesia ó de la predicación fueron desoídas 
como arrogancias clericales, y convertida la Iglesia en brazo de la poli¬ 
cía, se utilizaban sus bienes arbitrariamente. La prensa fué restringida y 
sometida á la más rigurosa censura, para que los doctos no sostuviesen 
más opiniones que las de los Príncipes y sus ministros y no manifestasen 
la compasión que la miseria acarreada sobre el pueblo por la extirpa¬ 
ción del derecho canónico y germánico les infundiera. Ya no se apre¬ 
ciaba el trabajo por su libertad y su parte moral; mermábanse los pri- 

TOMO VI. 2 
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vilegios y la actividad de los antiguos gremios con la tiranía del capital 
iniciada 4 la sazón; la miseria y la pobreza se introdujeron en las mo¬ 
radas de loa artesanos y campesinos en lugar de) bienestar que en ellos 
reinaba durante la Edad Media; y el egoísmo empezaba entóneos su fu¬ 
nesto reinado. El Estado, que 4 consecuencia de las numerosas y varia¬ 
das necesidades y del peligro con que las turbas de los mendigos amena¬ 
zaban su seguridad, tuvo que organizar un servicio oficial de beneficencia, 
como por primera vez se bizo en Inglaterra, distaba mucho de desplegar 
actividad tan fecunda como en la Edad Media, ó como á la sazón en Es¬ 
paña é Italia, donde existían muchos hospitales, fundaciones para los 
indigentes y cada vez mayor número de cofradías benéficas, donde ha¬ 
bía abogados de pobres, hermandades para socorrer 4 los presos ó ver¬ 
gonzantes, dar sepultura 4 los muertos y dotar 4 las jóvenes de familias 
necesitadas, donde, en fin, los conventos ejerríau continuamente la más 
generosa hospitalidad y beneficencia. En todo esto la Alemania católica 
aventajaba 4 la protestante, enriqueciéndose en ésta los individuos ex¬ 
cesivamente, miéntras que la plebe yacía en la más espantosa miseria, 
para cayo alivio pocos eran los que querían hacer sacrificios. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 101. 

Leo, L'uív.-Oesch. in p. 208 (tere, ed.) Meottl, V p. 6 sig. Boíl, Gesch. 
Mecklenb. Neubraudenburg 1855 I p. 352 aigs.; ü p. 142 sigs. 147 gig. 509. 
Franfco, Altes and nenes Meckleaburg I p. 102. B&rthoM, Gesch. voa Pommern 
IV, 2 p, 259. 290 sigs. 365. Amdt, Geech. der Leibeigenschaít in Pommern und 
Bügen 1803p. 143.159.211. Spittlcr, Gcseh. von Hauoover I p. 317. 38o eigs, 
Haverntun, Gesch. der Lande Braunschw. und Lüneb. 1855 II p. 479. 515; III p. 

112. 172. Steozel, Gssch. des preñas. Staates I p. 347. 359; II p. 450; III p. 196. 
474 sig. Gallus, Gesch. der Mnrk Brandeburg II p. 94. Morgenstera, Ueber Frie- 
drich Wilhelra 1. Braunschw. 1793 p. 140. Fóreter, Friedrich ‘Wilhelm L t II 
p. 202. Dollingor, Kirche und Kirehen p. 108-122 (cf. ib. p. 139 sobre el derecho 
germánico ea Inglaterra ). 

Sobre el bienestar material al terminar la Edad Media v, Rogera, Hist. of. 
agrie. I. 690. Cobbctt, Hist. ot the Prot Retorm. § 458 siga. SUmondi, Hist. des 
républ. i tal. chap. 91. Thornton, Die Arbeit p. 162. Sebdnberg, Deutsche» 
Zon/t-wesen iro líittelalter p. 3, 14,17. Ocha, Gescb. von Bnsel VI p. 520. Hollé, 
Gesch. der Stadt Baireuth p. 70 sig. Marr, Capital. 2. A. p. 745 siga. Raaainger, 
Gesch. der kirchiichen Annenpflege p. 331 siga. 387 Biga. — Endemann, Die 
natíonaltfionomischen Gmndeatse der canonischen Lehre. 1863 p. 196 sigs. Die 
Grundbegrjfíederchristlichen Socialordnung, Arbeit, Eigenthum,Freíheit, Recht 
und Geseti. Aachen 1874. — Germania Bptbl. de 1G de Oct 1871. 

192. En la Alemania protestante, despees de la caída de loa melanc- 
tODianos y la introducción de la fórmnla de concordia, predominaba el 
lutcranismo, y se malograron por completo los ensayos de unión con los 
calvinistas, que era el objeto de la disensión teológica de Cassel, 1661, 
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v de las proposiciones de Pfaff en Tucbingen, en 1720, después de las 
estériles conferencias que Gustavo Adolfo ordenó en 1631 eo Leipzig, y 
el irenicon del catedrático Pareas en Ileidelberg. En BrandebuTgo, 
antes tan exclusivamente luterano que los calvinistas no podían ejercer 
ningún cargo y se había tomado juramento á los libreros de impedir la 
circulación de escritos calvinistas, el cambio de religión de Juan Segis¬ 
mundo (1613) produjo importantes innovaciones. Un edicto de 24 de 
Febrero de 1614 prohibió toda polémica ca los pulpitos en favor de los 
reformados, siendo renovado por Federico Guillermo (2 de Junio de 

1662) . Poco después de esta fecha (21 de Agosto), se prohibió también 
cursar en la Universidad de ‘Wittenberg, y para promover la fusión de 
las fracciones religiosas en una sola Iglesia oficial, se adoptaron enér¬ 
gicas medidas contralos luteranos, que impugnaban vigorosamente á loa 
calvinistas. Realizada en 1661 en Hesse-Oassel una Union que declaró 
ser fútiles los puntos de disidencia entre los luteranos y calvinistas, una 
discusión teológica que tuvo lugar en Beriin (Setiembre 1662-Mayo 

1663) había de sazonar iguales frutos. Pero Andrés Fromm, preboste 
de San Pedro, que después volvió al seno de la Iglesia, manifestó en su 
Consideración de 17 de Abril de 1663 que no conocía otro medio de 
unión que la conversión de ambas partes á la fe, disciplina y régimen 
de los primeros cinco siglos del Cristianismo. La esterilidad de estos en¬ 
sayos enojó al Elector de tal modo, que decretó el 16 de Setiembre de 
1664 la igualdad de una y otra confesión, favoreciendo en realidad á 
los reformados; exigió informes acerca de la más estricta observancia 
de sus edictos, y trató de remover la fórmula de concordia. Entónces 
muchos sacerdotes luteranos rehusaron obedecer y fueron destituidos, 
entre otros el preboste Lilius, el arcediano Reinhardt y Pablo Gerhardt. 
La. Universidad de ÜelmRtaedt que no había sido obligada á reconocer 
la fórmula de concordia, era adicta ¿ las tendencias humanistas y libe¬ 
rales.. Cuando allí el catedrático Daniel Iioffmann conforme a palabras 
de Latero denostaba á la razón y íílosofia, fué depuesto*en 1601; los 
partidos del siccrctista Jorge Calixto se hicieron tanto más odiosos 
éntralos otros protestantes, cuanto queanucho3 de ellos volvieron á la 
antigua Iglesia. También la Suiza tuvo que sostener de 1675-1722 por¬ 
fiadas luchas k causa de la firma que no se cesaba de exigir á Jos fieles, 
de la fórmula de consenso redactada por Heidegger de Zuerich y Turre- 
tin de Ginebra coníralas doctrinas de Amyrault, La Place y L.‘ Cape- 
Rus; pero ¿ las urgentes instancias de Prusia é Inglaterra se resolvió al 
fin en 1722 en Zuerich., que no se forzase á nadie más ¿ firmar la fór¬ 
mula, y sólo á los aspirantes al sacerdocio se les obHgdse á no predicar 
contra ella. 
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Parei Irenica® 9. de aafooo et synodo Evangclicorum concilianda. Heidelb. 
1615. Kartser Piscare van der zti Leipfesig 1631 mease Mwtio angeetellten Reli¬ 
gión®-verglelehung zwiBchea den chnraScksischen and chnrbrandeubargischen, 
auch tiiratl hessiBchcn.Theologen. Joh. Bergius Eelation der Privatco afe reñí, 
welehe bci wahrendem Convent der Protestirenden evangeL Chüriüraten uad 
Stande zu Leipzig 1631 gehaltcu borden etc. Berlín 1635. Ch. 1L Pfaíí, Gcaammelte 
Schriíten, so zar Vereinigung der prot. K. abzielen. 2 Thie. Halle 1*323. Bering, 
Gesch. der kirclil. Unionsversuche seít der Reí. Leipzig 1636 I p. 327 sigs. Walcb, 
Ral. Streitigkeitcn 11. Doroer p. 590 sigs. Schróekh, VIH p. 239 sigB. Los teó¬ 
logos da Hehnstíidt habían declarado en una confesión de 28 de Abril de 1707 
que la Iglesia católica no erraba en loa puntoB esenciales del dogma. Un pre¬ 
dicante gínebrés hacía pasar este documento por falsificado en un escrito: La 
religión des protestante b justifléc d’hérósie, pero se le demostró que mentía. 
Dn Ple®is d’Arg., í. I Append. p. LY. Formula consensus eedesiarum halvet. 
reform. circa doctrinam de gratia anivorsali et conneia aliaque nonnulla capita. 
1075. Nicmejer, Collect. confesa, in ecci. ref. publ. p. 729 sig. J. Hottinger, Sne- 
cincta et solida ac germina form. cons. hietor. en latín y alemán 1723. Pfaff, De 
íorm. cons. helv. disa. List, theol. Tnb. 1723. Schweizer, Dio protest. Centraldog- 
men. Ziirich 1856. U. 1 parte p. 436 sig. 663 Bigs. 


% LOS CATÓLICOS BaJO BL REINADO DE PRÍNCIPES P80TE8TANTES. 

103. Aun después de la paz de Westfalia no cesaron en los territo¬ 
rios mixtos los conflictos religiosos, ni entre los principes protestantes 
la opresión ¿ los católicos. El Nuncio residente en Colonia cuidaba de 
los qne se hallaban diseminados por el Norte de Alemania, hasta que 
en Metz se creó un "Vicariato apostólico administrado hasta 1676 por 
Maceiani, Obispo de Marruecos, siendo administrado en 1680 conforme 
á los deseos de su sucesor Nicolao Steno por él y por Fernán de Fuer- 
stenberg, Príncipe-obispo de Muenster y Paderborn, y sometido después 
de su fallecimienio al Vicariato apostólico. Los sucesores de Nicolao 
Steno fueron-Ortensio Mauro, obispo de Jafa (*j* 1696), amigo de Léib- 
niz, v Jodoc. Edmundo de Hildcsheim (1697-1702), hasta la nueva di¬ 
visión en dos Vicariatos, que subsistió hasta 1780. El primero era de 
Hanover (Sajorna oriental y occidental);.el segundo el del Norte, con¬ 
fiado las más veces al Obispo consagrado de Osnabrock 6 al de Pader- 
boru. la mayor parte de los Vicarios fueron desterrados de Hanover, y 
en 1780 ambos vicariatos se sometieron á.ía jurisdicción del Principe- 
obispo de Hildesheim. Aunqnc desde aquel tiempo las conversiones de 
príncipes protestantes ocurrían con más frecuencia, éstas no llegaban ó 
ser provechosas para los católicos, porque los protestantes conservaban 
casi siempre la posición que habían conquistado. Cuando en 1657 el 
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duque Juan Federico de Hanover, en un viaje á Italia, aconsejado sobre 
todo por Lucas HoUtein, convertido al Catolicismo y bibliotecario pon¬ 
tificio, profesó la fe católica, tuvieron lugar largas negociaciones con 
los Estados respecto del «receso de religión». El Duque tenía culto cató¬ 
lico en la iglesia de palacio y al lado de éste un hospicio de capuchinos. 
Hasta 1710 no pudo consagrar la iglesia católica de Hanover é inaugu¬ 
rar la construcción de otra en Brunswick el obispo Stefani de Spiga. 
Cuando el duque Cristian de Mecklemburgo-Schwcriu (desde 1658), que 
solía vivir en París, se convirtió en esta capital el 29 de Octubre de 1663, 
sus hermanos y los Estados se opusieron resueltamente á la erección de 
una capilla católica en el palacio de Schwerin, hasta que en 1665 obtu¬ 
vo para ello el permiso de los Estados. El restablecimiento del obispado 
de Ratzeburg no se realizó, porque Cristian no tenía propósito de do¬ 
tarlo, y no se hizo más que una capellanía de palacio. Desde 1685, el 
vicario apostólico Steno, converso danés, vivía como simple sacerdote 
en Schweriu. El sucesor de Cristian, Federico Guillermo, abolió en se¬ 
guida el culto católico en palacio (1692), y no permitió á los católicos 
de su capital más que el culto privado con un solo sacerdote. En Sa- 
joma, el elector Augusto el Fuerte, tercer sucesor de Juan Jorge II 
(1656-1680), que ya liabia sido favorable á los católicos, abrazó bu 
religión el 23 de Mayo de 1697; pero tuvo que asegurar á los lute¬ 
ranos la libertad de su confesión, deber impuesto á todos sus sucesores. 
En 1708 se concibió el plan de construir una iglesia católica en Dresde, 
lo cual se hizo en 1740-1750. Accediendo á los deseo» de Clemente XI, 
que exigió en 1709 que se educase al Principe heredero en la religión 
de su padre, asi se hizo, y en 1717 se convirtió aquél juntamente con 
todo el resto de la familia. Sin embargo, los protestantes proenraban 
por todos los medios que el Catolicismo no hiciese más progresos, y la 
paz de Altranstaett de 22 de Agosto de 1707 prohibió al Elector conce¬ 
der á sus súbditos católicos iglesias, escuelas, colegie» ó couveDto6. Los 
jesuítas de la provincia de Bohemia administraban las provincias cató¬ 
licas desde 1735 más sólidamente constituidas. El pais de Lausitz pudo 
conservar el cabildo de Bautzen y el monasterio ciatercieuse de Ncuze- 
lle, car respondiendo al Arzobispo de Praga la inspección eclesiástica, y 
nombrándose al primer Canónigo de Bautzen Obispo in pariiivs. 
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Bencd. XIV., De Syn. dioec. L. II c. 10 n. 3. Mejer, Propag. II p. 251 sigs. 257- 
282.—Sehlegcl, NeuerolL-G. der Hannover'schen Staaten. Hacnover 1832 p. 288 
BigB. 252; II p. 91. Frank, Altes and nenes Mecklenbarg XIV p. IG8.191. Plenkers, 
Der Dono Hiele Stensen. Freiburg 1884. Rász, ConTertiteii VI p. 449 siga. Mejer, 
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I p. 153; ll p. 252 siga. 266 siga. 276 aig. Acerca del Electorado de Sajonia el mis¬ 
mo auton I p. 153; II p. 327-332. Düllinger, Kirche und Kirchen p. 120 siga. 


194. El Rey de Polonia era señor feudatario de Prusia. Bajo Segismundo III 
(1587-1632) reinaba como primer feudatario el malogrado Alberto Federico 
(1568-1608), y por él sus primos hermanos el marqués Jorge Federico (1577- 
1605), y loa electores Joaquín Federico (1605-1608) y Joaquín Segismundo (1608- 
1620). Su sucesor se declaró al fin duque iudepeudiente en Prusia; y por último, 
su hijo se emancipó del vasallaje (1657). KL tratado de homenaje de 1011 aseguró 
á los católicos plena libertad de cultos é Impuso al Elector el deber de edificar y 
dotar un templo católico en Koenigsberg. Los Estados polacos se atenían ó. eete 
tratado mal cumplido por parte de Brandeburgo, y en 1641 Polonia exigió la 
construcción do una iglesia católica en todos los distritos; lo cual sólo se consi¬ 
guió en algunas propiedades rurales de señores católicos. 1 a situación, así creada, 
fus confirmada en 1657 por los tratados de Lcslau, y en 1663 por loa acuerdos 
concertados con motivo de la definitiva transmisión de la soberanía, según los 
cuales los católicos habían de gozar de plena libertad de cultos como antes de la 
guerra sueca, conservar sus templos y bienes eclesiásticos y tener el derecho á 
los cargos públicos y á los señoríos. K1 estado de cosas de 1663 fué considerado 
como normal en Pruína. La parta septentrional de la Prusia dol Este había perte¬ 
necido á la diócesis de Samland con la Sede en Koenigsberg, y la meridional á 
la de Pomerania con la suya en hlarienwerder. En 1609 los comisarios polacos 
exigieron que se dotase á estas dos diócesis; desde 1618 el Ohispo de Wannia se 
tituló también Obispo de Samland, y el de Cuhn Ohispo de Pomerania, cuya mi¬ 
sión fué reconocida, tanto por el Papa, como por el Bey de Polonia. En 1715 el Go¬ 
bierno de Koenigsberg solicitó &I fin del Obispo de Warmia que se abstuviese 
del título de Samland, con enyo motivo se cambiaron gran número de notas, 
hasta que el Ohispo, sin reo une lar á su jurisdicción, abandonó el título. Tampoco 
se quiso reconocer desde 1720 los derechos del Obispo de Cnlm. Después se agre¬ 
garon á Prusia las diócesis polonesas de Gnesen, Fosnania, "Warmia, Wra- 
daweck, Plock y parte de las de Luck, Wilna, Saiuogicia y Cracovia. Los trata¬ 
dos de 1773 confirmaron la situación existente; pero Prusia se aferraba á obtener 
los privilegios de los antiguos Reyes de Polonia y en introducir eu la nueva pro¬ 
vincia la Constitución de Silesia. 
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Tratado de investidura de Prusia de 1611 Cod. dipl. Polon. IV. 439 aig. v. 
Barato, Prsuss. Gesch. V p. 466. Arnold, Geseh. des Kgr. Preussen p. 408. 483. 
565. 592. 861 sigs. Laspeyres, KathoL Kirche in Preñasen p. 154 siga. Mejor, II 
p. 149 sigs. 350 sig. Jakobsou, Geech. der Quellen des kath. K.-K. der Prov. 
Preussen und Posen-18311 p. 195. 304. 

190. En Silesia, la familia de los dnqnes piastas se extinguió en 1675 en la per¬ 
sona de Jorge Guillermo, recayendo sus bienes en la Cámara imperial. Aunque 
entonces fué confirmada la libertad de la confesión de Augeburgo, se la fnó, siu 
embargo, gradualmente restringiendo; pero en 1707, Cárlos XII de Suecia se eri¬ 
gió ea adalid de los protestantes silesias, y por medio del convenio de Altrans- 
taedt restableció la paz religiosa consagrada por el tratado de Westfalia. Uáa 
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triunfante aún se levantó el protestantismo, cuando desde 1*740 la mayor parte de 
la Silesia fue conquistada por Federico EL de Prnftia. Praga, Olmuetz, Cracovia 
tenían poco territorio en Silesia, perteneciendo la mayor parte al Obispado de 
Breslau. Federico aseguró el itat* quo ¿ la Iglesia católica en 1*742, y «lió ¿ las 
demás sectas, incluso los cal?mistas, plena libertad de coitos, solamente por in¬ 
diferencia y sin cumplir las promesas qoe hizo & los católicos; pues no bóIo recla¬ 
maba todos los derechos de loa Soberanos que profesaban esta religión, aino que 
pretendía ser el Samo Pontífice de sus súbditos católicos. Secularizó muchos con¬ 
ventos, exclnyó i los católicos de los empleos, instituyó, en virtud de su dignidad 
de sumo pontífice, un Vicariato general y real, de cuyas decisiones sólo podía 
apelarse al Hej, j nombró Vicario general al cardenal Sinzcndorf (9 do Febrero 
de 1*743). Benedicto XIV impidió la realización de cbío plan, mientras que el débil 
Cardenal cedía á las insinuaciones del Soberano. Federico pretendía también el 
nombramiento de coadjutor del príncipe-obispo, que no se le pudo conceder. El 
Ray prohibió toda relación con el Nuncio de Viena; pero ésta continuó en realidad 
hasta qne empezó ¿ prevalecer la que existia con el Nuncio de Polonia. El Prín¬ 
cipe-obispo Schaífgotsch, que al entrar los austríacos en 175*7 estaba de parte de 
éstos, se fugó después de la vuelta de los prusianos y no residió más tiempo en 
Braslan, sin renunciar por eso á su dignidad. Federico no aceptó al Vicario ge¬ 
neral de Frankenberg designado por aquél, ni el Papa reconoció como tal al canó¬ 
nigo Bastiani, y por último, el Rey encargó del desempeño del Vicariato al cabildo 
entero (1758). El 13 de Mayo de 1766 Clemente XIII, que el 25 de Jnlio de dicho 
año escribió ai Principo-obispo quo un prelado debía estar dispuesto á sufrirlo 
todo ántes que aprobar con su autoridad lo que pugnase con los cánones, nombró 
al señor de Stracbwitz Vicario apostólico de Breslau, á quien sucedió después de 
su muerte, en 1781, el señor do Rothtírch, á éste, José Cristian de Hohenlohe- 
Waldenburg-Bartenstoin, el cual llegó á ser é la vez coadjutor y sucesor de 
Sebaffgotech. En los años de 1770 la corto prusiana deseaba que se nombrase un 
Obispo t* partibu como Comisario apostólico, y muchas veces pensaba en reunir 
á todos los católicos de Trueia bajo la jurisdicción do la diócesis de BreBlau. En 
Potsdam hacia ya muebo tiempo que había párrocos castrenses católicos, pero 
en Berlín no se eximió hasta ol año de 1770 á los católicos de la agregación for¬ 
zosa al sistema parroquial protestante. 
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Theiner, Zuatande der kath. Klrche in Schlcsiou 1*745-1768. Regensb. 1852, sobre 
todo I p, 107.2tS>, y Clém. XIV. vol. I p. 131-436. Artículos do Gruenhagen y Cauer 
Zteclir. des Vereins für die Geach. Schlesicna. Breslau 1862 IV H. 2 K. A. Menzel, 
XI p. 151 sigs. 205 aigs. (2. ed. t. VI). Ranke, Archiv für neuentc K.-G. V p. 340 
siga. Mejer, II p. XB-3&9. Bitter en la Bonner Ztacbr. für TheoL und Phü. H. 78, l 
y K.-G. II p. 635 sigs- Hiat.-pol. Bl. 18431 p. 144. Clora. XIII. 25 de Julio 1765 
BulL Rom. Cont. ni p. 2. Roscovány, Alón. I p. 303 sig. n. 247. Sobre la cura cas¬ 
trense do almas en Potsdam cf. el diario de E, Bruna O. Pr. 1731-1741 (periódico 
«Germania» 24 Dic. 1874 hoja extr. I. sa). 


196- Durante muchos años Brandcburgo y Píalz-Neuburg ae disputaron la he¬ 
rencia de loa pairea do Juelieh y de Cleve, protestantes hasta la extinción de la 
antigua dinastía (1609), haeta quo en el convenio de 9 de Septiembre de 1066 



24 


EUBTÚBIA DE LA IGLESIA. 


Cleve, Mark y Ravensberg fueron adjndicadoe á aqnél, y i éste Juelieh, Berg y 
Ravenstein. La situación religiosa, en cuanto era todavía objeto de disensión, faé 
decidida en el «recoso do religión» de 26 de Abril de 1672. Para las partes pertene¬ 
cientes á Píala, en especial Juelieh j Berg, ya en 1021 se habían reconocido los 
derechos que la diócesis de Colonia alegaba & ellas, y el coito católico siguió pre¬ 
dominando en ambos países. Brandeburgo no quiso reconocer la jurisdicción de 
Colonia sobre Cleve y Maik, ni la de Muenster sobre Ravensberg; pero ésta quedó 
sancionada en 1612, mientras qae aquélla, annque mal vista en Berlin, seguía 
manteniéndose. Pmsia, 4 pesar de todo, dió pasoe cerca de la Santa Sede en 1?}® 
para arreglar la unión con Colonia, prefiriendo qno loe católicos acudieran al 
Nuncio antea que al Arzobispo. En el condado de Moer», que ere protestante, 
existía ol culto católico sólo en Crefeld, bajo la jurisdicción de Roma. Ge Idem se 
hallaba bajo la jurisdicción del Obispo de Roennond; asegurando el convenio del 
emperador C&rloe VI con Prusia (12 de Marzo de 1713} los derechos de la Iglesia 
católica. El Príncipe-obispo de Muenster, Cristóbal Bernardo de Galen, aprovechó 
la conversión del conde Ernesto Guillermo de Bentheim, paÍB protestante, admi¬ 
nistrado sucesivamente por Utrecbt y Deventer, para establecer en este condado, 
primero una simultaneidad de religión favorable para loe católicos y atraerlo 
deapnes (1671) A bq diócesis, con la ayuda de los Nuncios de Colonia y Bruselas, 
y previa autorización del Papa, agregándose 4 aquélla también varias misiones 
de la Frisia oriental (Leer, Emden, Norden). En el vecino condado de Lingen que 
^era igualmente protestante 4 partir de la paz de Weetfalia, 4 pesar de la situa¬ 
ción contradictoria de 1624, sólo Cinco parroquias obtuvieron capillas católicas en 
1117, y libre culto público bajo Federico II, dependiendo antea de Osnabracek, 
después de la misión holandesa, luego otra vez de Oenabrueck, y por último de 
Muenster. En Oldenbnrgo, el duque no permitió á Iob católicos, hasta 1787, tener 
en la capital un sacerdote, sobre eleual Be disputaban la jurisdicción el Vicario 
apostólico del Norte, Colonia y Muenster, 4 cuyo Obispo se le adjudicó. En Lue- 
beek, donde algunos canónigos católicos se mantuvieron mucho tiempo, y en 
Hamburgo, donde había sacerdotes cerca de loe representantes de las cortee cató¬ 
licas, existían misiones de la Compañía de Jesús en el siglo xvm, y en Ham- 
burgo loe católicos consiguieron la libertad de su culto en 1185, aunqne en todo 
permanecían pospuestos 4 loa luteranos. En Oenabrueck t que tenía conforme á la 
paz de Westfalía alternativamenteOhiBpos católicos y protestantes, Colonia ejer¬ 
cía la jurisdicción espiritual, si el Obispo ora protestante. En Alinden, el Gobierno 
reconoció por el « receso bomagi&l > do 1650 la jurisdicción episcopal del cabildo 
católico en bu mayoría, eegan so estable ció en 1G24 sobre el escaso número de ca¬ 
tólicos, y en Halberetadt, por ol mismo receso, la situación de 1624, annque reser¬ 
vando los derechos episcopales al Elector protestante Ann respecto de los católi¬ 
cos, sobra los cuales sólo habían de ejercerse por medio de consejeros de su propia 
religión. K1 Arzobispo de Alaguncia nombró á bu vez un Vicario goucrnl para la 
administración de aqnella diócesis. 

197, Nassau había pertenecido antiguamente al diatrito de Tréveris. En Nas- 
saa-Siegen casi toda la población era protestante cuando la paz de Westfalía; 
pero bajo nn Conde converso inauguróse en 1628 la con tea reforma, fomentada 
por loe jesuítas. Ann después de 1648 muchae iglesias seguían sirviendo para 
ambos cultos, siendo otra® exclusivamente católicas -, pero Tróveris volvió 4 ejer¬ 
cer sus derechos episcopales. En Nassau-Hadamar, el Arzobispo mantuvo par¬ 
cialmente el culto católico, restaurado en 1630, y después logró que se admitiese 
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an servicio católico privado, y w&b tarde una capilla parroquial en el partido de 
Werthern, en jo señorío compartía con Nassau-Dillemburg. La ciudad de Wetzlar, 
con el objeto de habilitarse para residencia de la Cámara imperial, concedió li¬ 
bertad de culto á los católicos j admitid á los jesuítas y franciecanoe, lo cna] era 
muj importante para el restablecimiento de la jurisdicción episcopal de Tróveos. 
También en St. Go&r y otras partea del bajo-condado de Katzenelnbogen, Tróve- 
ris logró la restauración del antiguo culto en varios lugares, algunos de ellos 
feudos del Arzobispado, con motivo de la conversión de los langraves de Hesee- 
Steínlels (Botemburg); Juera de dichos sitioB, en He ase-Casad, no se encontraba 
culto católico eu 1785 más que en el partido de Altengronau, cerca de Schnech- 
tern, donde dos aldeas pertenecían éla Diócesis de Wuerzburg, así como la de 
Wolím&noshahaen en Meiningen. En diferentes poblaciones de aus antiguos dis¬ 
tritos, Maguncia y Wueríburg intentaron establecer la simultaneidad de col toa 
en 1694, en lo cual esta Diócesis encontró resuelta oposición &} qnercr realizar su 
plan en una villa empeñada. En el condado de Wied, en 1662, se determinó que 
las tres confesiones tuvieran libre cuito, y en 1698 Iob católicos consiguieron allí 
el dereeho de fundar una pBrroquia qne estuviese bajo la jurisdicción do Tróve- 
ris. En el condado de Sajú, Colonia y Tréveria cooperaron, ocupando algnnos 
partidos como feudos vacantes, y no restituyéndolos basta que lograron *1 reco¬ 
nocimiento de la libertad y paridad de cultOB- 
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Berliner Monatsschrift 1786 p. 119. 518. Mejer, II p. 242sigB. 275. 294- gig. 571 
Bigs. LaepeyreB, I p. 253.256. (R. 14). 216 B)g. And. I p. 704 sigs. Mejer, JI p. 240- 
242. Abicht, Der Kreis'Wetolar 111 p. 150. 322 sigs. Ledderhose, Hesson-Cas- 
seTsches K..-R-1785 § 280.338 N. 6. 


198. En el bajo Palatinado, los cinco Ohispos que tenían jurisdicción en este 
país, qne eran los de Maguncia, Tréveria, Wormg, Spira, Wueríburg, habían pro¬ 
curado cumplir con bus deberes, uo a La grandes sinsabores, bajo el gobierno pro¬ 
testante, desde Otón Enriqne. Maguncia consiguió en 1653 un convenio, según 
el cual se permitía el ejercicio de la religión católica y se reconocía ]a jnrisdiccíon 
da Maguncia y el patronato de KurpíaD, quo todavía se quejaba de que se pusie¬ 
sen trabas al cuito protestante de algunflB aldeas en la Bergstrasse en las iglesias, 
á las cuales hablan estado afiliadas desde 1618. Tro veris pudo en 1659 hacer res¬ 
petar su jurisdicción en an lugar de Pialz-Simmera; pero la autoridad episcopal 
parecía exterminada para siempre & partir do la situación normal de 1618. Enton¬ 
ces, en Mayo de 1635, se oxtinguió la casa electoral protestante, siondo reempla¬ 
zada por la línea católica de Nouburg coa el Rlector Felipe CiniLlecaio, que aseguró 
á los católicos el libre culto y derechos parroqniales en todo el país. Ta de esto 
• se quejaron los protestantes, como si fuese una infracción del receso da Schwae- 
bisch-Hall celebrado con en antecesor. El obispo Juan Godcfredo de Wueríburg 
envió párrocos católicos á la parte correspondiente á su distrito, no alendo los 
otros ménOB enérgicos en el mantenimiento de sus derechos, apoyados como es¬ 
taban más de un lugar por el Kleetor, que volvió & sustraer á Iob protestantes 
varios de los templos que tenían ocupados, los cuales ordenó Be empleasen simul¬ 
táneamente para ambos cultOB. Bn la paz de RyBWíck de 1097, art. 4.°, se estipu¬ 
ló que en Isb poblaciones que se habían do restituir al imperio ae mantuviera el 
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¿tai* quo, es decir» que subsistiese el caito cBtólico daade quiera que los traneesea 
le hubirsen restaurado, contra las Tanas protestas de los protestantes. Alagúnela 
había vuelto en 1719 á ejercer sos derechos en una parte del PalBtinado, y pronto 
también Spira j TVorms recuperaron varios lugares. Lob protestantes acudie¬ 
ron al extranjero, en especial al Bey de Proeia, y un decreto imjrtrial les res- 
tituyó las iglesias deque se les había despojado, sin que por lo demás la jurisdic¬ 
ción de los ordinarios se mermara en lo más mínimo. 
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B. Gotth. Struvens, Auslührlieher Bericht von der píalzischen Kirchenhistorie. 
Franlí. 1*721. 4, sobre todo p. 52. 823. 628. 057. 1420 siga. Piitter, Darstcllung 
der pfclz. Religionsbcschweiden. 1793, sobro todo p. 134. 245. Dsaerniann, Epia- 
copatus Wirceburg. 1794 p. 161. Moser, Yon der deutschen Rel.-Verf. p. 196. 
542. 545. Staatsreebt X p. 439. Pl&nd, Keceste Rel.Gesch. II p. 125 eiga-Las- 
peyres, p. 707. Büsching, Erdbeschreibung. VIL A. VI p. 664. Mejor, Propag. II 
p. 255 sigs. 236 siga. 


109. Wirtemberg se hallaba enteramente protestantizado, y en ol año normal 
no w permitió allí ningún culto católico, quedando el número escaso de católicoa 
dispersos bajo el amparo del Nuncio de Lucerna, ya que el paÍB estaba desligado 
déla diócesis de Constanza. En 1733 el duque Carlos Alejandro, teniente de 
feldmariscal austríaco, se convirtió al catolicismo. Sin embargo, los Estados 
mantuvieron el lntcronismo riguroso y obligaron al duque & prometerles eo la 
< confirmación de religión > de 18 de Diciembre de 1733 no tolerar ningún culto 
católico más que el que se celebra» en sus residencias de Estugardo y Ludwigs- 
burg. Cuando su viuda, católica, hizo confirmar á su hija y tonsurar i bu hijo me¬ 
nor j>or el Obispo coadjntor de Constanza en el castillo de Estugardo, los Estados 
protestaron, hasta qnc la duquesa declaró que para estos actos había acudido al 
Obispo de Constanza, no como Obispo de la diócesis, sino como al prelado más 
cercano (1740). Mas tarde las capillas de palacio fncron igualmente subordinadas 
á la Propaganda, ¡.os Estados no cesaron de implorar la protección do Inglaterra 
y Prusia, j obligaron á los treB hijos de Cárlos Alejandro, que se sucedieron en el 
trono, especialmente á Cárlos Eugenio (1737-1793), á dar seguridades i la Iglesia 
luterana. En Octubre de 1770 se privó á los católicos del templo que á en expensa 
y prévio permiso del duque bebían conatroido en Lndwigsburg, y se les dejó sólo 
la pequeña capilla de palacio- Mientras tanto Francia y Austria no abogaban con 
tanto celo por Iob católicos como Prusia 6 Inglaterra por los luteranos» que hacían 
cumplir el acuerdo de que ningún sacerdote católico pudiese administrar los úl¬ 
timos sacramentos sin autorización del párroco Interano. En vano Clemente XIV 
intentó en 1771 impulsar á las cortes de Viena y VerBailles á intervenir con ener¬ 
gía en pro de loa católicos de Wirtemberg, El hermano del duque, Laia Eugenio, 
educado inmoralmente en Berlín, vivía separado de su esposa, dando con ello gran 
escándalo; mejorando, sin embargo, en 1771 su conductay demostrando después 
como Soberano (17KM705) bastante más capacidad y rectitud. Fedorico Eugenio 
(1795-1797), casado con una Princesa de Prusia y coronel prusiano, hizo ednear 
á sus hijos en la religión protestante, á instancias de Prusia y de los Estados, 
mediante un donativo anual do 22.000 florines; de modo qce bu hijo Federico era 
otra vez el primer Príncipe luterano de la dinastía. Los católicos no consiguieron 
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mayor libertad hasta que varios territorios en que se profesaba su religión fue roa 
agregados á Wirtemberg, y las diócesis de Constanza, Augsbnrgo y Worms ex¬ 
tendieron su jurisdicción á eBte país. 
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J. J. Morar, Diss. de relig. exercitio domestico. Francof. ad Viadr. 1735 p, 13. 
Acta hist. eed. II. 896; IV. 865 aig.; VI. 672 sig. Biisching, VII p. 419. Mejor, 
Propag. II p. 238 sigs. Theiner , Hist. du pontiflcat de Clém. XIV. rol. IL p. 24. 
32. 150*152. Kpist. ac Bravia n. 162.176 p, 181 sig 200. 


■200. En Badén vario a margraves habían vuelto á la Iglesia, sin qnc el protes¬ 
tantismo dejase de predominar on muchas partes. K1 margrave Angusto Jorge 
celebró un tratado con la familia de Badén-Durlach, elogiado poT Clemente XIII 
en 1766, por el cual la religión católica debía seguir en su territorio dsspues de 
su muerte. En KarUrnho los católicos tenían en 1750 culto público. Las iglesias 
católicas estaban bajo la jurisdicción eclesiástica de Strasburgo, Spira, Worms, 
según los antiguos límites do estas diócesis. 
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Büscbing, Vil p. 493. 495. Die kath. Zustande in Haden. Regerab. 1844 
p. 13. Clsm. XIII. Const. 527. 528. Bull. Rom. Cont. III. p. 173 sig. Mejor, 
II p. 240. 


Y- TENTATIVAS DE CONCORDIA Y IlKLACIONES MUTUAS. 

201. El proyecto de establecer la concordia entre católicos y protes¬ 
tantes por medio de negociaciones entre unos y otros Soberanos, había 
fracasado en 1644; y aunque en 1660 el Elector de Maguncia Juan Fe¬ 
lipe de Schoenboru y su ministro el conde de Boineburg, convertido al 
catolicismo, hicieron cuevas tentativas con tal objeto, no pudieron, sin 
embargo, conseguirlo. Grandes esfuerzos hizo el ingenioso español Cris¬ 
tóbal Rojas deSpínola, Obispo de Tina en Croacia, después de Neustadt 
de Viena, en los últimos veinte años de su vida {1675-1695). Autori¬ 
zado por el Emperador Leopoldo 1 visitó varias Cortes protestantes para 
interesarlas en sus planes, siendo ayudado en su propaganda por los 
hermanos de Walenburch, Hermann Conring y el predicador Mateo Pre¬ 
torio, que después se convirtió. Sólo en Baño ver, donde llegó en 1679, 
logró encontrar simpatías; pues una conferencia convocada por el duque 
Ernesto Augusto, de que formaron parte Gerardo Moiano, abad protes¬ 
tante de Loccum, el predicador de palacio Barkhausen y los catedráti¬ 
cos de la Universidad de Helmstaedt U. Calixto el menor y Teodoro 
Mayer, declaró en au dictámen que los protestantes se habían de some¬ 
ter al Papa, pero sin dirimir antes las diferencias dogmáticas, tarea re¬ 
servada á uu nuevo Concilio Ecuménico con suspensión del Tridentino, 
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en el cual también los Superintendentes protestantes tendrían voz y voto. 
El celo por la unión sedujo á Spínola á avenirse sin autorización ponti¬ 
ficia á estas y otras exigencias, algunas de ellos relativas también al 
matrimonio üe los sacerdotes y 4 loa derechos de los Soberanos protes¬ 
tantes respeto de asuntos eclesiásticos. Más tarde fué 4 Roma, donde 
Inocencio XI elogió su actividad y le animó á continuar en su tarea sin 
darle por el pronto determinadas instrucciones, SeguíaD las ftegociacio- 
nes con los protestantes sobre la base aceptada por Spínola, pero insos¬ 
tenible en sí misma. Participaban de ella el historiador Pellison, el filósofo 
Leibniz, que redactó su Sistema teológico como norma por la cual la 
doctrino pudiera desenvolverse objetivamente y como proposición de los 
protestantes aceptable para los católicos; el obispo Bossuet, á quien la 
duquesa Sofía bizo comunicar el dictámen de Molano por conducto de 
su hermana Luisa H olían diñe, aliadesa católica de Maubuisson, y que 
no tardó en reconocer que la Iglesia jamás podría separarse de la norma 
de conducta establecida por el Concilio de Trento. Eutónces el abad Mo¬ 
lano escribió sus Ideas privadas sobre los medios de llegar á un acuerdo 
en los puntos controvertidos, ¿ la que Bossuet contestócortesmente con 
sus Reflexiones. En una obra más extensa, Molano hizo aún mayores 
concesiones en di versos] puntos, persistiendo, sin embargo, en exigir 
que se hiciera caso omiso de las decisiones del Concilio de Trento. Res¬ 
pecto á la doctrina de la justificación, las dos confesiones lograron apro¬ 
ximarse mucho, gracias á la transigencia de los protestantes. Mientras 
tanto, el celo de la corte de HaDOver iba entibiándose notablemente; Er¬ 
nesto Augusto, elevado en 1692 por el Emperador á la dignidad de 
noveno Elector, aunque no quería abandonar las negociaciones por com¬ 
pleto, las concretaba á fines meramente exteriores, temiendo perjudicar 
sus intereses como esposo de la presunta heredera de Inglaterra, hija de 
Jacobo í. En sustitución de Molano, Leibniz proseguía las negociacio¬ 
nes con el sucesor de Spínola, el conde de Buchheim, y con Bossuet, 
no sin sostener con éste á menudo enojosas polémicas. El prelado fran¬ 
cés contestó con mesura álo que se le objetaba; pero renunció, en 1694, 
A seguir la correspondencia, persuadido de que el filósofo aleman estaba 
animado de sentimientos ajenos á la fe objetiva. Otra vez, en 1698, 
Leibniz, instigado por el duque Antonio Ulric de Brunswick, propuso 
bus objeciones al Concilio de Trento y el cánon bíblico establecido por 
esta Asamblea, y Bossuet le replicó con grande habilidad, aunque bíd 
lograr ningún fruto, puesto qne el filósofo, que no distaba mucho del 
dogma católico, no quería someterse sin embargo, á la autoridad infa¬ 
lible de la Iglesia, en cuyo seno, por otra parte, ingresaban á menudo 
Príncipes protestantes. Ademas de los mencionados, abrazaron el cato- 
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liciamo: el laograve Ernesto de Hesse (1652), el duque Cristian Au¬ 
gusto de Holstein (1705), Antonio Ülric de Brunswick (1710); de la 
casa de Baden-Durlach, los margraves Gustavo Adolfo (1660), que 
después fué 'Principe-atad y Cardenal; Garios Federico (1071), después 
caballero de Sad Juan y Carlos Guillermo (1771); el conde Guillermo 
Paladino del fihín (1769), e] conde Xavier de Sohns y otro3. 
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Sobre Boineburg Rjíss, Convertiten VI p. 536 siga. Adr. et P. de 'Walenborch, 
Tract. gener. et specialis de cuntroversiis fldei. Colon. 1670. 21. f. M. Practorius 
(1667 Katholík. c t Rase, VIH p. 342 siga.), Tuba pacis ad universas dlssidentee 
in occidente eeclesias s. de un ione cedes tarum Rom. et Protest. Colon. 1685, en 
ale man porBiflterim 1826. Los documentos relativos i las gestiones de Boesnet: 
Snper re un ion b Protesta ntium cuto EccL cathol. trac tatos ínter J. B. Borauetum, 
Ep. Meldcnsem, et Molanum, abb. Vienn. Aust. 1783. 4, Foucher deCareil, Oeu- 
vres de Loibnitz publiéea pouv la premier® foia dapres les mauuser. orig. Par. 
1859 toU, 2. Bossuet, Oenvres compl. t, VIL 309 sig.; t. Vin. Por Molano: Me- 
thodus redacendae nnionie occles. ínter Román en ses et Protestantes. Acuerdo de 
Molano j Spinola; Regula circa christianonuu omnium eccleaiastícam unionem 
(Bosauet, Oeuvre9 VIH. 509 sig.; cd. Par. 1S4C). Molani Cogítatioríes privatae de 
metbodo reauionia «el. protest cam ecd. Rom. cath. (Ib. p. 523 sig.). Reflexiona 
de M. I’évéque de Meaux sur l’derit de M. l’abbé Molanna — in ecripto cui titulus. 
Cogítationce privatae (ib. p. 550 sig.). Molani ExpUcatio ulterior methodi reunió* 
nía ecc losias ti cae (ib. p. 638 aig.). Sobre la abadesa de Montbnisson Rasa, VIT p. 
137eigB. Leibnitii Systema theolog. lat. ct gall. Par. 1819, en aloman j latin por 
Haas y Weie. Mainz 1820, Haas Túb. 1860. cL Béfele, Bcitr. xur K.-G. II p. 82. 
Tüb. QuartaUehr. 1848 p. 96 sigs. Leibn. Opp. ed. Dntena. Genev. 1748 t. I (ib. p. 
678 sig. Lettrcs de M. Leibu. et M. Pellisson de la tolérance ct deB difiere nccs de 
la religión). Onno Klopp, obraa de Ldbniti t. 7 n. 8. El mismo autor Das "Ver- 
haitniaa von Leibn. au den kirdiliclien Reuuionsversuchen. Vortrag. H anuo ver 
1861. Pichler en su obra: Dio Tkeologio dea Leibniz, Münátcr 1869 «a. no expone 
el asunto con imparcialidad. Qí. ademas Prechtl Friedenabenehmen zwiaelien 
Bos8uet, Leibu. u. ilolan. Sulzbach 1815. Guhrauer, Gottfr. Wilb. Frfir. y. Leibn. 
I p. 193 siga. 11 p. 1 sigs. Clarus, Simeona Wanderungen und Heimkehr III 
p. 18 siga. Hassaer bu el Katbolik 1864 1 p. 513 siga. “LobelL, Briefe über die 
seit Ende des 16. Jabrh. fortgeheuden Vcrluste und GeíaUrcn des Proteet. Frankf. 
1661. Hortig-Lóllinger, K.*G, II, II p. 904 sig. Theiuer, Gesch. der Rückkehr 
dof regierondoD Hauser von Hraunsehweig und Sachsen in den Schoosa der kath. 
Kirche. Einsiedeln 1843. Hist. du pont. de Clément XIV. 1.1 p. 294 aig. Vie- 
rordt, Gcscb. der evángel. Kirche in Badén II p.263. 330. Ráse, Convertiten IX 
p. 137 sigs. 

202..Sin embargo, manifestóse grande animosidad entre los protes¬ 
tantes de Alemania, primero con motivo del segundo centenario de la 
reforma (1717), desfogándose en muchos escritos venenosos que halla¬ 
ron vigorosas contestaciones por parte de los católicos, especialmente 
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del párroco hádense Nicolao Weislinger (muerto en 1755), que presentó 
á los luteranos un espejo tomado de las obras de Lulero, siendo por esto 
acusado al Emperador. No menor indignación causó el Arzobispo de 
Salzburgo, Leopoldo Antonio, conde de Firmian, cuando en 1720-1731 
obligó á la emigración á bus súbditos protestantes, que bien lo habían 
merecido por au espíritu de rebelión, excitados á ella por los Estados 
protestantes del Imperio, y sobre todo por Federico Guillermo 1 de Pru- 
sia, que deseaba repoblar la Lituania prusiana desojada por la peste. 
Muchos labriegos de Salzburgo emigraron á Inglaterra, á la América 
del Norte y á Lituania. También se irritaron los protestantes, cuando el 
Príncipe de Hohenlohe quiso obligar á sus predicadores luteranos á ce¬ 
lebrar la Pascna de Resurrección al mismo tiempo que los católicos, 
según el Calendario gregoriano. En esta ocasión, y después de lamen¬ 
tarse de laa tentativas de opresión religiosa, el «Corpus Evangelico- 
rurn* intervino en 1750 con la fuerca de las armas. Muchos conflictos 
fneron ocasionados por los matrimonios mixtos, que empezaban á me¬ 
nudear en el siglo xrai, y para los cuales la Santa Sede concedía la 
dispensa, con la condición de educar á los hijos en la religión católica, 
y si habla esperanza fundada de convertir al cónyuge protestante, 
mientras que antes se había exigido la conversión prévia. Mas con los 
progresos del indiferentismo las condiciones establecidas por los cáno¬ 
nes se descuidaban á menudo, y sin cumplirlas se daba la bendición 
del sacerdote; abuso que se debió reprender con severidad. En Silesia, 
el edicto de 8 de Agosto de 1750, redactado por el Príncipe-obispo 
Schaffgotsch, el preboste del cabildo Lange y el Vicario general de 
Oerle, aboliendo los pactos matrimoniales qne habían sido permitidos en 
Alemania, prescribió que los hijos de matrimonios miptos fuesen educa¬ 
dos hasta la edad del raciocinio los varones en la religión del padre y 
laa hembras eu la de la madre. En aquellos tiempos de indiferentismo 
religioso los fieles se contentaban fácilmente con el consentimiento de 
la más cercana autoridad eclesiástica, no 1 atreviéndose el Clero á oponerse 
á tal abuso. El mismo Principe-obispo logró, en 1756, del rey Federi¬ 
co II que desterrase á su Vicario general de Brnnelli por no haber firmado 
el documento que prohibía las apelaciones á Roma, y en 1757 que pren¬ 
diese al Obispo íoadjutor de Almeslohe, el cual, sin que- se le pudiera 
probar un delito político, fué llevado A la fortaleza de Magdeburgo. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NUMERO 802. 

Los más importan tea de los escritos protestantes son estos: Naehrieht von dem 
traten cvangclisch-lutheriseken Jubilaran lti|7. Frankf. 1717. Vorkündigung dea 
andera evang.-luther. Jubelfestes. ib. 1717. —Rik. Woíalínger, Frito Vogelodcr 
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etirb! Straeb. 1*523. 1726 Huttenus dedaratus 1730. Auscrlcsene Merk'würdigkei- 
ten Yon altea und neuea theol. Marktachreiern. 1738. Der cctíarvte lnthcrische 
Heilige. 1750. Armamentarium eafhoL 1740. Gründliche AnTwort. 2. ed. 173G. 
Cf. Aliog en el Froiburger DiSceganarchiv de 1805 f p. 404 sigs. Wemer, 
Gesch. der katli. Theol. p. 139. Kraus, Histor. Beitrag íür das zweite lather. Ju- 
beljahr. 1710. Lutbri&ch, nicht lutheriscb. 1717. — J. B. dé CaspariB, Acten- 
massige Gesch. der Salzbarger Emigran ten. Vera. alem. de Hubcr. Salibarg 
1790. Zauner a. Gürtoer, Cbronik Yon Salzbarg. 1821 t. 10 p. 20 eigs. L. CUnifl, 
Día Aaswandemng der proteet. gosinntea Salibarger. 1731 and. 1732. Innsbrack 
1864 donde se encoonIrán también las fuente*. Kaastmann, Die gemischten Ehen. 
Regensburg 1639. Kutschker, Dio gemiBchten Ehcn. 3. Ausg. Wien 1841. Roa»- 
vány, De matrim. mixtia t. II. Bbiterim, Donkwiirdigk. Vil, I p. 137 eigB.; Eegle- 
mcnt über die gravamina in geistl. Sachea oad die Stolae-Taxordaung íür Seble- 
fiien ed K. A. Menzel. Breslau 1833. 

203. Repitiéronse los proyectos de unión como el del Arzobispo de 
Tarín, el Cardenal delle Lanze, que declaraba la de los protestantes 
sinceros necesaria y hacedera; pero fué resistido por el abad protestante 
Jerusalen con el pretexto de que el carácter esencial de la religión cris¬ 
tiana estribaba en la Bencílica de sus dogmas y ritos, y que esta misma 
era la única posible, pero también suficiente barrera de la fe cristiana 
contra el deismo. El jesuíta de Ausburgo, Aloisio Mere, combatió en 
varios sermones (1772-1773) la poca fuerza de estos argumentos. Tam¬ 
poco podia conducir al deseado fin el derrotero seguido por Febronio 
(efe. núm. 94), no gnardando por una parte las proposiciones deStattler 
y Boda Mayr el debido respeto al dogma de la Iglesia, y debiendo por 
otra, parecer defectuosas á los protestantes. 
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Sohre Mcrz contra Jcmsalam Werner, (iosch. der kath. Theol. p. 147-149. Sobra 
Statüer y Mayr ibid. p. 217-242. 


I. Holanda. 

294. Ademas de la Iglesia calvinista oficial había en Holanda Arme- 
nianos, lntfranos, menoristas y muchos sectarios inmigrados, todos 
los cuales disfrutalian completa libertad, oprimiéndose en cambio i los 
católicos con el más pesado yogo. Mientras que en las antiguas pro¬ 
vincias confederadas de Holanda no se toleraba ninguna manifestación 
pública de ia verdadera fe, era natural que no se pudiera emplear el 
mismo rigor en los territorios de Brabante, Limburgo y Flándes, ad¬ 
quiridos en la paz de Muenster de 30 de Enero de 1648; pero áun en 
ésto®, la religión protestante filé declarada la oficial, y las procesiones 
y toda dase de funciones religiosas públicas fueron Tedadas á los cató- 
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líeos. Bajo la inspección del Nuncio de Bruselas, un Vicario apostólico 
administraba los siete arcipresbiteratos y el distrito de Utrecht; otro 
administraba desde 1662 en Herzogenbuscb el de Brabante septentrio¬ 
nal. Pero el Gobierno holandés, no queriendo admitir á los Vicarios 
apostólicos, arrojó á los jesuítas del país y cerró sus iglesias, de modq 
que los diferentes misioneros tenían sólo en los Nuncios de Bruselas y 
Colonia un apoyo y una autoridad superior. Parte del territorio de Lim- 
burgo se bailaba bajo la jurisdicción del obispo de Lieja, administrando 
el de Gante parte del de Zelandia. Los jansenistas eran mientras tanto 
favorecidos, á pesar de que no encontraron aceptación entre los ca¬ 
tólicos. 

205. A partir de 1650, hubo algunos protestantes que aisladamente 
abogaban por la tolerancia y concesión de libertades religiosas. En lo 
político, el pais vacilaba entre la República representada por los patri¬ 
cios burgueses y la Monarquía absoluta á que aspiraba la casa de Oran- 
ge, que encontraba grandes dificultades para su establecimiento, por 
la aparición de nuevas sectas y los numerosos católicos que existían 
aún. Cuando el fallecimiento de Guillermo I, en 1650, hubo frustrado 
sus atrevidos proyectos, el partido federalista recobró su antiguo predo¬ 
minio, siendo á menudo causa de derramamiento de sangre de los ciu¬ 
dadanos. Guillermo III fúé nuevamente elevado por el pueblo dominado 
por los predicadores calvinistas, y trató de afianzar su trono maudando 
asesinar á los hermanos de Witt; mas el pueblo rebelóse contra él eu mu¬ 
chos lugares cuando, siendo ya Rey de Inglaterra, continuaba reinan¬ 
do en los Países Bajos. Las victorias de las armas holandesas, su poder 
marítimo y las colonias, contribuyeron á que durante mucho tiempo las 
miradas de los holandeses se hallasen fijas en el extranjero, conjurando 
así los más gravea peligros con que sus discordias civiles comprometían 
su poderío. Pero á partir del siglo xvm la más honda decadencia fué ori¬ 
ginada por las mezquinas rivalidades mercantiles, la avaricia, la lucha 
encarnizada de los intereses provinciales y locales, la inconstancia en 
las opiniones y en los actos, y el odio insensato de los partidos, que 
acabó por atraer la intervención extranjera. 
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e. La Oran Bretaña. 

200. Suprimida la Cámara de los Lores en la República inglesa, la 
de los Comunes dominaba síd opoaicion, mientras que un Consejo de 
Estado, inspirado por ella, despachaba los asuntos de Gobierno. Procla¬ 
móse entónces en Escocia á Cárlos II (nacido en 1630), hijo del malo¬ 
grado Cárlos I, siendo Irlanda cada dia más entusiasta de su causa. 
Pero Jones, general del Parlamento, derrotó á los realistas bajo el mando 
de OrmoDd, y Oliverio Cromwell fui nombrado Gobernador de Irlanda, 
á la que sometió casi en absoluto. Cárlos II, que después de acceder á 
todas las exigencias del Parlamento escocés fué coronado allí en 1601, 
tuvo que refugiarse en Francia á consecuencia de las victorias de los 
republicanos que pu&ierou otra vez á Cromwell á su cabeza, implan¬ 
tándose igualmente en Escocia el régimen republicano. Cromwell, que 
no tardó en cansarse de la farsa republicana, y á quien no agradaba com¬ 
partir con otros el Poder, disolvió violentamente el Parlamento, supri¬ 
mió el Consejo de Estado y se proclamó protector de Inglaterra (1653). 
Los presbiterianos se mantenían en el Poder, tolerándose igualmente 
todos las sectas, y persiguiéndose tan sólo ¿ los católicos. El dictador 
Cromwell dominaba con mano de hierro é hipocresía religiosa, justifi¬ 
cando todas eub medidas con el temor de Dios. Después de su muerte, 
acaecida en 1659, su hijo, el jurisconsulto Ricardo Roberto, proclamado 
Protector, á despecho del ejército conjurado contra él, tuvo que convo¬ 
car otro Parlamento; el cual, compuesto por una parte de republicanos 
Integros, independientes y realistas secretos, y por otra de partidarios 
suyos, le reconoció al fin. Las amenazas del ejército obligaron á Ricardo 
(22 Abril 1659) á disolver el Parlamento y á entregar el Poder del 
Reino Unido al Consejo de generales, el cual acabó por restablecer, 
como Autoridad suprema, el antiguo Parlamento largo. Este quedó 
reconocido también en Escocia por los esfuerzos del general Mooek, y 
en Irlanda, donde la tentativa de Enrique, segundo hijo de Cromwell, 
de restaurar la dinastía de los Stuardos, fué desbaratada por el ejército. 
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207. Miéntras tanto el partido real se había robustecido, merced ¿la 
anarquía que reinaba en todas partes y á la discordia que imperaba en 
el ejército y el Parlamento y entre los mismos oficiales. El antiguo 
presbiteriano Lord Fairfax se puso á la cabeza de los realistas, y el ge* 
neral Monck se apoderó de Lóndres y entabló negociaciones con Cárlos II, 
que llamado por un nuevo Parlamento, pudo hacer su entrada en la 
capital el 29 de Mayo de 16G0. A la edad de 30 años empuñó el cetro 
con muy buenos propósitos; pero pronto cedió á su natural debilidad de 
ánimo, su afición á las diversiones y á la influencia de los abigarrados 
elementos que le rodeaban. Participando de la convicción de los otros 
Estuardos de que el episcopado era el mejor apoyo de la corona, volvió 
¿ introducir el sistema episcopal en Inglaterra y Escocia, lo cnal des¬ 
agradó á muchos de tal manera, que llegaron á tildarle de papista. 
Las cárceles encerraban todavía muchos desgraciados disidentes, sobre 
todo católicos. A estos últimos se les consideraba como súbditos de un 
órden inferior y harto rebeldes, porque rehusaban jurar obediencia á 
la supremacia religiosa del Rey, de cuya autoridad parecía aer el atri¬ 
buto más noble y valioso, ¿ pesar de que ofrecían jurar que no con¬ 
cederían al Papa ningún poder civil y defenderían á su Soberano contra 
todo enemigo interior ó extranjero. Cárlos II no pudo abolir el jura¬ 
mento, sobre la modificación del cual los católicos no cesaban de nego¬ 
ciar. La protesta que los irlandeses dirigieron en 1661 al Papa Alejan¬ 
dro VII esperando que la aprobaría, y que constaba de ocho artículos 
redactados en sentido galicano, fué censurada por los teólogos de Lo- 
vaina y por Roma en 1662, con enyo motivo se les inculcó el deber 
de obediencia al Rey en las cosas civiles. Lo único que Cárlos hizo en 
pro de los católicos irlandeses fué restituirles la cuarta parte de loe ter¬ 
renos que Cromwell les había quitado. Al mismo tiempo manifestó al 
Parlamento que no era su voluntad excluir ¿ los católicos de la toleran¬ 
cia que tenía asegurada á las conciencias delicadas, sino suspender las 
leyes excesivamente rigurosas con que se les maltrataba, á no ser que 
escandalizasen al pueblo con el culto público de su religión ó se mos¬ 
trasen indignos de esta gracia. Esta real determinación bastó para ha¬ 
cerle sosj>echoso á los ojos de los fanáticos protestantes, sin que la in¬ 
habilitación de los nonconformis/as para todos los cargos y corporacioues 
(acta de corporaciones de 1661) ni la opresión brutal que pesaba sobre 
los papistas, bastase á saciar su ódio. Contra los humanitarios propósitos 
del Rey protestaron en 1663 ambas Cámaras, pero con más hostili¬ 
dad que nadie los Obispos anglicanos, cuya intransigencia había per¬ 
judicado ya tanto al prestigio de la corona. El Soberano se vió imposi¬ 
bilitado de amparar siquiera á los más eminentes realistas católicos 
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contra el bárbaro rigor de los castigos que la ley les imponía, exigién¬ 
dose de él en cambio que la ejecutase sin piedad. Por el acta de los con¬ 
ventículos de 1664, toda reunión religiosa celebrada fuera de la Iglesia 
oficial y formada por mós de cinco personas no pertenecientes á una 
familia, fué declarada delito de alta traición y prohibida bajo pena pe¬ 
cuniaria 6 prisión. Los católicos fueron inculpados de ser los autores del 
gran incendio de Lóndrcs(2-6 Setiembre 1666), síd que existiese 
la menor prueba de su culpabilidad. Este supuesto delito quedó inmor¬ 
talizado en un monumento que aún hoy dia existe en el centro de la 
City. 
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208. Poco después se obligó al Rey á decretar el destierro de todos 
los jesuítas y sacerdotes católicos. Se mandó ¿ las autoridades desarmar 
á los papistas y exigir el juramento de supremacía á todos los sospecho¬ 
sos, y destituir de su cargo ó despedir de su servicio á quien lo rehusara 
ó se negara á recibir los sacramentos conforme al rito anglicano. Un 
bilí de 1670 amenazó con los mis severos castigos á todas las persona* 
mayores de 16 años que asistiesen á otras funciones religiosas que las de 
la Iglesia del Estado ó prestaran sq casa para un culto prohibido, incluso 
los sacerdotes que celebrasen la ceremonia y los funcionarios qu? de¬ 
biéndolo* no la hubiesen impedido. Estas leyes represivas no disminu¬ 
yeron el número de los disidentes, y sólo sirvieron para aumentar el de 
los descontentas por la conducta del Rey, - que en vista del creciente pe¬ 
ligro, dió el 15 de Marzo de 167*2 promesas de tolerancia religiosa; pero 
en 1673 se vió obligado por - el Parlamento á revocarlas. La Iglesia 
oficial, aunque ya interiormente oorrompida’y en contradicción con el 
dogma de la justificación que Bull, Hommond, Thorndyck’e y otros 
habiau’desacreditado, se mostró en extremo intolerante, sobre todo 
desde que contrihpíaii á acrecentar el fanatismo la presencia déla reina 
católica, Catalina de Portugal; y la.conversion del hijo del Rey, el duque 
de York (debida en parte ¿ la lectura de la historia de la reforma del 
Dr. Heyden), cuyo Principe imitó el ejemplo de su esposa, que igual- 
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mente mnrió en la fe católica. Estas causas produjeron al fin el « Test- 
bilí , » juramento exigido de los católicos que comprendía la negación 
de la transubstanciacion y la negativa A reconocer el primado ponti¬ 
ficio, quedando excluidos de todo cargo civil y militar quienes rehusa¬ 
ran prestar el juramento de lealtad y de supremacía y recibir la euca¬ 
ristía conforme al rito anglicano. La promesa que «s dió en secreto & 
los disidentes de eximirles de esta ley no faé, sin embargo, cumplida. 
Resignaron entre varios magnates, también el duque de York, A quien 
los fanáticos trataban de excluir de la sucesión á la corona, con tanto 
mayor empeño, cuanto que se casó en segundas nupcias con María de 
Este, de Módena, pensando poner en su lugar á uno de los hijos natu¬ 
rales del Soberano ó al Principe de Orange, ya que el Rey no tenía he¬ 
rederos legítimos. En efecto, el Príncipe de Orange se casó, sin atender 
á la oposición de su padre, con la princesa María de York para asegu¬ 
rarse la herencia del trono de Inglaterra, al mismo tiempo que en todas 
partes se urdían intrigas contra la Reina y los católicos. 
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Leo, 1. c. p. 121 sigs. Dóllinger, p. 142 Big. 144. 

209. La supuesta conjuración papista de Titus Oates — mero tejido 
de mentiras — excitó los ánimos sobremanera; llenábanse las cárceles 
de católicos, y los Pares que profesaban esta religión fueron arrojados 
del Parlamento; el duque de York tuvo qne abandonar el país, y seis 
jesuítas y muchos otros murieron en el cadalso {1677-1679}', empeo¬ 
rándose más y más la situación del gobierno. Dos veces se presentó un 
bilí para excluir del trono al duque de York ; pero la Cámara de los 
Lores la rechazó, y el Rey ee valió del usual medio evasivo de .pro¬ 
rogar las sesiones del Parlamento. El insensato populacho ne veia más 
que asesinos y conjuradores en los católicos, y como quiera ‘que los. 
^ingleses protestantes creyesen que los católicos irlandeses no podían 
ser tan buenos ciudadanos, como lo eran en realidad, miéntras que goza-, 
ran de la libertad de sn culto, se mandaban emisarios á la isla qne 
prometían grandes recompensas pecuniarias á todo el que delatase un. 
motín. Encontráronse sólo nlgunos infames, que incitados por la avari¬ 
cia, inventaron absurdas mentiras como aquellas que bastaron para que 
fuese conducido ó Inglaterra y se ajusticiase como reo de alta traición 
al primado católico de Irlanda, Oliverio Plnnket, varón de los más pa¬ 
cíficos ¿‘inofensivo^. En Escocia, donde aún subsistía la guerrilla 
entre lo &.covenatUs y los episcopales, una turba fanática asesinó el 3 de 
Mayo de 1678 al arzobispo Sharp de St. Andreas, lo cual originó una 
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rebelión que el duque de Monmouth pudo sofocar. Pero en Inglaterra 
ee preparaba una nueva sublevación contra el gobierno que estaba 
debilitado por el partido que se llamaba de la nación, y que sólo 
gracias á los subsidios franceses podía mantenerse sin el apoya del 
Parlamento. El duque de York, fiel á sus convicciones, no se dejó 
mover á prestar el juramento de Ust, afirmándose en Escocia, de 
donde, restablecida la autoridad del gobierno, pudo volver i Lón- 
dres en Mayo de 1684; mas los católicos no lograron hasta entónces 
ningún provecho de su influencia, ni de la secreta conversión del Rey 
mismo. 
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21 ü. Ya en 1662 Cárlos II habia enviado á Roma un agente secreto 
que solicitase la púrpura para su pariente Luis Estuardo, señor de Au- 
bigny. Sin resentirse de la delicada negativa del Pontífice, el Rey se 
enajenaba más y más la voluntad de los protestantes, y hasta mandó á 
Roma una profesión de fe acompañada de varias declaraciones con áni¬ 
mo de restaurar el catolicismo en Inglaterra, de modo que la Iglesia de 
este ¡«lis recibiese una Organización medio protestante y medio católica, 
dentro de la cual pudiera él conservar la supremacía como Vicario del 
Papa, proposición que Roma halló inaceptable. De los varios hijos na¬ 
turales de Cárlos II, que en Holanda y en la isla de Jersey había vivido 
muy disolutamente, Jacobo Estuardo, por otro nombre de lu Cloche, 
que como algunos de sus hermanos estudiaba en el continente, se con¬ 
virtió al catolicismo en 1667, y llamado á Lóndres indujo también á 
su padre á abrazar la verdadera fe, de que sólo no se atrevía á hacer 
pública profesión, enmendando, sin embargo, sus costumbres desde el 
año 1680. Cuando á principios de Febrero de 1685 cayó enfermo, recha¬ 
zando la ayuda de los prelados anglicanos, se confesó con el benedictino 
Huddleston, capellán de la Reina, y recibida la Extremaunción y for¬ 
talecido con la Sagrada Eucaristía, falleció el 6 de Febrero de 1685 á 
los 54 años de edad. Sin encontrar ninguna oposición le sucedió en el 
trono eu hermano Jacobo, que no tardó en declarar que mantendría la 
legítima Constitución de la Iglesia y del Estado; pero contrario á toda 
hipocresía, profesaba públicamente la fe católica, y asistía ¿ la Misa 
celebrada en la capilla de su esposa, y procurando establecer la liber¬ 
tad de cultos, dejó libres á algunos millares de católicos y cuáqueros. 
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Francia le concedió auxilios pecuniarios, y loe primeros Parlamen¬ 
tos de Inglaterra y Escocia se le mostraron muy complacientes. El 
duque de Monmouth espió su conato de rebelión en el patíbulo. 
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211. Mas al poco tiempo, el descontento que se acrecentaba de di» 
en dia, se convirtió en amenaza contra el nuevo soberano. Grandes dis¬ 
gustos causó el propósito del Rey de formar para su apoyo una poderosa 
fuerza militar con el mayor número posible de oficiales católicos, v 
que, traspasando con frecuencia las leyes vigentes, no sólo recibía al 
delegado pontificio, sino que también enviaba embajadores á Roma, 
annqne toda comunicación con el Papa era, según la lev, delito de alta 
traición; el que restableció el alto tribunalie comisión , perseguía ¿ lo* 
Obispos anglicanos que se le oponían é hizo prender á varios de ellos, 
y destituyó, el 6 de Setiembre de 1686, al jefe de la opoácion de la alta 
Cámara, el obispo Compton de Londres, que no quería observar la” 
prohibición de los sermones de controversia teológica. Ademas, escan¬ 
dalizaba al pueblo la vida libertina del Rey, que no dejaba tampoco de 
exasperar á la reina en contra suya. Mientras que en el seuo del Con¬ 
sejo real se formaban dos partidos, despertaba el odio del clero angli¬ 
cano, todavía poderoso por sn influencia en las masas, el empeño de 
atraer ó los disidentes al partido real, el dejar muchos anglicanos 
¿ las sectas, la destitución de muchos empleados, las dispensas del 
juramento de test y de interiores leye9 penales, y la preferencia que 
se daba á los católicos en todos los ramos de la administración. La abso¬ 
luta libertad de cultos, proclamada en Abril de 1681 y calurosamente 
aplaudida en el continente, excitó el mayor aborrecimiento de los an¬ 
glicanos más intolerantes, y muy especialmente de los presbiterianos de 
Escocia. Perseguíase á los sacerdotes que se negaban á promulgar el edic¬ 
to de tolerancia; vela el clero anglicano mermados sus privilegios; acudían 
en su defensa las Universidades de Oxford y de Cambridge, y aumen¬ 
tábase la efervescencia de los ánimos irritados contra el Rey. En balde 
le avisaban del peligro, no sólo los Embajadores de Espafla y de Alema¬ 
nia, sino también el Papa Inocencio XI, rogándole no emprendiera lo 
imposible ni acelerara los acontecimientos más de lo que convenía. Ja- 
cobo II, á pesar <Je su edad, dió pronto en proseguir sin reparos su plau 
de restaurar el catolicismo, disgustando á los protestantes inquietados ya. 
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]>or el rigor empleado contra los parciales del duque de Monmouth y 
loa recelos de sus correligionarios á quienes se habla desterrado de Fran¬ 
cia, y auxiliados por la política del extranjero, á cuyo remolque Jacobo 
se dejaba arrastrar. La presunta heredera del trono era María, la mayor 
de sus dos hijas, educada como su hermana en el protestantismo y ca¬ 
sada con el Principe protestante Guillermo de Orange; mas el 10 de Ju¬ 
nio de 1688 sorprendió á los protestantes el nacimiento del Principe 
de Gales, á quien, más enfurecidos que nunca por la posibilidad de que se 
le educara en el catolicismo, le denunciaron como ilegitimo, y exasperó 
al príncipe de Orange, que viendo frustradas sus antiguas esperanzas ó la 
corona de Inglaterra, se dejó excitar á combatir á viva fuerza á su abuelo 
por los emigrados ingleses residentes en Holanda. Jacobo II parecíacíegpo 
ante el inminente peligro que le amenazaba, y no daba crédito á las noti¬ 
cias de las intrigas fraguadas por Guillermo que de Francia recibía. El 
pueblo, burlándose de él, celebró con jubilóla sentencia absolutoria del 
jurado en el proceso instruido contra los prelados á quienes había man¬ 
dado encarcelar. Como el .30 de Junio de 1688, cinco de los más influ¬ 
yentes próceres invitasen ¿ Guillermo á ceñirse la corona de Inglaterra, y 
éste desembarcase cu sus costas con un ejército, intentó Jacobo, en vano, 
contentar con promesas á los episcopales, y en vano apeló á la lealtad 
de su pueblo; los Obispos y sacerdotes anglicanos que por tanto tiempo 
habían predicado la obediencia pasiva y halagado al Rey con la teoría 
de gu omnímoda autoridad, se pasaron en su mayoría al campo del 
usurpador, negando á éste el juramento de homenaje sólo 400 nonjv- 
rors . La política de tardanza del Rey que dió tiempo A una conjuración 
militar para organizarse libremente, la defección de su segundo yerno, 
el principe Jorge de Dinamarca, y del duque de Ormond, y la traición 
que les iba contaminando ¿ todos, condujeron por fin al triunfo del de 
Orange. La Reina huyó á Calais con el Principe de Gales, y Jacobo II, 
detenido en la fuga, pero libertado por los Pares, escapó el 25 de Di¬ 
ciembre de 1688 á la Corte de Francia, haciendo Guillermo su entrada 
en Saint James tres horas después. 
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Mazare 1. c. II. 44 *ig.; III. 2 sig. (ib. el dictámen de Bossuct sobre el edicto de 
tolerancia de Jacobo). 'Wflkins IV p. (>12-619. Lingard, 1.13.14. Loo IV p, 140 
siga. Théoph. Ménard, Hist. de la róvol. delCSSen Angleterre. II* éd. Toure 1858. 
Chino Klopp, Per Fall des Üaases Staart and die SucceBSion des HanseB Hanno- 
■ver, Wien Ufi3-1876. 4 vola. Sobre los clérigos anglicanos dorante la rcvolaeion: 
Ddllinger, p. 145-147. 
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212. Habiendo consistido las causas principales de la Revolución en el 
temor al despotismo de la corona y en el odio hacia la Religión católica* 
sus consecuencias naturales fueron la pérdida del respeto á la persona 
real, el acrecentamiento del Gobierno parlamentario y la opresión toda¬ 
vía más dura de los católicos. Guillermo, que al desembarcar había de¬ 
clarado que no era su intención destronar al Rey ni poner obstáculo 
alguno A la legítima sucesión al trono, habiendo convocado un Parla¬ 
mento ilegal que interpretó la fuga de Jacobo II como una abdicación, 
y expedido un acta de seguridad, recibió de esta Asamblea el Poder 
real juntamente con su esposa, el 21 de Febrero de 1689. Muchos re¬ 
husaron jurar fidelidad al nuevo rey Guillermo III, mas acabaron por 
someterse á su Gobierno. En Escocia se aseguraba que Jacobo H había 
perdido sus derechos, y se ofreció la corona A Guillermo 111, restable¬ 
ciéndose el sistema presbiteriano y el más extremado calvinismo. Los 
católicos irlandeses, á quienes ni Aun Jacobo II había podido restituir su 
libertad ni el patrio suelo, pretendían solos restablecer la legitimidad 
del antiguo Soberano contra su traicionero yerno, honrado con el sobre¬ 
nombre de libertador. En Marzo de 1689, Jacobo mismo arribó en Irlan¬ 
da con 5.000 franceses, y allí reconocido casi por uuanimidad, convocó 
un Parlamento, pero fué vencido por Guillermo el l.° de Julio de 1690, 
teniendo que huir de nuevo á Francia. En el tratado de limerick (Oc¬ 
tubre 1690), Irlanda se sometió al vencedor bajo la condición de que 
respetase la libertad de conciencia que Cárlos II les habia otorgado. 
Pero faltando A su real palabra, Guillermo les quitó centenares de milla¬ 
res de yugadas de tierra para retribuir sus servicios á los holandeses y 
castigar la lealtad que aquellos hablan guardado A su legitimo So¬ 
berano, y tratándolos más tarde con mayor dureza, recompensaba 
la apostasía, desterraba A los Prelados católicos, prohibiéndoles, so 
pena de muerte, el regreso k la patria; erigía de los sacerdotes el Ju¬ 
ramento de seguridad contra los Stuardos, dificultaba el servicio divi¬ 
no con la más enojosa vigilancia, y ni siquiera les permitía abrir escue¬ 
las, sin que tantos rigores bastaran A llenar el colmo de tau inicuas 
vejaciones. 

213. Inocencio XI Labia nombrado en 1685 Vicario apostólico de In¬ 
glaterra A Juan Leybum, Obispo de Adrumeto, el cual, hecha la división 
de aquel reino en cuatro distritos, asoció A otros tres para los restantes 
en 30 de Enero de 1688. Pero el edicto de tolerancia de 1689, que 
anuló todas las leyes dictadas contra los disidentes protestantes desde 
el tiempo de Isabel, no se aplicaba en beneficio de los soemianos ni de 
los católicos, los cuales no podían habitar sino A diez leguas de Lóndres, 
ni establecer escuelas, y tenían que ceder sus bienes A sus hijos en 
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cuanto éstos abrasaran el protestantismo. Aun cuando las ejecuciones 
eran raras, nunca cesaban, sin embargo, las penas pecuniarius ni los 
encarcelamientos, ni se admitía jamás ó ningún católico para desem¬ 
peñar cargo alguno, miéntras que se dispensaban seductoras recompen* 
sas á Io6 qne apostataban de su fe, y por último, en 1698, todos los ca¬ 
tólicos fueron inhabilitados para el trono. Muerta la reina María ya el 
7 de Enero de 1695, Guillermo III la siguió al sepulcro á los pocos 
años, el 19 de Mayo de 1702. 

214. Sucedióle la hija menor de Jacobo II, Aua, esposa de Jorge de 
Dinamarca (1702-1714), bajo cuyo reinado se fundieron los Parlamen¬ 
tos inglés y escocés, y ge continuaba vejando cada vez más á lee disiden¬ 
tes. Sin embargo, en Escocia, la Iglesia anglicana tuvo que Bufrir la 
competencia de la presbiteriana, y no sólo se negaba desde 1712 la 
ayuda del brazo civil ó las citaciones de los tribunales religiosos, sino 
que también, á consecuencia de frecuentes escisiones, se concedía mayor 
libertad en asuntos de coucieuciu. Pero el yugo más pesado oprimía ¿ 
los católicos de Inglaterra, que 3obre tener que pagar el diezmo y otros 
tributos al clero herético, fueron incapacitados para comprar bienes ni 
arrendarlos por más de veinte años, ni heredar de parientes protestan¬ 
tes miéntras que los hubiese en la familia del difunto; en breve, ex¬ 
puestos á todo género de vejaciones por parte de los sectarias, se veían 
desamparados de todas las leyes, y considerados como infames y crimi¬ 
nales por el mero hecho de profesar la religión de sus padres. Conforme 
á tan funesto principio, al morir Ana sin heredero varón el 12 de Agosto 
de 1714, su hermano Jacobo Eduardo Stuardo quedó excluido de la su¬ 
cesión y reemplazado por Jorge I de Erunswick-Lueneburg, hijo del 
Elector Ernesto AuguBto de Hanovery Sofía, nieta de Jacobo 1, arre¬ 
batando asi el odio al catolicismo toda esperanza de Bucesion al trono, 
que de derecho correspondía al mencionado pretendiente, y ó su muerte, 
acaecida en 1766, á sus dos hijos Carlos Eduardo Luis, que falleció en 
1788, y Enrique Benedicto, que murió siendo Cardenal en 1807. Bajo 
el reinado de los tres Jorges, el Gobieruo del Parlamento y los minis¬ 
terios se afianzaban más y más, y miéntras que el laicismo explotaba ó 
la Iglesia del Estado, y la indiferencia religiosa proporcionaba á los in¬ 
gleses y escoceses el privilegio de uo tener que pertenecer á la Iglesia 
oficial contra bu voluntad, no se concedió á Iob católicos, ni en Ingla¬ 
terra ni en Irlanda, el menor alivio en la servidumbre que les abrumaba, 
llegando, por el contrario, el fanatismo hasta el extremo de no querer 
reconocer su existencia ante la ley y é privarles de todo medio de ilus¬ 
trarse, de enriquecerse ó de elevar su nombre despreciado sobre el 
nivel de la generalidad; de suerte que las leyes contribuían más bien á 
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concitarles á la rebelión que á impedirles apelar á este extremo, y 
eran para ellos un castigo más bien que un beneficio. Los fieles, que 
apénas si podían retribuir modestamente al sacerdote que guardaba 
para ellos el tesoro de la fe, tenían además que pagar el diezmo á los 
pastores protestantes que, desprovistos de toda grey, esquilmaban á la 
ajena con codicia y sin reparo, opresión que se aligeró de algún modo, 
á partir de la época de las guerras americanas de la independencia. 
Desde 1772, se les permitía arrendar lagunas inexplotables y prestar el 
juramento de súbditos ingleses; en 1778 fueron igualados en cierto 
modo & los otros disidentes, y en 1793 obtuvieron un'derecho electoral 
limitado y sólo activo para el Parlamento, abandonándose también la 
práctica inmoral de educar en el protestantismo á los hijos de católicos, 
que sin embargo permanecían inhabilitados para todo cargo y sin dere¬ 
cho á fundar colegios ó escuelas, puesto que el fanatismo protestante 
oponía todos los obstáculos imaginables á la obra reparadora. En 1781 
estalló una Revolución, originada por la desesperación , y qnizáa por las 
ideas liberales importadas de Francia, mas desaprobada por el clero 
y fomentada también por los protestantes, trayendo en su consecuencia 
la supresión del Parlamento irlandés y ia unión definitiva de Irlanda 
con Inglaterra. 

215. La Iglesia episcopal de Escocia, que bajo Carlos 11 parecía haber logrado 
un triunfo completo , pero que bajo Guillermo 111 tato que ceder á la Iglesia na¬ 
cional anglicana la raajor parte de los templos y parroquias, empezaba á sor 
objeto de persecuciones cada voz más violentas. Después de la última rebelión ds 
lofl kigkhnders en favor de los Eetuardoa en 1145, el Parlamento británico, á 
pesar de contar en la Cámara de los Comunes con 513 miembros adictos á la Igle¬ 
sia episcopal do los 528 de que se componía, votó nna serie de leyes penales 
contra la Iglesia de allende el Tweed, las cuales entregaron & su clero por com¬ 
pleto al poder de los presbiterianos, sos encarnizados enemigos, desencadenando 
estos sus adversarios sobre ellos una tempestad, cuya feria casi igualó á la de 
aquella que experimentaron los sacerdotes católicos. El ódio que los escoceses 
profesaban á los episcopales, como á una especie degenerada de papistas ó de 
idólatras, parecía ser la esencia vital de su dogma, hasta que la indiferencia, por 
una parte, ciertas medidas legislativas del Parlamento y la actividad de los epis¬ 
copales por otra rompieron las cadenas de la Iglesia anglicana. Mientras tanto, el 
pueblo escocés, que era considerado como el más piadoso del mundo, fué decayen¬ 
do de tal suerte, que durante todo el siglo xvrn no se construyó en el pata ninguna 
iglesia en reemplazo de las míseras capillas que servían para el culto allí donde 
no existían ruinas de los antiguos templos, perdonadas por el furor vandálico de 
los parciales de Fox. Una quinta parte del pueblo empobrecido se componía de 
mendigos y vagabundos dados á todos los vicios, hasta ej punto que en 1700 el 
patriota Andrés Flctcher de Saltón propuso se estableciera la esclavitud para 
poner coto al creciente salvajismo. Hácia 1750 surgió entre los predicadores la 
nueva secta moderanlista adicta á los errores pelagianos y socinianos, cuyos par- 
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tidaric* evita bao la discusión de loe dogmas, y limitaban sus sermones ¿las ma¬ 
terias de moral, siendo é los ojos de la mayoría del pueblo herejes, á cuyos oficios 
no se debía asistir. 
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i i. Los reinos esoandinavos. 

216. Quebrantado el poder de la nobleza desde 1690, reinaba eo Di¬ 
namarca el absolutismo, que sancionado por las leyes de 1665, llama¬ 
das del Bey, concedía á éste la plenitud de todos los derechos. Despóti¬ 
cas disposiciones sumieron á los agricultores en la mayor miseria, de 
la que se veían poco aliviados, cuando en 1702 cambiaron la servidum¬ 
bre por otra situación legal que lea ligaba al terruño. Asi fu6 que el 
censo de la población disminuyó en el siglo xvm, y la enseñanza ele¬ 
mental era más que primitiva. La Iglesia oficial luterana se sometía al 
yugo que el Rey le imponía, sin que ningún Obispo intentara aspirar 
ó una sombra de independencia, dirimiéndose las cuestiones teológicas 
por medio de rescriptos del Soberano, y poniendo la única Universidad 
de Copenhague todo su empeño en que educara ella A teólogos gratos á 
la Corte. Suavizóse en el trascurso de los tiempos el rigor de las leyes 
promulgadas en 1683 contra los católicos en el Código de Cristian V, y 
basadas en los decretos de Cristian IV (1588-1648) de los aüoe 1613, 
1624, 1643, que i su vez debían su feroz carácter á los temores que se 
abrigaban, desde que algunos conversos daneses, ordenados en Brauns- 
berg y de regreso á su patria, hicieron allí algunos ensayos de conver¬ 
sión ; pero no se derogaron por inclinarse los Beyes ála ley constitutiva 
de 1665, la cual les obligaba ¿ mantener el lnteranÍ3mo en el país, vi¬ 
gilando el clero herético receloso ¿ todos los agentes de Roma. La ju¬ 
risdicción del vicario apostólico Nicolao Steno, Obispo de Titiopolis 
(1677-1683), se extendía igualmente á Dinamarca. Las leyes de 1683 
prohibían so pena de muerte la residencia de los sacerdotes católicos, 
especialmente de los jesuítas, en el país, y trataba como é encubrido¬ 
res de proscriptos A quienes les diesen asilo, miéntras que castigaban la 
conversión al «papismo» con el destierro, confiscación de bienes é inca¬ 
pacidad para heredar, y la asistencia á las escuelas de los jesuítas con 
la inhabilitación para todo cargo escolar ó eclesiástico. Sólo al cuerpo 
diplomático se le permitía ejercer dentro de sus casas el culto de la na¬ 
ción que representaban, mas sin admitir ¿ su asistencia á ninguno ex- 
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íraño, y al embajador fr aacéa Hugo de Terioo, que acababa de prestar 
importantes servicios ¿ Cristian V, se le autorizó en 1611 para construir 
una casa con capilla y cementerio en Copenhague, no sin comprome¬ 
terse por escrito é no abusar de tal licencia, no celebrar ninguna pro¬ 
cesión ni invocar la protección de las Potencias extranjeras en favor del 
culto católico escepcionalmente establecido para él solo. Los extranjeros 
que se dedicaban en las islas del reino á la industria textil, obtuvieron 
también la libertad de su culto en 1098, expidiéndose privilegios en su 
favor para la isla de Nordstrand en Schleswig, Friedrichsstadt '1625), 
Altana (1658), Glflcksstadt (1662), Fidericia eu Jutlandia (1682), 
donde dos jesuítas ejercían su ministerio; pero prohibiéndose nueva¬ 
mente las manifestaciones públicas del culto en 1702, asi como el hacer 
prosélitos entre los naturales del país. 

217. En la capital del reino los católicos consiguieron una iglesia 
en 1751 mediante un convenio con María Teresa, que é su vez permitió 
la erección de una capilla danesa-luterana en Viena. Desde 1777 los 
súbditos de Dinamarca, residentes en las colonias de la India america¬ 
na , podían tener una capilla católica inglesa, y los católicos de Copen¬ 
hague establecer una escuela para no verso obligados á maudar é sus 
hijos al extranjero, Aú y todo, aparte de contadas licencias locaies, se¬ 
guían aplicándose las leyes represivas con el acostumbrado rigor; de 
manera que aún en 1777 y 1779 se prohibió la entrada en el país de sa¬ 
cerdotes regulares. Durante los años de 1699-1766 ae tomaron grandes 
precauciones para evitar la disminución de los luteranos que naciesen 
de matrimonios mixtos, por medio de leyes que castigaban con el des¬ 
tierro á todo sacerdote que recibiera 6 un danés en su Iglesia, y con 
varios aü03 de cárcel 6 los súbditos católicos que indüjeran á otros á 
convertirse, y exigían á los militares que se casasen con jóvenes ca¬ 
tólicas la promesa de educar á sus hijos en la religión sectaria. Los ca¬ 
tólicos quedaban inhabilitados para todo cargo elevado, y sus sacerdo 
tes sólo podían administrar los sacramentos en los sitios especialmente 
privilegiados y con licencia expresa, así como desde 1709 un sacerdote 
católico de Glückatadt podía ir de vez en cuando á Rendsburg y vivir 
alU desde 1757, aunque con facultades escasísimas. 
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218. Rechazado en Suecia el proyecto que se concibió en 1632 á la 
muerte de Gustavo Adolfo, de constituir el país en República, se prestó 
homenaje á su hija Cristina, que contaba seis anos de edad, Al tomar 
ella misma las riendas del Gobierno en 1644, sorprendió ¿todos la acti¬ 
vidad que desplegaba en las tareas políticas y la energía que mostraba 
en los negocios públicos, los cuales dirigía personalmente con grande 
inteligencia. Procuró suprimir las pretensiones de los próceres, consi¬ 
guió que se reconociese la sucesión de su sobrino, el conde Palatino 
Cárlos Gustavo, y hallando aún tiempo para dedicarse á severos estu¬ 
dios sohre los clásicos y doctores, llamó á su Corte á sabios como Sal¬ 
ín asió y Descartes, pareciendo más bien Rey que Reina, hasta el extre¬ 
mo de no querer contraer matrimonio para no conceder ¿ ningún varón 
derecho alguno sobre su persona. No satisfecha de la situación de su 
país, se consagró con interés á las cuestiones religiosas, participando 
respecto á ellas de los deseos que la inculcara su maestro, el Dr. Juan 
Matthiae, de reconciliar las sectas discordes, y proyectando fundar una 
Academia teológica para este objeto, cuya realización encontró grandes 
obstáculos en los Estados y entre los fanáticos luteranos. Alentada por 
sabios extranjeros en su apatía é indiferentismo hácia la religión del 
país, atormentada.de dudas durante algpn tiempo é instruyéndose luégo 
en las verdades del catolicismo con el auxilio del jesuíta Antonio Macedo, 
que acompañaba al embajador de Portugal, determinó convertirse y 
abdicar la corona.* En Octubre de 1751, los Estados lograron todavía, 
hacerla desistir de este paso extremo; pero el 24 de Junio de 1654 abdi¬ 
có, volviendo en Jlrnselas, ¿ donde se trasladó en secreto desde Ham- 
bürgo, al seno de la Iglesia católica, y haciendo pública profesión de.su 
fe en Iosbruclc, 1655. Le sucedió en el trono Cirios Gustavo, bajo el 
nombre de Cárlos X, que falleció en 1660 de una fiebre, después de 
hacer la guerra ¿ Polonia y Dinamarca. En nombre de bu hijo, de ca¬ 
torce años, Cirios XI, regentó el reino, basta 1672, su viuda Leonora 
de Holstein, que, por bu sumisión á Francia, consiguió provechosos 
tratados de paz, pero Agobiaba al país con duras exacciones y facilitaba 
al futuro Rey la extensión 'de sus atribuciones, con - la servidumbre en 
que tenia sumido k su pueblo. 

219. Las nuevas doctrinas que no pudieron proteger á la corona 
contra la Revolución, sometieron ¿ los sacerdotes luteranos por com¬ 
pleto al poder de la aristocracia, ¿ cuya inflnencia se debió que el clero 
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se dividiera cu alto y bajo, y se excluyera de los cargos públicos á los 
hijos de los predicadores. En medio de la postración de los labradores 
y de la miseria y abyección del pueblo, la Monarquía se desembarazó 
de toda traba, y el Rey fué declarado por los Estados de 1680 indepen¬ 
diente de toda forma de Gobierno, y por los de 1682 exento de la obli¬ 
gación de consultarles para sus actos gubernativos, hasta que en 1693 
fué proclamado señor y dueño absoluto, cuya voluntad fuese ley en 
üdelante. El Gobierno de Cirios XI fué al parecer brillante en extremo; 
su hijo, sin embargo, arrastró al país á su casi total ruina por las nu¬ 
merosas guerras que sostuvo. A su muerte se restauró el régimen aris¬ 
tocrático, el cual, mucho más opresivo que el de la Monarquía absoluta, 
logró derribar á Gustavo 111, cuando éste, en 1772, habla recuperado 
el trono, y hasta asesinarle en 1792, La Iglesia luterana ejercía es¬ 
casa influencia en el pueblo, cuya inmoralidad se acrecentaba más y más 
Como no se toleraba la confesión católica, los jóvenes suecos que pro¬ 
fesaban esta religión acudían á colegios extranjeros, como el colegio 
aleraau de Roma: el de Fulda; el Hasianum en Brunswick; y á esta¬ 
blecimientos parecidos en OlmQtz y Linz. Hasta 1778 no se permitió h 
los extranjeros el libre ejercicio del culto católico, contra el cual estaba 
dirigido con draconiano rigor, el edicto de Gustavo III de 24 de Enero 
de 1781, sin que la tolerancia decretada en 1784 le concediera grandes 
ventajas. Pió VI pudo erigir nn Vicariato apostólico para Suecia el 30 
de Setiembre de 1783. Muchos Principes suecos se libraron en los gran¬ 
des viajes que hicieron al extranjero, de ¡a antipatía al catolicismo, y 
entre ellos el Principe heredero y su hermano, que teuíau en grande 
estimación á Clemente XIV. Gustavo III, contestando al Papa que en 
1780 le había encomendado los pocos católicos de sü reino, señaló las 
modificaciones que se habían hecho en su favor. Con especial empeño, 
el Papa recomendó al Rey al sacerdote francés Oster., 
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9. Polonia. 

220. En Polonia, los acatólicos habían logrado en varias épocas suce¬ 
sivas (entre 1509-1587) muchos privilegios y derechos, de que de tal 
manera abusaban que los católicos tuvieron que procurar restringirlos, 
como se hizo en lúa dictas de 1117 y 1733. A la muerte del bizarro Juuu 
Sobieski (17 de Junio de 1696), el converso Federico Augusto de Sajo- 
nía fué elevado al trono, gracias al apoyo del Emperador Leopoldo y á 
considerables obsequios en metálico, quedando de allí en adelante la co- 
roua á disposición de las Potencias, lo qne claramente pudo compro¬ 
barse cuando, muerto Augusto 1 en 1733, se eligió por una parte á 
Stanislao Leszjuski y por otra á Augusto II. Los disidentes, privados ja 
de la paridad y del derecho de edificar nuevos templos, fueron inhabili¬ 
tados para todos los cargos públicos y declarados reos de alta traición, si 
buscaban la ayuda del extranjero en asuntos religiosos. En la dudad pro¬ 
testante de Thorn, donde el magistrado babía negado todo derecho á 
los católicos, el populacho luterano se arrojó en 1724 sobre una proce¬ 
sión y saqueó el colegio de lo» jesuítas. Instruido un proceso contra los 
autores de tan inicuos atentados, el Alcalde, el Vicepresidente Zernike 
y nueve ciudadanos más fueron condenados á muerte y ajusticiados 
todos, menos Zernike. á pesar de la intercesión del Nuncio, lo cual 
aumentó la efervescencia de los ánimos. La dieta de «pacificación» 
de 1736 otorgó á los disidentes el tranquilo disfrute de sus bienes y la 
igualdad de los derechos individuales, manteniendo, sin embargo, la 
prohibición de las reuniones secretas y del recurso 4 las Cortes extran¬ 
jeras. Entre otras disposiciones, nnft de 1743 prohibió 6 los predicado¬ 
res luteranos bautizar y catequizar á los niños procedentes de matrimo¬ 
nios mixtos. 
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221. Mas los protestante» no cesaban de recurrir ¿ Prusia, Rusia y 
otras Potencias no católicas. Dos hermanos lituanios y otros dos polaccfe 
de las familias de Grabowski y de Golz ofrecieron, 4 la muerte de 
Augusto [I (1733-1763), la corono del reino al Elector Cristian Fede- 
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rico de Sajorna; pero después de sil fallecimiento se adhirieron á la 
fracción proso-rusa. Federico II y Catalina II celebraron en la prima¬ 
vera de 1764 un tratado secreto, en el cual se comprometieron á man¬ 
tener, si fuese necesario, á viva fuerza, la libre elección, raiz de tantos 
males como aquejaban á Polonia, y á procurar por todos los medios que 
el trono no volviese á ser hereditario, promoviendo asi la discordia 
que percha á la nación, y preparando la división del territorio polaco. 
Los mismos Estados aceptaron el protectorado sobre los disidentes, in¬ 
vitando á Inglaterra, Suecia y Dinamarca á dispensarles igual protec¬ 
ción. El 7 de Setiembre de 1764 se eligió por Rey al conde Stanislao 
Augusto PoniatOTvski, hombre de carácter débil y hechura de la czarina. 
Inmediatamente después los embajadores de Rusia y Pru6Ía, y siguien¬ 
do su ejemplo varios de otros Estados, presentaron al Soberano y á la 
«República» suplicatorios en favor de los griegos no unidos y de los 
disidentes; siendo en este proceder sumamente extraño que estas Poten¬ 
cias, que en bus propios países se desentendían de toda tolerancia para 
con los católicos, pidieren que en Polonia los disidentes gozasen de los 
mismos derechos que aquéllos, y hasta que los católicos fuesen expues¬ 
tos á las intrigas de los protestantes, mientras que no había ninguna 
Potencia católica que se apiadase del pobre pueblo polaco. Con motivo 
de la renovación por la Dieta de 1766 de las anteriores leyes dadas con¬ 
tra Iob disidentes, estallaron reñidas luchas, llegando el Rey á vacilar 
en la observancia del juramento que prestara al coronarse, á pesar de lo 
cnal la influencia extranjera, especialmente la rusa, seguía ganando 
terreno. Hasta en el clero se contaban hombres hostiles á Roma: el pro¬ 
vincial de los Piaristas, Stanislao Konaráki, que era entusiasta admi¬ 
rador de la filosofía francesa de moda á la sazón, y, adicto á los planes 
de Rusia, exigió ya en 1767 que se suprimiese la Nunciatura, lo cual 
no le impedía ser teólogo real y director de la mayor parte de los ins¬ 
titutos de Polonia (falleció en 1722). 
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Ranmer, Polens Untergang. Leipzig 1832. K. A. Menzel,XlI»l p.l8Ígs.JansseD. 
Zur Génesis der erstcn Thcilung Poleos. Freiburg 1865. Sobre Stanislao Konarski 
(que escribió: Die Religión der chrliehen Leute) v. Theiner, Clém. XIV. t. I p.' 
814 siga.; II. 119. 

2221 La nunciatura, que, como centro de los buenos elementos, habia 
sido ya varias veces y señal adámente en 1727 objeto de rudos ataques, 
empezaba entóDces á ser combatida sistemáticamente y á verse abando¬ 
nada por los Obispos, riles cortesanos, á pesar de la protección de Cle¬ 
mente XIII, que impedía al Rey y á los prelados entregar la causa de 
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3a Iglesia á sus enemigos. Rusia dominó ya en la dieta de Varsovia de 
1761, y su embajador Repnio, que tenia 20.000 rusos á so disposición,’ 
man dando, y decretando cnal si fuese dueño del país, perseguía á todos 
los renitentes, deportaba á los Obispos más valerosos, como Soltik, al 
interior de Rusia, y á la muerte del primado bubienski confirió dicha 
dignidad al indigno conde Podoski; siendo ya demasiado tarde cuando 
algunos disidentes comprendieron al fin que bu conducta había con¬ 
tribuido á traer la ruina sobre su patria. El tratado de 15 do Noviem¬ 
bre de *1761 igualó á los disidentes en lo civil y político á los católicos, 
si bieu reconoció al catolicismo como la religión oficial de la nación, y 
fijó el estado de cosas existente el año de 1717 como norma eu lo 
religioso: concesiones que no bastaron para hacer abandonar el país á 
Repnin y á bus ruso3. Entónces la dieta de 1768 ordenó, contra lo que 
disponía la Bula de Benedicto XIV, que no se pusieran obstáculos ¿ los 
casamientos mixtos, que se hicieran en la Iglesia del culto que profesase 
la novia, y que los hijos, según su sexo, se educasen en la religión del 
padre ó de la madre. A las quejas del nuncio María Angelo Durini y 
del papa Clemente XIV, el Rey se disculpó con la necesidad de transi¬ 
gir con el excesivo poder de los disidentes; y en vano el clero protestó 
contra los acuerdos de la dieta, qne varios Obispos como miembros de 
ella, habían sancionado con su firma. Con desprecio de los mandatos 
pontificios se impidió qne el Nuncio hiciera 4 los piaristas la visita 
mandada por el Papa; gozaba la masonería de la protección del Rey y 
de altos prelados, y fomentaban el nuevo primado y el Obispo de Pos- 
nanja todas las medidas opuestas á los intereses de la religión católica. 

223. Impulsada Polouia hácia el abismo en que iba á perecer el pue¬ 
blo , comenzaba á despreciar á los infames que lo vendían; pero por más 
que lo deseaba, no era capaz de sacudir el yugo del extranjero. A par¬ 
tir de la confederación de Bar de 1770, que declaró el trono vacante, 
empezaron atrevidas, pero infructuosas reacciones contra la preponde¬ 
rancia de los rusos, que tomaban por pretexto para castigar á los pa¬ 
triotas polacos, verdaderos ó fingidos atentados contra la vida del Rey. 
Verificóse en 1772 la primera división de Polonia, ocupando Rusia, 
Prusia y Austria — ésta uo sin haber vacilado mucho — la cuarta parte 
de sus provincias; acto contra el cual el Nuncio, cuyo sucesorGarampi 
había de residir por de pronto en Viena, M 20 una solemne protesta. 
Rusia fué de las tres potencias la que ménos respetó las seguridades 
que se habían dado ó la Iglesia católica; con lo cnal el Nuncio, que 
Uegó á la sazón . tuvo desde luégo fundados motivos para hacer recla¬ 
maciones. Aumentando la osadía y la astucia, inauguróse la dieta de 
Varsovia de 1773 entre tristísimos auspicios, siendo vigilada por 4.000 
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ru$os que Catalina II hizo entrar en la capital. Cuando en una de las 
primeras borrascosas sesiones el Obispo de Cracovia resignó su cargo 
de diputado, fué tildado de loco. Formada una nueva confederación rusa 
por el embajador Stackelberg, á la cual se adhirió al fin el mismo Rey, 
dejándola que dominase á su capricho al ministerio, á la dieta y á todo 
el país, se amenazaba á los diputados renitentes con )a pérdida*de sus 
empleos y bienes y con el destierro; daban principio los griegos cismá¬ 
ticos al combate con los unidos, arrebatándoles 1.200 iglesias y obli¬ 
gándoles á abrazar su religión. Exasperad!» los católicos en el resto de 
Polonia, cerraron por la Constitución de 1775 á los disidentes nueva¬ 
mente el acceso á los empleos y dignidades, á lo cual loa protestantes 
contestaron reuniéndose en el Sínodo general de Lissa. En Mayo de 1771 
los magnates polacos discutían aún sobre la oportunidad de una nueva 
Constitución que atendiese más á los intereses de los agricultores hasta 
entónces muy oprimidos; lo cual sólo contribuyó al aumento de la con¬ 
fusión y de la miseria política. Así vino en 1793 la segunda división de 
Polonia, y después de Ja Leróica Jucha de Kosciusco, que sucumbió á 
las superiores fuerzas de sus enemigos, la tercera en 1795. Cuando 
en 1798 Stanislao Poniatowski murió en Petersburgo como pensionado 
regio, Polonia, que en un tiempo fué poderoso baluarte contra la inva¬ 
sión de turcos y rusos, habíase derrumbado á los esfuerzos unidos de la 
discordia civil y de las violencias extranjeras. 
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Bencd. XIII. 25. Sept. 1728 Const. 188. BuU. Bom. XIII. SIG 368. Sobre el con¬ 
cordato de 17S7 v. Kigantí, Com. in líeg. Cañe. 1.1 in fieg. II. Xussi, Convect. 
p. 64-G9. Los Breves de Clemente XIII en 1766 6igs. Bull. Bom. Cont. III p. 213 
sig. 2f-l sig. 388 sig. 449 sig. 479 sig. Const. 557. 580 sig. 591,503 Big. 608. 610 aig. 
629. 631 wg. 642. 651-653. Las relaciones del Nuncio sobre los Obispos de Polonia 
del ai de Abril y 7 de Julio do 1770 «n TLeiner L c. I p. 441 sig. 445 sig. Sobre la 
situación de 17Í77-I773 ib. I p. 314 sig. 441 sig. Acerca de la oposición que hizo Ma¬ 
ría Teresa & la repartición de Polonia v. Hormayr, Hist. Taschenbueh 1S31 p. 66. 
Onno Klopp, K. Friedrích II. Schaííhausen 1860 p. 304. La conversación qne tuvo 
con el embajador francés (Breteuil al Yitconde de Bcrgennca, 23 de Febr. 1775) 
en Fias san, Hist. de la diplomatic ír. VII. 124. Protesta del Nnncio y los Breves 
del Pontifica Tbeiner, II. 34 sig. 175-177. Los sucesos posteriores ib. p. 181 sig. 
282-288. 


/. Hungría. 

224, En Hungría los Obispos podían sólo á fuerza de grandes traba¬ 
jos proteger los fueros de la Iglesia y toda su dignidad contra las dema¬ 
sías cometidas por los seglares, y en especial por los protestantes, con 
menosprecio de muchos antignos decretos reales expedidos en favor de la 
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Iglesia durante el siglo xvi. Habiéndose dado competencia para fallar en 
procesos de diezmos á los jueces seglares, el Sínodo de Tyrnau de 1630 
no dejó de definir y reclamar vigorosamente el privilegio de la Iglesia, 
exigiendo por lo ménoa que si ambas partes pertenecían al clero acu¬ 
dieran á los tribunales eclesiásticos. Asi como los prelados ya en 1619 
hablan contestado con viril entereza á las quejas presentadas al Palati¬ 
no , señalando los abusos que muchos magnates venían cometiendo con 
haber sido instituidos tribunales seglares para fallar en asuntos matrimo¬ 
niales, los cuales con suma ligereza pronunciaban el divorcio: seguían 
manteniendo sus derechos á menudo con algún resultado,—que después 
les servía también de antecedente en la lucha con José II — aún cuando 
no siempre podían evitar que se causasen danos á la Iglesia. Las enérgi¬ 
cas protestas que se levantaron en 1624, 1638,1687, 1708, 1715 y 1723 
contra los favores concedidos á los católicos en pcijuieio de los húnga¬ 
ros que seguían á la antigua religión del país, no consiguieron tampo¬ 
co que se los revocase. La lucha entre los luteranos y calvinistas persis¬ 
tía de la misma manera que los continuos actos de violencia que ambos 
perpetraban contra los católicos. La aristocracia protestante creía des¬ 
cuidar uno de sus más esenciales privilegios si no arrojaba á los sacer¬ 
dotes católicos de las parroquia» ó sí no imponía á la fuerza su religión 
al pueblo, lamentándose, sin embargo, en alta voz cuando muchos de 
los próceros que volvían á la antigna Iglesia pretendían á su vez este 
mismo derecho. Ias iutimas relaciones que la nobleza protestante sos¬ 
tenía con los turcos y los Príncipes de Transilvania, y la frecuencia con 
que se amotinaba, sobre todo la participación que tuvo en la conjura¬ 
ción de Zriny, Nadasdi y Frangipaní (1670), dieron motivo al empera¬ 
dor Leopoldo I á que pusiera todo su empeño en quebrantar al protes¬ 
tantismo, ocasionando con esto nuevos disturbios y excesos, cu cuya 
persecución se condenó á la pena capital por rebeldes y ofensores de la 
Majestad real, primero (1673}, ¿ 32, y Juégo (1674), á 300 predica¬ 
dores, á los que, indultados, se les conmutó la pena por la de d^tierro 
ó la destitución de sus oficios. En la dieta de Cedenburg se confirmó 
la libertad de cultos otorgada en la Paz de Vieua, pero sin perjuicio 
del derecho de los señores. Cuando los motines de Toekocly y Francisco 
Raicoczy (hasta 1711) hubieron arruinado el país, el emperador José I 
aseguró á los protestantes la absoluta libertad de su confesión en la paz 
de Szathmar. Sin embargo, esta medida no dejó contentos ni á los pro¬ 
testantes ni ¿ los católicos, quejándose aquéllos de su exclusión de los car¬ 
gos públicos, de la prohibición de imprimir libros «evangélicos,» de la 
incautación de sus iglesias y de los impedimentos que se hacían á los es¬ 
tudios de loa candidatos protestantes en las Universidades del extranjero. 
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Los decretos de 1550, 1552,56 and 57, 1560,1500,1622,1627 Fojer, Jur. ac 
I’bert. eecL Hong. codicilL p. 57. 72. 81. 157 sig. Roscovány, Mon. III. 120-127 
n. 453-401. Sobre el Sínodo de Tjrnau do 1030 ib. 1.1 p. 181 n. 191, Peterffy, 
Conc. ecd. Hung. P. II p. 310. Declaración de 1019 Fejer, p. 140 sig. Roscoíány, 
III p. 112.113 n. 449. Acerca del patrocinio de loa acatólicos, v. la protesta de 11 
de Majo de 1621 contra las concesiones que posteriormente íneron introducidas 
en la Seal órden, Gejer, p. 1M. Soscov., 111 p. 113 sig. n. 450. Proposición del 
primado Jorge lippaj de 1658 ib. p. 114-118 c. 451. Peterlly, II p. 389. Protesta 
de los Obispos de Hungría e«rca de Leopoldo 1 en 1687. Fejer, p. 247. Hoscov., 
p. 118-120 n. 452. Las protestas de 1708 ib. p. 131-133 n. 464. Bibiní, Memor. 
ecd. Aug. Conf. Poson. 1780 p. 518. Las protestas de 1715 y 1723. Peterífy, ti. 
144. Fejer, p. 332. Roscov., p. 140-142 n. 467 sig. Sobre el cardenal M. Fr. de Al- 
thau, Obispo de W aitón L73L, Fejer, p. 146.343. Basco*., p. 148-151 n. 471 sig. 
Pray, HisL regum Hong. Budae 1801 III. l«fi> sig. Engel, Oesch. des ungar. 
Keichs. Wion 1814 t. 4. 5. Feseler, Gesch. d. l T ng. t. 6-9. 

g. Frnnrla. 

225. Bajo el reinado de Luis XIV (1643-1675) Francia llegó al apo¬ 
geo de bu poder y brillo en el exterior. Para hacerse dueño absoluto del 
país, penaó el Rey en primer término en la unidad religiosa. Los hu¬ 
gonotes, humillados ya ántes de que él subiera al trono, recibieron se¬ 
veros castigos y viéronse expuestos aiin á mayor opresión, cuando 
en 1059, con asentimiento del Sínodo do Montpazier, se atrevieron á 
aliarse con Inglaterra. Prohibióles predicar en los lugares para que 
no tuvieran licencia expresa, entrar en relaciones matrimoniales con 
católicos y presidir en las Asambleas de los Estados y Magistrados. Rigo¬ 
rosamente ee vengaban los agravios ¿ la religión católica, mientras que 
se otorgaban diferentes privilegios ¿ los conversos, cada vez más nu¬ 
merosos. Pero lo que en realidad venció al calvinismo, no fué tanto la 
fuerza como la virtud intrínseca que se iba desarrollando en la Iglesia 
misma: la restauración de la disciplina, la actividad literaria del Clero, 
que señaladamente contribuía al florecimiento de las letras francesas; el 
acierto con que se proveían las Sedes vacantes en varones de probados 
méritos y esclarecidas virtudes, y, por último, elfetvíente celo que clé¬ 
rigos y seglares desplegaban en la conversión de los herejes de todas las 
sectas. Decirse puede que las impaciencias del Rey, para qnien las con¬ 
quistas pacificas de la iglesia no se aceleraban bastante, estorbaban los 
precedentes que ésta daba con tal objeto. En 1680 prohibió á todo ca¬ 
tólico, so pena de destierro, abrazar la «mal llamada religión reforma¬ 
da %, y á los predicadores acoger prosélitos, so pena de perder el derecho 
al libre ejercicio de su culto. En algunas provincias I 03 protestantes 
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llegaron 4 extinguirse por completo; en la Normandía, donde en 1600 
existía el mayor número, sólo quedaba en 1G67 1 por cada 15 católicos. 
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Cf. aceres de loe elogios que dispensaban á Luis XIV los sabios franceses y ex¬ 
tranjeros sobornadas por pensiones y grat i Acacio nes, Svbels fiiat. Zteehr. 1870 
t» 23 p. 1-1*5. Sobre conversiones de calvinistas: Picot, Ks9a¡ hist. sor l’mfluence 
de la religión en Franca. Par. 1824 I p. 170 sig. Trad. alem. Fntnkf. 1829; Kass, 
Convertiten scit der ltei. III p. 2S& sigs. j otros autores. Sobre el derecbo que 
existía de anular los privilegios otorgados á los calvinistas, dice Grotios. Apol. 
Riv. disco98a p.22: Norintilli, qui Refor mato ruin sibi imponnnt vocabulum, non 
case illa foodera, sed regum edicta ob pablicam (acta utilitatcro et revocabilia, 
si aliud regibus pablica ntilitas suaaerit. 

226. Al fiu, para limpiar el país de la secta con mayor prontitud, 
Luis quiso tomar medidas más severas; estallaron en 1683 rebeliones eu 
el Deificado, en 1685 en Nímes, siendo los rebeldes ajusticiados y los 
demás obligados á dar alojamiento á la tropa, vengándose los predica¬ 
dores reformados con la publicación de libelos infamantes. Entonces, el 
18 de Octubre de 1685, se publicó un Edicto en 12 artículos, redactado 
por el canciller Le Tellier sin prévia consulta del Clero, aboliendo todos 
los privilegios de los calvinistas, y ante todo el Edicto de Kan tes, man¬ 
dando el derribo de las nuevas iglesias y la emigración de todos los pas¬ 
tores protestantes que no abjurasen sus errores, y prohibiendo las reunio¬ 
nes públicas y privadas de los calvinistas; enviando el ministro Louvois 
sub soldados á las casas para vencer lu resistencia de los renitentes. 
Cerca de 67.000 calvinistas emigraron 4 Inglaterra, Holanda, Dina¬ 
marca, Brandeburgo y 4 todos los Eslados del Norte. Algunos Obispos 
franceses, sin embargo, y entre ellos Fenelon, así como el mismo papa 
Inocencio XI, desaprobaban este espantoso rigor, y el Pontífice hizo, 
por mediación de su Nuncio d’Adda en Lóndrcs, alentar al rey Jaco- 
bo II 4 intervenir en favor de los desterrados. Durante loa aüos 1665— 
1685 se habían publicado contra loa protestantes 22 Manifiestos reales 
y 28 Decretos det Consejo de Estado, todos encaminados á demostrar la 
ortodoxia del Rey cris tía nísimo, que entónces era tan hostil al Papa, y 
cuya verdadera disposición de ánimo se mostráis en muchas de sus ac¬ 
ciones. Bossuet y otros Sacerdotes cuidaban entretanto celosamente de 
la instrucción de los hugonotes que hubieran permanecido en su patria. 
Hubo motines en varias provincias, como en las Cévenes, y en el Dei¬ 
ficado; los camisards mostraban un fanatismo salvaje, ocurriendo toda¬ 
vía en 1703 crueldades de parte de los hugonotes contra los Sacerdotes 
católicos, á quienes odiaban, teniéndolos por idólatras y ministros del 
Antecristo. Después de la muerte de Luis XIV ya no se ejecutaban lau 
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severas leyes, hasta que un Edicto de Luis XVI de Noviembre de 1187 
les devolvió la paridad cou los católicos. 
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La Roque, Mómoires de l’cgliso. Par. 1693 IV. 296-424. Baueeet, Hiet de Bog- 
anet L. XI1 c. 15 sig. (Ocurres coinpl. de Bossuet. Par. 18461. XII p. 278 sig.). 
d’Avrigny, IL 128 sig. Caveirac, p. 195. Bcnoist {predicador calvinista), Hist. de 
l’édit de Xantes. Delft 1693 fúg.4. t. 5, (Ancillon) L’irróvocab¡Ite de i’édit de Ñu¬ 
tes proovée par los principos de la politique. Amst, 1658. Loo IV p. 231-24 2 , Bbu- 
licres, Eclaircissements hist- bus lee causee de la révocation de Védil de Nnntea. 
1783.8 voll. 2. La carta de Feuelon & Seignelai de 1686, Oeuvres coinpl. de F. Par. 
18501. VII p. l&5sig. K1 embajador de Véncela Penlos en 1689 sobre Inocen¬ 
cio XI. Raolce, PSpste III p. 1G6. Mazare (arriba nóni. 209), II. 126. Macaulay, 11. 
250 ed. Taucbnitz. Dóllragor, Klrchc u. Kircben. prefacio p. XXXIII p. 657. Ch. 
Gérin, Revue des quest. bistor. 1878, t, 24 p. 377 siga.—Tatárand, Supplém. aux. 
liiet. de Boreact et de Fenelon. Par. 1822 p. 31. Contra Luis XIV se publicó el fo¬ 
lleto: Christianiaaimus christianandus oderdas Mittd, die Krona Frenkreich zn 
einem weit cbristlicheren Stand zn bringen. Tred. alero. 1078. — Frosterus, Les 
insnrgés protestante bous Louig XIV. Par. 1868. Acerca de los profetas y profeti¬ 
sas do los camisards (de cara lee, camisa), que en medio de convulsiones atacaban 
la idolatría papista y auguraban la próxima ruina del papismo, d. Bnieys, flirt, 
du fanatteme de notro temps. Utrecht 1737 1. 104 sig. 291 sig.; II. 1 aig. Bordes, 
p. 766 sig. Ménard, VI. 375415. Gobelin (protestante), Hist des troubles des Ce- 
vences. Vilfefrauche 1760. Ilist. des Camisards. Lond. 1744 voll. 2. Waddington, 
Le Protestantisme en > ornan di e ñapáis la révocation de Pédit de N antes joaqu’á 
la fin du lri* siecle (1G85-1797). Paria 1862. Hngues (predicador), Hiet. de l’cgiise 
rcíormée d’Anduze (Anduze era la última fortaleza de los caraisardH en la Francia 
meridional) depuis son origine jusqn’á la révol. fr. Montpellier 1«64. Pico*, II 
p. 397 sig.—El Edicto de Noviembre de 1789, Mainzer Monatschr. 1789 p. C5l siga. 

II. Las sectas protestantes y sus contiendas. 
a. •Spener y los piotistas. 

227. Los padres de la reacción contra la petrificada ortodoxia lutera¬ 
na fueron en Alemania los pietistas, cuya cabeza era Felipe Jacobo 
Spener. Nació éste en 1655 en Rappoltsweilen (Alsacia suprior); fué 
sucesivamente predicador en Strasburgo y Francfort sobre el Mein, 
donde eu 1666 era jefe de los predicadores, en 1686 en Drcsde, en cali¬ 
dad de primer pastor de palacio, y murió, alejado de allí desde 1691, 
como Preboste de S, Nicolao en Berlín, el afio 1705 en esta misma capi¬ 
tal. So gran conocimiento de la vida, y más aún la afición que, imitando 
sobre todo ¿ Tauler, profesaba al misticismo, le granjearon amigos en 
muchas partes. Absteniéndose de las acostumbradas polémicas con que 
otros tronaban en los púlpitos, se concretaba á hacer una explicación 
piadosa y edificante de la Biblia, y celebraba, primero en su casa (des- 



Cap. i. el cibma bobo y ki. protestantismo. 5& 

de 1610), y después en una-iglesia [ 1682), reuniones devotas («collegia 
pietatig»), eb lo cual muchos le imitaron. Pensando que en la religión el 
sentimiento era lo esencial, aconsejaba A los predicadores que apelasen á 
él si querían sacar fruto'de sus sermones. Censuraba con franqueza en 
su «Herzliches Verlaugen* («Ausia del alma»), la corrupción de toda 
ln Bociedad y proponía como medios de atajarla: la diligente investi¬ 
gación de la Biblia, piadosas reuniones además del ordinario servicio 
divino, en el que debía participar activa y oralmente el pueblo; la res¬ 
tauración y el continuo ejercicio del Sacerdocio de todos los cristianos; 
la reforma de los estudios académicos para los que aspiraban al cargo 
de predicadores; en una palabra, el Cristianismo práctico. Afirmaba que, 
encubriéndose hasta las faltas y excesos más graves de loe predicadores, 
no era fácil que ninguno de ellos salvase su conciencia, ya que les falta¬ 
ba la fe y la complacencia del alma en Dios; que las autoridades, igno¬ 
rantes de la esencia del Cristianismo, no pensaban en practicarlo; que 
no conociendo de la Biblia el espíritu, sino la letra, el pueblo ignoraba 
lo mejor de la religión. Empeñábase, por último, en educar predicado¬ 
res llenos de piedad; profundizar la devoción del pueblo luterano y an¬ 
teponer la vida interna al estudio de los libros bíblicos, cuya significa¬ 
ción dogmática consideraba como inútil para aquélla. 

228. Bien que la actividad de Spener encontraba buena aceptación 
en su posterior desenvolvimiento, había en ella mucho de enfermizo, de 
bizarro y de estrambólico. Como no todos los que dirigían las « horas 
de devoción » estaban poseídos del espíritu de Spener, y los que las par¬ 
ticipaban muchas veces carecían de la necesaria madurez de juicio, 
hubo algunos conventículos que acabaron en desórdenes, los cuales 
dieron lugar á prohibiciones gubernamentales, y otro3 en que se mani¬ 
festaba el espíritu del orgullo, de la presunción separatista y hasta de 
verdadero fariseísmo. Los spenenanos de Francfort se tenían por muy 
santas para cumplir sus deberes religiosos en unión con los otros lute¬ 
ranos; de suerte que los predicadores se lamentaban del perjuicio que 
irrogaba á su magisterio, de la extravagancia y del menosprecio del dog¬ 
ma. En la Universidad de Leipzig Burgicron serios conflictos, cuando 
discípulos de Spener, Frankc, Breithaupt y Paul Antón explicaban la 
Biblia en el sentido que deseaba su maestro, y fundaron un «colegio filo- 
bíblico» (1689), siendo combatidos con energía por el consistorio, los pre¬ 
dicadores y los catedráticos Carpzov y Locscher, como separatistas, pie- 
tistas, extravagantes desdeñosos del servicio divino y de las ciencias y 
propagadores de una filosofía pesimista. De la información abierta con¬ 
tra ellos en 1690 resultó la prohibición de sus conventículas y su propio 
destierro. Los tres spener ¡anos fundarou entónces en el año siguiente la 
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Universidad de Halle, con ayuda del jurisconsulto Tomasio, siendo en 
adelante sinónimos las denominaciones de hallenses y spenerianos, ■ 
puesto que toda la facultad teológica de Halle se componía de parciales 
de Spener. De laa Universidades de Wittenberg y Leipzig, que con 
grande insistencia defendían el antiguo dogmatismo luterano contra la 
nueva fundación, la primera publicó un extenso escrito de acusación 
contra Spener, 6- quien culpó nada menos que de 264 enores graves, 
especialmente del menosprecio de las ciencias y de la Iglesia protestan¬ 
te , del fomento de las esperanzas chiliastas y de toda dase de extra¬ 
vagancias y falsas teorías acerca de la prohibición de la venganza, et¬ 
cétera, etc. Al mismo tiempo hubo en Berlín graves inquietudes á causa 
de lo que se oía decir á Spener de la confesión, y por las modificacio¬ 
nes que su amigo el pastor Cftspar Schade arbitrariamente introdujo en 
su sistema. Spener quería formar en cada feligresía un tribunal de cos¬ 
tumbres compuesto de hombres de todas clases sociales, y renovar 
la antigua disciplina penitenciaria; pero no tardó en encontrar empe¬ 
llada oposición á estos planes. A consecuencia de esta cuestión, el Elec¬ 
tor hizo prudencial el uso de la confesión hasta cntónces conservada, 
ordenando que cada uno se presentase á su párroco ántes de recibir el 
sacramento del altar. 

220. No cesó la influencia de Spener con su muerte, sino que se per¬ 
petuó, tanto por el célebre Asilo de Huérfanos fundado en Halle por su 
discípulo Franke, como por las « horas de devoción » que en muchos 
lugares se celebraban cou preferencia, satisfaciendo las aspiraciones re¬ 
ligiosas de muchos protestantes, y también por las obras de varios teó¬ 
logos adictos á au sistema , como el dogmático Francisco Buddeus que 
murió en 1*729, y el filólogo y exegeta Bengel (*j* 1752), el cual fijaba 
especial atención en la segunda llegada de Cristo, y fué padre intelec¬ 
tual de los filósofos especulativos Oettinger, Fricker, Felipe Matías 
Hahn y Miguel Hahn, que por la demás se adherían á Jacobo Boehme. 
No es posible dudar que el pietismo peijudicó de gran manera al pro¬ 
testantismo positivo con su menoaprecio de los escritos simbólicos y de 
toda forma precisa de religión, y que abrió de par en par lss puertas al 
otro extremo, el racionalismo, fomentando al mismo tiempo el orgullo 
espiritual y las tendencias sectarias. El gobierno de Dinamarca restrin¬ 
gió las « horas de devoción, » y el de Suecia las prohibió del todo. 

OBHAH DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS ROBRE LOS NCMEROS 228 Y 229. 

Sponer, Pía pesideria oder berzlicbes Vorlangea nacb gottge/5lHger Besserung 
der wahren ev&ogel. Kirche, impreso primero como prefacio á Amdt, Postilla 
evangélica 1675, después aparte Frand. 1678. Además: Wahrhaftc Erxablang 
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dcBseu, w&s wegen d<rr sogcn. l’ietiaten vorgegangen. Franci. 1697. Waleli, I p. 
540 eigB.; 11 p. 1 siga.; IV p. 1030 siga.; V p. 1 eiga. Hossbach, Spener und scíne 
Zeit. Berlín 1824 sig. 2 tt. Guerick, Fmnfee. Halla 1827. Knapp, Leben und 
Charakter ciniger frommeú und gelehrten Mánner des vorigen Jahrhunderta. 
Halle 1829. Yranke, Gesch. der prot. Theol. Il,p. 130*189.213-240. Schmid, Geeeh. 
deB PIctiBmua. N&rdlingcn 1803. Tholuek, Gcschichte dea Bationalismus. Berlín 
1865 Leparte. Dorner, p. 624 síg. — Buddeus, Instituí. theol. dog. Jenae 1723. 
Bengel. N. T. graece, in qno codd., ven*, etedítionea deacribuntur. Tubing. 1734. 
Trad. alem. del Nuevo Test. 1753. Gnomon N. T., in quo ex nativa verborum tí 
BÍmpliátaa, proíundítaa, concúmitas, salubritaa «uauum coeleatium indicatur. 
Tubing. 1759. 4. Ed. IV. títeudel ib. 1835. 1852. Dorner,p. 648 aigs. Sobre los 
teóaofoB pietistas t. Denzinger, Reí. Krkenntnise I p. 456 siga. 

230. K1 pietismo de Spener originó todavía otras controversias, particularmente 
respecto de la relación de las buenas obras & la futura bicnavenrimmzs, la ex¬ 
pectación de mejores tiempos, la teología de los non-renatoa, y acerca de Ihb 
eosas indiferentes (adiaphora); entendiéndose por órtas las que la ley divina ni 
prohíbe ni ordena, v. gr., los juegos, bailes, teatros, modas de vestir, bromas, 
etcétera. Contra la opinión de los antiguos teólogos, los adeptos de Spcncr a Ar¬ 
maban que no había adiaphora, por lo cual on varias comarcas se fulminaba el 
anatema contra los aficionados al baile. Durante el siglo xvui ae discutía mucho 
la moralidad de laB representaciones teatrales, sobre todo cuando en 1768 vieron 
la laz en Brema algunas comedias qne tenían por autor al pastor J. L. Seldosser, 
á quien entre otros el pastor (joetze de Hambnrgo atacaba duramente. El cate¬ 
drático Jnan Enriquo Yinceueio N oeltinge de Hamburgo publicó en 1769 una apo¬ 
logía de Schlosser, que íué impugnada por un anónimo, siguiendo al escrito de 
éste otros dos en defensa del teatro. Pero cuando Goctzc dió á luz un estudio 
sobre la literatura dramática, ganando mochos partidarios por la actitud mora¬ 
lista que adoptó en esta cuestión, al cual contestaron Noeltinga y Schloaser, la 
contienda tomó un aspecto muy belicoso, j el magistrado de Hambnrgo prohibió 
el 18 de Noviembre de 1769, bajo sevoras penas, qne se imprimiese nada mis sobre 
el asunto. Sin embargo, algunos cscritoreB católicos, como Foggini, continuaban 
en otras partes publicando escritos relativos ¿ la enestion teatral. La facultad do 
Goettingen decidió la cuestión en favor de Goctze. 

OBRA 8 DR CONBULTA T OBSERVACIONES CRÍT1CAB SuBBE EL KÍ'láEHO 230. 

Walch, Nouesto Rel.-Gesch. 1. Nr. 9 p. 441 sigs. Schróckh, VIH p, 289 siga. 
102. Kloas. Bibliotek der Bchünen WíBSenscli. Vil p. 391. Contra ScbloaBer se 
dirigen las Hamburgische Nachrichten ana dem Reieho der Gelehreamkeit 1768 
Sthck 102. Uamburger ‘Wocheubtatt 17G9 Nt, 9. Bescheidene Prüfung zur Ver- 
theidigung des Pastor Scblossar. Hambcrg 1769. Gótse, Theol. Untereuchung 
der SittUchkeit der heutigen dcutschcn Schaubühne überhaupt. 1769. 1770. Fog¬ 
gini, Consultszione teologico-mórele, se chi interviene per necessitá ai tcatri pu- 
blíci vi posa» intervenire lícitamente. Roma 1770. 

231. Spener había favorecido la teoría sostenida por Jnan Jorge Bocee, diácono 
en Sorau ea la Laueitz (f 1700) de que, contra lo que la mayoría de los luteranos 
creían. Dios no siempre concedía bu gracia auxiliante á los hombres hasta el fin 
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de sus días, con ánimo de contrareatar de este modo la ligereza con que se apla¬ 
zaba la conversioo. Esta teoría fué impugnada pot las facultades de 'Witteuberg 
y Korteck, y, en un.principio, también por la de Leipzig, en la cual después 3e- 
cheoberg combatía y Tomás Ittíg (f 17lO) defendía el *terminismoK Rechenberg 
sosteuía que Dios de ningún modo había prometido á loa pecadores endnrecidos 
ayudarles con su gracia una y otra vez hasta su muerto, sino les había propuesto 
un término después de cuyo vencimiento no había otro plazo para ellos. Discu¬ 
tíanse en esta controversia motivos para exhortará los fieles á que no difirieran 
1 h penitencia. 

OBRAS D8 CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚSíEBO 231. 

Walelí, introd. parte II. p. 860 sigs. Schr&ckh, VIII p. 299 sige. P. H. Hesee, 
Der termínistische Strcit. Marburg 18T7. 

b. Facciones extravagantes en Alemania y Holanda. 

*232. Movimientos extravagantes habían aparecido ya también entre 
los protestantes alemanes. Juan Guillermo Petcrsen, oriundo de Osna- 
bruck en 1649, superintendente en Luneburg desde 1688, y muerto 
en 1727, ensenaba el chiliasmo y la vuelta de todas las cosas, presu¬ 
miendo él y su mujer recibir inspiraciones directas de Dios, y haciendo 
pasar por divinas las revelaciones de cierta Rosamunda 6 Juliana de 
Asseburg, á quien habían acogido en su casa. Esta doncella, que con¬ 
firmaba las teorías de Petersen, pretendía haber tenido visiones celestes 
desde los 6Íete años, y fué al poco tiempo imitada por otras, lo cual 
originó serias contiendas. Spener juzgaba este sistema con cierta reserva 
no observada por otros teólogos, que más bien veían en él obra de em¬ 
baucadores ó alucinación diabólica. Por demás estrambótica era tam¬ 
bién la mística que la escuela de Hedinger (*j- 1703), predicador de 
palacio en Wittenberg, profesaba en sus escritos, y particularmente en 
la Biblia de Berleberg (1726-1742). Aumentaba la confusión la influen¬ 
cia de los excitados camisards, que acababan de llegar de Francia. For¬ 
mábanse a Comunidades inspiradas», cspecialmnnte en la Wetterau, 
que creían en el naciente imperio del Espíritu Santo, en la propagación 
universal del don de profecía y en el chiliasmo, poniéndose á au frente 
Juan Federieo Roch, ebanista real en Marienbom (*f- 1749),y Eberardo 
Luis Gruber. Juan Conrado Dippel, aventurero inmoral, que nació 
en 1673 y murió en 1734. teólogo y adversario primero de los pietistaa 
y después de los ortodoxos, desde 1711 doctor en medicina en Leyden, 
escribió bajo el pseudónimo de «Cristian Deraócritos* varios escritos, 
en que, confundiendo el misticismo y el racionalismo, rechazaba la 
mayor parte de los dogmas, atribuía el renacimiento moral del hombre 
á la luz interior, encomendaba la caridad y la perfección, prescindía de 
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la autoridad profaua en el verdadero reino de Cristo, y contaba tam¬ 
bién como miembros de la verdadera Iglesia á los turcos y paganos. La 
torpeza y el embuste reinaban en la secta fundada en 1702 por Eva de 
Buttlar en Allendorf en llesse, y dispersada á los tres años; eu la secta 
de Zion en el ducado de Berg en 1737, y en la turba de Bordelam en 
Ilolstein en 1749. Entre otros extravagantes, mencionamos á Juan 
Tennhard, peluquero cu Nurimbergo, llamado el s escribiente do 
Dios » (1704}. 

OBE AS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL XfolEBO 232. 

Ls vida de Petereen ha sido descrita por él mismo 1717 (2 ed. 1719), j la de 311 
esposa Eleonora de Merlau 1718. Schrbckh, ¡i. 302-305. Mollcri Cimbria litera¬ 
ta II 639 sig. Dohring, Die gelehrten Thcologcn Deutschlands 111 p. 245 sigs. 
J. Mich. Heinccchis, Schriítmiissige Prüfung der gogen. ncuen Prophctcn. Halle 
1715. Pan gen, Nothiger Untemcht von umnittelbaren Offenbamngen. Halle 1715. 
La biografía de Díppel escrita por Ackcrmann 1718. Hoffmanu, Leben und Mei- 
nungen üippels. Darmstadt 1783. Hagenbach, K. des 18. und 19 Jahrh. I p. 164 
sigs. Sobre los demás v. Sciirückh, TlII p. 306-311.402 siga. 

233. Entre los predicadores de Holanda, arraigábase el spinozismo, 
y la predestinación era todavía objeto de vivas controversias. En 1703, 
el pastor de Ewoll, Federico de Leenhoff, dedujo de ella que, realizán¬ 
dose todo seguu el orden fijado desde la eternidad, el hombre podía 
gozar aquí libremente de todos los placeres y tener el cielo en la tierra. 
Guillermo Deurhof de Amsterdam calificó en 1684 á toda la Iglesia re¬ 
formada de spioozista; pero enseñaba al mismo tiempo que en todos los 
hombres no existía més que una substancia inteligente, de la cual las 
almas humanas eran modificaciones. Pontiano de Hattem afirmaba en 
1740, que desde la satisfacción que Jesucristo dió por nosotros, el pe¬ 
cado hahía desaparecido y no era preciso cuidar de mejorar la vida; sus 
parciales, los hattemistas, eran antinomistaa. Isaac Verschooren, de 
quien descendían los hebreos ó hebraizantes, rigurosos partidarios de la 
teoría de la predestinación, exigía de todos los cristianos que leyesen 
la Biblia en los idiomas originales que tenía. Juan de Labadie, nacido 
en 1610 y muerto en 1764 en Altona, apóstata de la Iglesia y de la 
Compañía de Jesús, fundó la secta de los labadi.stas, que teniendo á la 
Iglesia de Calvin por tan corrupta como á la católica, se atenían á las 
teorías capitales de aquél, pero sostenían, ademas de la Biblia, la reve¬ 
lación interna, eran adictos al chiliasmo y aspiraban á la mancomuni¬ 
dad de bienes. Una de sus discípulas més conocidas fué la docta Ana 
MaríaSchurmann, por otro nombre la «Minerva de Holanda». 
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O BEAR DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBES EL NÚMERO 233. 

Ib. p.72ü sig8. Walch, Relig. Streitigkciten ausserhaíb der luth. Kirehe t. 4. 
c. Los Herreniuters. 

234. Los herrenbulers procedieron de los hermanos de Moravia, con 
una tendencia análoga á la de Spener y los pietistas. Su fundador fué 
Nicolao Luis conde de Zinzendorf, hijo de un ministro de la Sajorna 
Electoral. Nació en Dresde el 26 de Mayo de 1700, y tuvo una edu¬ 
cación mny piadosa. Desde los once años estuvo en el pedagogio de 
Dalle, donde fondó entre los muchachos una congregación religiosa 
(«la Orden del jenabe»); en 1716 fué á la Universidad de Wittenberg, 
para cursar la Jurisprudencia y Teología bajo la dirección del catedrá¬ 
tico Wernedorf, y en 1710 y 1720, sometiéndose á los deseos de sus pa¬ 
rientes, viajó en Holanda y Francia, muy temeroso de ver contamina¬ 
das sus creencias por el trato de los muchos católicos cuyo conocimiento 
hacía. En 1721 era Consejero áulico y de justicia en Drcsde, siguiendo 
en esto también la voluntad desús parientes más que su propio inclina¬ 
ción. Grandes cosas hubiera podido realizar este varón, si el mezquino 
círculo de su confesión, el poder de las prevenciones y el carácter de su 
tiempo uo le hubiesen impedido formarse bien en lo vida espiritual. Poco 
diligente en el desempeño de su cargo, pensaba con mayor detenimiento 
en las obras de 1» caridad. En 1722 compró la propiedad de Bertholds- 
dorf, donde estableció uua Comunidad cristiana tal como él la imagi¬ 
naba . y á la que dió por pastor al speneriano Andrés Rothe. Para poder 
6er pobre regaló todos sus bienes á su esposa, que oprobó sus planes. 
Permitiendo á los hermanos de Moravia avecindarse en sus propiedades, 
y desentendiéndose por completo de las diferencias dogmáticas para no 
comprometer la práctica de la religión, procuraba confundirlos con los 
protestantes cd una sola comunidad. En el monte de Hut se formó, 
pues, la comunidad de Herrenhut. Apoyaban á Zinzendorf varios ami¬ 
gos: el barón Federico de Wattewille, el maestro Schaefer en Goerlitz y 
Spangenberg. Mas como quiera que los hermanos de Moravia no qui¬ 
siesen renunciar á sus instituciones religiosas ni supeditarse á la auto¬ 
ridad de Kothe, y los luteranos y reformados disputaban sobTe la Euca¬ 
ristía, surgieron conflictos en Herrenhut, que indujeron á Zinzendorf, 
que estaba á la sazón en Dresde, á resignar su cargo, y, trasladada su 
residencia á Herrenhut, á entregar los asuntos económicos A su esposa 
y su amigo Wattewille y restablecer por de pronto el orden de la co¬ 
munidad cou sus admoniciones. Con todo, tuvo que aceptar en Mayo de 
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1727 un Reglamento civil y eclesiástico adecuado á las exigencias de 
los hermanos moravos que hasta allí hablan perseverado en su anti¬ 
gua disciplina. Eligiéronse por guardianes de esta constitución doce an¬ 
cianos, por presidente supremo Zinzendorf mismo, y por bu ayudante 
Wattewille. que tenían á su lado las conferencias de ancianos, compues¬ 
tas cada una de un presidente y cuatro viejos. Los empleados que se 
instalaron eran: el «ayudante común», encargado develar sobre la ob¬ 
servancia de los principios fundamentales; el predicador, á quien incum¬ 
bía la inspección de las escuelas; los curadores de los distintos «coros» 
fea decir, las clases de casados, viudos, solteros y niños); los presiden¬ 
tes de los mismos; los rectores de los establecimientos de enseñanza, y 
por último, los administradores de los asuntos meramente exteriores. La 
comunidad, que ya á la sazón contaba 300 miembros, iba cada dia en 
aumento. Cada coro tenía sus fiestas y fuuciones edificantes. Más tarde 
los hermanos y hermanas, á menudo también los viudos de ambos 
sexos, -vivían en separadas «casas de coros» ó «comunidades de vecin¬ 
dad », lo qne fué duramente reprendido por muchos protestantes como 
monaquisino papista. En muchas cosas, inclusos los casamientos, el 
sorteo servía de medio para averiguar la voluntad divina. Formábanse 
ademas muchas instituciones de beneficencia para los pobres y enfermos, 
sociedades de oración común, etc., etc. 

235. La intención de los fundadores era que, ante todo y en todo, la 
comunidad aspirase al cumplimiento del testamento de Cristo, siendo 
todos uno bajo la cabeza del Señor, y procurando la consecución de este 
fin por el camino que el estudio de la Biblia señalase á cada uno, la 
práctica del cristianismo y la vida individual y común en Dios. Desde 
1737 recibían una vez al mes el Sacramento del Altar arrodillados, 
precediendo á la ceremonia una agape y la llamada «habla» (Sprechen' 1 
que sustituía á la confesión v consistía en una arenga espiritual de loa 
aucianos. Los predicadores y diáconos se vestían de talares blancos; 
también el lavatorio se introdujo, lo mismo que la bendición de los mo¬ 
ribundos con oraciou y canto. Después vino la institución de Obispos, 
presbíteros, diáconos y acólitos. Persuadiéndose de la necesidad déla 
ordenación, sobre todo para los misioneros forasteros, Zinzendorf hizo 
ordenar por el Obispo de los hermanos emigrados de Moravia, el primer 
predicador de palacio en Berlín, á un antiguo carpintero, llamado 
David Nitschmann, rccicn vuelto de la India occidental, y después á 
sí mismo, creyéndose con eso autorizado á dar conferencias en su habi¬ 
tación. Así y todo resignó esta dignidad en 174], y, reservándose la 
presidencia de toda la comunidad, se llamaba sólo «ordinario de los 
hermanos.» Dos veces fué desterrado: la primera, en 1732, por muy 
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poco tiempo; y la secunda, en 1737, por espacio de diez auos. Encon¬ 
tróse miéntras tanto en 1738, en la India occidental; en 1711, en 
América del Norte, donde en 1742 depuso formalmente su nobleza, 
yendo después á Holanda, Inglaterra y Alemania. Ya en 1732 había 
una misión de la secta en Santo Tomás; en 1733, se fundó otra en 
Groenlandia; en 1737 en Ysselstcin (Heerendyk), en Holanda; en 1743, 
en Philadelpbia en Pennsylvania; en 1747, en Zeis, cerca de ütrecbt. 
A petición de Federico U de Prusia, los berrcnhuters se instalaron en 
tres puntos de Silesia (1743). Zinzendorf pndo ver la propagación de la 
«comunidad de hermanos» en muchos países, y murió en 1760, mien¬ 
tras que Spangcnberg, que también fui ordenado de Obispo, no falle¬ 
ció hasta 1702. 

236. Gradualmente se desenvolvió la constitución de la comunidad 
de hermanos. Los Obispos dependían en todo de las diversas comunida¬ 
des y de los ancianos. Zinzendorf, que, en lo que ¿ él se refería, no se 
apartaba délos proposiciones fundamentales de la confesión de Angs- 
burgo, no enseñaba tampoco nada preciso en el terreno dogmático, si 
bien insistía con preferencia en el dogma de la salvación que llamaba 
« la verdadera teología de la cruz y sangre,» y que provocaba la hurla 
de los protestantes. Por lo tauto, se admitía en sus comunidades á los 
adeptos de todas las fracciones protestautes, y él mismo dividió en 
1744, para que cada cual pudiese permanecer en sus acostumbradas 
creencias, á la comunidad en los tres «tropos» de los cristianos mo¬ 
ra vos, luteranos y reformados, cada uno con su propio presidente, 
sin que esto influyera gran cosu en la constitución. Añadióse á esta 
distinción de coros y tropos la de « bandas,» compuestas de dos 6 tres 
personas que se visitaban mutuamente para descubrirse el estado de sus 
almas, dirimiendo el tribunal de la comunidad las contiendas que ocur¬ 
riesen. La autoridad suprema de todas las comunidades pasó, á la 
muerte del fundador, é la conferencia de ancianos, compuesta de 13 
miembros y dividida en las tres secciones de ayudantes, intendentes y 
sirvientes, á la cual presidian los tres presidentes de las secciones, cu¬ 
yos miembros votaban con iguales derechos en todos los asuntos. Cambia 
este colegio de residencia; convoca cada cuatro ó cinco auos un Sínodo 
general que elige á la nueva conferencia, y cuyos decretos adquieren con 
la publicaciou vigor legal en todas las comunidades. Por lo demós, éstas 
son independientes en cuanto á su institución interior, y tienen sus pro¬ 
pias conferencias de empleados. Lo «comunidad de hermanos» es conside¬ 
rada por todos los pertenecientes á ella como la única verdadera comuni¬ 
dad cristiana, por ser, dicen, inmediatamente dirigida por Cristo, y con¬ 
servarse sólo en ella el dogma de la salvación en todo su autiguo vigor. 
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Sin embarco, los sermones sobre la muerte de Cristo abundaban en ‘fra¬ 
ses extrañas y términos simbólicos y amanerados. La severa disciplina 
moral que exigía también la exclusión de socios incorregibles en los 
primeros tiempos, ó. menudo muy provechosa, cedió después al pre¬ 
dominio del espíritu mercantil. Protestantes de buena fe se refugiaban 
‘ á menudo en los asilos de loa herrenhuters ante el ateísmo y su intole¬ 
rancia, concibiendo aígunos ideas muy piadosas, y hombres célebres 
como Schleiermachcr pertenecieron durante algún tiempo á la comuni¬ 
dad; pero su teología adolecía de graves defectos, qne no tardaron en 
ser señalados por Bauwgarten, Carpzov y Bengel. 
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Zim.ondorí, Geganwartigc Gestalt des Kreuzea Cbristi in seiner Unschnld. 
Leipzig 1745. 4. Iltp? iatno-j od*r oaturelle Reflexionen. 1746. Discurso über die 
Angsburger Conicasion. 1747 sig. Das Brüdcrgcsangbuch. Kleinere Scbriften. 
Frnnkf. 1716. Jen?mina, Kine Prodigt der Gereehtigkeit. Nueva cd. Berlín 1830. 
Bpaugenberg, Leben dcB Grafen Zínzendorl. (Barby) 177V siga. 8 tom. Por él mia- 
mo: Vera idea frntrum {1778). Ratio disciplinae íratrum. Vamhagcn von Knae, 
Leben des Grafen Zinzendorf (Biogr. Denkw. t. 5). Berlín 1836. Schrautcnbach, 
Lebeo des Graten Zinie ndorf. Gnadau 1851. Tholuck, Verra. Scbr. t. I. Ha¡nb. 
1830. Hereoga Real-Ene jklop. t 18 p. 505 gigs. Knapp, Geistl. Gedichte des 
Grafen Zin zentlort ges&Lomclt nnd geaicbtet Sluttgart 1315, Plitt, Zimend. 
Theologie. Gotha 1SP91.1, Mtibler,Symbolik 1. T.Hi8t.-pol. t. 33 p. 914. 85> siga.; 
%. 34 p. 122.180 BÍgs. 


á. I/oa cuákeros- 

237. El sentimiento religioso, no satisfecho por la Iglesia anglicana, 
trataba de desahogarse en nuevas sectas, particularmente en las de loa 
metodistas y los cuákeros, Fué el fundador de esta última Juan Jorge 
Fox, carpintero, despucs pastor, hombre de temperamento melancóli¬ 
co, que nació en 1634 en Draiton, en Lcicestersbire, y murió eu 1694. 
Ya A los diez y ocho anos creía oir en una alta montana la voz de Dios, 
ver á los Angeles y recibir el mandato de recorrer el mundo para pre¬ 
dicar la penitencia. Entregado por completo ¿ uu esplritualismo extra¬ 
vagante, apareciendo desde 164G en público con severa actitud como 
predicador errante, hablaba de la luz interior que resplandecía en todas 
las almas, y á que cada uno debía atender, ganando muchos adeptos en 
medio de la anarquía que reinaba desde 1646. Perseguido más de una 
vez por las autoridades á causa de sus violentas declamaciones contra el 
clero y de la turbación del culto divino, logró siempre ser puesto en liber¬ 
tad, por no podérsele demostrar ningún delito penal, siendo tratado por 
Oliverio Cromwell con especial benevolencia. También Cirios íí le dejó 
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libre en 1666. Pronto se le asociaron algunos varones doctos,.como Ro¬ 
berto Barclay, Jorge Keith, Samuel Fisher y Guillermo Penn.(f 1718). 
Este último introdujo la doctrina de Fox en la provincia norte-ameri¬ 
cana del Delaware (Pennsylvania) de que Cárlos le hizo donación. El 
Parlamento de Inglaterra otorgó en 1689 la libertad del caito á la sec¬ 
ta, fundando también algunas comunidades en Holanda y en la Ale¬ 
mania septentrional; pero más que en ninguna parte propagáronse sus 
doctrinas en la América del Norte. Los miembros de la secta se llama¬ 
ban con preferencia hijos ó confesores de la lux, también « amigos;» 
pero vulgarmente se les apellidaba coo el nombre de caákeros, que ad¬ 
mitían , siquiera se entendiese bien. En un principio extravagantes é 
inquietos, volviéronse más tarde sobrios y prudentes, cuando los men¬ 
cionados sabios les inculcaron sus principios. 
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Kl nombre de quakers se deriva de quake (ingi.) y significa tremnli, trementes. 
Refiérese que ya en HE»" Gervasio Bernet, jqcz de Derby, se lo di<5, y explícase 
per la consideración de que el entusiasmo del primer tiempo se solía anunciar 
por convulsiones y estremecimientos de todo el cuerpo, 6 que Fox dijo una vez 
ante un tribunal: « Estremeceos ante la palabra del Señor.» 

238. La teoría de los cuákeros ea la siguieute: Existe en el alma de 
todo hombre una parto de la razón divina, chispa de su sabiduría, si 
bien oscurecida y oprimida por el cuerpo material. Todo el que desee ser 
feliz debe encenderla. El pecado de Adan transmitió ¿ todoe los hombres 
noa semilla de muerte, destructora déla imágeu de Dios, aunque no 
generadora de culpa, mi entras que ningún cultivo espontáneo la haga 
fructificar; por lo cual los nifios recien nacidos no se pierden eterna¬ 
mente al morir. Siguió la redención inmediatamente áda caida de Adan, 
ya que un principio vital y creador, hijo de sus merecimientos, parte 
del logos qne apareció personalmente en medio de la historia, y el 
aliento espiritual de Cristo sopla en todas direcciones sin exceptuar á 
nadie de sn contacto. La luz interior que ilumina á todo hombre (lu¬ 
gar capital S. Juan 1, 9’ es una fuerza divina, gracia, revelación ó el 
«Cristo interior;* en suma, el órgano de Dios que, parecido á una semi¬ 
lla, desenvuelve la vida divina en el hombre por obra inmediata del Es¬ 
píritu Santo que se revela interiormente á él. Todo individuo humano 
obtiene un dia de visitación, en el que Dios se le acerca para iluminarle 
sin violencia, valiéndose de la revelación interior sin signos exteriores 
ni palabras. Ni la revelación exterior ni la Biblia han hecho eupérflua 
esta luz interior, que es, por el contrario, necesaria para encontrar la 
significación de aquélla, siendo su fuente y su comprobación y de pe- 
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rentoria necesidad, puesto que nadie sino Dios sabe qué e3 de Dios. 
Para obtenerla se debe huir de las cosas externas, debilitar la fuerza de 
los sentidos y meditar; unu vez obtenida opera el renacimiento reli¬ 
gioso y moral, cuyo fruto es la vida piadosa. La justificación es la ex¬ 
presión de Cristo eu nosotros, y sus frutos naturales son las buenas 
obras necesarias para la salvación. Es posible que el que renace en el 
Señor cnmpla la ley y permanezca sin pecado. Habiendo sido introduci • 
dos los sacramentos sólo por una equivocación, el verdadero bautismo de 
Cristo no es más que el bautismo interior por el fuego y el espíritu, y 
el cuerpo y sangre de Cristo son lo mismo con la luz interior. Ningún 
acto del culto producido por la actividad y la importunidad humanas es . 
aceptable ó Dios, sino que la luz interior debe inspirar al hombre exclu¬ 
siva é inmediatamente, y las oraciones, lo mismo que los discursos edifi¬ 
cantes, deben serfrutode la inspiración. No debe haber ninguna determi¬ 
nada autoridad docente; porque la institución de predicadores oficiales 
ha introducido en la Iglesia el elemento hnmano dentro del divino, con¬ 
virtiendo la predicación en oficio é indigno instrumento de los aspira¬ 
ciones más despreciables. Por esta razón todos, incluso las mujeres, si 
el espíritu las mueve, debeD predicar y alabar ¿ Dios en la comunidad 
-en alta voz, no con oraciones de antemano prefijadas, sino con las que 
espontáneamente broten de su corazón. Reunense los amigos de la luz eu 
una sAla desprovista de todo adorno rconteniendo sólo bancos; y allí en 
silenciosa expectación de la palabra de Dios suspiran y sollozan. Cuando 
ningún miembro se siente incitado ¿ pronunciar uu discurso ó improvi¬ 
sar una plegaria, la reunión se disuelve en religioso silencio; pero en el 
caso contrario hablan y oran loe poseídos del espirita, que á menudo 
tiemblan de los pite á la cabeza. Hay entre ellos quien tiene la narración 
evangélica por una historia poéticamente engalanada del« Cristo inte¬ 
rior», miéutras que otros enscuau que la ciencia de Dios descendió á 
Jesús, hijo de María, é instruyó por él 4 los hombres, y menosprecian 
los frutos de la pasión de nuestro Señor, insistiendo más en la severa 
moralidad. 

239. Los cuákeros rehúsan el juramento, el servicio militar, el diez¬ 
mo, prohíben rigurosamente los juegos de &z&t, el teatro, el baile, la 
música, el canto, la lectura de novelas, prescinden de la distinción de 
rangos sociales, y hasta de las ordinarias muestras de cortesía, p. e. qui¬ 
tarse el sombrero para saludar, no acuden á los tribunales, sino que diri¬ 
men ellos mismos las cuestiones de Derecho. Despnes de que en uu prin¬ 
cipio no había existido ningún ónlen exterior, se establecieron juntas 
de ancianos qne examinasen puntos dudosos, velasen sobre la predica¬ 
ción y llevasen la matricula de los afiliados. Más tarde &olía celebrarse 
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anualmente en Lóndres, en la semana anterior á la de Pascua de Resur¬ 
rección, una Asamblea general de delegados de las comunidades, la 
cual puso limites á la libertad de la palabra. El número de cuákeros no 
excedia de 200.000, y se dividían en rigoristas «secos» y laxos «moja¬ 
dos». En nnestro siglo en Inglaterra el número ha disminuido mucho». 
De los cuákeros procedieron losShakers, «los tembladores». Cierta 
afinidad tienen con ellos también los jarcíales de Ana Lee, bija de un 
herrero de Manchest^r, que fingía visiones y éxtasis y vaticinaba la ter¬ 
minación de todas las controversias entre los cristianos, la construcciou 
dé una magnifica ciudad de Cristo y la ccrcaua vuelta del Redentor. 
Emigró en 1714 á América con el cortejo de sus secuaces, y fundó la 
colonia del Nuevo Líbano, donde la « sociedad filadélfica », es decir, la 
verdadera familia de Cristo, había de florecer con la mancomunidad de 
bienes, el celibsto y la abstinencia. La inclinación á la vida monacal, 
sofocada por el protestantismo, condujo á fenómenos estrafalarios. Juana 
Southcote (nac. 1750) se tenia á si misma por esposa del Cordero 
(Apoc. 12, 1) y en cinta del Mesías, para quieu colocó una magnifica 
cuna en su capilla en Lóndres. Halláronse también en los Países Bajos 
mujeres extravagantes parecidas ¿ ella, como Antonia Bourignon de la 
Porte , que falleció en 1680 en Franeker, en Friesland, autora de varias 
disertaciones que rebosan en ideas confusas, la cual se hacia pasar por 
poseida del Espíritu Santo, y encontraba un defensor en el cartesiano 
Pedro Poiret. 

OBRAS IlB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE G!. NÚMKRO 209. 

11. Barclay, Theológiae veras christianae apología. Lond. 17211 ed. Ti. Hiat. of 
the lile, travcU and sufíerings oí G. Fox. Lond. 1091. Pean, Summary oí the 
List doctrine and discipline oí Friends. Ed. 6. Load. 1707; con notas por Seebolim, 
Pyrmont 1792. Móhler op. cit. Decadencia de los quakerg Dullinger, Kirche and 
K ¡rehén p. 257. 

t. Loa metodistas, anabaptistas 7 presbiterianos. 

240. Distinguíanse los metodistas de todos los sectarios mencionados 
en que, sin apartarse del régimen eclesiástico anglicano ni de la doc¬ 
trina de la justificación, que muchos descuidaban en aquel tiempo, se 
proponían cultivar la devoción religiosa y las obras caritativas. Fué su 
fundador Juan Wcsley, hombre de gran talento y clásica ilustración, 
el cual se asoció en 1729 con su hermano Cárlos y dos amigos, Morgan 
y Kirkham, que estudiaban juntamente con él en Oxford, para la lec¬ 
tura los domingos de los antiguos autores clásicos y del Nuevo Testa¬ 
mento , el socorro material y espiritual de los pobres enfermos ó presos- 
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y los ejercicios ascéticos. Recibieron de sus compañeros de estudios, ade¬ 
más de otros apodos (como club de los santos, polillas bíblicas, beatos 
de la Biblia, sacramentarlos), también el de metodistas, que conserva¬ 
ron después, especialmente por el método rigurosamente reglamentario 
de bu vida. Sin dejarse distraer de las costumbres ascéticas que hablan 
adoptado, propagaron por de pronto á algunos circuios, aun fuera de 
Oxford, la lectura de la Biblia, la rcccjicion semanal, la Eucaristía, 
el ayuno (todos los miércoles y sábados hasta las dos de la tarde) y el 
ejercicio de obras de caridad. En 1732 la pequeña sociedad ganó un te¬ 
soro en Jorge Whitefield, que, dotado de gran elocuencia, fundó es¬ 
cuelas gratuitas para niños pobres, y no tardó en atraerse numeroso 
auditorio. Contra lo que se estilaba entre los predicadores anglicanos, 
improvisaba sus discursos, y trataba, excitando genera] asombro, con 
verdadero entusiasmo de la regeneración y de la fe, puntos dogmáticos 
descuidados por aquéllos. Cárlos Wesley encontró en 1735, en un viaje 
que hizo á América, á varios herrenhuters, y habiéndoles cobrado gran 
carino les sirvió de misionero. Después conoció también ¿ Spangeuberg, 
y visitó en 1738 en Alemania y Holanda á varias comunidades de her¬ 
ré nhnters. Profundamente le conmovió la teoría de que, después de 
emociones de indecible desasosiego y pesadumbre, de repente el alma 
había de sentir la más segnra convicción de estar en la gracia de Dios 
y el más dulce consuelo de paz celestial: pero, como él mismo refiere, 
no llegó ú experimentar este estado beatifico hasta el 29 de Mayo de 
1739, desde cuya fecha proclamó esta teoría con gran insistencia. Nun¬ 
ca faltaban las conversiones súbitas, á menudo acompañadas de acciden¬ 
tes enfermizos y convulsivos y de hondísima conmoción del sistema 
psíquico. Al poco tiempo el clero anglicano perseguía á los metodistas 
por fanáticos y extravagantes. Formando una secta regular, Juan Wes- 
ley se hizo preconizar Obispo y ordenaba sacerdotes, lo cual hacía tam¬ 
bién un pretendido Obispo griego, Erasmo, que residía en Inglaterra. 
A pesar de esta separación abierta de la Iglesia oficial hubo después 
algunos metodistas que Be atenían á ella. 

241. Durante algún tiempo los metodistas y herrenhuters estaban 
continuamente coaligados, y celebraban en Lóndres renniones ordina¬ 
rias. Cod todo, no duró mucho la unión , puesto que ni Zinzendorf ni 
Wesley gustaban de subordinarse á otros, y, además de la divergencia 
de opiniones acerca de muchos puntos de la fe , los metodistas no esta¬ 
ban satisfechos del escaso entusiasmo religioso de los herrenhuters. Éstos 
sostenían que ántes del período critico de la vida, toda oración y cari¬ 
dad, no sólo es inútil, sino veneno mortal; lo cual Wesley negaba con 
razón, miéntras que los herrenhuters á su vez se oponían á la teoría de 
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los metodistas de que, á partir de la regeneración espiritual, el alma 
estaba libre de todo pecado y exentó de todo incentivo sensual. Mas 
también entre los metodistas mismos hubo una excisión en 1741. Im¬ 
pugnando Whitefield, cbmo lo hadan loa herrenhuters, las opiniones 
extravagantes que Wesley abrigaba de la absoluta perfección de los re¬ 
generados , defendiendo el riguroso dogma de predestinación profesado 
por los calvinistas, v negando, por ultimo, la universalidad dala gracia 
de Dios y de los méritos de Jesucristo enseñada por su antiguo amigo, 
resultó la separación de metodistas adictos á Whitefield y á Wesley, el 
cual más tarde abrigaba creencias arminianas. Ambos partidos se com¬ 
batían con gran exacerbación, considerando siempre el uno sus expe¬ 
riencias particulares como pruebas convincentes y norma de conducta 
para el otro. El anhelo de perfección no pudo impedir que muchos me¬ 
todistas, y basta gran número de los que seguían á Wesley, incurrieran 
en principios contradictorios y de completa inmoralidad. Fletcher, dis¬ 
cípulo muy activo de Wesley, que ensanchó todavía más el abismo en¬ 
tre su maestro y Whitefield, atacaba á los metodistas antinómicos, de 
los que Hill afirmaba que ni el homicidio ni el adulterio les podía da- 
3&r siendo hijos de la gracia. Espantado de tan funesta teoria, Juan 
Wesley convocó en 1770 una conferencia, la cual reconoció la raiz del 
mal en la falsa opinión de que Cristo habia abolido la ley moral, y que 
la libertad cristiana dispensaba de la observancia de los divinos manda¬ 
mientos. En esta ocasión, Wesley encareció lo meritorio de las buenas 
obras y se lamentó de la excesiva inclinación de su partido hácia el 
calvinismo. 

242. Generalmente hablando, loa metodistas seguían insistiendo en la 
santificación y perfeccionamiento internos del hombre, particularmente 
los wesleyanos, que afirmaban estar en extraordinaria comunicación con 
Dios, jactándose de su divina misión y desentendiéndose del uso de la 
razón en los asuntos sobrenaturales, celebraban el culto divino, unas 
veces completo y otras en sus partes esenciales, segnn el rito anglicano, 
é introdujeron la inmersión en la liturgia del bautismo. La comunidad 
entera recibía el sacramento del altar todos los domingos conforme al 
rito de la Iglesia oficial; reuníase cada miércoles, y pasaba la noche del 
sábado al domingo entonando cánticos y oraciones. A los miembros 
desordenados se les castigaba con la excomunión menor. Dividíase cada 
comunidad en clases, y éstas en bandas, roiéntras que varias comuni¬ 
dades componían un distrito con un intendente, varios distritos una 
provincia, siendo para todos la autoridad suprema la conferencia que 
anualmente se celebraba. La tarea principal ¿ que los partidarios de la 
secta se dedicaban, eran la regeneración religioso-moral de las masas 
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del pueblo por medio de la instrucción y de sermones, á menudo pro¬ 
nunciados por predicadores ambulantes; el ejercicio común de obras de 
caridad y las misiones entre los paganos, qne las más reces se reducía 
á la persecución, á menudo más infame, de los emisarios de la Iglesia 
católica. Los países más visitados por loa metodistas fueron América é 
Irlanda. 'Whitefield falleció en 1770 en Newbnrg-Port. A la muerte de 
Juan Wesley, en 1791, su doctrina tenia en Inglaterra 313, en la Amé¬ 
rica del Norte 198 sacerdotes, y entre todos 130.000 adeptos, á quienes 
legó numerosos escritos. Con el número de metodistas aumentaban tam¬ 
bién entre ellos grandes escisiones. Ya en 1760 habían salido de su 
seno los jitmpers (saltadores), que pretendían hacer ver la asistencia del 
Espíritu Santo en su interior, bailoteando y dando brincos convulsivos; 
despnes aparecieron los barkers (aulladores), cuya elocuencia inspirada 
degeneraba en una especie de ladrido, etc., etc. 

obras de consulta y observaciones críticas bobrk f.l número 242. 

Considerase por signaos, el nombre de metodistas como alusión á una escuela 
médica de aquella época, ó derivase más bien de que ellos creían haber hallado 
« nova methodus * de la salvación, ó vulgarmente del método que observan en 
sus ejercicios religiosos. —Hampson, I^ben John Wealey’s n. Gesch. der 'Metho- 
disten. Trad. alem.por Niemeyer. Halle 1793.2 voll. Sonthcy. I.eben F. Wesley's. 
Trad. alein. por Krummacher. Hamb. 1828. Leben G. Whitesieldfl. Trad. alem. por 
Tbolnk. Leiprig 1834. Jackson, Gesch. t. Ajif„ Fortg. und gegonw. Zustand der 
Methodisten. Trad. alem. por Kuntse. Berlin 3841. Doroer, Gesch. der prot. 
Theol. p. 513 siga. Schrockh, YUI p. 681 eigs.; IX p. 536 sig. Daum, Die Mc- 
thodisteu. Zürich 1838. Taylor, Wesley and Method. Lond. 1859. DeDinger 1. c. 
p. 249 sige. 

243. Loe anabaptistas aparecieron en Inglaterra hácia el año 1608, 
independientemente de losmenoritas de Alemania y Holanda, sin alcan¬ 
zar ninguna importancia hasta 1688. Bautizaban sólo á los adultos con 
plena inmersión, y se atenían rigurosamente á las tcoria3 calvinista» de 
la predestinación y justificación; santificaban el sábado, en lugar del 
domingo, y abrigaban muchas opiniones antinómicas. Del partido princi¬ 
pal, los «anabaptistas calvinistas particnlares », se separaron cinco 
secta» de menor importancia, ya por aversión al calvinismo, ya á causa 
de continuas controversias. En 1762 se fundó una comunidad de anabap¬ 
tistas en Nueva-York, extendiéndose después rápidamente por la Amé¬ 
rica del Norte. Cada comunidad gozaba de plena independencia, recha¬ 
zándose toda organización eclesiástica y toda profesión de fe determinada, 
y sujetándose los predicadores, con servil sumisión, á Jas comunidades, 
cuyos miembros todos hablan de considerarse como santos elegidos. En 
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la América del Norte, esta secta se hizo al poco tiempo la rafe numerosa 
de todas, particularmente el partido del «libre albedrío » (¿partir de 
1780) , el cual se agregaron despees los de «los seis principios *, «del 
sétimo dia *, « de la Iglesia de Dios », « de los campellitos » y « de los 
unitarios». 
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Th. Chosby, The hiat. oí tlie eaglish Baptiats. J.ond. 1738-1740 voll. 1 Coi 
aud J. Hohv , The Bapüets in America. Scw-York 1836. Dollinger L e. j>. 256 
8¡g. 336 sig. 

244. Entre las sociedades religiosas de Inglaterra que no eran episco¬ 
pales, la de los presbiterianos había sido la más numerosa; pero en el 
trascurso del siglo xnii desapareció casi por completo á consecuencia de 
las profundas alteraciones de sus teorías. Los teólogos rafe reputados de 
ls secta, Ricardo Baxter y Daniel Williams, habían demostrado las contra¬ 
dicciones de la teoría calvinista de la justificación y sus efectos desastro¬ 
sos para la moral con tanta sagacidad j tan buen resultado, que la ma¬ 
yoría de las comunidades presbiterianas abandonaron esta teoría y se hi¬ 
cieron arminianos, hasta que rompió el vínculo que había servido de lazo 
de unión á la secta y se inauguró su descomposición. Varias de entre 
ellas adoptaron en el siglo xvni el arriaoismo, recomendado por algu¬ 
nos teólogos hasta de la Iglesia oficial, pasando desde entónces por un 
camino natural al socinianismo. Asi se iban formando comunidades de 
unitarios, que abandonando todos los dogmas esenciales del cristianismo, 
llegaron al mismo estado en que hoy día se encuentran en Alemania 
las comunidades libres, miéntras que los presbiterianos que permane¬ 
cieron en el calvinismo, se mezclaron con los independientes que se 
habían separado de ellos en el siglo xvn para llevar á cabo el principio 
de la plena * independencia » de todas las comunidades y de su mera 
asociación exterior. Este partido filé aumentando con Iob parciales de 
Whiíefield, y se atqvo durante mucho tiempo al calvinismo riguroso 
lo mismo que lo hacían en el principado de Gales los metodistas, que 
formaban allí una secta independiente y numerosa, hasta que al fin entre 
los independientes desapareció la ortodoxia calvinista. 
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/. Los swedenborgianos. 

245. E3 fundador de la «Tgleaía de la nueva Jerusalem » fué el inge¬ 
niero-intendente de minas Manuel Swedeuborg, de Suecia, hijo de un 
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Obispo protestante, hombre de gran capacidad, de muchos conocimien¬ 
tos en las ciencias mineralógicas, matemáticas y físicas, y reputado es¬ 
critor en este terreno. Su muerte acaeció en ITÍ2. Abrigando el con¬ 
vencimiento de que estaba en comunicación con el otro mundo, que le 
informaba sobre todas las cuestiones religiosas, creía, á partir de 1743, 
tener visiones é inspiraciones divinas, y conversar con las almas de los 
difuntos y otros espíritus, y jactábase de haber estado varias veces en 
el paraíso y en el infierno, y de haber recibido de Dios la misión, no 
sólo de reconocer los más profundos secretos de la Biblia, sino también, 
una vez Tcataurada la antigua pureza del cristianismo, de inaugurar 
una nueva ¿ imperecedera época de la Iglesia. Fundó, pues, una socie¬ 
dad exegético-filantrópica — * la nueva Jerusalem» — con una liturgia 
propia, la cual, ajustada á la norma establecida en los escritos de Swe- 
denborg, se propagó desde Suecia, donde contaba 2.000 miembros, á 
Alemania, fuglaterra y América. Como quiera que el carácter de Swe- 
denborg era del todo intachable, no conviene considerar sus visiones 
como mero embuste, sino más bien como la consecuencia de estadas es¬ 
táticos y del magnetismo animal unido á la excitación de la fantasía. 
Pretendía haber recibido su misión inmediatamente de Dios en el cielo, 
debiéndose realizar en él el prometido segundo advenimiento de Jesu¬ 
cristo; que no era más que el establecimiento universal y victorioso de 
su verdad y caridad entre los hombres. El comienzo del nuevo reino de 
Dios tu la tierra databa de 19 de Junio de 1770, dia en que terminó su 
primera obra fundamental, y Cristo envió A los Apóstoles por todo el 
mundo de los espíritus para anunciarles la buena nueva de que, cum¬ 
plidas laa profecías de Daniel 7, 13 sigs. y Apoc. íí, 15, en adelante él 
reinaría siempre. El nuevo sistema, hijo de la ruda oposición á la in¬ 
moral teoría protestante de la justificación, por la cual Swedenborg 
creía no haber visto en el cielo á Lutero, ni A Jlelancton, ni á Calvino, 
consistía en un conjunto fantáatico-teosófico preiiadode racionalismo, y 
que debía minar todos los cimientos del cristianismo. 

246. No sólo la justificación de los protestantes y la predestinación 
de Calvino, sino también los dogmas de la Trinidad, del pecado original, 
de la muerte reparadora de Jesucristo y de I& resurrección de la carne 
fueron abandonados por Swedenborg, que, equiparando la Trinidad al 
triteismo y ateísmo, ensenaba que el Dios unipersonal del Antiguo Tes¬ 
tamento se revistió de la humanidad—simbólicamente llamada «Hijo, 
y que la actividad que este Dios-Hombre despliega sin cesar por nuestra 
regeneración, es el «Espíritu Santo» ó la Divina Verdad, de tal modo, 
que la Trinidad consiste en tres objetos de un solo sujeto 6 en tres atri¬ 
butos ó revelaciones de la misma divina persona. La doctrina abunda 
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de antinomias, como la de que la culpabilidad individual estriba eu el 
abuso personal de la libertad, y al mismo tiempo cada nino recibe de 
aus padres un génnen pecaminoso no procedente del primer hombre. 
Cuando, según Swedenborg, el creciente poder del mal en la tierra 
perturbaba hondamente el mundo de los espiritas y ensanchaba el im¬ 
perio de Satanás de tal manera, que sus secuaces pasaban lge lindes de 
los bienaventurados, amenazando arrastrarlos también -á ellos al abismo 
infernal, Dios hecho hombre libertó á los espíritus buenos de la veja¬ 
ción de los demonios, separó & los buenos de los malvados, y dando 
participación & los hombres de las virtudes divinas, enlazó las cosas 
finitas con las infinitas. Asi consiste la redención en la subyugación del 
infierno, el restablecimiento del órden en el cielo, y la renovación de la 
Iglesia en la tierra, que forma un conjunto armonioso con las órdenes 
celestiales de los espíritus. De los dos sacramente* el bautismo es la in¬ 
troducción en la Iglesia, la Eucaristía en el cielo. Recíbese en este úl¬ 
timo sacramento, que no es recuerdo de la muerte de Cristo ni prenda 
de la remisión de los pecados, la humanidad deificada como un alimento 
espiritual, que comunica amor y sabiduría á quien de él se nutre, así 
que Dios está en él para los dignamente dispuestos interiormente por su 
amor y verdad y exteriormente por su omnipresencia, condición vital de 
todas las cosas, míéntras que para aquel que indignamente se acerca á 
la mesa divina, lo es sólo en este último sentido. Después de la muerte 
las almas entran en un sitio suspendido entre el cielo y el infierno, y 
permanecen allí, hasta que, irresistiblemente atraídas hácia los espíri¬ 
tus cod quienes se sienten afines, subcu al cielo ó descienden al infier¬ 
no, ó son trasladadas á una especie de purgatorio; á no ser que sean del 
todo incorregibles. Las condiciones del otro mundo, al cual hasta los 
paganos y turcos tienen acceso, son en un todo análogas á las de éste. 
Hay palacios, casas, tiempo y espacio; conservan los pueblos é indivi¬ 
duos sus rasgos característicos, sólo que todo es ménos corpóreo que 
' aquí abajo; no resucitan los antiguos cuerpos, sino se adquieren otros 
nuevos. Swedenborg divide la historia de la humanidad en cuatro pe¬ 
riodos ó € Iglesias », el antidiluviano, el asiático-africano (hasta la in¬ 
troducción de la idolatría), el mosáico y el cristiano, que á su vez com¬ 
prende las épocas antiniceana, que todavía poseía la doctrina pura de 
la a Dueva Jerusalem *, la griega, la romano-católica y la protestante. 
Ésta también ha llegado á su término, y loe tiempos vuelven al antiguo 
cristianismo. En 1757 Swedeuborg aseguraba haber asistido al último 
juicio. Las únicas partes del Nuevo Testamento que aceptaron los cua¬ 
tro evangelios y el apocalipsis, cuya explicación es eu él fantástica alegó¬ 
rica. Pocas veces y con escaso acierto trata de probar sus asertos; ignora 
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la historia de la Iglesia y los dogmas, y hay mucho en sus libros de 
pueril y novelesco; lo que no impidió que sus teorías tuviesen fanáticos 
adeptos hasta nuestros dias y en las clases ricas é ilustradas de la so¬ 
ciedad. 
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Swedenborg, Arcan» coelestia ín verbo Domini detecta nna cum mirabili- 
bas, quite visa sunt íq mundo epiritnnm. 1749 eig. 1 4; ed. Tafel. Tab. 18© sig. 
t. 3. Vera christ religio compl. iinlv. theol. nov. cccl. Arast 1771; ed. Tafel. Tub. 
1657 t 2, Vera alem. ib. Tafel, GuttL Oíftnbarang. Tub, 1823 siga 7 voj. El 
mismo Swedenb. Lebre mit Rücksicht auf di« Einw&rfe gegen aie. Stuttg. 1813. 
F,1 mismo Die Gottlíclikeil der JU. Schrift oder tieícro Schriftsinn. Tüb. 1838. 
üorner, p. 662 siga. M&hler, Symb. L II. Tflb. ÜieoL QuartaÍBchr, 1830. IV, F. 
(forres, Em. Swedenb. Yerhil luías zur Kirche. Speyer 18*8. 


III. La literatura teológica. 

247. La literatura teológica se había ido enriqueciendo en gran ma¬ 
nera. Los teólogos de Inglaterra trataban de defender la constitución 
episcopal que ]a ley había establecido, como Pearson ('f 1086), que 
estudiaba Ja historia de ía Iglesia y de los dogmas, lo hacia contra 
Cl. Saumaise {-h 1653) y los presbiterianos. Aunque reconocían la supre¬ 
macía del Rey, procuraban guardar la independencia de la Iglesia del 
Estado 4 pesar de la supuesta identidad del Jefe de una y otra insti¬ 
tución, empeño en que se señalaba Guillermo Boveridge (muerto eu 
1708, siendo Obispo de Asaph), á quien debe mncho el estudio de las 
lenguas orientales, del derecho canónico y de la teología en geueral. 
La constitución presbiteriana escocesa, que reconocía por suprema auto¬ 
ridad 4 la Asamblea general y anual de los delegados de los 15 sínodos 
provinciales en Edimburgo, encontró pocos representantes en el terre¬ 
no científico. Entre los anglicanos descollaban ademas: el editor de 
la Biblia políglota londonense Brian Walton (f 1661), el arzobispo 
Usber {-{■ 1056), cl orientalista Juan Lightfoot (-|- 1675), el obispo Juan 
Fell (■{- 1686), Spencer {+ 1696), el arqueólogo Bingham (f 1708), los 
críticos de textos Juan Mili (f 1707) y Keunicott, catedrático de 
Oxford (1766 y 1780}, el historiador de los dogmas, Jorge Bull (•f 1710). 
célebre por su <r Apología de la fe nicena»; el literato de vasta erudición 
Enrique Doodwell {*{-1711), el historiador literario Cave (*J* 1713) y el 
alemán anglicanizado Grabe (f 1712). Los predicadores y ascéticos 
más conocidos fueron Bunyan ('l* 1688), Ricardo Baxter (f 1691), Ti- 
llotson, Sterne y Blair. 
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PMH 80 E: Critrci saetí {eon su hermano Kieardo, •f 1070}', Eipositio avroboU. 
aposi; V. etN. T. gr. cum praeL; Vindiciae episL S. Ignatii AnU Prologom. io 
Hictoclein; Anuales Cyprian.; Annal. Paul.; Lect. in Acta Ap.; Disscrt. do serio 
ct aarcessione opiseoporum. Opp. Lond. 1681 — Beverióge: Synodíeon s. Pan¬ 
dectas canonum 88. ApostoL et ConcU. Oson. 1672f. (Prolog, p. V eig. sos prin¬ 
cipios acerca de la Iglesia j del Estado). De linguarnm oncntalmm praestautia ot 
ueu enm gremmatiea aymea; Codex canonum Eccl, primitivae vindicatus et illns- 
tratuB. Load. 1678. Institut. chronolog. libri II. Thes. theol. etc. Jac. U&her: 
Anuales N. ct V. T.; Hist. Gotteschalchi 163!; Antiqait. eecl. britau.; Not in epist 
PP. apóstol. Opp. polom. ct hist.— Fell: Opp. S. Cjpr. j otras obraa.— Boíl: D^- 
íensio fidei Nicaenae (nov. ed, Ticini 1781). Hatmtmia apostólica. Opp. ed-Grabü. 
Lond. 1703 sig. —Oave: Tabula Scriptor. ccd.; CbartoplijUt eccles.; Hist. líter. 
script. eccl. a Chr. nato usque ad saec. XIIL Bingham t I. p. 17 núm. 3. 4. 
Comp. lns obras bibliográficas y enciclopédicas. 

248. EH polaco Makowsky (f 1644} dió á Holanda un seminario es¬ 
colástico en Franeker, del cual salieron sus más eminentes dogmáticos, 
particularmente Gisberto Voítius (j- 1616), defensor de la ortodoxia, 
qne logró se prohibiese la propagación del cartesianismo y era partida¬ 
rio de la más estricta interpretación de la inspiración. La teología «fede¬ 
ral» que debió su florecimiento á Coccejus y desenvolvió primero la 
teoría de la alianza de Dios con el hombre antes y después del pe¬ 
cado, trabajaba con ahínco en la mitigación del calvinismo ortodoxo. 
A esta escuela pertenecía Herm. Witsius. Los teólogos holandeses se 
dividían, por consiguiente, en voetianos y coccejanos. Federico Span- 
heim en Leydeu (y 1701) cultivó la historia de la Iglesia, Vitringa 
(t 1716) y Hcr. Bencina (f 1787) la filología, exégesis y arqueo¬ 
logía, En los Países Bajos trabajaban también dos sabios snizos: el gí- 
nebrino Jean Le Clerc (Clericus, f 1736), famoso por sus numerosas 
obm y como critico racionalista, y el basileense Juan Jacobo Wetsteín 
(t 1754), insigne en los estudios bíblicos. Entre los calvinistas de Ho¬ 
landa, distinguióse la familia de los Basnagcs por su actividad literaria. 
Benjamín Basnage (f 1652), predicador eu Cliarenton, escribió un 
tratado de la Iglesia; bu hijo mayor, Antonio (4 1691}, era predicador 
en Zuetphen; el menor Enrique {•£* 1695), era abogado del Parlamento 
y autor de obras históricas y jurídicas; el hijo de éste, Jacobo (f 1723), 
llegó á ser historiógrafo de los Estados de Holanda, publicó instruccio¬ 
nes pare los reformados franceses sobre la obediencia debida al Roy, 
tratados de historia profana y eclesiástica, sermones y folletos de con¬ 
troversias, atacando, sobre todo, áBossuet. También su hermano Enri¬ 
que de Beauval y su primo Samuel fuaron distinguidos escritores, y éste 
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se seSaló por el celo con que se dedicaba é trabajos críticos é históricos, 
especialmente para combatir á Baronio. El predicador Junen (•{• 1713), 
orador sagrado, que rayaba á la altura de Saurín, uno de los teólogos 
más belicosos, escribió contra Bossuet, Maimbourg y otros católicos. 
Miéntras que Blondel, Dumoulin (Molinaeus), Mornay, Saumaise im¬ 
pugnaban al primado y la constitución de la iglesia católica, Aubcrtin, 
Claude, Daíllé atacaban los dogmas de la Eucaristía y de la confesión. 
Beausobre y Lenfant hicieron una edición francesa del Nuevo Testamento 
y escribieron otras obras, también históricas. En la Su¡ 2 a eran célebres: 
el dogmático y polemista A. Turretin en Ginebra (f 1737), el historia¬ 
dor Juan Jacobo Hottinger en Zucrich. (165'^-1735), el historiador y 
orientalista Juan Enrique Hottinger. Turretin y Heidegger redactaron 
en 1675 la nueva «-fórmula del consenso helvético». 
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Baanage t. I. p. 23 bí g. núm. 4. Biogrnphie uulYera. t III 41». Jonraal des sa- 
vants 1693 p. 35; 1697 p. 474-, 1707 p. 761 aig. Spaaheim, Beüotnn, Hottinger j 
otros 1.1. p. 28. Beauwbre 1 .1. p. 211. J. H. Heidegger: Breviarium hist vitae 
J. H. Heideggeri. Ziirich 1608 con las noticias de L. Casp. Hoímeister sobre m 
fin, delante da sus Exereitat biblicaa 1609. L. Meistcr, horübmto Zúrichcr. Basel 
1782, Heidegger, Demoostratiú de Aug. Oonf. enm fide Iíeform. consecsa. 1664. 
Manuductio in viaui concordiae Protestan Uam cóclea. 1686. 

249. Los luteranos ortodoxos de Alemania no querían admitir más 
su «fórmula de concordia*, que fué defendida con auxilio de la filosofía 
aristotélica antes tan menospreciada, por loa dogmáticos más insignes 
como Abrahan Calov, Koenig, Hollaz, Baicr, valiéndose de manera in¬ 
sulsa, torpe y muy inferior del método de la antigua escolástica y de 
sus armas. El jenense Buddeus se atuvo nuevamente eu sus Institucio¬ 
nes á Melancton y Cheinnitz. La exposición y demostración de los dog¬ 
mas era deficiente y árida; lu educación rígida y parcial. A la Biblia se 
refería sólo para fines de polémica. Los sermones eran ó iasípidos y 
aburridos ó toscamente querellosos. Considerábase como hereje á todo 
el que no era luterano ortodoxo. Courado Schlílsselburg, superinten¬ 
dente de Stralsund, en su voluminoso catálogo de herejes citaba como 
tales ¿ los calvinistas, flacianos, mayoristas, serveciauos, interimistas 
y jesuítas. A la polémica dedicaban su6 esfuerzos, ademas de los men- 
Clonados, G. Calixto (contra la misa y el celibato), Calov (contra los 
sociniauos), Walch, Baumgarten, Schubert, v. Mosheim (1693-1765). 
Moralistas fueron: Conrado Duerr de Altdorf, Gebhardo Meier y Enri¬ 
que Rixner en Helmstuedt, Miller y Mosheim. En los estudios bíblicos 
se distinguieron los siguientes: Egidio Hunnius, Lucas Osiander, Hoe 
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de Hocnegg que comentó el apocalipsis, Abrahan Oalov, Augusto 
Pfeiffer, Bengel, Salomón Deyling, Juan Cristóforo VVolf, Erasroo 
Sobmidt, Juan Tarnov, Dietrisch Hackspau, Martin Geier, Sebastian 
Sehmidt, Birch, Mfttthoei, Griessbach. Andrés Eisenmenger en Heidel- 
berg alcanzó especial reputación por sus estudios del Talmud. El terreno 
histórico lo cultivaban Eortholt, Yttig, Sagittarius, v. Seckendorf, E. 
Cyprían (-f 1745)) Godofredo Arnold {-f 1714), Mosheim, J. G. Walch 
(■f 1775) y Juan AlbertoFabricio, catedrático de retórica en Hamburgo 
(*f- 1730), que trabajó, cou una aplicación maravillosa, por la patrísti¬ 
ca, historia de la Iglesia y ñe la literatura, dogmática y exégeeis. 
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A.. Calor, f 16SG: SjBtfima locar, tkeol. y Biblia illostnibi. Konig, en Roa- 
toe k-, 1I664: Tlieologla positiva acromática. Otrosí I p. 29. H&ndbuch der Kir- 
ohengeschichte de Hcrtig. continuado por Dóllinger II, II. Landsbut 1828 §210 
I». 922 siga. Dorner, Geach. derprot. Tbeologie. Luccke, Narratio de J. L. Moshe- 
mio. Goetting. 18SG. Por J. A. Fatricius: Codei apocryphus N. T.; cod. peeodepí- 
grapli. V. T.; Balotaría lux Evangelií; Deleetos argumentorom pro rclig. chri&t; 
Opp. HippoL et Fhikstr. ed.; BiMiotheca graeea y Biblioth. latina- 

IV. Las misiones protestantes. 

250. Como quiera qne entre loa partidos protestantes habla en un 
principio escaso celo por la conversión de los gentiles, y sus predicado¬ 
res estaban dotados de poca habilidad para tareas tan dificultosas como 
las misiones, los esfuerzos que Inglaterra, Holanda y Dinamarca hi¬ 
cieron por ellas con grandes sacrificios materiales, tuvieron un éxito in¬ 
significante. Los primeros luteranos y calvinistas pretendían que para 
ir á buscar idólatras en lejanos continentes, tenían ántes muchos qne 
• convertir entre sua compatriotas de Europa. Inglaterra quería cristiani¬ 
zar á los indígenas de la América septentrional, para proseguir mejor 
sus aspiraciones ambiciosas á las colonias norte-americanas. Predicaba 
John Eliot allí desde 1646, y habiéndose fundado tres años después una 
sociedad anglicana para la propaganda del cristianismo, otra aún más 
grande inició sus trabajos en 1794. Más que los anglicanos se esforza¬ 
ban, impulsados por el mayor entusiasmo, los herrenhuters y meto¬ 
distas, que, sin embargo, uo sabían ganarse las voluntades de los in¬ 
cultos salvajes. El rey Federico IV de Dinamarca (1699-1730) fundó 
una misión para la ciudad y el territorio de Tranquebar, ocupados ya 
en 1620 por la compañía mercantil danesa é indio-oriental. Como en su 
propio país no hallaba misioneros para ella, acudió é Augusto Hermano 
Franke en Halle, que le envió dos teólogos, ftartolomeo Ziegeubalgy 
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Enrique Pluetschau. Estos llegaron áTranqueharen 1706, aprendieron 
los idiomas portugués y tamúlico y bautizaron á 35 paganos. FedericoIV 
creó para esta misión en 1711 una fundación ampliada, y en 1736 au¬ 
mentada por Cristian VI, formándose en 1714 en Copenhague un consejo 
de misiones compuesto de individuos eclesiásticos y seglares. Ziegenbalg 
tradujo el Nuevo Testamento al tamúlico. Hasta 1778 el número de los 
bautizados ascendió, según se afirma, á 15.713. Hijas de esta misión son 
las de Cuddalore, Calcuita, Madras y TirutschiDapalli en el territorio 
de Madaura. También en las islas danesas del golfo de Méjico, de Santo 
Tomás, Sainte Croix, San Juan, misioneros daneses predicaban á los 
esclavos negros. Para loa lapones que, en su mayoria aún eran paganos, 
se erigió un colegio misionero en Drontheím. En la parte de Laponia 
que pertenecía á la Suecia, el rey Federico I, de este país, procuraba 
desarraigar el paganismo, mandando bajo penas de cárcel que los la- 
pones probasen que asistían al culto divino y recibían el sacramento del 
altar. Juan Kgede, párroco noruego, era misionero en Groenlandia, 
donde, después de su nuevo descubrimiento en 11*21, se había levanta¬ 
do una misión. El profesor Callenberg fundó en Halle en 1728 un Ins¬ 
tituto para la conversión de los judíos y mahometanos que produjo es¬ 
caso fruto. La misión del lubcekcosc Pedro Heyling, emprendida en 
1635 en Abisinia, no tuvo más que un éxito pasajero, lo mismo que 
sucedió con los ensayos de los ingleses en aquel país. 
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G. C. Kaapp, Gedrangtcr Abriss einer allg. prot Missionsgeadi. {Nene Ue- 
eelnchle der evang. MUaionsanstalton. Halle 1810 en v« do 66). Gesch. der Aus- 
breitLing des Christenthums unterden Heidanvólkera Südairika : s- Berlín 1832. F, 
H. Bttnn, Beitrage me Geach. der Heídenbekchrung. 4 partea Aliona 183T>,1841. 
K. G- Schmidt, Knrxgefasste Lebensbeschmbung merkwürdiger evang. Mísaio- 
náre. 0 tomitos. Leipzig 1830-1842. Steger, Die protest, Mísaonen \md dereu ge- 
seguetea Virken. 2* ed. Hof 1844 siga. F. Wjggere, Gesch. der evang, Mtseionen 
Hamb. y Gotha I8tó. 2 vol. Walch, Nenes te BeUgions-Gescb. V. p. 1)9; YI1I p. 
251 siga. v. Einera, Kirchongeschichte des XIX, Jabxh. 1 p. 97 aigs. Kncíclop. de 
Herzog IX. p. 550 siga, Rliot, Clir. cominon wealtb or tbe rising Kingdora oí J. 
Chr. 1652 sig. 2. i. 4. ilather, Ecdea. hist, oí new England. Load. 1702 sig. Acta 
hist. sed. XI. 1 eíg.; XV. 230 Big. G. £L Loslúel, Geach. der Misa, der evang. 
ftrüder unter den Indianera in Nordamerika. Bartv 1789. A. H. y G. A. Frankc, 
Bericbto der damBchen Miasionarien. ín Oatíndicn. Halle 1708-1772. A. G, Ka- 
delbach, Die finnÍBcbdappische Misaion (Knapp, Chrietoterpe 1833 p. 2$) siga). 
Hans Egede, Nachricht ron der grontóndischen Mission. Hamb. 1740, Paul Egede, 
XachriebtMi von Gruñía a d, 1721-1788. Kopenbagen 1790. Missionen der evang. 
Brtider in GrtfnJaad nnd Labrador. Gnad. 1831. 2 partea. Acta hist. eccL nostñ 
temp. U p. 711 sig. Oí. K. 'Wiseman, Díc L níraehttmrkeit der protestantiechen 
Missionen. Vers. alem. Angsborg 1835. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


LA IRRELIGIOSIDAD Y LA PREPARACION Dfi LA ÉPOCA 

de Las revoluciones. 


a. I)e«tr«rte*¡ j Kjilnoia.—La lllosofia moderna. 

251. Un gran movimiento se originó entre los filósofos por el francés 
Renato Descartes (nac. 1596, murió 1650], que durante mucho tiempo 
(1620-1648’! residió en Holanda, ganando muchos adeptos y alcan¬ 
zando considerables triunfos también en otros países, particularmen¬ 
te en Francia. Descartes (Cftrtesius), llamado «padre de la filosofía mo¬ 
derna », que á imitación de los antiguos humauistas, luteranos y 
jansenistas, se burlaba de la filosofía peripatética, presentó el sistema 
de la duda como punto de partida y fuerza motora de toda investigación, 
sin querer sor escéptico, sentando por tesis fundamental la proposición: 
« Cogito, ergo sum. » Auimado de verdadero respeto á la Iglesia y dis¬ 
puesto á impugnar al materialismo y epicureismo parcial, creyó des¬ 
cubrir en la conciencia del hombre de si múmo el punto firme á que 
se debía atener todo el que duda, y en la existencia de Dios la garantía 
de la verdad objetiva de nuestros conocimientos. Cuando el cartesianis¬ 
mo se insinuó entre los protestantes de Holanda, los Sínodos de Dor- 
drecht (1656), y Delft (1657) dispusieron la completa separación de 
teología y filosofía. Ménos influía el sistema de Cartesio en los católi¬ 
cos: los jansenistas y muchos miembros del oratorio, amigos de ellos, 
lo aprobaron, siendo el más célebre entre éstos Nicolás Malebranche 
(nac. 1C38, murió 1715), sacerdote piadoso y muy dado al misticismo. 
El 20 de Noviembre de 1603 se prohibió este sistema en Roma hasta 
que fuera enmendado, 
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Opp. Curtesii. Amst. 3692. 1699-701. SI vol. 4: cd. Couein. Par. 1824-1826. II 
vol. Corap. Rítter, Geschiclite der PhiloMphie tt. 6-8. UIríci, Gench. má Kritik 
der Principien der neueren Philoft. Leipzig 1815, Knno FiscLer, Gesch. der 
licuaren Philos. Mannlieim 1854-18(35 siga. Lahge, Gesch. des Materialisraus. 2. 
cd. Leipzig 1874. Hock, Cartas i os nnd seino Gegncr. Wien 18©. Günthcr u. Papst, 
Isnuskopíe. Wieu 1834 p. I sigs. 223sigs. Fr. Bouülíer, Hist, et crit, de la révo- 
lution cartée i enne. Par. 1842. Acerca de los cartesianos holandeses Cf. Brucker, 
Hist.philos. V. 222 sig. 260 sig. Denzinger, Relig, Erkcnntnisg I p, 138 siga. 



CAI 1 , u. LA. l'fiBPAKACIOK DE LA ÉPOCA DE LAB RETO L OCIO* KíJ. 7P 

202. Bien se comprendió en Francia el peligro con que el cartesianismo ame- 
nazuba 4 la sana doctrina, y que más tarde, cuando sub consecuenciac se iban 
desenvolviendo pareció aún máB claramente. Después de haberío enseñado va- 
rioB catedráticos do filosofía r salió el 20 de Enero do 1075 un Real decreto dirigido 
á la Universidad de Augers, mandando tomar medidas contra la propagación de 
las teorías do Cartesio. Registrado el decreto, se dispuso entre otras cosas, que 
todas las tesis fuesen cxmninadas por el decano do la facultad filosófica y otros 
delegados. Sólo el Superior de los oratorianos, Rector del colegio de Anjoa, va¬ 
cilaba y acudió al Parlamento; pero el Rey declaró ñola la apelación, y mandó 
también á los oratorianos que se sometieran. B1 3 de Marzo de 1677 la /acuitad 
teológica de Caen se lovantó contra Descartes y sus máximas contrarias á la 
teología, 7 resolvió no admitir A ningún grado académico í sus defensores. Ed 
S etiembre do 1678 la Congregación del oratorio de París prohibid siete proposi¬ 
ciones cartesianas sobre la extensión, los cuerpos, accidentes y el espacio vacío, 
abogando por Aristóteles contra Descartes; lo mismo hizo ol capítulo genera] de 
loa canónigos regulares de Santa Genoveva. Da Universidad de Paría, coya facul¬ 
tad teológica bahía acogido ya en 1671 con satisfacción la Real órden que el Ar¬ 
zobispo la comunicó, prohibid el 28 do Octubre de 1691 once proposiciones, Bobre 
todo las siguiente*: 1. a qne había que dudar de todo antes de estar seguro do 
ningún conocimiento; 2. a qne también la existencia de Dios era dudosa hasta 
que fuese claramente conocida; 3.* que era dudoso si Dios acaso nos había que¬ 
rido croar do tal manera que nos engañásemos siempre hasta en laa cosas mAs 
claran; ó/ que en la filosofía no había que atender á las consecuencias perniciosas 
A la íe; 5.® que la materia de los cuerpos no era distinta de bu extensión, y la una 
no existía sin la otra; 0. a que había que rechazar toda* los razones de que b&eta 
entóneos los filósofos y teólogoB se habían valido con Santo Tomás para la de¬ 
mostración de la existencia do Dios; 7. a que la fe, Ja esperanza y la caridad, y 
en general loa hábitos sobrenaturales no oran nada ospiritnal ni distinto del alma, 
como tampoco los naturales nada espiritual ni distinto do la inteligencia y volun¬ 
tad; 8. a qne todas las acciones de los infieles eran pecados; 9. a que la ignorancia 
invencible del derecho natural no disculpaba dol pecado; 10.* que era libre quien 
obrase con juicio y plena inteligencia, aunque con. necesidad. KhUib últimas tesis 
correspondían perfectamente al sistema do los jansenistas, pudiéndose decir quo 
el cartesianismo era el lado filosófico del jansenismo. El 31 do Diciembre de 1693 
la Sorbona volvió & avisar á los doctores de filosofía de los nuevas opiniones de 
Carteaio, y Iob exhortó a qne no se apartasen de la doctrina aristotélica. En Fran¬ 
cia, lo mismo que en Bélgica, bo trataba de excluir 4 loa cartesianos de las cá¬ 
tedras. Kn Dousy y Lovama varios profesores enseñaban ya antes teorías carte¬ 
sianas, por lo cual un Cardenal escribió en 1662 á un teólogo lovane ase; logran do 
que el Pronuncio reprendiese á la facultad de filosofía y medicina, mientras que 
la teológica censuró la definición de la sustancia, la teoría de la extensión y la 
negación de los accidentes roale* en el sentido de Descartes. La teología eclesiás¬ 
tica se empeñaba en combatir sin cesar loa jiro posiciones prestadas ó afines al 
jansenismo, el método escéptico, la confusión entre certeza y evidencia y la opi¬ 
nión de que la base de toda seguridad estaba sólo on la idea clara y distinta. 
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Los dooumentos en Dn Pleaais d’Arg., Coll. Judie. III, II p. 3&-S4Q, 344 siga.; 
III, I p. 138. 140 sig. 1.1 App. p. XXXV; 111, II p. 350. 357. La prohibición de 
1601 íué renovada el 3 de Octubre de 1701 ib. p. 600. I-aa negociaciones en fco- 
vaina ibid. p. 303 sigs. Critica completa del cartesianismo en los artículos Le 
dne lilosofie de la‘Civilt;i cattollca, año 1853. 

*253. Muchos impulsos recibió de Cartesio el judio Baruch Spinoza 
i Benedicto Spinoza), que nació en 163*2 en Amsterdam, hijo de padres 
acaudalados; fue excluido de la Sinagoga eu 1655, y murió en 1677. 
Su filosofía es la expresión fiel del més decidido panteísmo 6 monismo, 
ya que no admitía más sustancia que la única de Dios; considera como 
exclusivo fin de las religiones judía y cristiana la producción, de una 
moralidad puramente racional, é inauguró la hermenéutica racionalista 
y la critica negativa de la Biblia. Muchos lanzaron sobre Cartesio la 
responsabilidad del spinozismo desnudo, difundido en Francia por Boa- 
l&invilliers, mióntras que trataban de sincerarle de esta acusación mu¬ 
chos eminentes sabios, que conservaban el sistema cartesiano tal como 
Malebranche lo concibió, sin aventurarse, como se aventuró Descartes, á 
hostilidades conscientes contra la Iglesia, perteneciendo á ellos en Italia 
hasta el barnabita y cardenal Gerdil, que mucho más tarde renegó de 
las teorías de Malebranche. La obra de éste, que alcanzó tantos elogios, 
de la investigación de la verdad (1673', se había denunciado como sos¬ 
pechosa ya en 16*7, atacada por el arzobispo Fénélon, el obispo Buet, 
Pedro Gasseudoy hasta el jansenista Antonio Amauld. En la escuela de 
Cartesio se formó también Pascal, que tratando de justificar la fe con 
sus « Pensamientos, * prestó á muchos seglares armas contra ella con 
su empeíio mismo de demostrar la religión revelada como postulado de 
la razón humana. Cartesiano faé, entre otros, Pedro Buyle, que nació 
en 1647 en la Francia meridional, catedrático de filosofía en Sedan en 
1677, y Rotterdam en 1087, y murió en 1706, siendo editor de una 
revista científica y de un diccionario histórico, escéptico absoluto, y 
rival de Jean Le Olere (cf. núm. 246), hombre de opiniones análogas, 
igualmente editor de revistas y autor de tratados críticos y no ménoa 
hostil 6 la teología y filosofía escolástica. Asi .corno Descartes babia pre¬ 
ferido tomar otro camino, si bien más largo, para orientarse en los 
« laberintos de la filosofía escolástica,» sus adeptos evitaban informar¬ 
se en las obras de los antiguos, ocupando el lugar de los infolios de 
éstos, los folletos y periódicos, y procurando estos racionalistas difundir 
el ódio hácia las justas exigencias de la fe, las doctrinas antiguas y todo 
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lo que á ellos les parecía superstición. La revista de Baylé fué 
continuada por su amigo Basnage de Beauval, y la influencia de 
Le Olere fomentaba poderosamente el racionalismo en el terreno de la 
teología. 
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B. <íe Spinoflft Opera qnae supersunt oran», «1. H. E. G. Panlua. Jen. 1802 sig. 
Spín. scripta phíloaophica, ed. Gírürer. Stnttg. 1830 Big. vera, alera. Berth. 
Auerbach. Stutt. 1841 sigs. Catálogo de loa escritos contra Tract. theologico-poli- 
ticQS Bayle, Diction. hiat. eterit. t IV. p. 258. JIntT, B. de Spin. annotationes ad 
tract.^hcol. polit. Hag. 1802 p. 13 sig. Sig'R-art, Ücber den Zusammenhang dea 
Spinozismue mít der carteeianlschen Pbüoeophie. Tüh. 1810, y Histor.-pcli- 
tische Bdtriige xur KrlSnterung dea Sprnoziamus. ib. 1838. Der Spinozismaa. ib. 
1839. H. Ritter, t eber den Erafluss des Cartearas a ni dio Aoebildung des Spino- 
zismus. Leipzig 1816. SaaraChniidt, Descartes n. Spinoza. Leipzig 1850. Orelli, 
Spinoxa’s l^eben und liebre. Aarau 1842. J. B. Lehmaus, Spinoza. Sein Lebens- 
bild und Bcine PhUoBopbie. Wiirzb. 1861. Kinsberg, l.ebens-und Charakterbild 
B. Spinoza’s. Leipzig 1816. F. G. Hann, Die Ethik Spinoza’s nnd die PIiilosophiH 
Descartes*. Innsbrnck 18)6. Muchos teólogos defendieron á Carteará contra la 
acusación del sptnozismo, entre otros todavía Perrone, 3. J., Hist, theolog. enm 
philos. comparable Synopsis n. 61 delante do sn Compcnd. inatit. theol. - Male- 
branebe, De la recherche de lavcrité 1673. Traité de la morará Boterd. 1G84. Traite 
de la natnre etdo la gráce. 1682. Contra él Fónelon , Réfutation du ájeteme de 
Matcbranelie sur la nature ct la gráce. (OenvT. nouv. éd. III. 1-160). Hnetii Cen¬ 
sura philos. Cartea. Par. 1689 ed. IV. 1694. Cf. L. A. Muratori, De ¡ngeniorura 
moderatione L. 11 c. 13. Gerdil, Sur l’incompatibilité des principes do Descartes 
et de Spráosa (Opp. ed. Rom. t. IV.). Acerca de la conversión de Gerdil: Giov. 
Piantoni (barnabita), Vita del Card. Gerdil. Roma 1851.Civiltá cnttolica 20. Sett. 
1856 p. 625 sig- (B Card. Gerdil c 1'OntolugiamoL 5 Febr. 1859 p. 325 sigs- (So- 
pra il preteBo Ontologismo del Card. Gerdil). Sobre Pascal, Aml de la religión 19. 
janv. 1853. Leo, Univ.-Gesch. IV p. 225; sobre P. Bajle, Dictionnaire hist et crit. 
1697.2. t,f. Nouvolles de la républiqne das lettres 1681. L- Fauerbach, Pierro 
Baylc nach seinen ínteressanteaten Moinenten. Ansb. 1838. .lean Le Clerc: Li- 
beiide S. Amore epistolae tbeoL, in quibus varii Scholasticorara errores casti¬ 
gan tur 1680. Bibliothequc universelrá et hiator. 1686. Bibliotheque choisie 1703. Cf. 
Gfrórer, Gesch. des 18. Jahrh. II p. 508-51 ¡Le Sobre los cartesianos en Holanda 
Ebrard, Christl. Dogmetik E § 42. Penzinger t. e. En Alemania J. H. Wíber, O. 
Gíst. Ho7, Gallos Cartier, O. S_ B.. Werner, Gesch. der katb. TheoL p. 163, 166. 

254. Pronto aparecieron las tendencias más diversas y se impusieron 
en todas las euestioues especulativas, religiosas y políticas: los natura- 
lisias — denominación usada desde el tiempo de lo6 sociníauos y predo¬ 
minante desde 1150,—adversarios de toda revelación, míos eran pan- 
teistns como les spinozistas, y otros leisias, nombre que designaba en 
general á todos los que combatían al panteísmo, miéutras que aquellos 
que no enseñaban más que la existencia de Dios, prescindiendo de la 
Trinidad y de la Encarnación, llevaban el d tdeístas; distinguíanse na- 
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turalistas filosóficos, que negaban no sólo la necesidad, sino también la 
realidad de la revelación; y teológicos, que se limitabau á abandonar 
la prienera de estas verdades. Naturalistas eran también loe racionalistas, 
qoe debían su nombre á la teología racional ó conocimiento meramente 
natural de las cosas de Dios, siendo spinozistas y cartesianos, que pro¬ 
curaban interpretar la Biblia y los dogmas en el sentido que ellos creían 
racional, y opuestos á loe supsmatitraks que, viendo en Cristo un 
maestro de la verdad á quien Dios habla otorgado extraordinario auxi¬ 
lio y apoyo, no entendían sus palabras según las comunes enseñanzas 
de la iglesia, sino que desconocían y atacaban, ora en todo, ora en parte, 
la directa revelación divina. Cuando el protestantismo había abierto 
de par en par las puertas á todos los errores del espíritu humano y en¬ 
tregado á los enemigos de la Iglesia ten poderosas armas como las que 
les facilitaban la emancipación de la autoridad eclesiástica y la libertad 
concedida á todos de construir su credo con la individual comprensión 
de la Biblia, ¿cómo había de encontrarse todavía un sello divino, y no 
más bien la obra débil y caduca de los hombres en una religión que, á 
la par que proclamaba su origen sobrenatural, se hallaba al parecer 
desamparada de la divinidad misma contra los errores que la invadían, 
y después de haber sido desfigurada por la ambición y codicia de los sa¬ 
cerdotes, y contaminada durante siglos enteros de supersticiones, abu¬ 
sos y herejías, pretendía hallarse rejuvenecida y restaurada por los 
reformadores, despu© de una corrupción milenar, mientras que en 
realidad continuas escisiones la despedazaban, y sus mismos defensores 
andaban discordes? ¿Qné impedia, en efecto, que las razones que los 
protestantes aducían contra el catolicismo, no fuesen otras tantas objecio¬ 
nes y acusaciones contra el cristianismo? ¿Por qué no había de ser lle¬ 
vada todavía 4 mayor sencillez y claridad la depuración de las ideas re¬ 
ligiosas, emprendida, pero no acabada por los reformadores, ya que la 
inteligencia humana progresaba sin cesar y precisamente en aquella 
sazón se veía enriquecida y auxiliada con loa rápidos y asombrosos des¬ 
cubrimientos de las ciencias naturales? A la verdad, era inevitable que r 
según veremos, el naturalismo ateo floreciese, sobre todo, allí donde 
muchas de las más encontradas sectas protestantes se rozaban, cansando 
una confusión espantosa en los conceptos de las cosas divinas. 
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Dcnanger, I p. 156 siga. Lechler, Gesch. dea engl. Deísmos. Stotíg. 1841 p. 453 
sigB. Baba, De Rationalismi, qui dicitar, vera índole et qna cam Naturalismo 
cootinetur ratione. Lipa. 1827. 
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b. Los libre p en (¡adores de Inglaterra. 

255. Desde loe tiempos de Cromwell, la irreligiosidad iba ganando 
terreno en Inglaterra, creándose una literatura absolutamente hostil 4 
toda religión, cuya influencia en el continente europeo era poderosa al 
poco tiempo. Eduardo Herbert de Cherbury {f 1648) empezaba decla¬ 
rando: que el carácter divino de la religión no,podia demostrarse ó 4 lo 
sumo hacerse plausible; que para salvarse era suficiente creer en Dios, 
adorarle observando una conducta honrada y estar convencido de la re¬ 
tribución futura; qne el cristianismo era aupérfluo, dada la utilidad y 
universalidad de la religión natural; proposiciones todas que tendían á 
humanizar la religión y despojarla de su carácter divino. Tomás Hobbe, 
de Malmesbury, maestro de Cirios II (i* 1679), refugiado en Francia co¬ 
mo partidario de la monarquía, escribió en 1645 en París sus «Elementos 
filosóficos sobre el ciudadano*. Desprovisto de todo sentimiento religiosos 
y considerando 1& religión sólo como un instrumento útil á los reyes para 
domar á loa pueblos inertes, hizo que la Iglesia se absorbiera en el Es¬ 
tado, que consideraba nacido de un tratado social despnes de,un cáos de 
la humanidad ó como una guerra de todos contra todos, y que dotaba 
de un poder absoluto, representándole como un ser vivo y orgánico ó 
animal («leviatan*) ó un Dios mortal, cuya alma, encarnada en el 
Príncipe, no debía regirse por los súbditos, sus miembros, sino que 
debía ser la fuente de todo derecho y el único gobernador y dueño de 
la Iglesia. Contra este nuevo derecho político, que agradaba á muchos 
episcopales, Algernon Sidney, aunque también él deducía el Estado de 
un contrato, defendía los derechos del pueblo, en cuyo beneficio los Go¬ 
biernos existían, y que, por consiguiente, podía limitar y alterarlas 
atribuciones de las autoridades. El filósofo Juan Locke que, nacido en 
1632, residió algún tiempo en los Países Bajos, volvió á Inglaterra 
después de la coida de los Stuardos, y murió en 1704; hombre d« vastos 
conocimientos en las ciencias experimentales, enseñaba igualmente que 
la base de los poderes públicos era el derecho electoral y la libre resolución 
de la nación, y conceptuaba á la sociedad civil como una obra humana 
artificial y levantada para asegurar la propiedad por un contrato, de¬ 
duciendo de ahí el derecho asistente á toda generación de instituir el 
Gobierno que le pluguiera. Este mismo autor era, en el terreno especu¬ 
lativo, el padre del sensualismo y empirismo, que entre su3 discípulos 
degeneró en materialismo, los cuales, incapaces de producir ideas, Ge 
atenían á sus cinco sentidos, dejando que el espíritu fuese por completo 
oprimido de la materia. Nada, decía Locke, está en el entendimiento, que 
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no baya estado antas en los sentidos, de manera que todo saber pro¬ 
viene de la experiencia exterior ó interior. La razón, según él, deberá 
presidir á la decisión de las opiniones sostenidas acerca de la revelación 
por los diferentes partidos religiosos, ó cuyos adeptos es preciso con¬ 
ceder igual derecho y tolerancia, puesto que lo único fundamental en el 
Nuevo Testamento es la fe en Jesús, el Mesías. 
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TUoredimid, YeraucU eíuer vollstándigen Freideukerbibliothek. Halle 1765 sigs. 
4 vola. Walcli, Noueate Rel-Gesch. 1.1-3. Tabaraod, Hiat crit. do Philosophisme 
anglais depuis gon origino jueq’á son introduction en Franca. Par. 1806 voll. 2. 
Lechler, op. cit. (núm. 254). fiutb, II p. 265 siga. Kiílel, Der englieche Deismug 
nnd saíne dentBchen NachkIange(Katholik 18482ir. 36-48.40.46). Canto, Allgem. 
Weltgesch. t.11. Stóckl, Gesch. der Philosophic p. 627 aigs. Cherbury: de caosig 
errorum, de raligione gentCium, do religione laici etc. Cf. Schocckh. VI p. 172 siga. 
Hobbefi: Kiement* philosoph. do corpore, de homine, de cive. Amat. 1617.1668. 
Leviatlian or the marter, forra and po'wer oí a commonivealth ecclea. and civil. 
Lond. 1661; lat. Amst. 1670.4. llaman natura 1651 jotras obras. Cf. Leo IV p. 158- 
164. Algernon Bidney: Disco nrecs concerning govemment. 1688. Leo. p. 164-168. 
Stahl, Cieech. der Kechtaphilosophie III, III. 7 p. 284 gigs. 2.* ed. Juan Locke 
escribió en 1690 loe Two treatises ol govorument contra el Patriarca de Filmor, 
en 1695 sobre la racionalidad del cristianismo, 1(389-1703 las cartas sobre la tole¬ 
rancia; deapuea sobre la inteligencia humana, la educación, el Retado, también 
una constitución par* Carolina. Comp. Gfrorer II p. 399-414. Denzingrr I. p. 
186 aigs. 

256. Prouto se formaron grupos de hombres, cuyo intento ere minar 
igualmente la religión y moralidad, que el orden eclesiástico y civil. 
El poeta Milton sustentaba sobre el derecho político ideas análogas á las 
de Laske; el sutil y culto, pero profundamente inmoral Juan Wilmol, 
conde de Rochester, se burlaba descaradamente de la religión, hasta que 
en 1680 falleció arrepentido de sus errores, miéutras que el no menos 
frivolo autor del a Oráculo de la razón », Cárlos Blount, que tenía la reli¬ 
gión por mero embuste de los sacerdotes, y reprodujo el antiguo paralelo 
de Cristo y Apolonio de Tyana, poso con su propia ruano fin á su vida, 
en el aúo 1693. Un amigo de Locke, Antonio Asley Cooper, conde de 
Shaftesbury (f 1713), que opinaba no necesitarse de Dios para ser vir¬ 
tuoso, y que las exigencias de la sensualidad y del egoísmo no pugna¬ 
ban con las leyes de la razón, y para quien la moral equivalía á la 
estética de las costumbres, y la religión era sólo un medio para refre¬ 
nar las pasiones populures, hizo en sus escritos mordaz escarnio de la 
Biblia y de los milagros, de la religión y de la moral, de loe Gobier¬ 
nos y de los derechos históricos. William Lyons (+ 1713) negó toda re¬ 
velación sobrenatural y adoró en la religión la infalible razón humana. 



CAP. II. LA PREPARACION PF. La FPOCa I'F I-AS REVOLUCIONES. 85 

Antonio Collins, amigo y alumno de Locke (-f- 1729), impugnó en sus 
obras á la Iglesia anglicana y á todo el crislianismo, dirigiendo sus 
ataques con preferencia contra las profecías mesianicas del Antiguo Tes¬ 
tamento, y empleó por primera vez el nombre de librepensador. £1 irlan¬ 
dés Juan Toland, que había apostatado de la Iglesia católica á los diez y 
seisaños, y estaba poseído de pueril vanidad, ridiculizó¿ los sacerdotes 
en gran número de libelos, atribuyendo á la razón el derecho de decidir 
en última instancia basta sobre la Biblia, y negando todos los misterios, 
se entregó por fin al panteísmo, cuyas doctrinas trataba de propagar en 
algunas Cortes de Alemania, falleciendo en 1721 después de una vida 
muy agitada. El jurisconsulto Mateo Tindal(-t* 1733), vertió la lejía 
de su sátira sobre el clero anglicano y el cristianismo, y negó igual¬ 
mente la necesidad de la revelación, porque la religión natural bastaba 
y basta ella sola era perfecta. La autoridad histórica de la Biblia fué 
puesta en tela de juicio, especialmente por el antiguo teólogo anglicano 
Tomás Woolston (-{■ 1731), cuyos folletos devoraba el pueblo con avidez, 
asi como por Pedro Aunet, que fué castigado por blasfemo, y murió en 
1768 en la miseria, y por Tomás Morgan (T 1743), que, estableciendo 
un hondo abismo entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, de modo 
que suponía en el cristianismo restaurada la primitiva religión natural, 
calificaba los misterios de alegorías mal interpretadas, y hacía del após¬ 
tol San Pablo un librepensador superior á sus coapóstolea; pero atacaba 
no menos duramente á los reformadores por su fe en la Biblia y sus fan¬ 
tásticos sistemas doctrinales. El filósofo Berkeley (f 1753), desenvolvió 
aún más el escepticismo de Locke, admitió como segura sólo la exis¬ 
tencia de los espíritus y de las ideas, y no la de los cuerpos (sistema 
llamado fenomenalismo) y parecía poner su principal empeño en librarse 
por completo de las antiguas prevenciones teológicas. 

‘ OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRITICAR ROBRR RL NÚMERO 256. 

Wilton: Treatises of civil power in ecd. caso». Lond. 1690. El libro de Blount 
de anima mundi fué condenado en 1679 por el obispo de Ldndres; la traducción 
de la Vita Apollon. Tran. de Philostrato salió en 1680; otros tratados después de 
«a muerte. Shaftcsbury: Miacellaneous reflexione. An essaj an the freedom of 
wit lnqniry concerning virtus — Cartas. — Colima Stroit-und Flugschriíten, 1703- 
1769, contra el predicador Saehevell con vehementes ataques á la Iglesia oficial; 
Abhandl. líber die Freiheit zn denken 1713. —Abhan di. líber die Gründe und Be- 
weise der christl. Keligion 1724. Toland; Der Stamm Levi{poema difamatorio), 
dasCbristenthom ohne Geheimnissc. Lond. 1696, Anglia libera 1709, Naxarenus 
1718 Tetradroamas y Pantheisticon 1730. Tindal: Christianity as oíd as tbc cros¬ 
tión 1730. 'Woolston: Der Schiedarichter zwischen einem Cnglaubigen (Collins) 
und einem Abtrunnigen 1725, 1727-1730. Le Bret, V p. 339. Cf. Leo, IV p. 173- 
177. Gfrorer, lí p. 414-121. 427 sigs. 453 Riga. 471 *¡gt¡. 
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257. Hasta los artesanos se dejaban ya arrastrar del movimiento anti¬ 
religioso, nacido tanto de la oposición contra la estancada Iglesia del 
Estado y la autoridad de los credos reformados, que sin más eximen se 
habían mantenido por espacio de dos siglos, como de los cambios polí¬ 
ticos y de la desenfrenada insolencia de las clases elevadas. Tomás 
Chubb (f 1747), librepensador del cuarto estado, viendo como los otros 
en el Evangelio solo una doctrina moral, negando la Trinidad, la divi¬ 
nidad de Jesucristo y la providencia, exigía ln separación de la-sociedad 
civil de la religiosa. Juan Bolingbroke nació en 1672; como Shaftee- 
bury, ilustrado hombre del mundo y el más rematado libertino; Minis¬ 
tro bajo la reina Ana, tuvo que huir bajo el Gobierno de Jorge I hasta 
1723, y murió en 1757. También él consideraba á la religión como un 
freno indispensable al Estado para domar el egoísmo que, según él, pre¬ 
side á todas las acciones humanas, y perseguía, jxir esta razón, á los 
librepensadores, á quienes no sólo él pertenecía, sino Ies superaba aún 
en odio diabólico bácia la fe. Permitiéndose como escritor lo que conde¬ 
naba como político, no daba crédito á lo que no percibía con los senti¬ 
dos, y se mofaba de la Edad Media, de la Biblia y del cristianismo. A 
la escuela de Locke, cuya influencia duró mucho tiempo, pertenecen 
ademas Ricardo Cumberlaud (f 1719), Samuel Ciarte(f 1729), Fran¬ 
cisco Hutcheson (f 1747) y el economista liberal Adam Smith (f 1790). 
El historiador David Hume (1776), que desplegó una actividad muy 
variada, afirmó: que la forma más antigua de la religión era el politeís¬ 
mo, del cual el monoteísmo se había ido deduciendo; que la duda era el 
resultado fiual de toda investigación; que el deísmo era la religión más 
racional; impugnó los milagros de Jesucristo y defendió el suicidio. Sin 
embargo, la filosofía de Hume era ya una de las últimas ramificaciones 
de un sistema que empezaba á languidecer desde que, á partir de 1740, 
operándose una reacción sobria contra los librepensadores, sus teorías 
ya no contaban con aplanso tan universal como ántes, y, por consi¬ 
guiente , loa ataques abiertos á la fe revelada ocurrian con ménos fre¬ 
cuencia que en los tiempos anteriores, cuando, para asegurar loa dere¬ 
chos populares, loa amigos de la * libertad * luchaban contra la Iglesia 
como «?baluarte del despotismo.:. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 257. 

Leo, IV p. 180 aigs. Gfrorer, II p. 445 aige. 491 Big. Thomaa Macknight, The 
Life of Henry St. John Viscount Bolingbroke. Lond. 1803. De Bolingbroke: Let- 
trea on the stadj and nae o? hfetory. Lond. 1752. De Ricardo Cmnberland: De 
Ifcgvbns natnrae disquia. pililos. Bobro David Home Schróckh, VI p. 129 Biga 219. 

258. Basta deepnes de que mache» de loe primeros adversarias científicos del 
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libre pensamiento erraron por Completo el camino, no aparecieron en la liza 
sólidos apologista»- El capellán de palacio de Cirios II, José Glsnvil {1636- 
1680), combatía con extremada parcialidad la filosofía dogmática de Aristóteles, 
C&rteaio y Hobbes, y señalaba á la fe religiosa como única fuente de la certeza. 
Knriqnc Dodwell sostuvo: que la religión, llevando en sí propia el sentimiento de 
carióla 6 «testimonio del espíritu», no necesitaba do razones lógicas, miéntras 
qoe fil credo moderno de Jos librepensadores era irracional y falso. El adversario 
de Toland, Pedro Brown(t 1731), desenvolviendo con 3umo rigor el empirismo 
do Lóete hasta volver bus consecuencias contra no propio autor, admitió «jlo las 
sensaciones internas y externas; pero de ningún modo la generación de idean por 
medio de la reflexión .-Contra Collin, Morgan, Tindal, 'Woolston escribieron: Ri¬ 
cardo Bentley (t 1738), Juan Leland (f 17(36), J. Obapman, Moma Lowman, los 
obispos Ricardo Senalbrocke y Conyb&are de 8t. Davids, Eduardo Cbandler de 
Covcntry, Tomás Sherloek do 1.ó adres, Roberto Clayton da Clogber y los predi¬ 
cadores Jorge Beu y Felipe Dodridge. El mejor de los apologistas foc el teólogo 
Nstanael l.ardner (1684-1768), coya obra de «La aatoridad de la historia evan¬ 
gélica» (Lóndres 1727 sígs.), es muy superior ¿ las de sus antecesoras ftichardson 
y Jones. 

OBRaO DE OON-SULTA Y OBSEaVAClON'M CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 258. 

. Glanvil: Scepeis «científica. Lond. 1065. De incrementé scíentianim inde ab 
Alístetele. Lond. 1670. H. Dodwell: Das ChnBtenthum nicht auí Beweiso gcgrün- 
dot. Lond. 1742. P. ftrown: Der Procese, die Aosdehnong und die Grenzcn der 
menflclüichon tírkenntniss, Anfíasaung der góttlichen and ñbernatúrlíchen Dínge 
mittelst ihrer Analogio mit den natürlicben und monsehlichen. Lond. 1733. Cf- 
Denxinger, Relig-firkennin. 1. p. 149. GfrÓrer, II p. 504 siga. Sebróekb, Tí p. 182. 
187 stg. l&t sig. 203. 213.217. Hettner, Gesch. der engl. Lit t. L 

259. Los librepensadores ingleses se fueron recogiendo en les socie¬ 
dades secretas, particularmente en laalogias de los masones, que con¬ 
tinuando la tradición de los antiguos gremios de albañiles y conservando 
sus formas, símbolos y ritos, al parecer no pretendían más fines que 
los morales y filanfrópicos; pero en realidad trabajaban por derribar 
todo el edificio del órden civil y religioso, y contaban en bu número la 
mayor parte de los escritores incrédulos como Toland. Abrióse la «Gran 
Logia » en Lóndres en el año 1717. A los cuatro años despucs contá¬ 
banse ya 300 masones; en 1728 había ya un gran maestre provincial de 
Ueugala; en 1729 existían ya logias en Irlanda, en 1731 en América del 
Norte, en 1733 eu Üamburgo, y después en otras ciudades. Eu París se 
erigió una logia en 1725; en loa años 1731,1703 y 1737 respectiva¬ 
mente ingTesaroD en la a Orden.» el gran duque Francisco Estóban de 
Toscaua, el príncipe heredero de Prusia Federico y el Principe de 
Wales. Propagándose la liga á los más remotos países y afiliándose nu¬ 
merosas logias á las principales, no lograron impedir su progreso las 
prohibiciones de la Sede Apostólica ni de las Cortes de Vícna (1743 y 
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1764), Heidelberg (1737' , Madrid y Nápoles (1751), ni desacreditarla 
más que por algún tiempo el descubrimiento de que la funesta liga se¬ 
creta, que admitía ó partidarios de todas la6 religiones é insistía eq el 
arcano del «gran constructor del mundo», comprendía, además de los 
grados inferiores de « aprendiz, oficial y maestro», grados más altbB, y 
cuya dirección suprema y actividad estaban envueltas en impenetra¬ 
bles tinieblas. Si no los Principes, sus más poderosos ministros eran los 
promovedores y protectores de la sociedad, que desde Inglaterra se 
aprestaba á conquistar el dominio intelectual del orbe entero. 

OBRAR DE COSWJLTA Y OMEftV ACIONES CWTICAR BQBRfc Si, KÍUftft» 259. 

Kaller. Aflg. Gesch. der Freimaurerai. Gicseen 1860. 2, ed All g . Handb. dcr 
Freí amare reí. Leipzig 1867. Lenniuga Kncyklopadía der Freim. Leipzig 1863 alga. 
3 toIs. Joaast, Hist. du grand Orient do Franco. Par. 1865. Itebold, Hist. uhíy. de 
la Fr. Macón, y Hist des troiB grandeB Ioges des franra-macons en Franec. Par. 
18(7». Findel, Geach. der Freim. Leipzig 1870. 2t. 3.* ed.—Hettner (núm. 268), I 
p. 207-231. Gnericke, Kircb.-Geeeli. 9,“ ed. III p. 334. Eekert,Magaiin dei Beweis- 
fübniQg für die VerurthcUwig des Freimaurerofdcns. Schatíliausen 1855 siga. 
Idem, Mjsterien der Heidenkirehe. ib. 1800. Hcngstenberg, Die Freim. and das 
ovang. Pfarramt. Berlín 1854 siga. 3 vola. — IlisL-poL Bl. t. 8 p. 65-78. Gtrorer, 
np. 611 siga. Alban Stotz, Mórtel fiir dic Freim. Freib. 18C2 y Akazienrweig 
ib. 1863. v. Ketteler. Kann ein glánbiger Cbrist Freimaurer sein? Mairn 1865. 
Scheebens Periodísehe Blátter 1872-1874. Civil té cattolica 1866 sig. Ser. VI. vol. 
8. p. 668 sig.; vol. 9 p. 522 sig. etc. Sobre esto y lo siguiente: Batruel, Mémoires 
do Jacobinismo t. I,(J. A. y. Stark) Trinmph der Philosopbie im 18. Jahrh. 
Frankí. 1803. 2 pies. (retundido por Bnchíelncr.Landshut 1834). Binder, Gesch. 
des philos- and reYolut. Jahrhunderts mit Riiclwicht acf die kircblichoa Zn- 
stande. Scbaffhausen 1844. 2 vola. Pachtler, S. J., Dcr Gütze der Humanitüt 
Freib. 1875. 


e. La reYoluclon literaria en Francia. 

260. La impresión que la nueva literatura inglesa hizo en los ánimos 
de los franceses, tan volubles é inclinados al escepticismo de los Mon¬ 
taigne (1533-1592) y Pedro Bayle, y la influencia que las ligas de los 
masones ejerab entre ellos, fueron tanto más intensas, cnanto que la 
corrupción moral de la corte v de las clases altas era cada vez más hor¬ 
rorosa, especialmente desde la regencia del duque de Orleans <1715-1723}; 
la religión había descendido á los ojos de muchos á un mero servicio de 
ceremonias, y varias causas graves, como lae intrigas de los jansenis¬ 
tas, la obstinación de los Parlamentos, la vida escandalosa de muchos 
sacerdotes y hasta los errores de escritores clericales habían provocado 
la sátira y el desprecio contra el clero. Aunque en Francia no existía la 
libertad de imprenta como en Inglaterra (desde 1693) y Holanda, los 
holandeses, que sólo atendían á la ganancia, les imprimían todos loa 
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libros de cuya publicación se prometían algún beneficio, y surtían ó 
Francia como á todos los países, particularmente de las obras de los li¬ 
brepensadores, que con preferencia se publicaban en el Haya. El mate¬ 
rial instructivo que los pensadores ateos ingleses habían amontonado, fué 
aceptado con gratitud por loa franceses no ménos frivolos, y empleado 
para trabajos literarios de la misma índole. Además de eBto, las rela¬ 
ciones entre Inglaterra y Francia eran muy estrechas, ¿ pesar de su di¬ 
vergencia nacional. Muchos ingleses, como Bolingbroke, brindaban á 
los parisienses con el veneno de la irreligión, miéntra9 que por otra 
parte muchos franceses residían en Inglaterra, v. gr. Mandeville, fran¬ 
cés por origen de su familia, y holandés de nacionalidad, el cual eu su 
fábula de las abejas (170(5' dedujo del florecimiento material, pero 
acompañado de una gran corrupción moral del Peino nnido, que las 
pasiones y vicios eran necesarios y saludables para el Estado, y que la 
grandeza de nna nación ysu honestidad moral eran conceptos contra¬ 
dictorios é incompatibles. Pero quien más que ningún otro estrechó la 
intimidad intelectual de las clases altas de ambos países fué Charles de 
St. Denys, señor d’Evremond, que nació en 1613, estudió filología y 
jurisprudencia, y perseguido ú causa de un libelo en que satirizaba la 
paz pirenaica, huyó en 1661 á ílolanda, y més tarde á Inglaterra. Aquí 
se granjeó el favor de Carlos II y de Guillermo III, y murió á los ÍH) años 
de edad en 1703 en Lóndrea, dejando muchos escritos franceses que fue¬ 
ron leídos con entusiasmo. Diligente lector de loe escritores libertinos y 
satíricos de la literatura griega y romana de los últimos siglos, frívolo, 
epicúreo y ateo, combatía á la religión y á la moralidad con las armas 
de Luciano, Petronío y Apuleyo, declarando la devoción como el último 
délos amores humanos, y profesando con descaro las doctrinas del 
epicu rismo. 

OBRA* 1>1? OONíTLTa Y OBBKnV aciones críticas sobre EL NÍ'MSRO 260. 

Móntame, Kssays ed. Amaury Duval. Par. 1820. Denzinger, Relig.-Krkenntn. 
T p. 144. «avie, m. Kñ. Sóbrela Influenciado Holanda Leo, IV p. 177. Gfrfircr, II 
p. 400 slg. Evremond: Oeuvres mílóes de M. de St Evremond. Londres 1711. 
Leo, p. 250 siga. Gírorer, p. 510 sig\ 

261. Desde hacia ya mucho tiempo, y los más grandes oradores sa¬ 
grados ya lo habian denunciado en los púlpitoe, las reuniones familiares 
de París venían burlándose sin vergüenza de la religión y virtud, sin 
que las mujeres se apartaran de tan repugnante espectáculo. La amiga 
de Evremond, la ingeniosa, pero corrompida Ninon ó Ana d’Enclos 
( 1615-1706 reunía en sus salones todos los elementos que se señala- 
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ban por la frivolidad y el afan de diversiones, abogaba por la emanci¬ 
pación de las mujeres y embelleciendo la corrupoion, era fiel represen¬ 
tante del vicio que se cohonesta cou el ingenio. ‘ En este circulo se 
formaron muchos autores incrédulos, entre otros Juan Bautista Bous- 
sean, hijo de uu zapatero de París, que después de adquirir cierta fama 
por sus cantares espirituales, desterrado de Francia por poesías asquero¬ 
samente obscenas y por el crimen de sodomía, vivió en la Suiza, Aus¬ 
tria, Bélgica é Inglaterra; el cura de Chaulieu, poeta también de Jas 
torpezas (t 1720); el amigo de éste, el idilísta La Fare; Bernardo de 
Bovier de Fontenelle, excelente inateméíico y naturalista y profundo 
conocedor de los autores griegos de la decadencia, pero enemigo oculto 
del dogma y la moral; la Mothe Hondart, autor de pequeños dramas. 
Introdújose también en este guarismo á Francisco María Arouet, que 
más tarde se llamó Voltaire, el cual, apenas salido de la niñez, dió á 
conocer su genio publicando ]*>esías panegíricas en honor de Luís XIV - 
y de la Virgen, é insultando al mismo tiempo en versos punzantes ála 
religión, al Rey y á la nobleza; de suerte, que muchos reconocieron 
en el mancebo el más peligroso enemigo del cristianismo. A la muerte 
de la señora d’Encloe aparecen otras mnjeres aficionadas á las buenas 
letras, que se rodeaban igualmente de circuios de sábios y poetas, y 
pronto pudieron presentarse aún más abiertamente. 

OBRaí t)B CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 201. 

Mómoires suri» vio do Wsd. d’Endos, Par. 1763. Capeflgue, Louís XIV. Par. 
1837 sig. vol. 0. p. 20. Leo, p. 2f>4 sigs. üfrórer, p. 521 sigs. 

262. Cuando las autoridades temporalea y eclesiásticas tomaron me¬ 
didas represivas contra los escritos inmorales é irreligiosos, muchos li¬ 
teratos incrédulos, para velar sus ataques á la moral y religión elegían 
la forma de descripciones de viajes y narraciones, en las cuales fingían 
pueblos extranjeros con creencias religiosas y costumbres, que les daban 
lugar k intercalar alusiones agudas y rumbos ingeniosos. De esta ma¬ 
nera, Vsraisse escribió su. historia de los Sevemnbos, Fontenelle la 
descripción de la isla de Borneo, Simón Tyssot de Patot el viaje y las 
aventuras de Jacobo Massé. El barón Cárlos Secondato de 1 s Uredeyde 
Montes (nació en 1689), jarisconsulto, consejero del Parlamento y pre¬ 
sidente en 1716, fingió una correspondencia do Persas que comunicaban 
A sus compatriotas las observaciones hechas en Paria, con el objeto de 
revelar todas las desuudeces del árdea político y moral de Francia, 
intento que debía resultar demasiado bien. Ensalzó la felicidad de los 
suizos y holandeses comparada con la miseria de los franceses, hizo 
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muchos vfajea, y Heno de admiración por la constitución de Inglaterra, 
publicó en 1749 su « Espíritu de las Leyes » , en el cual procuraba des¬ 
pertar el entusiasmo por la república, y con más acierto y moderación 
que en las * Cartas persianas * desenvolvía una serie de ideas que debían 
fructificar en tiempos posteriores. Esta obra logró en el extranjero más 
admiradores aún que en la propia Francia, donde Voltaire, émulo de 
la fama de ru autor, la calificaba de superficial. Montesquieu, fallecido 
eu 1755, fué el padre del constitucionalismo moderno con su separación 
de poderes, limitación de loa privilegios reales y aversión hácia la re¬ 
ligión de Estado. Consideraba la virtud como principio de la democra¬ 
cia, colocándose en abierta contradicción con la realidad, y como base 
del Estado un cod trato celebrado después de una insufrible situación de 
continuas guerras. Miéntras que Montesquieu servía á los ideas revo¬ 
lucionarias, móuos en lo religioso que eu lo político, el conde Enrique 
de Bouillon-Villers (f 1722) se mostró decididamente hostil á la moral 
y religión cu su a Vida de Maboma », en la cual sobreponía el Islam al 
cristianismo, sin lograr la misma influencia. 

OBRAR DK CONSULTA T OB8EHVACIONOS CRITICA« SOBRE EL NÚMERO 262. 

Hiat-des Severambee. Pm. 16T3 sig. voll. 3; vera, alera, por Sulzbatíi 1689. 
3 vola. — Véanse otros autores en Gfrórar, p. 1)27 siga. De Montcsquieu: Lettres 
perBanes. Coasidórationa sur les causes de la graadeur des Rom&in3 und Ksprit 
des lois. Este explotó ana obra del italiano Francisco Bocchi: Le engioni onde 
veiine la erais urata potenza di Boma. Firenze 15Í98. Cf. Giov. Franeiosi, Di 
Fr. Bocchi come precorritore al Montesquica. Memoria. Modena left5. • 

263. Miéntras tanto, lus logias masónicas habían ganado considerable 
prestigio en Francia, y formaban el centro de uua grandiosa conju¬ 
ración, no sólo contra la Iglesia, sino tainbiou contra todo otro órden 
vigente, y hasta contra Dios mismo. Designábase al cristianismo en los 
círculos privados como en las logias á manera de una cosa anticuada y 
nacida de una decepción, y su exterminio como ideal á qne todo hom¬ 
bre de talento debía aspirar, y pensábase con el ódio más feroz y la 
malicia más infernal en convertir las ideas en hechos y la revolución 
literaria en política. Púsose ul frente de esta conspiración el chistoso 
Aróuet(tf Mr. de Voltaire»), hombre dotado de gran talento poético, 
que nació en 1694 eu París. Bien educado en un colegio de jesuítas, 
pero pronto corrompido moralícente por malas compañías, dominado 
del afan de brilla? en la sociedad, lleno de una vanidad sin límite, pre¬ 
sentóse por primera vez ante el público literario con algunos poemitas 
satíricos muy encomiados, que le llevaron á la cárcel por sus alusiones 
políticas, é hízose célebre por sus tragedias, como el * Edipo » (1718); 
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pero más aún por su epopeya Ja « Herniada ». Cuanta mayor admira¬ 
ción se granjeaba el poeta, tanto más atrevida se volvia su conducta. 
En su carta á Urania condenó loa dogmas como vanas quimeras inven¬ 
tadas por cerebros desocupados y embustes intencionados; en muchas sá¬ 
tiras atacaba con vehemencia todo lo que no le agradaba en los hombres 
ó en las cosas; estudió en Inglaterra loe escritos de esta nación y de los 
librepensadores; entabló relaciones con muchos hombres célebres, lo¬ 
grando al poco tiempo una fama europea por sus obras y ser el Ídolo de 
las cortes rusa y prusiana, y una celebridad en Lóndres. En 1741 de¬ 
dicó al papa Benedicto XIV su tragedia «Mahoma*. eu la cual impug¬ 
naba el fanatismo, remitiéndosela con uua carta llena de lisonjas para 
el Pontífice; el secretario de Estado de éste le contestó cortésmente, pero 
sin entrar en el fondo del drama. Con el mayor éxito predicó á los fran¬ 
ceses la filosofía deísta, reconociendo un ser supremo, pero adjudicando 
también á la materia la facultad de pensar, y manifestando dudas acerca 
de una alma entronizada como un semi-Dios eu medio del cerebro. La 
mayoría de sus numerosísimas obras nuevas contenía ataques á las ins¬ 
tituciones eclesiásticas, políticas y sociales de Francia, y las galas de 
bu estilo y su sátira punzante aumentaban sin cesar el número de sus 
admiradores. Cada dia se revelaba más claramente la inmoralidad y el 
ódio anticristiano del * Patriarca de Ferney », que hasta después de su 
muerte, acaecida en 1778, quería brindar con el mortal veneno de sus 
escritos á los superficialmente ilustrados de las clases alta y media. 
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Coadorcet, Via de Volt aire. Par. 1790. Harel, Voltaire, particularilés curieuses 
de sa vie et de sa mort. Par. 1817. Kobíano, 3 p. 300 BÍg. Stark-Buchfelner I p. 
34 siga. Dahlnuum, Gcsch. dor franzósischen Heyolutioa I p, 7 stgs. Gfrtirer, 
II p. M5 sigs. Maynard, Volt aíro, aa vie et scb oeuvrcs. Par. 1868 voll. 2. Kervan, 
Voltaire, Bes hontes. se» crimes, sos oeovres. Par. 1877. Kreiten, Voltaire. 
Freib. 1878. 

264. Voltaire tenia gran número de amigos, que simpatizaban 
con sus ideas é innndaban á la Francia y á la Europa con una recia 
marca de escritos inmorales é irreligiosos. Mencionaremos entre ellos á 
Juan de Roud d’Alembert, hábil matemático y físico, miembro de la 
Academia desde 1741, que ocultaba mejor la mala intención de sus 
obras, y trabajaba por la supresión de los jesuítas, y que murió en 1783; 
al franco ateo Denys Diderot (f 17S41 y á Damillaville, á quien Vol¬ 
taire mismo apellidaba el « odiador de Dios ». Desde 1750 Diderot y 
d’Alembert, en colaboración con varios otros, publicaban bu Enciclo¬ 
pedia, obra que so pretexto de difundir conocimientos útiles, abría las 
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esclnsas para que el veneno lo inficionara todo. Voltaire, Raynal, Rous¬ 
seau, fíaucotirí, Holbach, Grimmy Furgot escribieron muchos artícu¬ 
los para esta obra. El más crudo materialismo se ensenaba en ella acerca 
del alma; bajo el nombre de «intolerancia.», se difamaba ála iglesia; las 
glabras « Dios » y « Providencia » fueron sustituidas por la palabra 
« naturaleza». El gobierno, siempre vacilante, nnas veces prohibía la 
publicación y otras la dejaba libre, de modo que lo» mismos directores 
por esto llegaron á incomodarse. Siu embargo, la obra, una vez termi¬ 
nada, obtuvo su mayor propagación y era considerada y acatada como 
otro Evangelio. D’Alembcrt, que después se retiró de la empresa, tenia 
tanta influencia, que á casi todas las familias nobles había de proponer 
los ayos é instructores. El barón palatino Holbach hizo de sus salones 
el « rendez-vous » de los revolucionarios ateos é ingenios literarios. 
Pronto estuvo de moda pertenecer al partido de loa enciclopedistas y ser 
ateo. Holbach hizo compilar en 1763-1766 toda una literatura de á pe¬ 
nique la hoja, á fiu de confeccionar la nueva filosofía para el paladar 
del populacho parisién y prepararle al cumplimiento del deseo que 
Diderot manifestó una vez, de ver estrangulado al último Rey con las 
tripas del último sacerdote. Beaumarchais ponía en ridículo á toda auto¬ 
ridad humana y á la aristocracia en la Boda del Fígaro. Rayual declaró 
que el mayor de los delitos era profesar la religión cristiana; llamó bes¬ 
tias fieras á loa Reyes, que devoraban á las nacioues, enojado de que 
loa pneblos en vez de rugir, estuviesen tranquilos y contentos con 
au suerte. 
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Kncydopédie ou Üicüoonaire r&iaomjé dea sciencea, dea arta ct de metiere, par 
■une aociété de gene de lehrea, tni9 on ordre et public par MU. Diderot, d’Alem- 
bertete. vol. 1*7. Par. 1751-1757; vol. 8-17 ííeu/chatel 1765. Soppléajeats. Am.vt. 
1776 aig. voH. 4. Planches voll 9. Parla 1762-1712. Está cu el índice; v. Le Bret, Ma¬ 
gaña V p. á2T>. De Diderot: Principes de lapbilosopbie inórale. 174ú. Pensécs phi- 
los. 1746. Pensé es sur 1'interpreta t ion de la nature. 175H. Bijoux indiscreta. O. 
Bosenkraru. DiderotsLeben and Werke. Leipzig 1867. 2 vols. Arczac-Lavigno, 
Diderot <rt la gociété du barón d’Holbach- Far. 1875. 

265. Influyó, en las muchedumbres sobre todo, el sentimental Juau 
Jacobo Rousseau de Ginebra (f 1778), quien trató de corromper la 
educación con su «Emilio» y luego la moralidad con su «Nueva Heloisa», 
procurando ennoblecer la parte animal dei hombre, acusando al cristia¬ 
nismo de haber enajenado los ciudadanos á la patria, favorecido la tira¬ 
nía y enervado las virtudes bélicas, y ensalzando á la religión natural 
como la única verdadera. Sus doctrinas políticas tendían á la república 
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BociaKate democrática. Vela en el «primer contrato la renuncia de los 
individuos 4 sus derechos particn lares‘en favor de la generalidad, á la 
cual corresponde (nucamente la soberanía, de tal manera, que se puede 
destituir á iodo Rey ó Presidente, y encontraba en las leyes positivas 
del Estado la conciencia pública, asi que ellas solaB son la norma del 
derecho y de la moral. El partido político de los «fisiócratas óecono-, 
mistas», fundado por Francisco Queso&y r médico de la Pompadour, sin 
aprobar las teorías sociales y políticas de Rousseau, embestía al cristia¬ 
nismo con igual furor; pedia ilimitada libertad para el comercio, igual¬ 
dad de todas las contribuciones, abolición de los privilegios y monopo¬ 
lios, al mismo tiempo que el historiador Afably trataba de encontrar en 
la recuperación de los antiguos fueros nacionales nn medio para lograr 
convenientes reformas políticas. 
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Obras de ttousscaa en el índico; Le Bret, V p. 328. 340. Leo, ÍV p. 274 Bigs- St. 
Marc Girardm, Jean Jscqaes Rousseau, es víe et seg ourragea. Par. 1875. volL 2. 
Léooce de La verane, Les économistes f raneáis da 18* eiéde. Par. 1870. 

266. Aumentábase el número de los literatos incrédulos con espantosa 
rapidez. Esteban Bonnot de Condillac (f 1780), clérigo natural de Gre- 
noble, y el vicioso médico Julián Offroy de la iíettríe difundían el más 
craso materialismo como el odio al cristianismo. Este último afirmó: 
que el hombre es una mera máquina, los pensamientos el resultado de 
los movimientos del cerebro y la voluptuosidad el mayor bien de todos. 
Claudio Adriano Helvetio (-J* 1771), hombre acaudalado, masón, epi¬ 
cúreo y ateo, poso en lugar de todo concepto elevado de la natura¬ 
leza humana un sistema coherente de doctrinas absolutamente mate¬ 
rialistas, t«gnn las cuales no debe ponerse ningún freno á las pasiones, 
debe abolirse el matrimonio, y aborrecerse toda religión que pida cual¬ 
quiera abnegación ó sacrificio. El «Sistema de la Naturaleza > de La^- 
grange privó á la humanidad deificada, 6 mejor dicho, embrutecida, 
de Dios, de la libertad, de la inmortalidad, de la existencia del alma, 
de la virtud y de todo cuanto bav de sublime. Buffon representó en su 
«Historia natural» á Dios como una naturaleza engendradora de sí 
misma; el astrónomo Lalande fijó lftB leyes del cielo sin Dios, negó con 
Volney y Dupuis la existencia de los personajes bíblicos, é interpretó la 
historia evangélica como un mito astronómico. En más ó en rnénos, los 
autores más leídos como Marmontel, Boulanger, Marcellet, Condorcet, 
La Harpe, Duelos, contribuían & difundir de diversas maneras las má¬ 
ximas más deletéreas. La escuela de los enciclopedistas, apoderada de la 



Cap. h. La prbtab ación j>b La época na lab revoluciones. Sft 

academia, se erigió en juez de todas las producciones literarias, exclu¬ 
yendo á los hombres de sentimientos cristianos. Dominada, pues, la 
opinión pública, y polilla el débil Gobierno, de la nueva »ilustración », 
ya no se escuchaba la voz de los predicadores, que se alzaba para avisar 
el peligro á que la Nación se acercaba, ni se leían lee escritos más lumi¬ 
nosos de I 03 apologistas, ni encontraban eco los lamentos que el clero 
llevó á los pies del trono en 1765, 1770, 1776 y 1789, ni se escucha¬ 
ban los gritos de alarma de tantos varones esclarecidos. El ministro Choi- 
seul fomentaba la conspiración anticristiana, y Malesherbes dejaba que 
en la Francia misma se imprimiesen los libros más infames, sin que al 
pueblo hiciese impresión alguna cuando algunos de ellos fueron quema¬ 
dos por orden del Parlamento y por manos del verdugo. De dia en día 
lograban el ateísmo y la anarquía progresos en los espíritus, preparán¬ 
dolos para los sucesos revolucionarios. Los escritos en defensa de la jus¬ 
ticia, por ser menos numerosos, brillantes y recomendados, no tenían 
éxito, ni pudieron impedir que la irreligión y la inmoralidad se hicie¬ 
sen populares. El consejero del parlamento Sallo había ya en 1665 em¬ 
pezado á publicar un semanario científico para contrareatar el influjo de 
la revista de Bayle, y al cura de la Roque se le debía el «Journal des 
Savans»; pero al poco tiempo ambos periódicos se desacreditaron; aquél 
por su estilo demasiado serio, y éste por el subsidio que el Gobierno le 
pagaba, quedando abrumados lo mismo que el «Journal de Trevous», 
miéntras existieron, bajo la influencia auperior del partido anárquico; 
Mme. de Pompadour hasta supo sustraer á la publicidad la critica que 
Dupin hizo de Montcsquieu. Los enciclopedistas, que tenían á su lado 
las escuelas, la literatura, la opinión pública, anonadaban de antemano 
todo libro aun con el más ligero tinte católico, y podían considerarse 
como los representantes de una literatura universal y jueces infalibles 
sobre la luz y las tinieblas. En suma, todo estaba maduro para una 
revolución terrible é inaudita. 
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CondiUac: Truitédescnuations. Lond. et Par. 1154. 2 toantes; vera, aleax. Viena 
1702. Oenvres revnes et corr. Par. 1798. yoII. 23.8; 1803 voll. 31 In 12.° De la itet- 
trie: Hifit. es tu relie de l'átse. 1745. L’homrae machine. 1748. L’art de jouir. 
1760. HelTctins: De Teaprit. 1758. De 1’homraa. 1772, Les progrés do la raigón danB 
la rechorcbe du vrai. 1775—Sjstémc de la sature. 1770, obra atribuida al acadé¬ 
mico Mira besad que ya antes murió, pero probablemente escrita por Lagnmge, 
instructor en casa de Holbach. St&cki. p. 662. Bntfon: HUtoire naturolle. Lalando 
(f 1807): Traité d’astronomía. P. 1704. Bibliographie patrón. 1802. Cunnaissance 
des temps 1760 aig. Volney: Die Ruinen oder Betrachtungen über die Umwálrnn- 
gen der Reiche. Vera. alem. de Kühn. Leipzig 1842. Dupuis: Origine de tona les 



HISTORIA DE LA IGLESIA. 


9»» 

cuites. I*ar. 1194. V. las obras prohibidas de Murmontel en Le Dret, "Mag. V. p. 
344. 35. Boulanger: Antiquitó dévoilée par lea usages. 1166. Dissert sor Elie at 
Henocb. 1765. Examen crit. de la v¡e et des onvragf* de St Paul. 1776 (Begun al¬ 
gunos, obra de otro). I* Condorr.et(t 1794): Sur les asseniblées provine. 1188. 
Obras matemáticas y artículos en la Enciclopedia. La Harpe (f 1803): Coure de 
littératare ancicnno et moderne volL 18. Correspondance littéraire v«U. 4. Par. 
1TH0. sig. Duelos (f 1772): Conlesmona du Comte de *** 1741. Mómoires sur les 
mocurs du 18® siécle y Considerations sur les moeurs de ce siécle. Obras histó- 
ricaa, Oeuvr. compl. Par. 18061. 10. Va Jacobo tioossault, Dr. Sorbon., dijo en 
una carta, dirigida al duque regente (entre 1716-1124), que la oposición á la Sede 
Apostólica tendía ¿ rebajar y dostrair á la Monarquía, y que eran de temer acon¬ 
tecimiento» como en Inglaterra bajo CromwelL Miscelianeorum ex MSS. libriabi- 
blioth- Coll. Rom. S. J. Series II. 3. B. Ptolemaei e S. J., Card-, de Rom. B. PeLri 
pontifleato. Accedunt I. Conr. Janingi. S. J., ad euradem Ptolem. ep- II. Déla 
primauté de l'église rom. par M. J. ftoussault á S. A. R. le Regent. llorase 1867. 
— Ligue de la théoiogie jansén. avec les philoaopbes coutre Véglíse (Analecta jar. 
pontif. janv. et íévr. 1868 p. 1 sig.). • Réquisitoire (de Tavoc. Séguier) sur lequel 
est intervenu l’arrét du Parlemeota. 1770. Avertisaeraent du clergó de France sur 
les dangers de Tmcrédulitc. 1789. Robiano, II p. 53 sig. Waleh. Neneate Rclig.- 
ííescli. f p. 471 siga.; 11 p. 3 siga. Leo. IV p, 256.271. 219 sig. 

d. El raoionaliamo en la Alemania protestante. 

267. A pesar de que Lutero y sus adeptos habían negado toda auto¬ 
ridad humana eu las cosas de la fe, elevaron los libros simbólicos de Ja 
Biblia, desentendiéndose de su origen humano, ¿ la calidad de normas 
de que nadie se habia de atrever á, apartarse, manifestándose de esta 
manera una contradicción con el principio fundamental del protestan¬ 
tismo que por lo pronto pocos advertían, y que una vez reconocida, 
originó dudas acerca del crédito que merecían aquellos libros, hasta que 
quedaron por completo desechados. Pues ¿no eran obra humana, redac¬ 
tados con deficientes conocimientos críticos é históricos, muchas veces 
alterados, y se consideraban nada menoo que infalibles? Dado el princi¬ 
pio de libre investigación que excitaba siempre á nuevos estudios, la 
posición de aquelloB que creían en los símbolos y se apoyaban en las 
censuras que se emitían y las destituciones con que se castigaba ¿ los 
disidentes, era inconsecuente, y por decirlo asi, nada protestante é in¬ 
sostenible aute la influencia de los librepensadores ingleses y enciclo¬ 
pedistas franceses; ante el ejemplo del rey Federico II de Prusia, que 
llegó al extremo de insultar al cristianismo en unión con los filósofos 
franceses; ante la libertad que la imprenta gozaba, por lo rnénos en 
los asuntos de la religión: ante los progresos de las ciencias profanas, 
particularmente de las empíricas; y ante la generalización déla libre 
investigación y las concesiones que los teólogos hacían á los sistemas 
filosóficos, hijos del cartesianismo. Coccejns habia ensayado ya una 
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exposición verdaderamente bíblica de los dogmas, prescindiendo de los 
libros simbólicos. Muchos teólogos ae sentían como esclavos bajo el yugo 
de lo que llamaban « papismo de papel» de los símbolos, buscándose y 
realizándose la emancipación de ellos mismos en el siglo xvm con gran 
ansia y creciente aplauso. 
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Walch, 11 p.305 BÍgs.;Hl p. 285 siga; IV p. 4S1 sig. Dannenranyer, Historia 
raccincta de aactorit. Ubrorcm symbolicorum ínter Luthcranoe. Friburgi 1788. 
Der Protestan!iamos in sciner BelbstaaílOsnng. Schaffhaugen 1843. 2 volé. K. 
Saintes, Krit. Gcscb. des Rationalismus ín Dtutschlard; vera, alera, de Ficker. 
Leipzig 1854. Die symboli echen Bücher der protest. Kirclie in Widerspruch mit 
Sehriít und Veraonft. Leipzig 1846. Dorner, Gcsch. der protest. Theol. p. 073 siga. 
Coccejoa: Sq rama doctrinae do foedere et Teetam. Dei. Lngd. Bat. 1648. Alberti, 
Cartearas et Coccejns descripti et refutati ib. 1678. 4. 

268. Intensa influencia ejercían en los ánimos las obras del juriscon¬ 
sulto, filósofo é historiador Samuel Pufendorf (1632-1694), el cual, 
partiendo directamente de las doctrinas de Grotius y Hobbes, no reco¬ 
nocía ninguua obligado» impuesta al hombre por el derecho natural; 
subordinaba el terreno espiritual en absoluto al politico, negando ter¬ 
minantemente la necesidad de la independencia de los órganos eclesiás¬ 
ticos. Combatíale un varón eminente en casi todas las ciencias, Godo- 
fredo Guillermo Leibniz (1C46 1716), quien, tratando de vencer al car¬ 
tesianismo y espinozismo con el sistema del monadismo inventado por 
él, á menudo se acercaba mucho á la verdad católica, sin llegar jamás 
al paso decisivo de la conversión. El sello que imprimió á so filosofía 
era demasiado individual para encontrar aceptación universal, é inca¬ 
paz de influir en el rumbo de la teología protestante, llamaba mucho 
más la atención de los circuios católicos. Mayor autoridad alcanzó la 
filosofía de su discípulo Cristiano Wolff (1679-1754í, la cual, si bien 
estimulaba á hacer investigaciones más profundas y sutiles y ejercitaba 
las facultades mentales con su matemática precisión, no pudo oponer un 
dique á la inundación de las ideas modernas, proclamadas en alta voz 
por los franceses é ingleses, y basta eclipsaba los positive* dogmas cris¬ 
tianos con la «religión natural* que también él ensenaba, basada en 
ideas cristinnas, pero desmintiéndolas en algunos puntos esenciales. 
WolfT no acertó á comprender la teoría cristiana que considera á Dios 
como supremo bien del hombre y principio y fin de toda perfección hu¬ 
mana. Hócia el año 1721 surgió un conflicto entre él y la facultad de 
Teología en Halle, á consecuencia del cual fué destituido de su cargo 
universitario y desterrado de los países prusianos, combatido por las 
Uní verdades de Jena, Tubinga y Halle, cuyos teólogos, adversarios 
tomo vi. 7 
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de toda teología sin regeneración, aborrecían la especulación filosófica. 
También en la f/niversidad de Afarburg, donde WoJff había de ocupar 
una cátedra, 9us colegas protestaron contra él, distinguiéndose entre 
todos Buddeus. En 1727 sus libros fueron severamente prohibidos por 
racionalistas. Mas cuando, b partir de 1739, la corte prusiana cambió 
de parecer, pudo volver á Halle, y en este ano hasta se mandó el es¬ 
tudio de su sistema á los teólogos. Encambrado después á los más alíos 
puestos honoríficos , fué investido de la nobleza de los barones del im¬ 
perio, y murió tenido en grande estimación también en los países cató¬ 
licos el a So Í754. Su triunfo fué una derrota muy sensible para el ul- 
trasupernaturalismo protestante. 

obras DK CO.vsulta y observación eb críticag sobre el númkho 268. 

Acerca de Pufendorf, Schnickh, Vi p, 42. 62 síg.; VII p. 510; VJH p. 37. 219. 
K1 escribió: Elementa jurisprqdcntiae uní?. Hag. Com. 1667; De jure naturae et 
gentium. Load. 1672; De officio hominís ct civis ib, 1773; De rebus SueTicis. 
Traj. ad Khen. 161G; De mbus a Carolo Gust. gestie. Noritub. 1696, 2 voIb.^. 
Obras de I.eibniz, ed. Onnc Klopp. Cí. Núm. 201. Scbróckh, VT p. 85. 90- 93. 
Gqhnmer, Gottír. Wilh. Frhr. t. Lcibniz. Breslau 1B42. 2 partea. Ritter, Gescfi. 
der Philos. t. 8. Tholuck, Vera. Schriaten 1 p. 311 siga. Staudeqmaicr, Lcibn. 
über gottl. Offenbarong (Tob. Quartalfichr. 1836). Mñnst, Die specuLThcologie 
Leibn. [ib. 1&49).— Wolf: Theologia natqrali». Lipa. 1136. voll- 2, Scbrilckh, VI 
p. 100. 102.126; VIH p. 28. 101 siga. Werner, p. 157. 

269. Muchos wolfíanos ensayarou poner el sistema de su maestro al 
servicio de la dogmática ortodoxa construyendo sus teorías matemáti¬ 
camente f así lo hicieron J. G. Caoz en Tilbinga íf 1753), Reinbeck ■ 
en Berlin (f 1704), Kibov en Goettinga (f 1774), J. E, Schnbert en 
Helmstádt, Jac. Sig. Bamngarten en Halle (T 1754), Jac. Carpov en 
Weímar (■{■ 1767). Pero con frecuencia se jugaba bajo la apariencia 
de un método científico, con vanas fórmulas lógicas^ exigíase de Jos 
alumnos que adorasen ciegamente en la autoridad del catedrático, con 
gran peijuicio para la claridad y sublimidad del dogma, basta que 
J. G. Toellner, exponiendo en 1759 todas estas desventajas, consi¬ 
guió que desde el año siguiente la filosofía woífiana quedare desacredi¬ 
tada entre los dogmáticos luteranos. Muchos wolfianos se habían opuesto 
también ¿ los pie tistes, que estimaban en poco las enseñanzas positivas 
de la religión y menospreciaban loa libros simbólicos, considerados 
baste perjudiciales por Godofr. Arnold, porque restringían la libertad 
cristiana y favorecían al papismo. Otra fracción de Jos wojfianos se es¬ 
forzaba eu restituir ó la razón y libertad humanas los derechos de que 
los reformadores las habían despojado. Estos discípulos de Wolf fundaron 
la llamada escuela popular de filosof , figurando entre sus primeros 
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maestros y promovedores Reimarus (*1*1768), Mendelssohn £y 1785), 
Jerusalem 178.*)), Garre (f 179*2), G. S. Steialiart y Eberhard, loa 
cuales trabajaban todos por librarse de los métodos tradicionales, y em¬ 
plear en todo únicamente el < sentido común i, hablando poco de los 
dogmas, especialmente cristianos, muy desatendidos en las obras dog¬ 
máticas de Juan David iíichaelis (1759) y Cru&ius (1768), y volvién¬ 
dosele todo hipótesis á Garve, incluso el teísmo. Con todo, estos hom¬ 
bres querían ser filósofos, y pasaban por tales, hasta que la escuela de 
Kaut les dejó á larga distancia. 
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Hagcnbach, Voriüberíiesch. des Protest. V p. 121 sig. Schrflckh, VII p. 
28 sig. K. A. Mcazel, Neusro Geach. der Dentsehcn XIX, 1 p. 233 siga. Denzm- 
ger, Relig. RrkcnntniflS I p. 131 siga. 

270. La Biblia gozaba aún de la mayor autoridad en la mayor parte 
de los círculos. Aún en los años de 1740-1755 los teólogos de Helm- 
Btaedt Juon Ernesto Schnbert y E. Aug\ Bertling discutieron con calor 
la cuestión de si la virtud inherente ú la Biblia de convertir á los hom¬ 
bres debía considerarse como una fuerza moral. según Schubert soste¬ 
nía, 6 material, parecida ó casi igual á la física, ú manera de la medi¬ 
cina, tésis defendida por Bertling. La traducción de la Biblia llamada 
de Wertheim, del 'ano 1733, que contenía opiniones wolfianas acerca 
de la revelación y trataba las Sagradas Escrituras, sobre todo las pro¬ 
fecías, con insulsa superficialidad, originó tanto escándalo que en 
1737 fué prohibida por uua órden imperial en toda Alemania. Sin em¬ 
bargo, las ideas de igual Indole hallaban más y más partidarios, fo¬ 
mentadas por la literatura irreligiosa del extranjero y por el partido 
todavía existente de los conscienciaríos, cuyo fundador, Matías Knutzeu, 
en los tratadillos que publicó en 1674 en Jena, habla ya negado Ja au¬ 
toridad de la Biblia lo mismo que la existencia de Dios, igualando la 
fornicaciou al matrimonio y declarando la conciencia iudiVidual norma 
de las convicciones y de la vida. Cristian Edelmann abogaba desde 1735 
por el exclusivo dominio de la razón, atacaba descaradamente al «coran 
cristiano » , y combatía casi todos los dogmas positivos en muchos ar¬ 
tículos que solían rebosar en insultos personales. Tratábase de difundir 
el veneno de la irreligión y del menosprecio de la Biblia por medio de 
numerosos tratados de pequefia extensión, revistas, escritos para Jos 
niños y el pueblo, y hasta en las colecciones de cantares religiosos 
(Gesangbücher, cuyo uso es oficial en las iglesias protestantes *). Desde 
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el año 1164 la « Biblioteca universal alemana » {Allgemeine Deutsche 
Bibliothek), publicada por Nicolai en Berlín, que sistemáticamente 
recomendaba todas las obras irreligiosas, era el órgano central de la 
« ilustración », cujas alabanzas no cesaba de cantar, contando con co¬ 
laboradores tan célebres como Lcssing, Jerusalem, Mendelssolin y 
Teller, que basta el aiio 1806 dominaban la literatura alemana con 
sus críticas. Idénticos fines eran los del « Gesangbucb t de Berlín, 
eu cuya publicación participó sobre todo Teller, redactado por Base- 
dow, pedagogo adicto á la ilustración y fundador del «fil antro pió» de 
Dess&u; los escritos para la juventud de Campe en Brunswick, Salz- 
maun en Sehnepfenthal cerca de Gotha, Fr. Kcddersen , Rosenmueller 
y otros; y por último, también las obras de las más reputados teólo¬ 
gos. La razón debía triunfar de la Biblia, como ésta había triunfado 
de los símbolos. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE BL NÚMERO 270. 

Walch, Jtelig. Streítígkeiten t. V. Schrñckh, VIII p. 3*1 siga. Meazol, p. 237 
siga, ¡sobre Iob conciencíanos Arnold, Ketzerhiat. II p. 507, ed. Schaífhausen. 
Lcxieou de Bajío, traducido por Gottsched, III p. 12 gig. Stáudlio. Gesca. der 
Lehre vom GewiEsen 1824 p. 120 siga. Los tratados de Kdelinan non: Meses mit 
aufgedeektem Geaicbte; Uaschaldige 'Wahrheitec; Chriatua und Belial; dio 
Gottlicbkeit der Vornunft. Cf. Acta bist. eccl. IV. 292; XII. 119; XYI1I. 957 Big. 
V. ílster. Erinncrnngan K. Cfir. Edelmaco in Bezug auí Dr. D. Fr. Stranw. 
(CUuatli&l.) Prdhle, Feldgarben, Beitrage tur K.-G. Leipzig 1859 p. 231-281. 
Sobre los diíarentes tratadilloa cf. Xeuestc BelrgioDgbegebcuhciten. Giessea 
1778 p. 901 sigs. j año 1779. Los escritos de Tsicolai (+ 1811) son entre otros: 
Deutsche Bibl. 1765-1792,128 vols. Cf. Triuropb der Philos. (§ 529). Sobre el 
GeBBDgbuch de Berlín, Ncucslc Hcligionsbcgebenheiten. Giessen 1781 p. 357 siga. 
881 siga. Sobre Basedow: Raumer, Geseh. der Pádagogik II p. 242 siga.—Fr. 
Feddereen {Dompredígor ín Braooscbweíg); Das Leben Jcsn für Kinder. 4. ed. 
Halle 1781, — Roeenmuller: Christl. Lchrbuchfur dic Jngend. Leipzig 1788. 


271. Las obras de lo» franceses Ricardo Simón y Dn Pin y de loa ar- 
miuiauos Grotius y YVetetcin habían iniciado un nuevo método de estu¬ 
dios bíblicos, según el cual se procedía con la Biblia así como solía ha¬ 
cerse con los autores clásicos, y se prescindía absolutamente del dogma 
de la inspiración y de las interpretaciones oficialmente aprobadas. Web 
steiii ilustró las sentencias de la Biblia con pasajes análogos tomados de 
los escritores griegos y romanos; pero mostró en este trabajo mayor su¬ 
perficialidad que en los estudios que había dedicado á la critica del 
texto de las Sagradas Escrituras. Aspirábase á comprender más exacta¬ 
mente la significación de las palabras y frases del original; á establecer 
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la debida relación entre las investigaciones que se iban haciendo y los 
libros simbólicos, y ajustar estrictamente el domina á la Biblia, lo cual 
condujo por necesidad al examen del texto y contenido de cada uno de 
los libro» santos, de su autenticidad y los indicios de ésta, del cánon y 
de la inspiración, estudios todos cuyos resultados á menudo coincidieron 
con las doctrinas de los librepensadores inglese». Juau David ilichaelis, 
aunque educado en Halle, quedó inmune del pietismo, y desde 1145 ca¬ 
tedrático en Goettingen, se consagró en primer término al estudio de 
las lenguas orientales, antigüedades é historia, atenuando ú menudo 
las ideas de la Biblia y siendo inferior en erudición á Sig. Jae. Bauin¬ 
farten (1106-1756) y á Juan Aug. Ernesti eu Leipzig {1707-1781), 
que trató de conducir ó la par la filología profana con los estudios teoló¬ 
gicos. Un discípulo de Baumgarten, Salomón Jac. Scmler (1725-1791), 
catedrático hállense desde 1752, de talento sutil, pero desprovisto de toda 
profunda ilustración filosófica, renegó pronto del pietismo; sostuvo en 
17C0: que los endemoniados de la Biblia eran enfermos graves, aserto 
que Guillermo Abr, Teller( preboste en Berliu desde 1767, f 1804), hizo 
suyo en el diccionario del Nuevo Testamento, que redactó en sentido ra¬ 
cionalista; de los libros de éste afirmó que de ningún modtí se habían 
destinado á toda*la Iglesia hasta el fin del mundo, sino sólo á los con¬ 
temporáneos de los apóstoles, y ui siquiera ¿ todos ellos, sino á comu¬ 
nidades aisladas ó ó sus directores, para necesidades propias de deter¬ 
minados tiempos y lugares y con constante atención ¿ las creencias, 
confiictos y situaciones de aquella sazón, de suerte que contenían mucho 
inútil, ininteligible y Bupérfiuo, y, por lo tanto, distaban bastante de 
ser fuentes imprescindibles de las verdades cristianas; desechó el Apo¬ 
calipsis como libro anticristiano y procedente de la pluma de Ccrin- 
tho, tomó parte también en la publicación de un libro de su discípulo 
Oeder, cuyo objeto era demostrar la imposibilidad de tener por inspi¬ 
rados los libros del Apocalipsis, de Esther, Esdrah, Nehemiah, las Cró¬ 
nicas y los últimos capítulos de Ezechiel. Eu 1771 negó que los cristia¬ 
nes estuvieran obligados á conceder carácter divino ¿ los libros que 
hasta entónces se habían tenido por tales, dejando á cada uno que con 
su criterio individual los examinase, libre de toda idea de inspiración, 
y admitiendo como libros divinos sólo aquellos que podían mejorar lo 
moralidad del hombre. Scmler media el valor de los diferentes libros 
bíblicos por la utilidad que prestaban á las costumbres. Según él, 
Cristo había usado el Antiguo Testamento, cuyo cáoon fué compuesto 
por rabinos en tiempos muy posteriores álos apostólicos, porque quería 
adaptarse á las preocupaciones del vulgo, lo mismo que los Apóstoles, 
desechándolo San Pablo en absoluto. En 1784, Seraler ensefió la hipó- 
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tesis de un conflicto entre los- parciales de San Pablo y los de San Pedro 
(paulinos y petrinos), y que las Actas de los Apóstoles se escribieron 
con el objeto de reconciliar los dos partidos. También solía hacer una 
distinción entro la fe oficial y representada por el culto> y la religión 
que cada iodividuo debía formarse para sí mismo. Las ideas de Semier 
influyeron durante rouebo tiempo en las escuelas protestantes, cuyo nú¬ 
mero no cesaba de aumentar, habiendo racionalistas hostiles ¿ la reli¬ 
gión y ortodoxos fieles á los distintos símbolos, y eclécticos que busca¬ 
ban un justo medio entre estos dos extremos. 

0B8A3 DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS H0BRK EL NÚMERO 271. 

Tholuck. Abrías eioer Geseh. der Unrc&lzuogeu seit 1T50 auí dem Gebictc der 
Tbeologie ic Deutscliland. Yerna. Schriften II p. 1 sfgs. Dflllinger, Kírcbe q. Kír- 
cheu p. 390 .siga- 'Wptsteiri: Prolegom. in T. 1751. N. T. Amat. 1752. 2 t. f. J. 
D. Míchadia: Einleítaag in’a Alte and Xcue Testain. Das mosaiacha Kecht Su 
autobiografía foé publicada con notas por Haasenkamp. tííot. and I.eiptig 1793. 
Kruesti: Institutio interpretis N. T.; la última de muchas ediciones es la de 
Ammoo. J. V. Noorst, Orat. de Krn. Optimo post Grot. daee interpret, N. T. Lugd. 
tínt 1804. i, Cf. Semkr: De daemoniacís. 1760. ITmstandlicbeDntorsacbuTigder 
dSmouiscbea Leute. Halle 1702 Yersucl» einer biblisehen Dámonologie. Halle 
1710. Yon íreier l'ntersacbuug dea Canon 1771. De discrimine notiontun valga- 
rinm et cliristíMnamm in X. T. observando. De discrimine ínter oaptiw ir xas 
Tvswmjxoúf. Perepbrasia ín cp. II. Pelri et ep. Jud. Hal. 1784. Appar. adlibr. 
symbol. eccl. Lother. Hal. 1775. Cf. también t. í p. 29. W. A. Teller: Wórtcrbach 
des K. T. zar Brklarung der ehristl. Lchre. Berlín 1772. K. A. Mantel 1. e. p. 245 
eigs. Durner, p. 701 «igs. 

272. Sin interrupción seguía desenvolviéndose el proceso de descom¬ 
posición religiosa. Los «Fragmentosde Wolfenbuettel », publicados por 
Leasing en 1777, y escritos por el catedrático hamburgense Samuel Rei- 
marus, yerno deí bibliógrafo Fabricius, contenía vehementes ata¬ 
ques á los hechos milagrosos referidos en la Biblia, particularmente á 
la Resurrección de Jesucristo, y partiendo de la imposibilidad de toda 
revelación divina, calificaban al cristianismo de un artificio del cual 
los discípulos de Jesús se valieron para realizar los planes políticos que 
habían fraguado, por medio de una supuesta asociación religiosa, fal¬ 
sificando pera el efecto el relato de la vjda y textos de su Jefe. Al pa¬ 
recer , Reimarus había escrito los fragmentos á consecuencia de Jas dudas 
que abrigaba acerca de las pruebas con que Góze, primer pastor de 
Hamhurgo, había tratado de demostrar los milagros bíblicos en algunos 
sermones, y no ménos bajo Ja desfavorable impresión qne le hicieron 
las injurias con que este furibundo predicador rebajaba el uso de la 
razón en los asuntos religiosos. Lessing, que publicó lo escrito un aüo 
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Antes de la muerte del autor, no se había mostrado aun hostil á la orto¬ 
doxia protestante, en vos defectos desconocía tanto como los de los wol- 
fmuos; pero creyendo que por an ataque vehemente como éste podría 
inducir 6 los teólogos á atender eu adelante algo inás á las ideas fun¬ 
damentales del cristianismo que ásu parte histórica, lo cual, en su opi¬ 
nión las perjudicaba mucho, se determinó ¿ publicar los «Fragmentos»; 
mas su esperanza le engaitó, puesto que los teólogos de la Escuela filo¬ 
lógica no gustaban de sus ideas especulativas y los ortodoxos se extrali¬ 
mitaron como Góze en la defensa de la religión ¿ que veía a amenazada 
por ellos. Contestando á Goze, Lessing distinguió entre la Biblia y el 
cristianismo, al cual pretendía defender contra el celoso pastor y de 
acuerdo con la situación de la iglesia apostólica, que había subsistido 
sin la Biblia. El duque de Brunsvrick, deseoso de ver terminada la cues¬ 
tión, prohibió á lessing, que era su bibliotecario, escribir más sobre 
día sin previa censura. Entóneos Lessing escribió el célebre drama 
« Katau el 6abio», para desahogar su ira contra la ortodoxia luterana y 
abogar por el indiferentismo religioso, cuya idea favorita era desenten¬ 
derse de toda distinción entre mosaismo, islamismoy cristianismo, y de¬ 
clarar igualmente falsas todas las religiones positivas (1779). 

OBRAR DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS BOBEE EL NÚMERO 212. 

Beitrage zar Literstur aos den Scbátzen der Wolfen biittler Bibliotck ]TT7 si g. 
Fragmente des ’Wolfenb. Unbekanntea, ed. Leming. 4. ed. Berlín 1835. Acta 
hist. eccl. nostr. tem. V. Til. Menzol, p. 217 siga. ¡StrauBs, Reimarusund «eme 
ScbutzEcbrilt fiir díe 'vcrnünftígen Verehrer Cotíes. Leipzig IHT12. Be Jas obras de 
Leesing véase Die Erziehnng des 'Menwhengnschlecbts, Obras t. Y. p,246. b'fitbige 
Antwort auf etne nnnótbigc Fraga, Obras t. VI. p. 23 fiigs. Zeller, Lessing ala 
Theologe (Sjbcl’s hist. Ztschr. 1870 t. 23 p. 313 siga.). 

273, Lo propio que hicieron en sus escritos destinados A las clases ele- 
vadas de la sociedad, sabios como J. F. Gruner en Halle, el cual deducía 
los más de los dogmas cristianos del neoplatonismo y desechaba todos 
los misterios (1777), ó Steinbart, que llegó ¿ poner en lugar de aqué¬ 
llos A la razón, siendo el más apasionado defensor del naturalismo; 
se propuso conseguir Cárlos Federico Bahrdt en las capas más bajas del 
pueblo. Era este hombre desprovisto de todo sentimiento religioso, 
profundamente inmoral, sucesivamente catedrático de teología en Leip¬ 
zig, Halle, Giessen, superintendente y predicador de palacio del conde 
de Lciningen-Dachburg en Dürkhcim, pueblo de la Pfalz, director de 
un instituto filantrópico, dueiio de una fonda, muriendo en 1792 á con¬ 
secuencia de sus excesos. Abundan sus numerosas obras populares, 
leídas en todas partes (1771 y años siguientes), por las que unas veces 
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se le elogiaba bastante y otras se le perseguía, en hipótesis fantásticas 
encaminadas á la destrucción de toda fe religiosa, de interpretaciones na¬ 
turalistas é insípidos de los milagros y profecías, y de ataques al origen 
divino del cristianismo. Con motivo de una acusación levantada contra 
Bahrdt á causa de su libro titulado « Las novísimas revelaciones de Dios» 
(1773 y 1777j, el consejo áulico del Imperio, á pesar de los favorables 
informes de algunas Universidades, lanzó contra el autor un fallo seve- 
risiino, por el cual, entre otras cosas, se exigía de 61 que se retractase 
con toda formalidad. Cuando cntónces Bahrdt, en una solicitud dirigida 
al Emperador y acompañada de una profesión de fe, trataba de since¬ 
rarse, el Principe m&Ddó llevar el asunto ante la Dieta y proponerla 
medidas muy rigurosas; pero, obedeciendo ¿ instrucciones secretas de la 
corte de Berlín, el «Corpus cvangelieorum» se mostró sorprendido por 
aquellas proposiciones y se abstuvo de entrar en la discusión del asunto. 
Miéntr&s que la mayoría de los teólogos callaba, Lessing defendió á 
Bahrdt, y éste continuaba sus trabajos literarios denunciando á Jesu¬ 
cristo como socio de una liga formada p&ru el fomento del progreso in¬ 
telectual, y toda la Pasión como un embaste realizado con exquisito 
arte. Entre otros escritores, Wuensch representó á Jesucristo como 
un iluso (Horas 1783), Venturini desarrolló la vida del Redentor en 
una novela asquerosa; con más idea, Jac. Mauvillon atacó en 1787 la 
moral cristiana y la divinidad de la religión; y con las palabras más 
gráficas, el consejero militar prusiano Crist. Luis Paalzow declaró, que 
toda religión qne se fundaba en la revelación, podía nacer, crecer y 
snstentarse sólo con medios violentos, mentirosos y embusteros. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSKBVACIONBS CRÍTICAS'SOBRE BL NÓiíBRO 273. 

Gruner: Instit tbeol. dogm. Hal. 1777. Schróckh, VIII p. 54 sig. Steinbart: 
Bystem der neueren Philos. ’/ullichau 1778. Scbrockh, VIII p. 53; IX p. 610. 
Bahrdt: Die kleine Bibel, Kireheu and Ketzer-Almaoach; Vereuch eioes bibli- 
Bchen Sjstcms der Dogmatik; Bricfo líber systematísche Theologic; Briefe übcr 
dio Bibel ¡m Volkstone. Halle 1782; díe neuesten Offenbarungen Gotíes. 1773; 
Ausfúhrung des I’lanes and Zweckes Jesu in Briden. 12 toIs. Berlín 1783-1793; 
Geschiehte Mines Lebens von ihmselbst. Berlín 1794. 4 volé.; Predigten über dio 
Lcbrc von der Person und vom Amto des Krlosors. Frankf. 1771. Cf. Lessiug, 
Obras VJI p. 112. Schrockb, VII p. CIO; Vllí p. 40; IX p. 516 sig. 519 aig. (sobro 
Paaltow). Mauvillon: Das einzig wahrc System der chrisilichen Religión. Ber¬ 
lín l'ífcfT. 

274. Gravemente ae había castigado eu los teólogos ortodoxos el descuido bise¬ 
cular de los estudios exegéticos, pues en casi toda la línea venció el racionalismo 
con la mayor facilidad, continuando, & pesar de tan sensible derrota, entre ellos 
la lucha contra loa libros simbólicos. El predicador berlineusc Luedke publicó en 
1767 un tratado anónimo del falso celo religioso, en el que prohó la contradicción 



CAP. II. LA PREPARACION DZ I-* ÉPOCA DE LAB REVOLUCIONE*. 105 

existente entre la tiranía de loe símbolos y los principios originales de Iok refor¬ 
madores, y llamando ¿ aquélla papismo. Replicóle J. G. Tóllner, catedrático en 
Francfort sobre el Oder, que, no habiendo más elección que entre nna discordia 
completa en materia de religión ó cierto papismo basta dentro de la iglesia pro¬ 
testante, y siéndolos preceptos dogmáticos nn mal inevitable y necesario para 
ovitar otros mayores, no podía subsistir ninguna Iglesia sin hacer cierta violencia 
á las conciencias c las heles, ó sin «un poco de papismo»; pero admitía, que los 
libros simbólicos debían contener sólo verdades claras y comprobadas por indis- 
cutí blea textos de la Biblia, y de ningún modo decretos arbitrarios ó cuestiones 
académicas. Con todo, también él opinaba lo mismo qne Semler, es ¿ saber: qne 
no ora posible determinar lo que y cuánto de la Biblia se debía á la inspiración, 
pneeto qno esta misma no lo había indicado. Por lo demaB, Toellner no descono¬ 
cía las deficiencias de la historia de la Iglesia como los protestantes la solían en¬ 
señar, llena, á partir del siglo mi, de toda dase de errores, iniquidades y escán¬ 
dalos infames; y lamentaba que estos defectos, y sobre todo las exageraciones 
cometidas por los reformadores en la descripción da los abusos de la Iglesia 
medio-eval, la injusticia inferida á loa Papas y Obispos y demás miembros de la 
misma, y el menosprecio de cuanto bueno había existido en todas sus épocas- 
fuesen ahora ávidamente explotadas para sus fines por los adversarios del cristia¬ 
nismo, que destruían la fe en la fundación divina de la Iglesia, jornamente con la 
fe en su dirección divina, negada por los primeros reformadores, según los cuales 
Satanás la había dominado durante mil años. 

OBRAS DE CONSULTA 7 OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 271. 

Tholuck y DflUinger (miar. 271). Menzel, p. 207 eigs. Scbróckb, YIII p. 194 sig, 
Tóllner: Untcrricht von eymboL Biichem überhaupt. /.üllichau 1709. Difi góttl. 
Eingebung derheíl. Schrift untereucht. Mietan u. Leipzig 1772. Verm. AufsStze. 
Frenkf. a. d. 0.1708. II. p. 87 eigs. 

275. Con más energía aún que Luedke, el primer consejero del consistorio ber¬ 
linés, A. F. Ruesehing, atacó en 1770 los libros simbólicos, desechó mochos 
dogmas, el nimbólo niceno, la perpetuidad de las penas del infierno y otros. 
También Semler concedió en 3775 á los libros simbólicos sólo una aotoridad ba¬ 
sada en el derecho que los Príncipes tenían en materia de religión, y exigió que 
los teólogos tuviesen la libertad de discutirlos según la oportnnidad de loa tiem¬ 
pos requiriese. Pero temeroso de haberse extralimitado y de desacreditarse, con 
asombro de todo el mundo, Semler volvió en 1779 por los fueros de la ortodoxia 
contra las doctrinas de B&hrdt, justificando esta inesperada salida con que nunca 
había qnerido confundir las enseñanzas y prácticas de la Iglesia con las investi¬ 
gaciones teológicas, ni exprimir l&sduces superiores de loe teólogos en catecismos 
ó escritos para los niños y el pueblo, alegando la distinción de tres foses de la 
religión: 1.® la histórica (comprendiendo la historia y doctrina de Jesucristo en 
el sentido literal); 2.* la social (la prescrita en la9 confesiones y 6Ímholo» para el 
mantenimiento del órden y concordia en la Iglesia), y 3* la moral (que emana del 
desarrollo ds las enseñanzas evangélicas y se aplica á la mejora del hombre). Cou 
estas nuevas teorías Semler logró tan escaso aplauso que sub antiguos admirado¬ 
res le llamaban enajenado, hasta que volvió é entrar en su acostumbrado der¬ 
rotero. Durante la década de 1770 á 1780, eí movimiento racionalista había ad- 
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quirido tanto podnr , que todo el que aspiraba al nombre de teólogo científico, ee 
tAa obligado á dejarse arrastrar ]>or él; loa pocos abobados de loy autiguos sím¬ 
bolos sólo con artificiosa» interpretaciones 6 ineficaces cd sajón de mediación po¬ 
dían defender su perdida cauiw- S. F. R. Monis, diseipulo y sucesor en la cátedra 
de Erncsti, en I-cipzíg 1 , sin negar en su < Extracto de teología cristiana »los 
dogmas de la fe, trataba de demostrar que era difícil establecer nada seguro 
sobre ellos, y que debía atenderse sólo Aloque contribuyesen á la mejora mo¬ 
ral. El hállense }íoes$elt, versado en los escritos de los deístas Ingleses, que en , 
1166 y 1183 apareció como defensor de las verdades cristianas, ei bien se abstenía 
de ataques directos á los dogmas, no veía en ellos más que reglas prácticas para 
la vida ¿ iba perdiendo más y más su fe on el cristianismo positivo. Así fué que 
pronto la teología s« concretó á la moral, y la predicación á exhortaciones esté¬ 
riles para mejorar la» costumbres, prevaleciendo la ética también en la literatura, 
como prueban las obras de Cr. A. Crusiua (1772), Tittmann, ^oesselt (1783), 
Rcinbard (1788), J. Cr. Doederlein (1780) y de otros. 

OBRAS DE CONSULTA 7 OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. N Ó MERO 275. 

A. Fr. Biisching: Allgem, Anmerknngen iiber die aymbo!. Bücher der evang.- 
luth. Kírche. Ein Bucb, über welchea Vorlesungen gehalten werden konnen. 
Bamb. 1730. Schrüekh, VIII p. 196 8¡gs. Semler’s Selbstbiographie 1781. 2 ptes. 
Lcben Semler’s in Eichbom’s Bibliotli. Partes 5. Tholnck, II p. 39. H. Schmid, 
Die Theologie Scmler’s, 1858. —Moras: Epitome theol. cliríst. 1789. Schróckh, 
VIII p. 59 aig. Nffeeelt ib. VI p. 288; VIII p. 113. Denringor, 1 p. 243. Ivicmoyer, 
F. A. TSósselt’s l.eben, Charakter und Vcrdicnste. Halle 1809. 2 partos. —Sobre 
Cruaios y ofroa, Schróck, VUI p. 108 sigs. Würtenwno, Einlcitimg in das Lebrge- 
bfiudc des H. Crusiua. Wittenb. 1757. Delitisch en las Biblisch-thcologi*che und 
apologet.-krit Stndien. Berlín 1815 L I. 

276. Pertenecen a los racionalistas de más nombradla Godofredo Eich- 
horn, en Goettingen, discípulo de Michaelis, igualmente queJ. 13. Kojipe, 
muy activo en el desarrollo de las opiniones críticas de Somier, y como 61 
hostil h la ortodoxia; los exegetas Griesbach (f 1812) y Rosenmueller 
(t 1815), los historiadores Heuke (f 1807)y Spittler(-¡- ¡810), los predi¬ 
cadores Zollikofer (f 1788), Jerusalem (f 1789) y Spalding, (f 1804). 
En Berlín, donde trabajaba al lado de Spalding y los filósofos populares, 
Teller, que recomendaba su obra «Religión de los perfectos» como muy 
superior al Nuevo Testamento, se formó una asociación secreta llamada 
< Liga para la difusión de la luz y de la verdad », fundada por el bi¬ 
bliotecario Biester, con el objeto de reformar la religión, posponer el 
dogma ií la moral y rechazar toda tentativa de usurpación y despotis- 
mo. Biester y Gedicke publicaron desde 1783 una revista mensnal que 
contenía también fragmentos de la « Filosofía religiosa y política j> de 
Kant. Al poco tiempo las nuevas teorías del filósofo regiomontano pa¬ 
recían, conforme al espíritu del siglo, alcanzarla preponderancia sobre 
todo otro sistema. Según aquéllas, la religión puramente racional era la 
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única verdadera, capaz de ser deducida por la inteligencia individual de 
todo hombre y opuesta á la fe eclesiástica 6 revelada, la cual, útil sólo 
para allanar el camino A la comprensión de aquélla, debia ser reem¬ 
plazada por la pura religión natural accesible A todo el mundo; (le la Bi¬ 
blia babía, por consiguiente , que extraer sólo lo adecuado A esta reli¬ 
gión natural, y desechar lo demás como cubierta inútil y acomodada A 
Jas creencias vulgares ú opinión privada del respectivo hagiógrafo. La 
«Critica de la Razón pura» (1781} sostuvo que la razón humana, aun¬ 
que incapaz de conocer las cosas trascendentales y obligada sólo por un 
impulso interno á creer en las ideas de Dios, virtud é iumortalidad, esta¬ 
ba, sin embargo, exclusivamente autorizada A determinar las diversas 
cosas y fijar la relación que las une á aquellos conceptos. Aplicándose 
ahora A la práctica este pensamiento de Kant, ge afirmaba que el fin más 
elevado del espíritu humano debía estribar en instalar á la razón en los 
derechos que hasta entónces se la había mermado ú oscurecido en las re¬ 
ligiones positivas, y que los Estados basados en la voluntad de los Sobe¬ 
ranos no son sino instituciones necesarias únicamente para ciertas épocas 
transitorias de un desarrollo continuo, al cnal también el cristianismo, si 
se le tolera, debía sujetarse, aceptándolas mejoras que el ilustrado espí¬ 
ritu del siglo de él exigía. Objeciones tan sólidas é ingeniosas como las 
que J, T. de Flatt hizo coutra el sistema kantiano, no pudieron vencer 
el patriótico entusiasmo con que se le defendía. Seguían al contrario fo- 
'mentándose cuidadosamente eu las logias masónicas las ideas de Ja per¬ 
fectibilidad del cristianismo, del progreso y del humanitarismo puro; 
por todas partes corrían loa escritos que las proclamaban y las traduc¬ 
ciones de las obras de librepensadores franceses é ingleses, y prepará¬ 
banse los caminos para volver al antiguo gentilismo. 

odrah dk oonbllta y observaciones críticas robre el nombro 276. 

Kichstaedt, Oratio de J. G. Eichhorn, illustri exómplo íelicitatiB acad. Jenae 
1827. Tjchsen, Memoria J. KicJihom in Comment. boc. ecient. Gotting. vol. 6. 
Jahrbücher der bibl. AVisscnech. von H. Ewald 1849. I. Sobre Kopp Y. Be.yer's 
Magaiin/ürPredíger V, 3p.3>3sigB. Spíttler's símmtlichc Wcrke t 11 p. 644 
sígB. Griesbach: Edit. N. T. Hal. 1774 eig. Lipa. 1805.1825. De cod. evang. oríge- 
irianiH. 1771. Cnrno in hist. text. epp. Pan!. 1777. Symbolne criticae ad aupplen- 
das et corrigendas varían N. T. lect. 1785. 1763. Comment. crifc, in text N. T. 
1794 sig. Abhandluugon und Vorlosnugen übor Herraeneutik, nach seinem Tode 
gedruckt 1815. — Rosen miiller’B Leben and AVirken vonF. Chr. Dota. Leipzig 
1816. Henke 1.1 p. 29. Spíttler’s TTcrke. editadas por so yerno v. Wachter- 
Spittler. Stnttg. 1S27-1837. 15 vola. StrauBB en Havm’e prensa. Jalirb. 1800. 
I p. 124 aigB. Zoliikofer'a Predigten, 15 voIb. 1786-1801. Sobre ¿Bte y Jeru&a- 
lemv. Doring, Die deutschen Kanzelredner dea 18. und 19. Jahrb. Nenatadt a. 
d. 0.1830. p. 586 Biga. Lenas, Gesch. der Homilelik II p. 327 sigs. Dagenbach, 
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K.-G. des 18. u. 19. Jahrb. 1 p. '368 siga. —Por J. Spalding: Gedankeu líber don 
Wertíi der Gcfühlo im Chriatcntiinm. 17(51. Deber die Nutzbarkeit des Predigt- 
amts. 1772. 1773. Vertraute Brieíc, die Religión betr., 1784*1788. ~ Fl filósofo 
popular Mendelssohn escribió: Briefe iiber die Empflniungcn; iíber die Kvidenz 
la den metaphvBischcn Wissenschaítea; Phádon; Je rosalera odor die überrelí- 
gióse Machí und Judcnthuin; Morgenstunden oder über dasDagein Gottes etc.— 
Teller: Die Religión der Vollkoinmencn. Berlín 1792,—Menzel, p. 271. Sebrockh, 
VIII p- 01 gjg.; VI p. 114 eigs. Denzinger, T p. 200 sigs. Pe Flatt escribió contra 
Kant las obras siguientes: Fragmentar. Bcitrage zur Bestimmung und Pcdcction 
desBegrifís nnd Geaetzea der Causalítat. Leipzig 1788. Briefe tiber den moralí- 
Bchen Erkenutniasgrund der Religión, überh&upt und honondore in Betiehung auf 
«lie Kantiscbe Phllosophlc. Tüb. 1789. Observationes quaedam ad comparandam 
kantianam diaeiplinam cuín chr. doctrina pertinentes. Tub. 1792. 

277. Kant reclamó para la moral sus disputado» derechos, reprobando la filo¬ 
sofía popular y el eudemonismo de Steinbart; pero *1 mismo tiempo la Reparó 
de la religión, riendo en el cristianismo, por lo que ataño á su parta material, 
solamente la religión nataraL 3u «Critica de la Razón pura* había de demostrar: 
que la Razón * teórica » es Incapaz de probar con apodictíca certeza las verdades 
máB sublimes, mióntras qao el objeto que el filósolo bascaba con la «Critica de 
la Razón práctica » era el de poner en 1« conciencia moral el verdadero origen de 
nuestra le cu la realización de una suprema ley moral y de un supremo bien ase¬ 
quible por medio de ella; y por último, la «Religión dentro de los límites de la 
Razón pura,» trataba de aplicar 4 U religión, é Iglesia cristiana* la teoría de una 
religión cimentada, sin el apoyo de la metafísica, en la filo3oría ética. De esta 
manera consideraba Kant á l* religión como el conjunto de todo» nuestros debe¬ 
res conceptuados como mandamientos divinos, y 6 la Teología como na sistema 
de ciertas doctrinas tenidas por revelaciones supernaturales ó de leyes de Dios,* 
que no siendo umversalmente conocidas por la razón, no envolvían tampoco nin¬ 
guna obligación para todos. Según él, loa hombros engañados por su debilidad 
que no les permitía fundar uua comunidad eclesiástica en la razón pura, cayeron 
con facilidad en el error ilc que Dios hubiese instituido nna Iglesia por leyes ó 
estatutos, lo cual explica el origen de la fe histórica (estatutaria ó eclesiástica). 
Verdad es que las excelencias de las doctrinas de Jesús inclinan á creer en su mi¬ 
sión divina y a aceptarlas como un auxilio para la edneacion moral de loa pne- 
blos; pero sólo á la razón que determina las verdades morales corresponde dar la 
dehida interpretación á los textos da la Biblia en que se fundan. Análogos pen¬ 
samientos manifestaban Fichíeen su primer ¿poca («Critica de toda revelación»), 
y J. A. Grossmann (* Crítica de la revelación cristiana * 1798), el cual entiende 
por revelación sólo el fruto subjetivamente necesario de la razón, qno i bí misma 
se educa, ó la certeza correspondiente 4 nn postulado racional de la existencia de 
Dios y del advenimiento de un supremo bien. Dentro de la escuela kantiana se 
formaron dos tendencias opuestas: una anticristiana, el racionalismo natural, el 
que se desentendía por completo de que la revelación debiera ensanchar la capa- 
oidad de la razón, y otra cristiana, el supernotoralismo racional, que intentaba 
probar la armonía del cristianismo con la filosofía de Kant. ftaetze, Tieítrnnk, 
C. Cr. E. y J. TV. Scbmid, y en su primer período también Ammon y Staendiin 
se atenían 4 ha ideas legitimas del filósofo de Koenigsberg. 
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OBBA8 DR CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 277. 

Denzinger, I p. 2(6 siga. Rosenkrani, Gesch. der Kantischcn Philogophio. 
Leipzig 1840. Clialjbans, Híst. Entwickluog der apecal. Philos. von Kant bis 
Ilegal. I^eipiig 1848. 4. a ed. Roiahold, Gcsch. d. Philos. t. III. Joña 1854. 4, n ed. 

278. No faltaban algunos apologistas ni institutos científicos enteros que Be de¬ 
clarasen contra los adversarios de la ortodoxia ó del cristianismo. Pero los escri- 
lía de Leonardo Euler, F. E. Lilienthal, Sack, Haller, TMsperger (el cnal fundó 
una sociedad para el < fomento de la doctrina legítima y de la verdadera felici¬ 
dad >, en 1775, seguida por otra en 1786, qne se estableció en el Haya para la de¬ 
fensa de la religión), y los de Luedcrwald, Maass y otros no lograron detener la 
corriente de la irreligión ni siquiera encamarla en alguna que otra parte. Fede¬ 
rico II de Prosi», ocupado bóIu con la literatura francesa, no notaba el movi¬ 
miento de la Teología y literatura alemanas; y annque ae dignó en 1776 dar una 
contestación extensa al catedrático G. S. Steiobart, de Frankfort, que le dedicara 
ana ohra escrita sobre la que el filósofo entronizado publicó acerca de «El egoísmo 
como principio de la moral *, no quiso aprobar ni introducir en los institutos del 
reino el tratado que dos años después el mismo sabio dió á loz, titulado «Siste¬ 
ma de la filosofía pura del cristianismo ó eudemenología *, sino que por con¬ 
trario elogió al predicador Sclmlz de Gielsdorf, cuando ¿ate hizo suyo el real 
principio egoísta en el segundo tomo de su «Moral para todos los hombrea» (1783), 
y muchos clérigos tuvieron que Bentir la antipatía del Soberano hacia el pietiamo, 
p. e. el abad Haelin en Klosterberg cerca de Magdelmtg. Después de la muerte 
del ministro de ifuenchhansen, confió la dirección dei ramo de cultos y enseñanza 
i nn partidario de las ideas modernas, Cárlos Ahraliam do Zcdlitz, que llamó 
para ios empleos más altos 4 hombres de idénticas opiniones (Teller, Bncsching, 
Spalding, Zoellner, Dietrích). Así y todo, directamente no se fomentaban las 
nuevas tendencias teológicas, sino que á menudo, como en clcontlicto de Berlín 
en 1787 por el Gceangbucli, los partidarios del antiguo sistema eclesiástico obte¬ 
nían especial amparo. Fuera de Prneia, la ortodoxia se mantenía en la posesión 
de sub privilegios públicos, sobre todo en Sajonia, donde todos los empleados 
tenían que prestar juramento sobre los libros simbólicos. Muchos gobiernos expi¬ 
dieron decretos contra los teólogos anhelantes do novedades, defensores de tésis 
socinianas y pelagiana», y qne negaban U divinidad de la Biblia y de Jewacristo; 
eslablecieron una censura rigurosa de lo9 libros y destituyeron á los culpables. 
Ahí lo hicieron ef gobierno de Wirtemberg en 12 da Febrero de 1780 y ol Ayunta¬ 
miento de Ulm en 14 da Noviembre de 1707. También en PruBia, bajo el ortodoxo 
rey Federico Guillermo II, fue ministro de cultos el pastor 'Woellner, amigo ac¬ 
tivo de las antiguas formas ó irapíacable burócrata, 4 quien se debe el célebre 
edicto de 9 de Julio de 1788 qne mandó bajo severas penas la intangibilidad del 
dogma y de loa libros simbólicos, y originó al punto la más vehemente oposición 
literaria. El predicador II. D. Hermes, en Breslaa, redactó un programa para 
los exámenes de los aspirantes ¿ cargos de predicadores, el cual f u é encomendado 
para el estricto uso de los consistorios sinodales (9 de Diciembre de 1790). El 19 
de Diciembre de 17® fne renovada la censura. Todas estas medidas causaron 
mucho disgusto; pero no consiguieron restablecer el dominio de la ortodoxia lu¬ 
terana. Gran resonancia logró el proceso y la destitución dd predicador Schulz 
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de Gielsdorf en 1701. Acentuábase continuamente el deber de reconocer los libros 
simbólicos}'los derechos episcopales del Soberano, pero en secreto á lo minos 
no se cesaba de impugnarle. 

OBRAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOQBS EL NÚMERO 278. 

Leonh. Kuler, Hcttong der Offenbaruag gegen die Einwfiríe der Freigcwter. 
Berlín 17Fl.Lilientlial, Die gnte Sache der iadcrheil. Schriít entbaltenen Ofícn- 
barung. Konigsb. 1750-1781.16partes. A. F. Saok, Der vertheídigtc Glaube der 
Cliristen. Berlín 1778. A. r. Ualkr, Bride hber die wichtigstan Wabrbeiten der 
Offenbarcng. Bonn 1772. Briefe dber einige Einwurte noch lebeuder Froigeister 
’WÍder die OKenbarong. 1775. V. A. Lrlspcrger, fundador de la sociedad do ctiaíia- 
noa alemanes en Bsuiilea, Bcschaííenbeit und Zwedc einer zu errichtendeu deuc- 
echen Gesellsehatt thStiger Beforderer reiner I.eh» und wahrer Gottseligkcit. 
Basel 1781. J. B. Liidenvald, Yertheldigung Jesu. Helmst. 1781 (contra Paetzow 
y Waensch). J. G. Mases, Kritische Theorie der Oífenbarungen. Halle 1792. K. 
A. Monzol, XII, I p. 274-279. Onno Klopp, K. Fhedricb II. yod Preussen mui die 
deutsebo Xation p. 194 sigs. Triumpb der Pbilos. 11 p. 13 sigs. Friedr. d. Gr. 
Verbaltniss zur kath. Kirche (Hifit.-pol. Hl. L1 p. 321-338). Sobre la política de 
Fcdorico II en asuntos de religión v. la citada reviste t. XI p. 444-453. El decreto 
de Wjrtemherg del 12 de Febrero de 1780 se encuentra en Meueste Beligionsbege- 
beoieiten 1780 p. 659 sigs. Menzel, p. 279-281. El del Ayuntamiento d« l’bn en 
las Meueste HeügionsbRgebeuhciten 1788 p. 280 sigs. El edicto prusiano del 9 de 
Junio de 1788 Ib. p. 625 sigs. Véanse los escritos que lo combatían ib. p. 827 siga 
i789 p. 2 sig. Menzel, p. 400-109. Sobre el soborna examinis candídatorom ib. p.' 
410-412. Sack, Urkundliche Vorhandlungco betr. die Einíübrnng des preuse. 
Bel.-Edicts vou 17® (Niedaer’s Ztscbr. fiirhist. Thcol. 1859). Heoke, Beurthei- 
long idlor Schríften, die dnrch das preusi Itelig.-Bdict veranlasst sínd. Klel 
1793. Votkmar, Beligionsproccss des Prcdigcrs Schulz. Leipzig 1846. Tholnck, 
Verm. Scbr. II p. 125 sigs. 

«. La literatura olósioa nacional de los alemanes. 

279. Las letras alemanas florecieron precisamente en el tiempo en que predo¬ 
minaba el espíritu del «Humanitarismo puro > y de la irreligión, y obtuvo de él 
Bn característico sello, si bien los autores tenían suficiente ilustración y tendencia 
universales y basta coemopoliticas, para osar de algunas ideas cristianas en sus 
obras. Leasing 1761), destinado por bu padre al estadio de la Teología, pero á 
quien no satisficieron los coreos de Leipzig, ppr último bibliotecario en Wolfen- 
büttel, adicto al espinozismo, y, según dijimos (Núm. 272), alejadodel cristia¬ 
nismo, se creía con mejores facultades para juzgarlo con imparcialidad que los 
críticos moderaos y racionalistas, siendo muy de notar que en distintas épocas 
emitió distintos pareceres. Defendiendo la religión natural de igual manera que 
ni derecho natural, opinaba qce la religión positiva se había formado, como el 
derecho positivo, por medio de una coalición entre los hombres. Atacaba el uso 
idolátrico de la Biblia, la cual le parecía como una cartilla para niños, que muy 
bien podía llevar á los hombres más pronto á un grado superior de conoeúnicn- 
tes, el cual bobieran alcanzado, ¿on por sí mismos, mucho más tarde sin el 
auxilio de aquel libro excelente, pero seguramente susceptible de complemento y 
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mejora por la razón humana. Esta le parecía igualmente superior é la Biblia, que 
el espíritu de Lutero á sus palabras, y la verdad del cristianismo podía, según ól T 
más bien heutiree que reconocerse. Leasing es el padre del consecuente protestan¬ 
tismo racional por bub tentativas do practicar sin miramientos el principio de 
libre investigación, de emanciparse de la parcialidad del Interanrsmo, y de hacer 
valer también á la tradición hasta, él menospreciada. En primer término le impor¬ 
taba la parte estética del cristianismo, conforme á sus aficiones artísticas, que le 
llevaron también al estudio do las artes greco-romanas, en el cual le había prece¬ 
dido el gran arqueólogo y conocedor de lo bello, J. Joaquín Winkelmann de 
Stendal ¡nució Vil', se convirtió «1 catolicismo en 17ñl, íuc nombrado super¬ 
intendente do las antigüedades de Boma en 1763, y murió en 1768). 


OBRAS 1>R CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL Nl'üERO 279- 

Obras completas da Leasing ed. Lncíunanc, sobre todo It. 10 y 11: Die Erzie- 
hung des mensclllicbeu Geschlechtes. 1760. Schwarz, Leasing ala Thcologe. Halle 
1851, Boden, Lessiog und Gütse. Leipzig u. Heidolb. 18©. W. Uenzel, Deutsche 
Dichtung U1 p. 147 sig. Staudenmaier, Ber Protest. II p. 227 siga- Denzingcr, 
Kel.-Erkennt-nisa 1 p. 24.259. Lindcmann, Gcscii. der deutachen Literatur. Frcib. 
1866 p. 499 siga. 

280. Juan Godofredo Herder de Morungen (1744-1802), cuya juventud había 
estado bajo influencias cristianas, estudió mucho al filósofo Uume, Be hizo amigo 
del teósofo Hainann, y puso la < certeza inmediata como fe» al fronte de su filo¬ 
sofía (1778). Como quiera que la Iantasia y el sentimiento prevaleciesen en su xer, 
contemplaba también al cristianismo por este lado, y, por lo tanto, nunca llegaba 
á mirarle en toda su profundidad como único medio de shIyhcíoü parala huma¬ 
nidad perdida, sino siempre sólo por su parte estética. Ya en 1776 superintendente 
gonerai en 'Wcimar y en íntimo trato con Iob más renombrados escritores de 
aqaella Corte protectora dolarte, alcanzó suma celebridad poética á pesar de que 
la mayor parte de bus obras son traducciones bien versificadas. Homero, Oeian, 
Balde y ¡a Biblia encantaron su alma con sos imperecederas bellezas, y lo mejor 
de la lírica popular de todos los siglos fue por él coleccionado con ad mi rabio gua¬ 
to y acierto. Colmado de honores, y no sabiendo resistir á ios halagos de la vani¬ 
dad, proenraba amoldarse á las exigencias de su época, é iba gradualmente des¬ 
echando todaB las verdades cristianas hasta que, siempre vacilante, dejaba adi¬ 
vinar máa bien que reconocer sus convicciones, diciendo que la religión, como 
cosa del afecto, no debía tener dogma niuguno, ya que no exigía discusiones, sino 
obras do amor. A Cristo le llamaba «Querido de Jehová*; á la religión humani¬ 
dad; su ideal era el más perfecto desarrollo del hombre independiente, su Teolo¬ 
gía Ja educación armonios* de la naturaleza humana. Muchos otros poetas eran 
extravagantes, melancólicos, sentimentales, pero desprovistos de todo pensa¬ 
miento racional y religioso proínndo, como Cr. Aug. Tiedge, Hoeltr, Matthiason, 
Siüis, que escribían Imjo la impresión de modelos griegoB y romanos, ingleses y 
franceses. Loa más célebres pootas alemanes, Cristóforo Martin Wieland (1733- 
1813), Juau "Wulfgang de Goethe (1749-1832) y Federico Schíltcr (177)9-1805) esta¬ 
ban enteramente entusiasmados del paganismo clásico y apartaban da) criatiaflis- 
mo los ánimos de sus contemporáneos. Sus ideales eran la naturaleza, d placar y 
el amor propio. Wieiand enaltecía las delicias de los goces camales, dejando inda- 
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ciso b\ lo bestial n lo divino constituía el verdadero aer del hombre. En el«Aga- 
thon» (1166) presenta al lector un visionario flloBÓfleo-moral, á quien amargas ex¬ 
periencias y el irresistible poder del amor llegan á persuadir de qnc la virtud 
idealista es un bien inasequible en este mondo. Goethe, igualmente grande en 
casi todos ios géneros de la poesía, cntoeiasmó á rub lectores por la antigüedad 
griega y lo bello terrenal, y siendo en todo naturalista, renegó del cristianismo, 
sin ocultar cnanto aborrecía Irb ideafl cristianas. Lo que caracteriza bus obras 
todas es la plástica perfección de roí* formas, y en el fondo la voluptuosidad 
Manual, el interesante cambio de placeres y la inmoderada deificación de sí pro¬ 
pio; pero en vano se buscan en ellas la profundidad del sabio, qne penetra en el 
íntimo ser de las naciones; la sublimidad del filósofo, que comprende toda U 
magnitud de las revelaciones divinas y las hermosura» de la Iglesia, ni el santo 
temor ó amor de Dios que Uenahan el pecho de los trovadores alemanes de la 
Edad. Media. También Schiller lamentó la ruina de la mitología griega y confesó 
que an religión consistía precisamente en no tener ninguna. S^in embargo, en sus 
últimos períqdoe volvió <L aproximarse A 1 &b ideas cristianes y hasta específica¬ 
mente católicas, y supo apreciar mejor la historia del cristianismo y el v^lor de 
la religión positiva. Generalmente hablando, el naturalismo ó humanismo poro 
imperaban por doquiera en las letras do Alemania. 

281. Lob que aún se llamaban fieles aplaudían á loa siguientes autores; Fede¬ 
rico Gottiieb KiopBtoek, de Quedlinbnrg (1124*1803), vareo de probidad cristiana, 
enemigo del librepensamiento, poeta sin igual en la oda, y más célebre aún por 
la epopeya del «Mesías», qne desgraciadamente peca de inconecta por lo que 
atnBe al espíritu cri«tínno que en ella se manifiesta; Cristian Fuerchtegott {nl5- 
1769), fabulista y poeta lírico con tendencias moralizadoraa; Juan Jorge Haitiana 
de Koenigsbcrg (1730-1788), escritor é qnien se injuriaba mucho porque se creía 
que en secreto era católico, aunque en realidad no era m¿B qne teósofo, cuyas 
obras abundan en profundos pemwtnientos filosóficos, pero carecen déla claridad 
y armonía necesarias; su amigo el popular Matíis Clandius (1740-3815), azote 
literario de loe enemigo» del cristianismo; el párroco de Zuerich, Jnan Caspar 
Lavater (1741*1801}, amigo de Klopstock y adicto á las tendencias visionarias de 
la época, 6 igualmente sospechoso de catolicismo oculto, sobre todo porque en su 
poeBla «Poncio Pilato* ( 1781 ) afirmó que todo verdadero cristiano debía tener la 
virtud de obrar milagros; el pietista Enrique Juug, apodado StUling (nació en 
1740), médico, visionario y entregado al estudio de las obras de Boehrae. Pero la 
influencia de estos varones era muy restringida. Los católicos tenían muy pocos 
poetas de importancia, entTe los que contamos á Juan Antonio Sulzcr (1792), loa 
jesuítas Miguel DcniB (psend. Sincd» f 1800) y sn discípulo Cárlos Mastalicr 
(t 1796). K1 antiguo novicio jeroita I,ais de Gonzagn Blumnoer, después censor y 
librero, dotado de talento y gracia, no se avergonzó de tratar los asuntos más 
livianos y lascivos do la manera más trivial; apóstata y masón, insultaba con 
impertinente descaro al Pontificado y ála jerarquía de la Iglesia; y aunque era 
instrumento del josefiemo, y fué elevado por esto á la dignidad do consejero real 
é imperial, no tenía menos lectores entre Iob católicos que entre los protestantes. 

OBRAS DE CONSULTA. Y OBSBRVACION B8 CRÍTICA» SOBHE LOS NÍMEROS 280 T 281. 

Herdcr’s christliche Schriftcn in fiinf 8ammlungen. Leipzig 1794 sigg, Verke 
wr Ueligion nnd Theologie, ed. J. G. Muller. Tüb. 18C& Bigs. 10 voll. Hagenbach, 
11 p. 1 sigs. Gclzer, Dio dentsebe Xationalliter. I p. 329. Lindcmann, p. 638-644. 
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Briofe an and yon Klopstock, Beitr. zur LitrGesch., ed. Lappenberg. Brauaachw. 
1887. Carvacchi, Biograph. Erinnonwgen «n J. G. H&inann. Münsier 1855. Herbst, 
Biblioth. chrietl. Deoker. Leipzig 1830 X. I. Lmóemaim, p. 479 bí^. 537. Denzin- 
gcr; I p. 259. 493 sig. 498 siga. Sobre Wieland, Goethe y Schiller v. Lindemana, 
p,517 siga. 569 siga. 800 eigs. Leo, Univ-Gescli. V p. 477 siga. Tholnck, Vene. 
Sclir. D p. 361 sigs. Bagonbach, II p. 113 sigfl. Daamer, Meinn Conversión. 
Mnínz 1859 p. 66. 119 siga. Sobre los poetas católicos de Alemania y. Bnihl, 
Osch. der kath. Literatur in Deutsehland. Leipzig 1854 p. 3540. Lindemann. 
p. 495 Big. Hiat.-pol. Bl. t. 16 p. 394 eigs. 521 sig. 725 sigs. 777 aigR. 

f. El racionalismo en la Alemania católioa- 

282. Cediendo á la influencia de las máximas galicanas y febronia- 
ñas aprobadas y amparadas por los Gobiernos, arrastrados por la cor¬ 
riente de la filosofía y literatnra modernas de Alemania y del extranje¬ 
ro, y seducidos por el relumbrón de la ilustración superficial de au 
tiempo, propagada por las sociedades secretas, también los católicos de 
la segunda mitad del siglo xvin dejaron que la Teología se turbara y 
la pureza de su fe corriera inminente peligro. Los antiguos métodos es¬ 
colásticos no les agradaban ya tampoco, y la ostentación de las ideas 
modernas importaba tantos honores y beneficios, y las estrellas reful¬ 
gentes de la nueva poesía encantaban á muchos de tal manera, que 
hasta varones piadosos y bien intencionados se entregaban sin preca¬ 
verse del riesgo al encanto del espíritu moderno, si bien sólo por 
algún tiempo, miéntras que otros, oponiéndole la más torpe resistencia, 
contribuían con el mal éxito de ella á engrandecer el poder de las ten¬ 
dencias irreligiosas. Varios benedictinos, sobre todo los de Salzburgo, 
se adhirieron á la filosofía de "Wolff, que tampoco dejó de inficionar á 
los mismos jesuítas alemanes que la querían combatir, y con tésis 
xvolfianas Zallinger y Stattler pretendían refutar las de Kant. El jesuíta 
Ignacio Schwarz, el benedictino Anselmo Dcsing y otros opusieron las 
teorías católicas del derecho, del Estado y de la sociedad á las que los 
protestantes enseñaban en escritos que andaban en manos de muchos 
católicos. Donde qniera que se tratara de impugnar las doctrinas irreli¬ 
giosas, los jesuítas peleaban todavía en las primeras filas. Pero supri¬ 
mida esta órden , se derribó un fuerte baluarte de la Iglesia y ocuparon 
sus cátedras en muchos lugares los «ilustrados» (Áufgeklaerte) sumi¬ 
sos á las Cortes, aduladores del vulgn y anhelantes de novedades. Ellos 
querían reconciliar á la religión con la filosofía del siglo, transformar 
& la teología racionalmente, deshacerla de lo anticuado, en fin, fomen¬ 
tar loe progresos de la edad moderna. Rota la gloriosa tradición de 
tiempos anteriores, y olvidadas las grandes obras de la antigua Iglesia, 
la literatura católica iba vergonzosamente á remolque de la protestante. 
tomo vi. 8 
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El torbellino de reformas llevaba consigo tanto á clérigos como á segla¬ 
res; aparecieron varios proyectos, hijos del indiferentismo religioso, de 
refundir las confesiones separadas, y los elementos racionalistas y jan¬ 
senistas, que cooperaban á los mismos fines, encontraban pocos obs¬ 
táculos hasta en Principados espirituales, si la imprudencia ó el interés 
propio no llegaba á punto de dispensarles auxilio. 

OBEAS DE COJ58CLTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 282. 

Werner, Gesch. der kath. Theol in DeatHchl&nd p. 140-1É6.1#1. 1G6 84?. 172. 
176 sig. 235. Cf. el libro: Der erete SehriU zar küoltigea Vereiniguug der ksth. 
und der evang. Kirche, gewagt von eiacm Mónche 1778 {propuesta do examinir 
el dogma de la infalibilidad de la Iglesia}. V. también: Das Buchder Vereiaiguag 
oder Anwcisung zar Glücksclígkeit íür alie Menschen 1785, por el maestro Ma¬ 
sías en Leipzig, qnc también fundó una Bociedad para la realización de los fines 
expuestofl en esta obra. Acta List. eccl. nostri temporis V p. 427 sigs.; XI p. 846 
siga. Me^r, Propag. II p. 358 núm. 4. V. otros aatores en Werner, p. 232 sig. 

283. En los Estados austríacos fomentaban la falsa ilustración ya 
bajo el reinado de María Teresa el ministro de Kaunitz y el director de 
instrucciou públioa van Swieten, cuyo hijo escrihió sendas obras irreli¬ 
giosas. Es verdad que se introdujeron varias verdaderas reformas en loa 
estudios teológicos, conservadas hasta el presente, que formalmente sé 
mejoró mucho y se promovió aquella polimatía que ya en 1741 el Ar¬ 
zobispo de Salzburgo recomendaba á los sabios de su Universidad, in- 
sLstiéndose más que óntes en el estudio de las fuentes y ciencias auxi¬ 
liare» de la Teología y de su enciclopedia y metodología; pero muchas 
de estas apareutes mejoras eran precipitadas y desastrosas, confiadas á 
manos que de ellas abusaban, llenos de cierto espirito profano; en suma, 
arietes de la obra destructora, siendo el mayor mal de que todas ellas 
adolecían de la falta de espíritu eclesiástico y de entusiasmo por La Espo¬ 
sa de Cristo. El Arzobispo de Viena, el conde Trautson, dió primero á su 
clero instrucciones sobre la predicación, y estableció, en unión con su 
obispo sufragáneo Simón Ambrosio Stock, nuevos principios para loe 
estudios teológicos, declarando que en adelante oo ordenaría á ningún 
candidato que no supiese leer las Sagradas Escrituras en los textos ori¬ 
ginales griegos y hebreos. No ménos acertadas eran las disposiciones 
qne respecto ¿loa estudios se dieron en 1752. Pero cu 1774, Estéban 
Rauteustrauch, ubad de Braunau y deán de la facultad vieuense de 
Teología, redactó un nuevo plan de estudios aprobado por la Empera¬ 
triz, encaminado á desembarazarlos de toda la « broza escolástica», á 
cultivar con mayores cuidados los estudios bíblicos, patrísticos é histó* 
ricos, y preparar tal vez á los aspirantes al sacerdocio para el servicio 
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del Estado más bien que de la Iglesia; y fijó, después de agregar como 
disciplinas especiales la teología pastoral y la historia eclesiástica 4 las 
que hasta entonces hablan constituido el sistema de enseñanza, el tiempo 
de los estudios preparatorios 4 la ordenación en el número de'cinco cursos 
anuales. Estableciéronse nuevas cátedras y se dieron algunas brillantes 
muestras de dilatados conocimientos y profundas investigaciones; pero 
pronto triunfó la superficialidad y lo frívolo, mayormente cuando 
José II concedió plena libertad al exámen de la Biblia y á la Imprenta. 
Cristóbal Fischer, catedrático en Praga, publicó eu 1184 una traduc¬ 
ción del libro por excelencia inficionada con les prevenciones de su tiem¬ 
po; y Jahn, exegeta, orientalista y arqueólogo, desde 1189 catedrático 
en Viena, defendía muchas opiniones insostenibles ó atrevidas. El de¬ 
recho canónico en uso era del todo febroniano y josefino; la moral 
abstracta, racionalista y bíblica, desprendida de la casuística y esco¬ 
lástica y arruinada por la literatura protestante, se dilula y desvir¬ 
tuaba por autores como Danzer, que se burlaba de las virtudes teoló¬ 
gicas, Reyberger que cada día más se adhería á los protestantes, y 
GeÍBhuettner que seguía las doctrinas de Fichte. Miénh-as que Pitroff 
en Praga y Giftschuetz en Viena desfiguraban la nueva disciplina de 
la teología pastoral, se enseñaba en Viena la historia de la Iglesia por 
el teito de un protestante, que ú consecuencia de las protestas del arzo¬ 
bispo Migazzi fué sustituido por'un libro de texto redactado por Dannen- 
mayr en sentido absolutamente antipapal. También Royko en Praga, y 
Gmeiner en Graz, atacaban al Pontificado en sus historias de la Iglesia. 
Reflejábase toda la insulsa y vanidosa superficialidad de estos teólogos 
en la «Gaceta eclesiástica de Viena» (Wiener Kircbenzeitung), bajo la 
redacción del preboste Wíttola (1784 y anos sigs.), periodicastro cuya 
triste celebrad cede sólo A la de los * Materiales para el fomento del 
antiguo cristianismo y de la moderna filosofía» (Beitraege zur Bcfoer- 
dcrnng des aeltesteu CbriMenthums und der neuesten Philosophie), re¬ 
vísta dirigida por Ruef en Freiburg, en Badén. En esta ciudad, perte¬ 
neciente en aquel tiempo á la casa de Austria, Wanker desempeñaba la 
cátedra de moral, Dannenmayr, Antes de sn traslación A Viena, la de 
historia de la Iglesia, el eremita agustino Engelbert Kluepfel, superior 
á entrambos, la de dogmática. El libro de texto publicado por éste fué 
introducido en todos los colegios austríacos, también eu Viena, donde 
Antes explicaba los cursos dogmáticos el dominico Gazzaniga, no exento 
de las corrientes del siglo. El obsceno Luis Blumaucr (ef. núui. 281), 
el antiguo novicio capuchino Fessler, el canonista cortesano Eybel y 
muchos otros procuraban ilustrar con sus escritos al pueblo, que, afor¬ 
tunadamente, oponía aúu resuelta resistencia é aqnei gremio de escri- 
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torzuelos, ridiculizado hasta por loa protestantes, y padrón ignominioso 
de las letras nacionales. 

OBRAS DE CONBL'LTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 2®. 

Véanse en la obra da Werner el decreto de Safaborgo de 174), p. 178 sigs.; el 
decreto de Viena de 1752 p. 195; el plan de estudios propuesto por Rautena- 
tranch p. 200 siga.; sobre la exégeais p. 272 sigs.; la teología moral y pastoral p. 
262 sigs. Probst, Moral theol o gie Tüb. 1818 1. p. 121. Historiadores de la Iglesia, 
Weriier p. 222 »¡g. Acerca del preboste Wittola v. Merkle en el Angsburger Pas- 
toralblatt 1870 núm. 27 siga, Brtinner, Dic theol. Dienersehafl Joseph'all. p. 991 
siga. Mysterion p. 418 sigs. Brück,Die ration&líatiaehen Bestrebungen. Msinz 
1865 p, 11 siga. Acerca de la libertad de imprenta bajo José II y. Hist.-pol. Bl. 
t. 8p. 641-665, Kluepfel, lnstitutione» theol. dogm. in usura auditorum. Vienn. 
1788 ed. IV. 1821. Biblioth. eccles. Fribnrg. 1775-1790. Vinccnt. Lirio. Commoni- 
tor. Vienn. 1809. Bug, Elogium Kngclbcrti Klucplclli. Frib. 1811-'Werner, p. 234. 
243. Gazzaniga, Theol. polomica. Vienn. 1778,2 partee. Praelect. theol. ib. 1770 
sigs. Werner, p. 198. Cf. también arriba núm. 98 Blgs. 

284. Las mismas tendencias pugnaban por imponerse en los Electo¬ 
rados espirituales. En Maguncia, el director de estudios Teóforo Ríes 
reformó la Universidad. J. Lorenzo Isenbieh!, instruido en las lenguas 
orientales por Michaelís en Goettingeu, uegó que Isaías, 7, 14, se refe¬ 
ría al Mesías, por lo que fué acusado ante el Arzobispo Aymerico José, 
que, sin reprobar la interpretación del teólogo, manifestó su volnntad 
de conservar por de pronto el antiguo sistema exegético; pero muerto 
el Arzobispo, el cabildo prohibió ó IsenbiehI que saliese de la población, 
y le formó proceso. El nuevo Arzobispo y Elector, Federico Cárlos José, 
elegido el 18 de Julio de 1774, le destituyó de su cargo trasladándole 
¿ una cátedra del Seminario. Queriendo entónces con nuevas publica¬ 
ciones aprobar su ortodoxia y lucir sus conocimientos, hizo imprimir en 
Coblenza en 1788 uu libro para justificar su parecer, sin indicar el lugar 
de la imprenta, lo cual le atrajo un nuevo proceso. A consecuencia de 
loe dictámenes desfavorables de las facultades de Teología, fué suspendi¬ 
do y llevado á la prisión. Después de someterse á la censura de Pió Vil, 
de 20 de Setiembre de 1779, se le puso en libertad, y recibió una canon 
gia en Amoeneburg. Sin embargo, el Elector siguió amparando á los 
teólogos liberales, que teudían á enervar la moral, rebajar la dignidad 
del Papa é innovar la disciplina. En cuanto á los otros catedráticos de 
Maguncia, el exjesuita Juan Jung, llamado desde Heidelberg en 1785 
para explicar la historia de la Iglesia, se mostró consecuente con ésta 
respecto del dogma, pero adicto á las reformas disciplinarias; el dog¬ 
mático Félix Antonio Blau, que en sus obras anónimas descubría su 
ateísmo, negaba la infalibilidad de la Iglesia y de los Concilios, y debí- 
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litaba la fe en los ánimos de sus oyentes; el moralista Juan Leonardo 
Becker se entregaba sin escrúpulos al racionalismo; el filósofo J. A. 
Dorsch era kantiano; el catedrático de liturgia, el benedictino G. Koeh- 
ler, aunque no irreligioso, presentábase débil. La Revísta intitulada «Bo¬ 
letín mensual de cosas espirituales» (Mainzer Monatsschrift von geist- 
licheu Dingen), dada á la luz desde 1785, y dirigida por el prefecto del 
Instituto J. K. Mueller, editor de autores clásicos, difundía la ilustra¬ 
ción al uso disfrazada de religiosa, abogaba por innovaciones rituales 
y disciplinarias, subordinaba los intereses pontificios á los episcopales, 
y calumniaba sin vergüenza á los apologistas de la Iglesia. 

OBRAB DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 281. 

Brüek, Die r at ion alis ti se he □ Bestrebungen p. 62 sigs. Sobre la controversia de 
Ificabichl cf. Beilagen taca Roligionsjouranl r<79. Walch, Noacstc Rri-Gcsch. 
vm p. 7 siga. Meozel, XII, I p. 282-281. Huth, II p. 358 siga. Le Bret, Magatin 
pte. VIII p. 22 eíja. Schrbckh. VII p. 203síg8. Verner. p. 273. BuII. Rom. Contín. 
t. VI p. 14b. 

285. El Elector Arzobispo de Colonia. Maximiliano Francisco, fundó 
en 1786, para contrarrestar los trabajas de la antigua Universidad co- 
lonicnso, una nueva en Bona, que inaugurada con discursos hostiles á 
Roma, recibió por procurador al barón Spiegel Zuw Deseuberg, ene¬ 
migo jurado de la Iglesia. En sus cátedras, el minorita Felipe Uedderich 
no cesaba de denostar á la Sede Apostólica; el benedictino Andrés Spitz 
procuraba probar por la liistoria de la Iglesia la impotencia é iniquidad 
de los Papas; el carmelita Tadeo vom hl. Adam Dereser, discípulo de 
protestantes, explicaba la Biblia en sentido racionalista; y el minorita 
Elias van der Schaeren enseñaba la filosofía primero por Feder, y des¬ 
pués por Kaut. Dereser, que rebajaba la Biblia con los más triviales obje¬ 
ciones, fué también quien proporcionó en 1789 una cátedra de lengua 
griega al libertino Eulogio Scbneider de Wipféld, el cual, desterrado 
de Wuerzburg por su inmoralidad, ingresó en la orden de los francis¬ 
canos, y, después de haber vivido proclamando las más infames máxi¬ 
mas en Augsburgo y Estugardo, dió tanto escándalo en Bona que, á 
pesar de las connivencias de las autoridades, tuvo que abandonar la ciu¬ 
dad; á los tres años murió como uno de los héroes de la revolución, bajo 
el acero de la guillotina, después de haber dirigido un periódico lascivo 
en Strasburgo, y funcionado de Vicario general del «Obispo consti¬ 
tucional» Brendel y de fiscal en un Tribunal de justicia del bajo Rhin. 
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OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBEE EL NÚMERO 285. 

Lersch, Nicdcrrhein. Jahrbücber íür Geschicbte und Kunet Bonn 1844 p. 96 
siga. Menael, p. 3\\. Tbeiner, Gcsch. der getsti. BildungBanst&lten p.281. Pncca, 
Wemoric *ul di luí soggiorno in Germania. Roma 1832 p. 41 sig. Bríick, p- 47 ffigs. 
51 Bigs. Katholik fc 28 p. 46 siga. Eulogio (ántea Juan Jorge) Schncider íné en 
1788 capellán de palacio en Estugardo, 1789 catedrático en Baña , 1792 Director 
del «Argue> en Strasbargo y alcalde provisional en Hagenan, desde el 19 do Fe¬ 
brero do 1793 abogado del Tribunal de justicia del Hhiu inferior; casóse el 
Hde Diciembre"'después de abjurar su dignidad sacerdotal en el templo de la 
Ra 2 on el 20 de Novíembré, siendo llevado en triunfo por las calles de Strasbnrgo; 
pero en la noche después se le prendió y condujo á Paría, donde íué guillotinado 
el 10 de Abril de 1791. Fr. O. lieitz, Notes sur la vio et les écrite d’Eulog. Schn. 
Strasbourg 1882. 

286. Tréveris podía envanecerse de ser la cuna del febronianismo y 
de ver ocupadas algunas de sus cátedras por profesores que hablan be¬ 
bido su ciencia eu las fuentes de Universidades protestantes. Antonio 
Oehmbs, Francisco Antonio Haubs, Pedro José Weber, Pedro Conrad 
estaban empapados totalmente en ideas febronianas y racionalistas; 
Juan Luis Werner y Guillermo José Castellio combatían con inaudita 
vehemencia las instituciones eclesiásticas y los teólogos católicos, ensal¬ 
zando al mismo tiempo las grandezas de varones de notoria hostilidad 
á la Iglesia. Los escritos más escandalosos obtenían la aprobación del 
Ordinario; y era de buen tono pasar por encima de todos los preceptos 
de la Iglesia y descubrir el mayor número posible de torpes abusos en 
el catolicismo. También aqui concurrían las aspiraciones á fundar una 
Iglesia nacional cismática, reunirse con los protestantes sobre una base 
racionalista, y suprimir la vida monástica y la antigua liturgia latina. 
Los escritos populares, devocionarios, gesangbvccker y catecismos, y 
sobre todo las Universidades é Institutos debían ser los instrumente» de 
la innovación. El consejero privado La Roche, que dirigía la adminis¬ 
tración política del territorio electoral, fomentaba tales tendencias, y 
aquí, como en tantos otros cabildos, hubo canónigos que se adhirieron á 
la conspiración anticristiana y hasta ingresaron en la logia masónica. 

OBRA* DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 286. 

Marr, Gesch. des Erzstifts Trier í. 5. Brüek L o. p. 34 siga. 

28T. También el cuarto de loa Obispos que ae rebelaron contra el 
Pontífice, estaba poseído del mismo espíritu. Jerónimo de Salzburgo pu¬ 
blicó el 29 de Junio de 1782, para la celebración del duodécimo ani¬ 
versario de la fundación de bu archidióceais, una pastoral en la que 
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abiertamente hacia alarde de su afta de novedades, y tomó, en 1788, 
bajo so especial amparo á cierto P. J. Danzer, ceusurado por algunos 
colegas suyos á causa de herejías. Los benedictinos de la Universidad 
salzburgense eran kantianos; pero en general mejores todavía que los 
demás catedráticos de otras Universidades. El órgano de las teorías mo¬ 
dernas era aquí, desde 1788-1799, la «Gaceta literaria de la Alemania 
alta* (Oberdeutsche Literaturzeituujj). En Wuereburg, suprimida la 
Compaüia de Jesús, seguían desempeuandojíátedras algunos cxjesuitas, 
como Holtzklau (i* 1783)»Grebner (f 1787), Wiesner (j* 1797); pero la 
mayoría de los nuevos catedráticos adoraban en el nuevo espíritu, como 
desde 1773, Oberthuer, hombre de pasmosa actividad, pero sin ningu¬ 
na corrección teológica; A. José Rossbirt (desde 1779), Ofljmus(desde 
1783), Juan Miguel Feder (desde 1785), Francisco Berg (desde 1790). 
Propagador del kantiatiisnio era en esta Universidad el benedictino 
Materno Reuss, que en Koenígsberg mismo había oido á Kant y obtuvo 
la cátedra de filosofía en 1782, desempeñada después de la muerte de 
aquél (1798) por Andrés Metz. Cuando en 1799 el Gobierno espiritual 
pidió un dictámen acerca de si las doctrinas de Kant contradecían ó no 
á la revelación cristiana, la facultad de teología contestó que, conside¬ 
rada la filosofía kantiana como «factum» 6 conjunto de las teorías en¬ 
señadas en las dos obras fundamentales-de Kant, no podía subsistir al 
lado de las verdades reveladas; pero considerada como «sistema» no era 
tan contraria á ellas que no se pudiese ser cristiano al mismo tiempo que 
kautiano. La Revista intitulada «Noticias cieutificas de Wuerzburg» 
(Wuerzburger gelehrte Nachrichteii), estaba por la nueva ilustración, 
recomendada también por la «Gaceta literaria» (Literaturzeitimg] de 
loa benedictinos en Banz. Fenómenos análogos podían observarse en 
Fulda, ErFurt, Augsburgfc y en otras ciudades total ó parcialmente 
católicas. 

Obras dk consulta y odsehvacionbb críticas bqbrb el húmero 287. 

La pastoral del arzobispo Jerónimo ScblSzer, St. Anzcigcn t. II cuad. 5 p. M 
rigs. K1 rescripto de 1788 Brück, p. 18 siga. Anmerk. Sobre le» benedictino» de 
Sakburgo y otro», Denzinger, I p. 244 sig. RulaDd, Series ct ritae professomm 
S. Tbeol., qui Wirceb. nsque in a. 1834 docuerunt. Wirceb. p. 143 aig, 167 sig. J. 
Schwab, Franx, Berg. Wiírzlmrg 18C9. Sobre Obertbür Wemcr, p. 157 Big. Ka- 
tholik 1870, 2, p. 337 sigs. Wünburger FBCultátsncten der Sitznng vom 14 
Juai 1799, 

288. Tambieu en Baviera había muchos benedictinos kantianos, 
como Agustín Schelle en Tegernsee, Mutschelle en Munich, Ilde¬ 
fonso Scbwarz y otros, ganando terreno las innovaciones, sobre todo 



120 


HISTORIA DB LA IGLESIA. 


desde 1770. Hasta la Universidad de Ingoletadt, ántes tan célebre, re¬ 
movidos ciertos obstáculos se convirtió bajo la dirección del barón Juan 
Adan de Ickstatt—cuyo discípulo Lori supo transformar también la nue¬ 
va academia de ciencias en sentido racionalista—en primer centro de las 
corrientes hostiles 4 la religión é Iglesia, merced 4 la famosa «órden de 
los Duminados» fondada por el catedrático de derecho canónico Adan 
"Weisbaupt, que habla puesto todb su empeño en sustraer primero 4 
la juventud á la benéfica jnfluencia de loa jesuítas, derribar á éstos y 
declarar después guerra sin cuartel á la religión positiva y á la Monar¬ 
quía. Apoyábale el barón de Knigge de Haonover, y una asociación 
secreta de estudiantes para que se agregasen otros elementos conve¬ 
nientes 4 sus planes; medio principal para extender su influencia ocul¬ 
ta 4 los círculos de la sociedad en todas sus partes. El Ide Mayo de 
1776 fundó la órden secreta de los iluminados, cuyos Estatutos obli¬ 
gaban á obedecer estrictamente á los superiores, buscar nuevos socios y 
remitir á la dirección central frecuentes informes; y establecía, á guisa 
de loa masones, grados secretos y una serie de escalones preparatorios. 
El «rIluminado» debía irse cerciorando como «sacerdote, mago, regente 
y rey », de que la miseria de la humanidad provenia de la religión y el 
dominio de los poderosos; pero que la Providencia había conservado 
como medio de redimirla de su bajeza, las secretas «escuelas de sa¬ 
biduría >, las que harían desaparecer 4 los príncipes y tirauos y procla¬ 
marían á la razón, único Código del linaje humano destinado á vivir en 
patriarcal concordia sin necesitar de principes ni « sacerdotes y sin nin¬ 
guna distinción de clases sociales. Esto mismo había sido, conforme 
decían los iluminados, el sentido oculto de la doctrina del gran Maestro 
nazareno, secreto revelado sólo á sus amigos é indicado por parábolas 
á los profanos. Los dogmas cristianos del primer pecado, regeneración 
y gracia debían interpretarse como indicios simbólicos de que el hombre, 
embrutecido después de un estado primitivo de libertad y pureza, por 
la pujanza.de sus instintos y pasiones feroces, y sacado de esta igno¬ 
minia por los esfuerzos de sacerdotes, estadistas y legisladores á la ac¬ 
tual cultura imperfecta, seria nuevamente revestido de su antigua 
dignidad ó * gracia santificante» por la fuerza de la razón ilustrada. El 
blasoD de la órden, una estrella flamante con la letra G, significa gra¬ 
cia ó ilustración (iluminación), cuyos adeptos son los iluminados. 

OBKA9 DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NVtfKRO 286. 

Verner, p. 252. Denringer, 1 p. 244. Augnst Klnckhohn, Dcr Frbr. v. Icketadt 
and das Untcrricbtsv’esen in Bajera unter dem Kuríü reten Max Joseph. MüncUen 
1669 p. 13 siga. Prantl, Geseb. der Lndw-MaxímU. Univereitat I p. 558 aifje. 
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289. Dentro de pocos años esta sociedad secreta ganó millares de 
socios, entre los qne se contaban muchas personas de posiciones eleva¬ 
das, que proporción ataD á los suyos los más importantes empleos del 
Estado y de la Iglesia, y hacían i muchos otros ayos de principes, direc¬ 
tores de enseñanza y catedráticos. Iluminados fueron el curador de la 
nueva Universidad de Bona, los catedráticos de Maguncia I. L. Decker 
y Norbcrto Nimis, el exbenedictiuo Benedicto María Werkmeister, 
predicador de palacio en Esftigardo y autor de escritos socinianos, y el 
párroco Felipe Bruner de Tiefcnbach, el cual trazó el plan de una Aca¬ 
demia de ciencias para la Alemania católica en Maguncia, y bajo el 
protectorado del señor de Dalbérg, con el inmediato fin de difundir la 
órden. Loa lugures y ciudades donde ésta $c hallaba constituida, se desig¬ 
naban con nombres de los tiempos medios y antiguos, y los socios mis¬ 
mos se daban apodoB significativos. Weishaupt se llamaba Espártaco por 
querer romper las cadenas de la humanidad, Knigge ostentaba el nom¬ 
bre de Filón, y Brunner el de Pico Mirandulano. También se proyectaba 
la fundación de una sucursal para mujeres con dos clases diversas, una 
virtuosa para la propagación de la órden por medio de la instrucción, y 
otra viciosa para la satisfacción de antojos carnales; dábanse consejos 
para abrir cortas selladas, defendíase el suicidio y hasta pretendióla 
órden ei supremo derecho sobre vida y muerte Sin embargo, faltaba á 
los bocíob de tan perniciosa liga el vigor y la fuerza de convicción sos¬ 
tenida por vanas ilusiones. El mismo Weishaupt se burlaba de los teó¬ 
logos protestantes que creían haber hallado el verdadero sentido de la 
doctrina de Jesús en el iluminisruo. Pronto empezaban á predominar 
el egoísmo y la ambición, y muchos recíen adoptados hacían poco ó 
ningún caso de las exorbitantes peticiones de diuero con que se les mo¬ 
lestaba, de lo cual también los masones ee quejaban 6 menudo. 

290, Después que varios socios bávaros á fines del afio 1183 habían 
abandonado la causa de la Orden, que Knigge fué expulsado de ella 
por su contienda con Weishaupt, y jos iluminados cometían la impru¬ 
dencia de hacer públicos sus altercados cu algunos escritos, la Corte 
bavara prohibió el 22 de Junio de 1184 que se fundase ninguna sociedad 
sin previo permiso de las autoridades territoriales. Cuando un año des¬ 
pués José Utzschneider, antiguo iluminado y secretario de la duquesa 
María Ana, dió al elector Cárlos Teodoro detallados informes de la 
secta, éste expidió un edicto draconiano disolviendo bajo las más seve¬ 
ras penas las Ordenes de los iluminados y masones; Weishaupt fué sepa¬ 
rado de su cátedra el 4 de Febrero, aceptándosele, al rechazar la pen¬ 
sión que se le ofreciera, la dimisión cu un documento donde el Príncipe 
le apellidaba «altivo y famoso maestre de I6gia$. Con gran apresura- 
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miento solió huyendo de Baviera, cuyo Priucipe, informado de mis por¬ 
menores de la Orden, puso su cabeza á precio, mas él encontró acogida 
en Gotha, cerca del duque Ernesto. Mientras que -muchos de sus cóm¬ 
plices bá varos sufrieron los castigos de destitución y prisión, publicó 
varias extensas apologías, en las que atribuyó la persecución de su ex¬ 
celente Orden sólo al ódio venenoso de los sacerdotes á las luces. Publi¬ 
cáronse en Munich, por mandato del Elector, los papeles de la Orden, 
sin que causaran gran impresión, ya porque cosas análogas se hallaban 
impresas en populares escritos, ya porque muchos estadistas y emplea¬ 
dos estaban en intimas relaciones con los iluminados. En otras partes 
subsistió la Orden en secreto, con mayores precauciones y reservas, 
pasando algunos de los socios ó la de los masones. • 

OBBA8 DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS HÚMEROS 289 T 200. 

Einige Original sehriften des lUaminatenordens &uf b&cbsten Befehl herausge- 
geben. Münchea l?#?. Weishaupt, Da9 verbesserte System der IUnminaten mit 
alien seinen Grados nnd Einrichtrmgen. Fratkí. 1788. Idem Gesch. der Veríolgung 
der niaminatea. Fr&nkl. o. Leipzig 1780. Apologie der Illaminaten. ib. 1780. 
Ueberden lUominatenorden Dentschlands. 1702. Stark, Triumph der Pililos. II 
p. 259 eigs. Tbeincr, Geseh. der geistl. Biidungsarst alten p. 273 eigs. Gírórer, 
Ueber die nea enthülltsn Bestrebungen deutseher Freigcister (Uigen’s Ztsehr. fúr 
hist. TjieoL 1KÍ6 t 6). Adolpb Frhr. v. Knigge (1752-1706) por Cari GSriccke. 
Hannoter 18*4. Hist.-pol. Bl. 1841) t. 10 p. 633 6*5. K. A. Menzel, p. 286 sigs. 
2U3 eigs. Longner, Gesch. der oberrbeínischcn KiTúhenprovioz. Tüb. 1863 p. 291 
eigs. Brúck, p. 21 age. 

291. En medio del Curioso embate de tantos elementos hostiles á la Iglesia, 
podía llamarse ventura el que muchos varones, aunqne Inficionados también en 
cierto modo del espíritu del siglo, guardasen aún alguna moderación, y á pesar 
de inenrrir en muchos errores en loe pormenores, mantenían con verdadera ente¬ 
reza las enseñanzas ínadámenteles de le te ó hasta entusiasmaban por ellas ¿ ta¬ 
lentos raÍB^Óven«. Asilo hacían, entre otros, Kluepíel en Fribnrgo, el «jesuita 
Benedicto Stattlor en Ingolstadt, su discípulo el catedrático Jnan Miguel Sailer, 
los ciatercieasea Bernardino Bauer y St. Wiest, todos los cuales prestaron tam¬ 
bién notables servicios á las ciencias. Mucha aceptación lograron las obras apo¬ 
logéticas y filoaófloo-religiosas de Beda Mayr, Storchenau y Bur khan ser, que con 
ayuda de la filosofía wolflana por lo ménos erigieron uo dique á la desenfrenada 
arbitrariedad especulativa. La teología pastoral de Francisco Geigex, que trabajó 
en. Baviera y en la Suiza, encerraba principios más asnos que otras obras ana- 
triacas de la misma índole. Varios exjeBuitas, especialmente Hermana Goldba- 
gen (v Diario religioso », Beligkmsjoarnal 1770 y años sigs.), Luis Mera y Ta¬ 
ller desplegaban en sos escritos y sermones nna actividad asaz fecunda eu pro 
de la conservación de la fe entre el pneblo, cuya mayoría, afortunadamente, se 
acogía aún con piedad á la Madre Iglesia. Con más fidelidad se conservaba el te¬ 
soro de la sana doctrina en comarcas lejanas del grao comercio del mundo y del 
movimiento literario, p. c. en el pequeño principado de Eiehstaett, en el Ttrol y 
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ea Weatínlin. En el Tica! merecían muy bien de 1» causa de Dios los minoritas 
Oberraoeh, autor de una teología moral (1788 y años siga.), y Fiiiberto Gratar, 
filósofo especulativo» seguidos, aquél del catedrático brixense A. Stapf, y cite del 
c «tercien se Lechleitner de Stams. En'el principado episcopal do Miicster, el ex¬ 
celente ministro Francisco de Fuersteaberg dió en 1776 un buen reglamento de 
escudas, A su lado estaba el piadoso Overberg, dedicado con todo celo á la edu¬ 
cación del magisterio de primera enseñanza, fin para el que también en otros 
territorios se establecieron seminarios, como on Wuenburg por Francisco Luis 
de ErthaJ (I779-17S6), que, aunque do siempre bien aconsejado, era con el conde 
Styrum de Spira (hasta 1795, t 1797) tino de loa más eminentes prelados do Ale¬ 
mania. También Ir Academia do Münster alcanzó lozano florecimiento. Fner- 
stenberg aupó trocar en hija oüedfeutisima de la Iglesia k 1» ingeniosa Princesa 
de Gallitzín, esposa del embajador ruso on «1 Haya é hija del general prusiano de 
Sehmettau, la cual se rodeaba de un circulo, admirado hasta por Goethe en 1792, 
de B&bíoa, protestantes algunos de ellos, do tanta lama como el filólogo Hcms- 
terbuys y el filóBofo Federico Enrique Jacobi, el predicador reformado Lavater. el 
festivo Claudios de Wandstack, el luterano Hamann de Koenígsberg, también 
Federico Leopoldo, conde de Stoiberg, y loa católicos Katerkamp y de Buchholtx. 
En esta selecta y pacífica sociedad sembriionse muchos preciosos gérmenes que 
algún día hablan do Sazonar con sabrosos frutos. 

OBRAS BE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICA» BOBEE EL NíhflSRO 291, 

Huth, IIp. 433454. Sobre Klúpíel r. núm. 283. Stattler: Demongtratio evan¬ 
gélica, Ang, VindeL 1771, Demonstr. cathol. Pappeoh-1775. Tbeologia clíristiaaa 
theorica. Ingobt. 1778 t. 6. Allg. ksth. Bcligíonslehre. Wüncben 1793. 2 voli. 
Sobre Sailer v-G- Aichinger, Joh. Mích. y, Saiier, Biograph. Yersueh. Freib. 
1865, Bañar; Theol. uní y. dogmática, híst. erit, Wireeb. 1786-1792.4 yoíL Wiesfc 
Instit. tlieol. Ingolat. 1788 sig. 6 yoIL Werner, p. 242 siga. Sobre B. Mayr, Stor- 
cheuau y loa otros ib. p. 176. 232. 231 «g. 236 siga. Franz Goiger: raBtoraUfehre 
von den Pflichtcn dos Seelsorgere. Augsburg 1780. Goldhsgcn y Mera Wenier, 
p. 232sig8. 235, Cf. Uesammelte Sehriíten unsercr Zeit zar Verthaidígung dar 
Religión und Wahrheit. Augab. 1790. Sobre los teólogos del Tirol Werner, p. 264. 
334 aiga. Acerca de] círculo católico en Münater el. Éssot, Franz y. Füretenberg, 
deseen toben und Wirken. Münster 1842. Katerkamp, Denkwürdigkeiten auB 
dera Lebea d«r Fiiratia von Gal) i tetó. MünBter líSft. Krabbe, Gesehichtliche 
Nachrichten über die hüheren Lchranetalten in Múnater. Ib. 1852, vichen Bera. 
Ovcrberga ib. 1664. 3. ed. Carvacchi, Erinnerungtn an Humann. 1855. Obras 
completas de Goethe t. 30 p. 236 eig. 250. Nikolovius, Friedr. Leopold, GraJ zn 
Stoiberg. Jíainz l&tfi. K. A. Meuzel, Xll, 1 p. 1W sigs. BriBÍwechsel und Tage- 
hücbar der Füratin A. y. Gallitzin. Münster 1874. Dial, S. J., Füratin Amalia y* 
Gal. Laacher Stimmen 1874 cuad. 7-9 p. 47 aigs. 156 BÍga. 288 gígs. Gailand, Zur 
Geech. der Gal-Liter. (Uter. Hand-weiaer 1878 núm. 221). Jánseen, Friedr. Loop, 
G raí zu Stoiberg 1750-1800 u. 18001810. Freib. 1817. Hist-pol. Bi. t. 53 p. 752 
sigs. t 60 p, 573; t. 67 p, 7&J &ígs« 882 sigB. 
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NOVENO PERIODO. 

U edad 4e la mkm. 

La revolución francesa hasta nuestros dias (1789-1885 ). 

INTRODUCCION. 

El periodo más reciente de la historia profana y eclesiástica comienza 
por la revolución francesa, y está caracterizado por su influencia y bus 
efectos. La reforma del sig-lo xvi — revolución religiosa — había pre¬ 
parado la revolución política y social del xvm, incorporándoselas ideas 
de la falsa ilustración ex» los hechos y conduciendo la anarquía de los 
espíritus al desconcierto de la vida. Quebrantada la autoridad de la 
Iglesia, baluarte imponente del 6rden, de la obediencia y del derecho, 
ya no habla autoridad ninguna que pudiese mantenerse enfrente de la 
arbitraría soberanía de la raxon del individuo. Una vez alcanzado él 
poder, el protestantismo debía desenvolverse lógicamente hasta su fin, 
que era su propia y completa descomposición. Miéntras que se acen¬ 
tuaba su negación, aumentábanse sus elementos, subía el número 
de sus sectas, é impoteute sin el auxilio de los gobernantes, pero más 
y más envilecido por éstos, iba perdiendo todo sosten en el pueblo. No 
le temía á él la conspiración anticristiana, que sólo contra la Iglesia 
católica se dirigía, con preferencia ciertamente en los Estados católicos, 
donde loa miembros de las sociedades secretas se insinuaban en el po¬ 
der. Reyes destronados ó desterrados, políticos libertinos é irreligiosos, 
ligas secretas y destructoras, proletarios anárquicos y hambrientos al 
lado de capitalistas soberbios y duros de corazón, son loa personajes que 
con más frecuencia y en mayor número se agolpan ó la escena del 
mundo convertido en horroroso campo de batalla. Todo cuanto en siglos 
anteriores era hostil á la Iglesia, sigue ejerciendo su funesta influencia 
y se reviste cada dia de nuevas formas; progTe&a la descristianizacíon 
del Estado, de la escuela, de la familia; peléase en el siglo xix con 
mayor encarnizamiento aun que en el xvw: las puertas del infierno pa¬ 
recen esta vez destinadas á triunfar. 

Pero no se acobardó la Iglesia por la furia de las desenfrenadas fuer¬ 
zas de la destrucción, confiando en las promesas de Dios. Los católicos 
se han vestido de mejor armadura; su celo se ha enardecido, sus ener¬ 
gías se han duplicado, y no faltaron dias de celestial consuelo en medio 
del mar de amarguras. Prosiguiendo con asombrosa serenidad su jor- 
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nada afrontando valerosamente los ataques de sus enemigos, segregando 
los miembros muertos de su cuerpo vigoroso, y deduciendo tranquila¬ 
mente las consecuencias de las verdades confiadas á sus cuidados, pre¬ 
dicaba el evangelio en todos los continentes, engendraba nuevos héroes 
y heroínas de la caridad y abnegación, y demostradas aBÍ nuevamente 
su santidad y apostolicidad probaba bu unidad y catolicidad tauto más 
esplendorosamente, cuanto más rudos eran los ataques quecontra ambas 
se dirigían. Los adversarios de Dios y de la Iglesia se unieron bajo la 
bandera de una religión puramente natural y humanitaria, que tendía 
á ponerse en el lugar de la revelación en los terrenos de la ciencia y de 
la vida, de la publicidad y de la familia, y oponía á la Iglesia de Dios 
otra humana, á su autoridad Ja omnipotencia del Estado, á su sacerdo¬ 
cio el de la prensa y literatura, á su educación la escuela del Estado sin 
religión ni Dios, y á su disciplina el desenfreno y la emancipación de 
la carne. Desfigurábanse las ideas cristianas, y oprimida la filosofía cris¬ 
tiana por la gentil, se ensalzaban la más infame opresión intelectual so 
pretexto de suposiciones arbitrarias é improbables, y el progreso con¬ 
tinuo de la humanidad abandonada á sus propios instintos, á la vista 
de la creciente brutalidad de los pueblos, y se negaba y despreciaba el 
órden supernatural, miéntras que se pervertía hasta el natural y la fe 
se sustituía por la más ridicula superstición. De esta manera se formó 
enfrente de la ciudad cosmopolita de Dios otra de la irreligión; enfreute 
déla admirable unidad de la fe, esperanza y caridad que resplandece 
en el catolicismo, la UDÍdad satánica del ódio ó la Iglesia que anhela 
arruinar poT el escarnio á Cristo, cuya divinidad convierte en nn mito 
hebreo, y á Dios, ó quien destierra de la vida pública y familinr; una 
unidad también de los desesperanzados que niegan el cielo y buscan el 
paraíso en la tierra sin encontrarlo jamás; de los incrédulos que ado¬ 
ran en el propio miserable yo, halagan á la vanidad humana y sin 
embargo se ven obligados á someterse á los omnímodos poderes mun¬ 
danales que los atropellan y humillan. Desllndanse, en fin, cada año más 
los ejércitos de batalla: aquí hijos de Dios, allá hijos de hombres; acá 
defensores de Dios, Cristo y la Iglesia, y por consecuencia natural, del 
derecho, de la libertad bieu entendida y de la civilización, y acnllá 
soldados llenos de ódio A Dios, á Cristo y su Iglesia, y con igual lógica 
de la anarquía, esclavitud y nueva barbarie. Pero prevemos que cuanto 
más se ahoude el tenebroso abismo de la miseria, y cuanto más la sa¬ 
biduría humanase vea estrechada y confundida, tanto mayor será el 
número de los que so vayan á refugiar en el'arca de salvación, ¿mea 
que puede librarlos de la perdición, eu la barquilla de San Pedro que no 
6e estrella contra las rocas ni se rompe con el furor del oleaje. 
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OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CBÍTXCa» SOBRE La INTHQDUCCtON - 

Hist-pol Bl. 18451.15 p. 201 sigB. Robiano , Seuestc Gesehichte der Kircbe 
Chrigti yor 1800-1833. Trad. aleta. 2. Auggb. l&ftj. ScharpM, YarlcBuag«n iiber 
die neueste K.-G. Fraib. 1852. Gama, Gescb. der Kirche im 19. Jahrli. Jirashr. 
1853 aíg. 3 y olí. St. George, La chústianúime &a XIX « aiéclc. Par 1853. Robrba- 
chcr, t. 27. 28. C. Cantó, AUg. Welgesch. t 13. BoostGesch. der Uensch- 
heit yod der Iranibs. Rev. etc. t 1 Francia 2. ed. Regcnab. 1843. t, 2. Ans- 
tria- Augab. 1813. Obraa de protestantes son: Gieeelec, K.-G. t. 5. Baur, K.-G, 
des 19. Jabrh. 15. Nippold, Haodb. der neoesten K.-G. eett 1814. Blbcríeld 3607, 
Alisos, Geech. Bnropa’e sejt der ereten iraní. Kevol.; tred. alem. de Majer. 
Leipzig 1842 aigg. 'Wdlg. Meniel, Geseb. Buropa's yor Bcgbn der iranios. Rev, 
1789-1815.3. ed. Stutlg. 1866. 2 yoII. y Geaeh. der letzten 40 Jahrt 1816-1856, 
sowie Gcscb. der letzten 120 Jahre 1740-1860. Gervinoa, Gesch. dea 10. Jahrh, 
Leo, Univ.-Geseh. t XV y V. Gran número de documento» relativos á esta época 
se encuentran en diarios políticos y religioso*, en «1 Moniieter de París, la Aligo- 
meinc Zeitnng de Aagaburg, en Acta hiat- ecclee. saec. XIX de Rhe'm'wald. 
Hamb. 1836-1838, en la Allgememe kircbliche Cbronik de Maithes, Leipzig 
1855-1867 1-XI1I.; en la obre de Valer: Anban der neuesten Kirehengeechichte, 
Berlín 1820 sigs,; en el Lexicón des Kirchcnrechts de Müller, en el Archiv. für 
katholieches Kircbenrecht 1857 siga., in la Coliect. Conc. Lacena. Frib. 1870 eig.; 
en la Contín. Bailar. Rom.; en Aeta Ri IX. Rom. 1854 eigs. etc., etc. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

LA REVOLUCION EN EL ESTADO V LA IGLESIA. 

A. La Sieilc A postóllen , | u revolución fron« om. 
a. El principio de la revoluoion francesa.—La Asamblea nacionaL 

1. Hacía ya mucho tiempo que en Francia todo estaba maduro para 
la revolución. los hugonotes habían difundido máximas deletéreas en 
el terreno político tanto como en el religioso; la literatura inmoral, la 
frivolidad espantosa de las clases altas, el óáio que el creciente absolu¬ 
tismo inspiraba al pueblo oprimido, el entusiasmo despertado poT la 
guerra de independencia en el Norte de América, loa apremiantes 
apuros de la hacienda desbaratada por los desaciertos de un Gobierno 
sin fuerza ni prudencia; todo coadyuvó 4 inflamar un meendio tan 
horrible que apÍDas se comprende cómo pudo estallar en un pala cató¬ 
lico. Pero la protestante Inglaterra había recorrido durante los ados 
de 1640-16-49 nn desarrollo análogo ann mucho mis rápidamente, y 
la Franciu de! 1789 estaba completamente descatollrada por efecto del 
absolutismo régio y las violencias de los parlamentos, por el galicanis- 
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mo y jansenismo, por la filosofía al uso y la irreligión, que triunfaba 
eü las letras y ciencias. Católica era la Francia que cayó víctima de la 
revolución,no aquella que la sacrificó. La corte, la aristocracia, los 
magistrados no habían conservado otra cosa de la religión que las ex¬ 
terioridades, prácticas no animadas de conviccioues vivas. Pronto se 
pensó que eran ridiculas las formas vacias de sentido, y se procuraba 
librarse de obligaciones tan enojosas por los medios que los autores pa¬ 
ganos y las obras de los modernos librepensadores señalaban. Mas no 
quedó reservada la irreligión & las clases elevadas, sino qnecontaminó 
al poco tiempo también las medias é ínfimas qne, irritadas por las car¬ 
gas abrumadoras, daban con avidez oído á los que les mostraban sus 
enemigos en los Reyes y sacerdotes, y les infundían el ódio ó lo antiguo 
y existente por cuantos medios les parecieran 4 propósito. 

2. El reinado más brillante que dichoso de Luis XIV habla alimen¬ 
tado el orgullo de la nación francesa: su idioma era el de las Cortes de 
Europa y déla diplomacia; sus modas, ejemplos y voluntad la norma 
de los pueblos vecinos. Pero el gran número de guerras y el lujo, que 
todo lo invadía, habían elevado las deudas de Francia á la suma de 
3.500 millones de francos: el pueblo estaba empobrecido y la moralidad 
decaída. Bajo la regencia del duque de Orleans, el vicio imperaba ya 
sin careta; la nobleza, humillada en su dignidad, estaba descontenta; 
con las supercherías del hacendista Law ( 1716-1720) y las inmodera¬ 
das especulaciones comerciales que dejaron 4 muchas familias en la po¬ 
breza, el número de los exasperados é impacientes había aumentado de 
año en año. Nada se mejoró, cnando en 1723 Luía XV mismo tomó las 
riendas del Estado; sino que la tiranía "de las meretrices, la arbitraria 
repartición de los empleos civiles y eclesiásticos, el desperdicio de ios in¬ 
gresos, la honda decadencia de la justicia pisoteada y la glorificación 
de los desórdenes morales empezaban á inquietar profundamente 4 los 
bien intencionados, sin que la Iglesia esclavizada pudiese remediar 
tantos males con sus manos atadas, sus Obispos y Clérigos enajenados 
al pueblo y convertidos en principales instrumentos de las intrigas pa¬ 
laciegas. Con igual arbitrariedad procedían la Corte y loa Parlamentos, 
si bien éstos cuidaban de guardar la apariencia de abogados de las li¬ 
bertades populares. Repugnantes disidencias surgieron entre ]a Corona 
y los Parlamentos durante los años de 1765-1770, hasta que Luis XV, 
en 1771, abolió todos los Parlamentos, reorganizó los Tribunales de 
última instancia y dió una constitución judicial que no subsistió sino 
tres años. Esta medida lastimó Enumerables intereses y aumentó el des¬ 
contento ya tan intenso por el mal estado de la Hacienda, el arriendo 
de las alcabalas á publícanos, los monopolios y privilegios de determí- 
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nadas clases, en suma, por la miseria de las muchedumbres expuestas 
á la influencia fatal de todas las intrigas y falsas máximas- En las lógiss 
se predicábala destrucción de las altares y tronos, alimentábase la irre¬ 
ligión 6 impureza en la juventud, y difundíase un virus ponzoñoso en 
las venas de todo el cuerpo de la nación. Luis XV murió el 10 de Mayo 
de 1774, atormentado por la idea mortificante de que su sucesor tendría 
que Inchar con poca esperanza de victoria contra las fuerzas que prepa¬ 
raban la destrucción del edificio monárquico de Francia. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CBÍTICAS SOBRE LOS NUMEROS 1 Y 2. 

NémoiroB poorservir ál’hist de la perséeation francaiñe.Yecueilliaa parles ordn» 
de Pie VI par l’abbó tTBetmivy fAurtitau, Home 1794 voll. 2. Istoria esntfca e ve¬ 
rídica delta rivolniione di Francia (Soma) 1701 sig. voll. i. (contiene muchos do¬ 
cumentos). Picot, Mémoírea poar servir á l’hist. do 18» siéele, 3" éd. t- 6. 7. Par. 
1856 sig. Barruel, Hist. dn clergé de Trance pendant la révolution. Lond. 1794. 
18M (trad. alem. Collinet. Frantí., Leipzig o. Münster 1794. 2 yoIL). IdemCoIlcc- 
tion eccl. on rccneil complet des ouvrages íaits depuwl’ouYerture dea états géné- 
raox reUtivement au clergé t. 7. ídem Mémoires pour servir & l'hist. da Jacobi- 
niame 1797. 1803. Lyon 1818 sig. t 4. Hist du clergé en Francc pendant )a róvo- 
lation, d’aprés Barrad, Montjoie, Picot, par M. R. París t. 3. Papón, Hist. de la 
révolution. Par. 1815 voll. 6. Carrón, Les confesseurs de la foi dsns Péglise gallic. 
á la fin du 18* siécle. Par. 1820 1. 4 (trad. alem. Rasa y Weis. M&inz 1822-1826. 
4 voll-). Lacretelle, Hiat. de France peedantle 18« riccle. Par. 1821. volL7. Lcwtes, 
Mirabeao ond seineZeit. Berlín 1852. Jager, Hiat. do 1’église de Frunce pendant 
la révolution. Par. 1852 sig. Collection de mémoires sur la révolution franeaise. 
Par. 1821 sig. volL 41. Theiner, Documenta inédita rolatifs «ux atíaires relig. de 
la Franee, 1790-1800. Extraits des arch. sccr. du Vatican. Par. 1858. Otras obras: 
Sybel’B List. Ztachr. 1865. XIII p, 1S8 Big. Boost, Neucste Gescb- von Frankrcich 
(1789-1835). Begensb. 1835. Mazas, Gesch. der franzós. Révolution; deutsch von 
Scherer mit Vorrede von Hóller.RegenBb. 1812. 2tomitos. Gaume. Dio Révolution, 
Histor. Lntcreaelmngen. Trad. alem.. ib, 1856 sigs. 5 voll. Fürst Julias v. Po- 
liguac, Hist.-pol. und moral. Studien. ib. 1816.2 voll. —Ancillon, Zur Vermitt- 
Inngder Extrome. Berlin 1838. I p. 249 siga. Wachsmuth, Gesch. Fraukreichs 
im Bevolat.-Zeitalter. Hamb. 1840 siga. 4 voll. Barbe, Retrae h tungen über die 
framdsische Révolution, Refnndido del inglés por Fr. v. GonsB. Braanschw. 1838. 
2 partes. Dahlmann, Gesch. der franzÓB. Bevolotion. Leipzig 1845. 1847. Fr. v. 
Kairner, Gesch. Frankreichs and der íranz. Révolution. Leipzig 1850. Arad, 
Gesch. der franzós. Révolution 1851. v. Svbel, Gesch. der Revolutionsieit 1789- 
1795. Düsscld. 1858 siga. 1872. 4 voll. (4. ed. Bonn 1877 Bigs.). Hüusser, Gesch. der 
iranios. Revol. 1789-1799, ed. W. Onien. Berlín 1867. Aleas. Verri. Tjcende rae- 
zuorabili da! 1789 al 1801 Op. postuma. Milano 1858. Hist.-pol. BL t, 9 p. 332 Bigs. 
Kchr, Ueber die Entwícldung und den Einfloss polit. Theoricn. Innsbr. 1855. 
Beitrag zar Gesch. der fiamos. Kircho wahrend dor ersteu Révolution (Oeaterr. 
Vierteljahrssehr. 1863 p, 89 sigs. 320 siga.). La revolocion francesa ha Bido reco¬ 
nocida como consecuencia del protestantismo no sólo por De Maietre, Gorres, 
Raimes, Mazas, Bino tambion por H. Uo (IV 153),C. Haae (K--0. g%8), W. 
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Menzel, L. Blanc, Prondhon, Gervinus. Como una de las cansa* principales de la 
Reiolncioü aparece el galicanismo, como en el escrito anónimo que ae publicó en 
Francfort 1795: Le 8)'s teme galliCaia atteint ct convaincu d'avoir ó té la premiare 
et la prineipale cause de U révolution qui vient de décatholiser et de dissoudre la 
mona re lúe ehrétienne. Acerca de Luis XIV cf. ChórucI, De i’administmtion de 
Louis XIV, d’aprée lee memoires inéd. d’Olivier d’Onnesson. Par.1853. Guillardin, 
Híe t. dn regué do LouU XIV. Par. 1.1-6; subre Luis XV, Leo, IV p. 262 age. Ch. 
de Blankart Surlet, Essai »ur 1'hist moderno de 1*710 á 18G0. Liége 18804.883 
Toll. 5. 

3. Luis XVI, de costumbres intachables, benévolo, prudente, pero 
muy & menudo indeciso y demasiado paciente, viéndose en el trono á 
los veinte aííos no cumplidos, á pesar de &u amor al órden y la parsi¬ 
monia, no osaba cercenar considerablemente las suntuosas fiestas de pa¬ 
lacio, y elegía con poca suerte sus ministros. Entre éstos, el conde Mau- 
repas, diplomático de la escuela antigua, sin cuidado por lo que el 
porvenir trajera, atendía sólo á las necesidades del momento*, el econo¬ 
mista Turgot, que no dejaba de insistir en sus máximas modernas de la 
división del trabajo nacional, quería reformar en este sentido sin per¬ 
donar antiguos derechos, dejando libre sobre todo el comercio de trigo 
y vendiendo hasta todas laa provisiones de los graneros reales, que en 
1776 se encontraron totalmente vacíos, declarándose carestías en algu¬ 
nas proviuciaa no preparadas A esta eventualidad, lo cual ya produjo 
muchos tumultos, iliéntras que algunas medidas gubernativas, como 
la restauración de los antiguos Parlamentos, la abolición del tormento 
y de la servidumbre en los montes del Jura, fueron aplaudidas; otras, 
como la supresión de los arbitrios que ciertas corporaciones recaudaban, 
la extinción de todo? los gremios y las costosas tentativas de reformas 
militares, que el aventurero St. Germaiu hiciera hasta que tuvo que 
dimitir en 1777 para hacer lugar á otros experimentos igualmente es¬ 
tériles, descontentaron ó numerosas ciases del pueblo. Turgot cedió su 
puesto en 1776 al banquero protestante Necker, también filósofo econo¬ 
mista, que se dejaba guiar por otros principios. Este, procediendo con 
mayores precauciones que Turgot, pudo mantener su posición hasta 
1781, aunque la guerra con Inglaterra por las colonias norte-america¬ 
nas costó fuertes sumas. Sus sncesores se valieron, sin mejorar el estado 
déla Hacienda, de empréstitos y nuevas contribuciones para sacar de 
sus apuros al erario público. Después de la muerte del conde Maurepas, 
ocurrida en 1781, la influencia política de la reina Mana Antonieta, A 
quien el soberano quería entrañablemente, subió de punto; pero por 
desgracia, los desaciertos de los cortesanos que la rodeaban y á menudo 
la engañaban, la hadan odiosa al pueblo, que veía en ella la cabeza de 
una camarilla hostil á sus intereses. 


TOMO vi 
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4. En Agosto de 1786 el ministro de Hacienda, Caloone, tuvo que 
confesar ante el Rey, que estando agotados todos los medios de obtener 
dinero, era preciso que el Gobierno acudiese 4 la nación para pedirle 
auxilios extraordinarios, proponiendo á sus delegados un plan de re¬ 
formas políticas, para lograr con más facilidad las concesiones pecunia¬ 
ria^. El efecto de este paso fuó desastroso. Convocóse para principios del 
año 1787 uua Asamblea de los notables, que desde 1626 no habían 
vuelto 4 reunirse; pero se avinieron tan mal 4 los provectos del Minis¬ 
tro, que le obligaron 4 dimitir, y no otorgaron tampoco 4 6u sucesor 
Lamenie de Bricnne, arzobispo de Tolosa, nada que permitiera conce¬ 
bir la esperanza de cubrir el enorme déficit, que ahora era conocido de 
toda la nación. Los notables, impopulares porque siendo los privilegia¬ 
dos habían de decidir de sn propia causa, fueron disueltos el 25 de Mayo 
de 1787. y cada vez más alto se clamaba por una Asamblea de los Es¬ 
tados generales. Cuando el Gobierno intentó introducir las nuevas tasas 
por reales decretos, los Parlamentos no sólo se negaron 4 registrarlas, 
sino que, pidiendo detallados informes de los ingresos y gastos y la con¬ 
vocación de dicha Asamblea, alcanzaron también sobre el Rey, que se 
inclinaba á reprimir sus demasías con el rigor, un seüalado triunfo, que 
el pueblo no dejó de celebrar ruidosamente durante varios dias, siguien¬ 
tes al 20 de Setiembre, fecha de esta primera derrota de la Monarquía, 
principio de una larga séríe de humillaciones. Alentaba al Parlamento 
parisién con sn resistencia el duque Luis Felipe José de Orleans, antes 
despreciado por todos 4 causa de su bajeza de seutimientos, pero ahora 
popularizado por la oposición que hacía al Rey, ambicionaba ftl aura 
popular. No venció la resistencia de! Parlamento que el Rey, en 17 de 
Abril de 1788, al poco tiempo de desterrar al duque Luis Felipe, le per¬ 
mitiera volver 4 la capital y pusiera en libertad 4 dos consejeros del 
Parlamento 4 quienes había mandado prender. La jiendiente por la que 
el Gobierno rodaba al abismo se acentuaba más; sus recursos se agota¬ 
ban, sus manifestaciones y obras revelaban su indecisión ó inconstan¬ 
cia, y hasta en el ejército asomaba el espíritu de independencia y el 
afirn de reformas que empezaba 4 dominar en el país. 

5. Un plan de reformas judiciales que comprendía la supresión par¬ 
cial de los Parlamentos, trazado por el guardasellos Lamvignon, fué 
conocido del pueblo 4 pesar del misterio coa que se le había rodeado, y 
produjo en Mayo de 1788 protestas enérgicas y poco respetuosas para 
con la Majestad real. Algunos consejeros del Parlamento fueron arres¬ 
tados por fuerzas militares, con desprecio de los deseos del pueblo, 4 
cuyos diputados el Soberano ni siquiera recibió. Mas las borrascosas re¬ 
clamaciones originadas en todas partes por los edictos referentes 4 la 



CAP. i. LA KRVOLÜCIÓN EN EL ESTADO Y I.A IOr-RSIA. 13l 

administración de justicia intimidaron al Gobierno de tal manera que 
prometió couvocar los Estados generales pedidos en altavoz por la nación 
y temidos por la córte. Brienne Qonsultó la opinión de las autoridades 
y de los particulares respecto ¿ la forma más conveniente de los nuevos 
Estados como si nunca ántcs los hubiera habido. £116 de Agosto de 1778, 
el Ministerio, tocando al extremo de sus apuros, declaró: que impedido 
el Gobierno, por mala voluntad, de remediar el mal por medio de em¬ 
préstitos, suspenderla los pagos desde el l.° de Setiembre y los sustitui¬ 
rla por «asignados» productibles y pagaderos á plazo. Después que este 
papel-moneda hubo arruinado á millares de casas, Brienne tuvo que di¬ 
mitiré] 25de Agosto, recompensado coa el rico arzobispado de Sena. 
Entónces el Monarca, accediendo á los deseos de aqnellos que designa¬ 
ban como salvador del Estado al intrigante Necker, que contribuyó 
mncho ¿ desprestigiar á los anteriores ministros, le confió otra vez la 
cartera de Hacienda, por poco que le agradaba el calvinista ginebrino 
recomendado por la Reina. El populacho solemnizó esta nueva victoria 
quemando uu espantajo de paja, que representaba á Brienne, y con ex¬ 
cesos que costaron en París la vida á 150 hombres. También cuando 
Lamvignon salió del Ministerio el 14 de Setiembre , se le insultó tan 
tumultuosamente que las tropas tuvieron que restablecer el órden. Se 
veía que las uniones secretas inducían al pueblo sistemáticamente & 
promover alborotos. 

6. Necker no era el gran hombre qne conjurara con desinterés y entereza los 
peligros que amenazaban al Estado, sino, altanero y egoísta, pensaba sólo en do¬ 
minar macho tiempo, independientemente de los caprichos de la córte, apoyado 
en las simpatías que ol pueblo le dispensaba, y capaz de derribar el edificio viejo 
ántes de la erección de uno nnevo, y de abandonar la última trinchera sin tenor 
otra á que retirarse. Primero restitayó los antigaos Parlamentos, qne después de 
íes nadar bub sesiones el 21 de Setiembre, mandaron quemar públicamente todos 
los reales docretos relativos á su suspensión. El proyecto de Necker de resucitar 
el crédito por disposiciones encaminadas á facilitar los pagos , fracasó por com¬ 
pleto- Aunque el Monarca había concedido ya la convocatoria de loa Estados ge¬ 
nerales, N'ecker logró que rol riese á convocar á Jos notables para que determina¬ 
sen, en lagar del Rey, á quien correspondía, la íorma y lugar convenientes para 
la Asamblea. Pero la antigua Iorma de loe Estados generales no era lo qne desea¬ 
ban los revolucionarios que gritaban más alto,sino su ideal era una representación 
aritmética de la nación en lugar de una reunión de Estados y clases. Necker pedía 
qne,conforme con tales aspiraciones, una Asamblea aristocrática reconociese la pre¬ 
ponderancia del tercer Estado, concediéndole tantos miembros como al primero y 
segundo juntos, reuniéndose con ellos en una sola Cámara, donde la votación se ve¬ 
rificase por cabezas. Ya eran la nobleza y el clero el blanco de los más groseros 
insultos del populacho desmoralizado, que no cesaba de clamar contra estas dos 
clases privilegiadas. Cuando en el invierno de 1788, después de una pésima cos^ 
cha, el precio del pan subía excesivamente y el rigor de loa fríos era iusuírible, el 
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duque de Oleara hacía repartir pnn y encender lumbres para el pueblo. Durante 
este tiempo se eonlaron irnos 2.500 libelos sobre despotismo, feudalismo, aristo¬ 
cracia y jerarquía. Cuando los aludidos, confiando ensnB legítimo» derechos, dea- 
preciaban el moa claree en la lucha literaria poco honrosa, el pueblo los tenía por 
vencidos; pero en cnanto alguien 8« atrevía á contestar á los literatos industria¬ 
les, toda la turba Be le echaba encima. De esta maDera la prensa desenfrenada 
ejercía nn despotismo terrible. 

'J. En el número de estos literatos había tambicD nn sacerdote inficionado de 
las máximas modernas, el Vicario general Siéyes de Cbartrcs. En la portada de 
sq folleto titolado: ¿Quá es el tercer Estado? contestó: Todo; y en el libro dijo 
qne siendo el tercer Estado 96 ceDtovoa de Francia, y sólo 2 la nobleia y ol elero, 
aquél era an rigor la Dación, y eu voluntad la suprema ley. Después de no haber 
sido nada, quiere ahora ser algo, aunque el «dio es h nación entere sin necesidad 
délas clases privilegiadas, que embarazan an actividad y entorpecen el movi¬ 
miento del todo. Así trataba en ol escrito de hacer valer las máximas políticas de 
Rousseau contra las de Montesqnieu practicadas por Necker, y combatir particu¬ 
larmente la tiranía de la nobleza sin reparos históricos conforme con las ideas de 
laescnela moderna, que conocían el feudalismo sólo como un abaso, y al Rey 
sólo como ol primero do los ciudadanos. La obra de Sieyea halló tanta aceptación, 
que á las tres Remanas 30.000 ejemplares estaban vendidos. Ella abrió al fin los 
ojoB á alguna parte de los magnates para qne advirtiesen el precipicio adonde 
también ellos habían contribuido á llovar al Estado, si bien es verdad que no 
faltaban nobles empobrecidos qne en la miBma revolueion fundaban esperanzas 
de recuperar su hacienda. La aristocracia del Delfinado estaba porque todos los 
diputados, de cualquier Estado qcc fuesen, tuvieran igual derecho de votar, y el 
tercero es tuviese representado por el doble número de representantes. Mientras 
que Lnis XVI parecía satisfecho de poder librarse de la responsabilidad echán¬ 
dola sobre los hombros do la Asamblea, Necker se holgaba de dominarla sin di¬ 
ficultades. 

8. El 0 (lo Noviembre de lTÍ8sc reuniéronlos notables, dividiéndose en seis 
secciones, y procedieron á votar sobre el número de diputados, derecho electoral 
activo j pasivo, los procedimientos electorales j otros detalles. Ciaoo secciones 
desecharon la doble representación del tercer Estado, y la única qne la acoptó 
lo hizo con ora mayoría de nn solo voto. Viendo Necker frustrada bu esperan¬ 
za de hacer á los notables propicios á sus planes, no abordó la cuestión de la 
votación por cabezas, reservando parnloB mismos Estados generales la resoln- 
cion con el asentimiento del Soberano. En esta Asamblea de lo» notables, que se 
disolvió el 12 do Diciembre, se oyeron amargas lamentaciones de loe excesos de 
la prensa y sombríos vaticinios acerca del porvenir del paía, qne dieron por re¬ 
saltado la proposición de suplicar al Rey manifestase bu soberana voluntad rea- 
pecto ¿ la inviolabilidad de la Constitución; pero Necker supo inducir al Rey a 
qne prohibiese á la Asamblea toda discusión de este género y permitiese sólo ¿ 
los Príncipes manifestar sus consejos á la corona. Usando, en efecto, de esta con¬ 
cesión, loa Príncipes, menos el duque de Orlenos y el conde do Provenía, se- 
Salaron la inminencia del peligro y declararon unánimes con la nobleza que para 
dar un ejemplo de abnegación, de buen grado renunciarían á toda exención de 
impuestos y contribuciones con tal que el tercer Estado no mermara sns demás 
derechos, por su antigüedad tan legítimo* como los del Monarca mismo. Este ma¬ 
nifiesto no hizo mis que aumentar el ódio del pueblo irritado y Bubir la popularí- 
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dad de loe dos Príncipes que negaron su firma, sin que el Bey» mel aconsejado 
por Necker, saliera de su indecisión. Cada dia Be veí*. máa claramente la brutal 
presunción y arrogancia del tercer Estado dispuesto á atropellar loa derechos de 
loa otroa dos con menosprecio de su histórica legitimidad. 

9. El 24 de Enero de 1*789 se publicó el decreto mandando la reunión 
de los Estados generales para el 27 de Abril en Veraniles. Segnn las 
disposiciones de este documento, 6e podían elegir los diputados de un 
Estado aun de entre los pertenecientes á otro, sin exclusión de los clé¬ 
rigos; concedíase al tercer Estado nn número doble de representantes, 
contra la voluntad expresa de los notables; nada se fijaba respecto de si 
habría dos Cámaras ó una soía; si se votaría por Estados ó cabezas. Los 
diputados de las provincios llegaron á Paria cuándo esta ciudad aun 
no había verificado la elección. El modo (le ésta no se ordenó basta el 
13 de Abril, y originó una série de irregularidades de gran importan¬ 
cia, surgiendo ja durante la lucha electoral la idea y el nombre de una 
<r Asamblea nacional j continuándose las reuniones electorales de loa 
parisienses no aólo hasta el dia de la apertura, sino más allá, á manera 
de clubs análogos y paralelos á tos Estados generales, cuyos acuerdos 
á menudo anticipaban. Aplazóse la apertura basta el 4 de Mayo. A los 
pocos dias, los diputados presentes habían formado partidos. Había aris¬ 
tócratas, resueltos á mantener la antigua Constitución purgada de sus 
deficiencias; moderados, partidarios de un régimen filosófico-ideal sin 
distinción de Estados, y demócratas , defensores de la igualdad de todos. 
Sin excepción convenían en conseguir mayores libertades para la Asam¬ 
blea que las que la convocatoria le concedía, y en aprovechar la exci¬ 
tación del pueblo angustiado por la carestía, que el Bey había tratado 
de aliviar, mandando comprar trigo con grandes sacrificios en el ex¬ 
tranjero y repartirlo entre los hambrientos, sin hacer alarde de este 
beneficio como el duque de Orlenos. 

10. Mil doscientos era el número de diputados, 300 de la nobleza, 
300 del clero y 600 del Estado llano, entre los que había también 207 
sacerdotes, si bien había aún más abogados, trayendo varios mandatos 
de sus electores respecto de la Hacienda, Justieia, instrucción pública 
y ded ejército. Uno de ellos era el conde Gabriel Riquetti de Mirabean 
de la Provenza, que, desacreditado por su libertinaje y expnlsado de 
la nobleza, estableció uua paflería en Aix, y, elegido diputado, se puso 
al frente de los demócratas. Agentes desconocidos de la Revolución lo 
habían preparado todo, minando una parte de la guarnición, adiestran¬ 
do al pueblo en los alborotos, se Salándole sus representantes, que en 
efecto, destacándose por la llaneza y la sombría severidad de su apa¬ 
riencia, de los trajes lujosos que el clero y la nobleza ostentaban du- 
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rante las solemnidades de la apertura, fueron con júbilo saludados por 
la muchedumbre. Cuando el obispo de Nancy, de la Fare, pronunció 
durante la Misa mayor un sermón muy ambiguo, Be aplaudió ruidosa¬ 
mente la voz «libertad» cuantas veces la empleaba.' Todavía se senta¬ 
ron los tres listados en sitios distintos: A la derecha del Trono el clero, 

¿ la izquierda la nobleza, y enfrente el Estado IlaDO. Luís XVI, aco¬ 
gido con vivas, leyó desde el Trono un discurso muy bien escrito. En 
cuanto, después de terminarlo, se sentó y se cubrió, no sólo lo imita¬ 
ron el clero y los nobles que desde antiguo gozaban de este privilegio, 
sino también los Comunes, produciendo con esto un desórden al que 
el Rey puso fin, volviendo espontáneamente á quitarse el sombrero. 
Después de hablar el Rey, disuadiendo de exagerar el afan de refor¬ 
mas y aconsejando dedicar especial atención al buen órden de la Ha¬ 
cienda , Necker leyó durante tres horas un discurso repleto de guaris¬ 
mos y cálculos, que los aburrió á todos, y causó sorpresa sólo porque 
reduela el déficit calculado por loa notables en 120-140 millones, á la 
cifra de 56 millones, fáciles de cubrir por economías, y representaba 
la Asamblea, cuya necesidad no admitía, como un acto de la benevolen¬ 
cia del Monarca. Después Luis levantó la sesión, sin que nada se hu¬ 
biera fijado respecto del eximen de la autorización de cada uno á tener 
voz y voto en la Asamblea, ni del modo de votar. 

11. Contra lo que había sido costumbre en las anteriores Asambleas, 
en las que cachi Estado debatía aparte, el tercer Estado invitó ya el 6 
de Mayo á los otros dos á unirse á él para el ex órnen de las elecciones, 
alegando que todo diputado no sólo representaba su clase social, sino 
á toda la nación. Rechazada esta insinuación por aquéllos, el Egtado 
llano declaró que sin su consentimiento no se podia verificar ninguna 
autorización, y consideraría á los nobles y sacerdotes como simples par¬ 
ticulares hasta que se adhirieran á sus deseos. La nobleza se declaró 
con 188 votos contra 47 por el ex Amen separado de las actas electorales 
y se constituyó en Estado; los 47, entre los que se hallaban el duque 
de Orleaus, Liancourt y el célebre Lafayette, conspiraban con el tercer 
Estado, y se lea agregaron pronto ocho diputados aristócratas de la 
dudad de París. Eu la reunión del clero se contaban 133 votos conser¬ 
vadores contra 114 revolucionarios, haciéndose imposible que se consti¬ 
tuyera en Estado, miéntras que ge hacían tentativas de unión. Era in¬ 
evitable que el Estado llano saliese victorioso del conflicto, en el que 
también Necker estaba de su lado. El 12 de Junio, ó propuesta de Mi- 
rabeau, suplicó al clero en el nombre del dios de la libertad se uniese 
con él. Aun no habían terminado las negociaciones, cuando tres párro¬ 
cos, y al poco tiempo otros seis, entre ellos el abate Grégoire, se senta- 
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ron entre los Comunes, acogidos todas ellos con estrepitosos aplausos, 
pero bajo las protestas de'la nobleza y del clero, que querían confiar el 
asunto á la decisión del Rey. Concluido el exámen de las actas de elec¬ 
ción el 17 de Jnnio, ei tercer Estado se declaró Asamblea nacional y 
¿nica legitima representación del pueblo francés. Con este paso, no re¬ 
sultaba sólo abolida la existencia legítima de los otros dos Estados y la 
antigua forma de los Estados generales, sino también la Monarquía 
aniquilada en sus principios, atacados por la nueva reunión como ór¬ 
gano de la soberanía nacional. Con tanta más osadía se marchaba por 
este camino, cuanto qne gradualmente más y más nobles y sacerdotes 
pasaban á los reales del tercer Estado, llegando el mismo Rey á acon¬ 
sejar á loa demás cediesen á las circunstancias más poderosas que su 
derecho. 

12. Tiempo hacía que 66 urdían tales intrigas, cuando Necker con soberano 
desprecio declinó los servicios que el Club Bretón, gobernado jior Bailly, Mira- 
bean, Siéycs, Target, le ofreciera; Mirabeao, deseoso de venganza, le atacó en 
bus libelos como desvergonzado, torpe y cJiariatan, sin que Necker, que quería 
ser consecuente con bus propios principios de pablicidad y libertad de la impren¬ 
ta, pudiera contrariar ai demagogo ni en esto ni en las reun iones del tercer Estado, 
á cuja sala acudían á veces más de 600 pensó ñas. Sólo faltaba deducir la eoncln- 
sion do la premisa de la soberanía nacional, para derrocar ¿ Ir Monarquía. Target 
propuso anular todas las contribuciones por no haber sido autorizadas por los 
Estados, y permitirlas sólo para el tiempo que durasen los debatas de la Asamblea, 
con objeto de impedir que el Bey la disolviera ántesdo haber logrado la conce¬ 
sión de nuevos impuestos. Aprobóse la proposición, declarándose ai mismo tiem¬ 
po que la Asamblea encontraría los medios necesarios para asegurar el crédito 
del país en cnanto terminase la tarca más urgente de constituir la base de la re¬ 
generación nacional, con lo cual todos los acreedores del Erario púhlico fijaban en 
adelante pus esperanzas en la continnación no interrumpida y rápida de los tra¬ 
bajos del Congreso, y consideraban toda intervención ministerial como estorbo 
malévolo. Según Necker aconsejaba, Luis XVI debía decidir el conflicto entre Iob 
E stados en una sesión real, y cuando al fin el populacho insultaba j maltrataba 
á algún o b diputad os clericales por a a oposición al terrorismo que se empezaba á 
ejercer, el Bey anunció el 20 de Junio la Resion real para el 22 del mismo mea, 
prohibiendo se celebraran sesiones separadas basta eata fecha. Obedecieron la 
nobleza y el clero; pero Bailly, presidente del Estado llano, manifestó que, no ha¬ 
biendo recibido ningún mandato de la propia mano del Bey, tendría la sesión 
fijada para el20 de Jnnio, y condujo i sus diputados, al encontrar cerrada la 
sala y ocupada por guardias, á la llamada basa ó juego de pelota, i donde varios 
aristócratas y una gran muchedumbre la siguieron. Declaróse allí que l&e sesio¬ 
nes no OBtaban ligadas & ningún local, y todos se obligaron con juramento i 
acudir á ellas á pesar de cualquier obstáculo que se les opusiera, y á permanecer 
reunidos hasta que la nueva Constitución quedase concluida. A duras penas el 
presidente salvó por una pnerta interior al valeroso diputado Martin de Auch, á 
quien el populacho quería despedazar por haberse negado á prestar aquel jura- 
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meato. Entónees so difirió la sesión hasta el día 22 de Junio, en el eual el tercer 
Estado volvió ó reunirse, aunque el Rey, otra vez vacilante, comunicó por sa 
propia mano al presidente el aplazamiento de la sesión basta el 23 del mes. Jun¬ 
táronse con el tercer Estado en aquella sesión doe aristócratas del Delflnado y 148 
clérigos, entre ellos los Arzobispos de Viena, Le France de Pompignan, y de 
Burdeos, Champion de Oice, y los Obispos de Chartrcs, Contonees y Uhodez. 
Sin hacer mención del Rey, se anunció la próxima sosion para el día siguiente. 

13. El 23 de Junio tuvo logar la soeiou real, á la cual Necker, rin avisar ántes 
al Rey, dejó de asistir. La nobleza y el clero acogieron al Ruy con vivas, mientras 
que los Comuñía observaron un silencio sombrío. El Monarca reprendió los des¬ 
órdenes hasta entónees ocurrido* y leyó dos decretos, uno anulando el acnerdo 
del 17, y otro disponiendo los asuntos de las discusiones. Por último, mandó ó 
los Estados disolverse y continuar al dia siguiente sus debates en Cámaras sepa¬ 
radas. Otra vez obedecieron la nobleza y la parte conservadora del elero, pero no 
así el tercer Estado y los tránsfugas, para quienes las promesas reales parecían 
no tener valor alguno, miéutras que su cumplimiento dependiera del arbitrio de 
los Estados privilegiados. Necker, enya ausencia taé interpretada como desapro¬ 
bación de las palabra» del Rey, volvió ó ganar la simpatía del populacho, que ni 
siquiera saludó al Monarca cuando volvía á palacio. Mirabcan contestó ó I^órden 
de disolución: que no cederían sino i las bayonetas, y logró contra 34 votos que 
se declarase inviolable» á loe diputados y responsable á la nación á todo el qne se 
atreviera á. arrestarlos, aunque íu ese por ó rd en del Soberano. Inquietad o por el 
rumor de la dimisión de Necker, el populacho rugió ante las ventanas de la 
habitación del Rey, hasta que el pérfido ministro, á qnien Luis rogó no le abando¬ 
nase, en medio de fnriosos aplausos salió i tranquilizarlo con la noticia de que 
perseveraría en su puesto. Iluminóse la ciudad, y Mirabcan, agradecido á Necker 
por la humillación á que había expuesto al Rey, dió durante algunos dias tregua 
á sus continuos ataques a! ministro, el cual manifestó su gratitud á la reunión 
del tercer Estado el 24 de Jimio. El Arzobispo de Paría, jefe del clero fiel á sua 
tradiciones, tuvo que »er protegido por la» tropH» contra el furor popular, siendo 
al mismo tiempo objeto de calurosas ovaciones loa 47 aristócratas y 151 clérigos 
quo bajo la dirección de Tallejrand, Obispo de Autnn, pasaron al Estado llan o. 
Para no incomodar á la plebe, tuvieron que recogerse los centinelas de las cerca¬ 
nías de la reunión. Uno de los electores parisienses resolvió el 25 de Junio enviar 
un mensaje de gracias á la Asamblea nacioual, apuntando ya la ideado armar al 
pueblo. Reuniones análogas se verificaron en las provincias. Ea el Pal ais Rojal, 
habitación del duque de Orleana, los « Amigos de la libsrtaiJ », club ultrarcvolu- 
cionario, contra cuyos excesos Necker nada hizo, mandó igualmente on mensaje, 
y la Asamblea nacional legitimó aquel club nefaodo aceptándolo el *26 de Junio. 

14. Al dia .^guíente la victoria del Estado llano fué completa, cuan¬ 
do Luis XVI, anulando su órden del 23 y acabando de desprestigiarse, 
aprobó la fusión de loa tres Estados, á los que presidía el presidente del 
tercero. El clero se reservó el derecho de celebrar además sesiones aparte. 
Se procuraba tranquilizar al Rey con las explosiones de la alegría popu¬ 
lar; pero alimentábase el antiguo rencor hácia la Reina, y turbas sobor¬ 
nadas exageraban la miseria en que pretendían yacer. Necker propuso 
el l.° de Julio armar a| pueblo y disminuir las tropas, para cuya re- 
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ducdon los agentes revolución arios no cesaban de trabajar. El creciente 
desórden hizo ver al Rey que su artero Ministro era su mayor enemigo, 
y le despidió el 11 de Julio. Interpretado este suceso por el jóven ju¬ 
risconsulto Caraille Dcsmoulíns como señal para otra noche de San Bar¬ 
tolomé preparada á los patriotas, y echada á volar la especie de que las 
tropas estaban listas á salir contra el pueblo, todo lo cual halló fácil 
crédito entre la muchedumbre sobreexcitada, se decretó el armamento 
general de éste, llenóse París eu breves instantes de armados, repicaron 
las campanas alarma y cerráronse las tiendas. Un asalto ¿ la casa de 
los PP. Lazaristas, que filé devastada con vandálico furor, fué eu la 
noche del 12 de Julio el triste preludio de las escenas de horror qne de 
allí en adelante hablan ain cesar de deshonrar á la capital de Francia. 
Las tropas, que teman órden expresa de no verter una gota de sangre, 
se retiraron, y á la mañana del 13 de Julio París quedó sin fuer¬ 
zas regulares. El populacho saqueaba y libertaba á los presos, á los 
locos del manicomio de San Lázaro y á los encarcelados en la Forcé por 
insolventes. El colegio electoral de París se apoderó del Municipio, con 
asentimiento de la Asamblea nacional, que desde el 9 de Junio delibe¬ 
raba sobre la base de la nueva Constitución. Organizóse luégo una 
guardia uacional de 48.000 hombres, que podía ser cierta garantía para 
loa propietarios amenazados en su seguridad por la plebe, si ésta, re- 
forzadu por muchos soldados, no hubiera quedado sobre las armas, pi¬ 
diendo al comandante Besenval le entregara las 32.000 fusiles que se 
guardaban en la casa de inválidos. El Bey, á quien este oficial juzgó 
deber informar de su petición, no pudo decidirse á proceder con ener¬ 
gía contra los amotinados, á pesar de lo grave que era la situación desde 
que éstos se habían opuesto á la negativa del Rey á restablecer el anti¬ 
guo ministerio, á aprobar la guardia nacional y disolver las tropas ex¬ 
tranjeras, y á sancionar los «cuerdos de enviar un mensaje de gracias á 
Necker y sus compañeros, de no interrumpir sus sesiones, de perseverar 
en sus exigencias y negociar sólo directamente con el Rey. Como quiera 
que el comandante no quisiera tomar la responsabilidad sobre si, y 
muchos de sus soldados, de otra manera expuestos á los insultos de la ple¬ 
be, se pasaron á los rebeldes, éstos pudieron apoderarse el 14 de Julio de 
28.000 fusiles, y 20 cañones sin que nadie se lo impidiera, y tomar la 
Bastilla, defendida por unos 138 hombres, mediante una capitulación, 
de la qne se desentendieron después de la manera más infame, ocur¬ 
riendo vergonzosas escenas de matanza, cuyas víctimas fueron el go¬ 
bernador de Launoy, una señora á quien se tenia por su hija, Mr. de 
Flesselles y la mayor parte de los inválidos. Sólo siete personas, encar¬ 
celadas con suficientes motivos, encontráronse en la Bastilla, que se 
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había pintado como horrible mazmorra de la tiranía. La noticia de la 
toma de la Bastilla dió también en las provincias la señal para los aten- 
tados más bárbaros, sobre todo contraI 06 castillos de la aristocracia. 

15. Todavía vacilaba el Monarca entre'los dos extremos de enérgica 
resistencia y de cesión resignada ante el enemigo. El 15 de Julio una 
nueva diputación debía ir á palacio; pero inesperadamente, Luis con 
sus hermanos, y sin el acostumbrado séquito, apareció en la Asamblea, 
á la cual expresó su sentimiento por lo ocurrido y pidió su ayuda para 
el restablecimiento del órden en París, diciendo que para facilitarlo, 
había mandado retirar las tropas de las cercanías de la capital y de Ver- 
salles. Después de aplaudir con entusiasmo el discurso del Soberano, 
todos los miembros de la Asamblea acompañaron ¿ Luis, que iba á pie, 
hasta palacio. En París, los disturbios eran insufribles, aunque Lafa- 
yette trató el 10 de encauzar el torrente. Él y otros diputados asegura¬ 
ron en la casa de Ayuntamiento, que el Rey había al fin salido de la 
ilusión con que sus cortesanos le engañaran, y ensalzaron la «noble* 
conducta del pueblo parisién y su justa venganza. Lafayette fué pro¬ 
clamado general de la Guardia nacional; Bailly, alcalde de París, y Lally 
Toleudal, premiado con una corona cívica, tejida de flores. Terminóse 
esta farsa, cuyos detalles hacia tiempo estaban acordados, con un Té 
JJtuvi , y basta mucho después de media noche duró el movimiento que 
causó. El Rey despidió é sus ministros según la Asamblea le había in¬ 
dicado y volvió ¿ llamar á Necker. Impotente para amparar siquiera á 
un solo hombre del furor de la plebe, hizo que toda su Córte, ménos 
la Reina, con el conde Artois al frente, acompañara la marcha de las 
tropas; todos ellos lograron felizmente pasar la frontera. En lugar de 
restablecer su autoridad real á la cabeza de los 50.000 hombres de que 
aun disponía, Luis XVI, invitado por el Municipio, sin otro acompa¬ 
ñamiento que el de la milicia de Versalles, que le siguió hasta Sévrcs, 
partió el 17 de Julio para París, después de haber hecho su testamento 
y recibido el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. Eu Sévres le recibieron 
200.000 parisienses para llevarle como un preso ásu capital. El alcalde 
Bailly eomparó su entrada con la de Enrique IV, que había conquistado 
á su pueblo, miéntras que hoy el pueblo habia recuperado á su Rey. 
Entre incesantes vivas á la nación, el Soberano tuvo que pegar á su 
sombrero la escarapela de tres colores, oir discursos aburridos ó inju¬ 
riosos en la casa de Ayuntamiento, y exhibirse en el balcón A la mu¬ 
chedumbre. Aunque en el camino ae le dispararon algunos tiros, pudo 
volver incólume á Versalles. El plan de hacer Gobernador general al 
duque de Orleans, habla sido abandonado por Bailly, Lafayette y otros, 
á causa de la indecisión del Principe. 
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16. Sujeto el Rey, el populacho amenazaba arrebatar el poder á la 
misma Asamblea nacional. Como hasta 4 muchos revolucionarios pare¬ 
cía peligroso dejar las armas á las turbas fanáticas, cuyo ímpetu podía 
impedir la realización de todos su6 planes, se compraron los fusiles á mu¬ 
chos, tratando de arrebatárselos ¿ otros á viva fuerza. Entónces muchos 
se esparcieron por los alrededores de París formando bandas de ladronea. 
El ejemplo de París fué imitado eu todas partes, sobre todo cu el Del- 
fínado, la BretaCa y la Normandía. Ocurrieron en aquellos dias de Ju¬ 
lio hechos brutales de todo género: insultos á la nobleza y robos en sus 
casas, tomas de castillos, deserción de gran parte de los soldados, ins¬ 
titución de guardias nacionales, destrucciones de conventos. Al cabo de 
ocho dias, toda Francia estaba sobre las armas; los Parlamentos y an¬ 
tiguos Tribunales desaparecieron sin dejar vestigio de si; ya no había 
ley, ni juez, ni autoridad, ni poder alguno que pudiese defender la 
antigua Constitución, en cuanto estuviera terminada otra que satisfi¬ 
ciese á todos los partidos. En la Asamblea nacional se combatían la es¬ 
cuela de Montesquieu, de la cual eran parciales Mounier, Lally Tolen- 
dal, Clermoiit Tonnére y Necker, y la de Rousseau, defendida por Mira- 
beau, Siéy es y Talleyrand. Aquéllos no pudieron realizar su ideal de una 
Constitución á la inglesa, pero á lo menos estorbaron la victoria de los 
demócratas. A los extremos revolucionarios ya no les bastaba la marcha 
de los debates de la Asamblea, sino que estaban preparando ya una 
nueva Revolución contra la Constitución que aqnélla votara. Los parti¬ 
darios de la antigua Constitución (los realistas y aristócratas), veían en¬ 
frente suyo á los constitucionales de la tendencia de Montesquieu y 4 los 
demócratas que, capitaneados por Mirabeau y el abogado Maximiliano 
Robespierre, se atenían 4 las ideas de Rousseau. Este partido adquiría 
más y más preponderancia, y logró que la proposición de Lally de res¬ 
tablecer el órden, fuese desechada por dirigirte contra los defensores de 
la libertad y no haber desaparecido aún todo peligro de despótica su¬ 
presión (20 de Julio). Continuando, pues, los aborrecibles excesos, el 
viejo ministro de Guerra Foulou fué cruelmente mutilado y muerto, á 
pesar de la interv encion de Lafayette, y 4 sus ojos se le arrancó el co¬ 
razón del pecho 4 su yerno, después de haberle obligado 4 besar la ea- 
beza de su suegro puesta en un palo. Los frutos de la ilustración y liber¬ 
tad se manifestaron en que los hombres se iban convirtiendo en hienas. 
Asesinábase á todo el que no se prestaba á hacer lo que al pueblo se le 
antojaba. Entorpecidos el comereio y la industria, los proletarios bus¬ 
caban el pan de cada dia armando alborotos y robando las cajas y cagas. 
Miéntras que la miseria hacía sus estragos, la prensa desenfrenada exci¬ 
taba las pasiones, y en el Palais Royal se fraguaban nuevos planes re- 
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volncionarios. Todos los aventure roe explotaban la favorable ocasión 
para hacer su agosto: el abogado Camilo Desmoulins, que se llamaba 
A sí mismo «procurador general de la linterna», el marqués de Saint 
Iluruge, el barón prusiano Clotz ó CJoots, el español Guzman, los 
holandeses Pe reirá y Proli, el polaco Lozowski, sobre todo abogados, 
actores, arlotes y gandules, y hasta mujeres, como la fam osa Theroigne 
de Mericourt. 

17. K1 colegio electoral parisién, deseoso de ver restablecido el órden, 
y las reuniones de distrito, interesadas como Mirabeau en qne los tu¬ 
multos continuaran, ge desavinieron pronto, y un manifiesto de la Asam¬ 
blea nacional, dirigido i los parisienses, quedó sin efecto; pues ya no 
babia autoridad. El mismo Necker, que el 28 de Julio volvió 4 entrar 
en Versalles entre el júbilo de la población , y el 30 apareció en la casa 
de Ayuntamiento de París para celebrar su último tríanfo, buho de 
confesar que las medidas por él aconsejadas al Rey habían despojado 
al Gobierno de todo poder ejecutivo. Contra un decreto de amnistía que 
Necker logró del Monarca, protestó, instigado por Mirabeau, uno de 
los distritos electorales de París, y consiguió que se revocase; ui la 
libertad de Besenval fné concedida al ministro por los rebeldes. En 
medio de la anarquía que reinaba, la Asamblea nacional seguía usur¬ 
pando el poder supremo y arrogándose la mayor parte de las funciones 
del Gobierno; el 28 de Julio eligió secciones para el exámen de todos 
los expedientes, otra para el descubrimiento de todas las medidas hosti¬ 
les á lo6 instituciones modernas — un Tribunal de inquisición — y otras 
varias para los diferentes ramos de la administración. Cuando el l.° de 
Agosto 406 constitucionales, en la elección de un nuevo presidente, 
daban sus votos 4 Thouret, amigo de Necker, y 402 demócratas 4 Sié- 
yes, aquél, intimidado por la actitud amcuazadora del populacho pa¬ 
risién, resignó el poder, y se eligió al demócrata Chapelier contra la 
mayoría constitucional. El 4 de Agosto se resolvió publicar los derechos 
del hombre r por vía de iutroduccion ó prólogo á la nueva Constitución, 
sobre la cual no se había dejado de discutir desde el 9 de Julio. Los 
ideólogos de la escuela de Rousseau suponían que la humanidad no 
había conocido sus derechos desde algunos millares de aftos, y no pen¬ 
saban en que, según Gregoire mismo los acordaba, los derechos van 
acompañados de deberes, y que aquella situación era poco á propósito 
para filosofar. La declaración de los derechos del hombre, redactada en 
H artículos, proclamó el principio de la soberanía nacional, la liber¬ 
tadle las opiniones religiosas y de la imprenta, el derecho de resisten¬ 
cia á la opresión (el derecho de rebelión); lo bueno que contenia no era 
nuevo, y lo nuevo no era bueno, y justificaba toda clase de abusos y 
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violencias. Definida la ley como manifestación de la voluntad nacional, 
se declaró licito lo que no está vedado por ella; y se cifró la libertad en 
que todos podían bacer todo cuanto no perjudícase á otros. Marcada¬ 
mente se acentuábala igualdad de todos les hombres y la igualdad ante 
la ley. De esta manera se fijaron estos derechos del hombre, al mismo 
tiempo qne los derechos efectivos y hasta las personas corrían el extremo 
peligro. 

13. En la sesión nocturna del 4 de Agosto, que duró seis horas, el 
diputado Target leyó el proyecto de un manifiesto al pueblo para el res¬ 
tablecimiento del órden; pero el vizconde Noailles declaró que los éni* 
mos de la nación no volverían á calmarse hasta que se hubiera hecho 
algo sólido por ella, igualado las contribuciones y abolido el feuda¬ 
lismo. Estas palabras tuvieron un efecto parecido al de nn golpe eléc¬ 
trico: apoderóse al punto de todos el generoso afmi de hacer sacrificios 
en aras del bien público, al parecer, pero en realidad exactamente 
según los acuerdos tomados el dia óntes en el club Bretón. Todas las 
proposiciones fueron aceptadas sin debate por simple aclamación. La 
nobleza renunció ó sus títulos y armas, servidumbres y privilegios de 
cazar y pescar, el derecho á tener palomares, la jurisdicción en sna se¬ 
ñoríos y los beneficios feudales. El clero, que aparentaba sacrificar sólo 
derechos personales, se desprendió de los diezmos, reservándose una 
indemnización equivalente, y de los estipendios. El clero alto, que antes 
de juntarse con el Estado llano habla manifestado su voluntad de re¬ 
nunciar á so inmunidad de contribuciones, y después ofreció al Erario 
vacio 30 millones, y juntamente con el clero en general 400 millones 
de francos—es decir, La tercera parte de todos los inmuebles de La Igle¬ 
sia — ofreció también que se impnsieran tributos á los bienes de ella, 
mostrándose dispuesto á toda clase de sacrificios, asi como, según el 
testimonio de Necker mismo, hasta ahora habia socorrido á la apuradla 
Hacienda con iguales cantidades que los otros Estados juntos. Derogá¬ 
ronse luégo todas las contribuciones para el Papa, loa Obispos y los Ca¬ 
bildos, también muchas pensiones militares inmerecidas, las constitucio¬ 
nes especiales de los gremios y Municipios, la desigualdad del derecho 
criminal, los privilegios de los empleados judiciales, las inmunidades 
de las clases privilegiadas, que tuvieron que pagar hasta las contribu¬ 
ciones del año corriente, é introdújoee al fin la igualdad del derecho de 
los ciudadanos de aspirar á todos los empleos. Estos acuerdos causaron tal 
entusiasmo, que el Arzobispo de París propuso se cantase un Te Deum, 
y Liancourt que se acuñase una medalla conmemorativa. Al otro dia 
se volvió á aprobar todo lo acordado durante la noche. Inmenso era el 
terreno que la revolncion habia ganado en el espacio de los dos últimos 
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meses: l.° la conversión de los Estados generales en una Asamblea na- 
cional, á pesar de la oposición que el clero y la nobleza hicieron á ella, 
en Junio: 2.® el reconocimiento de la Asamblea nacional en su usurpado 
poder por el Bey, en Julio; 3.° la abolición de un estado legal milenar, 
y desembarazar el suelo para la erección de un nuevo edificio social en 
Agosto. 

19. Los hipócritas jansenistas esperaban que la pérdida de tantos ré¬ 
ditos acabaría por purificar 6 espiritualizar & la Iglesia. Pero no tardó 
mucho el clero en arrepentirse amargamente de su deferencia. El 10 de 
Agosto todavía* el Arzobispo de Paria, á quien se vcueraba como padre 
de los pobres, declaró que la condición de la renuncia á los diezmos 
habla de ser la de que se proveyese dignamente al culto y á las otras 
necesidades de la iglesia, y pidió, por consiguiente, que se aplazase la 
fiscalización de los diezmos hasta que la debida indemnización estuvie¬ 
se garantizada; pero ya el 11 de Agosto se abolió el diezmo sin abono 
ninguno, para asombro de los párrocos ilusos, y sin provecho para el 
Estado, puesto que redundó casi sólo en beneficio de ricos propietarios. 
Loa agentes del duque de Orleans pedían ¿ gritos las cabezas de once 
Obispos y seis párrocos, si la abolición no se verificaba sin condición al¬ 
guna, y ya corrían listas de proscripción de mano en mano. Hasta el de¬ 
mócrata Siéyes estimó que esta medida era injusta. Pero cuando un pár¬ 
roco preguntó si se había pedido al cloro reunirse con el Estado llano 
bajo la invocación del dios de la libertad sólo para ahorcarle ó dejarle 
morir de hambre, se le contestó con una atronadora carcajada de ironía, 
merecido premio de la cobarde transigencia y de la participación en 
una injusticia. Ya no había que temer nada del clero y la nobleza para la 
marcha de la revolución. Al trono se le sustrajo su último apoyo, to¬ 
mando de las tropas un nuevo juramento, que las obligaba á la nación 
y no les permitía usar las armas contra Ice ciudadanos sino por órden 
del Municipio. El de París disponía de 30.000 soldados de k pie y J ,000 
de k caballo, todos contaminados ya del espíritu revolucionario. La Ha¬ 
cienda no adelantaba con todas estas reformas ni un solo paso. Se des¬ 
acreditaba todavía al clero, síd reparar en tantos sacrificios como aca¬ 
baba de hacer, por mentirosas hablillas y vergonzosas caricaturas; aun 
se excitaba al pueblo contra la córte, y los excesos no cesaban de in¬ 
quietar á los ciudadanos pacíficos. 

20. A fin de Agosto la Asamblea nacional había acordado la base de 
la nueva Constitución: la inviolabilidad déla persona del Bey como 
poseedor del poder ejecutivo, el derecho de sucesión al trono en línea 
varonil > la necesidad de la proclamación de las leyes por el Bey, el po¬ 
der legislativo de la nación, ía responsabilidad de todos los empleados 
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y la inviolabilidad de los bienes individuales y de la libertad. Cuando 
los constitucionales querían dos Cámaras y un veto absoluto para el 
Rey, los demócratas los representaban al populacho, su dócil instru¬ 
mento, para intimidar á Ja mayoría moderada del Congreso, como de¬ 
fensores cohechados por la córte, de dislates tiránicos. Aunque Lafa- 
yette pudo impedir todavía el 31 de Agosto y el l.° de Setiembre la 
tentativa de tina manifestación armada, los constitucionales estaban de 
tal manera expuestos al ódío de la plebe, que Mounier no pudo encon¬ 
trar & nadie que le imprimiese su libro escrito á favor del veto absoluto. 
Al fin. en los dias del 11 y 21 de Setiembre la Asamblea convino en 
que el Rey tuviese un veto suspensivo que le permitiera resistir á una 
ley durante dos legislaturas. El sistema de dos Cámaras fué desechado, 
y la renovación de la Asamblea legislativa fué fijada de dos en dos 
años. La nueva Constitución era una mezcla de ideas constitucionales y 
democráticas, en )a cual éstas preponderaban. Tampoco ahora Necker 
bizo nada para afirmar la posición del gobierno y robustecer los ele¬ 
mentos buenos de la Asamblea. La miseria había forzado va al Rey á 
vender sus cubiertos de plata; la Asamblea nacional costaba cada mes 
250.000 escudos; la contribución patriótica que Necker propuso el 24 de 
Setiembre filé votada el 26 bajo la condición de que el Rey aprobase 
todos los artículos de la Constitución. 

21. Para supeditar al Rey y á los constitucionales al poder despótico 
del populacho, dirigido por los «amigos de la libertad», parecía nece¬ 
sario trasladar al Rey y 4 la Asamblea nacional de Versalles ¿ París. 
Después de muchos preparativos y excitaciones de la prensa, el 5 de 
Octubre, en un lúnes (día favorito deí pueblo soberano para sus golpes 
de Estado), se verificó una gran expedición á Versalles de mujeres ó 
verdaderas ó disfrazadas, bajo el mando de la amazona Theroigne de 
Mericourt entre los gritos: ¡Pan y á Versalles 1 Iban acompañadas de 
unos cientos de sicarios sobornados y seguidas de la guardia nacional t de 
modo que cerca de 30.000 hombres marchaban por la carretera. Queríase 
forzar al Rey á trasladar su residencia á París, A confiar la guardia de 
palacio á la nacional y á aprobar simplemente «los derechos del hom¬ 
bre»; pero el complot dirigido por el duque de Orleana, Mirubeau y quizá 
Lafavette, tenía también por objeto asesinar á la Reina. En Versalles se 
hallaban tropas colocadas delante de la reja del patio exterior del pala¬ 
cio, cuando las mujeres, cuyo número no bajaba de 7.000, llegaron 
al local de la Asamblea para pedir que se mandase una diputación al 
Rey, que se les concedió. Mientras que la guardia nacional de Versa¬ 
lles fraternizó con las hermanas y hermanee de París, la guardia de 
nobles, á quienes se había prohibido todo proceder activo, fué insulta- 
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da. El Rey declaré á la diputación de mujeres, que trataría de poner re¬ 
medio A la falta de pan; pero vuelta aquélla A la turba de rebeldes, 
éstos se mostraron tan poco satisfechos de la respuesta, que querían 
ahorcar ¿ las diputadas. Otra diputación fué A ver al Rey A las ocho de 
la noche entre la gritería feroz del gentío, que pedia la cabeza de la 
Reina, por lo cual Luis dió la órdeu de que loa soldados ói quienes Antes 
había mandado retirarse para apaciguar la muchedumbre, volviesen A 
ocupar sus puestos en defensa de au augusta esposa. Temiendo que su 
ausencia ocasionara una guerra civil, y siguiendo los consejos de Ncc- 
ker, rehusó salvarse é si y & los suyos por la fuga, como por otra parte 
se le insinuaba. Aprobó todos los artículos de la Constitución que le 
presentaban, pero difería la resolución de ir A París. En cuanto Lafa- 
yette llegó por la noche, procuró sosegar al Rey y al pueblo, y logró 
que el Monania se retirase á descansar á las dos de la madrugada. Mas 
poco después, tornando las turbas A vociferar y aullar, mataron A algu¬ 
nos nobles de la guardia, desarmaron A los suizos y tomaron algunas 
habitaciones por asalto. Imis tuvo que mostrarse en el balcón, donde 
oyó el estrépito de las voces que le mandaban venir á París y amena¬ 
zaban la vida de la Reina. Por fin , el desgraciado Monarca se decidió 
á obedecer, y A propuesta de Mirabeau, también la Asamblea resolvió 
trasladarse ¿ la capital y acompaBar al Rey con ciento de sus miembros. 
Rodeado, pues, del populacho, que no cesaba de injuriarle y amena¬ 
zarle y de cantar mordaces sAtiras, y precedido de hombres que lleva¬ 
ban las cabezas de los nobles muertos puestas en picas, la familia real 
fué en coche A ParÍB, A las dos de la tarde del 6 de Octubre de n89. 
Más de seis horas duró el penoso trayecto, retardado por la muchedum¬ 
bre que se apiñaba en el camino, de suerte que no se llegó antes de las 
nueve á la casa de Ayuntamiento de París, donde se oyó el grito: «¡A 
]a Isnterne!*; pero aun do se atrevió nadie ¿poner las manos en el So¬ 
berano. De allí Luis fué A las Tulleriaa, desiertas y guardadas por la 
guardia nacional. Luis era prisionero desde entónces. 

22. En los diarios no podía escribirse sino lo que. honraba al pueblo. 
Obligóse al Rey á manifestar en una proclama su satisfacción por todo 
lo sucedido, é invitar á la Asamblea á que viniese ¿ París, la cual, en 
efecto, el 19 de Octubre tuvo sus primeras sesiones en d palacio episco¬ 
pal, y después en el hipódromo, sin que su presencia pudiera contribuir 
á restablecer el órden. El ambicioso Mirabeau, que aspiraba ¿ ministro 
omnipotente, y que á la sazón de buen grado hubiera salvado al Rey, si 
Necker y Lafayette, que también gustaban del papel de dictador, no hu¬ 
bieran desconcertado sus designios, habló con tanto desprecio del duque 
de Orleans, que el pueblo vió un castigo de destierro en que el Principe 
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fuera nombrado embajador en Inglaterra el 14 de Octubre. Los consti¬ 
tucionales y los clérigos déla Asamblea eran maltratados, y se im]>e- 
dian todas las medidas que se tomanin en su defensa. Muchos entre 
ellos — su número era 300 — dimitieron sus cargos, que fanáticos revo¬ 
lucionarios ocuparon, teniendo solos el abate Maury y Mr. de Cazalés 
la grande abuegaciou de coutinuar. Muchos de los conservadores que 
abandonaron su causa en el Parlamento, tuvieron que buscar escondites, 
cruelmente castigados por el juramento que prestaron el 20 de Juuio; 
otros se esforzaron en vano á suhlevar los Estados provinciales contra 
la Asamblea nacional. Los alborotos estaban á la órden del día en Paris. 
Tumultos delante de las tahonas y alrededor de las Tullerias, hojas re¬ 
volucionarias y listas de proscripciones contra los aristócratas, intimi¬ 
dación de los ricos, inauditos excesos del populacho más aleutado que 
reprimido por la guardia nacional, las fugas de muchos conservadores, 
desatinada y vergonzosa justicia popular; tal era la suma de los acon¬ 
tecimientos , que al fin movió á la Asamblea á aprobar una ley represiva 
propuesta por Mirabeau mismo, á la cual sólo los demócratas más furio¬ 
sos se opusieron, y el Rey, concibiendo nuevas esperanzas, dió gustoso 
su asentimiento. Sin embargo, no ae llevó por lo pronto ante el Tribu¬ 
nal establecido por ella sino á los antiguos ministros y amigos del Mo¬ 
narca, remitiendo á los acusados á la autoridad del contrato social tal 
como Rousseau lo formnló, cuando apelaban ú las leyes vigentes en los 
tiempos absolutistas. Algún tanto se apaciguó por el momento la pobla¬ 
ción de la capital; pero continuaban las quejas por las demasías del 
Poder Ejecutivo. Entónces el radicalismo triunfante, para no errar el 
blanco, dirigió sus más rudos ataques á la Iglesia, á fin de que el trono 
viniera al suelo con mayor seguridad, cuando Francia, conforme á los 
deseos de Mirabeau y al rumbo que la nueva Constitución le prefijaba, 
llegara á ser una nación atea. 
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Biasing, Fnmkreich linter Ludwig XVI. Freib. 1872- Jobez, I.» Franca sous 
Loáis XVI. Par. 1877 1. 1. Délndre, Louis XVI et sea couseillers (Correepondant 
25 0et. 1875). Acerca de la Hacienda v. Sybel, 1 p. LI sigs. Sobre M&ria Anto- 
nicta y la famosa historia del collar l.eo, IV p. 574. 578. Corapardon, Procés du 
collier. Par. 1863. Góorgel, -Mómoires Éd. II. P. 1820 ved. II, p. 119. Civilté catto- 
lica 1878. X, 0 p. 334 Big.; vol. 7 p, 478 sig. Araeth, María Theresia and M- Aat. 
Ihr BriefwechBel 1770-1780. Wien 1865. Sobre dos ediciones francesas falsificadas 
HistoriscbeZteclir. 1865XI1I p. 164 siga.; XIV p.319 si gs.—Memo ¿res du Conite 
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(t 1631) précédés d’une notice hist. sur l’aatfiur par M. C&mot. Par. 183» L 2. 
JCrugeT, Gregoire oach s. Den lew. rait Vorreda Yon C. Haae. Leipzig 1838. CL Tiib. 
Qnartalschr. 1838IV p. 720-741. GuiHrey, Les comités des aH&embléeis révolution- 
u&irca 1789-1 TííOflíerneMs tonque 1876 tIL. II.), Cí. los relatos de los laza ríalas 
Duboia v Piiilippeen Jaufiret, Mémoires t. I. Acerca de lo que el clero contri¬ 
buyó al erario público, al que pagó 42 millonea de libras en loa afloa de 1782-1788, 
v.Ueckcr, Sur r&dmmistntion dea flnancesde la Franco t II p. 297. Sobre la 
Con&titueion de Agosto y loa sucesos posteriores v. Sybel, Gesch. der Keroln- 
tionezeit í p. 43 siga. 64 siga. 73 a/gs. 

I. La desorganización de la Iglesia en Francia y la Asamblea 
constituyente. 

23. Dispuesto el clero católico á toda clase de sacrificios para socorrer 
á la Hacienda, el Arzobispo de París declaró, que imitando el ejemplo 
de la antigua Iglesia, la de Francia no vacilaría en vender todos los 
vasos sagrados de oro y plata que no fuesen de perentoria necesidad, á 
fin de aliviar la miseria general. Pero el obispo Talleyrand de Autun, 
deseoso de borrar la favorable impresión que tanta generosidad cansara, 
se apresuró el 10 de Octubre á proponer la confiscación de todos los 
bienes de la Iglesia. Combatido este proyecto por muchos diputados con 
razones muy gravea, se intentó allanar el camino á su realización, si¬ 
mulando por una parte ante el clero inferior, que sólo se trataba de con¬ 
fiscar las prelaturas que conferia el Bey, y por otra, intimidando 4 los 
adversarios del inicuo plan con listas de proscripciones. Alegando la 
utilidad pública como única razón jurídica, Mirabeau insistió en que 
los bienes eclesiásticos fuesen declarados propiedad nacional, y Volney 
en que los dominios reales no se exceptuaran de la confiscación. Cuando 
el 30 de Octubre los patios del palacio arzobispal se llenaron de bandi¬ 
dos, el duque de Rochefoucault manifestó que para salvar las vidas de 
los Obispos y sacerdotes, la inmediata aceptación del decreto era im¬ 
prescindible. Asi y todo Mirabeau, todavía no seguro de la mayoría, 
hizo aplazar el asunto hasta el 2 de Noviembre, día en que Iob bandidos 
aparecieron otra vez profiriendo amenazas contra los clérigos que osaran 
resistir i m volutad. Como los defensores de la Iglesia, y entre ellos 
Maury, no lograron hacerse oír, se aprobó el proyecto por 568 contra 
346 — faltando 246 diputados — y quedó acordado: 1,°. que loa bienes 
eclesiásticos quedaban á la disposición del Erario, sobretodo como hipo* 
tees para el nuevo dinero de papel, con la obligación de proveer al 
culto y al mantenimiento de sus ministros; 2.*, que la dotación de un 
párroco no debería bajar de 1.200 libras, menos la casa y el jardín; 
3. c , que el 9 de Abril se empezaría la venta de los bienes de la Iglesia y 

continuaría hasta cubrir la suma de 400 millones. Como era natural. 
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la infinidad de los bienes que de un golpe se ponían á la venta, rebajaba 
su valor de tal manera, que el Estado no podía pagar los gastos del 
culto con el producto que de ellos sacara. El mismo Siéyes hizo la cri¬ 
tica de esta ley diciendo: «Queréis ser libres, y ni siquiera sabéis ser 
justo**. Los bienes de la Iglesia protestante quedaron intactos. 

24. El próximo golpe ae dirigió contra ms Ordenes Teligiosa3. Pri¬ 
mero en los dias del 5 y 6 de Febrero de 1790 se ordenó que en ningu¬ 
na población hubiese más que una casa de la misma comunidad reli¬ 
giosa, Después se principiaron los debates sóbrelos conventos en general. 
El 11 de Febrero el abogado Treiilard propuso la abolición de todos los 
votos religiosos, sin que la intercesión de los Obispos por los institutos 
tan beneméritos en Francia, encontrase eco entre los ingratos. Pidifi 
entónces el Obispo de Nancy, apoyado por algunoa diputados, que la 
religión católica, apostólica, romana fuese declarada la del Estado y de 
la nación; los demócratas de la izquierda rechazaron con irónicas burlas 
esta proposición, y Lambeth la combatió en un fogoso discurso. Después 
de largos debates durante los dias del 11 al 13 de Febrero, se acordó lo 
siguiente: 1/ la ley no reconoce ya ningnn voto solemne; todas las 
Ordenes y Congregaciones que loa exigen, están abolidas ¡y no deberán 
formarse otras; 2. v todos los que pertenecen á ellas pueden abandonar 
sus casos, con tal que se presenten á las autoridades del lugar, y reci¬ 
birán pensiones. Sobre los asilos de huérfanos y establecimientos de 
enseñanza, se tomarán acuerdos especiales; 3.° las monjas pueden por 
de pronto quedarse en las casas que habitan t y se exceptúan del artículo 
de la ley que obliga é los religiosos de varias casas á reunirse en una 
sola. En efecto, pronto se pusieron á la venta los bienes de los conven¬ 
tos; pero las pensiones se pagaban mal y hasta se rebajaron á un tercio. 
El aserto mentiroso de los demócratas de que, siendo forzadas las vir¬ 
tudes que se practicaban en los claustros, los « encarcelados * se ar¬ 
rojarían con júbilo en los brazos de la anhelada libertad, fué brillante¬ 
mente refutado por las monjas francesas y hasta por muchos frailes, 
supuesto que entre éstos el número de los que abandonaron la soledad fué 
el mayor, y muchos monjes se señalaron cu el periodo del Terror, como 
Foucbé y Chabot. Los ascéticos trapeases tuvieron ménos apóstatas que 
ninguna otra Orden. Como el Estado ya no podía pagar la mitad de las 
deudas que ib a contrayendo, se ordenó el 19 de Diciembre de 1789 la 
venta de mochos bienes sagrados y dominios de la corona, emitién¬ 
dose bastante tiempo ántes asignaciones de á 5 por ÍÜO, pagaderas con 
los productos de aquéllos. En Febrero de 1790 se vendían ya bienes de 
conventos y se hacía un comercio dilatado cou ellos. El 14 de Abril el 
fisco se encargó de la administración de los bienes de la Iglesia, sin que 
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ésta pudiera siquiera medianamente atender á las más urgentes necesi- 
dades del culto. En Setiembre se mandó á todos les religiosos vestir de 
seglares. 

25. Mas para aniquilar al catolicismo era preciso destruir la Consti¬ 
tución jerárquica de la Iglesia. Esto se logró por medio de la « Consti¬ 
tución civil del clero b , redactada por diputados jansenistas. El 12 de 
Julio de 1190 la Asamblea aprobó, á pesar de la resistencia de muchos 
diputados, el nuevo código canónico proyectado por la sección insti¬ 
tuida para asuntos eclesiásticos. Sintiendo el clero con hondo dolor la 
pérdida de su independencia y la falta á todas las promesas que se le 
habían hecho, el Arzobispo de Aix, el Obispo de Nancy, el abate Maury 
y Cazalés protestaron, aunque en vano, contra este acto tiránico. Hasta 
el excartujo Dom Gerle pidió que por lo ménos la religión católica fuese 
declarada la de la nación; los Obispos clamaron por un Sínodo nacio¬ 
nal. Con igual resultado 200 diputados de la derecha declararon que si 
el proyecto se aprobaba, publicarían un llamamiento al Rey y al pue¬ 
blo, jurando en nombre de Dios y de la religión.y no se entendió 

más por el furioso tumulto de la izquierda y del populacho que tenia 
ocupadas las galerías. Al salir de esta turbulenta sesión, algunos su¬ 
jetos gritaron: « ¡A la Unteme! » Maury contestó intrépido: « ¿Acaso 
vereis mejor cuando me colguéis del farol?». Esta Constitución civil de¬ 
mocratizó y calvinizó á la Iglesia francesa, y la desligó del centro de 
la unidad. Según ella, en lugar de los 18 Arzobispados y 108 diócesis, 
debiau quedar sólo 10 metrópolis y 73 obispados, cuyos límites coinci¬ 
diesen con los de los 83 departamentos creados en el invierno anterior 
para desnivelar el país y destruir los recuerdos históricos que la antigua 
división feudal despertaba. I a jurisdicción de prelados extranjeros (como 
la del Arzobispo de Tréveris, que tenia cinco sufragáneos en Francia) 
fuá abolida, prescribíéudose para cada diócesis la reconstrucción de las 
parroquias por las autoridades civiles y eclesiásticas del respectivo de¬ 
partamento, y se permitió la conservación 6 establecimiento de un solo 
Seminario para cada diócesis. Todas las dignidades, prioratos, eanou- 
gías y prebendas en las catedrales y colegiatas fueron suprimidas; los 
consejeros del Obispo hablan de ser los Vicarios de las catedrales, el 
Superior del Seminarlo y los doe Vicarios de éste; todo Obispo habia 
de ser al mismo tiempo el párroco de su Catedral que administrase con 
sus capellanes; nada debía emprender sin oir la opinión de su consejo. 
En el lugar del nombramiento de los Obispos y párrocos, arreglado por 
loa concordatos y el derecho común, se puso la elección por el pueblo 
en las ordinarias reuniones electorales, doude había naturalmente tam¬ 
bién judíos y protestantes. La aprobación y consagración de los Obis- 
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pos debía corresponder al metropolitano ú Obispo más antiguo, mién- 
tras que para guardar cierta unidad con la Sede Romana, se había de 
informar simplemente al Pontífice de la elección verificada sin pedirle 
la aprobación. Antes de la consagración, los Obispos habían de jurar en 
presencia de las autoridades municipales, del pueblo y clero, relar cui¬ 
dadosamente por las almas de sus fieles, obedecer á las leyes y al Rey 
y mantener con todas sus fuerzas la presente Constitución civil. El mis¬ 
mo juramento se exigía délos párrocos, que después de su elección 
habían de presentarse á su Obispo para ser aprobados; pero podían 
nombrar sus Vicarios con plena libertad. El jansenista Camus empren¬ 
dió la ingrata tarea de justificar ante la Teología este infame aborto ju¬ 
rídico llamado Constitución civil, como si hubiera tratado de co6as pu¬ 
ramente profanas, y que debió indignar Aloe católicos tanto más, 
cuanto que se dejaba ¿ los protestantes, especial mente A los de 1» Al- 
sacia, arreglar con entera independencia sns asuntos eclesiásticos. 

OBRAS DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CRlTtCAB SOBRE EL NUMERO 25. 

Miinzonbargcr. Difl Kirchengeneiggebaiig der franztia. Rovolntion. Würab. 
I8R Mi obra C&rd. Manry. Ib. 1878. Prat, Essai hist. sur la destruction de« 
ordres relig. en Franco an Ife siecle. Par- 1845. Guillemam, Mémorand. des li- 
bertés et des servitudes deVáglise gallic. p. 307 ág. Picot, V p. 423 sig.; Vf. 2 
sig. Barruel, Coilcct. I p. 13 sig. Mazas, 1 p. 67 siga. Svbel, I p. 111 sigs.L. 
Soiont, Hist. de la Constitución civ. du elorgé 1790-1801. Par. 1872 sig. voll. 2. 
Sobre la participación de los jansenistas v. Gianni y otro9 autores en Potter, Vie 
de Bicci II p. 315. Raake, Pápste 111 p. 206. 

26. La agitación de los debates y la enormidad de los acuerdos que 
produjeron no pudieron ménos de causar profundas disensiones en la 
Asamblea nacional y en la nación entera. Los habitantes de los camjius y 
aldeas y varias ciudades en el Sur de Francia ae aprestaban para resistir 
á la ejecución de las nuevas leyes. Cuando los católicos de Nimes, des¬ 
pués de expresar en especiales peticiones elevadas al Congreso sus deseos 
de no ver alterado el órden eclesiástico, viéndolos malogrados se suble¬ 
varon , los protestantes perpetraron en ellos una horrible matanza, el 
14 de Junio, y quedaron dueños de la cindad. También ocurrieron gra¬ 
ves disturbios en Alais, Perpiguan, Toulouse y en Montauban, donde 
el pueblo protegió á los conventos contra las autoridades locales y la 
guardia nacional, compuesta en su mayor parte (le protestantes. Ha¬ 
blando entóneos los revolucionarios de conspiraciones clericales y aris¬ 
tocráticas, pidieron que se impusieran ejemplares castigos A los rebel¬ 
des. Instruyéronse, pues, onerosos procesos contra los católicos, en cuyo 
geno se formó la <r Hermandad de ia fe católica ». y la Asamblea, que 
erróneamente suponía se trataba de tumultos artificiales, determinó 
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poner pronto fin á ellos mediante la conclusión de las reformas. En 
cuanto á la parte leal del clero, no descuidaba ningún medio para 
impedir la ejecución de loe decretos. Los Obispos acudieron A la Santa 
Sede, y 30 entre ellos, que eran también diputados de la Asamblea, 
elevaron A ésta una proteste enérgica y varonil pidiendo se suspendiera 
la ejecución, miéntras el jefe de la Iglesia no hablase, y se conrocara an 
Sínodo nacional. A estos Obispos se les adhirieron otros 98 diputados y 
105 prelados franceses, y los 14 extranjeros cuyas diócesis abarcaban 
territorio francés; también se leyeron vigorosas pastorales eu los pulpi¬ 
tos. Pero los revolucionarios no cejaron ni un solo paso. Mirabeau insis¬ 
tió en que aquel juramento no afectaba al dogma, y que el Papa, como 
Principe extranjero, no debía mandar nada en Francia. El excelente 
discurso que Maury pronunció contrA 1 a Constitución civil no causó 
impresión; el 27 de Noviembre se acordó que todos los Obispos y pár¬ 
rocos activos eu la cura de las almas prestaran juramento de fidelidad A 
las injustas leyes que los entregaban al poder del Estado, disponiéndose 
que los Obispos nuevamente elegidos pndiesen ser consagrados por cual¬ 
quier otro designado por las autoridades civiles. si el autorizado para 
ello se negara. El Monarca, inquietado en su conciencia y advertido por 
el Papa del peligro ú que se exponía, retardaba dar su firma á los últi¬ 
mos acuerdos, hasta que temiendo que se reprodujeran las escenas del 
Octubre pasado, de muy mal grado las aprobó, quedando desde allí 
enemistado cod la Asamblea, que á su vez tampoco se fiaba de sus sen¬ 
timientos. El 27 de Diciembre la izquierda anunció con júbilo la apro¬ 
bación real, y en seguida se mandó que todos los miembros ordenados de 
la Asamblea prestasen juramento el 4 de Enero. Antes de esta fecha lo 
prestó el párroco ürégoire, defendiéndole en un discurso, siguiéndole 
otros 30 párrocos. 

OBRAB DK CONSULTA V OBSRft YA. C IONES CIÚTICA B SOBRE EL NUMBBO 20. 

Buche*, Hist. parlemeataire V. 3i3. Pícot, V. 348 aig. (Froment) Mém. List, 
et pol. sur le wasmene dos catholiques de Nídm les 13-1C juiu l79u. Guillon, Les 
ra&rtjrs de la tai 1 p. 121 aig. Loe documentos cu Barrael, Collect. 1 p. Í4 gig. 
Seosa Cien gallicaoi occaaione revolutíouis gallie. m&niíeBíata. Posen. 1804. Kx- 
tractoa fie encuentran en Hosco vány, Mou. III p. 502 aig. n. 143-545; 1 p. 575 gig. 
n. 282. Cf. la obra: Unverscharnte Heucliclei der ReTolutioasblsclt&fe in Frank- 
relGh in der von ihnen veriassten «Harmonio der wahren Grendsátse der Kirche 
rait der bürgerlichen Vertassnng des Clarea». Strassb. 1192 dirigida contra al 
folleto: Accord des Traía principes de l’église, de la Morale et de la raison sur la 
Constitutiou civile du elcrgé de France par lea óvcques des Départomente, mem- 
brea de 1‘assembliSe nat. conatit A París 1791, el cual Toé condenado por Pío VI 
ri 1P de Marzo de 1702. Statuta aynodaL Trevir. 18171 VI p. 289. Roacovány! 
III p. 277-289 n. 504. 
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27. A fines del nfio 17y0 ia situación de Francia era ya su mamante lastimosa, 
caracterizada por tumultos entre la población agrícola, sublevaciones de los obre¬ 
ros. excesos de los soldados, saqueOB de iglesias, decadencia do las escuelas, la 
impotencia de los conservadores y la tiranía de los más desatentados demócrata.?; 
El club Bretón, reforzado por gran número de nuevos sóeíoa, celebraba á (asazón 
ana sesiones en la Iglesia de los Jacobinos (dominicoa) en U calle de St. Honoré, 
llamándose en lo sucesivo Club de los Jacobinos, y defendiendo abiertamente las 
id eaa republicana?. Pronto contó con 600 sucursales en todo el país, y muchos 
periódicos que servían a sus intereses', dominaba en la izquierda de la Asamblea y 
formaba un Gobierno bien organizado, á cuyo podeT todo se doblegaba. Aterrados 
de los pro gres us de loa jacobinos, Mirabeau, Sicyes, Laíayctte, Baíily y Talieyraud 
fundaron en Muyo de 1790 la « Sociedad de 1789», qne no quería pasar loa lími¬ 
tes ya trazados de la revolución, mientras qne el club realista de los « Impartía¬ 
les * faé ilísoelto por el populacho. Pero los jacobinos, apoyándose en los temores 
de una reacción realista y en la idea de una libertad no limitada ni siquiera por la 
Constitución, declararon que la obrado la revolución aun uo estaba rematada. 
En realidad, conceptuaban la libertad, no como efecto del impulso individua], 
sino Como libertad de gozar, realizada por al Estado. Las reuniones de dígtritoa, 
inspiradas por el pernicioso club, impidieron que las autoridades del Municipio 
de París lo cerraran como se había intentado, especialmente las dd distrito de 
los cordeleros, donde Danto» y Pabre d’Kglantino se distinguían. En la Asam¬ 
blea loa Jacobinos se batieron con los otros partidos sóbrela cuestión de si ec 
bahía de hacer la guerra por Kapaña coutra Inglaterra, según las estipulaciones 
dal afto 1762, y si el derecho de declarar la guerra ó hacer la paz correspondía 
sólo á los diputados ó á ellos en unión con el Roy. Cuando Mirabeau consiguió 
qne se respetase la cooperad on del Bey, se logró igualmente que BaiUj, Lafa- 
yette y Nccker se trocasen en objeto de loa ódios y persecuciones popularen. No 
menos exasperó á lo6 jacobinos, qno la Asambloa dejara todavía al Bey seis mi¬ 
llones de rentas anuales con que ol < enemigo del pueblo* sobornase y redujese k 
la esclavitud á los ciudadanos^ qno el sufragio universal se limitara ái™ fran¬ 
ceses mayores de edad y directamente contribuyentes, y la nueva división ter¬ 
ritorial aumentara la hueste de los empleados. Amotínate» ¿ los sargentos y sol¬ 
dados diciendo que era una infracción de loe derechos del hombre el que hubiesen 
do tener oficiales uonibrados por el Rey y no elegidos por ellos de entre sos ca¬ 
maradas. Obligado, por último, Necker á huir vergonzosamente y dimitir su 
cargo, y Mirabeau, con cuyo apoyo la Corte contaba, á ingresar en el club de loe 
jacobinos, al que Laíayette se adhirió, es apoderaron éstos también del Ministe¬ 
rio , acobardando á todos loa partidos con los informes que recibían de las pro¬ 
vincias. En muchos lugares se celebraron fiestas federativas en seBal de la fra¬ 
ternidad entro las tropas regalares, la guardia nacional y alpuoblo. El 14 de Julio, 
anivorsario de la toma de la Bastilla, íué destinado para semejante fiesta nacio¬ 
nal, i la que el Rey, con diputados de todo el país, debía asistir. El barón pru¬ 
siano Clotx rogó al Gobierno que le dejasen tomar parte en las fiestas con 60 di¬ 
putados de todas las naciones que todavía suspiraban por el día en que rompieran 
las cadenas de la esclavitud, farsa para laque escogió llamantes remunerados por 
él y ataviados con loa trapos de un teatro. Loa preparativos de la fiesta celebrada 
en el campo de Marte, alrededor de un altar de la Patria, ocupaban ú los oficia¬ 
les, señoritas, frailes y jornaleros, saliendo de bub manos una mezcla abigarrada 
de todo lo imaginable. Bailaron primero los diputados, empapados por la lluvia 
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que caí» á cántaro», al son de la música y en presencia de (Sü sacerdotes colocados 
ai lado del altar y vestidos de su ornato con las cintas tricolores. Deapnes Ta¬ 
lle jrand celebró la Misa solemne y "bandijo las banderas. KI Rey juró fidelidad á 
la Constitución, j la Reina, también adornada con cintas tricolores, tuvo qne en¬ 
señar al Delfín á la inuebednmbre frenéticamente entusiasmada. Cantóse luégo el 
Te Deum; por la noche hubo iluminación y fiesta» hast» el 18 de Julio. Triste es 
consignar que de esta manera el clero constitncionai no se avergonzó de profanar 
y manchar el culto divino - 

OBRAS rot CON8CLTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRR MI NÚMERO 27. 

Ct. Sybel, 1 p. 148 aigs. 

28. El 4 de Enero de 1791, dia en que los miembros clericales de la 
Asamblea habian de prestar el juramento A la Constitución, la sala de 
diputados estaba sitiada por turbas furibundas y vociferantes de sanscu- 
lottes (rin-calzones). Un jacobino protestante logró que todos los dipu¬ 
tados A quienes tocaba fuesen llamados por su nombre é interroga¬ 
dos respecto de su voluntad de jurar, amenazando la plebe con ia fon- 
teme á los que se negasen. El primero pues, A quien ae citó, el Obispo 
Bonnac de Agen, declaró con valerosa entereza que, si sabía consolarse 
por la pérdida de los bienes de este mundo, no podría hacer otro tanto 
por la de su fe y honra. De manera parecida se expresaron los que le 
siguieron, de suerte que los jacobinos, fuera de si de cólera por tanta 
obstinación, exigieron que los que estuvieran dispuestos A jurarlo ma¬ 
nifestasen asi, y se considerase ¿ los otros como refractarios á las leyes. 
Pero, fuera de los que ya hablan jurado, sólo se encontró uno que 
abandonó la causa de su Iglesia. LevantAudose entóneos el abate Gré- 
goire para asegurar que no se quería obligar á ninguno á nada perjudi¬ 
cial á la Iglesia, los clérigos de la derecha pidieron que tau importante 
declaración fuese elevada á decreto. Esta proposición íué desechada, 
abriéndose al fin los ojos de muchos sacerdotes ya juramentados; veinte 
de ellos pasaron en el acto A la derecha y revocaron su error pública¬ 
mente. Asi la Iglesia salió moralmente victoriosa del combate, aunque 
la fuerza brutal estaba de parte de sus adversarios. Iumediatamente 
después se exigió por un decreto del Bey, que se destituyese á todos los 
sacerdotes que se negaban al juramento. A la excitación del populacho 
se le daba abundante pábulo en infinidad de folletos y caricaturas. Sólo 
cuatro Obispos deshonraron A la Iglesia, prestando el jurameuto: el 
arzobispo Lomenie de Brienne, y los obispos TaUeyrand de Autun, Sa- 
vine de Viviera, Jarante de Orleans: los otros 127 prefirieron resignar 
su dignidad ¿ renegar de su fe y manchar su honra. También la in¬ 
mensa mayoría del clero parroquial, en número de más de 50.000, ne- 
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garon el juramento, por lo que fueron echados de sus casas. Kste es el 
origen de la división de los clérigos en juramentados 'assermentésj y no 
juramentados f inser mentís), ósea en sacerdotes constitucionales y anti¬ 
constitucionales. Hubo departamento en que no se encontró ningún pár¬ 
roco que llevase loe diez aSos de servicio necesarios, según la Constitu¬ 
ción. para la dignidad episcopal, quedando asi vacantes lameyor parte 
deias Sillas, hasta que Jtfirabeau logró la disminución de aquel tiempo 
á cinco años. También los vicarios y regulares que llevaban cinco aBos 
en el estado sacerdotal, fueron habilitados para la administración de 
parroquias, sin qne esta medida evitase la necesidad de llamar de Ale¬ 
mania y Holanda á sacerdotes suspensos ó fugitivos, y de ordenar é ins¬ 
tituir, como sucedía en no pocos lugares, á sacristanes y artesanos, para 
llenar el hueco dejado por las cinco sex^is partes del clero, que ó no 
juraron ó juraron con reservas ó revocaron el juramento. No ménos di¬ 
fícil fué encontrar quien consagrase á los Obispos constitucionales. Ex- 
pilly, elegido para la diócesis de Quimper, y Marolles para la de Sois- 
bous, fueron rechazados por muchos Obispos 4 quienes pedian la consa¬ 
gración, que no la lograron basta el 23 de Febrero de 1791 del apóstata 
Talleyrand, con la asistencia de dos Obispos in parlibvs, Miroudot de 
Babilonia y Gohel de Lydda. Cuatro di as después Gobel consagró, con 
la asistencia de aquellos recien ordenados, al abate Saurine pañi el de¬ 
partamento de las Lande9, quien á su vez impuso sacrilegamente las 
manos 4 dos Obispos constitucionales, párrocos juramentados como en 
los más de los casos. El 13 de Marzo Gobel fué proclamado Arzobispo 
de París por sólo 500 electores. Este desgraciado publicó, con motivo 
de la muerte de M i rabea u, acaecida tres semanas después (el 2 de Abril), 
una pastoral tan indigna como ridicula. Era natural que los presbíteros 
Heles á la Iglesia considerasen á los juramentados como traidores, após¬ 
tatas é intrusos, si bien éstos les trataban de enemigos de \n libertad y 
de la Constitución. Tampoco los seglares concienzudos recibían ningún 
sacramento de manos de sacerdotes juramentados, y el Bey mismo tenia 
sólo á los no juramentados en su capilla. Muchos clérigos constitu¬ 
cionales, y entre ellos Talleyrand, renunciaron 4 su dignidad sacer¬ 
dotal, lo cual loe acabó de desprestigiar y fué censurado hasta por Gré- 
goireí-Este recibió en recompensa de sus servicios el obispado de Blois, 
cuando el legitimo ordinario aun vivía,y tomó por Vicario general al 
capuchino exclaustrado Chubot, cruel perseguidor dr los buenos. Entre 
escenas dignas de los primeros siglos que dieron el bautismo de san¬ 
gre á la Iglesia, se deportaba y desterraba á sus ministros leales, su¬ 
friendo en las provincias no pocos el martirio por la fe. 



HISTORIA. OS L 


154 


OBB.íS UK CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS 80BBB EL NÚMERO 2*. 

Picot, VI. 78 sig. Boiss&rá, Hist. du serment ¿ Paria HW. Fleury, Le clergc du 
dépsrtem. de I’Aisne I p. 3H. Menneval, Soovemra historiqaes. — L. G. Míchand, 
Hist- politiqae et privée do Charles Maurice de TaUeyrsnd. Par, 1853. Seiout 
(núm, 23). Barrad, Collcct. t. 2sig. 

29. El Pontífice Pío VI había seguido con paternal cariño las cre¬ 
cientes angustias de la Iglesia francesa. El JO de Julio escribió á Luis 
en términos muy afectuosos, que si había creído poder renunciar á los 
derechos inherentes á su corona, no estaba por eso en su mano aban¬ 
donar los de otros, particularmente los de la Iglesia. Luégo despuea 
envió varios Preves á los Cardenales, Arzobispos y Obispos franceses, 
para consolarlos en sus amargaras y exhortarlos ¿ la perseverancia. 
Mas cuando se dieron los primeros pasos para poner en práctica la Cons¬ 
titución civil del clero, la reprobó en una extensa refutación el 13 de 
Abril de 1781, suspendiendo & todos los sacerdotes juramentados y de¬ 
clarando sacrilegas é inválidas todas las nuevas elecciones y colaciones 
de cargos eclesiásticos. A petición del Episcopado francés dió el 26 de 
Setiembre una instrucción detallada sobre la administración de ios Sa¬ 
cramentos del bautismo y matrimonio, la sepultura y las relaciones de 
los católicos con los párrocos intrusos. En París, donde el 4 de Abril de 
1791 la iglesia de Santa Genoveva fué convertida en un panteón pagano, 
al cual se trasladaron el cadáver del recien muerto Mirabean y los restoe 
de Voltaire y Rousseau, y se rnsultó y quemó la efigie del Papa en las 
calles - 3 de Mayo). Los sacerdotes intrusos trataban de sincerarse ante 
el pueblo con vanos subterfugios: ora se burlaban de loa breves pontifi¬ 
cios, ora los declaraban falsificados, Ó decían que la Constitución no con¬ 
cernía é la Iglesia; siempre vacilantes y discordes se mantenían sólo por 
el poder de los jacobinos. Pero éstos, deseosos de venganza, infiltraron 
primero el veneno de la revolución en los territorios pontificios de A vi- 
gnon y Venaissin, fundando allí un club afiliado; después, el 24 de Di¬ 
ciembre de 1790, los hicieron ocupar por tropas francesas, y el 24 de 
Setiembre de 1791 los declararon incorporados á Francia, sin consignar 
ninguna indemnización al legítimo soberano. Inauguróse el dominio 
de la libertad con el encarcelamiento de 620 personas en Avignou, Car- 
pentráa y Vcnaissin, culpables sólo de su lealtad al gobierno pontificio. 
Todos fneron muertos, cebándose á algunos en las cuevas de hielo de 
Avigmon, y matando á otros á barraros. Aquí fué donde dourdan, el 
famoso degollador, se enriqueció, sin que después sus tesoros le valieran 
para salvarle de la guillotina. Cuando se internaba al Gobierno res- 
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pecto de semejantes maldades, la Cámara solía pasar á la órden del di a. 
Los católicos parecían estar fuera de la ley, 6 más bien ya no había ley 
alguna. A las reclamaciones de muchos Principes alemaoeaque se veían 
lastimados en sus derechos, se contestó: «Tratados que los déspotas han 
celebrado entre si, no obligan á naciones libres ». 

OBRAS HK CONSULTA Y 01WRRVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÍ’HEHO 29. 

Las carta* de Pío VI al Hay y otras: Picot, VI. 24 sig. La del 19 de Marzo de 
1792, contra la consagración da los psendo-obispos: Roscováoj, III p. 277 sfg. n. 
Íj0t. Las qoe tratan de los sacerdotes fugitivos, del 4 de Mayo de 1791 y 10 do 
Marzo do 1192: Bull. Rom. t. IX. 28.168,10 sig. Boíl. Rom. Cont. t V sig. (Hdiot) 
Collecúo Breviam ct íiwLruct. Pii VI ad pracs. Gall. eccl. calamitates- Aug. Vin- 
dcl. 17961.2. Roeeovány, 1 p. 431 sig. n. 265 sig. 'lliainer, Docuin. inéd. Baldas- 
sari, Gesch. der Wegführung uad Gefangeschatt PÍU3 VL; vera. alem. Steck. 
Tiib, 1844. Leo, IV p. 703 siga. Moroni, V. Avignone- Mi obra Card, Maury p. 
33 fiigs. 


30. I,a situación del Papa se hacía cada vez más penosa. Ya eu Marzo 
de 1791, los jacobinos habían votado contra la sociedad de * Los amigos 
de la Constitución monárquica», que contaba unos 800 socios; ya se 
propagaba la idea de abolir la Monarquía y establecer la República en el 
club de los cordeleros dominado por Danton, y después en los carteles 
y periódicos (como en «El Patriota francés* de fíríssots); ya se quería 
separar del Rey, tiranizado por Lafayette, á sus clérigos no juramen¬ 
tados, y se le impidió pasar la Semana Santa en St. Cloud. A duras 
penas dos tias de Luis, á quienes el Municipio se negó á expedir los pa- 
saportes. pudieron llegar á Roma. Viendo, pues, el Rey su única salva¬ 
ción en la huida al ejército del Norte, que estaba bajo el mando de 
BouiRé, salió de París; pero fuá reconocido en Varennes por el maestro 
de posta Drouet y devuelto á la capital, miéntras qne su hermano, el 
Conde de Provenzn, escapó felizmente por otro camino. A la noticia de 
la fuga del Rey, la Asamblea declaró suspenso su poder; ella misma 
se encargó del Gobierno y despidió á la guardia de corps. El 25 de 
Junio el Rey volvió á París, al purecer muy tranquilo, sin que nadie le 
saludara, y amenazado por el populacho; la Reina estaba indignada y 
no ocultaba su emoción. Desde eutónces, las personas reales vivían en 
la más dura prisión. Se perseguía á muchos nobles y sacerdotes por 
fautores de los ensayos de fuga, y no poco6 emigraron. El 9 de Julio 
se exhortó á los emigrados á volver á bu patria, si no querían incu¬ 
rrir en la pena de triple imposición de tallas á sus bienes. El 30 de Julio 
se suprimieron todas las órdenes militares. La suspensión del Rey no 
terminó hasta que suscribió en Setiembre la Constitución concluida. 
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Realizados asi los trabajos de la Asamblea como constituyente, cerró 
sus sesiones el 30 de Setiembre de 1*791, después de haber reducido 
¿ indecible miseria á la nación. Debía sucederle una Asamblea le¬ 
gislativa. 

OaaAB DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SODRK KL NIJJlRBO 30, 

íjybel, I p. 2+2 siga. 

3b 1 a Constitución lo era susceptible de vid» durmiera; monárquica constitu¬ 
cional pugnaba con las tendencias republicanas imperantes; desechando la man¬ 
comunidad de hienas como la República, contenia premisas de las que con conse¬ 
cuencia lógica se deducía el derecho de Iob proletarios A participar del Gobierno, 
v la necesidad de destruir el concepto do la propiedad individual. La República 
atea, ideal de los corifeos de la pluma, era el fln á que aspiraban los políticos 
más significados, cubriendo bus miras ambiciosas y pretensiones desvergonzadas 
con la careta del patriotismo. Kilos eran los que pedían que el Rey fuese victima 
del Rutado abstracto, si bien todavía disentían acerca de si era preferible dejarle 
1» dignidad de Pre«Uleute ó quitarlo la vida. C. Desmoolins gritó: «Ya que la eaza 
está co la red,es preciso mataría». Los más consecuentes alcanzaron, en efecto, 
la victoria, por la terrible lógica del crimen, que no permitía hacer alto en el ca¬ 
mino nna vez emprendido, de suerte que, ompujando un partido al otro, los más 
furiosos revolueionarios de n® pertenecían en 1*191 á los más moderados. La 
Monarquía estuvo perdida desde el momento en qne la Asamblea no aprovechó 
so triunfo sobre ios republicanos, y las clases medias, rendidas de la fatiga délas 
lucha8 políticas, cedieron el campo á los zapadores incansables dei socialismo 
proletario. Lafayette, que con Bailly todavía había podido desconcertar ol pro¬ 
yecto de firmar una petición á favor de la deposición del Monarca, resignó el 
mando de la guardia nacional y se fué á vivir en rus posesiones de la Auvergne. 
Muchas excelentes iuenaa conservadoras quedaron también inutilizadas i conse¬ 
cuencia del acuerdo tomado ó propuesta de Kobespieire, do qne no se eligiera á 
ningún miembro de la antigua Asamblea para la nueva legislativa, por lo cual era 
inevitable que ésta, abierta el l.° de Octubre, se compusiera de hombres hechuras 
de los clubs democráticos, y en gran parte jóvenes de escasa experiencia. Distin¬ 
guíanse entre los 300 abogados de tan corta edad como bolsa, 70 clérigos y otros 
tantos literatos osearos, los procedentes de los jacobinos declarados en ia izquier¬ 
da, en número de 130; los de los ministeriales ó /mftutlj on la derecha, que dis¬ 
ponían de 200 votos, y en medio de ellos se sentaban machos indecisos, llamados 
«adormecedores* (emlcrnuvrt), Destacábanse entre los jacobinos los girondinos 
Vergniand, Jsn&rd, Oensonné y Brissot. Los principales demócratas, reunidos 
en París, se proporcionaron unos i otros los empleos más inflnyentes: Póthion 
obtuvo la alcaldía de París; Danton ia asistencia del Ayuntamiento; Manuel el 
sindicado, y Francisco Maximiliano José Isidoro Robespierae, hijo de un abogado 
licencioso, nacido en 1*150 y en 1780 todavía hombre de ninguna aignifi&tcion, el 
cargo de abogado fiscal en el Tribunal ds justicia do! departamento del Sena. 
Déspota de caráeter sapo imprimir el sello de crimen de lesa libertad i todo co¬ 
nato de oposición & su parecer, y llegó pronto á desempeñar un papel importante 
en la tragedia de la «evolución. Igual influencia ejercía Marat en la oposieion por 
eus periódicos sedientos de sangre. 



CAP. í. LA RXVOLUCIÓK ES El ESTADO Y LA fOLESTA. 


157 


OBKAfa DE CONSULTA T OBSE&VaCIONR» CIÚTICA» 80»»* ItL Nl'MBRO 31. 

Loo, [V p. 730 Sjbcl, I p. ¡87 aig*. 216 ugs. 

32. La nueva Asamblea pensó an momento en cercenar los honores 
debidos al Monarca, cuando éste apareció el 1. a de Octubre de 1191 en 
medio de la misma para recomendarle la pacificación del país y la con¬ 
solidación del nuevo régimen. Mas pronto dieron en perseguir con nue¬ 
vos rigores ¿ los presbíteros que 3e negaron ¿ prestar el consabido ju¬ 
ramento, tenidos en gran estima por el pueblo, y que ejercían entre 
muchos peligros el ministerio que se les habla abrogado. Resolvióse el 
29 de Noviembre exigir el juramento á todos los clérigos, aun á los que 
no tuvieran cargo ninguno, so pena de perder sus pensiones é incurrir 
en la sospecha de rebeldía y traición, y caso de confirmarse ésta, ser 
confinados en un lugar determinado por las autoridades. Sin aguardar 
el asenso del Kev, esto se ejecutó al punto en muchos distritos. Los ca¬ 
tólicos leales, despojados sucesivamente de todas sos iglesias, huyendo 
la comunicación de los sacerdotes intrusos, sobre todo en la Yendéc, la 
Bretaña y Anjou, asistían á los oficios de presbíteros fieles en casas de 
particulares y lugares escondidos. Una comisión enviada á examinar 
la Bituacíon en los distritos agitados, reconoció la causa de los distur¬ 
bios en la inquietad de las conciencias del pueblo; pero el despotismo 
dominante era incapaz de tranquilizarlas, de modo que dentro de poco 
la Iglesia no estaba ménos desolada que el Estado y la sociedad civil. 
El ministro del Interior, Cahier de Gerville, amigo de Barnave, repu¬ 
blicano craso, pero dispuesto á respetar en cierto modo la libertad reli¬ 
giosa, refirió el 15 de Febrero de 1192, que cu todos los departamentos 
la libertad de cultos era violada, que las autoridades habían dado dis¬ 
posiciones enojosas, que se habían robado los hijos á los padres y des¬ 
enterrado á loe muertos sólo porque sacerdotes nojuramentadoe habían 
celebrado los respectivos actos en ellos; que en muchas parroquias las 
iglesias estaban cerradas so pretexto de veleidades antirevolucionarias, 
y que respecto de los nacimientos, matrimonios y entierros reinaba la 
más completa confusión. Fundándose en estos informes, el ministro pre¬ 
sentó un proyecto de lev que encargase del Registro civil á persouas del 
esthdo seglar, lo cual fiué en efecto establecido en los dias del 27 de 
Agosto y 20 de Setiembre. Miéntras que se había concedido á los acató¬ 
licos el permiso de verificar su culace ante las autoridades civiles, se 
obligaba á muchos de ellos á hacer bendecir sus matrimonios por los 
párroco6 intrusos. Sólo en algunos lugares podían valerse de las ventajas 
de la ley sobre los disidentes y comunicar ¿ la autoridad municipal los 
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nncijmeotoG y defunciones que ocurrían. Entónees se reformó el dere¬ 
cho matrimonial, permitióse el divorcio (14 de Setiembre) y dispúsose 
el casamiento ante los empleados municipales y cuatro testigos, so pena 
de la no validez del matrimonio. La Iglesia consideró el matrimonio civil 
como acto puramente profano, y un Breve pontificio de 28 de Mayo de 
1793 declaró suficiente el consentimiento ante dos testigos en caso de 
faltar un sacerdote legítimo que bendijera el acto. 

OBRAS |>E CONSULTA Y OBHERVACIONES CBÍTICAB BOBBE EL >*ÓHSRO 32. 

W protestante ginebrino "Mellct du Pan describe también el despotismo irreli¬ 
gioso contra el clero y los católicos en so, periódico Mercare de Franco 12 janvíer 
1701; lo confiesa también Luis Blanc en sa Hist. de la révolnt. tr. V. 2Ó3. Guerra 
des Vendóens eontre la républ. tr. ou Annnles des départements de l’Ouest pendant 
cea guerrea d’apréa lea actes etc. Par. 1824 voL 6. Hirachel, Gesch. der Civilcho 
íii Frankreich. Main? 1873. K&tholik 1873 I p- 4® sig*. 513 siga. 

33. Después de que en Abril de 1792 el populacho hubo profanado 
los templos que todavía eran frecuentados por católicos leales, queda¬ 
ron cerrados bajo diferentes pretextos, 6Í bien el 7 de Mayo se autorizó 
á los presbíteros no juramentados para decir Misa en ellos. El 6 de 
Abril se ordenó que los sacerdotes depusieran su traje distintivo; el 28 
del mismo mes todas las hermandades y congregaciones religiosas fue¬ 
ron abolidas; el 26 de Mayo se dispuso, á propuesta del calvinista Fran¬ 
cisco de liantes que, siempre que veinte ciudadanos lo exigiesen 6 hu¬ 
biese que temer disturbios, los clérigos que no hubiesen jurado ó hubie¬ 
sen revocado su juramento fuesen deportados, teniendo que salir del dis¬ 
trito dentro de veinticuatro horas; del departamento, dentro de tres dias, 
y del país, dentro de treinta dias; y fuesen condenados á diez aüoa de 
cárcel los que desobedeciesen á la órden de deportación ó volviesen A su 
j>atria. Este decreto fué ejecutado aunque el Rey no lo firmó, y con un 
rigor tan excesivo que al poco tiempo la persecución de sacerdotes se 
extendió sobre todas las comarcas de Francia. El mes de Agosto fué 
fecundísimo en leyes odiosas: el 17 se suprimieron todos los conventos 
de monjas, el 23 y 25 se derogaron todos los estipendios é indemniza¬ 
ciones, eclesiásticas, el 26 se proclamó el destierro de todos les sacerdo¬ 
tes que se negasen & prestar el jnramento A la Constitución civil. Pero 
el pueblo católico no sufrió tantas injusticias, sino que protestó contra 
estos actos, que en su nombre se mandaban. En hiende, Vannes y Jales 
se formaron confederaciones armadas que protegían A los sacerdotes 
contra los jacobinos; 18 parroquias situadas en el Aisne expulsaron A 
sus párrocos intrusos y no cedieron sino á la fuerza de las armas. En 
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el departamento de la Lozere, el anciano arzobispo Castellane huyó á 
la raontoSa y se refugió en su castillo de Chénac, que loa fieles fortifi¬ 
caron y defendieron reo nidos en gran número alrededor de su legitimo 
pastor. En la Vendéc y en Carpentras, antigua posesión del Papa, los 
fieles á su Rey y á su religión se batieron con admirable valor, natural¬ 
mente tratados de rebeldes por los revolucionarios parisienses. En mu-, 
chas partes del paÍ3, los párrocos celebraban en medio de la oeenri- 
dad de un bosque el sacrificio de la Misa, ¿ que los labriegos acudían 
desde muy lejos. Los presbíteros apóstatas contrastaban tristemente 
con los héroes, muchos de los cuales sufrieron el martirio por la fe. 
Aquéllos fueron después tan pérfidos y hasta peligrosas en la política 
como hablan sido desleales en sn religión y estado. Mochos votaron por 
la ejecución del Rey (lándet, Chabot, Isabcau, Paganel y Koux), y 
otros acabaron de seducir á las masas incultas, como Lauasel de la Gas- 
cogne con su periódico fanáticamente revolucionario, que las enseñaba 
a odiar y saquear á los ricos, y Challier del Piamonte, que anunciaba ye. 
el exterminio del tercer Estado y advenimiento del cuarto, 6 sea de los 
obreros y proletarios. 

34. Con mayor ódio aun se perseguía a3 Rey porque hacía uso del 
veto y retenía consigo á los sacerdotes que rehusaban el juramento, y 
porque ios Príncipes y emigrantes buscaban la ayuda del extranjero. En 
vista de los aprestos militares de Austria y Prusia, el Ministerio de loa 
feuillants, qne habla querido permanecer en la base de la Constitución 
de 1789, faé derrocado y sustituido por nn Ministerio girondino, á cuya 
propuesta se determinó el 20 de Abril declarar la guerra al Austria. 
A consecuencia del rumor falso propalado por un periódico, de la exis¬ 
tencia de un Comité austríaco presidido por la Reina, ae apoderó el 15 
de Mayo excitación tan indescriptible de los ánimos, que la patria fué 
declarada en peligro. Robespierre, Danton, Marat y Chabot lograron 
cada vez mayor influencia, y el partido más extremo de los girondinos, 
la Montaña, dominaba la Asamblea legislativa. El 20 de Junio el Mo¬ 
narca fué humillado aún más por el cervecero Santerre y sus sanscu- 
lottes; no poco después se exigió que fuese destituido; el 10 de Agosto 
e. tomó el castillo de las Tullerias por aaajto. El Monarca tuvo que re¬ 
fugiarse en el Congreso, el cual debatía ya sobre su destitución, y re¬ 
solvió disolverse como producto de una Constitución inconveniente y con¬ 
vocar uua reunión nacional para Setiembre. Encarcelados los Reyes en 
el palacio de Luxemburgo y luégo en el Temple, sólo la victoria de las 
Potencias aliadas podía salvarlos. Pero las tropas francesas no tarda¬ 
ron en lograr algunas ventajas sobre las operaciones lentas del duque 
de Brunswick; y el Rey de Prnaia, que en Junio estaba dispuesto á 
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combatir como un caballero por el de Francia, desconfiando de Austria 
y cediendo A móviles egoístas, entabló, desde Octubre de 1792, ne¬ 
gociaciones con los revolucionarios. Nada podían ya los elementos mo¬ 
derados desde que el orgullo nacional de los franceses 8e veía herido; 
comenzaba el Terror. El 2 de Setiembre el Ministro de Justicia Dentón 
declaró que el somaten llamaba al combate con las enemigos de la pa¬ 
tria, vencibles sólo por la osadía. Suspendida la sesión, se dió principio 
¿ la matanza en las eárcele3 apiñadas ya de sospechosos de toda clase, 
la cual duró desde el 2 al 7 de Setiembre de 1792. Contáronse 12.000 
victimas, y entre ellas 400 presbíteros fieles á su deber, el Arzobispo 
Dulau de Arles, anciano de 87 años, das Obispos y el confesor del Bey 
Hébert, Superior de los eudistas. El abate Sícard, sucesor del célebre 
abate de l'Epóc en el Asilo de Sordo-Mudos, hubo de presenciar los ase¬ 
sinatos durante dos dias mortales, hasta que pudo escaparse de la pri¬ 
sión. La princesa Lamballe, que había acompañado á la Reina al Tem¬ 
ple, fué cruelmente asesinada en la cárcel: su corazón devorado por uno 
de los brutos, su cabeza puesta en una pica llevada por las calles y pre¬ 
sentada á lo6 ojos de la familia real; su mano adornaba horriblemente 
la mesa en un banquete de Robespierre. Mandóse á las provincias imitar 
el ejemplo de la capital, y extirpar á los traidores, lo cual se hizo en 
Rheims, Chalons, Meaux, Lyon y otras partes. Diabólicos fueron los 
procederes de los inhumanos revolucionarios. Yendo unidas la cruel¬ 
dad y la Ucencia, se decretaron socorros regulares para las meretrices, 
igualáronse los hijos bastardos á los legítimos, aboliéronse los testa¬ 
mentos y quedaron absolutamente librea los enlaces sexuales. La cul¬ 
tura moderna hahia llegado á su deseado colmo. 

IJHKA& DK COMSVLTA V OBSERVACKlKÍ» CHÍTSCA8 SOBRE El. NUMERO 31. 

Moniteur oniversel 21 sept, 1192. Preces de Lonis Cspet. l’ar. an III vol. I p. 
101 sig. Ij6 Chcvaiier de Sapinaud et les chefa vendéens do centre par le Comte 
de la Houtetiére. Par. 1869. Jonrgniac de St. Méard, Mémoires sor les jouraóes 
de sept-1792 j otros autores en la Collcction relativo á la révolution ír. par MM. 
HervUle et Barriere. Par. 1823; además Biblioth. des mera, rclat. á l’hist. de Fr. 
Paria 185R. Goillon, LeB maitjre de la loi. PariB 1827 voll. 4. Carrón. Mortimer- 
Ternaux, Hist. de la Terreur 1792-1794, d’aprés dea docum. inéd. voll. 5. Par. 
1SG6. Winterer, La perséeutioa relig. en Alaaee 1789-1801. Rixbeim 1876. Sjbel, 
1 p. 3S3 siga. Respecto de la defensa que Sybel ha hecho de la política prusiana, 
cí. Fr. de Boargoíng, Hist. diplom&t. del’Europe pendant la révolution ír. Par. 
1807 vol. 1. 
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SI Terror y su fin. 

35. En el mÍ6mo día de la apertura ilel Congreso nacional, el 21 de 
Setiembre de 1192, la Monarquía fué abolida á propuesta de Collet 
d'Herbois é instituido el régimen republicano. Bicho Congreso tenia 
todavía dos partidos: el de los girondinos, cuyos jefes eran Siéyes, Gua- 
det, Dumouriez, Pethion y Roland, y el de los archijacobinosóíla Mon¬ 
tana, dirigidos por Robespierre, Danton y Marat. Aquéllos vivían aún 
con la misma ilusión teórica que óntes Lafayette y los constitucionales, 
de que podrían encauzar el torrente y erigir un nnevo edificio político ci¬ 
mentado en los axiomas de la filosofía. Pero la Francia que había der¬ 
ribado todos los anteriores poderes, no estaba para filosofar: la Montaña 
mandaba y no se inclinaba á hacer un uso suave de su dominio. Los gi¬ 
rondinos no lograron siquiera asegurar la asamblea contra los excesos 
de la plebe ó la repetición de las escenas del pasado Setiembre, y mucho 
ménos pudieron salvar al desgraciado Rey, que divertía su involunta¬ 
rio ócio dando paseos en el jardín é instruyendo ó sus hijos. La Monta¬ 
ña no quería dejarle libre ni desterrarle por temor ó los ejércitos del 
extranjero y á las conspiraciones en el interior, y así, para preparar 
los ánimos del pueblo á la tragedia de la ejecución del Rey, mandó 
reimprimir las actas del proceso de Cárlos I de Inglaterra, é interpretó 
como un giro retórico la inviolabilidad que la Constitución había otor¬ 
gado ¿ su persona; Grégoíre designó el ser Rey como el mayor de los 
pecados graves, y al fin Luis XVI apareció como enemigo vencido y 
reo de lesa majestad nacional. los girondinos empezaban á temer su 
propia derrota como realistas ocultos en cnanto el Monarca hubiese 
sucumbido. El 11 de Diciembre de 1792 se verificó el primer inter¬ 
rogatorio del «ciudadano Luis Capet», proponiéndose al malogrado 
Principe, á qnien sus carceleros colmaban de insultos é improperios, 
57 preguntas encaminadas todas á demostrar que había empleado todo 
género de medios para conservar su corona. Vuelto á la prisión, se le 
separó de sus parientes y basta de su tierno hijo de siete años. Acto 
continuo escribió su última voluntad, y mostraba desde aquel momento 
en toda sn conducta el noble valor y paciencia propios de los mártires. 
Ninguno de los comunes recursos de derecho le fué concedido por los 
obstinados verdugos de la Montaña sino hasta después de un debate de 
muchas horas. Entre los aullidos de las galerías ocupadas por pillos y 
criminales, se dió un brevísimo plazo á los defensores del reo, entre quie¬ 
nes Deséze abogó por la vida de su augusto cliente en un brillante 
tomo vi. II 
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discurso pronunciado en tres horas el 26 de Diciembre de 1192. Pero 
ni las razones ni las súplicas, que desde todas partes del país llegaron 
á la Convención pidiendo su absolución, fueron bastantes para que la 
Montaña, que anhelaba á embriagarse de la sangre inocente, dejara de 
cometer un asesinato legal. Más de 600 diputados contestaron afirmati¬ 
vamente la pregunta de si Luis Capeto era reo de traición contra la li¬ 
bertad del pueblo, y 424 votaron en pro de la inmediata conclusión del 
proceso sin interrogar á la nación. Durante la noche del 16 al 17 de 
Enero de 1793 se discutió en el sentido más horrendo sobre el castiga 
del reo. La mayoría se decidió por la pena capital, haciendo parte no¬ 
minalmente de ella el duque de Orlcans Felipe Igualdad, Siéyes y Ro- 
bespierre; y el 20 se resolvió proceder sin tardanza á la ejecución del 
horrible fallo. El Ministro de Justicia leyó la sentencia de muerte ¿ la 
victima, á quien se concedió la asistencia de su confesor. Desgarradora 
fué la escena de despedida de Luis de su familia. Despees de comulgar 
á las seis de la mañana, permaneció orando con el sacerdote irlandés 
Edgeworth; á las diez llegó á la plaza de Luis XV, donde estaba la 
guillotina. Protestó de su inocencia, perdonó á sus enemigos y expresó 
el deseo de que su sangre no cayera jamás sobre Francia. Aprehendié¬ 
ronle sus verdugos, y la cabeza del inocente nieto de San Luis rodó por 
tierra el 21 de Enero del año 1793. El día parecía un nuevo Viérnes de 
Dolores á los católicos ocultos: todas las tiendas fneron cerradas y Ios- 
teatros sin gente; mudo estupor reinaba por doquiera en la inmensa ca¬ 
pital. El asesinato fundó la nueva República; tiñóse de sangre la arga¬ 
masa del nuevo edificio. 


GURAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 35. 

Mortimcr-Tom&QX, op. cit. l’oseelt, Vollstandige Geech. des Procesa» 
Lndw. XVI. Buel 1793. Diario de Luto XVI por Clérj. fiamb. 1798. Lallj ToJcu- 
dato Vertheidigung Ludw. XVI. Leipzig 17W. BucUez, Htot parlemcntaire t XXI 
sig. Sjbol, II p. 100 siga. Wacbsmath, Das Zeitalter der RevoL Leipzig 1BI7 L II. 

36. Pronto llegó la caída de los girondinos que, luchando por un 
fantasma de ordenada libertad republicana, tuvieron que sucumbir eu 
desigual combate á la brutal superioridad de la Montaña, que se aven¬ 
tajaba á ellos en atrevimiento, y combatía por la inmunidad de sus crí¬ 
menes y la propia existencia. La voluntad de la mayoría de la nación 
favorable al Rey tuvo igualmente que doblegarse ante el sistema ter¬ 
rorífico organizado sobre todo por Marat. Cada Municipio obtuvo na co¬ 
mité revolucionario compuesto de 12 individuos, después un tribunal 
extraordinario, al cual más tarde aun se añadió una sección de salud 
pública. La misma Convención no gozaba de tan funesto prestigio 
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como estas autoridades establecidas ea París, que consideraban A los 
Ministros únicamente como sus órganos ejecutivos. Achacando á trai¬ 
ciones de los girondinos la guerra que desde el 12 de Marzo de 1793 
se hacía con grande energía en la Vendée, loa desastres del ejército en 
Bélgica, la retirada del general Dumouriez y muchos otros sucesos, la 
Montaña hizo prender A Felipe Igualdad y expulsó de la Convención y 
proscribió á 22 girondinos. La amazona Théroigne, maltratada por la 
«logia de hermanas » de la Móntala, que contaba con 8.000 arpias, se 
volvió loca. Quienquiera que hubiese sido el ídolo de los anarquistas un 
año Antes, era ahora tenido por reaccionario; 44.000 tribunales revolu¬ 
cionarios con otros tantas guillotinas, fijas y ambulantes, no suspendían 
nunca sus trabajos; 6.000 hombres servían sólo para purgar la fiepú- 
blica de las tendencias monárquicas y aristocráticas: Bailly, Pethion y 
otros corifeos de la primera Asamblea nacional, como asimismo el ge¬ 
neral Custine, por no haberle la suerte favorecido en la guerra, fue¬ 
ron guillotinados. En muchos lugares se acudió, para abreviar los pro¬ 
cedimientos penales, al remedio de fusilar y ahogar en masa. El gene¬ 
ral Rosagnol desolábala Vendée, Carrier mataba en Nantes, Couthon 
en Lyon; Brest y TouIod sufrieron horrorosao persecuciones. El des- 
órden se erigió en dueño de toda Francia. En la floreciente colonia de 
Santo Domingo, la proclamación de los derechos del hombre condujo á 
sublevaciones de los hacendados contra el Gobierno, y de los mulatos y 
negros contra los blancos, de manera que desde 1796 la isla estaba de¬ 
vastada, el comercio francés arruinado y entorpecidas todas las comuni¬ 
caciones. La republicana Carlota Corday de San Saturnino asesinó el 
13 de Julio de 1793 al saugriento M&rat para devolver la tranquilidad 
A sn patria, y feneció valerosamente en el cadalso. Ya empezaba tam¬ 
bién el culto de los héroes de la revolución: para la urna que contenía 
el corazón de Marat, se construyó una capilla; su busto se vendía en 
todas partes, y eu nombre se daba á los niño». 

OBRAS DE CONBULTa Y OESERVACIONK8 CRÍTICAS SOBRE EL NUUHSO 36. 

Lamartine, HieL des Girondina. Bmx. 1847. Zinkeiseu, Der Jacobincrclub. Ber- 
lin 1852. Daban, La démagogie en 1793. Par. 1868. Chéron de Vitífera, M. A. 
Charlóte de Corday. Par. 1874. Jorissea, CharL de Corday. Groningen 1864. 

37. Ea el día del aniversario de la prisión de Luis XVI, el 10 de Agosto de 1793, 
se proclamó la nneva Constitución elaborada por la Coa vención, por la cnal todos 
los aBos debía cambiar la suprema representación del pueblo que ejerciese la pri¬ 
mera autoridad y el Gobierno en k nación. Inaugúrasela con una farsa chocajyera 
en la plaza déla Bastilla, donde el pintor David había erigido una estátua gigan¬ 
tesca de la Naturaleza, de cuyos pechos manaban raudales de agua (la llamada 
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fuente del renacimiento). Allá se dirigid la procesión de La Convención, de loa 
clubs y logias; con un cazo de hierro tomaron el agua que brotaba de los pechos 
de la Naturaleza al son de una suave música, j la bebieron entre oraciones á 
esta diosa j las salvas de artillería. Entonces íué el tren de los oficios con las ar¬ 
pías y la pillería á la plaza de la revolución, donde una estatua de yeso represen¬ 
taba & la libertad; allí se dejaron volar 3.000 pájaros de sus jaulas, que llevaban 
ein tas de papel con la inscripción: « Nosotros somos libres; pnes imitadnos*. 
Además Ingente menuda quemó varios emblemas dol antiguo Gobierno, mién- 
tr«s qne Her&ult de Sechellea predicaba j oraba á la pagana. Despaos todos se 
trasladaron á la plaza de los Inválidos, donde se encontraba Ja estátuamás gran¬ 
de, símbolo de la divinidad encamada en el pueblo: nn Hércules qne blandía una 
descomunal maza contra los espíritus advérennos. Después de otro sermón de 
Herault. la comitiva llegó al altar de la Patria eu el campo de Marte, donde se 
habían expuesto las armas de los mártiroe de la libertad. Aquí parecían no tocar 
su fin las rogativas, contorsiones y arengas al estilo pe gano. Por doquiera voltea¬ 
ban al aire gallardetes tricolores, y las fachadas de las casas ostentaban el lema: 
«¡República una é indivisible! ¡Libertad, igualdad, fraternidad ó la muerte!* 
símbolo breve de la nueva religión del Pueblo-Dios. En el mismo día se profa¬ 
naron y saquearon los sepulcros de los Reyes de Francia en San Dionisio. Todo 
se encaminaba hácia la vuelta al gentilismo, hasta ol nuevo calendario, que, co¬ 
menzando el 21 de Setiembre de 1194, había de sustituir al cristiano. 

38. La proclamación de la nueva Constitución fuá una mera comedia, 
pues jamáa llegó á ser puesta en práctica, declarando la comisión del 
bieD público á los pocos días, qne ante la imposibilidad de introducirla 
en efecto, no habla otro medio que dejar subsistir el Gobierno revolu¬ 
cionario. Dispuesta la Montaña á convertir en cenizas ¿ toda la Francia 
ántea qne resignar el poder, que tenia ocupado desde el 12 de Julio, 
hada la guerra en la Vendée con el mayor encono, echaba á los ricos la 
carga de sustentar á las tropas y proletarios, y ahogaba todo conato de 
quejas en la guillotina, que era como el pulso de la República. El 16 de 
Octubre de 1793 se decapitó con bestial ferocidad á la Reina, hija de 
María Teresa, la cual, envejecida á pesar de sus 38 años, sufrió el úl¬ 
timo trance con tranquila dignidad y resignación cristiana. Después se 
ajustició á muchos girondinos, Rrissot, Bailly, Baruave y otros; el 6 de 
Noviembre se ejecutó también al duque de Orleans, á quien se culpaba 
de haber votado por la muerte de Luis para subir al trono, junto con 
varios criminales comunes. Muchos de los guillotinados murieron ob¬ 
cecados cantando la Marsellesa, y física y moralmente borrachos. No 
pocos regicidas encontraron su justo castigo pereciendo del mismo 
modo que el objeto de su infernal ódio. Rendidos los verdugos de la 
fatiga de sus sangrientas faenas, acudióse, en Diciembre, á la artille¬ 
ría para que ametrallase á 484 personas. En Lvou corrían torrentes 
de sangre por los arroyos; en Nantes, Carrier hizo ahogar en el Loira 
de una vez á 90 sacerdotes y después á otras 138 personas. Se ligaba á 
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sacerdotes á los cuerpos desnudos de rameras y se los ahogaba en el 
agua, procedimiento diabólico llamado « matrimonio republicano *. 
.Algunas madres tuvieron que asistir á la ejecución de sus hijos al son 
de alegres melodías. En suma, el cinismo no conocía límites. En el 
mercado de Toulouse predicó Chabot: « Mujeres, creced y aumentaos, 
que no necesitáis para ello de presbíteros ó curas; el ciudadano Cristo 
fuá el primer sansculotte. * 

OBBAS DE CON8ULTA Y 0B8KHVACIONES CRÍTICA» «OBBK EL NÚMERO 38. 

Leo. V p. 97 siga. Alph. Cordier, Murtera et bourreanx de ITOL Kdit. II. Par. 
18&4. I.escure, La princeRae de Lamballe. Par. 1864. Am. Rcnó, Louis XVI et sa 
cour. Par. 1858 Éd. II., bes. p. 4íí7. Goncourt, HíbL de Msrie Antoiactte. Par. 
1858. Tabican des prisona de Tonloase bous le régne de Robespierre. Wallon, 
Higt- da tribunal révolut. de Paria Par. 1881 toIL 2. Ot. Crétineau-Joly, L’église 
Rom. en face de la révolut ion I p. 1H9. lliet. parlement. de la rcvol. X. 0(5 sig. 

39. Miéntras que los sacerdotes fieles á ¡su deber alcanzaron la palma 
del martirio ó encontraron la más benévola acogida en el extranjero, 
gemían y lloraban ahora los clérigos constitucionales, que se habían 
envilecido transigiendo con la injusticia. Abrogado en realidad el cris¬ 
tianismo y abolidos los Sacramentos del bautismo y matrimonio, eran 
sólo una carga para el Estado, de la que trataba de librarse con tal 
empeño que tenia que profesar el ateísmo quien quisiera salvar la vida. 
Entonces un párroco, por nombre Pareas, escribió al Congreso el 7 de 
Noviembre de 1793 que le diera un pedazo de pan T pues visto que el 
cristianismo era una farsa, no podía seguir siendo cura. Estrepitosos 
aplausos y una mención honorífica fueron la recompensa de este des¬ 
dichado. Poco tiempo después, el Arzobispo constitucional de París, 
Gobel, apareció con su clero ante la Convención, con la gorra encar¬ 
nada de Jos jacobinos en la cabeza, y la mitra, la cruz y el anillo en la 
mano, para manifestar que, habiendo basta allí predicado el cristianis¬ 
mo, porque el pueblo así lo quería, como éste lo creía eupérfluo ahora, 
tampoco él lardaba ya en trocarlo por la religión de la libertad, con lo 
cual echó todas sus insignias a] suelo. Esto filé imitado por muchos 
otros clérigos, aprendiendo algunos de elJos un oficio, extremo ¿que 
llegaron también varios párrocos protestantes, como Julien de Tolosa. 
Donde los párrocos juramentados no dimitían voluntariamente, los 
municipios mismos despedían á las «bestias negras* que les estorba¬ 
ban. La Convención confiscó las fábricas de la Iglesia y se incautó de 
los últimos restos de sus bienes. Sacerdotes á quienes se podía conocer 
como tales, eran encarcelados. Ocurrieron las más vergonzosas profa¬ 
naciones del Santísimo Cuerpo y Sangre de Jesucristo; todo se toleraba 
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menos el catolicismo. Los judíos, emancipados desde el 28 de Enero de 
1790, repuestos en la plenitud de los derechos civiles el 27 de Setiembre 
de 1791, hacían brillantes negocios. De las campanas, exceptuándose 
las de señales, se fundían cañonea; de la plata de los vasos sagrados 
se acuñaban monedas; el populacho bebía aguardiente en los cálices y 
comía arenque» en laa patenas; I 03 misales servían para hacer cartuchos, 
las casullas se convertían en calzoncillos y las albas en cainitas. Los 
altares se destruían y sus restos eran vendidos por los judíos. En las 
iglesias vacías se bailaba en torno de grandes hogueras, á las que se 
echaban las reliquias de los santos. Asnos con mitras, que llevalian una 
cruz y una biblia atadas á los rabos, marchaban en medio de infames 
procesiones, que al mismo Dan ton llenaron de asco. Los clérigos casa¬ 
dos, á quienes el pueblo despreciaba y huía, estaban bajo el amparo de 
los decretos del 19 de Julio y 17 de Setiembre de 1793, contra sus 
Obispos por una parte y sus feligresías por otra. 

ODEAS DB CONSUI.rA Y 0B8EBVAC10.NKS CRÍTICAS BOBEE EL NUMERO 39. 

Pieot, Mém. HÍ. 2i2 sig. K1 decreto sobre loe sacerdotes casados ae pnblioó en 
el Monit. 1793 p. 961. lili. Dereune, Code gen. franfaia. Par. 1819. II p. 420. De 
Ba rento, Hist do la convention ü&tionale. Par. 1851 sig. voU.6, sobro todo vo\. 4. 
rapon, Hiet. de Ja révol. Par. 1815. Cf. sobre la conversión de Gobel antea de bu 
muerte acaecida el 13 de AbriJ da 1794 Peller, Dict V. Gobel. 

40. Entóneos fué cuando el barón prusiano Anadiareis Cloots, que 
al presentar á la Convención su obra sobre el islamismo y la falsedad 
de todas las religiones, había proclamado á la Razón bu mena como 
única Divinidad, enseñó al pueblo la digna representante de aquélla: 
una prostituta, por nombre Candeille, sentada en una litera y vestida de 
gasa transparente y un manto de color azul de cielo, el gorro frigio en 
la cabeza, una pica — símbolo del Pueblo-Dios — en la mano, con un 
cortejo de mujercillas del mismo jaez. Invitada la Convención ¿ acom¬ 
pañar la procesión ¿ Nuestra Señora para la celebración del nuevo culto 
divino, el presidente y loa secretarios dieron el beso de fraternidad á la 
enjalbegada Diosa de la Razón, y después de varios discursos teatrales 
el tren se puso en movimiento hácia la profanada catedral, donde se 
elevó á la prostituta sobre el altar y se puso una cruz bajo sus pies, 
envolviéndola en una nube de incienso y cantándose el himno á la li¬ 
bertad, cuya letra era de Chenier y la composición de Gossat. Este 
oficio del 2 de Bramario del año 11 (10 de Noviembre de 1793), debía 
repetirse en el primer día de cada década ó introducirse también en las 
otras iglesias, lo cual ae verificó con banquetes, bacanales é impúdicos 
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baijoteos. Mas cuando Satanás mismo parecía haber hecho de toda la 
Francia un templo suyo, y la parodia de las cosas santas había llegado 
ásu último extremo, operóse por si misma la reacción religiosa primero, 
y después la política. Robespierre reía una locura y un peligro para sil 
seguridad en la nueva religión de la Razón, obra de un aleman y auto¬ 
rizada por el Municipio solo sin consultar á las comisiones de seguridad 
y del bien público; Dan ton consiguió un decreto prohibiendo toda mas¬ 
carada en la sala de la Convención nacional. Ya dictador, Robespierre 
trataba de derribar á todos sus adversarios; el excapuchino Chabot, car 
sado ya con una rica judia, expió en la cárcel la oposición que le había 
hecho en la Convención; el 15 de Marzo de 1794 se expidieron autos 
de prisión contra los cordeleros, el partido municipal, Cloots y sus 
secuaces, Gobel, Chaumette y otros, cuyas cabezas cayeron bajo la 
segur del verdugo á los nueve dios; C. Desmoulins, Herault de Se- 
chelles y las viudas de varios de los ajusticiados hubieron de morir. La 
Revolución devoró ¿ sus propios hijos, y el culto de la Razuu quedó ex¬ 
tinguido con la muerte de Cloots en el patíbulo. Por último, Danton, 
que cod fiando en su autoridad no había querido huir y se defendía con 
la fiereza de un león, fuá decapitado el 5 de Abril de 1794. 


OBRA» DK CONSULTA T OBSBHVACTOHES CBÍTICAS SOBRE EL Nl'fMHBO 40. 

Buohez, XVIII. 451 Big.; XXI. 360; XXXII, 107 tíg. Leo, V. p. 122 siga. Sjbel, 
III, II p. I siga. Augsb. Allg. Ztg. 26. Dec; 1860. G. Daaban, París en 1794 et 
1795. Par. 1869. 

41. Quedaba Robespierre de dictador eu verdad. Resuelto para raaii- 
tener su posición á llenar el hueco que la abolición del culto habia de¬ 
jado, hizo decretar á la Convención el 8 de Junio de 1794 que había 
ud Sér Supremo y que el alma del hombre era inmortal. Pero como 
ya estaba entregado el Estado francés al ateísmo; como los sacerdotes 
juramentados habían hollado el crucifijo, y se negaba públicamente la 
existencia de Dios y la inmortalidad del alma, y á la muerte se la lla¬ 
maba el su ello eterno en los cementerios, aquel paso reaccionario costó 
á Robespierre la vida al cabo de sólo seis semanas. La procesión cele¬ 
brada con motivo de la introducción del decreto, mostró cuánto habia 
disminuido la afición al sanscnlotismo, en los inusitados trajes de fiesta 
que también el dictador vestía. Robespierre prendió fuego, entre fór¬ 
mulas de exorcismo, con una tea á las estátuas de los principios revo¬ 
lucionarios recién vencidos de la discordia, el ateísmo y egoísmo, que 
ataban colocadas eu el jardín de las Tullerías, y salieron del humo de 
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los figurines hechos de laca y pintados de brea las estatuas prepara¬ 
das de materias incombustibles de la sabiduría, la justicia y el amor, 
aunque con algunas quemaduras. Después todos fueron &1 campo de 
Marte, donde Kobespierre predicó, é irritado por las burlas de la mu¬ 
chedumbre desfogó su hiel en amenazas como esta: «divirtámonos 
hoy, pero maflana combatiremos los vicios y los tiranos». Ai punto se 
formó una vehemente conspiración en contra suya y de sus amigos 
entre los restos de Los girondinos, dantonistas, cordeleros y otros que se 
creían amenazados y deseaban poner fin al Terror. En vano trató Ro- 
bespierre de adelantarse á ellos por numerosas ejecuciones, no perdo¬ 
nando siquiera ó Los más decididos republicanos: pronto se vió aislado. 
El 26 de Julio de 1194 se desencadenó la borrasca sobre su cabeza: se 
le proscribió y se le decapitó, el 28 del mismo mes, en medio de la9 
manifestaciones de alegría del pueblo y después de ruidosos alborotos 
en las calles. 

OBRAS DB CONSULTA 7 OBSKUVACIOBBS CRÍTICAS SOBRE BL KCÜHflO 41. 

Collection de mómoiree sur la révol. ír. toL 65 p. 352. Anne Paale Domimqne 
de Noailles, MArquise de Montapu por sus memorias. IV. éd. Par. 1866. Angsb. 
AUgem. Ztg. 10. Joni 1806 Beil. Hamel, Hist. de Eobespierre et du coopd’átat 
do JX Thormidor. Par. 1878. Wachamath, II p. 3v4age. 

42. Con esto habla terminado el Terror, que aun en el último periodo 
había exigido muchas nobles víctimas, como en Junio de 1794 al octa- 
genario duque Felipe de Moucbi por haber repartido dinero á sacerdotes 
no juramentados y conservado un crucifijo en su cuarto; y á varías se-' 
floras piadosas de la casa del duque, las cuales murieron con heróico 
valor, después que el abate Canchón, acompañándolas disfrazado en el 
último camino, les hubo administrado la extrema absolución. No me¬ 
joró por lo pronto la situación de los católicos, si bien una gran parte 
del pueblo habla despertado de su embriaguez., y las nuevas secciones 
elegidas por la Convención aplicaban las leyes con más suavidad. En 
estas secciones se combatían los dos partidos de los amigos del Terror, 
que sólo habían querido derrocar á Eobespierre. pero deseaban mante¬ 
ner el dominio de lo» jacobinos, y de los termidorianos, hostiles al Terror 
y apoyados por hombres señalados del elemento jóven y muchos ciu¬ 
dadanos acaudalados. Afortunadamente los termidorianos tenían la ma¬ 
yoría y consiguieron que se diese la libertad A muchos presos, se 
reformasen los tribunales y se revocasen muchas leyes de sangre. El 
furibundo Carrier fué condenado á muerte el 16 de Diciembre de 1794. 
El gorro frigio cayó en desuso; hombres, si no creyentes, por lo ménos 
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decentes, alcanzaron el predominio, y\después de la conclusión de las 
manifestaciones en los arrabales de París eu Marzo y Mayo de 1795, el 
poder de la Montaña estaba deshecho. La Constitución redactada por la 
Oonveocion en 17.95 excluyó al populacho de toda participación en el 
Gobierno del pala, favoreció la clase hacendada, y con el fin de aniquilar 
la preponderancia del poder legislativo sobre el ejecutivo, se repartió 
aquél entre dos qolegioe, el Consejo de los Ancianos, de 250 miembros, y 
el Consejo de los Quinientos. Los Cuerpos legislativos debían renovarse 
por una tercera parte cada año, y al Consejo de los Ancianos correspon¬ 
día elegir ¿los cinco directores encargados del poder ejecutivo, que 
gozaban de la inviolabilidad de los diputados, cobraban un sueldo grue¬ 
so, residían en el palacio de Luxembnrgo, custodiado por una guardia, 
y podían nombrar á seis Ministros. La presidencia debía pasar cada tres 
meses á otro de entre ellos. Cuando la Convención declaró el 22 de Se¬ 
tiembre de 1795 que el pueblo había aceptado la Constitución y las 
cláusulas, an ti realistas que se añadieron á ella el 22 y 30 de Agosto, 
dicha Asamblea tuvo que vencer la resistencia del populacho con la 
ayuda de las fuerzas militares. Disuelta la Convención el 2G de Octubre 
de 1795 (4 de Bramarlo del ano IV), se procedió á la elección de los 
directores, saliendo de ella sólo regicidas. Siéyes no aceptó y fué susti¬ 
tuido por Carnot, único miembro de la Comisión del bien público que 
conservaba todavía alguna influencia. 

obbas de consulta y obskhvacíO.'íbs críticas xobhh *L .númrao 42. 

Les anuales de la répnbliquo frangís* depuis l’établisscmcnt de la constitution 
de Van traía. Paría, Van TV. Bachea, t. XXXYIIT. Sebaamann, Gescb. der íran- 
xdfl. Bepublik qnter dera Directoriam. Hallo 1798. 

43. Los sacerdotes fieles á su deber estaban aún desojados de todo 
derecho. £130 de Junio de 1795 la Convención autorizó por de pronto 
á los ciudadanos para valerse de los templos pertenecientes á la nación t 
no sólo para reuniones civiles, sino también para ejercicios de reli¬ 
gión : este permiso estaba atenuado por tantas condiciones restrictivas, 
como d reconocimiento de las leyes y de la soberanía nacional, que 
pocos presbíteros podían hacer uso de ¿3. Aun se encarcelaba á machos 
sacerdotes que salían de sus escondites ó volvían del extranjero. A pesar 
de que Lecointre volvió á hablar primero de la necesidad de la religión 
para el bienestar del pueblo, y aunque se habían hecho las más amar¬ 
gas experiencias, todavía no se otorgó plena libertad al coito católico, 
si bien la nueva Constitución toleraba todos los cultos y el Estado no 
hacia caso de ninguno. Sin embargo, se restituyeron 12 iglesias á los 
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católicos de Parts, y se lea concedió la libertad de su religión á los va¬ 
lerosos habitantes de la VeDdée. £1 Gobierno del Directorio logró resta¬ 
blecer un órden tolerable, pero sus fuerzas no llegaban ¿ la altura de 
su misión, porque do acertaba nunca ¿ comprender el valor de los po¬ 
deres morales, favoreciendo sólo á una nueva secta llamada de los teo* 
filántropos ó teantropófilos, amigos de Dios y de los hombres, formada 
de sacerdotes constitucionales y casados, antiguos clubistas, jacobinos 
y de otros elementos. Después de celebrar su primera reunión el 16 de 
Diciembre de 1796, púsose al frente de ellos nno de los directores, La- 
reveiliére le Paux, que les proporcionó pronto diez de las iglesias de 
París y fomentó su propaganda en las provincias. Profesando un deís¬ 
mo puro organizaron algunas fiestas con una liturgia insípida. Cues¬ 
tión de moda, la nueva religión no pudo resistir ni á la fuerza regene¬ 
radora de la Iglesia ni á la ironía del indiferentismo: perseguida por 
las burlas del pueblo, cnando una vez el encanto de la novedad habla 
desaparecido, suprimióse el auo 1802 con facilidad, y restituyéronse sus 
templos al Estado como bienes de la nación. 

OBRA8 DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 43. 

l^qainio, fiiet. de la gierre de la Tendée. 17%. Crétmeao-Jolj, Hist de la 
Veodée militalre. Par. 1840. Carrón (núm. 1). Wachsmuth, II p. 144 sigs. 488 
siga. — Manuel des Théophiles. Par. 171)7; tr&d. por FricdeL Jf&inx 1798. Alinée 
rcligíeuse des Théopb. (Recceíl dea discour»). Par. 1797. Grégoire, Geseh. der 
Theopbilanthropen; Irsd. porHtaodUn. Haaoov. 1806. 

44. Muy activo era todavía el clero constitucional, en su mayor parte 
casado y jansenista, disputando lajarisdiccion á los sacerdotes legítimos 
y creyéndose también á su vez llamado á trabajar por la restauración 
del cristianismo. El obispo Grégoire trataba de purgarle de los elemen¬ 
tos más nocivos y ponerle en posesión de algunas iglesias. Bajo la ins¬ 
pección do un Gobierno aun poco amigo de la Iglesia, reunió en el día' 
de la Asunción de 1797, en París, un Concilio nacional, al que asis¬ 
tieron 32 Obispos y 68 sacerdotes delegados por otros, presidiendo él 
mismo. Los constitucionales querían restablecer el culto y la decaída 
organización eclesiástica y extinguir los más enormes abueo6 de los 
nuevos Códigos. Con extraña inconsecuencia protestaban de su fidelidad 
¿ la doctrina católica y mantenían la indisolubilidad del matrimonio; 
pero repitieron en los decretos que formularon, muchos de los párrafos 
de la Constitución civil, base de su existencia, y no vacilaron en pres¬ 
tar el juramento de odio á la Monarquía, el que los sacerdotes íntegros 
rehusaban con constancia. Sus acuerdos tendían á reanimar los senti¬ 
mientos cristianos mediante la prensa, preparar reformas, cuyos por- 
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menores debían ser fijados por otro Concilio nacional, que en efecto se 
reunió el 29 de Junio de 1801. Todo era entre ellos indecisión: ate¬ 
niéndose estrechamente 4 las ideas republicanas, no observaban que 
la naciente oligarquía preparaba los caminos al despotismo militar, que 
asomaba ya detrás del Directorio, impotente 6 incapaz de satisfacer 
4 ninguno de los partidos. Sucedía 4 la revolución francesa algo pare¬ 
cido al islamismo: aspirando 4 la universalidad y necesitada de despo¬ 
jos ajenos para sacar de sus apuros 4 la Hacienda de la República, em¬ 
pezó 4 invadir los países vecinos con menosprecio de todo derecho 
histórico; pero este anhelo mismo de salir del centro de su origen y el 
afan de conquistar nuevos campos para las ideas revolucionarias fué lo 
que forzosamente condujo 4 debilitar su vigor en el país donde na¬ 
cieran. 

OBRAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICA* SOBRE EL NUMERO 44. 

OauonB et decreta da Donóla naticrail de Franco tena 4 París 1WJ. Par. 1T98. 
Grógoim, Mémoires précédés d’une notiea hist. sur l’auteur par M. C. Carnot. 
Par-1837 voll. 2. 


A Pío VI víotima de la Hevolnoion. 

45. 1.a Revolncion francesa cayó en los pueblos y Principes de Europa 
como un rayo que encuentra en su paso ahundancia de materias con¬ 
ductoras. El racionalismo, la filosofía irreligiosa, la influencia de la 
literatura francesa devorada con avidez por las clases ilustradas, la ac¬ 
tividad de los masones é iluminados, el descontento por los abusos de la 
administración, las consecuencias de la descristiauizacion de k juven¬ 
tud, que remedaba todas las modas y locuras de Francia; todo esto pa¬ 
recía prometer el cumplimiento de los deseos de la Convención, cuan¬ 
do ésta resolvió el 19 de Noviembre de 1792 que toda nación que sa¬ 
cudiese el yugo de los tiranos, seria aliada de Francia. Ya triunfaban 
los anarquistas del extranjero y los Soberanos temían por su trono y 
su vida. Unicamente los excesos cometidos en Francia amedrentaban á 
los libéreles de los otros países; pero siempre que velan acercarse 4 los 
ejércitos franceses, los imitaban sin reparo. Las ideas que habían lle¬ 
gado 4 reinar en Francia, desprestigiaban 4 las autoridades, paralizaban 
el poder de los gobernantes y corrompían las costumbres públicaB, no 
tanto por el iuflujo moral como por el contacto directo y físico de los re¬ 
volucionarios. Si bien los nobles y clérigos emigrados encontraban vivas 
simpatías en todas partes, no lograba ménos favor el espíritu republi¬ 
cano, aumentado por las hazaflas de los ejércitos franceses que espar¬ 
cían el terror y el exterminio con su3 victorias, de las que respondían 
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los generales con sus propias cabezas y ¿ las q«e ayudaba la vacilante 
y tarda política de sus adversarios. Desde 1792, los Países Bajos esta¬ 
ban en manos de la República. Dauton, eu calidad de Comisario de la 
Convención, los cargaba con horrendas contribuciones, los provela de 
logias jaco binas, y acabó de reformarlos en sentido republicano como Re¬ 
pública bátava, sin que pudiese evitar que perdiera la mayor parte de sus 
colonias, que fueron luego poseídas de los ingleses. El general Custine 
tomó á Spira el 30 de Setiembre de 1792 y á Maguncia el 21 de Octubre, 
mediando en la toma de esta ciudad inteligencia con traidores, y el coro¬ 
nel Houssard se apoderó el 22 del mismo mes de Francfort; sin embargo, 
loa franceses tuvierou que abandonar á Maguncia el 25 de Julio de 1793. 
Cuautas veces los aliados alcanzaban un triunfo, no lo proseguían, mien¬ 
tras que Caroot dirigía con acierto las medidas bélicas de 1& Convención. 
I/Os españoles tuvieron que ceder ante las armas de la República, los ven- 
deanos sucumbieron; Moreau tomó á Tréveris, Jourdan penetró en 1794 
en el territorio de Colonia, Piehegru vencía en los Países Bajos. Así Pru- 
sia celebró el 5 de Abril de 1795 la paz de Basilea, ejemplo imitado por 
España el 12 de Julio del mismo año. Eos ingleses no lograban inás 
triunfos que los marítimos. Una gran parte del territorio cisrhenauo es¬ 
taba ocupado por los franceses que coutalian con numerosos partidarios 
en toda Alemania. Siendo muy débil la resistencia de los austríacos, 
la soberbia República podía desde 1796 localizar la guerra en Italia, 
donde sus ejércitos tuvieron un general insigne en la persona del am¬ 
bicioso corcés Napoleón Buonaparte. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE KL NÚ MURO 45. 

Klein, fleseh. von M&inz wáhrend der ersten iranios. Occupation 1792-1703. 
Main* 1861. Mura, Gesch. des Erzstiftcs Trier to. Hfiusser, Deutsche Gesch, I 
p, 4018Í£s.; II p. 45 siga. 

46. Este, segundo hijo de uu abogado, nacido en Ajaccio el 15 de 
Agosto de 1769, babia ido á los ocho añosá Francia, la cnal en 1708 
compró la isla de Córcega á Génova, y fué nombrado subteniente eu 
1785, despucs de haber frecuentado la escuela militur de Brienne y la 
superior de París. Al estallar la Revolución, no tardó en demostrarle su 
simpatía, llamándose Bruto Bdnapartc; después de ascender á capitán 
en 1792, fué con el ejército de la Convención contra los realistas y gi¬ 
rondinoa, y se distinguió en la toma de Toulon de tal modo, que obtuvo 
el rango de general de artillería. Hecho amigo de los jacobinos por las 
esperanzas que le daban de hacer carrera, se casó con la manceba del 
director Barras, rinda de Beauharnais, enlace que le encumbró aun 
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más. Durante la primavera de 1798 reformó en breve espacio el ejército 
del Sur en Nizza, venció á los austríacos y sardos, imponiendo k la 
Corte de Turin una paz poco ventajosa el 15 de Mayo de 1796, obligó 
á los duques de Pama y Módena á aceptar duros tratados y ocupó des- 
pues de la victoria de Lodi gran parte de la Lombardia. Rechazados los 
austríacos, qne bajo el mando de Beaulieu hablan sufrido muchas bajas 
por epidemias, á los Alpes, y quedando b6)o Mántua en poder del gene* 
ral Wnrmser, parecía que toda Italia tendría que someterse ó lo6 fran¬ 
ceses; el Pontífice era el más amenazado. 

obiias he consulta v obsrrvacioneb chítica» sobbe bi. númebo 46. 

Corresp. de Napoleón I. Par. 1H&8 «ig. roL I et ÍI (desde Octubre 1793 basta 
Abril 1797). Bignon, Hist. de Franco aoua Napoléoa. Par. 1846. Ségur, Hi»t de 
Nap. Par. 1824 Kd. X. 182?. 'Wachsmnth, Das Zeitalter der Hevolutioa 1111. 

47. A duras penas el gobierno pontificio ge libraba de los emisarios 
jacobinos que ya habían embaucado á muchos jóvenes é interesado á 
los comerciantes, condenando á uno de los agentes republicanos, el cé¬ 
lebre embnstero Cagliostro., á cadena perpétua en Rocca di San Leone, 
donde murió en 1795. El mismo pueblo romano mató el 13 de Enero de 
1793 ai instigador Bassevitle, por quien se creía ofendido, lo cual pare¬ 
cía una afrenta de Francia que merecía el más ejemplar castigo. Aun¬ 
que Pió VI no había entrado en la coalición de los Príncipes italianos, 
le odiaba la República por haber desaprobado la Constitución civil del 
clero, estimulado á los sacerdotes á la resistencia, suspendido á los clé¬ 
rigos constitucionales y dado asilo á muchos de los presbíteros fugitivos; 
le imputaban como agravios á la Dación francesa las palabras que pro¬ 
nunció en una alocución en recuerdo del malogrado Luis XVI. las solem¬ 
nes exequias qne celebró por el descanso de su alma y sus protestas 
contra la anexión de AviQon y Venaissin; pero más odioso que todo esto 
le hacia á los ojos de los incrédulos el ser el Jefe visible de la Iglesia. 
En vano imploró el Pontífice la protección del Emperador de romanos 
Francisco II {elegido el 5 de Julio de 1792 y coronado el 14 de este mes}, 
en defeusa de la Iglesia católica y de la Sede Romana (Breve de 8 de 
Agosto de 1792). Austria misma y el imperio corrían el mayor peligro 
y se hallaban sin alientos para llevar auxilio á los Estados pontificios. 
El l.° de Octubre de 1792 Francia mandó á Pío VI restablecer la Repú¬ 
blica romana; el 20 de Mayo de 1796 Napoleou dijo en una proclama 
militar, que siendo los franceses los amigos de todas los puehlos, espe¬ 
cialmente de los descendientes de los Estipiones y Brutos, iría con ellos 
á levantar el Capitolio de sus ruinas, colocar otra vez los bustos de Io6 
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glandes romanos sobre sos pedestales y despertar al pueblo del Lacio de 
la esclavitud á la vida de la libertad. En alta voz se hablaba de la Be- 
pública romana. En Milán, Bonaparte instituyó un Gobierno, organizó 
una milicia civil y arrancó ó los ciudadanos una contribución de veinte 
millones de francos; también Reggio recibió de él un Gobierno provi¬ 
sional. Rompióse el tratado con el duque de Módena; Bolonia y Ferrara 
recibieron una «Junta de Seguridad» ó Congreso común de diputados, 
el cual más tarde organizó los dos territorios eo República cispadana. 
El Directorio hizo proponer al Papa udb infame base de paz, exigiendo 
la revocación de la Bula Avdorem Fidd y de todos los decretos que ex* 
pidiera desde 1789 «en deshonra de Francia», y amenazó á la primera 
negativa del Papa con la ruptura de las negociaciones (Setiembre de 
1796}. Pero Booaparte, más precavido que los directores, recordó que 
la influencia todavía incalculable dei Pontífice no les permitía aún rom¬ 
per abiertamente con él, puesto que tal acto sólo contribuirla ¿ fortale¬ 
cer la posición de Austria, y aconsejó que dejasen subsistir los Estados 
pontificios miéntras que permaneciesen neutrales y no se hubiese sacado 
de ellos el mayor partido posible. Accediendo el Directorio á estas razo¬ 
nes, autorizó al general para entablar nuevas negociaciones, pero tam¬ 
bién para Dsar de la fuerza de las armas en cuanto fuese preciso. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CHÍTICA8 SOBRE KL NÚMERO 47. 

Compendio della vita e del processo del Cagliostro (por Msgre Barbéri). Roma 
1798. Civiltá catt. 5 Agosto 1854; 21 laglio, 8ag. 1877 sig. El conde Cagliostro 
(José Balsamo de Palermo), masón, desterrado de Francia en 1796, faé conde¬ 
nado al último suplido por las antoridados pontificias, á cansa de mochos críme¬ 
nes , castigo que loé conmutado en el de cárcel perpetua por Pío VI, y murió en la 
de Rocca di San Leone el 20 de Agosto de 1795, á la edad de cincuenta y dos 
años. Lob republicanos francesas buscaron allí sus restos en 1797. Ct sobre los 
pasoB de Pío VI por el Clero leal de Francia Pina VI. Schritte fnr den pflichttreuen 
íranzósi echen Cleraa. Hulot, Collcctioa des Breves p. 250. 262 sig. Abbé A ori¬ 
bes a, Mémoires pour servir i l’hiat. de la peraócution. Roma 1794. El Breve de 
Pío VI á Francisco 11, del 8 de Agosto de 1792 en Schreiben Pius VI. &n Franz 11. 
8. Aug. 1792 Collectio Brevinm Pil VI. 1797 X. II p. 105. Roscovánv, Mon. 111 p. 
289-292 n. 305. 

48. Pío Vi trató primero de entenderse con el general en jefe por 
mediación del embajador español Azara en Milán Declaró aquél no 
haberse acordado nada respecto ¿ la cuestión romana; pero pasando á 
poco de esto el Pó y ocupando á Ferrara y Bolonia, hizo prisioneros á los 
legados Cardenales, á quienes forzó el 2o de Junio de 1796 á firmar el 
armisticio de Bolonia, cuyas condiciones eraD: la delegación de dipu¬ 
tados pontificios á Paris para la celebración del tratado definitivo de paz; 
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la libertad de los delincuentes políticos en los Estados de la Iglesia; la 
apertura, de sus puertos para los buques franceses; la entrega de la ciu- 
dadela de Aneona y ocupación de la Romagna por tropas francesas; una 
contribución de 21 millones de fraucos; la cesión de muchas obras de 
arte y manuscritos y el permiso de que los ejércitos franceses pasasen 
libremente el territorio pontificio. Pió VI, que ya antes de este doloroso 
trance había rehusado el asilo que Inglaterra le ofreciera, dispuesto á 
perseverar en medio de las tumbas de los mártir^, hizo los mayores 
sacrificios, agotó el tesoro de Sixto V, movió á la aristocracia roma¬ 
na á generosos donativos, pero no logró la paz del obstinado Directo¬ 
rio, que le imponía condiciones inaceptables respecto de la Bula dog¬ 
mática y de la Constitución civil. En este abandono se alió con Fer¬ 
nando IV de Ñápeles y tuvo el dolor de ver que este Soberano, sin 
avisar ¿quiera al Papa, concluyó un tratado de paz con Francia, en 
el cual la República le prometió únicamente no ocuphr ninguna otra 
plaza romana más que Aneona, antes de que tcrmiuaseu las contesta¬ 
ciones. En los asuntos de la fe no vaciló el gran Papa nunca un mo¬ 
mento, y hubiera dado su vida ántes que ceder en un solo punto de ella. 
Despees de nuevas victorias en Enero de 1797, y un dia despue6 de la 
capitulación de Mántua el 2 de Febrero, el general fraucés declaró ter¬ 
minado el armisticio y penetró desde Aneona en los Estados pontificios. 
El 10 de Febrero saquearon la sagrada capilla de Loreto, mandando 
muchos de sus tesoros á París. Ni aun tan inminente peligro movió á 
Pió VI á dar oidos á los que le aconsejaban huir y admiraban (como 
Juan de Müller) el valor con que perseveraba en su puesto. Refiérese 
que Bonaparte le hizo presente, por conducto del genera] de los Camal- 
du lenses, P. Fumé, que él no era A tila, y si lo fuese, el Papa no debía 
olvidarse de que era sucesor de León I. Una embajada del Pontífice, 
compuesta del cardenal Mattei, del prelado Caleppi y del duque Luis 
Braschi, esperaba en Tolentino, autorizada para hacer la paz con el 
poderoso conquistador. En este pueblo se verificó al fin el 19 de Febrero 
de 1797 bajo las eondicioues más enojosas. Avinon, Venaissin, Bolonia 
y la Romagna debían cederse á la República para siempre; Aneona 
hasta la paz general; ademas de los 16 millones que se debían aún 
desde el armisticio, el Pontífice debia pagar otros 15 millones, entregar 
numerosos objetos de arte y manuscritos y sufrir la estancia de tropas 
francesas en bus Estados hasta que todas las condiciones estuviesen cum¬ 
plidas. De este tratado se jactó Bouaparte ante el Directorio diciendo 
que acababa con la independencia del patrimonio de San Pedro, sin que 
esto le impidiese encarecer en otras ocasiones la moderación de las esti¬ 
pulaciones. 
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OBRAS DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAB SOBRE BL NÚMERO 48. 

Crétinean-Joly, I.'église rom. en ísce de la réYolutiou. Par. 1860 Ed. II1.1 p. 
1*70 sig. Ranke, Püpste 111 p. 206-209. Las Mémoires Liatoriqnca et pililos. sur 
Pie VI st son pontifical t. II que se citan allí, calculan las pérdidas del Erario 
pontificio en 220 millones de írancoB. Respecto de la paz con Francia, v. Coppi, 
Annali d’Italia dai 1750. Roma 1824 1.1 p. 407 gig. La carta de Juan de MüUer 
de 4 de Mano de 1707, obras com.pl. t. 31 p. ífl. Elginebrino Saracin, Neuste Rir- 
chengeschichte 1. I p. 66-68. Sobre la paz de Tolontino cf. BulL Rom. Cont. t. X 
p. 65. Acerca de lo ocurrido en su celebración, v. Crétinenn-Jol; 1. c-1 p. 207 siga. 

49. Ahora, en Abril de 1797, vino á Roma José, el hermano del ge¬ 
neral, en calidad de embajador para arrancar al Papa un Breve que 
exhortase á loa vendeanos y bretones á desistir de la guerra, pero en 
secreto para proteger á los republicanos de Roma, conseguir el destie¬ 
rro del general Pro vera y preparar la abolición del Gobierno pontificio. 
Los alumnos de la Academia francesa, después de ofender á las tropas 
del Papa, se refugiaron en el palacio de bu embajador, que desde entónces 
era cuartel general y centro de los elementos revolucionarios. Al salir 
de éste, el activo general Duphot fué asesinado de un tiro el 28 de Di¬ 
ciembre de 1797. Irritado en extremo por este suceso, el Gobierno fran¬ 
cés mandó á su representante abandonar la ciudad, y al general Ber- 
thier pedir satisfacción por el crimen, por cuyo autor moral 6e tenia al 
Papa. Herthier apareció el 10 de Febrero en el Monte Mario y exigió k 
entrega del Castillo del Angel, que no se le pudo negar; procedió al 
desarme de las pocas tropas pontificias que aun habla y á la proclama¬ 
ción de la República, solemnizada con las mismas escenas que en París. 
A la entrada del puente del Angel se erigió una estátua de la libertad 
que pisaba la tiara con los pies; el teatro sirvió para poner en ridiculo 
¿ la religiou; ofendíase al Papa en todas partes y profanábanse los va¬ 
sos sagrados en las orgias; tampoco Be dejaron de proclamar los «im¬ 
prescindibles derechos del hombre * como principio fundamental del 
nuevo Estado, declarando Berthier que los hijos de la Galia habían ve¬ 
nido con el ramo de oliva para restaurar la era de la libertad inaugu¬ 
rada por Bruto. Nombráronse cónsules y celebróse una función de gra¬ 
titud el 18 de Febrero en San Pedro. Pío VI, tanto más valeroso cuanto 
más se aproximaba el peligro á su propia persona, declaró que no podía 
renunciar á los privilegios de la Santa Sede, y que no teniendo va nada 
en el mundo á los ochenta años de edad, perseveraría inmóvil en medio 
de las furiosas olas. Berthier acataba en un principio todavía á la sagrada 
persona del Papa; pero su sucesor, el brutal Masaena, y los comisarios del 
Directorio Haller y Bassal (antiguo párroco de Versalles] y otros repu- 
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blicanos rapaces saqueaban sin vergüenza el Vaticano, las habitaciones 
del Papa y hasta su propia persona, mandando Haller arrancarle del 
dedo el anillo del Pescador y vender todos sus bienes particulares. La 
mudanza de Koma en rcpüblica fué en breve el saqueo más infame 
que se puede imaginar, y del cual los mismos oficiales franceses se 
avergonzaron. 

OBRA? DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICA» BORRE KL Nl'MRBO 48. 

Ib, p. 206 aig. 213 eig. Correspond. de Napoléon t 11 et III desde Abril de 
1 - 797 . — Marzo de 1788. MómoLrea et correspondancea politiquea et militaires dn 
roí Joseph. Éd. par. M. du Casse, t. 1. Ami de ia religión 17 mai 1855. Memoiren 
dea Card. Conaalvi. trad. alem. Miinster 1870 p. 41 Bigs. Sobre loa saqueos de loa 
franceses en Italia cf. Authent. Gcsch. des Revol.-Krieges in Italien. Leipzig 
17881 apead. 8. Hist-pol. BL 1852 1 p. 282 siga. 

50. Ya que Pío VI no quería ni podía renunciar ¿ sus derechos y se 
temía que la indignada mayoría del pueblo hiciese una contrarevolucion, 
el octogenario mártir fué obligado el 20 de Febrero de 1798 á evacnar 
A Roma, donde expresaba deseos de morir, á los que se contestó con 
rudeza: que para esto todo el mundo era bueno. Llevósele primero ó 
Siena, y después, el 30 de Mayo, A la Cartuja de Florencia. Mas como 
por donde quiera que pasaba, recibía conmovedoras muestras de amor y 
compasión, y allí todavía estaba muy cerca de sus Estados, los direc¬ 
tores, recelosos de las censuras de los incrédulos, pensaron un momento 
en deportarle A Espaua óCerdcua. Sin embargo, al estallar nuevamente 
la guerra el 27 de Marzo de 1799, le llevaron A la Francia meridional, 
y últimamente á Valencia en el Rhódano. Los cardenales fueron ar¬ 
restados en Roma, embarcados en Civíta Vecchia y esparcidos por di¬ 
versas partes. Ni en Valencia siquiera parecía el Pontífice bastante ais¬ 
lado para la seguridad déla República, colmado, en medio de la mayor 
humillación, de los más sinceros homenajes délos fieles. Sólo la muerte 
impidió el 29 de Agosto de 1799 la continuación de sus sufrimientos en 
el afio vigéaimoquinto de su pontificado y en el octogésimnsegundo de 
su gloriosa vida. Hasta despees de la muerte le persiguió el ódio de loa 
republicanos: vendióse el resto de su haber como propiedad de la na¬ 
ción, y no se procedió al entierro de su cadáver basta que llegó aviso 
de París. El 30 de Diciembre de 1793, al fin, un decreto consular mandó 
la inhumación, que fué poco honrosa, y el 17 de Febrero de 1802 los 
restos mortales del gran Jefe de la Iglesia pudieron sepultarse en Roma 
con la debida solemnidad. Delante de la cripta de San Pedro se encuen¬ 
tra su estátua, obra de la mano maestra de Canora; hincando las ro¬ 
dillas parece invocar la ayuda del Príncipe de los Apóstoles, cuyo 
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digno heredero fué. En su persona la humillación del Pontificado haMa 
llegado á su extremo, ó uiáe bien la institución misma pareció aniqui¬ 
lada. Pero aunque eutóuces se pronunciaron oraciones fúnebres y se 
pusieron lápidas sepulcrales en memoria de la pasada existencia del 
Pontificado, y no había esperanza de que los Cardenales llegasen jamás 
á elegir á otro sucesor de San Pedro, la roca de la Iglesia permaneció 
indestructible en medio de las olas bravas que contra ella se elevaron mo¬ 
mentáneamente y devoraron para siempre á los revolucionarios de Fran¬ 
cia, preparando al cabo para la Iglesia un triunfo qne convenció de su 
verdad A nobles protestantes (como Saracin en Ginebra), y llenó de 
asombro al mundo, testigo de tan sublime grandeza. 

OBRAS DR C0K8ULT* Y OBSERVACIONES CHÍTICA8 SOBRR EL NÚMBRO 50. 

NeocBte Gescb. der Kirche 1.1. p. 152-150. B&ldassari, Gescb. der Geíangca- 
schaft and Wegtuhrung Pías VI. Trad. alem. por Steck, Tüb. 1814. i Bour- 
going, 11811), Méraoinra bist et phflos. sur Pie VI. Éd. 1« París, aa Vil. 
(1799). 1.a segunda edición es muy distinta. Ranke, HT p. 20ft. 


t. El papa Pío Vil y el concordato francés. 

51. Miéntras tanto cambió el aspecto de las cosas eu Francia, y los 
sucesos de la guerra alterarou en gran manera el estado de las de Ita¬ 
lia. El general Bonaparte, orgullo del ejército y de la nación, dominaba 
como Soberano en la península apenina. Hasta la aristocrática Re¬ 
pública de Venecia, que observando una actitud neutral inactiva no 
había impedido que se formasen en su seno clubs revolucionarios, fué 
ocupada por los franceses en Mayo de 1797. Austria tuvo que aceptar la 
paz de Campo Formio de Octubre de 1797, que dió á Francia los Países 
Bajos y muchos territorios italianos, y á Austria el de Venecia y mu¬ 
chas de sus posesiones. No satisfecha la sed del gran conquistador con 
Europa, pensaba en quebrantar el dominio marítimo de Inglaterra y ata¬ 
carla en el Egipto. De repente el 5 de Diciembre apareció en París, que 
le consideraba como preferente objeto de su entusiasmo, y consiguió 
que el Directorio, cuyo prestigio había sufrido mucho en la opinión 
pública, accediera á sus atrevidos proyectos. El 19 de Mayo de 1798 
levantó las anclas en Toulon. La isla de Malta fué tomada el 10 de Ju¬ 
nio después de la traición de muchos caballeros que abandonaron pér¬ 
fidamente al débil gran maestre Hompesch, y substraída á la soberanía 
de loa hospitalarios. Después de apoderarse de Alejandría por asalto, 
Bonaparte se presentó asi á los egipcios como su libertador del yugo de 
los begs mamelucos, y A los franceses como correligionarios suyos, q 
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habían destronado al Papa, vencido á los caballeros de San Juan y 
siempre habían sido los amigos del Sultán, A las tropas dirigió una pro¬ 
clama to,talmente pagana. La victoria del grueso del ejército cerca de 
las pirámides {21 de Julio) y la toma del Cairo (2o de Julio) se cele¬ 
braron en el dia del aniversario de la República francesa juntamente 
con la confraternidad de la media luna y del gorro frigio. Establecida 
la administración del país, Bonaparte marchó á Siria . tomó 4 Elarisch 
el 19 de Febrero de 1799 ¥ Craza y Jafia, pero tuvo que levantar el sitio 
de Acre. En el Egipto alcanzó otra brillante victoria el 2b de Julio de 
1799. Sin embargo, la imposibilidad de realizar todo cuanto deseaba eu 
el Valle del Nilo después de la pérdida de Siria y ante la superioridad 
de los ingleses por mar, y más aun la situación de Francia y las insis¬ 
tentes súplicas de sus ya numerosos partidarios le indujeron á volver A 
París, donde todo estaba preparado para la autocracia que él anhelaba. 
Habiendo desembarcado en Frcjus el 9 de Octubre de 1799, llegó á Pa¬ 
rís saludado como su salvador, derribó el Directorio el 9 de Noviembre 
y se puso como primer Cónsul al frente del nuevo Gobierno. El poder 
ejecutivo fné conferido á un triunvirato de Cónsules, de los cuales el pri¬ 
mero podia elegir á su arbitrio á los otros dos. Redactóse una nueva 
Constitución, que introdujo, además de los tres Cónsules, un tribunal de¬ 
liberativo de cien miembros, un Cuerpo legislativo y un Senado que ve¬ 
lase sobre la Constitución y la ejecución de las leyes. Al poco tiempo 
Napoleón Bonaparte teDÍaen Francia más poder que nunca Rey alguno 
había adquirido: residía en las Tullerias, proveía los puestos más im¬ 
portantes en sus amigos y parientes, nombró al arzobispo Talleyrand 
Ministro de los asuntos exteriores, áFouché jefe de la policía y á Her- 
thier Ministro de la Guerra. Durante el período del Consulado se tolera¬ 
ban todos los cultos, exigiéndose de los sacerdotes sólo la promesa de 
fidelidad hácin la nueva Constitución, so pena de quedar eu la cárcel ó 
de ser desterrados al otro lado de los Alpes. 

O i) RAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 51. 

Fick, Lie Revolutionageecli. tier Venetianer 1797. Jena 1801. Daru, Hist. de 
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escritos, Leo, V p. 320 Bigs. 
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52. Durante 1» ausencia de Bonaparte en Oriente en la primavera 
de 1799, los austríacos y rusos habían alcanzado varias ■victorias sobre 
los franceses, y ocupada por # ellos la Italia superior y Toscana, Roma 
fué entregada i los napolitanos. Como Pío VI había autorizado á los 
Cardenales para tener el conclave en cualquier lugar donde se pudiesen 
reunir en mayor número, se verificó la elección en Venecia bajo la pro¬ 
tección del Emperador Francisco I. Muchos de los 35 Cardenales reuni¬ 
dos en el convento de San Gregorio Magno el l.° de Diciembre de 1199, 
dieron sus votos d Bellisomi, Matfei, Gerdil y otros; pero á causa de 
las intrigas del Cardenal austríaco Herzan se dilató el acto definitivo y 
se prescindió de Bellisomi, hasta el 14 de Marzo de 1800, día en que se 
eligió al conde Gregorio Barnabás Chiaramonti, llamado luego Pió VII. 
Nació éste en el año 1742, en Cescna de los Estados pontificios, tomó 
en 1758 el hábito de los Benedictinos, desempeñó las cátedras de Teolo¬ 
gía de Parma y ttoma, fué despura abad y Obispo de Tivoli é ímola j 
Cardenal desde 1785. Durante las tempestades de la guerra hasta el 
conclave no salió de su diócesis, señalándose siempre por su piedad y 
grandeza de ánimo, sin atraerse el ódio del Dictador francés. El 21 
de Marzo se le coronó solemnemente en la iglesia de San Jorge, el £8 
pronunció su primera alocución á los Cardenales, y el 15 de Mayo envió 
al orbe católico su primera Encíclica tan magistral en su forma como 
en su fondo. Después de hablar de las virtudes de su antecesor y de las 
maravillosas disposiciones de la Providencia, que disipando todos los 
temores humanos que la disolución del Colegio de los Cardenales y el 
desorden genernl originaran, habla hecho posible la elección regular 
de un nuevo Pontífice, se extendió sobre la triste situación déla cris¬ 
tiandad y los deberes del supremo Pastor de los fieles, asi como sobre 
la necesidad de dejar á la Iglesia plena libertad para el ejercicio de su 
misión. «Por lo pronto, decía, las armas de los Principes cristianos han 
restablecido el órden exterior de los Estados, que se hallaba alterado; 
pero si el mismo veneno moral no cesa de inocularse en los corazones 
de los pueblos, destruirá toda su sávia, hasta que se haga imposi¬ 
ble resistir al mal enseñoreado del mundo entero, con legiones de 
soldados ni con centinelas en las puertas, ni con las murallas de las for¬ 
talezas, ni cou los baluartes de los grandes imperios. Dejen, pues, los 
soberanos que la Iglesia verdadera, que sola podrá vencer el peligro, 6e 
gobierne por sus propias leyes, y no permitan que nadie embarace su li¬ 
bre actividad, sino que sean sus más sinceros protectores.» 

53. Pío Vil faé saludado en Venecia por un embajador del Empera¬ 
dor Francisco, por representantes de Cerdeüa, Ñipóles y España, y por 
un delegado del czar Pablo i. El 6 de Junio de 1800 se embarcó en Ve- 
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Decía para Fésaro, donde 6e reunió con el rey Cárlos Manuel IV deCerde- 
flay bu esposa María Adelaida Cloülda, hermana de Luis XVI, y entró, 
entre el júbilo de la población, el 21 de Junio en Ancona y el 3 de Julio 
en Roma. Ninguna persecución odicea, ninguna medida de venganza 
acibararon la alegría de sus subditos por su vuelta. El hábil prelado 
Consal vi fué nombrado secretario de Estado, primero interiua y después 
definitivamente en calidad de Cardenal diácono. Arreglóse la Hacienda 
en cuanto era posible, derogáronse muchos abusos y se libró al comercio 
de trigo de sus trabas. Para pagar la deuda de 50 millones, Pío VII mis¬ 
mo dió un ejemplo de economía, rebajando los ingresos de su palacio 
de 150.000 escudos á 36.000. Organizó despuee, mediante una congre¬ 
gación especial, la administración de sus Estados, bastante disminuidos 
por las últimas pérdidas, partiendo del principio de que las antiguas 
instituciones no se debían renovar sino cuando su utilidad fuese indu¬ 
dable, y que todo lo inconveniente se sustituyese por disposiciones salu¬ 
dables. Desde 1801 se continuaron con gran diligencia los trabajos 
iniciados por Pío VII en pro de la agricultura y el aumento de tierras la¬ 
brantías. Lo mismo que en Ancona, se restableció el Gobierno pontifi¬ 
cio en Perogia, quedando Benevento y Pontecorvo en el poder de los 
napolitanos y las Legaciones en el de los austríacos, deseosos de apode¬ 
rarse de ellas, hasta que Bonaparte volvió A ocuparlas. 
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485; vore. alem. p. 81 siga. 179 siga. 393 siga. V. m¡ obra: Der Kirchenetaat seit 
der franzos. Kevolution. Freib. 1800 p. 8.129 Big. £. Cipolletta, Memoria politiche 
sai conclavi da Pió VIL a Pió IX. Milano 18*53. G. Giueci, Storia di Pió Vil Roma 
(1857) 1881. Henkc, Piue Vil, Stuttg. 18(52. 

54. Habiendo éste terminado la sublevación cu la Vendée por una 
amnistía (23 de Febrero de 1800) y otras acertadas medidas, y reorga¬ 
nizado el ejército, apareció á bu frente en la Suiza y pasó los Alpes. En 
Milán proclamó la restauración de la República cisalpina, venció en la 
brillante victoria de Marengo (14 de Junio de 1800) á los austríacos, 
que se habían retirado delante de él basta el Mincio, quedando con ella 
otra vez dueño de la Italia superior y vecino del Papa, y fracasando 
también en Francia, donde dió nueva fama á su nombre, los conatos 
de derribar el Gobierno consular. Repetidas victorias de los franceses, 
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que el 15 de Diciembre tomaron 4 Salzburgo, pusieron á los austríacos cu 
la necesidad de aceptar un armisticio y luego la paz de Luneville, 9 de 
Febrero de 1801, en la cual Austria perdió todas sus posesiones italia¬ 
nas hasta el Adige, reconoció la República cisalpina y cedió á Francia 
toda la orilla izquierda del Rhin. El 28 de Marzo, el primer Cónsul hizo 
la paz con Nápoles, que tuvo que entregar muchas fortalezas, ceder 
Piombino y Elba á Toscana, y cerrar sus puertos á los ingleses. Estos 
habían vuelto á quitar Malta ó los franceses por d hambre, sin devol¬ 
verla á los caballeros de San Juan, lo cual, unido á la política interesada 
de la Corte de Saint James, ofendió profundamente al czar Pablo I, 
que desde aquel momento se apartó de logia térra y se puso de acuerdo 
con Francia (Noviembre de 1800), pero murió asesinado el 23 de Mayo 
de 1801. Su sucesor Alejandro I, en un principio reconciliado con In¬ 
glaterra , hizo la paz con Francia en Octubre de 1801. Los turcos y rusos 
habían arrebatado las islas greco-venecianas á los franceses y organi¬ 
zado en República las siete islas bajo el protectorado de la Sublime 
Puerta y la garantía de Rusia. Aquella potencia é Inglaterra eran, pues, 
las únicas que todavía combatiau á Francia, la cual se vjó otra vez 
doeüa de los destinos de Europa, si bien renunció el Egipto en el verano 
de 1801. Hecha también la paz con Inglaterra en Amiens, en 1802, el 
Dictador de Francia podía atender con más sosiego á los asuntos inte¬ 
riores de la República. 

55. El sagaz primer Cónsul que, á pesar de sus máximas fatalistas, 
mecánicas y hasta paganas, estimaba en todo su valor las circunstan¬ 
cias reales, y no podía del todo sustraerse á la influencia de las buenas 
impresiones que recibiera en au juventud, comprendía perfectamente 
que la restauración de la religión cristiana era cuestión vital para un 
Gobierno de órden y estabilidad. No podía, por otra parte, pensar en 
introducir el protestantismo ni en reconocer definitivamente al Clero 
constitucional, al que el pueblo no dispensaba la menor confianza, te¬ 
niendo, al contrario, en grande estimación al severamente eclesiástico. 
Este, que sin hacer oposición política se limitaba á pedir la comunica¬ 
ción con la Santa Sede y la restauración de la Iglesia, y siempre obe¬ 
diente ¿ la autoridad profana en cuanto su conciencia se lo permitía, 
había snfrido, junto con los seglares adictos ó bu causa, todas las per¬ 
secuciones de los republicanos con verdadero valor y abnegación, pa¬ 
recía ahora la mejor garantía y el apoyo más seguro para el trono de 
la Monarquía militar, con cuya erección Bonaparte soñaba. Contar con 
los legitimisUs, que todo lo ocurrido desde 1789 desechaban, y rodeando 
á los Príncipes desterrados vivían eu el extranjero, no entraba en sus 
planes, ya que no hubiera sido el mayor obstáculo en el momento de 
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realizarlos. Preciso era, pues, Bolicitar el concurso del Papa para la res¬ 
tauración del catolicismo, á fia de que au actividad benéfica calmase 
las pasiones populares, y la gratitud de los católicos contribuyese á con¬ 
solidar el nuevo Poder. 

56. A los cinco dias de la victoria de Marengo, el 19 de Junio de 
1800, el primer Cónsul manifestó al Cardenal Obispo de Vercelli su in¬ 
tención de acordar cod el Pontífice una base para la reorganización del 
culto en Francia. Pío VII, informado de ello, envió con la mayor pron¬ 
titud «1 prelado Spina, Arzobispo de Corinto, y al 6ervita Caselli pri¬ 
mero á Vercelli y Turin y después á París, designándose por parte del 
Dictador al abate Bernier, que había merecido muy bien de la pacifi¬ 
cación de la Vendée, pam reanudar las negociaciones con ellos. En 
Marzo de 1801 delegó en calidad de ministro plenipotenciario á Mr. Ca~ 
cault á Roma, al cual, como secretario de legación, acompañaba el 
Caballero Artaud, encargando al embajador que tratase al Papa como 
si éste tuviese 200.000 bayonetas á su disposición. Extraordinarias di¬ 
ficultades surgían entre el Papa y el Consulado francés, porque éste 
hacía muchas propuestas inaceptables é insistía en que todas las cues¬ 
tiones se resolvieran todo lo más pronto posible, para evitar las perni¬ 
ciosas consecuencias de la dilación, y aquél no podía hacer o! sacrificio 
de derechos esenciales de la Iglesia ni conceder lo que pugnaba con su 
espíritu. Ademas, la situación era sobremanera lúgubre para la Iglesia: 
dividido el Clero francés desde 1792, el país se hallaba en el cisma; 
Obispos constitucionales sin más autorización que la que les daba el 
nombramiento de un Poder profano, ocupaban las sillas de los legítimos 
prelados refugiados en el extranjero; muchos sacerdotes juramentados 
vivían con mujeres é inficionados del error; los bienes de la Iglesia es¬ 
taban en manos ajenas, los templos profanados, muchos nulos sin bauti¬ 
zar, la mayor parte de los matrimonios sin bendecir; en suma, todo esta¬ 
ba tan revuelto y confuso que no era de extrafiar que en ambas partes, 
tanto en París como en Roma, donde el Papa instituyó una congrega¬ 
ción especial para el arreglo con Francia, se tropezase con grandes obs¬ 
táculos. Tampoco faltaban influencias al servicio de intereses ajenos á 
la religión. Ni Pío Vil ni Bonaparte estaban solos; éste tenía detrás de 
sí ¿ sus más insignes compañeros de armas y diplomáticos, ateos frívo¬ 
los, y el Papa á los realistas franceses deseosos de impedir todo lo que 
redundase en el robustecimiento del nuevo Gobierno, y de las Cortes 
de Viena y Nápolcs — el inglés Acton era el primer ministro de ésta — 
culpadas por los Cónsules de hacer todo lo posible para que fracasara 
esta obra de paz. Bonaparto, impaciento por la tardanza, propuso que 
el Papa mandase á los antiguos Obispos franceses resignar sus cargOB, 
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y, formando un nuevo Clero de los más dignos de todas las clases, con¬ 
cediese perdón á los presbíteros constitucionales y casados y los volviese 
á admitir en el seno de la Iglesia; que otorgase al primer Cónsul el dere¬ 
cho de nombrarlos Obispos de las Sedes disminuidas hasta el número de 
setenta y los obligase ¿ jurar obediencia al Gobierno; exigía también 
que se hiciese renuncia á los antiguos bienes de la Iglesia, que el Clero 
recibiese sn sueldo del Erario público, y el Consejo de Estado pudiese 
ejercer inspección de policía sobre el culto. Los delegados del Papa 
pedían á su vez el reconocimiento de la religión católica como religión 
del Estado, la obligación para los Cónsules de pertenecer á ella y la 
abolición de todas las leyes y decretos contrarios á los cánones; pero 
aseguraban que se reconocerla la secularización de los bienes de la Igle¬ 
sia si el Estado la dotase de otra manera, y se trataría con suavidad á 
los sacerdotes constitucionales, si se mostrasen arrepentidos. 
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57. Viendo que tes negociaciones no adelantaban con la rapidez que 
él deseaba, el Dictador dió, el 13 de Mayo de 1801, ¿su embajador, 
que no había llegado áutes del 8 de Abril, la órden de partir de Roma 
y trasladarse ¿ Florencia al lado del general Murat, si el proyecto de 
concordato no fuese aceptado dentro de cinco dias ó sólo con alteracio¬ 
nes. Cacault comprendía que era imposible concluir los trabajos en el 
tiempo indicado; pero obedeció )a órden, aconsejando al Papa delegase 
á París al cardenal Consalvi, idea que Pío Vil aprobó. Cuando el Carde¬ 
nal , á los diez y seis dias de salir de Roma, llegó el 22 á París, el primer 
Cónsul, muy satisfecho de la presencia del primer Ministro del Papa, 
le concedió una audiencia en el acto; pero repitió sus deseos de ver ter¬ 
minadas las negociaciones, para las cuales designó de sn parte á su 
hermano José, al consejero de Estado Cretet y al abate Bernier. Con¬ 
salvi, con ser tan hábil y celoso, se encontraba durante veinticinco días 
en una posición muy difícil, no pudiendo pedir iuatrucebnea del Papa, 
y enredado en astutas intrigas. En vano trataba de disuadir al Dic¬ 
tador de la idea de que el Pontífice obligase á los antiguos Obispos 
ó abdicar, lo cual admitiría únicamente en la hipótesis de que bu 
negativa arriesgase toda la obra. Sordo á todas las consideraciones 
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de la equidad y hasta indiferente ante la consecuencia que ae le ha¬ 
da presente, de que tantas destituciones de Obispos darían al Papa 
una autoridad tal como nunca la había poseído en Francia, Donaparte 
pidió un Breve que exhortase á todos los antiguos prelados ¿resignar y 
les amenazase con la deposición eu caso de que 3e negaran á este paso. 
EL Í4 de Julio debía firmarse el concordato, cuando se intentó engañar 
al Cardenal, presentándole un documento completamente distinto del 
que se habla acordado. Cousalvi no lo firmó, sino que tuvo una eutre- 
vista con el Dictador que estaba fuera de sí de ira , en la cual calmó su 
vehemencia con diplomática tranquilidad, y logró al fin, el 15 de Julio, 
recabar de él un concordato compuesto de 17 articulos, después de hacer 
nuevos y penosos esfuerzos y de pasar con sangre fría por encima de 
diversas amenazas y obstáculos. 
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58. Los clérigos constitucionales, que suponían al catolicismo com¬ 
patible con las máximas de libertad 6 igualdad proclamadas eD 1792 y 
temían por su existencia ante la aversión del primer Cónsul hácia ellos, 
no hablan seguido con indiferencia las negociaciones entabladas con 
Roma acerca de un concordato. Bonaparte les permitió celebrar el Con¬ 
cilio nacional convocado por ellos el 2 de Marzo de 1800, á fin de ex¬ 
plorar su opinión y hacer más deferente ¿ Roma, aunque lo consideraba 
como una farsa de hombrea sin experiencia é intrigantes. En efecto, 
abierto el Concilio el 29 de Junio y después de la llegada de Consalvi, 
faltó á les reunidos el valor para revestir sus opiniones de la forma de 
decretos, contentándose sólo con manifestar sus deseos al jefe del Go¬ 
bierno. Grégoire expuso el dogma de la soberanía popular dentro de la 
Iglesia, apoyándolo, á falta de mejores pruebas, en estas palabras 
del Concilio toledano de 888: * ¿Puede el iuterés particular tener tanto 
peso como el alivio universal del pueblo 4 ? Cierto que no. » El segundo 
dia hubo ya graves disensiones respecto de la posición de los Obispos y 
sacerdotes en el Sínodo, puesto que éstos alegaban el principio demo¬ 
crático de igualdad. Sin llamar seria atención ni producir fruto alguno, 
las sesiones se arrastraban de din en din. El enemigo más peligroso del 
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concordato fuá el ministro Talleyrand, que protegía á los constitucio¬ 
nales y había acogido la Memoria de Consal vi con gran descontento. 
Pero la firmo voluntad del primer Cónsul, que consiguió sus fines en lo 
esencial, le hizo im]>osible toda resistencia. 
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59. El concordato, escrito primero en francés y traducido después al 
latín por Caselli, reconoce en su introducción que el Gobierno reputa á los 
católicos como la mayoría de la nación francesa, y el resúmen del conteni¬ 
do de sus artículos es el siguiente: Artículo 1se concede á h Iglesia ca¬ 
tólica culto libre y público, á condición de que se observe el regíame uto 
de policía que el Gobierno estime conveniente para la conservación del ór- 
den, cláusula que por prestarse ¿justificar toda intervención del poder ci¬ 
vil en el fuero de la religión, fué en un principio rechazada por Cousalví 
y censurada también en el consistorio de Roma. Art. 2. a , la Santa Sede 
procederá con asentimiento del Gobierno francés á una nueva circunscrip¬ 
ción de las diócesis {10 metrópolis y 50 obispados). Art. 3.°, de los Obis¬ 
pos que llevan el titulo de distrito francés, el Papa exige que, para 
el bien de la paz y concordia, hagan rennneia de sus sillas episcopales, 
proveyéndolas por si mienio si se negasen 4 este sacrificio. Art 4.°, den¬ 
tro de los tres meses siguientes á la publicación de la Dula pontificia, el 
primer Cónsul nombrará los Ordinarios para los nuevos obispados, los 
cuales recibirán del Papa la institución canónica, según las normas vi¬ 
gentes en Francia ántes del cambio de Gobierno. Los aris. 4.° y 5.° es¬ 
tablecen análogos procederes para jas diócesis que en adelante queden 
vacantes. Los arta. 6.®, 7.® y 8,® determinan el juramento de fidelidad 
que los Obispos hnu de prestar en las manos del primer Cónsul, y los 
otros sacerdotes en las de la autoridad civil, y la fórmula de oración para 
la República y los Cónsules. Los arta. 9. a , 10. a y 11 * prescriben que 
los Obispos circunscríban nuevamente las parroquias, de acuerdo con el 
Gobierno, y nombren párrocos sólo á personas gratas ¿ éste; y permi¬ 
ten á los Ordinarios tener un Cabildo y un Seminario en su distrito, sin 
que el Gobierno tenga obligación alguna de dotarlos. En virtud de los 
artículos 12-15, se entregan álos Obispos todas las catedrales y par¬ 
roquias y todas laa iglesias aun no vendidas y necesarias para el culto; la 
Iglesia renuncia á los derechos de sus bienes que ya están secularizados, 
y promete no inquietar á ninguno de los que los hayan comprado; se ase¬ 
guró A los Obispos y párrocos una asignación adecuada, y se autorizó á 
los católicos para hacer fundaciones á favor de la Iglesia. Losarts. 10 y 17 
otorgan al primer Cónsul los derechos de querios Reyes franceses goza- 
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bancerca de la Santa Sede, y reservan un nuevo convenio para el caso 
que sus sucesores no Bean católicos. Nada habla pedido la Santa Sede 
para si misma, ni siquiera una indemnización por las pérdidas que la 
Revolución le habla inferido. 

OBUA a DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBUK RL NÚMERO &9. 

Véaec el texto francés del concordato del 28 do MesBÍdoro del año IX en Múcch, 
Cono. II. 22-13. 'Walter, Fontes p. 187-190. Lat Itobiano , 11 459. ND6si r C<>ii- 
vcnt p. 139*112. Bull. Dom. Cont. XI. 175-177; vera. alcm. Gams, l. p. 114 siga. 
Cf. Pístolesi, Vita di Pío VIÍ. t. I p. 100. 117 «ig. 132 sig. Bellomo, continua- 
zionc del Bercastcl,1.1 p. 80 sig. Artaud, t. Id». 10-14. 

60. Concluido ya el concordato, Bonaparte quiso aún que también 
los Ohiapos constitucionales fuesen nombrables. que no se les exigiese 
ninguna retractación, y la Bula de circunscripción se despachase hasta 
el 15 de Agosto y se acordase en Paria. Con grandes esfuerzos Cousalvi 
logró hacerle desistir de algunas de sus exigencias y salió de Parts el 24 
de Julio. Cuando llegó á Boma el 6 de Agosto, el nuevo convenio en¬ 
contró muchos censores. Pero Pío Vil lo ratificó el 13 de Agosto y lo 
promulgó en el consistorio, manifestando las razones que le movian á 
hacerlo. Para la discusión délos pormenores del concordato, delegó 
como legado a hiere á París al cardenal Caprara, á quien Bonaparte 
había indicado, y exhortó á los Obispos de la antigua Francia 4 resig¬ 
nar sus sillas (24 de Agosto). Mié otras qne los Obispos del tiempo de 
los Reyes se mostraban bastante rebacios, todos los 59 constitucionales 
ménos uno depusieron los cargos que habían obtenido del Estado de 
las manos de los gobernantes que ya no les favorecían. Mandóse al 
pscudoconciiio disolverse so pena de prisión» la cual recayó en algunos 
opositores. El abate Touraier fné llevado á un manicomio por su resis¬ 
tencia. De los Obispos legítimos y no juramentados, 15 que vivían en 
Francia hicieron gustosos el sacrificio que el Papa pedía de ellos, primero 
el obispo Belloy de Marsella, que tenía noventa y dos años deedad; cuatro 
entre ellos fueron nombrados para nuevas sillas. De los que residían en 
Inglaterra, el Arzobispo de Narbona y 12 Obispos remitieron una 
protesta, fechada en Lóüdres, 27 de Setiembre de 1801, y repetida aun 
dos veces, el 13 de Febrero y 15 de Abril de 1805, por lo pronto desde 
el punto de vistu de legitiraistas, sin qne ni la carta escrita por el Papa 
mismo el 11 de Noviembre ni la presencia del prelado Erskine en In¬ 
glaterra bastaran para alterar 3u actitud. Sólo cinco de los que estaban 
en Inglaterra obedecieron á la voz del Pontífice. De los que se hallaban 
en Alemania protestaron también cuatro, á quienes después se adhi¬ 
rieron otros, subiendo e) número de loa desobedientes á 36. Algunos 
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entre éstos se apoyaban enV)3 artículos galicanos y acusaban al humilde 
Pío VII de menospreciar sus derechos y traspasar sus facultades, lle¬ 
gando la tenacidad de algunos hasta el punto de ordenar oraciones por 
la conversión del Papa y ponerse en la actitud de los Obispos juramen¬ 
tados del aiío 1791. Asi y todo, la mayoría se formaba de los 14 Obis¬ 
pos de territorios recicn anexionados por Francia, y de los 45 pro¬ 
piamente franceses, los cuales todos resignaron. Los demás fueron 
destituidos por la plenitud del poder del Papa. Nunca los Pontífices 
habían ejercido tan omnímoda potestad en Fruncía como entónces 
Pío VII forzado por la necesidad de restaurarla Iglesia de este país, des¬ 
tituyendo á tantos Obispos sin proceso canónico, suprimiendo casi toda 
la jerarquía francesa y reemplazándolo por toda una nueva. Destruido 
estaba el antiguo galicanismo, y no había ya quien apelase á aquellas 
«libertades ». Esto era lo que pesaba á los Obispos antiguos franceses 
cuando se negaron á resignar. El mismo Gobierno consular, aterrado y 
estupefacto de la omnipotencia con que la Santa Sede procedía por su 
propia voluntad, y tratando de debilitarla, intentaba reanimar indirec¬ 
tamente el sistema galicano herido de muerte, según confesión de sus 
mismos partidarios, por el llamado «golpe de Estado» del Papa. Había 
querido reducir ¿ la unidad á loe partidos religiosos de Francia por el 
Papa, pero sólo para darle otra vez de lado y gobernar ¿ su arbitrio. 

OBRAS DS CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL XÚUKBO 80. 

En Boma se decía con malicia, comparando á Pío VII con su antecesor: Pió 
(VI}, per conservar la fede, pordo la sede; Pió (VII.), per conservar la sede, 
perde la fede. Artand I. c. ch. 12 p. 187 sig-, V. la Bula de ratificación BccUtia 
Chritli de 15 de Agosto de 1801 en Bol!. Rom. CodL XI. 196 sig. Const. 75. 88. 
Collectio Bullar. ac Brev. Pü Vil snper stntu praes. EccL Gallic. Par. 1802 p. 13 
sig. Roscovány, Uoq. cath. II. 1-9. Lit. ad Gal!. Rplac. de roaígnationc 24.. A.ug. 
Oonst. 74 Tam mulla Bul!. Rom. Cont. XI. 187-190. Deputatio Card. Caprina 
Dextera Altissimi ib- p. 20'), Facúltate legato concessao etiit. credent 4. de Set. 
Const. 81,82 ib. p. 204. 205. La Bula do anprasión respecto de las antiguas dió¬ 
cesi s ib. Q» Chritti fíomni ib. p. 245-249. Const 92. La automación dol legado 
de instituir á los nuevos Obispos de 29 de Xov. ib. p, 249-251. Const. 9tí. La Bala 
Bceltiia Chrisii tné lalsSficnda en la traducción francesa; cf. Pistolcsi 1. c. p, 147 
sig. La protesta de Ldnirca, 27 Setiembre de 1B01: Cretíneau-Joly, L’église rom. 
I. p. 358-360. Réclamations canoniqnes et reBpectueuses de 6 de Abril de 1803, 
firmada» por 36 Obispos (combatidas por Barro el, Da Pape ct de Bes droits relig. 
¿l'occaeion da Concordat). Reclamación de 15 de Abril 1804 Artand, 1,11 chap. 
3G p. 227-230. Ct ib, ch. 14 p. 205 aig. 209 sig. Mémoircs ponr serviT k l’hiat. eccléa. 
III. 428 sig. Cf. acerca de la supresión del galicanismo: Pacca, Memorie storiebe 
del eoo minifitero P. JII e . 10 p. 408 sig. ed. Rom. 1830. Booix, De principiia jur. 
canon. P. Iscct. Ufe. 3§2sig. Léaso sobre los Bubterfugíos de los galicanos 
llapin, Manuel dn droit canon, p. 211.213 noto. 
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61. Cuanto mayor bahía sido la impaciencia del primer Cónsul por 
concluir el concordato, tanto más tardó en promulgarlo, aunque recibió 
la ratificación del Papa á los treinta y cinco dias de haberlo firmado, y 
el Cardenal legado estuvo ya en París el 4 de Octubre de 1801. Con el 
fin de satisfacer á la numerosa oposición, halagar al orgullo nacional y 
sellar Ja superioridad del Estado, se elaboró ántes una série de arbitra¬ 
rias cláusulas adicionales bajo el nombre de «artículos orgánicos», que 
al mismo tiempo que la convención debía publicarse. Por de pronto se 
trataba de arrancar al Papa, haciéndole varios favores y prometiéndole 
otros, nuevas concesiones respecto de las Bulas pontificias, y se repetía 
la pretensión de que se diese acceso á Ja jerarquía á los clérigos consti¬ 
tucionales, á la cual Pió VII se oponía con la mayor energía. En París 
so hacían esfuerzos para ganar la voluntad del cardenal Caprara, que 
en efecto cedió en muchos puntos después desaprobados por el Papa. 
Miéntras tanto terminó la redacción de los artículos orgánicos, cuyas 
disposiciones son las que siguen; «Ninguna Bula ó demas decretos de 
la Santa Sede deben publicarse ó ejecutarse sin previo consentimiento del 
Gobierno, aunque no conciernan á ningún asunto de principio; no se 
admitirá otro emisario de Roma que el Legado ó Nuncio que esté acre¬ 
ditado en París. Sin la órden ó asentimiento del Gobierno no se podrá 
reunir en el país ningún concilio ecuménico ni particular. Habrá en 
toda Francia un eoIo catecismo aprobado por el Gobierno. En los insti¬ 
tutos teológicos se enseñará la declaración del año 1682; los profesores 
se deberán obligar al cumplimiento de esta última disposición, remi¬ 
tiéndose por lee Obispos el acta en la que se comprometan á ello, al Con¬ 
sejero de Estado para los cultos. Este podrá intervenir contra los actos 
y decretos de los Obispos, cuando vea en ellos algún abuso de sub fa¬ 
cultades. Todo el personal que esté encargado deL desempeño de cáte¬ 
dras en los seminarios clericales, necesita de la aprobación gubernativa. 
Sus alumnos no podrán ser ordenados ántes de cumplir los veinticinco 
afios, demostrando ademas hallarse en posesión de una propiedad por 
valor de 300 francos ammles de renta, y obtener la aprobación de la 
Administración de cultos. Cuando quede vacante una silla Episcopal, 
el Metropolitano ú Obispo provincial más antiguo se encargará de su 
administración provisional, dejando que los Vicarios generales conti¬ 
núen en su a puestos. Los párrocos 6e dividirán en fijos (cvr&), en luga¬ 
res mayores, y auxiliares (dessercanís), que serán movibles sin proceso 
canónico, y recibirán ménos sueldo que aquéllos. Toda donación á favor 
del clero se hará mediante rentas del Estado.» También se redactó un 
Reglamento pra la Iglesia protestante. A una y otra confesión se 
prohibió verificar ningún desposorio en la iglesia ántes del acto civil. 
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El domingo debía ser el día general de descanso; el calendario republi¬ 
cano se debía conservar méuos en la denominación de los dias de ja ce- 
mana; los libros del párroco serian inválidos para la aprobación del 
estado civil. De esta manera el Gobierno francés ordenó á su arbitrio 
muchas disposiciones, que no llegaron á conocimiento del Papa. Más 
tarde se imprimieron el concordato y los artículos orgánicos bajo el 
título de aquél, procurando por esta superchería fundirlos en un todo. 
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Artaud L c. ch. 14. 1C. 21 p. 215. 223 sig. 231 ei g.; II p. 21. 24. 201. (lama, I 
p. 148 siga. Pacca, Memoria P. 11 c. 2 p. 151. Ct. el texto de los artículos orgáni¬ 
co» en Wüncb , II p. 13-21. Walter, Pontee p. 190-198. Sobre el proceder del Go¬ 
bierno í raneé a ef. Gandrv fancicn bátonnisr de I’ordre dea avocats de París), Traite 
do 1» lcgialation des cultos. Par. 1854. A mi de la religión Aoñt 1851. 

02. Atendiendo al omnímodo poder de que ja entonces disponía el primer Cón-: 
eul, el Cuerpo legislativo podía sólo para cumplir la forma legal, ocuparse de la 
discusión del cohcordato j de las leyes posteriormente afindidss áél, aparto de 
que el Gobierno se lo facilitaba por todos los medios. El 5 de Abril, el Consejero 
do Estado, Portalts, presentó el proyecto de lej con nn discurso brillante y admi¬ 
rado por muchos, en el cual, impugnando las preocupaciones que turbaban toda¬ 
vía los ánimos respecto de la religión, mostró un concepto verdaderamente polí¬ 
tico y nna estimación nocorann do lns instituciones eclesiásticas, ai bien las apre¬ 
ció en sentido galicano y cometió no pocos errores teológicos é histórico*. Fijóso 
entonces la discusión en el Ceorpo legislativo para el 18 de Germinal (8 de Abril). 
El tribunado entregó las actas á una comisión, á la que pertenecían también Lu¬ 
ciano, B onapa rte y Simeón. Este recomendó, como individuo ile ella, la aproba¬ 
ción del proyecto con las mismas razones qne Portalis, terminando con este após¬ 
trofo: «Almas delicadas y piadosas que necesitáis de oraciones comunes, cere¬ 
monias y párrocos, alegraos; ved abiertos los templos y listos los sacerdotes 
para su ministerio. Almas vigorosas, qnc creéis poder pasar sin el culto , no se 
inquiete vuestía independencia; vosotras queréis la tolerancia; vedla ja no mero 
sentí miento, sino ley sancionada.» Con estos giros retóricos no creía contentar á 
todo ol mondo. El tribunado aceptó el proyecto con 18 votos contra 7, y nombró 
dos oradores que anunciasen y justificasen eu resolución al Cuerpo legislativo. 
Sin ningún debate serio, ésto aprobó la ley en el mismo dia con 228 votos contra 
21. Inmediatamente después se promulgó el concordato junto con loa artículos or¬ 
gánicos como leyes del Estado francés. El mismo dia se publicó también nn de¬ 
creto sobre la admisión del legado pontificio y las condiciones (redactadas en sen¬ 
tido do Pithou) bajo las que podría ejercer su misión eu Francia. Anuncióse al 
Cardenal que al dia siguiente seria recibido en audiencia solemne por el primer 
Cónsul. Los documentos firmados por él habían de fecharse en este dia (9 de Abril) . 
y no debían publicarse hasta después do la audiencia. Eran éstos: l.°, la ratifica¬ 
ción papal del concordato; 2. u , el decreto sobre la nueva circunscripción délas 
diócesi» de Francia y la Bula respectiva; 3 o , promulgación de una indulgencia 
plenaria para toda Francia en forma de jubileo; 4. D , el indulto relativo á la dis¬ 
minución de los dias de fiesta; 5. a , los documentos que comprendían el nombra¬ 
miento, las credoncialcs y facultades del legado. 
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Kapport de SI. Portalis en Dupin, Manuel du droit public eccL fr. PariB 1847 
p. 146 sig. Discoure sur l’organisation dea cuites ib. jx 163-203. Los otro» discur¬ 
sos con los documentos respectivos se encuentran en la obra: Neue Organisation 
dea ReligionaweaenB in Frankreicli. itit Anmerk. von Ph. Cbr. Keinlianl, Mitglied 
des Arrondifleementeratiies von CÓln ttnd Proíessor des Gescliichte an der Real* 
sclmle im Roer Departernent, Cola bei Keil im Fructidor dee X. Jabres der Repu- 
blik (1802). Arrétó relatií á Penregistrement dea bulles da Card. Caprara en Du* 
pin 1. c. p. 14.15. La Bula de aprobación en Nene Qrganiwition p. 162-186. Decr. 
de circunscrip. Boíl. Rom. Cont. XI p. 251*266. La indulgencia de jubileo ib. p. 
328-328. Neue Organisation p. 250. siga. K1 indulto referente á la redacción de 
las fiestas, Bnll. Rom. Cont. 1. c. p, 323. 324 u. 123. 

63. Habíase acordado palabra por palabra el discurso qne el legado había de 
dirigir al primer Cónsul en la audiencia eolemue, prescindiendo del juramento 
qne antes ae le pidiera. Con todo, según ya era costumbre en estos caso», Portaíis 
sorprendió al Cardenal algunos momentos ántea de la audiencia con la petición de 
que prestara un juramento ante el Jefe del Estado, comunicándole el texto. Ca* 
prara protestó con la mayor energía , pero Fortalis insistió en bu exigencia, di¬ 
ciendo que no se debía arriesgar todo á causa de una mera formalidad, ni tam¬ 
poco babía inconveniente en que el Legado cambiase algnnaB expresiones ó rezase 
ua Padre nuestro antes de leer el documento, cuyas palabras poco importaban al 
Gobierno. Caprara subrayólo que le parecía inaceptable y leyó después en la ce¬ 
remonia el juramento en la redacción que ól babía elegido, suprimiendo la. men¬ 
ción de las tlibertades y privilegios de la Iglesia galicana», designando el todo 
como simple promesa en lugar de juramento y tachando la «fe y testimonio con 
firma y sello*, con lo Cual creía podía estar tranqnilo. Pero al día siguiente, el 
MonVear no publicó en su relato la fórmula leída por el Legado, sino lo redactado 
por Portaba, originando protestas de parte de la San tn Sede y su representante. 
Faé éste uno de los machos juegos de manos qne el Gobierno consular se permitía 
en favor del galicaniamo — pues ya hacia el Dictador de Francia el papel de 
Luifl XIY —y una afrenta grave de la Sede Apostólica y de la dignidad de gu 
Legado, quien después de prestar el más brillante homenaje á aquel varón pode¬ 
roso, obtuvo de él una. respuesta cortés y mesurada sin ninguna significación 
tn&ccndental Toda la audiencia se verificó coa la mayor golemnidad en presen¬ 
cia de los otros Cónsules, del Consejo de Estado y do todo el Cuerpo diplomático. 
Después do presentar su personal í Bonaparto y visitar á au esposa, fue de nuevo 
conducido á su residencia con honores militares y en la misma carro» que le 
llevó á las Tullcrías. Acto continuo recibió en bu habitación i las autoridades y 
colegio» y consagró algunos de Iob nuevos ObiapoB. 
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Discoure du Card. Légat en Dupin, p. 15. 16. Fórmale du serment en el Moni- 
teur n. 200 du 20 Germinal X. U fórmnla está también en el diario oficial de Roma 
Amide la religión n. 5637 de 7 de Jnnio de 1853. Cf. sobre el conjunto la obra 
del abate Prompeault, Le Bcrmentdu Card. Caprara en el citado periódico n. 5537- 
5542 do 7 y 18 de Junio de 1853. Cf. sobre esto Verba promisaionis Boíl. Bom. 
Cont. 1. c. p. 325. La contestación de Napoleón en Neue Organisation p. 271. 
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64. La promulgación solemne de las leyes de cultos y la restauración 
del católico se verificó el domingo de Resurrección, en el día 18 de 
Abril, en la catedral de Notre-Dame — desocupada por el clero consti¬ 
tucional—con gran pompa y asistencia de las autoridades civiles y mi¬ 
litares y de muchas señoras. El Arzobispo de París dió el agua bendita 
á los Cónsules en el pórtico; el cardenal Caprara ofició la Misa mayor; 
Boisgelin, antiguo Arzobispo de Ais, eníónces Arzobispo de Tours, 
predicó ensalzando la Divina Providencia y su misericordia. Algunos 
de los nuevos Obispos prestaron el juramento prescrito en el concordato, 
y terminó con un Te Beum la función, que parcela un acto de desagra¬ 
vio por los muchos ultrajes hechos á la Iglesia. Aunque fuesen muy di¬ 
versos los sentimientos de la concurrencia, en gran parte compuesta de 
curiosos, y no faltasen descontentos y burlones, sobre todo entre los 
empleados y oficiales, indudablemente la mayoría del pueblo se consi¬ 
deraba dichosa de celebrar en el día de la Resurrección de Nnestro Se¬ 
ñor también la resurrección del culto y de la religión que heredaran de 
sus padres. El Dictador francés tuvo ménos que ninguno que arrepen¬ 
tirse de este paso, que le aportó tanta gloria como un triunfo en el campo 
de batalla, siendo, según la expresión gráfica de Cacault, la restaura¬ 
ción del culto católico en Francia por los poderes civil y eclesiástico, 
la obra de un héroe y de uu santo. Católicos fervorosos volvieron á le¬ 
vantarse con feliz éxito por la causa de la religión; las hermanas de la 
caridad y los lazaristaa desplegaban otra vez su actividad benéfica; 
Martin Ducrey ensciiaha con su palabra y ejemplo, como óntes (1800) 
en Salanche, así ahora en la cartuja de Malan. El «Genio del Cristia¬ 
nismo» de Chateaubriand pintó con docto pincel las hermosuras de la 
Iglesia en algún tiempo también por él despreciada. Los sacerdotes, á 
quienes se permitía llevar su truje, eran escuchados en los pulpitos y ge¬ 
nerosamente socorridos por los fieles, que recibieron con alegría la indul¬ 
gencia del jubileo. Los Obispos erigieron seminarios, confiando sus cá¬ 
tedras 4 lazaristas y «Padres de la fe». Ciertamente muchos de los 
nuevos Prelados aun no estaban penetrados de la misión que la Iglesia 
les cometiera, inclusos algunos que habían revocado sos principios cons¬ 
titucionales: quién empleaba la fórmula « Por la gracia de Dios, el nom¬ 
bramiento del primer Cónsul y la institución canónica del Papa»; quién 
escribía «Por la misericordia de Dios y la institución de la Santa Sede». 
Al fin, en Julio de 1804, Portalis comunicó á los Obispos que era de 
desear cesasen las diferencias en este pauto, y que no había por qué 
apartarse de la fórmula consagrada por el tiempo: < Por la misericordia 
de Dios y la gracia de la Santa Sedes, puesto que el Papa era quien 
confería el poder espiritual al Obispo, y la Iglesia galicana se había 
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valido de aquélla sin escrúpulo y durante muchos siglos. De esta ma¬ 
nera el poder temporal tuvo que instruir á los Obispos sobre su posición 
dentro de la Iglesia. 

OBBAB DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE BL HÓUEBO 64. 

Hobiano, IL 487-492. Nene ürganisation p. 275-279. Gama, I p. 158 siga. Cha¬ 
teaubriand, Le génie da ehristíanisaia ou beaatés de la religión chrét. Par. 1803 
volL 5. vera, alein. por Benturini, Haslinger j otros. Nueva ed. por Kénig. Freib. 
I8Ti7. Le» martyrs ou lo triomphe do la religión. Par. 1803 t. 3. Atala ou les 
amours de deux sauvages. París 1801. ltinéraire de París á Jerusalem 1811 toII. 

3 Portales & loa Obispos, 17 Mesaidor X (Katholik IBS 1.17 euad. & spéud. p. 
XXV 6ig.}. 

65. Napoleón Bonaparte, celebrado ya como restaurador del órden y 
de la religión, de las artes y ciencias, Cónsul vitalicio desde el 2 de 
Agosto de 1802, fuudador de una nueva potencia marítima, trataba de 
preparar á los franceses y extranjeros para su exaltación al trono como 
Monarca absoluto 6 Emperador, fin para el cual reformó también en este 
sentido las Repúblicas afiliadas k Francia, primero la bátava, después 
la cisalpina ó italiana. Pensando rodear su Corte del mayor brillo, pidió 
también al Papa que crease Cardenales franceses en las personas de los 
Arzobispos 1. B. Belloy, de París; José Fesch, tio materno suyo, de 
Lyoo; Boisgeliu, de Tours, y Estéban Hubert Cambacéres, de Roucn; 
¿ lo cual accedió el Papa el 17 de Enero de 1803, después de consultar 
las Cortea de Vieua, Madrid y Lisboa y de vencer grandes obstáculos. 
El Gobierno francés daba bastante motivo para fundadas reclamaciones 
de la Santa Sede, ante todo á causa de los artículos orgánicos con que 
había sido sorprendida. En la alocncion de 24 de Mayo de 1802, cuyo 
objeto era publicar el restablecimiento del órden eclesiástico en Francia, 
Pío Vil lamentó aquellas arbitrarias añadiduras, insistiendo en la nece¬ 
sidad de reformarlas. En la Nota de 18 de Agosto de 1803, Caprara es¬ 
pecificó los puntos á los que el Papa jamás podría dar su asentimiento. 
Ademas, algunos Obispos nuevos tomados de los constitucionales, como 
Le Coz de Besangon y Saurine de Strasburgo, no se habían retractado, 
engañando á Caprara. Los ministros Talleyraud y Fonchó favorecían á 
los clérigos constitucionales y prohibieron severamente la santificación 
de las fiestas que ya no eran obligatorias, lo cual dió origen á la secta 
de los ste venís tas en Flandes, que se conservó hasta 1852 sin sacerdo¬ 
tes. Para la Italia francesa se pidió, y se consiguió, un concordato aná¬ 
logo al francés. En Abril de 1803 el embajador Cacault, muy adicto al 
Papa, recibió la órden de volver á París, y á pesar de que Con sal vi re¬ 
cordó que tal proceder contradecía ¿ todo uso diplomático, se le reem- 
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plazó por el cardenal arzobispo Fesch de Lyon, el cual, totalmente rudo 
en los asuntos de la Iglesia, removió al secretario de la legación Cha¬ 
teaubriand y al abate Guillon, y servia de instrumento ciego & su 
sobrino el omnipotente Napoleón, quitín le tuvo que instruir hasta sobre 
los deberes de cortesía que su estado le imponía. Todo se doblegó ante 
el poderoso dictador, que en Mayo de 1803 renovó la guerra con Ingla¬ 
terra , se apoderó de Hannover, trataba con dureza ¿los realistas y causó 
espanto en el mundo por la ejecución del duque d’Enghien {21 de Marzo 
de 1804). Seííal de muy mal agüero fué para la Iglesia el que á raíz de 
la promulgación del concordato, los cabildos y conventos en los cuatro 
departamentos del Rbin, fueron suprimidos por un decreto consular. 

OBRAS DB CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE RL NÚMERO 65. 

Leo, V p. 368-372. La correspondencia'sobre la promoción de los nuevos Car¬ 
donales en Altanó, I, II el). 22 p. ¡>4-59. Sobre el consistorio de 17 de Enero de 
1803 cí. BuU. l C. p. 457 sig. Conaalvi, Mémoires I. p. 406 sig. — V. la alocución 
do 24 de Mayo de 1802 en Bull. 1. c. p. 335-339 el 331. Roscovány, Mon. til. 529- 
535 el 562. Sobre Consalvi: Artaud T I, II ch. 22 p. 37 siga. La nota, de Caprara on 
Loqueos, Compendium Man. jur. canoa. París 1811 IVp. 48L Roscovány, II p v 
9-22 n. 284. Scberer, Papst Leo XII. Schaffhauscn 1844 p. 3(6. Artaud 1. c. eh. 
33. C. de Champeaux, Kecueil gén. dn droit civil eedés. fr. Par. 1854 11, II p. 
174. La contestación de Portalis ib. p. 184 Big. Caprara no había en nn principio 
querido aprobar á loa Obispos constitucionales; pero como éstos habían sobornado 
6 uno de sus secretarios, tenían en sn poder las instrucciones secretas del Legado 
y podían apelar á ellas, diciendo que en último caso estaba autorizado í aprobar¬ 
los. Ami de la religión 9 Sept. 1851 n. 5734 p. 604. Acerca de los stevenistaa cí. 
la Wüiborger Wocbenschrift de 17 de Dic. 1853 n. 57. Sobre el reemplaiamiento 
de Cacnult por José Fesch (uae. 1763, clérigo, después en el ejército de los Alpos, 
1799 otra vet ejerciendo el ministerio sacerdotal, 1802 Are-obispo de Lyon, y deBde 
el 2 de Julio 1803 en Roma). Artand, I, II cb. 30 Big. p. 175 siga 197 B¡ga. Négo- 
oiations relativa anx traités de Moríontaine, d’Amiens et de Lnnéville, préecd. 
de i a correspondance do l'emporeur Napoléon I« r avec le Card. Fesch. Ami de la 
religión 19, 22 mai 1855 (en eBte lugar también instrucciones para Fesch, qnc de¬ 
muestran que au sobrino ponía poca confianza en bq tacto). Lyonnet, Le Cardi¬ 
nal Fesch. Par. 1811 volL 2. Sobre los Betos de violencia de Napoleón cf. Leo, V 
p. 397 sigs. El decreto consolar de 20 de Praíriaf X (1802) relativo & la orilla iz¬ 
quierda del Rbin en Nene Organiaation p. 289-293. 


/ £1 emperador Napoleón y au lnoha oontra Pío VH. 

66. En los diarios y folletos, eo mensajes y reuniones se había discuti¬ 
do ya hacia mucho tiempo la exaltación del primer Cónsul á la dignidad 
de Emperador de los franceses. El 30 de Abril de 1804 el tribuno Curie 
propuso entre aplausos esta medida para precaver á la patria contra los; 
peligros del sistema electoral y asegurar los frutos de la revolución para 
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lo porvenir. Miéntras que el Senado todavía quería negociar con Bonaparte 
acerca de la nueva Constitución, éste proclamó el nuevo Imperio el 14 
de Mayo y la base constitucional cuatro dias después. El antiguo regici¬ 
da y prcsideutc de Estado Cambacéres fué el primero que habló al nuevo 
Emperador, llamándole « Sire * y « Majestad». Ciento y un cañonazos 
anunciaron el nacimiento del Imperio, y pregones proclamaron al son 
de trompetas á Napoleón I, Emperador hereditario de los franceses. En 
la nueva Corte se hizo Gran Elector á José Bonaparte, Gran Condestable 
á Lnis Bonaparte, Architesorero al Cónsul Lebrun, Canciller ¿ Cambacé- 
res, y fundóse la Orden délos Caballeros de la Legión de Honor. Bona¬ 
parte fué tan fastuoso al llamarse Napoleón I como modesto había sido 
en sn porte cuando áun se apellidaba Bruto. Los Estados dependientes 
de Francia reconocieron en el acto al nuevo Soberano y también Prusia; 
Austria se conformó con el hecho consumado, y Rusia tardaba en reco¬ 
nocerle; el rey Gustavo de Suecia y la Puerta se negaron abiertamente 
á considerarle como legitimo. Napoleón hizo tan poco caso de la protes¬ 
ta del Borbon Luis XVIII, que mandó imprimirla en el Afonileur. Que¬ 
riéndose dar especial dignidad y esplendor al nuevo Imperio por la pre¬ 
sencia del jefe de la Iglesia y la bendición de su mano, se había ya ántes 
de la erección del trono notificado al cardenal Caprara que el Papa seria 
invitado ¿.irá París para ungir y coronar al Emperador, lo cual serviría 
de gran provecho ¿ la cansa de la religión; en Roma el cardenal Fesch 
debía poner en juego todos los medios para mover al Papa á este paso. 

67. Pío VII estovo muy perplejo ante esta invitación. Por una parte 
varias Potencias católicas le disuadían de la coronación, representándola 
como sanción de actos usurpadores, aprobación moral del asesinato del 
duque d’Eughien y ofensa de la dinastía de los Bortones; considerábase 
también que el viaje no estaría exento de peligros y fatigas para el 
Pontífice, y hasta era de temer que el Dictador, reteniéndolo en Fran¬ 
cia, le hiciera siervo de sus intereses ó se apoderara de sus Estados. 
Por otra parte, parecía muy grave para el Papa y la Iglesia negar este 
favor al Monarca más poderoso y restaurador del órden en Francia, y 
con algún fundamento podía esperarse lograr con tal acto de deferencia 
ventajas para la Iglesia en general y la religión en aquel país y recu¬ 
perar las tres Legaciones. Si bien extrañaba que el nuevo Emperador no 
qnisiese venir á Roma, sino que el Paja fuese ásu capital, el coronarle 
tu Paró tío sería una distinción conmemorativa del antiguo Emperador 
de rgmauos ni menoscabaría tanto sus derechos. Atendiendo ¿tan 
encontradas opiniones, Pío VII pidió informes ¿los Cardenales, que 
tenían igualmente miras muy distintas. Al fin, el Papa, abstrayéndose 
del lado jurídico de la cuestión y resolviéndola prácticamente con res- 
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pectoá la oportunidad del momento, se decidió por la coronación con 
tal qne se cumpliesen ciertas condiciones de las que esperaba valiosos 
frutos para la religión. En efecto, si se hubiera resistido, la lucha con 
Pío VII habría estallado instantáneamente, y el Papa no se habria po¬ 
dido sincerar de la acusación de haber acarreado con su obstinación 
grandes males á la iglesia; pero después, cuando por causas puramente 
espirituales surgió el conflicto inevitable, la justicia de su proceder sal¬ 
taba á la vista, y su coudescendencia misma en todo lo tolerable era la 
máa brillante refutación délas insensatas acusaciones que el déspota 
amontonó sobre él. Tanto más indigna fué también lu conducta de la 
corte imperial, cuanto que dejó de cumplir las promesas que por el car- 
denal Fesch hiciera al Papa. 

OBHA8 RR CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS 80HRK LOS NÚMRROS 66 V 67. 

Thiers, Hist. du cousulat et do Tempere t. V ed- Brux. Art&od, I. II ch. 35 s. 
p. 215 siga. 230 siga. Mémoires et eorrespondances poli!, et milit. dn roi Joseph 
par M. Dn Casee voll. 6. A.mi de la religión 17 m*i 18Rj. D'HanssonTille op. cit 
Michicl, li’église eathol. et 1’emperear Napol. I. Par. 1865. Gams, U p. 88 siga. 

08. Publicada el 29 de. Octubre de 1804 en el consistorio la resolu¬ 
ción que había tomado por consideraciones de agradecimiento hácia 
Napoleón, en la esperanza de obtener nuevas ventajas para la Iglesia 
y con el fin de tratar de importantes asnntos, Pío VII se puso en camino 
el 2 de Noviembre, en pleno invierno, acompañado de siete Cardenales, 
y entre ellos Fesch, cuatro Obispos y varios prelados, no siu aprensio¬ 
nes ni sin haber dispuesto lo preciso por si muriese ó fuese hecho preso. 
Su viaje se asemejó ¿ una carrera triunfal: con júbilo inmenso le saludó 
el pueblo el 6 de Noviembre en Florencia, el 12 en Turin, donde los 
delegados del Emperador le dieron la bienvenida, el 20 en Lyon y en 
muchas otras poblaciones. Recibido por el Emperador eu Fontaioeblean 
el *25 del mismo mes, logró que los Obispos constitucionales hiciesen 
declaraciones satisfactorias, y entró el 28 con Napoleón en Paris, donde 
los Obispos y las diferentes autoridades le ofrecieron sus respetos. El 2 de 
Diciembre fué eldia de la solemne ceremonia, que Napoleón estudió 
formalmente con toda su corte. El Papa estuvo en la Catedral de Notre 
Dame á las nueve, y tuvo que esperar hasta las diez al Emperador y su 
esposa. Dejando al Papa sólo el que los ungiese. Napoleón se puso pri¬ 
mero ¿ sí mismo y lnégo á s« esposa la corona sobre la cabeza. Con un 
Te Deum terminó la función , que bajo todos respectos fué fría y arti¬ 
ficial. El pueblo tributó, durante los cuatro meses que residió en Paris, 
tantas muestras de veneración al Pontífice, que dió celos al Emperador 
y disminuyó su propia atención hácia su ilustre huésped. Poco fué lo 
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que arrancó al Emperador á favor de la Iglesia: algunos recaraos para el 
clero, el restablecimieoto del Seminario para las Misiones y la renova¬ 
ción de algunas antiguas fundaciones. Contestando Portalis y otros á las 
memorias del Papa con negativas y subterfugios, Napoleón no quiso que 
se le hablase de la devolución de las Legaciones, de uua indemnización 
por Avjgnon y Venaissiu ni de la reforma de los artículos orgánicos ni 
del Código civil, sino que consintió únicamente en algunos alivios para 
los Obispos y en la disminución de los obstáculos para la entrada en el 
estado eclesiástico. A creer Jo que Artaud afirma, basta se intimó al 
Papa que estableciese su residencia en Avignon ó en París, donde ten¬ 
dría uu barrio privilegiado. Pero según aquel autor. Pió Vil rechazó 
con dignidad uu proyecto cuyo objeto era hacer de él un Patriarca de 
palacio. Al fin, después de haber celebrado dos consistorios en Paria 
(l.* 1 de Febrero y 22 de Marzo de 1805) y elevado la Catedral de Notre 
Dame al rango de itasllica, pudo salir de París el 4 de Abril junto con 
Napoleón, que pensaba hacerse coronar Key de Italia. Con extraordi¬ 
naria concurrencia del pueblo, celebró el Viémes Santo y el Domingo de 
Resurrección en ChAlons sur-S. Después de haber parado tres días en 
Lyon , reunióse en Turin con Napoleón el 23 de Abril, y volvió á Roma 
el 1C de Mayo. En U alocución de 26 de Junio se extendió sobre los 
frutos de su viaje, especialmente sobre el aumento de la vida religiosa 
en Francia. 

OBBAB DB CONSULTA Y OB8EEVACIONES CRlTlCAB BOBEE EL NUMERO 68. 

Alloc. 20Oct. 1801 BuU. Kom. Cont. t. XII p. 214-216. Derogatio legum aer- 
vandaram ¡n caso olcctionia novi pontificia 29, 31 Oct ib. p. 246*249. Memorias 
de Oonsalvi, ed. alem. p. 529 siga. Artaud, eb. 37 b, p. 25i siga. Sobre las nego¬ 
ciaciones diplomáticas Ante® de la coronación cf. Thelner, Les deux Concordata. 
Paría 1869 II. 86 eig. 109 sig. 127 sig. 214. Procés-vcrbal de la cérómonie do Bacre 
etdu couronnoment de l'einpereur Napoléon et de l’iinpératrice Josépliine. Par», 
an XIII (1805). Moroni, Diz. t. XVII p. 225 Btg, Como Napoleón halda contraído 
adío oí matrimonio civil con Josefina, so refiere que ¿ instancias de Pío VII. el car¬ 
denal Fcach les dió la bendición á media noche áatea de la coronación. C/. Leo V 
p, 406 nota. Memorias de Consal vi, ed. alem. p. 360. Kl informe de Portalis sobre 
la memoria dol Papa en Artaud II, I chap. 2 p. 13 efge. Portalis dijo do la carta 
de retractación de Luí* XIV que su confesor Le Tellior se la arranco al fin de bus 
din®, alegando la oración panegírica de D’Alambert sobre Bossuct { D’Alambert 
Oeuvres VII300 cd. Phiíb 1805) y la carta de líontesquieu de 3 de Noy. 1754 
(Lettres familiéres n. 49). Aparte de que la última cita no se refiere ¿ esta cues¬ 
tión , entonces no era el p. Le Tellicr, sino el P. La Chaiee confcRor de Luis XIV; 
y además Portalis confunde la carta dirigida i Inocencio Xll de 1693 con la que 
escribid al cardenal La Tremouille, donde hace mención de aquella retractación, 
declarando que deja libertad á ¡03 ultramontanos y galicanos, y exigiendo ante 
todo la aprobación de! abate de St. Aignan, nombrado Obispo deBeauvais. Sobre 
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la residencia del Papa en París cf. Crétinean-Joly, L’égl. rom. I p. 389-391, Rua¬ 
ca , Móm. P. III c. 7 p. 267 sig. Memorias de Consal y i p. MI siga. Sobre la Cate¬ 
dral de Notre-Dame,'declarada Basílica el 27 de Febrero de 1806. Bull. Rom. 
Oont. XII p. 268 sig. Const. 362. — Artand, II, I oh. 5 p. 50 ágti. Com&Iyí, Móm. 

I. 410-414. Gama, II p. 132sigs. Alocución de 26 de Junio de 1805. Boíl. Rom. . 
Coní. 1. e. p. 325-329. Vater, Anban der neuesten K.-G- Berlín 1820 1 p. 51. Roe- 
coíány, Mon. II p. 22 n, 285; t. III p. 612 sig. n. 575. 

69. Cada vez resaltaba más en las acciones de Napoleón la sed que le 
consumía de dominar en todo el mundo. El 11 de Abril de 1805 Inglater¬ 
ra y Rusia hicieron un tratado de alianza contra él, en que después (9 y 
31 de Agosto) también Austria y Suecia entraron. Apercibiéndose en¬ 
tonces el nuevo conquistador del mundo para la guerra europea, se ciñó 
la corona de hierro en Milán el 26 de Mayo, pronunciando estas pala¬ 
bras: & Dios rae la dió. j Ay de qnien se atreva á tocarla! » El 7 de Ju¬ 
nio nombró virey á su yerno Eugenio Beauharuais; el 9 incorporó la 
Liguria á su imperio, y después Parma, Piaceuza y Guastalla: toda 
Italia debía someterse á su dominio, y Roma debía ser la segunda ciu¬ 
dad del imperio. Deslumbrado por su fortuna y déspota sin freno, no 
había querido servirse del Papa sino para dar á su poder un nimbo de 
santidad: abusaba del catecismo francés enseñando en él como un deber 
sagrado el servicio militar para él, y la desobediencia k su volnntad 
coma digna de la condenación eterna. Sujeto el Papa k su tiranía, así 
como lo estaban ya la mayoría de los Soberanos, el Pontificado ya no 
debía aparecer á los ojos de los hombres superior al imperio que Bona- 
parte pretendía anudar inmediatamente al de Carlomagno. Comenzaba, 
pues, para Pió VII un periodo de continuas y crecientes tribulaciones. 
Vióse obligado á contemplar el concordato violado respecto de Italia, é 
instituida una comisión para introducir el Código civil en la misma sin 
alteración alguna, nombrados arbitrariamente Obispos y fijadas nuevas 
normas para ellos. Difícil era aprobar ¿ los recién nombrados é imposible 
reconocer las nuevas disposiciones. No cesaba el Emperador de pedir 
capelos para los clérigos que se le mostraban muy adictos, como si 
todo el sagrado colegio hubiese de formarse de sus hechuras. También 
exigió que se disolviera el matrimonio que su hermano Jerónimo había 
contraido en la América del Norte con la protestante Miss Paterson, lo 
cual Pió VII declaró inadmisible en la exposición de 27 de Junio de 
1805. Vengóse Napoleón por nuevas violencias en la Italia Superior y 
con intrigas contra el eminente cardenal Consalvi, á quien tildaba de 
enemigo de los franceses, v cuya actividad Fesch debía de dificultar 
por todos los medios. Durante la guerra entre Francia y Austria el Papa 
se mantuvo neutral, evitando dar al Emperador materia para recrimina- 
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ciones. Coa todo, al salir las tropas francesas de Nápoles para ir contra 
los austríacos, sorprendieron y ocnparon la ciudad pontificia de Anca¬ 
na sin reparar en la neutralidad del Papa. En vano protestó el Gobierno 
de éste, el 13 de Noviembre de 1805, contra esta medida, que exponía 
á sus súbditos y 4 él mismo 4 loa mayores peligros y pugnaba con el 
derecho de gen tea. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBRE EL NÚMERO 69. 

Bignon, Hist de France dcpuis le 18 Brum&ire t. "V p. 130 sig. Corresponda do 
Napoléon I«, sobre todo voL VUI-X. Arisud, II, 1 ch. 5-8 p. 08 »igs. 91 gig». So¬ 
bre o! concordato italiano cL Vuga í, Conv, p. 142 sig. BilU. Rom. Cont. XII. 59- 
63; incompleto ea Roscovány, Mon. III. 535-531 n. 563). Moroni, Di*, t- XVI p. 
4&-15 Y. Concordato. Docutaeati relativi alie contestaxioni inserto fra la S. Sede 
ed ii govemo íranccse (s. 3.) 1834 voil. 4. Fragmento reiatifs a 1’hisL eccL des 
premieres années da XIX* aléele. París 1814 por el Arzobispo de Barra! de Toar». 
Correspondan ce autient. de la Cour de Rome avec la France depais l’iavasion de 
I'ctat Komain. 1809. — Catéehiame a I’asage de toutes les églises de l'empire 
franjáis. París 1806. Sobro el divorcio de Jerónimo. Haussonville; II, 30-41. Mé- 
moireB do Consalvi II. 381 »ig. 453. Kntschker, Bherecht I p. 115-120. La» intri¬ 
gas contra Consalvi y la» cartas de Fesch. Amí de la religión 22. mai 1815; Ar- 
tand L c. ch. 85. Memorias de Conwtlvi ed. Münster p. 107 sigs. 

70. El 7 de Enero al fin, el soberbio vencedor de Austerlitz dió en 
una carta injuriosa esta contestación: que, á consecuencia de las malas 
condiciones militares del territorio pontificio y del protectorado impe¬ 
rial , importaba más al interés del Papa que aquella ciudad estuviese en 
sus manos que en las de los rusos, ingleses y tarcos; que el hijo mayor 
de la Iglesia continuarla protegiendo á la Santa Sede, á pesar de la in¬ 
gratitud manifestada eíi tantas respuestas negativas; pero reemplazaría 
por un seglar al digno cardenal Feseh, á quien Consalvi odiaba. An- 
cona tuvo que pagar una fuerte contribución, y Fesch recibió la órden 
de insistir en que el Papa cumpliese la voluntad del Emperador. Pío VII 
rechazó con dignidad el 29 de Enero las acusaciones contra él y su mi¬ 
nistro, demostrando cuán insostenibles eran las suposiciones de Napo¬ 
león. Éste declaró el 13 de Febrero francamente que si el Papa era 
dneño de Roma, él era su Emperador, por lo cual todos los enemigos 
suyos lo debían ser también del Papa, y los ingleses heréticos y los 
rusos cismáticos ser expulsados de las plazas y puertos del territorio 
pontificio, añadiendo que el Emperador prestaba mayores serviciosá la 
religión que el Papa, que echaba mucho á perder las cosas por su torpeza. 
Conforme, pues, á sus instrucciones, Fesch expuso repetidas veces pre¬ 
tensiones encaminadas á sacar al Papa de su actitud neutral, en razón 
á que la Providencia se había decidido por él en tantas y tan señaladas 
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victorias. Después de celebrar dos Consistorios, el 8 y 10 de Marzo, 
Pió VII envió 6 Napoleón el 21 un Breve dignísimo por todos concep¬ 
tos, exponiendo que no le era posible desterrar á los súbditos extranje¬ 
ros, porque con esto, no sólo se apartaría de la neutralidad basta en¬ 
tonces observada, sino qoe se envolvería en conflictos bélicos con todas 
las naciones i las que el Emperador bacía ó baria la guerra; que bu 
país, asolado ya por tantos infortunios, no podría sufrir nuevas cala¬ 
midades; que fiel á su deber de Ministro de paz y Vicario de Jesu¬ 
cristo, no cesaría de otar por el fin de estas guerras y el restableci¬ 
miento nniversal de la tranquilidad; que como padre de todos lo» 
cristianos no podía tener enemigo alguno ni dar motivo á las potencias 
disidentes para hostilidades coDtra los católicos; que nadie más que el 
Papa tenía derechos de soberanía en Boma; que Napoleón no era Em¬ 
perador de Roma, sino de los franceses; que el Rey de {Alemania lle¬ 
vaba el titulo de «Emperador de romanos* como título de honor y dig¬ 
nidad que no podía conferirse a! mismo tiempo á dos Soberanos, Según 
Iob relatos de Fesch de 13 de Marzo, todós los Cardenales, méno9 uno, 
aplaudieron esta enérgica contestación negativa. 

OBE AS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CHÍTICaB BOBEE EL NÚMEBO 70. 

Correspond. de Kapol. I« voL XL p.527 Big. ; XII p. 38 Big. Artaud L c. ch. 11 
Big. p. 123 siga. 135 siga. Documontl relativi alie contest. 1 p. 36 Big. Boscováoy, 
Mon. II p. 27-36. 'Memoria deCousalvi p. 552 siga. Jager, LebensbeacLr. Píos VII. 
Frankf. 1825 p. 43 Bigs. Gama, Ii p. 153 siga. 

71. En Abril de 1806 se formularon nuevas é injustificada» queja» 
contra el Gobierno pontificio en v&riaa notas del ministro Talleyrand, 
y presentóse al Papa el republicano Alquier como nuevo embajador im¬ 
perial, el cual inauguró su misión exigiendo que el Pontífice recono¬ 
ciese al hermano del Emperador como Rey de Nápoles con menosprecio 
de los derechos del destronado rey Fernando y de la dependencia feu¬ 
dataria en que aquel reino ec bailaba con respecto á la Santa Sede. 
Ocupáronse varias ciudades del territorio pontificio, y entre ellas Civí- 
tavecchia, exigiéronse provisiones de los súbditos romanos, y llegó el 
atrevimiento hasta el extremo de desposeer al Papa de Benevento y 
Pontecorvo, sólo porque hablan dado lugar ó conflictos entre él y Ná¬ 
poles, confiriéndose éste al mariscal Bernadotte, y aquél al ministro 
Talleyrand como feudos imperiales. Después de proíestur el 16 de Junio 
contra este robo acompañado de insultos, el cardenal Consalvi presentó 
au dimisión hacia tiempo deseada por él y pedida por el Emperador, 
que Pío Vil aceptó para probar que no era, como sus adversarios afir¬ 
maban , el juguete de su ministro. Sucedióle en su cargo el septuage- 
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nario cardenal Felipe Casoui, el cual, con sus continuas lamentaciones 
sobre nuevas ofensas de parte de Francia, al poco tiempo era tan odioso 
á tíonaparte como su antecesor. El embajador osaba intimidar al Papa 
mismo con las amenazas del atrevido conquistador, ante quien Europa 
temblaba. « Sí Su Majestad — escribió Pió VII al legado Caprara se 
siente poderoso, Nós reconocemos que hay sobre todos los Monarcas un 
Dios que ampara á Ja justicia é inocencia y á qcien todo el poder mun¬ 
danal está subordinado. Estamos en la mano del S&iíor. Quizá la perse¬ 
cución con que el Emperador nos amenaza, sea dispuesta en los consejos 
de Dios para avivar la fe y reanimar la religión en los corazones de los 
hombres. * El Legado recibió la órilen de partir de París al primer paso 
hostil del Papa. 


OBRAS DE CON'BULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS «ODllB RL NÚMERO TI. 

Uorrespond. de NapoL vol. XV p. 441 sig.; XVL 262 aig. Dn Casse, Mémoirw 
du priace Kugéue. Par. 1859t. IV. Documenti relat. alie conteat. II. 221 aig. 244 
sig. 265sig. 313 sig. Hsusaonville, II. 55 sig. 77. 101 aig. 227 sig. 370 sig. Ar- 
taud L c. ch. 13 sig. p. 150 Big». 131 eigs. Crétincan-Joljr, I. 407. Gams, II p. 166 
siga. Memoria de Coaealvi p. 110 siga. 

72. Después de su triunfo sobre los prusianos y su entrada en Berlín, 
Napoleón lanza el 21 de Noviembre el decreto de bloqueo continental 
contra Inglaterra. Más aún ofendió al afortunado vencedor la resisten¬ 
cia del Gobierno pontificio, el cual en adelante no recibía ya comuni¬ 
caciones de Napoleón mismo, sino sólo por conducto del Virey de Italia, 
á quien daba precisas órdenes. Napoleón veía en los Estados pontificios 
nada más que una donación de Carlomaguo, cuyos sucesores, como Fe¬ 
derico If y él mismo, no podían tolerar que herejes — los ingleses — 
tuviesen comunicación con la Iglesia. Nuevamente se sintió herida la 
ambición del tirano desvanecido de ia entrevista que tuvo ea Tila! con 
el Czar de todos los ruaos, cuando el Papa negó la aprobación á varios 
obispos nombrados seguu el Concordato italiano (11 de Octubre de 1806), 
sin que calmase su ira la deferencia con que Pío VII instituyó á los 
mismos por un moni proprio (5 de Julio de 1807) y otras notorias prue¬ 
bas de su suavidad é indulgencia. Al contrario, el 22 de Julio amenazó 
en una carta al virey Eugenio con degradar al Pupa hasta la condición 
de uu Obispo imperial, convocar un concilio síd su cooperación y rom¬ 
per por completo con él. Prohibióse á los Obispos recien nombrados ir 
á Roma sin permiso gubernativo; fijáronse arbitrariamente las tasas 
que babian de pagarse á las autoridades pontificias; fundaciones espiri¬ 
tuales fueron puestas bajo la administración Beglar; suprimidos los co- 
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fradias del reino, y decretadas varias leyes en perjuicio de la Iglesia y 
sus Estados. Para haceT más flexible al Papa, Napoleón quiso que las 
negociaciones se continuasen en París y que aquél delegase para ellas 
al débil cardenal Caprara, lo que se le negó. Renováronse las antiguas 
pretensiones en Roma juntamente con otras nuevas, y ocupáronse Ma¬ 
ce rata y el Ducado de Urbino. El 7 de Enero de 1808, Napoleón mandó 
un ultimátum al Papa, después de cuyo vencimiento el general Miollis 
ocupó á Roma so pretexto de combatir las bandas napolitanas desde el 
territorio pontificio. El terror se apoderó de la Ciudad Eterna: el menor 
movimiento de sus habitantes debía reprimirse á cailonazos, y las bocas 
de los instrumentos de destrucción se abrían hácia el Quilina!. 

obras dk Consulta y observaCIONeb ciúticas sobre el número Tí. 

Card. B. Pacca Memorie etoriche del miniatero e dei due viaggü in Francia t 
della prigionía. Edia. II. Roma 1830. P. I c. 1 aig.; edic. alom. 1832. WahrLaíte 
OeacLiclitodor Eatíúhniag 3- H. des P. Pilis Vil. Con machos documentos. Roma 
1814 (en alcm&n y francés). Benehmen Sr. papstl. Heíligkeit Pías VIL gegendie 
Forderuugeu, Eingriffe and Gewaltthátígkeiten Napoleons. 2. 1 ed. 1814. 

73. Pío VII no volvió á salir del Quirinal, declarando interrumpidas 
todas las negociaciones míéntras que los franceses le tuviesen despojado 
de su libertad por la ocupación de Roma, y comunicó una uota de pro¬ 
testa á todos los Embajadores residentes en Roma. Una sériede actos de 
violencia íué la contestación. En una circular de 5 de Febrero á los 
Cardenales, el Papa manifestó 6u opinión sobre las nuevas exigencias 
de Napoleón: coronación y unción del rey José de Nópoles, intro¬ 
ducción del Código de Napoleón, reconocimiento de las libertades ga¬ 
licanas y artículos orgánicos, creación de un patriarcado francés, aboli¬ 
ción de las órdenes religiosas y del celibato. Sustituido el enfermizo se¬ 
cretario de Estado, Casoni, por el cardenal José Doria, éste tuvo al poco 
tiempo que protestar contra la deportación de los Cardenales y la incor¬ 
poración de los zuavos en el ejército francés, y más motivos de re¬ 
clamaciones tuvo GabriclU, que le relevó el 27 de Marzo. Los fran¬ 
ceses se apoderaron de los correos é imprentas, hicieron prisioneros 
á los oficiales pontificios fieles á su juramento, y, desarmada la guardia 
de nobles, dominaban en Roma con la mayor arrogancia. Por el decreto 
de St. Cloud de 2 de Abril de 1808, Napoleón, en calidad de sucesor 
de Carlomagno, revocó la donación de Pípino y de su hijo, é incorporó 
«para tiempos eternos» al reino de Italia las provincias de Urbino, 
Ancona, Macerata y Camerino, asegurando al dia siguiente que sentía 
haberse vi6to obligado ¿ ocupar loa Estados del Papa por la obcecada 
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imprudencia con qae éste le declaró la guerra, mediante la denegación 
de 8us propuestas. Pero ja era tarde para alucinar k Europa y al mun¬ 
do, después qne Pió VII había descubierto la injusticia en su mag¬ 
nífica alocución de 16 de Marzo con razones contundentes y palabras 
humillantes. Fundóse en Roma por los franceses un periódico que 
propalase insultos al buen Pío VII, y abogada Ja resistencia del pueblo 
á viva fuerza, se mandó severamente k todos los Cardenales oriundos 
de] reino de Italia volver á su patria hasta el 25 de Mayo, con lo cual 
el colegio de Cardenales y las autoridades eclesiásticas llegaron casi á 
disolverse. El 21 de Abril se arrestó al prelado Cavalchini, gobernador 
de Roma, y se le condujo á la fortaleza de Eenestrelle, habiendo ya 
ocupado el 1 del mes las tropas francesas el palacio del Padre Santo. El 
16 de Junio, día del Córpua, el secretario de Estado Gabrielli fué preso 
en su despacho y conducido 4 Sinigaglia; los armarios fueron forzados 
y robados los documentos que contenían. En adelante, el detener y de¬ 
portar ¿ los empleados del Papa seguía á )a órden del dia. 

OURA.fi DE COKHULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS 80BSB EL NÚMERO 73. 

La circular á los Cardenales de 5 de Febrero de 1808: Melebere, Das National- 
concil zu París 1811. Münater 1814 p. 148. Roscovftny, II p. 36-42 Q. 287. W&hr- 
haíte Gesch. p. 11-18. Alocución de 16 de Marzo: Roscovány, Kom. I’ont. Nitriae 
18G7 V. 257, nueva ed. Monach. 1871 por Boíl. Rom. Cont. X1H p. 250-272. Ib. 
p. 92-94 Coust. 472 Quae potissimum de 6 de Febr. de 1807 (precauciones por la 
Iglesia y la próxima elección del Papa ); p. 251-252 Const. 535 de 19 de Enero de 
1808 (Declaratio, quod Cardinales ah Urbe per vim abstracti gaudere debeant 
ómnibus juribus ac prívilegiis, ac si praeaentcs easent in cadom ürbo). Pacca op. 
Cit Michel, L'église cath. et I'empereur Napol. Par. 1865. 

74. Pío VII nombró por secretario de Estado al cardenal Pacca, que 
ó su vez tuvo que protestar contra nuevas violencias, como el Papa 
mismo lo hizo en la hermosa alocución de 11 de Julio. El 13 de Agosto 
las tropas francesas se apoderaron de las actas de la cancillería pontifi¬ 
cia; el 6 de Setiembre se intentó arrebatar al secretario de Estado del 
lado del Papa, pero apareciendo Pío VII á tiempo, lleno de justa indig¬ 
nación , deapuea de dirigir atronadoras palabrea de reprimenda 4 los des¬ 
vergonzados, condujo al Cardenal 4 sus propias habitaciones, resuelto 
á compartir el cautiverio con él. Desde entónces, los franceses custodia¬ 
ban el Quirinal, registraban á cuantas personas entraban y salían, lle¬ 
vando á los súbditos leales ante los tribunales de guerra, y condenando 
4 muchos de ellos 4 la muerte. El Padre Santo tuvo, en fin, que pre¬ 
senciar la más infame tiranía ejercida contra sus súbditos, y el escarnio 
que se hacía de su poder espiritual, ain que ninguna protesta tuviera 
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éxito. Cuando el secretario de Estado prohibió las fiestas de Carnaval ¿ 
causa de los males qne aquejaban á la Iglesia, el general Miollis las 
autorizó acudiendo á todos los medios para darles mayor brillo, sin 
lograr su intento entre los romanos. El Embajador español y los Prela¬ 
dos de esta nación fueron expulsados de Boma, y desterróse á los Obis¬ 
pos y empleados del territorio pontificio, que se negaban á jurar fideli¬ 
dad al nuevo Gobierno y á las leyes francesas. El Papa, agraviado de 
tantas maneras, desplegó entónces una energía admirable, declarándose 
más satisfecho de la persecución abierta que de la ocalta de ántes. La 
Roma leal celebró, á pesar de todo, el 21 de Marzo, aniversario de la 
coronación del Papa, una iluminación casi universal. 

OBBAB DE CONSULTA T ODSEBVaCIONES CRÍTICAS BOBEE EL NUMERO 74. 

Alocución de 11 de Julio de 1808: Boíl. 1. c. p. 290-301. Hoacov., Mon. III, 586- 
605 q. 5*71. Otros documentos ib. p. 571 síg. a. 569. 570. 572. Paces 1. c. c, 2 eig. 
p. 19sig. Doc. MV p. 71-79. Gama, II p. 228 aigs. Supplcmento ai documentó 
(arriba núm. 69). Comprende l'epoca, della langa c&ttivitá del Sonuno Ponteflce 
Pió VII. 1834 voll. 2. Fesch escribió el 8 de Abril 1809 ¿ Napoleón sobre el Papa: 
II est décidé á tout, düt-i] s’ensuivre la persécotion genérale de l’église. II est 
aúr qu’il tronvc le tempa present préférable au tempe paBsé. EL dit qn’une per- 
sécution ouverto vaut mieux qn*une persécution aonrde (Ami de la religión 7 
juin 1855). 

75. El 17 de Mayo de 1809, Nupoleoii lanzó desde Vjena el famoso 
decreto, por el cual el resto del territorio pontificio fué incorporado al 
imperio francés, la ciudad de Roma declarada libre é imperial, y el Papa 
debia percibir una renta anual de 2.000.000 de francos y quedar en po¬ 
sesión de sus palacios. No aceptando naturalmente la renta, Pió VII 
protestó contra el acto de violencia, que hacia mucho tiempo se había 
esperado con entera calma. Cuando el 10 de Junio las bocas de los ca¬ 
ñones del castillo del Angel anunciaron el fin de la soberanía papal, 
firmó una protesta que inmediatamente se fijó, y mandó se expidiese en 
el acto la Bula de excomunión también ya preparada contra los expo¬ 
liadores del patrimonio de San Pedro, sus poderdantes, fautores, con¬ 
sejeros y ejecutores. Burlando las precauciones de los centinelas fran¬ 
ceses se logró fijarla en las tres iglesias principales, lo que excitó la ira 
de los usurpadores, pero también el más vivo y espontáneo entusiasmo 
del pueblo oprimido. De Napoleón no se hacia mención nominal, y hasta 
se prohibía á todos los cristianos perjudicar, so pretexto de la Bula, á 
los excomulgados en sus bienes ó derechos. A pesar de las tentativas de 
impedir que ni siquiera se hablase de la Bula, ésta encontró gran reso¬ 
nancia en toda Europa; en vano el Obispo cortesano de Pradt procuró 
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probar su nulidad. Napoleón, que se burlaba de la excomunión diciendo 
que no baldaría las manos de sus soldados ni tendría consecuencia en 
tiempos que ya no eran los de Hildebrando, procuró atenuar, por sus 
plumas oficiosas, M impresión que el valeroso acto del Papa produjera 
aun en Francia, para lo cual apeló, ante todo, á las máximas galica¬ 
nas, según las que, decíase, el Papa no podía excomulgar (ó mejor 
destituir, cosa que Pío no había hecho) á ningún Príncipe, ciertamen¬ 
te á ningún Soberano de Francia. Joaquín Murat, entónces rey de 
Nápoles y encargado de la inspección BUperior de Roma, y el general 
Miollis, determinaron llevar á cabo el traslado ordenado ya por so se¬ 
ñor, del Papa de Roma, y dieron el 4 de Julio Jaórden al Jefe de la 
gendarmería, Itadet, para transportar al Papa y á su secretario de Es¬ 
tado á Florencia. 

OBRAR DB CONSULTA Y OBSRRV ACIONES CRÍTICAS BODRK Ki. NÚwURO 75- 

Wshrh. Geseh. p. 140 B¡gs. Jager, p. U01Bigs. Roacov., III p. G10 BÍg. n. 573 sig. 
La Bola Quum memoranda illa dio Wahrh. Gcsch. p. 151 siga. Pacca 1. c. Doc. V. 
Rogcov-, II p. 12-52 n, 288. Contra ella rewibió De Pradt, Les qoatre Concordata 
cliap. Stt. Examen de la bulle d'oxcom única tío n. Napoleón escribió á Murot el 19 
de Junio'de 1809: Si le Pape préche la révolte et vent bo Bervir de l'immnnité de 
Ba maison pour íaire imprimar les Circnl&ires, on doit Parróte?. Philippc le Bel üt 
arréter Boniface ct Charles Quint tint longtempa en prison Ciernent VIL (Corregp. 
de Nap. vol. XIX. 138). Acerca de la mentira propalada por el Annual Registre j 
«eeptada también por J. B. de Salgoee {Mémoires pour servir á l’liist. do Franco 
boqs le gouvernement de Nap. BoDap. Varis 1826) deque Pió Vil hubiese estimu¬ 
lado & la Junta de Sevilla á repeler á los franceses á tira fuerza, cí, Pacca, P. 1 
C. 6 p. 69 nota. Propagábanse entónces como antes escritos apócrifos bajo el nom¬ 
bre del Papa j de 1as autoridades romanas. Pacca, P. 11 c. 3 p. 190. Artaud, 1.1 
ch. 31; t. II ch. 5. Hist. do Léon XII t. 1 ch, 1. CL Mi ohra Kath. Kircho p. 
782 Bigs. 

76. A las dos y media de la madrugada del día 5 de Julio, cuatro 
compañías do las tropas penetraron en el Quirinal, mandando á los 
cuarenta suizos deponer las armas, lo cual hicieron según las órdenes 
que habían recibido, y aquellas tomaron por asalto las habitaciones de Su 
Santidad. El Papa, rodeado de los cardenales Pacca y Despuig, escuchó 
tranquilamente la arenga del general Radet, que con voz insegura 
pidió la renuncia del Poder temporal, y dijo que en el caso contrario 
se le obligaría por su juramento á llevar á Su Santidad al general 
Miollis. Con acento firme contestó Pío Vil que si Radet se creía preci¬ 
sado por su juramento á ejecutar semejantes órdenes, tuviese presente 
que muchos juramentos obligaban al Papa á mantener los privilegios 
de la Sede Apostólica, cuyo administrador era; el Emperador, dijo, 
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pedia hacerle pedazos, pero no exigirle la cesión de lo que pertenecía 4 
Ja Iglesia romana. Llevósele entónces, junto con Pacca, al coche, que 
le esperaba, y después de bien cerrado se puso en rápida carrera, noet» 
dirección déla casa del general Miollis, sino directamente hácia Flo¬ 
rencia. Habíase previsto que en la noche del 6 al 7 de Jnlio se pudiese 
fijar en las calles de Roma una proclama del Papa á su pueblo, la cual 
le recordase la suerte anunciada por Cristo al Príncipe de los Apóstoles 
■ Juan, 21, 18). En la cartuja de Florencia Pió VII recibió el 8 de Julio 
el cuarto donde su antecesor babia estado preso diez años ántes. lias 
tampoco aqui se le dejó en paz, sino qne, separándole del cardenal 
Pacca, se le llevó en el rigor del estío de Florencia á Génova, y de allí 
á Grenoble, donde tuvo qne permanecer desde el 21 de Julio hasta l.° 
de Agosto esperando la suerte que le preparase el tirano. No se permitió 
al Clero verle; pero el entusiasmo del pueblo, basta del francés, por el 
sagrado Jefe de la Iglesia, se manifestó en todas partea. Otra vez más 
se alejó al cardenal Pacca de su lado y se le condujo 4 la fortaleza de 
Fenestrelle. Pío Vil fué conducido por medio de Francia y al fin de¬ 
vuelto 4 Italia, destinándosele para habitación el palacio arzobispal de 
Savona (15 de Agosto), y pudiendo dar audiencia sólo entre las picas 
de una guardia. 

OBBA.S DE CONSULTA T OBBEBY ACIONES CBÍTíCAB BOBEB EL NÚMKJlO '16. 

Pacca, P. 1 c. 0 p. 63 sig.; P. II e. 1 p. 129 gig. Doe. VI. El relato de Rarfet ib. 
p. 445-498. Memorias do Consalvi p. 118. Artaud, II, I ch. 18-20 p. 231 siga. 

77. El día en que el Papa fué llevado preso, Napoleón venció en los 
campos de Wagram (6 de Julio de 1809). No sólo hizo la paz con la 
humillada Austria, sino que obtuvo también la mano de la archiduquesa 
María Luisa. Sintiendo profundamente no haber nacido Principe, per¬ 
suadido de que serla difícil conservar después de su muerte la corona su 
familia, y deseoso detener uuhijo varón, se divorció de Josefina, civil¬ 
mente por el Senado y canónicamente por la oficialidad parisién y el 
metropolitano, por éste con la razón de que el desposorio verificado 
ántes de la coronación habla sido nulo, lo cual no fué admitido por la 
Santa Sede, y en consideración de la pretendida imposibilidad de apelar 
ai Papa. Puesto ahora en la cima de su fortuna y dnefío de la mayor 
parte de Europa, invitó 4 los Obispos de su reino á celebrar con él sus 
victorias, que reputaba por la aprobación divina de su proceder con el 
Papa, y sus nuevas nupcias, mandando á todos los Cardenales no im¬ 
pedidos por ninguna enfermedad presentarse en París, con el objeto de 
vigilarlos, ganarlos paulatinamente para sus planes y aumentar con su 
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asilencia el esplendor de su séquito de ReyeB y Principes. Mandó tam¬ 
bién traer los archivos de las autoridades eclesiásticas ¿ París, donde pen¬ 
saba establecer la Sede del Pontificado. ConBalvi y otros doce Cardenales 
concienzudos, por más que ae empeñaba la Corte, no asistieron ni al acto 
civil ni al canónico del casamiento de Napoleón con Luisa (l.°y 2de 
Abril de 1810]. El déspota se vengó de ellos despojándolos de todos sus 
bienes y prohibiéndoles llevar el traje de Cardenales, de donde vino la 
diferencia entre Cardenales rojos y negros. El 11 de Junio se d;6 k cada 
uno de ellos para residencia aislada un lugar de los pequeños en diver¬ 
sas partes de Francia; Consalvi y Brancadoro fueron desterrados á 
fiheíms. El tirano esperaba doblegarlos así á ellos como al Papa por sus 
medidas de rigor, habiéndose ya granjeado la voluntad de algunos, ora 
por favores, ora por amenazas, obrando en todo para crear un Clero 
oficial deferente, que supiera pasarse sin el Pontífice preso. Pero por de 
pronto, era todavía preciso acudir á él ¿ fin de recabar la institución 
canónica de ios Obispos recien nombrados, y facultades ampliadas para 
los Ordinarios en general. La mitra arzobispal de París fué destinada 
por el Emperador ¿ su tío, el Cardeual Arzobispo Fesch de Lyon; pero 
resistiéndose este mismo á la elección, revocó el nombramiento y la con¬ 
firió a\ dócil cardenal Maury, Obispo de Montefiascone, el cual jamás 
obtuvo la aprobación del Papa, como tampoco otros muchos. 

OBRAS DR CONSULTA T OBSERVACIONES CIUTICAS SOBRE BL NÚMERO 77. 

Leo, “V p. 635 aig. Kntscbker, Eberecht IV p. 371; V p. 474 ágs. KathoVik 1835 
t. 55 p. 58 sigs. Archív für kath. K.-R. UI p. 778. Pacca, 1. c. c. 3. 1 p, Ií4 sig. 
275 sig- Crétineau-Joly, L’église Rom. I p. 418-434. Mémoires du Card. Consalvi 
1.416-452, «i. alera. 152 siga. 350 BigB. Las cartas de Fesch de 11 y 20 de Febrero 
de 1800 en el Ami de la religión 9 jnin 1855. Correspondant 1856 sept. p. 958 sig. 
Mi obra Cardinal Maury. ‘Wiirzb. 1878. 

78. Habiendo Napoleón tenido á Pío VII por débil, temeroso y de 
corto ingenio, y atribuido todas sus pruebas de valor y constancia ó sus 
ministros y consejeros, esperaba triunfar de su resistencia en cuanto 
le sustrajese sus mejoreB fuerzas y su acostumbrada compañía y cons¬ 
truyese un partido de Cardenales ¿ todo trance adicto» á su ]>olitica. En 
esto se engañaba el geuial guerrero absolutamente. Pió VII, aun ro¬ 
deado de gente que ignoraba las enseñanzas de la historia, resistió en 
Savona á todas las tentaciones de la Corte parisién, guardando sus 
derechos y sufriendo la indigencia y los malos tratamientos Antes que 
consentir en nada que redundase en perjuicio ó deshonra de la Santa 
Sede. El 26 de Agesto de 1809 desechó el ajuste propuesto por Napo¬ 
león de que aprobase á los nuevos Obispos sin mencionar el nombra- 
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miento del Emperador y hasta sin emplear la fórmula de moíu proprio. 
Antea bien declaró (el 5 de Nov, y 18 de Dic. de 1810) nula toda insti¬ 
tución conferida por alg*un Obispo en lngar del Papa, y declaró la ad¬ 
ministración de las diócesis por Obispos no aprobados (aun cuando estu¬ 
viesen elegidos Vicarios capitulares, procedimiento exigido por Napo¬ 
león y vedado por el Papa) usurpación contraria A la disciplina de la 
Iglesia. Ante todo, pidió libertad para si y satisfacción por los ultrajes 
hechos h su persona. Napoleón le contestó con la órden de transportar 
á Vincennes á los cardenales di Pietro, Gabrielli y Opizzoni, desterrar 
á Nápoles al prelado Doria, que había ayudado al Papa A soportar su 
desdicha, llevar A Fenestrelle algunos antiguos sirvientes de Pío Vil y 
negar la entrada en su palacio A todas las personas no autorizadas por 
el Gobierno. El 14 de Julio de 1811 el Pontífice recibió la noticiadle que 
no ae le permitía ponerse en comunicación con ningún súbdito francés 
ni Iglesia alguna del imperio, so peua de incurrir en los castigos de 
desobediencia para Ambas partes. Cesaba, decía la órden, de ser órgano 
de la Iglesia católica, quien predicaba la rebelión y cuya alma era hiel; 
va que nada podía reducirle A razón, vería cómo Su Majestad era dueño 
de hacer lo que sus antecesores hicieron, A saber: destituir A un Papa. 
Míéntras que Pió VII se paseaba en el jardín, se forzó su escritorio, se 
llevaron y registraron escrupulosamente sus papelea y libros y y se le 
quitó la tinta y pluma, y todo sn personal ménos algunos sirvientes fué 
alejado. Con heróica firmeza sobrellevó el Santo Padre también estas 
afrentas, sin dar señal de desaliento. «Quiero, dijo, depositarlas 
amenazas á I 03 piés del Crucificado, y confio A Dios la venganza de su 
causa, que es la mía propia. * 
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Pacca, P. IH e. 7 p. 269, 271, 275, 282sig. ib. P. lí! p. 500 la notificación da 
14 Rosro 1811. ha caria al Cardonal Caprara, ib. p. 272-274, cf. Roscovány, i II 
p. 52-55 n. 289, en francés en Münch, Conc. II p. 81 sigs., Müneh, p. 84-89. 
Tbcol. Ztschr. de B& j Bronner, X p. 435. Rostov. 1. e. p. 554)7 n. 290 Crékincan- 
Joly, L'é^lise Rom. 1.440. Poujoulat, Vie du Card. Manry. Par. 1855. Mi obra cita¬ 
da en el núra. 77. 


79. Los asuntos de la Iglesia se bailaban en el mayor desórden: dando 
loe católicos leales bien claras pruebas de su descontento, Napoleou do 
se atrevió á insistir en bu amenaza de destituir al Papa; los Cardenales 
se consideraban incompetentes para instituir á Iob nuevos Obispos, A 
quienes los fieles no acogieron por considerarlos como pastores intrnsos. 
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Hablase constituido ya el 16 de Noviembre de 1809 uaa comisión pre¬ 
sidida por el cardenal Fesch, á cuyo dictamen el Emperador sometió 
toda una série de preguntas. En la contestación entregada 4 Napoleón 
en Enero de 1810, y en muchos conceptos del todo incorrecta, se daban 
entre elogios del Soberano varios consejos, y se recomendaba ante todo 
la convocación de un Concilio nacional. Airado el déspota de que el dic¬ 
tamen no atribuyese rotundamente al Concilio nacional el derecho de 
resolver la cuestión pendiente, dictó á su incondicional partidario 
el Obispo du Voíbíq de Nantes una nota decretando que una vez dero¬ 
gado el Concordato de 1801, la Iglesia galicana podía introducir otro 
método de institución canónica. Entonces loa Obispos de la Asamblea 
creyeron, en el caso de negarla el Papa, admisible la institución por el 
metropolitano con asistencia de sus sufragáneos ó por el más antiguo 
Obispo de la provincia. En Enero de 1811 volvióse 4 convocar la Co¬ 
misión reforzada por nuevos miembros. Para ganar á algunos Obispos, 
el Emperador había, por decreto de 28 de Febrero de 1810, abolido cier¬ 
tas disposiciones que dificultaban la ordenación de sacerdotes, la admi¬ 
nistración de distritos vacantes y la ejecución de los mandatos de los 
penitenciarios; pero por otra parte habla procedido con extremo rigor 
contra algunos sacerdotes que se oponían ó sus medidas. Propuso, pues, 
á la Comisión estas dos preguntas: l.“ Rota toda comnnicacion entre el 
Papa y los súbditos del Emperador, ¿á quién debe acudirse para obte¬ 
ner las dispensas hasta ahora concedidas por la Santa Sede? 2.“ Si el 
Papa se obstina en negar las Bulas de institución ó los Obispos recien 
nombrados, ¿qué medios legales hay para proporcionarles la institución 
canónica? La Comisión, que entró eo extensos debates sobre estas cues¬ 
tiones, era muy imperial para proponer que se interrogase al Papa mismo 
ó.decir la verdad al Emperador, sino que contestó: 1,°, que respecto de 
las dispensas concernientes á asuntos ordinarios de los fieles, éstos debe¬ 
rían dirigirse al Obispo de su diócesis; que vista la deplorable con¬ 
ducta del Paja, era preciso añadir una cláusula al Concordato, dispo¬ 
niendo que el Padre Santo conceda la institución canónica siempre dentro 
de un término cierto, después de cuyo vencimiento su dlerecbo pase al 
Concilio provincial; bí el Papa se niega á aceptar esta cláusula, será 
necesario y justo ante la cristiandad rescindir el Concordato de suyo 
desventajoso para el Estado; será preciso ilustrar por una embajada la 
opinión del Papa sobre la situación de las cosas, y convocar uu Concilio 
nacional ú'otra Asamblea mayor que tome precauciones, 4 fin de con¬ 
servar la independencia de la Iglesia galicana. 
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Parca, 1. e. p. 275-280. 284-287. Artacd, p. 30a Collcct. ConeíL Lae. t IV p. 
1227*1229. El decreto de 28 de Febrero de 1810, Do Pin, Manuel du droit pnblie 
ecd. Parie 1847 p. 233 sig. 

80. Presentalla esta contestación en Marzo de 1811, Napoleón, reci¬ 
biendo en Abril á la comisión en audiencia, pronunció un discurso 
vehemente contra el Pontífice, al cual ninguno de loe Prelados cortesa¬ 
nos se atrevió ó contradecir. Sólo el octogenario abate Emery, superior 
de S. Sulpicio, que tampoco había dado su firma al anterior dictámen, 
abogó con noble franqueza por el derecho y la libertad del Papa, con 
gran disgusto de los otros miembros de la comisión, los cuales otra vez 
se apresuraron á encomiarle en cuanto oyeron á Napoleón los elogios 
que éste dispensaba al digno anciano. Resolvió, pues, Napoleón proce¬ 
der con más cautela, y convocó, por una circular redactada en términos 
casi militares, un Concilio nacional de Obispos franceses é italianos á 
París, con el objeto de intimidar al Papa. Después nombró una dipu¬ 
tación de tres Obispos, que negociasen sobre la base decretada por él 
con Pió Vil, que estaba privado de todos sus consejeros en Savona, y 
volviesen á París Antes de que el Concilio se abriese. Eligió para esta 
misión á loa obispOB cortesanos Barcal de Tours, du Voisin de Nantes 
y Mannay de Tréveris, quienes recibieron de loe Obispos rennidos 
en París una como carta credencial, en la cual exhortaban al Papa en 
los términos más duros á que se reconciliase con el Emperador. I/» 
encargos que llevaban eran: dar parte al Papa de la convocación del 
Concilio y de la inminente rescisión del Concordato; exigirle la aproba¬ 
ción de los Obispos nombrados por Napoleón, y su consentimiento 4 la 
cláusula relativa á la institución canónica dentro de tres meses; insi¬ 
nuarle que mandase á los Obispos de su territorio prestar el juramento 
de fidelidad al Emperador, y él mismo lo prestase si quería volver á 
Roma; ai no, ofrecerle tomar su residencia en Avifion, donde se le tra¬ 
taría como ¿ un Soberano, rodeado de los Embajadores de las Potencias 
cristianas, y disfrutaría un sueldo de dos millones de francos anuales. 
No fueron estas las únicas pretensiones; otras, no ménos indignas, se 
hicieron sólo para que, después de desecharlas, el Papa estuviese más 
dispuesto á ceder á las primeras. El Papa y todos sus sucesores hablan 
de prometer no emprender nada que fuese contrario á las cuatro propo¬ 
siciones del Clero galicano; sólo un tercio de los Cardenales debían ser 
nombrados por el Pontífice, los otros dos por los Príncipes católicos; 
Pío VII debía condenar en un Breve la conducta de aquellos Cardenales 



CAP. I. LA REVOLUCION EN EL ESTADO Y LA IGLESIA. 211 

que do habían querido asistir á las nupcias del Emperador con María 
Luisa, si bien se les permitiría á todos, ménos ¿ Pacca y di Pietro, vol¬ 
ver á la Corte poutificia, después que hubiesen firmado este mismo 
Breve. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 80. 

Pacca, P- II e. 5 p. 230. 240; P. III e. *7 p. 287 sig. HaiiBSoavUle, IV. 84 sig. 
CoU. Lae. t. IV p. 1229-1231. La convocatoria del Concilio nacional ibid. p. 1243 
sig. Cf. mi obra sobre el Cardenal Manry p. 90 siga. 

81. Llegaron los tres Obispos á Savona el 9 de Mayo y conversaron 
durante diez dias casi continuos con el abandonado Pío VIL Apretán¬ 
dole el dogal sin misericordia, le trazaron un cuadro horroroso del 
estrago que la falta de Obispos canónicamente instituidos causaba entre 
los fieles, y de los peligros de un cisma, hasta que hundieron el alma 
del noble mártir eu la más profunda tristeza. El 19 al fin le arrancaron 
la promesa de instituir á los Obispos ya nombrados bajo las formas pres¬ 
critas en el Concordato; extender éste también á las iglesias de Toscana, 
Parma y Piacenza y de aceptar la citada cláusula, aunque con las en¬ 
miendas siguientes: 1.*, que el Papa tuviese un plazo de seis meses en 
lugar de tres; 2.*, que respecto de los metropolitanos se afiadiese esta 
condición; «si el Santo Padre tardase por otro motivo que el de la in¬ 
dignidad del sujeto». No accedió Pío VII ‘á las otras exigencias, y hasta 
respecto de éstas, que la astucia logró de su bondad, arrepintióse; pero 
habiendo los delegados, en un momento de condescendencia de Pío VII, 
escrito en cuatro artículos las concesiones hechas, los leyó y los tuvo 
conformes á lo que de palabra se había acordado, sin firmarlos, sino 
más bien declarando al poco tiempo que no se los habla de considerar 
como un tratado ni preliminares, sino como una prueba de cuánto le 
importaba el bienestar de la Iglesia francesa y la disminución de sus 
sufrimientos, inmediatamente después de conseguir estas concesiones, 
los diputados se marcharon de Savona. Napoleón estuvo poco satisfecho 
del resultado, como que no se trataba para ól de llenar algunas sillas 
vacantes, sino de subyugar al Papa residiendo en Avifion como eu sub¬ 
dito, vasallo y dócil instrumento de su ambiciosa política. Por rata razón 
no prosiguió las negociaciones, é hizo abrir el 17 de Junio el Concilio 
en Nuestra Seflora, por el cardenal Fesch , como Primado de Francia, 
al cual concurrieron 97 Obispos. 
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g. El Conrlllo narlonal paHttirngc. 

El triunfo de la 8anta Sede. 

82. El obispo de Trojes, Estéban de Boulogne, en el sermón que 
dijo, omitiendo los pasajes censurados por la crítica oficial, ensalzó, 
después de recordar loa méritos de Bossuet, la viva é inseparable unión 
con la Sede de Sun Pedro, y renovaron los reunidos el juramento de 
obediencia hácia ella. Pareció esto inoportuno al Emperador, quien el 
9 de Junio había hecho bautizar & su hijo como « Rey de Roma » con 
asistencia de la mayoría de los prelados; acusaba públicamente (el 16 
de Jnnio) al Papa de sacrificar los intereses de la religión á los suyos 
propios, políticos y egoístas, y estala ó punto de prescindir de toda 
comunicación con él. Constituida la Asamblea penosamente el 20 de 
Junio, el ministro de Cultos, Brigot de Préameneu, leyó un mensaje 
imperial lleno de gravísimas acusaciones contra el Papa, en el cual se 
afirmaba que quería volver á arrancar las Legaciones al Emperador é 
imponerle el principio del Papa como Obispo universal, que quebranta¬ 
ba el Concordato negando la institución canónica ó los Obispos nombra¬ 
dos, por lo cual Su Majestad, imitando el ejemplo de Carlomagno y de 
otros antecesores, había convocado el Concilio para tomar las medidas 
que, una vez puesto fuera de vigor el Concordato, permitiesen proveer 
las sillas vacantes. En profundo silencio se escuchó éste que se dió en 
llamar manifiesto de guerra. Hirió al buen sentido de los íntegramente 
leales á la Iglesia el que, no bien abierta la sesión , se leyesen decretos 
imperiales nombraudo presidente al cardenal Fesch y asistentes á los 
ministros de Cultos de Italia y Francia, los cuales, sentados á, uno y 
otro lado de aquél y formando con él el llamado tribunal de policía, apé- 
nas si se abstenían de terciar en los debates. Parecía que se pensaba en 
violentar á los Obispos de manera inaudita. Pero k despecho del partido 
cortesano, se acordó una votación secreta para la elección de los em¬ 
pleados sinodales y de las secciones, de la cual salieron muchos,y re¬ 
sueltos enemigos del cesaripapismo; y los Obispos no aprobados por el 
Papa tuvieron que reuunciar á su voto ante la energía con que sus ad¬ 
versarios les recordaban que no podían ser jueces en causa propia. Una 
de las secciones había de contestar al mensaje imperial, otra redactar 
una carta pastoral, y una tercera deliberar sobre los aanntos que se so¬ 
metiesen á la discusión. Napoleón prohibió que se reuniese esta última, 
como que él mismo deseaba dirigir todo el Concilio; también la idea de 
una pastoral común tuvo que abandonarse. 

83. En la tercera Congregación general, el 25 de Julio de 1811, se 
constituyó una Comisión de 11 Obispos para redactar la contestación al 
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mensaje imperial. El proyecto presentado por el obispo da Voisin de 
Nantes, y acordado con el Emperador, produjo apasionados debates, 
tanto en la Comisión como en el Sínodo, por contener las máximas 
galicanas de 1682 y una protesta contra «anatemas por causas políti¬ 
cas», aunque no bacía más mención del Papa que ésta, causando la 
mayor indignación el que du Voisin se disculpase con la voluntad de 
Napoleón. El Obispo auxiliar de Munster, Casp. Max. v. r Droste-Vi- 
schering, propuso se suplicase ante todo al Emperador poner en libertad 
al jefe de la Iglesia. Miéntrae que el Obispo de Chambery, el Arzobispo 
de Turin y otros se le adhirieron al punto, los prelados cortesanos pi¬ 
dieron por respetos humanos que la propuesta se aplazase, la cual cons¬ 
tó, por último, en el acta, aun después de haber conseguido Fesch que 
tal deseo no se hubiese de manifestar luégo en la audiencia concedida á 
los Obispos para el 30 de Junio. Aplaudióse con entusiasmonna memo¬ 
ria de los italianos contra el galicanismo; reformáronse varios párrafos 
del mensaje y tachóse la protesta contra la excomunión; pero ni asi si¬ 
quiera pasó el documento, por lo cual fué preciso determinar que lo 
firmasen sólo el presidente y loa dos secretarios. Napoleón, informado 
de todos los pormenores de la discusión, no aceptó entónces el mensaje 
ni admitió á la diputación del Concilio á la audiencia, sino que, prohi¬ 
biendo se discutieran otras cuestiones que la de la institución canónica 
de los Obispos y los puntos indicados en su mensaje, suspendió las se¬ 
siones generales hasta que las secciones emitiesen sus dictámenes, é hizo 
al Ministro del Interior proferir en el Cuerpo Legislativo ciertas amena¬ 
zas que confundiesen al Sínodo. En la sección la mayoría insistió en 
que el Concilio no estaba autorizado para reemplazar las Bulas de ins¬ 
titución del Papa, ni siquiera provisionalmente ó en caso urgente, sino 
que convenía delegar al Pontífice quienes deliberasen con él (5 de Ju¬ 
lio). Enterado de este acuerdo por Fesch, el Emperador se enojó de los 
Obispos que le contrariaban, miéntras que él trataba de instalarlos en 
sus antiguos derechos, y les amenazó con « someterlos á razón > por la 
fuerza y decidirlo todo por filósofos y juristas. La digna contestación de 
Fesch y las razones dedu Voisin lograron al cabo calmar la ira del dés¬ 
pota , el cual les dictó un decreto sobre la base de la casi olvidada nota 
de Savona que, votado por el Concilio, fuese publicado en la colección 
de leyes, y permitió que se eligiese una Diputación para dar las gracias 
al Papa por sns concesiones. En un principio la sección acogió gastosa 
el proyecto de Napoleón; pero el Arzobispo de Burdeos y el obispo de 
Gante no querían fiarse de una nota que carecía de la firma del Papa, 
y exigían que ántes de tomar ningún acuerdo el Concilio se declarase 
incompetente. Este parecer de la mayoría de la sección encontró tam- 



2U HI8T0BIA DK LA IGLESIA. 

bien la aprobación de la Congregación general, ante la cual se leyeron 
el 10 de Julio el informe de aquélla, el decreto del Emperador y la nota 
de Sacona. Aplatóse, ain embargo, la discusión para el día 12 de Julio, 
que fué memorable por la rudeza con qoe las encontradas opiniones se 
manifestaron. Cuando el cardenal Mnury inculpó al Papa de haber 
traspasado sus atribuciones en la excomunión , el Ar/obispo de Burdeos 
le remitió al Concilio de Trento (ees. 22, cap. 11 reí.) con tanta energía, 
que la excomunión parecía renovada en París mismo sobre la cabeza del 
temible Monarca, cuyo esplendor deslumbraba á los espíritus de tal 
suerte, que un varón como Maury que, siendo aún modesto sacerdote, 
resistió valerosamente á los revolucionarios de Francia, revestido de las 
insignias de Obispo y Cardenal, adoraba cobarde y oficioso en el éxito 
del orgulloso conquistador. 

84. Furioso por lo ocurrido, y temiendo que el Concilio declarase en 
efecto su incompetencia, Napoleón lo Buspendió al día siguiente (11 de 
Julio). Mandó encarcelar á los intrépidos Obispos de Troyes, Gante y 
Tonrnay, é hizo sentir bu cólera á los otros Prelados, sin exceptuar á su 
tio; hasta parecía arrepentirse del Concordato para gran regocijo de los 
enemigos de la Iglesia. Mas pronto se calmó su ira, cuando el prefecto 
de Savona comunicó que Pío VII esperaba una diputación del Concilio 
qoe tratase con él sobre su nota. No queriendo entónces confesar que el 
Concilio estaba por el Papa — el cual, si llegaba á saberlo ya no sería 
tan deferente — y descoso de borrar el mal efecto que produjera ia sus¬ 
pensión del Sínodo y el encarcelamiento de aquellos tres Obispos y de 
explotar la concesión del Pontífice contra los Prelados resistentes, los 
obligó á todos ¿ permanecer en París, y personalmente 6 por sus mi¬ 
nistros los trabajó con promesas y halagos, con amenazas y reprimen¬ 
das, con tan buen éxito, que la mayoría 6e comprometió ¿consentir, 
aunque no iucondícionalmente, en un «Decreto conciliar» desde mucho 
tiempo allá dispuesto en el despacho ministerial. Más de veinte Obispos 
no accedieron á nada; Fescb mismo, á quien dolía la violación de la li¬ 
bertad del Siuodo, tardó mucho en conformarse. Después de una confe¬ 
rencia de Iob Obispos favorables ya al proyecto, habida con el ministro 
de Cultos en la habitación de éste, el Emperador dispuso que el Concilio 
reanudase sus trabajos. El 5 de Agosto, pues, el Concilio, declarado 
competente, aprobó el siguiente decreto: l.°, según requieren los Cáno¬ 
nes, las sillas episcopales no deberán quedar vacantes más de un aflo, 
dentro del cual se verificará el nombramiento, la institución y la cou- 
sagracion del nuevo Obispo; 2.°, suplícase al Emperador continúe pro¬ 
veyendo las sillas vacantes, debiendo los nombrados por él pedir al Papa 
la institución canónica; 3.°, Su Santidad dispensará ésta dentro de seis 
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meses; 4.*, en el caso de no haberse dado en el referido tiempo, la dará 
el Metropolitano ó el Obispo más antiguo de la provincia; 5.°, una di¬ 
putación de cinco Obispos, debidamente autorizada por Su Majestad, 
irá á suplicar al Papa que apruebe el presente decreto. Ochenta y cinco 
fueron los Prelados que asintieron á este acuerdo, muchos 6Ólo en la 
hipótesis de la aprobación de Pío Víí, y catorce rehusaron terminante¬ 
mente aprobarlo con sus votos. El Emperador, arrogándose otra vez un 
derecho de] Concilio, nombró de los miembros de la diputación tres 
Arzobispos y cinco Obispos, añadiéndoles cinco de los Cardenales rojos, 
para cortarle al Pontífice la excusa de que carecía de sus naturales con¬ 
sejeros. Las deliberaciones en Savona duraron desde el 3 hasta el 20 de 
Setiembre. Los Cardenales rojos, sobre todo Roverella, se desvivieron 
por atraer á su lado á Pió Vil, que se hallaba física y moralmente de¬ 
bilitado. Consiguieron al fin un Breve, en el cual aprobó los acuerdos 
de París con la cláusula de que el Metropolitano no diera la institución 
sino en nombre del Papa y le remitiera todos los documentos respecti¬ 
vos, inculcándoles al mismo tiempo la obediencia hácia la iglesia ro¬ 
mana con las palabras del segundo Concilio de Lyon. Además de este 
Breve, la comisión logró que Pío VII expidiese las Bulas de institución 
para varios Obispos y escribiese una carta al Emperador. Llenos de 
júbilo los diputados por el éxito de su misión, Napoleón se mostró tan 
poco contento con las concesiones, que sin hacer uso de ellas echó en 
cara al Sr. de Pradt, Arzobispo nombrado de Malinas, que no había 
entendido sus intenciones; no contestó á la carta del Papa y mandó á 
cuatro Obispos que al regresar á sus Sedes deberían llegar ya á Tarín, 
para insistir en obligar á Pío VII á ceder más aún de sus derechos. 
Estos reiteraron, pues, sus esfuerzos, pero sin ningún resultado. Por 
último, el prefecto Moutenotte apareció ante el Padre Santo para in¬ 
formarle en nombre del Emperador de que, no pudiendo aprobar el 
Breve de 20 de Setiembre, Su Majestad tenía por abolidos los Concor¬ 
datos, y en adelante no permitiría ya ninguna intervenciou del Papa 
en laa instituciones de Obispos. El 0 y 20 de Octubre, los Prelados re¬ 
unidos aun en París recibieron la órden de disolverse, terminando de 
esta manera poco lucida el Concilio, que cou tanta pompa se habia 
inaugurado. Aunque el próximo peligro de un cisma estaba alejado, 
habia, sin embargo, fracciones en el Clero, desechando nnos el decreto 
conciliar y reconociéndolo otros; sometiéndose una porte y resistiendo 
otra á los nombrados por el Emperador y elegidos Vicarios capitulares 
por los cabildos, procedimiento expresamente prohibido por el Papa, y 
cediendo en fin los unos á la voluntad dei Emperador en todo, y afron¬ 
tando los otros los castigos con que se amenazaba á los desobedientes. 
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OBRAS OR CONSULTA V OBSBRVACIONES CRÍTICAS 80BBB LOS NÚMRBOB 82 k 04. 

Col!. Lae. t. IV p. 1223 sig. 1246 sig. 1315 sig. MeIchere,Das X'atwmalooneiUma 
zu París 1811 mit antheat. Actenstückcn. Mücstor 1814. Barra!, FmgmeDts reía- 
lite 4 l'hiflt. du XLX« «¿ele. Par. 1814. Kaspar Max von Droste-VischcrÍDg en el 
Katbolik 1825 1 . 15 p. 325-955. Pacea, P. II c. 5. 7. p. 230. 207 sig. 314 aig. Picot, 
Mémoirel t II p. 551 sig. Ed. Paña. 1815. Artand, ch. 23; II, II c. 24 p. 315 siga.; 

II p. 3 Higs. Crétinesu Joly, I p. 444 sig. 459. Hangscnville, Uéglise rom. etle 
premier empire. Paria 18701 IV. Ljonnet, Le Cardinal Pescb. Ljon 1841. Thiers, 
Hist da Consalat et de l’Erapire t. XII. XIII. Cf. Correspondant 23 juín 1856. 
De Bobiano, Contin. de l’bifil ced 111.172 aig- Gams, II p. 291 siga. Schoeemaon 
en las Laaclier Stimmen Í872 cnad. 12 p. 455 siga.— La renovación de la prole- 
«ion de le juntamente con la protesta de obediencia a la Santa Sede, irritó á Xa* 
poleon, según la Correep. de Nap. XXII. 263. — Sermona et discoure inédita de 
ÜBgr. de Boulogne. Par. 182C t III p. 4*27 eig. La carta del Sínodo nacional al 
Papa d. d. 19 de Agosto de 1811 se halla también en Hoscov., II p. 58-62, el Breve 
de 20 de Setiembre ib. p. 57-04 n. 291. Slüneh, lí p. 44 sigs. Fragmenta relatifs & 
t’hist. ccd. Parts 1014. Beitríge zar Gescli. der k&th. Kirche im 19. Jahrh. Heidelb. 
1818 p. 183. Ami de la religión 5 Juin 1855. De Pradt, L’Europ© et l’Amcrique en 
1821 til p. 134-141. 

85. Durante el invierno de 1811 á 1812 y la primavera de este últi¬ 
mo año, Napoleón no inquietó al Papa en Savona, en la esperanza de 
que sus victoria* acabarían de quebrantar el ánimo del prisionero. De 
repente, el 9 de Junio de 1812, Pío Vil recibió la órden de salir de 
Savona. Napoleón quería, según algunos autores, alejarle de la proxi¬ 
midad de los ingleses que cruzaban aquellas aguas y ántes le babian 
ofrecido un asilo en Malta, ó según otros, tranquilizar á los franceses 
respecto de la suerte del Papa, por la apariencia de mejor acuerdo con 
el maltratado, si le llevaba 4 Fontaioeblean, ó más bien cuando vol¬ 
viese de la campana, hacerse dueño desús resoluciones mediante su 
ascendiente"personal. El coronel de Guardia civil, Lagorse, llevó al 
Papa disfrazado y acompañado sólo de bu cirujano k la diligencia para 
Alejandría; cerca de Turino ee reunió el prelado Bcrtalozzi con él, á 
quien se había mandado delante, En la hospedería del Monte Cenis el 
Papa se puso tan malo, que el 14 de Junio pidió los últimos sacramentos. 
Con todo f [sé le obligó á continuar el viaje en ]a próxima noche, en la 
cual careció de todo descanso. El 20 de Junio llegó á Foutaioebleau tan 
extenuado, que se temía su inmediato fin, y durante varias semanas 
no se levantó de su lecho de dolor. Sólo á los Cardenales rojos se lea 
permitía visitarle; pero con el mandato de angustiarle con la más triste 
descripción de la desolación de la Iglesia, á fin de qne, abatido de 
cuerpo y alma, accediese á todo cuanto se le exigiera. Miéntras tanto 
Europa devoraba con ansia las noticias de la campaña rnsa de Napoleón. 



CAP. 1. LA BEVOLUCION EN EL ESTADO T LA IOLEBIA, 217 

Los rusos abandonaban al país y al clima el aniquilamiento de los fran¬ 
ceses: e) horroroso frió, la falta de provisiones, los excesivos eBfnenos 
arruinaron los ejércitos de Napoleón; las conquistas de Smolensk y Mos¬ 
cou (14 de Set. 1812) no le aportaron ninguna ventaja; cesó todo órden 
en sus filas. En el trineo de un aldeano polaco, el altivo conquistador 
volvió á Varsovia el 10 de Diciembre. Inmediatamente después de lle¬ 
gar á. París, el 18 de Diciembre, congregó todas las fuerzas de la na¬ 
ción para suplir las enormes pérdidas y encontrar nuevas victimas de 
su ambición. Pero sentía también la necesidad de reconciliar consigo á 
los católicos fervorosos y de asegurarse el auxilio del Papa para su» 
nueve» planes. 

OBRAB DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 85. 

Prccr, P. III c. 7 p. 322 sig. 261; P. II c. 5 p. 237. 255-254. Artaud. II, IT ch 
25 p. 25 siga. 

86. El l.°de Enero "Napoleón mandó ¿ un gentilhombre de Cámara 
ofrecer sus felicitaciones al Papa é informarse del estado de su salud. 
Para corresponder á este acto de cortesía, Pió VII envió al cardenal 
Doria, persona grata, en París, al Emperador, el cual se mostró dis¬ 
puesto á nuevas negociaciones y autorizó para ellas al astuto Obispo de 
Nantes. No habiendo al lado del Papa quien igualase á este político en 
sagacidad, era de prever que sus mañas triunfarían de la resistencia 
del todavía débil y enfermo anciano. Aunque el prisionero reprobó las 
proposiciones que du Voisin le hizo respecto de los artículos galicanos 
y del nombramiento de los Cardenales, las negociaciones adelantaban 
tanto, que los prelados cortesanos creían poder dejar al mismo Empe¬ 
rador el honor de terminarlas. De improviso, por la noche del 19 de 
Enero, Napoleón se presentó con María Luisa en Fontainebleau y trató 
al Pontífice con tanta dulzura y amistad, que le impresionó muy en 
favor suyo. En loe cinco días siguientes, Napoleón reiteró sus visitas y 
.llegó al fin á un acuerdo con Pío VII sobre loa preliminares para un 
futuro tratado, que fueron firmados el 25 de Enero. El Emperador fué 
bastante ruin para tomar por acuerdos definitivos, y publicar como nn 
nuevo Concordato de Fontainebleau, lo que el Papa le había concedido 
eólo como base de un nuevo convenio y bajo la condición de que fuese 
aprobado por los Cardenales debidamente reunidos. Los artículos de 
este supuesto concordato eran: 1.* Se asegura al Papa la libertad de 
ejercer el pontificado de la misma manera que sus antecesores. 2. 6 Los 
embajadores del Padre Santo en las Cortes extranjeras y los diplomá¬ 
ticos acreditados cerca de la Santa Sede gozarán de los mismos privile- 
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gios é inmunidades que todo el Cuerpo diplomático. 3.° Los dominios 
que antes eran propiedad del Papa y aun no se han secularizado, que¬ 
darán exentos de toda contribución y serán administrados por sus gen¬ 
tes; los ya vendidos se abonarán hasta el valor de tres millones de fran¬ 
cos. 4.° Dentro de seis meses, después de comunicar el Emperador al 
Papa los nombramientos que haya hecho para las Sedes vacantes en 
Francia é Italia, el Padre Santo procederá á instituirlos con arreglo á 
i 06 Cánones, al Concordato y al presente indulto, y después de la in¬ 
formación provisional verificada por el metropolitano. Si al vencer el 
semestre la institución canónica no se hubiera dado, el metropolitano, 
ó en caso de no haberle ó tratarse de este mismo, el Obispo más anti¬ 
guo de la provincia instituirá al nombrado, de manera que ninguna 
diócesig quede más de un año ein proveer. 5.° El Papa nombrará prela¬ 
dos para diez diócesis, francesas é italianas, que todavía se determina¬ 
rán. 6.° Las seis diócesis suburbicarias serán restablecidas y provistas 
por el Papa; sus bienes serán devueltos y se procederá á readquirir los 
ya vendidos. 7.° Los Obispos de los Estados romanos, separados por la 
fuerza de las circunstancias (es decir, por la tiranta de Napoleón) de sus 
sillas, podrán obtener diócesis in partibvs de Su Santidad; percibirán 
de S. M. una pensión correspondiente á sus anteriores haberes, y 
podrán ser nombrados para sillas vacantes en el imperio ó en el reino 
de Italia. 8.° El Emperador y el Papa se pondrán de acuerdo sobre la 
redacción de los distritos de Toscana y del territorio genovés, como 
también sobre la erección de nuevas sillas en Holanda y los departa¬ 
mentos anseáticos. 9.° La propaganda, los penitenciarios y los archi¬ 
vos estaTán en el lugar de la residencia de Su Santidad. 10.° S. M. 
acogerá nuevamente en su gracia y favor á los Cardenales, Obispos, 
presbíteros y seglares que á consecuencia de loa sucesos hayan inenr- 
rido en su desgracia. 11. El Padre Santo acepta estas disposiciones en 
atención á la actual situación de la Iglesia y en la esperanza que el 
Emperador le infunde de que éste la prestará su valioso amparo en sus 
numerosas necesidades. 

0BBA8 DB CONSULTA T 0B3HR VACIO NBB CRlTlCAB SOBRE EL NÚMERO 86. 

Sobre el llamado Concordato do Fontainebleau v. Münch, II p. 50-52. 

87. Mucho de lo que estos artículos contenían mermaban en gran 
manera los derechos pontificales: por modo indirecto hasta envolvían la 
renuncia á los Estados de la Iglesia, por más que Napoleón mismo, en 
ana carta casi irónica, aseguraba que de ellos no se podía deducir se¬ 
mejante cosa. La noticia del nuevo Concordato causó el mayor asombro 
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en todas partes, como que muchos, viendo en ella otro embuste del Go 
bierno, tenían por imposible tal convenio, y por uua profanación las 
funciones de gracias ordenadas con este motivo por el Emperador. Los 
parisienses se divertían, al ver & los Cardenales negros de repente 
vestidos de la púrpura, con el chiste: «El Papa ha celebrado un 
Concordato cou el Emperador que sonroja i los Cardenales ». El úni¬ 
co fruto fué el que los Cardenales desterrados pudieran volver, y se 
pusiera en libertad á los antiguos consejeros de Pió VII, en especial al 
cardenal Pacen, á quien Napoleón pretendía excluir de la amnistía por 
enemigo suyo, pero al fin también 1c dejó libre. Eli Papa, rendido de 
tantas fatigas y desazones, sólo en un momento de gran debilidad 
firmó el documento, y luégo se viera engañado por Napoleón , cayó al 
poco de marcharse éste en un estado de honda melancolía, sin conciliar 
el sueño ni tomar alimento alguno, temiendo él mismo volverse loco ó 
Bucumbir de otra manera a] peso de sus padecimientos. El cardenal di 
Pietro, que fué el primero que llegó á Fontaineble&u, le hizo presen¬ 
tes desastrosas consecuencias, si aquellos artículos llegaban á figurar 
como verdadero Concordato. Entónces aparecieron Pacca, Consalvi y 
los otros Cardenales negros. Pío VII pidió & todos los Cardenales que 
le entregasen cada uno separadamente su dictómcn sobre la cuestión. 
Los rojos, 6obre todo Maury, se declararon, como era natural, por los 
once artículos; los negros con la misma energía contra ellos, fistos, 
guiados por Consalvi, Pacca y di Pietro, convinieron en la necesidad 
de que el Papa, en uu Breve al Emperador, declarase inválidos aquellos 
artículos, toda vez que envolvían promesas incumpliblca y qne solo un 
torpe abuso los hacia pasar por un verdadero Concordato, fundando su 
parecer en el precedente de Pascual II el año lili para con Enrique V. 
A este acuerdo de los Cardenales, comunicado al Papa por Consalvi, se 
avino Pío Vil, muy léjos de hacer objeción alguna. Redactado el Breve 
¿Napoleón en términos dignos y suaves, el Padre Santo lo puso en 
limpio con su propia mano y lo mandó el 24 de Octubre á París por el 
Coronel Lagorse. Después llamó ¿ todas los Cardenales uno por uno, 
les hizo leer el documento y una alocución, ya que no los podía reunir 
en el Consistorio, « ¡ Alabado sea el Señor í — dijo — que no ha aleja¬ 
do su misericordia de nosotros! Él es quien da vida y muerte. Él ha 
querido humillamos y avergonzarnos para nuestra salud. Pero también 
él nos ha sostenido con su mano, dándonos la ayuda precisa para llenar 
nuestra misión en tan graves circunstancias. | Nuestra sea la humilla¬ 
ción. aceptémosla gustoso para la salvación de nnestra alma; pero é 
Dios sea,.ahora y siempre, honor, gloria y alabanza! » Desde este mo¬ 
mento la tranquilidad y serenidad volvieron ¿ su ánimo dispuesto ¿ lo 
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más duro, y no perdió la admiración de sus hijos. «No por cubrirse de 
una nube que pasa, dijo Ccnsalvi, es el sol mismo nube. * 

OBU A 8 DK CONSULTA T OBSERVACIONES CBÍTICaS BOBfiB EL NÚMERO 87. 

P&cca, P. II c. 5p. 252-257. 237. 245-247; P. III p. 261. 323-341. L» carta á 
Napoleón y la alocución ib. p. 332-340. Cf. Roseov., II p. 64-72 n. 292 293. Ar~ 
taud, II, II cb. 26 p. 25 sigs. Crétineau-Joly, L’égl. Rom. I p. 461. 

88. Como si no existiese el Breve del Papa, Napoleón hizo promul¬ 
gar el nuevo Concordato como ley del Estado obligatoria bajo severas 
pecaa; el 5 de Abril mandó despojar de sus insignias y deportar al car¬ 
denal di Pietro, cuya primera conversación con Pío VII parecía haber 
sido el gol pe decisivo, revocar de Fontainebleau á loé Cardenales france¬ 
ses, prohibir á los otros la correspondencia dentro de Francia é Italia y 
vigilar aun más estrictamente al Papa. De haber puesto en libertad á 
los Cardenales todos se arrepentía Napoleón hacia tiempo; pero de 
continuar sus actos de violencias le arredraba el respeto á la opinión 
pública y la guerra en Alemania; también quería hacer creer á los ca¬ 
tólicos franceses que sostenía ahora las mejores relaciones con el Papa. 
Cuando María Lnisa dió parte á Pió VII de la victoria de Luetzen (2, de 
Mayo de 1813), éste contestó de intento con gTan frialdad y precaución, 
repitiendo sus quejas por el tratamiento del jefe de la Iglesia y de los 
Cardenales (8 de Mayo), lo cual impidió que se publicara la correspon¬ 
dencia, según Napoleón lo había deseado. El 9 de Mayo el Padre Santo 
comunicó á los Cardenales otra alocución escrita, en la cual refería 
los citados sucesos, protestaba contra ellos, y á fin de evitar un cisma, 
declaraba inválida toda institución conferida por un metropolitano, in¬ 
trusos á los así instituidos, y cismáticos á los que los consagrasen, reos 
de los castigos previstos en los cánones. Al mismo tiempo los Cardena¬ 
les trabajaban en una Bula sobre el futuro Conclave por si el Papa mu¬ 
riese ántes de cambiar la situación, y Pío Vil la copió con su propia 
mano. Temíase lo más grave: lúgubres en extremo eran los ¿as de 
Fontaineblean. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BÜBRE EL NUMERO 88. 

Pucca, p. 341-345. La carta dri Papa del 8 y m alocución del 0 de Mayo ib. p. 
345-334. Doc. n. IV p. 501. Roseov., II p. 80 a. 294. 

89. Pero la Providencia velaba, y la estrella de Napoleón, pálida ya, 
se inclinaba al ocaso. El abo 1813 le acarreó fetales derrotas en España 
y Alemania, cuyos pneblos subyugados volvieron ¿ concebir la espe¬ 
ranza de librarse del yugo qne les oprimía. Después del armisticio ve- 
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reniego, cuando se proyectaba un congreso de paz en Praga, Pío VII 
escribió el 24 de Julio al Emperador Francisco, protestando cootre el 
robo cometido en la Santa Silla, reclamando bqb Estados é implorando 
el auxilio de Austria. Despnes de la batalla de Leipzig, se envió á la 
marquesa Ana Brignole de Talleyrand á Fontainebleau, pare expresar 
el deseo de que Pió VII mandase á un Cardenal á París con el objeto 
de nuevas negociaciones; nada consiguió, como tampoco el Obispo de 
Piacenza, adicto á Napoleón , de Beaumont, el cual no obtuvo otra con¬ 
testación que la de que el Papa no podia apartarse de sus conocidos prin¬ 
cipios. El 20 de Enero de 1814, este mismo negociador apareció de 
nuevo ofreciendo al Papa los dos departamentoe de Roma y Trasimeno, 
que estaban ya en poder de los vencedores de Francia; Pió Vil le decla¬ 
ró repetidamente que, siendo la devolución del patrimonio de San Pe¬ 
dro un acto de justicia que no podía caer bajo los párrafos de ningún 
tratado, no lo volverla á aceptar de las manos de su espoliador sin» ín¬ 
tegro y completo; que además, todo cuanto hiciese fuera de Roma pa¬ 
recería á la cristiandad hecho bajo una coacción inicua, y la darla, por 
lo taDto, grave escándalo; que no pedia'más que volver pronto á Roma, 
confiando en que la Providencia proveerla á lo demás; que si él, por mal 
de sus pecados no fuese digno de volver á ver á Roma, sus sucesores 
recuperarían los Estados de la Iglesia; por último, que amaba á Fran¬ 
cia y manifestaría este amor en actos nada dudosos, en cuanto estu¬ 
viese en Roma. 

Obras de consulta y observacioneb críticab sobre bl númeho 89. 

Artaud 1. e. eh. 25. 26 p. 52siga. Pacw, P. III c. 8p. 373-382. La carta ¿Fran¬ 
cisco II ib. Doc. V p. 602-5Ot. 

90. Desde aquel día los acontecimientos se apresuraban. El 22 de 
Enero de 1H14, el coronel Lagorse (doctrinario apóstata) entregó al 
Papa la órden del Emperador de que se le hiciese partir de Fon tai ne- 
blean, sin ser acompañado de los Cardenales, que cuatro dias después 
fueron llevados á diversas ciudades y puestos bajo la más estricta vigi¬ 
lancia de la policía. Al despedirse el Papa de ellos el 23, dejó al carde¬ 
nal Mattei una instrucción para ellos, que les prohibía celebrar tratado 
algnoo sobre materias profanas ó espirituales. A pesar de que debía 
viajar de incógnito, pronto el pueblo le reconoció y le recibió en todas 
partes con el más sincero entusiasmo. El 11 de Febrero se halló de 
nuevo en Savona. Napoleón no quería soltar su presa hasta que hubo 
perdido casi toda Italia y la mayor parte de Francia estaba inundada 
por los ejércitos aliados. El 10 de Marzo al fin le mandó dejar libre y 
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acompañar hasta los centinelas de los enemigos. El 25 de Marzo el 
Papa llegó á las orillas del Taro, acogido con júbilo por los austríacos, 
que le escoltaron desde allí á Parma, Módena y Bolonia. En el mismo 
31 de Marzo de 1814, en que los Soberanos aliados hicieron su entrada 
en París, Pió Vil llegó á Bolonia, donde se encontraba Joaquín Murat, 
rey de Nápoles por la gracia de Napoleón, y aliado de los austríacos 
desde el 11 de Enero, el cual veía con gran descontento volver el Papa 
& sus Estados, de los que él mismo deseaba enseñorearse, sin poder 
oponerse A Pío Vil en vista del pueblo embriagado de alegría. Por 
Imolav Cesena fué A Roma, que le preparó 1 a más brillante acogida 
eL dia 24 de Mayo. En el camino se volvían uno por uno los Cardenales 
á reunirse con él; en Cesena, Consalvi, A quien encomendó de nuevo el 
cargo de secretario de Estado. Indescriptible erA el regocijo de los fieles 
por el nuevo y brillante triunfo que la Iglesia romana había obtenido 
después de resistir como trono ninguno al despótico conquistador, des¬ 
pués de los sufrimientos y combates del generoso Pío Vil, A quien ni 
los potencias no católicas siquiera sabían negar su admiración. 

91. Napoleón I tuvo que abdicar recibiendo la isla de Elba como 
Principado independiente, miéntras que la antigua dinastía, en la per¬ 
sona de Luis XVIII, volvió A ocupar el trono de Francia. El Gobierno 
provisional decretó pronto que se pusiese en libertad A todos los presos 
por motivos religiosos y se les dejase volver A sus puestos. Asi salie¬ 
ron de sus cárceles el probado Obispo de Boulogne, el Vicario general 
d 1 Astros de París y muchos otros sacerdotes. El 3 de Mayo de 1814 
el Rey entró en París. El Cardenal Maury, tan adicto A la política y 
persoua de Napoleón, tuvo que desalojar el palacio arzobispal, y no 
logró justificar su anterior conducta en una Memoria que publicó, ni 
impedir que el Papa le removiese de la administración de su diócesis y 
le negase la Audiencia que pidiera y el permiso de tomar parte en las con¬ 
gregaciones. Una comisión de cuatro Obispos y cinco sacerdotes debía 
poner eu órden los asuntos eclesiásticos, y en la Constitución de 4 de 
Junio la religión católica fué de nuevo instalada en la dignidad de reli¬ 
gión del Estado, asegurándose, sin embargo, A cada ciudadano la liber¬ 
tad de conciencia y protección de su culto. Grandes dificultades se ori¬ 
ginaron A causa del Concordato celebrado con Napoleón, Varios de loa 
antiguos Obispos franceses, que no habían querido dimitir, volvieron 
de Inglaterra creyendo después de destronado el usurpador tener un de¬ 
recho A reclamar sus sillas. En los lugares doude esta cuestión condujo 
á serias turbulencias, el Gobierno las suprimió decidiéndose por mante¬ 
ner el Concordato. Pío VII, aun en su viaje A Roma, envió al Prelado 
delia Genga A Luis XVIII, tanto para felicitarle por su advenimiento al 
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trono, como para tratar de la cuestión religiosa. Consal vi, á quien el 
Papa encomendó la reclamación de los derechos de la Santa Sede cerca 
de los Monarcas aliados, les siguió á Lóndres, á donde desde Paríg se 
dirigieron, y les entregó el 23 de Junio una nota sobre las prerrogati¬ 
vas del Padre Santo. Encontró la más honrosa acogida y hasta pndo 
ofrecer sus respetos al Principe Regente en audiencia solemne. De allí 
fué al Congreso de Viena. El 15 de Enero de 1815 se celebró en toda 
Francia una función de desagravio por la ejecución de Luis XVI, y Be 
ordenó un oficio fúnebre anual para el aniversario del crimen de 1*793, 
que ya en todas partes se detestaba. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS ROBRE LOS NÚMEROS 9ü Y 91. 

!>&eca, p. 383 sig.Gams, II p. 347 aigs. Hístoiredo la restouration et des causea 
qui ont amenó la chute de la br&nche ainéc des Bombona. Par un homme d'état 
vol. I síg. K. Ott, Gcsch. der letsten Kampte Napoloons, der Revol, und Reetau- 
ration. Leipzig 1843. 2 vola. 

92. De repente el déspota derrocado abandonó con mil hombres de sus 
guardias la isla de Elba (20 de Febrero de 1815), hizo el I.° de Marzo pie 
en Cannee, y entró rodeado de sus partidarios el 20 de Marzo eu París, 
aclamado como Emperador. Bastó este reinado de cien dias del atrevido 
corCés para perturbar otra vez el órden en la Iglesia francesa. Napoleón 
desterró por decretos especiales á los clérigos que habían vuelto eu 1814, 
y exigió de los demás que le jurarau fidelidad y celebraran funciones de 
gracias por su feliz vuelta. Algunos de ellos consultaron ¿causa de este 
mandato al Papa, el cual hizo al cardenal Litta contestar á sus pregun¬ 
tas eu sentido negativo. Varios Obispos cortesanos acudieron á los pies 
de su deificado César y publicaron entusiastas cartas pastorales dando 
gracias al Todopoderoso, quien en su divina sabiduría había devueho el 
gran Emperador á Francia y Europa; así lo hicieron Le Coz, Obispo de 
Besaneon, y los antiguos constitucionales, los Obispos de Angulema, 
Dijon y Valencia. Muchos de loa sacerdotes leales huyeron de la ven¬ 
ganza del déspota. Joaquín Muratde Nápoles, codicioso de la posesión 
de toda la Italia, abandonó álos aliados al tener noticia de la vuella de 
Napoleón, exigió al Papa que dejase pasar ásus tropas por su territorio 
y hasta pensaba en llevarle preso á Gaeta. Pero Pió Vil rechazó esta pre¬ 
tensión, y establecida en Roma una administración interina, fué el 22 
de Marzo por Vitcrbo á visitar á Florencia, Pisa, Sarzana y Génova, á 
donde llegó el 3 de Abril, pasando durante su estancia allí algunos diaa 
también en Savona y Turin. En este viaje, el Pontífice recibió en todas 
partea numerosas pruebas del mayor cariño y veneración, abrigando él 
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mismo la convicción de que todo vendría ¿ser una nube pasajera que 
pronto ae disolverte.. Y en realidad, repelido Ünrat por loa. ausfai&cos 
al territorio napolitano y huyendo después ¿ Francia, donde Napoleón 
ee desentendía de él, Pió Vil pudo ya en Mayo volver á Roma, ¿donde 
llegó el 7 de Julio después de una ausencia de setenta y ocho dias. En 
Roma, la consulta de Estado había llevado al castillo del Angel al car¬ 
denal Maury, porque proclamaba en alta voz la causa de Napoleón, y 
se inclinaba ¿ encausarle. Pero ¿ instancias de Consalvi fué puesto en 
libertad y murió de Cardenal el 11 de Marzo de 1817. 

$3. El l.° de Junio de 1815, Napoleón hizo solemnemente promul¬ 
gar la nueva Constitución que dió al pueblo, acto en que el Arzobispo 
de Tours, Barral, el mismo que el 2 de Junio de 1814 pronunció la 
oración íúuebre en memoria de la primera esposa de Napoleón, dijo la 
Misa mayor. En seguida el Emperador fué ¿ la guerra. El Congreso 
reunido en Viena le proscribió, y los ejércitos de los aliados pasaron el 
Rhin. El 18 de Junio, el antes invencible General fué derrotado en 
Waterlóo por Bluecher y Wellinglon; tuvo otra vez que abdicar el 
trono, y, frustrada una tentativa de huir á la América del Norte, fué 
llevado por los ingleses ¿ la solitaria isla de Santa Elena, donde llegó 
el 15 de Noviembre y murió el 5 de Mayo de 1821. Aquí se reconcilió 
sinceramente con la Iglesia ántes de su fin. Pío VII no sólo envió dos 
sacerdotes á su antiguo perseguidor, sino que influyó también cerca de 
los Soberanos de Europa para aliviar su suerte; dió hospitalidad en 
Roma ¿ su madre y á muchos miembros de su familia; aquí vivió tam¬ 
bién su tio el cardenal Fesch, cuya arch¡diócesis fué administrada hasta 
su muerte (1839) por un procurador, en vista de que él no quería re¬ 
signar. Los aliados entrarou después de la batalla de Waterlóo otra vez 
en París. En la segunda paz de París, Francia fué reducida á sus anti¬ 
guos límites de 1790, y tuvo qae pagar 700 millones de francos de con¬ 
tribución. La vuelta de los Borbones á París tuvo para Roma la ven¬ 
taja de que recuperóse muchos de los objetos de arte y preciosos ma¬ 
nuscritos que le habían sido robados. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 92 Y 93. 

Pacca, Keise Pina VII. nach Genua im Prühjahr 1815. trad. alem. A.agsb. 1834. 
La Alocución de 30de Julio 1815, Boíl. Bota. ContXIll. 377 eig. n. 607. Gatos, H 
p. 360 siga. Mi obra cardinal Maury c. 10. — Sentiracnt de Xapoléon sur la diviuitó 
de Jcsus-Chr. Penaces inédites recueilties & Ste-HéJcne par M. le comte de Mon- 
tholon et pubüéea par M. le Chev. de Beaaterae. Ed. II. Par. 1H42. Fortsyth- 
Seybt, Gesch. der Gcfaogenscbaft Napoleona anf St. Relena. trad. alein. ltS>3 
«obre todo 11 p. 72.110 siga. 150. Boauterne, Ultimi giorui di Napoleone á S. Elena. 
Fir. 1862. Morcan, Kxil ot captívité de Xap. Par. I8U3. Lee c^níesflions de l'cmpe- 
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reui Nap., petit icémorial écrit de aa mam á Ste-Hélcoe, parvean en Anglcterro 
tradait chez Marraj. Londres 1818, traduit sur le texte anglais, 1' original 
ajaut dispara, et augmentó de notes par B&lbert d'Angers. lleta 1863. Holzwarth, 
Napoleón I. und Piua VIL Slainz 1872. 

94. Al parecer, grandes cambios debían operarse en el aspecto y el 
espíritu de la sociedad. El movimiento intelectual que se apoderaba de 
los buenos, tendía á una restauración político-religiosa. Los dos extre¬ 
mos de la monarquía absoluta de un solo individuo y la libertad des¬ 
enfrenada de la turba multa requerían igualmente una corrección que 
los redujese á sus justos límites; el mecánico despotismo del siglo xvm 
y el vértigo loco de los republicanos del Terror debían ámbos relegarse 
al olvido, para que toda nación y toda sociedad legítima, segura de 
qne nada había de estorbar su libre desarrollo, se penetrase de nuevo de 
los mútuos deberes, cuyo fiel cumplimiento garantiza la felicidad de 
los gobernantes y de los gobernados y viviese en adelante dedicada al 
fomento del verdadero progreso. Para este fin la religión debía volverá 
ocupar su antiguo puesto de honor, la Iglesia volver á empezar su ac¬ 
tividad en pro de la moralidad, el ennoblecimiento y la santificación del 
linaje humano, y la fe triunfar de la irreligión, y el temor de Dios 
vencer á la impiedad. Los horrores de la revolución, las grandes desdi¬ 
chas del largo periodo de guerras no podían menos de conducir de nuevo 
á Dios á numerosas almas extraviadas y de persuadir hasta á los esta¬ 
distas revolucionarios de que los intereses religiosos de un pueblo no 
son los menores, y que las garantías dadas en su favor por un Go¬ 
bierno prudente y vigoroso encierran trascendental importancia para 
aquellos mismos que rigen los destinos de una nación. La insípida ilus¬ 
tración intelectual no bastaba ya á satisfacer las necesidades religiosas 
de los qne buscaban una luz divina que, iluminando la razón, diese 
calor y vida también á los corazones, anhelo sentido hasta por los pen¬ 
sadores y poefas sem i paganos de Alemania. ¡Cuántas veces no se había 
visto confundida la soberbia déla civilización sin Cristo y de la sabidu¬ 
ría sin Dios ó « prudencia de la carne* ! ¡Qué imponente y aterradora 
bahía sido la revelación del gobierno divino del mundo durante los 
treinta y dosaüos, desde 1783 hasta 1815! Los principios de los enci¬ 
clopedistas, clubistas y revolucionarios hablan engendrado la anarquía 
y el despotismo, la miseria y ruina en grado tal como jamás había su¬ 
cedido bajo el imperio de la autoridad verdadera y con la obediencia á la 
ley de Dios y á las enseñanzas y preceptos de la antigua Iglesia. Mani¬ 
festaban, pues, muchos opiniones rectas, doloroso arrepentimiento de 
lo pasado y hasta sinceros propósitos de enmienda para el porvenir; pero 
desgraciadamente todo esto sin el vigor interno que mantiene la vo- 
tomo vs. 15 
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luntad y sin la debida amplitud de miras necesaria para la integridad 
de la reforma. Bastante se hizo que produjo buenos frutos para la vida, 
pero ni con mucho todo lo que urgía hacer. Lo poco que se realizó para 
una verdadera restauración social se representa á la vista del historia¬ 
dor en la fundación de la Santa Alianza y en los trabajos y en los re¬ 
sultados del Congreso de Viena. 

obras de consulta t observaciones críticas sobre el número M. 

Leo, Univ.-Gesch. t. VI. Hist.-pol. Bl. 1860 t. 45. Hist de ia restauration 
(Núm. 90 sig.). 

95. Enlázase con la segunda paz de Paris aquel acto poético-politico 
de los tres Monarcas Francisco I de Austria. Alejandro I de Rusia y 
Federico Guillermo III de Prusia, los cuales celebraron el 25 de Se¬ 
tiembre de 1815 UDa alianza, prometiéndose mátuamente desistir en lo 
sucesivo de la política gentil, realizar en el gobierno interior y exterior 
de sus Estados el principio del cristianismo, que proclama la fraterni¬ 
dad de todos los hombres y considera como una nación de Dios á todos 
loa pueblos, y regir á los suyos ante todo por las santas leyes de Cristo. 
Esta « Santa Alianza » fué escarnecida por unos cou todo el sarcasmo 
imaginable y representada como un instrumento de la tiranía, y salu¬ 
dada por otros como un triunfo consolador de la fe - y un rayo de calor 
después del rigor de largos fríos y penetrantes cierzos. A los ojos de los 
católicos no cabe justificar ui el escarnio ni el entusiasmo. La idea en 
que estribaba la Santa Alianza pecaba de confusa y débil, hija como 
era de un cristianismo abstracto, i^íerconfeiúmal y muerto, y no de 
aquel que se revela en la fecunda actividad de la Iglesia verdadera. De 
ella no habló ninguno de los tres Monarcas representantes de las tres ten¬ 
dencias del cristianismo, la católica, la griega y la protestante. No hubo 
otra expresión más enérgica y grandiosa que este pensamiento, nacido 
en la cabeza del pietista emperador Alejandro I, paralas necesidades 
morales que después de tan extraordinarios acontecimientos y experien¬ 
cias, loa pueblos más bien sentían y adivinaban que concebían con en¬ 
tera claridad. Teórico y falto de vida, no podo prosperar ni fructificar. 
Pronto se entibió, por tanto, el entusiasmo de los Principes y reapare¬ 
cieron SUS antiguas discordias. Ya en el año 1840 tres potencias cris¬ 
tianas reconquistaron la Tierra Santa para los turcos. Tranquilamente 
contemplaban los aliados, bí no les ayudaban, á loe liberales que hollaban 
todos los principios cristianos, exterminaban los Institutos eclesiásticos, 
robaban los bienes de la Iglesia y perseguían á los cristianos fieles. 
Léjos de libertar á la Iglesia de la servidumbre que desde casi dos si- 
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glos la abrumaba y de devolverle la independencia, sin la cual no puede 
cumplir misión alguna social, los Monarcas dejaban que se la impusiese 
nuevas cadenas, 6 la ataban ellos mismos con nuevos lazos, en vez de 
darle el puesto que por su importancia le corresponde en los sistemas 
políticos. La mayor parte de los Soberanos invitados ó asociarse ú la 
alianza la firmaron; Luis XVTI1 sólo por su propia persona. Inglaterra 
y la Santa Sede no se adhirieron; ésta porque la Iglesia sólo está lla¬ 
mada á conseguir los fines á que la alianza aspiraba. 

ODEAS DR CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICA» 80DRE EL NÚMERO 05. 

Neuste Geschichte der Kirehc. 1. IV p. 099 ags. 

96. El Congreso de Viena, que inauguró sus trabajos en Octubre de 
1814, tampoco resolvió las cuestiones vitales de los pueblos, ni erigió 
un dique resistente contra futuras revoluciones, ni fundó un nuevo sis¬ 
tema político cimentado en la justicia. Repartir, trocar y regatear le¬ 
guas cuadradas con su correspondiente número de. almas, era el negocio 
principal de la brillante Asamblea de diplomáticos ocupados con los 
intereses particulares de las dinastías. La idea de restaurar el antiguo 
Imperio romano-germánico, que Austria misma rechazaba, se ocurrió 
6Ólo á algunos principes alemanes de poca monta y á algunos Estados. 
No se estableció un tribunal supremo de arbitraje para todos los países 
cristianos; ni siquiera en Alemania se llegó á instalar un tribunal su¬ 
premo, sino sólo un tribunal con escasas facultades para dirimir los con¬ 
flictos que surgiesen entre los Estados confederados. La Santa Sede re¬ 
cuperó las Legaciones cuya devolución había pedido á Austria hacía 
tiempo, y en general todas las posesiones de allende el Pó; pero Austria 
obtuvo la parte de Ferrara sin ninguna indemnización para la Sede pon¬ 
tificia. Los recelos qne el creciente poder de Austria inspiraba, la in¬ 
fluencia de las Potencias católicas, la animosidad de la población hostil 
ó Austria, y la clásica Nota de Consalvi del 25 de Octubre de 1814, 
hicieron bajar la balanza á favor de la idea de que las Legaciones se de¬ 
volviesen al Papa. Pero como que éste no logró todo lo que en justicia 
se le debía, Consalvi protestó en 14 de Junio de 1815 contra cuanto se 
resolvió en perjuicio de las prerogativaa de la Santa Sede y de la Igle¬ 
sia católica, protesta aprobada por Pío VII en la alocución de 4 de Se¬ 
tiembre, en la cual dió también las gracias á las Potencias, incluso 
Rusia, Inglaterra, Prusia y Suecia, por sus esfuerzos en pro de los de¬ 
rechos de la Santa Sede. 
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Klübor, Actón dea Wiener Congresees in den Jahren 1814 und 1815. Krlang^a 
1815 Bigs. 8 volL y an suplemento. Idem TJebermcht der diplomatíschen Vorhand- 
lungen des Wiener Congreases. Fmnkf. 1816. Organon oder korze Andeutungen 
über kirehl. Verfaseaiigsweseii der Katholiken in Deutschlsnd. Augsburg 1830. 
Sóbrelos planea de Anstria respecto de las Legaciones v. Beocblin, Gesch. ]&. 
liens I p. 25. 28 sig. 35. 68 Rig. Mi obra Der Kircbenetaat p. 189-192. La protesta 
de Consalvi de 14 de danto j la alocución, Bull. Kom. Cont. 1. e. p. 398. 403sig, 
Klüber, t. 4 p. 312 siga.; t. 6 p. 421 siga. 442. Eoacov., Mol. II p. BCsig. n. 297, 

97. El Padre Santo fué quien emprendió, en cuanto le fué posible, 
una verdadera restauración en los terrenos de la política y de la disci¬ 
plina eclesiástica. Ya en el año 1814 habla trabajado en una reorgani¬ 
zación prudente y circunspecta de los Estados de la Iglesia. El 13 de 
Mayo de 1814, el delegado Rivarola abolió el Código civil francés. 
Consalvi trataha de mediar entre el antiguo derecho y la situación 
creada por los franceses, limitando los privilegios y la jurisdicción déla 
nobleza y estableciendo un nuevo órden ajustado á las recientes cir¬ 
cunstancias, en el Estatuto orgánico del 6 de Julio de 1816. Conforme 
á las tradiciones históricas, el territorio pontificio fué dividido en 17 
delegaciones, los municipios recibieron una nueva organización ad¬ 
ministrativa, elogiada hasta por el antiguo prefecto francés Tournon. 
Reconocióse la venta de los dominios eclesiásticos, habiéndose de devol¬ 
ver á los antiguos propietarios, mediante una indemnización adecuada, 
sólo las habitaciones de loe Obispos y los conventos indispensables para 
las Ordenes. Muchas de las instituciones francesas se conservaron, y 
todos los medios se empleaban para aminorar la Deuda pública, que 
habla ascendido é 33 millones de escudos. Eu 1817 se promulgó un 
nuevo Código comercial y otro de causas civiles, que fué ensalzado por 
Guizot como una obra de alta sabiduría. La opinión propalada por los 
revolucionarios de que en los Estados de la Iglesia todo lo francés se 
habla abolido con ódio ciego y se hablan renovado todos los antiguos 
abusos, teuia tan poco fundamento que más bien muchos conservado¬ 
res y la mayor parte de la población se quejaban de lo poco que se res¬ 
petaba el antiguo derecho, y de las despóticas innovaciones de Consal vi, 
miéntras que la abolición de las quintas causó universal alegría. Los 
empleados más gravemente comprometidos fneron depuestos; muchos 
no sufrieron sino una breve separación de su cargo, y el 17 de Julio de 
1814 se dió una amnistía general. 

OBRAS DB CONSULTA T OB8ERVACIONES CRÍTICAS SUBER BL NÚMERO 97. * 

El Estatuto orgánico de 6 de Julio de 1816, Bull. Rom. Cont. t. XIV p. 47 si¿. 
Mi obra Der Kirclienstnat p. 9. 30 46 sig. 55. 58 aig. 1(6.168. 
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98. La restauración religiosa debía empezar por donde la destrucción 
anti-religíosa babia comenzado su obra. La falsa política de los Borbo- 
nes babia determinado á Clemente XIV á suprimir la Compañía de 
Jesús, sin previo eximen ni consulta de los Cardenales, y sólo en Rusia 
se había conservado. Asi como todos los católicos fervorosos lamentaban 
tan injusta medida y las funestas consecuencias que de ella fluyeron, el 
duque de Parma, en 1793, y otros Príncipes habian manifestado deseos 
de ver restablecida la órden. El emperador Pablo I obtuvo de Pío Vil, 
en 7 de Marzo de 1801, un Breve renovando la Compañía en el Imperio 
ruso, donde lk Providencia le guardó un asilo hasta que en toda la Cris¬ 
tiandad pudo ser reintegrada. Fernando IV de Ñapóles, ántes enemigo 
encarnizado de los jesuítas, hizo mucho para su restitución, la cual 
logró para sus Estados en 1804. El P. José María Pignatelli, oriundo 
de noble cuna española (1737), miembro de la Compañía desde 1753, 
activo en Córcega cuando la supresión de la Orden , y después en varias 
ciudades de Italia y por último en Bolonia, guardó fielmente so amor 
ó la Sociedad pensando ingresar de nuevo en ella mediante un viaje á 
Rusia, y pudo ya en 1799, entre trabajos incansables por la salvación de 
las almas, regir una pequeña casa de su Orden en Colorno, territorio de 
Parma, y gobernaba entónces la resucitada provincia de Nápoles. Más 
tarde trabajó entre grandes dificultades en Roma para la salud eterna 
de muchos, hasta que murió aquí, en olor de santidad, en 1811, des¬ 
pués de haber predicho el cabal restablecimiento de su querida Orden. 
Verificóse éste por la Bula del 7 de Agosto de 1814, á instancias uná¬ 
nimes de todo el orbe católico, á ruegos de muchos Prelados, y por los 
consejos de la mayoría de los Cardenales y en atención á la necesidad y 
al bienestar de la Iglesia toda, bienestar que, medíante la supresión de 
la Orden, se había querido promover, pero nunca se alcanzó, sino más 
bien fué menguado de tal suerte que al Padre Santo le parecía como un 
delito grave ante Dios dejar por más tiempo al buque de la Iglesia ca¬ 
recer de estos expertos y vigorosos remeros en época tan azarosa. El 
cardenal Pacca nos ha pintado como testigo de ambos acontecimientos 
el júbilo délos romanos el día déla restauración, en Agosto de 1814, 
en opoaicion al dolor mudo cuando la supresión en el 1773. Recuerda 
con singular interés que Pío VII había tenido por maestros en su juven¬ 
tud á adversarios de los jesuítas, y él mismo (Pacca), ejecutor de la 
Bula, había leído mucho y extractado las cartas provinciales de Pascal. 
En los Estados de la Iglesia, los jesuítas recuperaron loa bienes aun no 
secularizados, recibiendo por los otros una indemnización parcial y pro¬ 
visional. Con valor intrépido los hijos de San Ignacio emprendieron 
nuevamente su jornada, seguros de que nunca les faltarían perseguí- 
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dores. En los territorios pontificios, en Ordeña, Népoles, España, en 
Inglaterra, Irlanda, Francia, en la Suiza y en el Norte de América, 
Rabian ya fundado nuevos establecimientos, cuando fueron expulsados 
primero de Moscou y Petersburgo (1815), y luego de toda la Rusia 
(1820). Austria les permitió edificar un colegio en Galicia. 

ODRAB DE CONSULTA V ODSEHVACIONEB CBÍTICA8 flOURE EL NÚ MESO 98- 

ConBt. SoÜieitiulo mniim ccclestanm d« 7 de Agosto de 1814 Hobiano, t. U 
p. 4M-338. G. Boero S. J., Istoria ddla vita del vea. P. Gíus. M. Pígnatelli d, C. 
d. ü. libri cinque. Roma 1857 con documentos. Pacca, Memoria storiclie P. III p. 
361. 302. Dallas Kerz, Ueber dea Orden der Jesuiten p. 300 eigs. Buss, Die Ge-' 
scllsch. Josu p. 1334 eiga. 

09. En Roma, y eu todo el territorio pontificio, «guió pronto tam¬ 
bién la restauración de las demas Ordenes y Congregaciones religiosas 
dé ambos sexos. Siu embargo, el Papa dispuso nn exámen severo de loa 
regulares, puesto que muchos se hablan mostrado débiles en el tiempo 
de la tribulación, mandato que no se ejecutó en todas partes, pero ge¬ 
neralmente produjo buenos frutos. Ademas, Pío Vil consagró especial 
y benévola atención á la Academia de la religión católica erigida en 
1800 por el Arzobispo Coppola de Myra, y Ala arqueología, mandó la 
reapertura de los Colegios inglés, escocés y alemau, reorganizó la Pro 
paganda y erigió nuevas cátedras en la Universidad romana. Varios 
Soberanea le ofrecieron sns respetos en su residencia: en 1819 el em¬ 
perador Francisco; en 1822 el rey Guillermo Federico III de Prusia; 
Rusia, Prusia y los Países Bajos tenían ante él, por primera vez, em¬ 
bajadas ]>ermancntes en Roma; también Hannover y Wirteraberg. Los 
últimos di as del glorioso Papa fueron aún acibarados por la Liga revo¬ 
lucionaria de los carbonarios, contra los que, en 21 de Setiembre de 
1821, expidió una Bula especial como también contra otras sociedades 
secretas, y poT la revolución en Népoles, la cual separó por algún 
tiempo á Benevento y Pontecorvo del territorio pontificio. El 6 de Julio 
de 1823, el mismo día eu que catorce años antes fué llevado preso, 
el apostólico anciano se rompió el hueso de la cadera á consecuencia de 
una cuida al levantarse de su escritorio, y murió el 20 de Agosto á la 
edad de ochenta y un años, y después de un pontificado de veintitrés 
añoe, cinco meses y seis dias, el cual, señalado por un peregrino cam¬ 
bio de sucesos lúgubres y alegres, pertenece á los más gloriosos de la 
Historia de la Iglesia. Poco óntes de su muerte, el 10 de Julio, tuvo el 
dolor de que un incendio destruyese la antigua iglesia de San Pablo 
en Roma. 
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Cates, II p. 3s56 siga. Mi obra Uer Kirchenstaat p. 153 gigs. Conat. Ecclesiam a 
Jan Ckr. de 13 de Set. de 1821. 

4. Loa pontificados da León XII y Pío VIH. 

100. El 28 de Setiembre de 1823 , 49 Cardenales—despuee que Aus¬ 
tria hubo dado la exclusión al antiguo Nuncio de Viena, Severoli— 
eligieron al cardenal Aníbal Conde la Genga, el cual ge llamó León XII. 
Nació cu la comarca de Spoleto el 22 de Agosto de 1760, fué Prelado y 
Arzobispo consagrado de Tiro desde 1793, nombrado Nuncio en Colonia 
por Pío VI en 1794; pero los lances de la güeña le tuvieron alejado de 
Colonia, por lo cual estuvo en Augsburgo en casa de Clemente Ven¬ 
ceslao. Después de nna variada actividad como Nuncio, fué investido 
de la púrpura cardenalicia y nombrado Obispo de Sinigaglm en 1818, 
y en 1820 Vicario del Pontífice en Roma. Poseía grandes dotes intelec¬ 
tuales , abundante experiencia del mundo, una apariencia muy favora¬ 
ble y era muy severo en principios. Nombró Secretario de Estado al 
octogenario Cardenal decano Somaglia, Vicario en Roma al cardenal 
Turla, Prefecto de la Propaganda, después de la muerte del cardenal 
Litía, al cardenal Consal vi, con el cual sus relaciones habían sido muy 
tirante». Éste desempeñó su nuevo cargo sólo durante diez di as, y mu¬ 
rió ya el 24 de Enero de 1824 á la edad de sesenta y siete años, llorado 
amargamente por todos. León XII mismo contrajo á poco de coronarse, 
el 5 de Octubre de 1823, una enfermedad tan grave, que hubo necesi¬ 
dad de administrarle los Sacramentos. Sin embargo, se restableció poco 
á poco durante el raes de Enero de 1824, de modo que filé posible dar 
al gobierno de la Iglesia una marcha más fija. Nuevas comisiones para 
la discusión de reformas habían sido instituidas inmediatamente por el 
Papa. En su Encíclica de entronización de 3 de Mayo de 1824 dió & los 
Obispos saludables exhortaciones, llamando su atención sobre la secta de 
los filósofos, que bajo ud antifaz humanitario y liberal, derraman errores 
sin número socavando la felicidad de las naciones; de los indiferentes, 
que en nombre de la tolerancia destruyen la fe positiva, y de las socieda¬ 
des bíblicas protestantes, que propagan el libro de los libros en desfi¬ 
guradas versiones á todos los idiomas. Como el grán jubileo no había 
podido celebrarle en 1800, el Papa sintió grande alegría de que la Pro¬ 
videncia le concediese anunciarlo para el año 1825; 61 mismo elaboró 
con gran esmero la Bula, que vió la luz el 27 de Mayo de 1824. El 
jubileo debía ser, 6egun la intención del Pontífice, una fiesta de gra- 
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titnd por el triunfo alcanzado sobre los enemigos del derecho divino y 
humano y un afio de reconciliación y gracias. Excedió toda espe¬ 
ranza la afluencia de peregrinos en Roma, de los que sólo la urchico- 
fradla de la Santísima Trinidad hospedó 98.595. Para el dia de la Na¬ 
tividad de nuestro Seflor, en 1852, el PadTe Santo extendió la indul¬ 
gencia del jubileo ó todo el oibe, lo cual produjo muchos y excelentes 
frutos. El 13 de Marzo de 1826, León Xll tronó contra los masones y 
otras sociedades secretas, repitiendo los decretos de sus antecesores y 
demostrando que éstos babian previsto á tiempo los graves peligros 
con que esta Liga amenazaba á los sólios y altares, y cómo el des¬ 
precio de sus advertencias de parte de los Príncipes cristianos trajo so¬ 
bre los países y naciones aquellos infortunios que todavía los obliga¬ 
ban A luchar sin sosiego por su conservación; y renovando, por último, 
el anatema contra los sócios de tales Ligas, del cual la Santa Sede 6e 
reservaba absolver ó los infelices que en él incurrieran. 
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101. Mucho fué lo que León XII hizo por los Estados de la Iglesia. 
El 5 de Octubre publicó Un edicto organizador, disminuyó las contri¬ 
buciones, reformó el aniuce] y mandó revisar la ley de hipotecas (30 de 
Enero de 1828). Toda la instrucción superior fué nuevamente ordenada 
en 28 de Agosto de 1824, A fin de lograr más lozano florecimiento en 
las ciencias sin riesgo de extravíos de la ra 2 on ó excesos morales. En el 
acto de la inauguración de la Sapienza, el 5 de Noviembre de 1824, 
León XII descubrió los escollos del paganismo en la filosofía y ense¬ 
ñanza, y en especial los peligros del materialismo. Una congregación 
de estudios, formada de varios Cardenales y Prelados, fué de nuevo 
instituida para velar por la enseñanza superior, quedando la elemental 
encomendada á los Obispos. En las Universidades de primer órden, 
Roma y Bolonia, lo mismo que en las de segundo se fijó un mínimum 
de catedráticos, y se dieron preceptos para éstos sobre el doctorado y 
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los exámenes. Los jesuítas se encargaron otra vez del colegio romano 
fundado por Gregorio XIII y de San Ignacio, ge destinaron fondos para 
an mantenimiento y se erigieron cátedras de física, química y elocuen¬ 
cia. Pronto este Instituto contaba con un número de 1,000 estudiantes. 
Los colegios irlandés y aletean eran objetos preferentes de la atención 
del Papa. Inicióse la reconstrucción de la Iglesia de Sun Pablo destruida 
por eL fuego, seüaLando León XII para este fin crecidas sumas y ape¬ 
lando también á la liberalidad de todos los católicos, no sin gran éxito, 
pnes los Reyes de Francia y de los Países Bajos y el Emperador de 
Austria contribuyeron & la obra con sus donaciones. Con gran sabidu¬ 
ría se dictaron disposiciones para eL fomento de diferentes monasterios 
y casas de beneficencia, que el Papa mismo visitaba á menudo de im¬ 
proviso, para la supresión de la mendicidad de la gente indigna y capaz 
de trabajar, para la represión del latrocinio y la policía de las costum¬ 
bres, cuy o rigor daba márgen á muchas lamentaciones. Manteníanse bue¬ 
nas relaciones con el Gobierno extranjero, celebráronse convenios especia¬ 
les para los católicos de Alemania, la Suiza, los Países Bajos y la Amé¬ 
rica Meridional, y varias iglesias cismáticas de] Asia fueron reducidas 
á la unidad católica. En Junio de 1828, el hábil Tomás Bemetti relevó 
al cardenal Somaglia, que entónces tenía ochenta y cuatro anos de 
edad, del cargo de Secretario de Estado. León XII mismo terminó, des¬ 
pués de breve enfermedad, su pontificado, rico en trabajos meritorios 
y glorioso para la Iglesia, el 10 de Febrero de 1820, á la edad de se¬ 
senta y nueve auos. 
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V. el edicto organizatorio en BolL Rom. Cont. t XVI p, 128-137: XVH p. 3sig. 
307.452 aig. Mi obra Der Kirchenstaat p. 10.30. 59. 71 aig. 76. Coust. Quorf ¿iei- 
na sapiente de 28 de Agosto 1824. Dalí. Rom. Cont t. XVI p. 85 sig. Anslecta 
jaría poutíflelí 1855. Xov. p. 1730 sig. De K na truc tion publique dans l’état pon¬ 
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102. Sucedióle en la Silla de San Pedro el cardenal Francisco Jave- 
río Castiglioni de Cíngoli, cerca de Cescna, amigo favorito de Pió V/I, 
gran Penitenciario, Obispo de Frascati y Prefecto de la Congregación 
del Indice, varón de dilatado saber, fervorosa devoción y profunda hu¬ 
mildad, tomando el nombre de Pío VIH (31 de Marzo de 1829). En su 
Encíclica también él señaló como las más graves causas de la irreligión 
y del desórden político y social, el indiferentismo religioso, la agitación 
perversa de las sociedades bíblicas protestantes, los ataques á la santi¬ 
dad del lazo matrimonial y á los dogmas é instituciones de la Iglesia, 
y ante todo las sociedades secretas; viendo serios peligros y augurios de 
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las borrascas que en efecto no tardaron en llegar, en el influjo de la 
masonería sobre la enseñanza y )a juventud escolar y en la licencia de 
la generación creciente. Dentro de I 03 Estados Pontificios, el anciano 
Papa dedicó paternal cuidadoá las clases necesitadas, disminuyéndolas 
contribuciones y dando conveniente ocupación á los pobres. En el car¬ 
denal Albani, que pasaba por austrófllo, tenia un secretario de Estado 
de grande capacidad. El Papa tuvo, igualmente que gu predecesor, 
el dolor de ver cómo la indulgencia de jubileo anunciada primero para 
Roma y lüégo para toda la cristiandad, halló reparta y resistencia en 
algunos Estados, pero también la satisfacción de obtener para los opri¬ 
midos armenios católicos ls restitución de los bienes que se les robaran, 
y la erección de una Sede primacial; de hallar benévola atención en el 
emperador D. Pedro del Brasil al exhortarle á abolir la esclavitud y su¬ 
primir la trata de negros, y de ver la emancipación de los católicos in¬ 
gleses y la conquista de Argel por los franceses en Junio de 1830, su¬ 
ceso que abrió nueves horizontes 4 la Iglesia en el Norte de Africa. 
Kn la materia de Ice matrimonios mixtos defendió con energía loa prin¬ 
cipios eclesiásticos. Augurando grandes males de la revolución francesa 
de Julio, murió el 30 de Noviembre de 1830, después de un Pontificado 
de un aSo y ocho meses, en una época en que el partido anárquico de 
Italia babia cobrado nuevos bríos y el Conclave tuvo que superar las 
grandes dificultades que retardaron su feliz conclusión durante cincuenta 
dias, desde el 14 de Diciembre <le 1837 hasta el 2 de Febrero de 1831. 
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». El Pontificado de Gregorio XVI. 

103. Eu esta última fecha se eligió Papa al cardenal Mauro Cape- 
llari, que se apellidó Gregorio XVI. Había nacido en Belluno el 16 de 
Setiembre de 1765, era eamaldulense y general de su Orden, había in¬ 
tervenido en todos los asuutos de importancia bajo los dos últimos Pon¬ 
tificados, y ejercía el cargo de Prefecto de la rrojrag&nda con gran dis¬ 
tinción. Su ilustración teológica brillaba en su obra tEl triunfo de la 
Santa Sede»; severo para consigo, suave con los otros, no cedía un punto 
cu los principios eclesiásticos. Como quiera que la dificultosa situación 
del Poutificado y de la cristiandad entera requerían un varón de la fir¬ 
meza y energía de los grandes Gregorios, Gregorio XVI los igualaba 
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durante una lucha casi no interrumpida contra las ideas revolucionarias, 
contra los radicales rabiosos y los déspotas que fustigaban á los pueblos. 
Con inquebrantable energía y completa confianza en el auxilio de Dios, 
comenzó su difícil misión cuando la revolución llamaba á las puertas de 
Boma; los empleados pontificios estaban expulsados de muchas ciudades, 
llandas armadas clamaban por la renuncia del Papa á su soberanía tem¬ 
poral, y ni las admoniciones ni las promesas eran parte á parar el vér¬ 
tigo del liberalismo. Aumentaba el peligro la discordia de las Potencias 
católicas. Miéntras que Austria se inclinaba á intervenir en la mar¬ 
cha de los sucesos de Italia, el nuevo rey de los franceses, Luis Felipe, 
sostenía el principio de no intervención, por más que los rebeldes no 
se veían favorecidos sino socorridos desde Francia. Contra la Opinión de 
sn secretario de Estado, Bernetü, dispuesto á suprimir la sublevación 
paulatinamente con fuerzas propias, el Papa, deseoso de verla termi¬ 
nada, pidió en 19 de Febrero auxilio de Austria, cuyas tropas entraron 
en las Legaciones á despecho de las amenazas de guerra de parte de 
Francia, y domaron á los rebeldes en 1831 y 1832. Luis Felipe hizo 
expresar su sentimiento al Padre Santo y detener en Francia á varios 
fugitivos italianos; pero protestó al mismo tiempo contra la entrada de 
loa austríacos en los Estados Pontificios, que destruía el sistema político 
de Italia y la independencia de la Santa Sede, y émulo del predominio 
de la influencia austríaca insistió en una extensa amnistía y concesio¬ 
nes liberales. 

104. Aunque el cardenal Bernetti declaró que la Santa Sede prepa¬ 
raba reformas administrativas, y ya en la Memoria de 16 de Marzo habla 
propuesto algunas al Papa, las Potencias extranjeras tomaron el asunto 
cu su mano haciéndolo por sus embajadores objeto de discusiones poco 
delicadas. Estas conferencias, á las que Francia invitó al representante 
de Inglaterra, que ni siquiera estaba acreditado cerca del Padre Santo, 
y Austria á los embajadores de Rusia y Prusia, Gagarin y Bunscn, y 
después al de CerdeSa, Croza, pero no al de Nápolea, dieron por resul¬ 
tado la Memoria de 31 de Mayo de 1831, la cual pedía la más extensa 
amnistía, la admisión de los seglares á todos los empleos del Estado, 
representantes elegidos desde las provincias y comunes, una garantía 
interior contra las alteraciones que un reino electivo como el del Papa 
llevaba consigo, y la extensión de las reformas proyectadas para las pro¬ 
vincias sublevadas á todo el territorio pontificio. De esta manera, diplo¬ 
máticos extranjeros é ignorantes de la situación del país se arrogaban 
dictar sentencia sobre el Gobierno pontificio y mediar entre el legítimo 
Soberano y U» rebeldes descontentadizos, esparciendo la semilla de la 
desconfianza y malevolencia, á pesar de que Gregorio inició su Pontifi- 
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cado con tanta largueza é indulgencia tanta con los conspiradores, que 
el conde Saint Aulaire, embajador de Francia, veía un peligro grave 
en esta misma mansedumbre. Bernetti, queriendo mantener la inde¬ 
pendencia de la Santa Sede sin ofender ¿ las potencias, contestó que el 
Padre Santo tomaría en cuenta las proposiciones y las realizaría en 
cuanto le fuese posible. El Papa no pudo aceptar sino lo que las nece¬ 
sidades reales de su pueblo demandaban y su posición le permitía. Al 
frente de la3 Legaciones se puso ú seglares; el 12 de Julio se promulgó 
una amnistía general con exclusión de 38 caudillos de los rebeldes, y 
después de marcharse los austríacos se alistó una tropa de suizos. El 5 
y 8 de Julio, el 5 de Octubre y 21 de Noviembre, se dieron edictos 
esencialmente reformadores sobre la constitución municipal, cámaras de 
comercio, administración de Justicia y Hacienda, y se abolieron varias 
jurisdicciones antiguas como la del Udilore del fiantúrimo. Con todo, 
6e declaró abiertamente que el Papa no introduciría todas las reformas 
que se le habían insinuado, pues subía mejor que ninguD otro lo que 
convenía á sus sübditos y él les debía. Cuando entónces la revolución, 
reforzada por las intrigas de la diplomada, volvió á levantar su cabera 
en 1832, Austria restableció el órden por segunda vez, por lo cual 
Francia hizo ocupar ¿ Ancona el 22 de Febrero de 1832, entre las pro¬ 
testas de Bernetti. Aunque en Abril se llegó á un acuerdo respecto de 
la evacnacioo de esta ciudad, los franceses permanecieron allí aun seis 
años, hasta el año 1838, en el cual también los austríacos salicrou de 
las Legacionea, que desde entónces quedaron ocupadas por tropas ponti¬ 
ficias. La rivalidad de las dos Potencias perjudicó mucho á la Santa 
Sede. El cardenal Bernetti, tenido por Mettemich como enemigo de 
Austria y adversario del josefismo, pero también considerado como 
enemigo por el rey de Francia, dimitió en Enero de 1836 el cargo de 
secretario de Estado, que pasó á las manos de Luis Lambruschim, polí¬ 
tico no ménos eminente, pero persona desagradable en Paris por su in¬ 
clinación hácia el sistema absoluto austríaco, su aversión á todas las 
concesiones liberales y á causa de su Nuuciatura parisiense (1827-1830). 
Incesantes dificultades nacieron para el Papa de las intrigas de los diplo¬ 
máticos y de la agitación de los conspiradores, que difundían las ideas 
revolucionarias. 

105. Miéntras tanto se reorganizó la Hacienda, se abrieron estable¬ 
cimientos para el fomento de la agricultura, se reformaron los tribuna¬ 
les, se promulgó un nuevo Código civil en 10 de Noviembre de 1834, 
y se manejaba la justicia con gran severidad basta en Iw clérigos, como 
Gregorio X.VL lo hizo el 14 de Octubre de 1843 mandando decapitar ei> 
el castillo del Angel al sacerdote piamontés Dominico Albo. Roma, que 
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había quedado tranquila, fué embellecida. Las Universidades cerradas 
durante las revoluciones fueron abiertas en otofio de 1833, se logra¬ 
ron buenos catedráticos, se fomentó el florecimiento délas ciencias y 
artes en razón á los escasos recursos del Erario, y se continuó la exca¬ 
vación de antigüedades. Lo que hizo ¿ Gregorio XVI tratar con más 
severidad á los liberales después de domar la rebelión, era la convicción, 
por cierto bien fundada, de que el espíritu del radicalismo no se dejaba 
eurneudar por ninguna dulzura, sino que aprovecharla toda concesión 
para arrancar otras, y era inminente el peligro de una nueva revo¬ 
lución fraguada en Malta y Marsella en connivencia con Inglaterra y 
Francia. Ocupado sin cesar cou las cuestiones importantísimas del régi¬ 
men de la Iglesia, no podía sin grande imprudencia exponer su sobera¬ 
nía temporal á los desvarios del constitucionalismo moderno. Grego¬ 
rio XVI, que también en el sólio pontificio permaneció fiel á la 
austeridad de los cainaldulenses, conocía las cosas divinas mejor que 
las humanas, si bien mostraba muy buena voluntad para enmendar la 
situación del pueblo. En su viaje á Loreto (30 de Agosto hasta 6 de 
Octubre de 1841) y k Aúagni, Frosinone y Ten-acina (Mayo 1843) fué 
acogido cdn entusiasta júbilo por la leal población. 

106. En extremo glorioso y brillante fué el régimen eclesiástico de 
Gregorio XVI. En su Encíclica de 15 de Agosto de 1832 se pronuució 
con penetración y armonía contra el espíritu de la falsa ilustración y 
de reformas parciales, contra la pretensiou de ilimitada libertad conce¬ 
dida hasta á los errores más perversos, y prometió que sin vacilar se 
atendría á la tradición de sus antecesores. Advirtió á los Obispos bel¬ 
gas y polacos del peligro de inmiscuirse en la política. exaltando 
la sublime misión del sacerdocio y acentuando el deber de obediencia ¿ 
la autoridad terrenal. Condenó las falsas doctrinas de Hermas, Bautain 
y Lamennais, la perversa práctica de los matrimonios mixtos en Ale¬ 
mania, prohibió (3 de Dic. 1839) severamente el tráfico de esclavos, que 
tanto deshonraba á las naciones cristianas, erigió numerosas sillas epis¬ 
copales y vicariatos apostólicos, y entre éstos el de Gibraltar (3839), en 
el cual dirimió un conflicto del Vicario con los mayordomos de fábrica 
por las contribuciones eclesiásticas (1842); elevó á la Propaganda, 
nombró Cardenales á los varones más eminentes, como al incomparable 
lingüista Mezzoñinti (f 1849) y al polímato y arqueólogo Angelo Mai 
(t 1854), y dedicó especial cuidado é la reconstrucción de la iglesia de 
San Pablo. Concluyó tratados con el rey Fernando II de Nápolcs (1834), 
con Cárlos Alberto de Cerdeña (1836 y 1841 )y cou el Gobierno de Son 
GaH. Prusiay Rusia, Espaüa y Portugal, Bélgica y la Suiza, Francia é 
Inglaterra ocuparon la atención del gran Papa; con apostólica franqueza 
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inquietó la conciencia del poderoso emperador Nicolás de Rusia cuando 
éste le visitó el 13 de Diciembre de 1845, hablándole del juez futuro 
qne vengaría la solapada opresión de la religión católica en su reino. 
Conmovedor é imponente era en este momento el aspecto del subli- 
me anciano, que reunía en las facciones de su rostro serena dignidad 
con varonil firmeza. Fiel á sus principios basta el postrer aliento, tan 
venerado y querido por todos los buenos católicos, como aborrecido y 
difamado por los radicales de todos los países, Gregorio XVI subió al 
cielo el 1 * de Euero de 1846. 

107. El espíritu de la revolución no dejó tranquila un momento á 
Italia y oscureció los últimos años del gran Papa. Después de una ex¬ 
pedición malograda contra Saboya (1834) y otra tentativa desastrosa 
de Angelo Brunetti (después célebre bajo el mote de Cieeruachio) de 
aprovechar para robos y saqueos el aQo del cólera de 1837, ee elabora¬ 
ron nuevos proyectos para encender la revolución en Italia por Mazzini, 
Fabrizi, Ricciardi y Pepe en los aflos 1843 y 1844; en la Romagna el 
oficial Ribotti y el médico Muratori organizaron una nueva sublevación, 
ahogada por las tropas francesas sin necesidad del auxilio ofrecido por 
el Rey de Nápoles, quien se vió amenazado eu Calabria por los herma¬ 
nas Bandiera. Los Congresos de sabios de Italia(1839en Pisa, 1840 en 
Turino, 1841 en Florencia, etc.,) habían, bajo el manto de trabajos 
cieotificos, alimentado la agitación política. El manifiesto de Rímini re¬ 
dactado por el médico revolucionario Farini excitó á los pueblos y So¬ 
beranos de Italia á auxiliar las reformas liberales. Hasta en las socie¬ 
dades agrícolas anidó la «jóven Italia». El Gobierno de Toscaua acogió 
gustoso i todos los demagogos, suscitando la emulación del Piamonte, 
q^ue pronto se le adelantó en esto, y en Mayo de 1846 ya se puso en 
actitud amenazadora contra Austria. El escrito del abate de Cerdeña 
V. Gioberti sobre « el Primado moral y civil de los italianos », impreso 
por primera vez en 1839 y aumentado en 1846 con un prefacio belicoso 
contra los jesuítas, dió altos vuelos al orgullo nacional, halagándole, 
sin embargo, también con las glorias del Pontificado. A la muerte de 
Gregorio XVI amagaba una nueva y tremenda revolución. 
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ilémoiresdii Card. Conealvi! p. 37-45. La Memoria de 31 de Majo, Mémoirea 
de Gnizot 1850 II. 432. Piéces ¿iflt n. XI. Coppi, Annali d’Italia VIII. 143 sig- 
Ln contestad on de Deruetti, Gualterio, Docu raen til p. W. Sobre laa reformes 
Gnizot, Mém. II, 436-444. Crctineau-Jolr, L’égl. rom. II p. 200 bs. 211 ss. 354 
sig. Mi obra Der Kirehen9taat p. 193 siga. 198 sige. 252 sigK. Üollinger, Kirchs 
and Kirehen p. 561-565. Rcuchlin , Gesch. ltal. 1. p. 241 sigs. 292-29*. Geramb, 
Rcise yon L» Trappc oach Kom. Anchen 18:19 , eobre todo p. 127. Sobre los con¬ 
cordatos de Gregorio cf. Nuesi, p. 254 aig. 266. 260 sig. Sobre el Vicariato Apostó¬ 
lico de Gibraltar, BulL Prop. V. 173. 267. Sobre Mezzoíanti, HLst.-pol. Bl. 1.10 
p. 200 siga. 271 sigs. Sobre la entrevista con el czar Nicolás ibid. t 17 p. 290 eige. 
Cf. Der Czar und dor Nachfolgcr des hl. Petras (por Sausen). Mainz 1845. 


k. El Pontificado de Pió IX. 

108. Eutre indicios de violentas borrascas, el 14 de Junio de 1846. 
50 Cardenales entraron en el palacio del Quirinal para el Couclave. y 
el 16 de Julio la elección había felizmente terminado con la exaltación 
al sólio pontificio del cardenal Juan María Conde Mastai Ferreti, nacido 
en Sínigaglia el 13 de Mayo de 1792, el cual Labia tomado parte en 
una misión enviada á Chile en 1823 y dirigido el graudioso hospicio de 
San Miguel en Roma, y fné nombrado Arzobispo de Spoletopor León XII 
en 1827, transferido á Iinola en 1832 y revestido de la púrpura el 14 de 
Diciembre de 1840, bajo el título de San Pedro y San Murcclino. En me¬ 
moria de Pío VII, que también había sido Obispo de Imola, se llamó 
Pío IX. «Subió al trono, dice un autor, animado de las intenciones más 
puras, del más ardiente cutusíasmo por su sublime vocación, creyendo 
ser llamado para reformar la administración de su país y reconciliar á los 
súbditos con sus gobernantes. » Sil corazón noble y amoroso le impul¬ 
saba á ensayar una nueva política, la de la clemencia. Habiendo nom¬ 
brado secretario de Estado, en lugar de Lambruschini, al cardenal 
Pascal Gizzi, antiguo Nuncio en Bélgica y la Suiza, díó el 17 de Ju¬ 
lio una amnistía general que en todas partes fué acogida con júbilo. 
En sncesion tan continua, que á muchos parecía peligrosa, otorgó 
todo género de libertades con paternal beuignidad é hizo concesiones 
que Roma y hasta todo el orbe saludó con gratitud. Vi6se á muchos an¬ 
tiguos revolucionarios, al parecer arrepentidos, é lospiés del Papa como 
vencidos por el exceso de su bondad é indulgeucia. Pero no pocos de 
os indultados, llenos de hipocresía, pensaban en vender á quien tanto 
amor les dispensaba. Tratando de amansar al pueblo con una serie in¬ 
terminable de fiestas y de adormecer la vigilancia del benigno Pío, 
hacían colectas, fundaban sociedades populares y diarios, sobre todo 
después de que se hubo desembarazado á la prensa de algunas de las 
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trabas que la sujetaban (12 de Marzo de 1847). Los sintonías revolu¬ 
cionarios que asomaron en la carrera triunfal de 8 de Setiembre de 
1846, en la convocación de los notables de las provincias para una 
reunión de la consulta de Estado (19 de Abril de 1847), en la formación 
de nuevas comisiones de reformas y de un eonsejo de Ministros y en la 
elección de nuevos ayuntamientos, se manifestaron al fin tan numero¬ 
sos y tan a’armantes, que el secretario de Estado tuvo que exhortar 
seriamente ú que se pusiese fin al júbilo festival parecido ú la embria¬ 
guez , exhortación que bien á las claras dejaba ver que el generoso Pon¬ 
tífice contemplaba con verdadera angustia la conducta de sus entusias¬ 
tas admiradores é hipócritas panegiristas Todos los vivas é himnos ú este 
Principe, el más celebrado de todos en aquella sazón, no servían sino 
á los fines de los conspiradores radicales, cuyos instrumentos eran los 
liberales moderados, los visionarios y utopistas políticos. Aplazada sólo, 
desviada por un instante de su camino la desde largo tiempo preparada 
revolución, no perdía de vista su fiu, empleando, conforme á los con¬ 
sejos de Mazzini, sin escrúpulo todos los medios para socavar paulatina¬ 
mente las columnas que aun sustentaban el órdeu. 

109. Atribuyéndose las cariñosas advertencias de ümi al partido 
«reaccionario, austríaco, gregoriano ó sanfedista», las mentiras artifi¬ 
cialmente tejidas y propaladas de una conspiración de este partido {gegun 
se decía, en los dias del 15 al 17 de Julio de 1847), fueron mantenidas 
por la prensa cada día más desenfrenada y pOT numerosos periodicuchos 
de la peor calaña, y dió raárgen á perseguir á muchas personas odiosas 
á los demagogos y á establecer una guardia civil en apariencia desti¬ 
nada para la seguridad del celebrado Pontífice, la cual fué organizada 
con toda prisa y sin observancia de las normas reglamentarias, y hubo 
de contribuir á quitar al Gobierno todo su poder de entre las manos; 
faltaba sólo ganar para los fines de los anarquistas al ejército regular 
mediante ruidosas fiestas de fraternidad, cohecho y expulsión de los 
oficiales retrógrados. Roma sufría bajo la insolencia de Iob clubs, sobre 
todo del Circolo Romano dirigido por Ciceruachio, que fanatizaban al 
pueblo, perturbaban doquiera el órden y se iban enseñoreando del ré¬ 
gimen. El cardenal Gizzi, impopular ya y descontento con la marcha 
de las cosas, entregó la secretaría ú un primo hermano del Papa, el 
activo y distinguido cardeunl Ferreti, el cual medio año sólo supo con¬ 
tener por su autoridad personal el hervor furioso de los elementos anár¬ 
quicos, alimentados de nuevo por los viajes del lord Minio, la excita¬ 
ción en Toücaua, el conflicto con Austria y los rumores perpétuos de 
conspiraciones reaccionarias. Los revolucionarios se regocijaban ya del 
triunfo de los radicales suizos; ya demandaba Mazzini del Papa desde 
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Paría (25 de Noviembre de 1847) que se pusiese al frente del movi¬ 
miento nacional, pues de otro modo, apartándose de la cruz, tomaría 
su propio rumbo, impertinencia que en 17 de Diciembre fué enérgica¬ 
mente rechazada por el Papa, resuelto si á ceder hasta donde su con¬ 
ciencia se lo permitiera, pero también ¿ no dejarse llevar más allá 
annqne le costase la muerte. Los ruegos de los rebeldes se habían tro¬ 
cado en amenazas, sus solicitudes en órdenes: todo parecía volver al 
©atado de Francia de los afios 1789 y 1793. 

110. El l.° de Enero de 1848, Ciceruachio intentó realizar una ma¬ 
nifestación para entregar al Papa las «demandas del pueblo»; al otro 
dia sus hordas vociferaban contra los ministros, la policía y los jesuítas, 
atacando tanto más rudamente al Gobierno cuanto más respetaban aún 
el nombre del Papa. El cardenal Bofondi (desde 7 de Febrero), no tuvo 
su cartera más que un mes, Antonelli tres meses, Ciachi sólo veintisiete 
dias. Las nuevas de haberse otorgado una Constitución en Ñapóles, y 
déla revolución de Febrero en París, y las quejas sobre la tardanza 
del armamento de la guardia civil fueron como pábulo al incendio de las 
pasiones, en medio del cual se dió la Constitución de 14 de Marzo de 
1848. Reservándose plena soberanía en todos los asuntos concernientes 
al régimen de la Iglesia, el Papa concedió una representación delibera¬ 
tiva y legislativa con dos Cámaras, una nombrada por él y la otra ele¬ 
gida por el pueblo, dejando subsistir el Colegio de Cardenales además y 
sobre las Cortes. Pero ya había estallado la revolucionen Viena (13 
de Marzo); la Lombardía se sublevó contra la dominación austríaca, y 
el Norte y el Sur de Italia estaban ya arrebatados por el torbellino. En 
Roma, la plebe embestía á la Embajada austríaca y á las casas de los je¬ 
suítas, á quienes Pío IX mismo, viéndose sin medios para protegerlos, así 
como bahía tratado de hacerlo en el decreto de 29 de Febrero, contra el 
furor de los revolucionarios, les aconsejó abandonar la ciudad (30 de Mar¬ 
zo). Con la alocncion de 29 de Abril, en la cual se negó resueltamente, 
■conforme á su deber, á declarar la guerra á Austria como los dementes 
pretendían, el rompimiento entre Pió IX y la demagogia era ya tan irre¬ 
mediable, que en los clubs se propuso declarar traidor á la patria al has¬ 
ta entónces glorificado Pontífice. Aprovechóse la negativa del Papa para 
arrancarle todo poder efectivo é imponerle el ministerio del conde Te- 
Tenzio Mamiani. La excitación de los ánimos fué aumentada aún por 
la procesión triunfal del filósofo Gioberti, quien , llamado «el Mirabeau 
de los sacerdotes», sedujo aún á algunos sacerdotes con su catolicismo 
democrático y sus furibundos ataques á los jesuítas. Al abrirse las Cá¬ 
maras el 5 de Junio, pronto se pudo ver que no eran sino sombras vanas 
al lado del Circok popúlate, que usurpaba todo el poder, y él más que 
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Pío IX mandaba al ministro Mamiani. Este dijo que el Papa, sacu¬ 
diendo todos los cuidados mundanales, no debía más que orar, bendecir 
y perdonar, á lo cual los clubistas contestaron clamando ¿ voz en grito 
por la República. 
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Coppi, Anaali d'Italia a. 184Ü síg. Acta Pii IX. Romae 1S34 siga. voU. 3. Bise- 
cay, Recueii des setes de Pie IX. París 1853 sig. Margotti, Díe Siege der Eirehe 
im. ereten Jahrzehnt des Pontificáis Píos IX. Trad. alem. P. Plus Gams. Inas- 
bruck 1857.1860. M#rocco, Pío IX. Torino 1861-1864. L. Veulllot, Plus IX. Eia 
katbol. Cbarakterbild. Trad. alen. Wien 1865. Pías IX. ais Papst uod Koaig 
naeh den Acten selnes Pontifica tes- Wien 1865. Rütjcs, Leben, Wirkeo ood Leideo 
Sr. Heiligkeit. Obcrhansen 1868 siga. Hiilskamp. P. Pías IX. ia seincm Leben 
uod Wirken. Münstcr 1870. Wappmenasperger, I.obea u. Wirken des Papsteg 
Píos IX. Regensb. 1879. Sobra lc>3 primeros pasos del Papa el. Dollinger, Kirche 
ond Kirebcn p. 596 siga. £1 radical Uontanelli (Memorie salí’ Italia 1814-1850, 
Torino 1853 II p. 51.108) dice bien claro lo qne significaban los tiovivos á Pío IX. 
CL Fariní, Lo Stato Romano II. 206. 211. 214. 224. Ranalli, Del ríordinsmento 
d’ltalia 1859 p. 298. Roachün, 1 p. 297 siga. 307 sig. Dóllinger, p. 602 siga. La rí- 
yoluaione Romana. Pirante 1850 vol. I. 7. 10. II. Crétineau-Joly, L’égi. rom. II. 
429. 432.442 sig. Mi obra Der Kirchenstaat p. 202 siga. Xieom. Biancbi, 11 conte 
Cstnillo Carour. Documentó editó e inedíti. Edil. III. Torino 1863. Sobre üioberti 
y. Uontanelli 1. c. U p. 75 sig. 606 sig., y mis Skmen aas der rbmiseben Revolu- 
tion yod 1648(Hist-pol. Bl. 125 p.545siga.;t.20 p. 32 siga.). Ranalli, Leste- 
ríe italiana. Fir. 1855, sobre todo 1 p. 148. Civilti cattolica 1854 n. 109 sig. Ami de 
la religión 16. 18. 30. mai 1854. P. Menead, Memorie documéntate per la storia 
della revolucione italiana yoI. I. Roma 1879. 

III. Mientras tanto las victorias de los austríacos en la Lombardia, 
el triunfo de la reacción en Nápoles y la oposición conservadora eu las 
Cámaras romanas coutra Mamiani, odioso á todos los buenos, reanima* 
ban las esperanzas de los amigos del órden, Después del breve ministe¬ 
rio del conde Odcmrdo Fabbri (en Setiembre de 1848), se encomendó la 
presidencia al conde Pellegrino Rossi, antiguo embajador en Francia, 
y desde la calda de Luis Felipe simple particular en Roma, el cual em¬ 
prendió con asombrosa energía y resolución domar las fieras revolucio¬ 
narias. Pero las cabezas dei partido anárquico, Sterbini, Ciceruachio y 
consortes, determinaron asesinar al ministro, que hacia peligrar toda 
su obra; enconaban á los ciudadanos contra él en su preusa, soborna¬ 
ron á varios oficiales y se asociaron á los legionarios vueltos de la Lom¬ 
bardia. En el mismo 15 de Noviembre, en que iba á abrir loa Cámara» 
aplazadas el 26 de Agosto con un discurso esmeradamente elaborado, 
Rossi cayó en ls escalera del palacio de la Cancillería, entre los silbidos 
y aullidos de la turba que allí le esperaba, bajo el pufinl de un inferné 
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asesino, A quien desde aquella hora los radicales y la prensa agitadora 
celebraban como otro Bruto. Al dia siguiente, los amotinados fueron 
con las armas en las manos al palacio del Quirinal, para lograr por bus 
amenazas del Papa otro ministerio puramente democrático, sitiándole 
en bu propia residencia con baterías y matando de un tiro al Prelado 
Palma, que estaba en un balcón, y eutregándosc á los más furiosos ex¬ 
cesos cuando el Santo Padre desechó sus pretensiones. Las escasas tro¬ 
pas suizas, que con gran valentía defendían el palacio, hubieran pronto 
sucnmbido á las fuerzas superiores del populacho; ya se prendía fuego 
á las puertas; eutónces, á las altas horas de la noche, el Papa, para 
evitar que se vertiera más sangre y protestando contra la violencia de¬ 
lante de los embajadores que hablan acudido á protegerle, concedió 
una parte de aquellos postulados y remitió la otra á las Cámaras. En 
seguida el Circoh popolare, bajo la dirección de Sterbinr, tomó las rien¬ 
das del Gobierno, y, desarmados los suizos, la Civil montaba las guar¬ 
dias del palacio, cárcel desde entónces del Papa prisionero de sus súb¬ 
ditos. Hacíase indispensable para él recobrar su libertad por la fuga. El 
Obispo de la Valencia francesa mandó á Pío IX la píxide en que Antes 
Pin VI había guardado el Santísima Sacramento, creyendo, según decía 
en su carta, que este regalo le sería tal vez precioso A él, heredero de las 
virtudes y de los sufrimientos de aquel gran mArtir. Pió IX se resolvió 
A salir de la Ciudad Eterna después qne los pormenores de la fuga fueron 
concertados entre el embajador francés y el bávaro (el conde Spaur), 
El 24 de Noviembre logró pasar la frontera de Nápoles encontrando 
asilo en Gacta. Toda la cristiandad le demostró sus más vivas simpatías 
por numerosos mensajes y donativos del amor filial. Muchos cardenales 
habían huido ya de Roma Antes que el Papa; otros le siguieron menos 
el anciano Mezzofauti, miéntras que el vicegerente, monseñor Canali, 
Patriarca de Coastantinopla, dirigía con varonil valor al Clero de la 
profanada capital de la cristiandad. 
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Hurter, Geach. des am Graten Kossi verilbten Meuchelmords. Innahruclc 1856. 
Farini, Lo-St&to Rom. II p. 413. La rivolozione romana L. 1 o. 12. Reuchlin, II, 
I p. 61.68 Big. 108.186; II, II p. 42 siga. Las manifestaciones en honor de Pío IX 
en L’orbe cattolico a Pío IX. Pont. M. estilante da Boma 1618-1850 voll. 2. Napoli 
1850. Colecciones análogas son: Schródl, Voturades Katholi ciamos a. kath, Welt- 
COnsens líber die Wicbtigkeit nnd Nothwendigkoit der wcltlichcn Henschaft dea 
ltefligen Stuhlcs. Freíburg 18tS>. La sovnmitá temporale de’ Rom. Ponteflci pro¬ 
púgnala dal’ sntfragio dell* orbe cattolico. Roma 1868 sig. voll. 7. V. la literatnra 
en Roscov., Hora. Poutifei V p. 1(01 sig. Chilianeam 1862 p. 35 sigs. 109 siga. 
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J12. En todo el territorio pontificio, sobre todo en Roma, reinaba la 
m&a horrible confusión. El napoleónida Cárlos Luciano, Principe de Ca¬ 
nino, había ambicionado la silla presidencial déla futura República 
romana; pero tanto él como bu rival Pedro Sterbini hablan sembrado In 
que Mazzini había de cosechar, el cual habla dado la mayor difusión á 
sus pensamientos sobre la Asamblea Constituyente {15 de Noviembre), 
y preveía, no sin razón, que el partido extremo saldría triunfante de la 
lucha. Loe Ministros de la revolución continuaron provisionalmente la 
administración, desecharon la Comisión gubernativa nombrada por el 
Papa y enviaron diputados á Gaeta para demandar la vuelta incondi¬ 
cional de Pío IX. El 1] de Diciembre se instituyó una Junta provisional 
de Estado, y el 29 se convocó una Asamblea Constituyente que debía 
componerse de 200 diputados de todo el país y reunirse el 5 de Febrero. 
El terrorismo de los republicanos logró derrotar al partido constitucio¬ 
nal en las elecciones. El 9 de Febrero de 1849, la Constituyente pro¬ 
clamó la abolición de la soberanía temporal del Papa y la instalación de 
la República « sin las mentiras constitucionales >. El abogado Arme- 
Hini, Ministro del Interior, echaba incienso al pueblo, « único sobe¬ 
rano y verdadero Dios». La sección ejecutiva, formada de Amelli- 
ui, Salicetti y Moutecchi, tuvo que ceder el 29 de Marzo al triunvirato 
de José Mazzini, Aurelio Suffí y ArmellinL Una facción compuesta de 
anarquistas codiciosos y charlatanes tiranizaba y esquilmaba al pueblo 
soberano en nombre de la República democrática: saqueábanse las igle¬ 
sias, atormentábase á los religiosos y sacerdotes, de los cuales muchos, 
como cerca de San Calixto, fueron inicuamente asesinados, y en el Ca¬ 
pitolio se celebraban vergonzosas orgías. El Domingo de Pascua florida, 
Mazzini hizo tener una solemne función en San Pedro por el teatino 
Ventura y el famoso Gavazzi, ocupando él mismo el trono del Papa. 
Loa bienes de manos muertas fueron declarados propiedad de la nación 
y robados. Aunque se había anunciado pomposamente á todo el mundo 
que loa Padrea de la República no cederían ante ninguna intervención 
extranjera, sino que ántes se dejarían soterrar bajo las ruinas de Boma, 
Mazzini y bus consortes se refugiaron con los tesoros robados en Lón- 
drea, cuando, ¿ pesar de la defensa de Roma por el «héroe» Garibaidi, 
loe franceses, bajo el mando del general Oudínol, entraron en Roma, 
poniendo fin á la República después de una existencia de seis meses. 
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Crétínew-Joíy f II p. 445 sig. 457. 475. 479-487. La rtvohmone romana L. 1 c. 
12; L. II c. 1 Big. HeachÜn, H, II p. 48 siga, 167. Doiliager, p. 007. 
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113. El 21 de Diciembre de 1348 el Gobierno español había invitado 
á las potencias católicas para un Congreso que deliberase sobre los me¬ 
dios de restablecer la soberanía del Papa en Roma. El Ministro de Cer- 
deña Gioberti pretendía que el asunto ge considerase como exclusiva¬ 
mente italiano, y por tanto se oponía ¿ toda influencia extranjera, y 
quería que se conservase en Roma el régimen constitncional en cuanto 
las tropas cerdeBas hubiesen realizado la restauración (6 de Enero de 
1849). Pero su hipótesis de que en los Estados de la Iglesia hubiese un 
poderoso partido constitucional era falsa, y su actitud, sobre todo en 
Tosca na, que parecía querer ocupar, era en extremo ambigua y sospe¬ 
chosa. El Papa invocó el auxilio de Austria, Francia, Eepafla y Nápo- 
les, exceptuando al Piamonte, el cual poco después fuó profundamente 
hnmillado en la batalla de Novara (23 de Marzo), después que el mi¬ 
nisterio Gioberti hubo caído ya éntes, el 21 de Febrero. El rey Cirios 
Alberto abdicó la corona en su hijo Víctor Manuel II, y murió el 26 de 
Julio del mismo ano en Oporto cual un desterrado. El Congreso sobre 
la cuestión romana se celebró en Gaeta desde el 30 de Marzo hasta el 
22 de Setiembre de 1849. Aparecieron rivalidades entre las potencias, 
porque Francia quería sola tener la gloria de Ja restauración y estor¬ 
baba las operaciones militares de los espafloles y napolitanos, sin que 
pudiese impedir á los austríacos tomar á Bolonia. Por mocho que se ha¬ 
blase de «las condiciones restrictivas que era preciso imponer al Papa», 
no ae llegó á este extremo en vísta de que, como los diplomáticos tuvie¬ 
ron que reconocer, el Papa, á quien tan mal se pagó,habla hecho todo 
lo jK&ible para el bien de sn pueblo, y aun estaba dispuesto á conceder 
toda reforma que le fuese saludable. Pío IX, queriendo sólo como So¬ 
berano independiente volver á su capital nuevamente sometida, insti¬ 
tuyó para Roma una Comisión de gobierno de tres Cardenales, á quie¬ 
nes el general Oudinot entregó el poder el 1. a de Agosto. El 12 de 
Abril de 1850 al fin volvió á entrar en Roma entre las manifestaciones 
de alegría de la población, y se esforzó, con ayuda de su Secretario 
de Estado Antonelli, quien desde entónceahasta su muerte, acaecida 
en 6 de Noviembre de 1876, conservó este cargo, á sanar las heridas 
que la Revolución infirió al país, muy sensibles sobre todo en la Ha¬ 
cienda. Las leyes sobre la administración provincial y municipal de 22 
y 24 de Noviembre de 1850 no dejaron nada justo que desear, y el dé¬ 
ficit, que á la caída de la República de Mazrini importaba 2 millones y 
medio de escudos, fué reducido poco á poco hasta que desapareció por 
completo en 1858. La instrucción pública, confiada en parte también á 
loe jesuítas que habían vuelto, fué considerablemente mejorada; eri¬ 
gíanse muchos edificios notables, y reorganizóse el pequeflo ejército 
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pontificio, en cuanto era posible, sin aumentar demasiado las cargasj 
aunque las continuas agitaciones alimentadas desde el extranjero na 
permitían renunciar á la guarnición francesa en Roma y á las austríacas 
en las Legaciones, lo cual resucitó las antiguas lamentaciones sobre la 
tiranía sacerdotal, aunque Toscnna (hasta 1855} y Módena se apoja¬ 
ban sólo en tropas austríacas, 
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Crétineau-Joly, II p. 458-iGC. 488. 489. Reuehlin I. c. p. 115. 161-113. 232 aig. 
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114. El espíritu revolucionario era ya muy indómito para que fuese 
de esperar una tranquilidad inalterable. En el reino lombardo-véneto, 
asi como en los ducados, el ódio al Austria encontraba por doquiera 
nuevo alimento y entallaba en varias ocasiones; en Parma el dnque 
Cirios III fué muerto en medio de la calle el 26 de Marzo de 1854; eu 
Nápoles se irritaba más y mis la disposición del pueblo contra el rey 
Cirios II, que exageraba el sistema absolutista, y desde Francia é Ingla¬ 
terra los elementos contumaces y renitentes recibían siempre nuevas 
esperanzas. Pero el foco central de todas las intrigas era el reino de 
Cerdeña, que prosiguiendo tenazmente sus planes de engrandecimiento, 
daba asilo álos demagogos del resto de la Península, y trataba por la 
preasa y las plumas viles de escritores mercenarios de desacreditar los 
Gobiernos legítimos. Allí reinaba el constitucionalismo, y los Minis¬ 
tros liberales, apoyados en la mayoría de la Cámara, no desistieron de 
hostilizar ¿ la Iglesia. Formalmente rotos loa antiguos concordatos, se 
propusieron otros nuevos en Roma con mal disimulada hipocresía; de¬ 
rogáronse los diezmos, descatolizóse la instrucción pública, suprimié¬ 
ronse institutos eclesiásticos, sobre todo los conventos; muchos bienes 
de la Iglesia fueron robados, y varios Obispos tuvieron que salir al 
destierro. En vano los Obispos y fieles leales, juntos con la Santa Sede, 
protestaron contra tal iniquidad que por Pió IX fué duramente conde¬ 
nada en las alocuciones de 1850, 1852, 1853 y en Enero de 1855, y eu 
una extensa Memoria que señaló todas las injusticias hechas á la Igle¬ 
sia. El Piamonte pensaba en vengarse. El ministro Gamillo Cavour, 
asegurado en el favor de las potencias occidentales de Europa, abordó 
en el Congreso de 1856 la <r cuestión italiana », Levantando contra el 
Gobierno pontificio las más vehementes acusaciones, mny gratas á todos 
sus enemigos. La exposición que el embajador francés, conde Rayne- 
val, hizo de los hechos favorables al Papa en su Memoria de 14 de 



CAP. I. La. REVOLUCION RN EL RSTaDO Y LA IGLEBIA. 247 

Majo de 1856, pasó inadvertida; los éxitos grandiosos que Pió IX al¬ 
canzó en su viaje triunfal á Bolonia y otras ciudades en 1857 fueron 
neutralizados por nuevas maquinaciones. Inglaterra favorecía las aspi¬ 
raciones ambiciosas del Piamonte; y Napoleón III, por haber pertene¬ 
cido en so juventud al partido revolucionario italiano, fué advertido á 
menudo y con insistencia de las obligaciones que entóneos contrajera, 
hasta una vez, el 14 de Enero de 1858, por los petardos de Orsini. En 
Julio de 1858, Cavour concertó con él en Plombiére la guerra contra 
Austria y las ventajas territoriales que Cerdefia podía sacar de ella. 
Pronto se vieron sus agentes secretos en las diferentes poblaciones, y el 
saludo que Napoleón III dirigió el primer dia del afío 1859 al emba¬ 
jador de Austria, inauguró la guerra tan decisiva para Italia y el Pon¬ 
tificado, miéntras que el partido nacional italiano ocultaba cada vez 
ménos su deseo de concluir á todo trance Ja.unidad italiana. 

OBRAS DR CONSULTA Y OBSERVACIONE3 CRÍTICAS SOBRE EL NÚUERO 114. 

Acta Pií IX. vol. II p. 1 síg. Eíst.-pot. Bl. t. 35 sigs. La Memoria del conde 
Rftjnoval en Magtrire, Rom nnri sein Rcgent, Trad, alem, Kóln 18G1 p. 527 siga. 
En el diario * Deutschland » núm. 81-89 de 4 de Abril 1857. Dóllinger, p. 606 
siga. Reuchlm, II, II p. 245 siga. —Memorie documéntate per la atona della rí- 
voluzione italiana raccolte da Paolo Mencacci Romano vol. I. Roma 2879 sobro 
todo p. 95 síg. Ibid. p. 101 aig. Los docomentog del Congreso do París de 1850. Que 
Kapoleon 111 inspiró la nota de Cavour, dicen Brofferlo, I mieitcrapl. Tor. 1860 C. 
XIV p. 77. De la Rire, Kéeita et souvenirs de Cavour, y De la Varenne, Lettres 
inéditee de Cavoar (ambos Par. 1862). h'ieom. Biaaelu (cí. arr. núm. 108 siga) 
Algunas noticias también en Oíos. Fasolini, Memorie raccoltc da euo flglio. 
Imola 1881. 

115. Como dos Potencias católicas iban á medir sus armas en los con¬ 
fines del territorio pontificio, el Papa procuró que fuese evacuado délas 
tropas extranjeras y (en 26 de Abril) fuese reconocido como neutral 
por ambas partes, siquiera por Cerdefia con ciertas cláusulas. Los emi¬ 
sarios del Piamonte hablan organizado sus clubs en Florencia y Roma, 
y los n&poleónidaá de la Romagna, los Pepoli y Rasponi, lo tenían todo 
preparado para el dia de la revolución. En la vecina Toscana, la ínsur-' 
reccíon estalló ya el 27 de Abril, aun ántes que los austríacos pasasen 
la frontera de Cerdeña. El 12 de Majo Napoleón III, aliado de Cavour, 
estuvo en Génova; el 23, el revolucionario principe Napoleón, en Lior¬ 
na; después de la derrota de los austríacos en Magenta (3 de Julio), 
Napoleón III entró en Milán el 8 del mismo mes. Abandonando entónces 
los austríacos á Bolonia, la revolución se levantó en esta ciudad y procla¬ 
mó la dictadura de Víctor Manuel. Lo mismo se hizo en Rávena, Ferra- 
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re, Forli y otras ciudades; el 14 de Junio se sublevó Peragra, el 18 Ao-. 
cona. El Padre Santo hizo constar en la Encíclica del 18 y en k-alocu* 
cion del 20 de Junio, que el Emperador de los franceses le había dado 
las más explícitas seguridades por el mantenimiento de su soberanía 
temporal; pero que su aliado las hollaba del modo más contrario al de¬ 
recho de gentes, y lanzó el anatema sobre los nsurpadores. Sin grandes 
esfuerzos, sus tropas pudieron reducir á Perugia ála obediencia, y poco 
después también Ancona se rindió. Desde la batalla de Solferino, la su¬ 
blevación quedó limitada & las provincias de Ferrara, Rávena, Bolonia 
y Fcrli, manteniéndose sólo por las tropas sardas y la fuerza del di¬ 
nero. El Piamonte ejercía allí la suprema autoridad por el comisario 
extraordinario d’Azeglio (desde el 11 de Julio). La Asamblea nacional 
abierta el l." de Setiembre determinó la destitución del Papa y la incor¬ 
poración al Piamonte. El 8 de Diciembre, Parmay Módena, que ya ántes 
(16-22 de Agosto) habían votado la deposición de sus Duques y la ane¬ 
xión al Piamonte, fueron reunidas en la provincia llamada Emilia. 
Quedando letra muerta las estipulaciones de la paz de Villafranca de II 
de Julio y de Zurich (10 de Noviembre), y revelándose toda la hipo¬ 
cresía de las promesas de Napoleón III y Víctor Manuel, el embajador 
de CerdeSa abusó en Boma de su posición de tal manera, que fué pre¬ 
ciso entregarle sus pasaportes el l.° de Octubre. Iniciada estaba la de¬ 
molición del Estado Pontificio; al primer paso debía seguir pronto el 
segundo. 

116. El 6 de Febrero de 1860, ya Víctor Manuel intimaba al Papa- 
que sufriese en las Marcas y en Umbría las demasías que había tenido 
que tolerar en las Legaciones, y ya fué preciso que las tropas pontificias 
rechazasen algunas invasiones que se hicieron en aquellas provincias. 
El ejército regular que, aconsejado por Francia, empezó á formarse 
bajo el experto general Lamoriciére, fué vencido y deshecho el 18 y 30 
de Setiembre de 1860 en Castelfidardo y Ancona por las fuerzas sardas. 
Cuando Francia protestó oficialmente contra la lesión del derecho de 
gentes, ó sea contra la entrada de los piamonteses en el territorio pon¬ 
tificio, el general Cialdini pudo oponer la conversación confidencial con 
■Napoleón IIi en Chambéry. So pretexto de impedir que Garibaldi pe¬ 
netrase más hácia el sur de Italia y de restablecer el órden en Umbría, 
y las Marcas, el Gobierno de Turin usurpó también estas provincias r 
procediendo como eu Bolonia. Sancionado el nuevo robo como el ante¬ 
rior en el Parlamento, y echados los cimientos á la Italia.una me¬ 
diante la conquista de Sicilia y de Nápoles — donde Francisco II, ver¬ 
gonzosamente engasado por el Piamonte, luchaba aún por algún tiempo 
por su trono, — se proclamó el 29 de Marzo de 1861 á Roma capital del 
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nuevo reino de Italia, amenaza terminante de que se pensaba anexionar 
también á este ultimo resto de los Estados Pontificios. Sólo para guardar 
la apariencia, Napoleón III había en Setiembre de 1860 llamado á su 
embajador de Tarín en vista de los atentados déla Corte de CerdeSa al 
derechode gentes; pues ¿ la muerte del ministro Cavour, 6 de Julio de 
1861, reanudó las antiguas relaciones y reconoció el reino de Italia, re¬ 
servándose sólo dejar sus tropas en Roma, miéntras que el Papa é Italia 
no estu riesen * reconciliados» y aquél se viese amenazado por algún 
enemigo. Menguados entónces los Estados de la Iglesia en cuatro quin¬ 
tas partes y abrumados de las deudas aun de las provincias robadas, 
únicamente las limosnas de los fieles hacían posible que el Papa, rodeado 
por todas partes de su enemigo capital, mantuviese el Gobierno espiri¬ 
tual y temporal de la Iglesia. 

117. Continuaban las acusaciones é intrigas contra la Roma pontifi¬ 
cia de parte de los ministros de Turin, Ricasoli y Rat&zzi, asi como las 
hipócritas tentativas de mediación del Emperador francés. Con todo, 
cuando Garibaldi se aprestaba en 1862 para hacer una correría en el 
territorio romano ó riesgo y beneficio suyo, fué forzoso, á consecuencia 
de la gran excitación de los católicos franceses, mandarle hacer alto 
en Aspromonte, por indicación secreta de la Corte parisién. Mas la de 
Turin no cesaba de pedir, como lo hizo sobre todo en 17 de febrero de 
1863, que Roma fuese la capital del jóven reino. El 15 de Setiembre 
de 1864, Francia é Italia acordaron un convenio, ocultado al Pontífice, 
en el cual determinaron la traslación de Ja sede del Gobierno á Florencia, 
á manera de escala para Roma, y la evacuación de esta capital de las 
tropas francesas dentro de breve plazo; tratado cuya ambigüedad se 
prestaba á que ambos contrayentes interpretasen muchos de sus puntos 
del modo que más le conviniese. Las conspiraciones seguían entre tanto 
su acostumbrada marcha. Después que las propuestas hechas en Roma 
por Vegezzien la primavera de 1865, y por Tonello en Diciembre de 
1866 no hubieron conducido á nada, las tropas francesas abandonaron 
en este mes los Estados de la Iglesia, dejándolos al amparo de solos diez 
mil zuavos contra la superioridad de su vecino, recien fortalecido por la 
cesión que Austria, bajo la presión de las derrotas sufridas por Prusia, 
le hiciera de sus posesiones vénetas. Esperábase á la sazón que Roma se 
sublevaría; pero en vista de la completa lealtad de la población, el Co¬ 
mité nacional mismo, encargado de las maquinaciones en Roma, declinó 
en t) de Abril de 1867 toda responsabilidad por cualquier inmeditado 
conato de pronunciamiento que se pusiera por obra. Este estado de im¬ 
perturbable tranquilidad dnró nueve meses, durante los que se espera¬ 
ban desaciertos del Gobierno pontificio; pero éste mostraba circuns- 
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peccion y energía. Se confiaba en la traición del ejército del Papa; 
pero los hombres de bien que lo componían rechazaban con entereza y 
valor los ataques de Garibaldi. Se creía que Francia aprobaría tácita¬ 
mente la injusticia que se urdía, pero esta nación se vid obligada por la 
infame infracción del convenio de Setiembre, tanto como por su honra y, 
el alto clamor de la opinión pública, á ocupar nuevamente á Civitavec* 
chía y otras plazas y mandar á sua tropas marchar unidas á las de Pió IX 
contra los garibaldinoa. La victoria de Mentana, de 3 de Noviembre de 
1867, salvó todavia por algún tiempo el pequeño Estado Pontificio, y 
forzó al Gobierno florentino á volver al convenio de Setiembre. Las nego¬ 
ciaciones de 1868, infructuosas como eran, demostraron bien á las claras 
que el Papa no podía de ningún modo entenderse con un enemigo tan 
pérfido como el Gobierno de Víctor Manuel, que con desprecio de las 
prerogativas de la Iglesia disolvió las Órdenes religiosas, introdujo el 
matrimonio civil obligatorio y la descristianización de la enseñanza, aun¬ 
que siempre plagado de la inmoralidad y de los apuros de la Hacienda. 

118. Como al fin, en Julio de 1870, estallase la guerra franco-ale¬ 
mana y la guarnición francesa de 5.000 hombrea volviese á su patria, 
Be agitaron en Florencia con mayor viveza los antojos de ocupación. 
Así y todo, las incitaciones de la izquierda del Parlamento no consi¬ 
guieron hasta después de [a inaudita catástrofe de Sedan (2 de Setiembre 
de 1870} qne los ministros piamonteses declarasen necesario pasarlas 
fronteras pontificias, lo cual Visconti-Venosta mismo, aun el 19 de Agos¬ 
to, había llamado lesión de derecho de gentes. Determinóse no volver, 
como ántes se había prometido, al convenio de Setiembre, y resolver por 
la fuerza de las armas la «cuestión romana», que ántes no se habla pre¬ 
tendido dirimir sino por medios morales. Yendo la hipocresía ¿ la par 
con la violencia, según se ve en la famosa carta del Bey de 8 de Se¬ 
tiembre, y animándole las palabras del embajador prusiano de Arnim, 
el ejército de invasión, siete veces superior ¿ los zuavos, avanzó contra 
Boma, bombardeóla durante cinco horas y envió todavia granadas 
hácia el Vaticano, cuando Pío IX, para que no se vertiese inútilmente 
más sangre, hubo ya mandado izar el estandarte blanco. De esta ma¬ 
nera , el Padre Santo se vió el 20 de Setiembre otra vez en manos de sus 
perseguidores. Las tropas que entraban en la Ciudad Eterna venían 
acompañadas de emigrados romanas y de la escoria de toda Italia, dis¬ 
puesta á representar al pueblo romano é intimidar con excesos á sus an¬ 
tiguos y leales habitantes. Esta canalla fué la que hizo el plebiscito de 
Octubre. La llamada ley de garantías no pudo en ningún concepto satis¬ 
facer á los buenos católicos, que cada vez más tenían que sufrir con 
el incesante aumento de las contribuciones, los peligros, innovaciones 
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y la profanación de todo lo sagrado, viendo con hondo dolor seculariza¬ 
das las casas de los religiosos y las iglesias, forzado el palacio del Qni- 
rinal y reinando los horrores de la desolación en el lugar santo. Pero el 
Papa, y con ¿1 la mayoría del Clero y del pueblo,.ee mantuvieron firmes 
ante la revolución que había venido desde arriba; numerosas huestes de 
peregrinos acudieron de todas partes del orbe al Vaticano, para ofrecer 
el tributo de bu homenaje al gran Pió y escuchar de sus labios palabras 
de consuelo y exhortación. Desde que el ministerio llamado de los mo¬ 
derados siguió al de la izquierda, capitaneada por Nicotera y Depretis, 
antiguos republicanos (1818), ae amenazó hasta la libertad de la pala¬ 
bra del Jefe apostólico y de la prensa independientey católica. La curia 
y la cristiandad católica no dejaron de lamentar la situación violenta é 
innatural del Pontífice, conseguida por la fuerza brutal. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NUMEROS 115 Á 118. 

Véase mi obra ya citada p. 174. 278 siga, y las siguiente*: Die íraaióa-sardi- 
nische Uebereínkimft vom 15 Sept 1864. Francf. a. ¡X. 1864. Denksciirift über die 
an dem Papste and der katliol. Rirche durch dic Occupation Roma vollbrachte 
Gewaltthat, verfasat im Auftrage der KatboHkeDVersammlung in Fulda vora 12 
Oct. 1870. Mainz 1871. HUt.-pol. Bl. t. 45.46.65siga. 73 p. 772 eig. Los documen¬ 
tos sobre la invasión en el Archiv íiir kath. K.-R. t. 24 p. XL1X siga.; t 25 p. 
XXXV siga.; t. 26 p. XLsiga.; L29 p. XC1X siga- Ducde Grammonten la Reme 
de France 1878. Le Monde. XIX année n. 92. Material nuevo y abundante en 
P. Balan, La Política italiana dal 1863 al 1870 socondo gli nltimi documenti. 
Roma 1880. 

119. Asombrosa fué la actividad eclesiástica del gran Pío IX que, 
agraciado por Dios con mercedes espirituales sin número, no sólo pasó 
de los óntes proverbiales cinco lustros de San Pedro, celebrando en Junio 
de 1811 el 25.° aniversario de su exaltación al solio pontificio como ya 
en 1869 el 50.° de su ordenación sacerdotal, sino también en 1877 cele¬ 
bró el mismo jubileo como Obispo en medio del creciente entusiasmo del 
mundo católico. Entre amarguras sin fin, el atribulado Pontífice con¬ 
sagró todos bus desvelos al desarrollo cabal y grandioso de la vida cató¬ 
lica y 4 la curación de las graves enfermedades del moderno cuerpo so¬ 
cial, exhortando & los Obispos en frecuentes Encíclicas, desde bu primera 
de 9 de Noviembre de 1846, á combatir con perseverante vigilancia los 
errores imperantes, educar con esmero á la juventud sacerdotal, y 
cooperar con unanimidad, siendo siempre en todo au claro espejo y per¬ 
fecto ejemplo. Las obras apostólicas pueden dividirse en las siguientes 
clases más señaladas: 1.“, aumentólas metrópolis, diócesis y vicariatos 
apostólicos en todos los continentes; 2.', restauró la jerarquía en Ingla- 



111 UTOS XA DE La IGLESIA. 


252 

térra y Holanda, y el patriarcado latino en Jerusalen; 3.*, reanimó loa 
Sínodos provinciales y diocesanos en Francia, en las posesiones britá¬ 
nicas y en otros muchos países; 4¿, erigió nuevas Seminarios en Roma 
y sobre todo en el Norte y Sur de América; 5.*, proveyó el Sagrado 
Colegio de los varones má3 ilustres de todas las naciones: Wiseman y 
Manning, en Inglaterra; el primado Cnllen,en Irlanda; el arzobispo 
Closkey, de Nueva York; Principe-obispo Melchior, de Breslan; los 
arzobispos Juan de Geissel, de Colonia; José Otmar Rauecher, de Viena; 
Cirios, conde de Reisach, de Munich; el jesuíta Franzelin, del Tirol; 
el arzobispo del rito ruteno, Miguel Lewicky, de Lemberg, en Galicia; 
el arzobispo Jorge Haulík, de Agram, en Croacia; los arzobispos Ma r 
thieu, de Besancon; Dounet, de Bordeaux; Gousset, de Rheíms, en 
Francia; el benedictino J. B. Pitra, etc., etc,; 6.', celebró numerosos 
Concordatos: en 1847, con Rusia; en 1851, con Toscana y Espafia; en 
1853, con las Repúblicas de Costarica y Guatemala; en 1855, con 
Austria; en 1857, con Portugal, Nápoles y Wirtemberg; en 1859, con 
España y Badén; en 1860, con Haití; en 1861, con Honduras; en 
1862, con el Ecuador. Venezuela, Nicaragua y Salvador; 7.*, protestó 
en vigorosas alocuciones y Encíclicas contra los ultrajes hechos en tantos 
países á la Iglesia; 8.‘, canonizó y beatificó á gran número de santos; 
9.*, dió importantes prescripciones litúrgicas, enriqueciendo especial¬ 
mente el breviario romano y acentuando la dignidad de la celebración 
del Santo Sacrificio; 10.“, fomentó la arqueología eclesiástica (por J. B. 
de Rossi) y promovió los estudios teológicos y filosóficos según los prin? 
ripios de Santo Tomás; 11.*, reformó la disciplina de no pocos conventos. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS BOlikB EL NÚMERO 119, 

La Kncíd. Qui pluribus Acta Pii IX. vol. I p. 4-24. P¡ub IX. ais Papst und 
Konifl, p. 5-12.53-8L Loe concordatos en Nneai, Convent. p. 273 sijr. AJiog, K.-G. 
II p. 520. núm. I. 

120. Pero en nada brilló este Pontificado como por la decisión de 
controversias y la condenación de las doctrinas hostiles á la fe y peli¬ 
grosas á las costumbres. En la Encíclica de 8 de Diciembre de 1864, el 
Padre Santo condenó una serie de teorías falsas sobre la fe y la razón, 
la Iglesia y el Estado, el Derecho y la Sociedad, añadiendo á este lumi¬ 
noso documento uu resúmen ó Syllabus de 80 proposiciones reprobadas, 
divididas en 10 rúbricas, que se refieren aRpan teísmo, naturalismo, ra¬ 
cionalismo, indiferentismo, socialismo, comunismo, la masonería y la 
infinidad de los errores del moderno liberalismo. Si bien la ignorancia 
del tecnicismo eclesiástico y de las calificaciones teológicas, y más que 
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esto la mala fe bao desfigurado increíblemente él Syllabus, en cambio 
prestó un gran servicio á la Teología, ¿ la Iglesia 7 á toda la sociedad, 
descubriendo el veneno oculto de las doctrinas falsas 7 despertando ge¬ 
neral vigilancia contra él, de suerte que la pureza de las verdades cató¬ 
licas resplandeció con tanto más fulgor cuanto más se las guardó de 
méselas ajenas á su esencia. La tarca principal de Pío IX fué la de des¬ 
enmascarar 7 vencer al liberalismo, puesto que en la lacha gigan¬ 
tesca entre la autoridad 7 la libertad, ó sea entre Dios 7 el mundo, 
la Iglesia sufría ante todo bajo la obcecación de algunos de sus miem¬ 
bros, que llamándose católicos liberales pretendían tomar una actitud 
mediadora 7 reconciliar los principios eclesiásticos con los de sus adver¬ 
sarios. En Francia, Bélgica, Alemania é Italia esta tendencia reproba¬ 
ble se manifestó en mu7 distintos matices, buscando componendas entre 
la autoridad de la Iglesia 7 el espíritu hostil del siglo, conduciendo á la 
inconsecuencia floja 7 transigente, al desconcierto de los ánimos 7 de¬ 
bilitando en todas partes la energía de los órganos eclesiásticos. A todos 
estos malee, Pío IX les aplicó cod perseverancia incansable los remedios 
que su especial naturaleza reclamaba. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS 00088 BL NÚMERO 120. 

SS. D. N. Pii P. IX. encjcl. d&t* die 8. Dec. 1864 ad omnea catboL aatistitea 
ana enm sjllabo praedpuorum errorum aetatis nostrac et aclis pontif., exquibns 
excarptos est sjllabus. Ratisb., Pustet 18G5. Rosco?., Rom. Pont. TI. 204 síg. 
Dapanloup, Die Coavention vota 15. Sept ond die Ene. vom 8 Dec. Tnul. alem. 
Wünljurg 1865. Der Papst and die modernea Ideen. Wien 1864. Stimmen aus 
Sfaria-LaAcb sobre Ja Encíclica Freib. Í865 1867. 12 toad. Tosí, Vorlesoagen über 
den Sjllabus. 'Wiea 188o. Mi obra Kath. Kircbe p. 806 sigs. Los órganos de los 
católicos liberales fueron en Francia, aparte del Avenir de La Mennais (núm. 258), 
el Oorrespondant, Le Franjáis, La Gaxette de Franco, en Italia la Rivieta nniver- 
sale de Florencia, etc., etc. Cf. At (sacerdote del S. C. de Jesús),.Le vrai et le 
faoi en metiere d’autorité et la liberté d’aprés la doctrine da sjllabus. Toare 
1874. Civilta cattoliea Ott. 1874 Ser. IX voL 4 p. 164 «g. Cí. abajo núm. 358. 

121. Pío IX reunió en torno SU70 cuatro veces al Episcopado univer¬ 
sal , CU70S miembros venían también, con inusitada frecuencia, perso¬ 
nalmente á informarle del estado de sus rebaños. Por primera vez lo 
hizo así el 8 de Diciembre de 1854, chando mediante la definición dog¬ 
mática decidió la cuestión, durante tanto tiempo discutida, de la In¬ 
maculada Concepción de la Madre de Dios, conforme ¿ las peticiones7 
ruegos de numerosos Concilios provinciales, Ordenes religiosas'7 cor¬ 
poraciones devotas de los fieles. Habiendo pedido desde Oaeta en l.° de 
Febrero de 1849 loa dictámenes 7 pareceres de los Obispos 7 teólogoe, 
prescrito las oraciones de todos los católicos 7 aceptado la exposición de 
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los fundamentos teológicos de tan piadosa creencia, proclamó en presen¬ 
cia y entre los aplausos de más de 200 Obispos de todas partes del mundo, 
como dogma revelado por Dios y obligatorio para todos los fieles, que la 
Madre del Verbo quedó, mediante nna gracia especial de Dios, inmune de 
la maocha del pecado original, verdad que ántes ya el Concilio basilensc 
había querido definir y que habla sido el anhelo de mil y mil almas san¬ 
tas durante siglos enteros. La oposición á esta definición dogmática fué 
escasa en cnanto se manifestó abiertamente: sólo Tomás Brann, sacer¬ 
dote de la diócesi* de Pasfiau, la reprobó con muy poces partidarios. Al 
día siguiente á la solemne definición, Pío IX consagró, con asistencia de 
tantos Obispos extranjeros, la iglesia de San Pablo magníficamente res¬ 
taurada, pronunciando una homilía que arrebatábalos corazones de todos. 

t22. Más de 300 Obispos correspondieron en el día de Pentecostés 
del año 1862 á la invitación de Pío IX de asistir á la solemnidad de la 
canonización de los mártires del Japón y de deliberar con él sobre la 
desmembración continua del patrimonio de San Pedro. En on vigoroso 
mensaje los Prelados dieron las gracias al Padre Santo por el sublime 
valor y la admirable constancia en la defensa de las prerrogativas de 
la Sede A postólica, v declararen necesaria la conservación de los Esta¬ 
dos de la Iglesia para el libre ejercicio de la suprema autoridad docente 
ante la situación actual del mondo, reforzando asi las protestas que de 
todos los confines del orbe llegaban á Roma contra los infames aten¬ 
tados á la soberanía del Papa, y encontrando á su vez el eco más alto 
entre todos los católicos leales. Fueron canonizados en esta ocasión el 
español, muerto en 1625, Miguel de los Sautos, de la Orden de los 
Trinitarios, y 26 mártires japoneses, 23 franciscanos y tresjesuitas 
(1597), excelentes ejemplos para los fieles en las persecuciones que á 
nsdie perdonan eo este valle de lágrimas. Cuando otra vez Pío IX íd- 
vitó á los Obispos del orbe católico para conmemorar el centenario del 
martirio de los Principes de los Apóstoles (26 de Junio de 1867), 500 
Obispos obedecieron á su tos seguidos de 10.000 peregrinos, míén- 
tras que diputaciones de cien ciudades italianas llevaron sus homena¬ 
jes al trono del anciano Pontífice. Repitieron estas muestras de vene¬ 
ración con motivo de las Bodas de Oro del Papa el 11 de Abril de 1869 
y en Mayo de 1877 cuando el 50.° jubileo de sn dignidad episcopal. La 
persona amable de Pío IX, llena de majestad á la vez que de dulzura, 
tanto como el vigor y el entusiasmo de sus alocuciones inflamaron más 
y más él amor del orbe católico hacia su padre común. El 7 de Febrero 
de 1878 Pío IX dió su gran alma á Dios, sncediéodole á los pocos dias 
(el 20) el no ménos insigne y venerado Vicente Joaquín Pecci, apelli¬ 
dado León XIII. 
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Acta Pii IX. vol. I p. 162 8¡g. 564 rig. Perronc S. J„ Be imnf&culato B. V. M. 
concepta, an dogmático decreto definir i poBSit. Romas 1853. Pasaaglia, De im- 
macul. B. V. M. conceptu. Romas 1854. Pioa IX. ala Papst and Kiinig p. 12 sigs. 
■WiBemBn. Rom ond dcr kath olí eche Kpiskopat am PflngBtfcBt 1862. Trad. alem. 
por Reoscb. Odia 18C2. A. N i ed erra ayer, Das PUngstíeat in Rom. Freib. 1862. Cí- 
vilti cattolica Ser. V vol. 2 p. 105 aig.; vol. 3 p.513 Big. 539 sig. P. Cari. Brandes, 
Der hl. Petrus In Rom oder Rom ohne Petras. Einaiedeln 1807. Hermann von 
Vicari, Das Papattlinm in der Gesch-, y Conrad Martin, Chrietentum und 
PapBtthmn (pastorales de 1867). Manning, Das Centena rimo des U. Petras and 
das allgemeine Concil., trad. alem. Mainz 1868. A. de Waal.Gedenkblatter an díc 
Jubelfeier des hl. Vatere. Müaster 1870. 

/. B1 Concillo vaticano. 

123. Tiempo hacia ja que Pió IX abrigaba el plan de aplicar ¿ los 
males extraordinarios de la cristiandad moderna e] remedio, también ex¬ 
traordinario, de un Concilio ecuménica, y ya el 6 de Diciembre de 1864 
confió con el mayor secreto este pensamiento ¿ los Cardeuales, rogán¬ 
doles lo examinasen maduramente y le diesen sus dictámenes. Estos de¬ 
clararon que, á pesar de las muchas dificultades internas y externas, 
la celebración de un .Sínodo ecuménico era sumamente apetecible y aun 
relativamente necesaria para exponer claramente la doctrina católica, 
tan á menudo desfigurada y amenazada, para reformar en el sentido que 
las necesidades actuales de la sociedad requerían , la disciplina del clero 
regular y seglar, relajada sobre iodo por las demasías de los Gobiernos, 
y para depurar las costumbres del pueblo cristiano. Desde Marzo de 
1865, una Congregación especial de los Cardenales más insignes (Pa- 
trízi, Reisacb, Panebianco, Bizzarri, Caterini, y después también Bar- 
nabo, Bilio, de Lúea y Capalti), llamada más tarde Comisión central ó 
directiva, celebraba las consultas más detalladas para preparar el Con¬ 
cilio. Rogóse también bajo toda confianza ¿ los Obispos más eminentes 
de diferentes naciones, que indicasen las materias á propósito para 
ser tratadas£n el Concilio, comunicándose después sus informes en re¬ 
súmenes fáciles de cotejar ó las secciones preparatorias compuestas de 
sacerdotes romanos y de muchos otros países. El 24 de Mayo de 1866 
la Comisión directiva celebró ya su tercera sesión, aunque, dada la ex¬ 
citación del mundo por Ja guerra germano-i talo-austríaca y el des¬ 
amparo de Roma después de la desaparición de la bandera francesa del 
Castillo del Angel, la realización del Concilio era más que dudosa. 
Pío IX mismo, coa estar expuesto sin defensa á todos sus enemigos, de 
manera que el 6 de Diciembre dijo á los oficiales franceses que se des- 
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pedían de él: « La revolución llegará hasta aquí *, y el 24 de Diciem¬ 
bre 4 los Cardenales: « Acércanse tiempos tristes y duroe», permaneció 
firme y reoeltó 4 comenzar la obra, cuya conclusión tal vez estaba re¬ 
servada á so sucesor, marchando adelante con confianza en Dios y por 
medio de los combates y oposiciones que no faltan á ninguna empresa 
de tanta trascendencia como ésta. Asi pues, comunicó en la alocución 
de 26 de Junio de 1867 & los Obispos reunidos en torno suyo su pensa¬ 
miento, que aplaudieron con gratitud y júbilo, y expidió en 29 de Ju¬ 
nio de 1868 la Bula convocatoria, parecida eu muchos puntos 4 la de 
Paulo III de 1542, para el primer Concilio vaticano, qne había de 
abrirse el 8 de Diciembre de 1869 bajo la protección de la Madre de 
Dios y por él mismo en la Basílica del Principe de los Apóstoles. Des¬ 
pués, como es costumbre eu tales ocasiones, 6e enviaron invitaciones 
cariñosas 4 los orientales separados (8 de Set.), y & los protestantes 
(13 de Set. de 1869) para que volviesen 4 la unidad católica, que iba 
ó desplegar so más brillante representación en Boma. 

124. El mundo, ante todo el incrédulo y el diplomático, coumovido 
en lo más hondo, se asombró de tanto osadía, en vista de los peligros 
que corría la independencia de la Santa Sede y la aversión de los áni¬ 
mos á las grandezas de la religión, coyo esplendor podía mny bien 6er 
eclipsado por la magnifica Exposición de París anunciada para este 
mismo año. Buscábase el programa del Concilio, ya en los diversos ar¬ 
tículos publicados en los diarios católicos, ya en las preguntas disci¬ 
plinarias propuestas á los Obispos en 1867, y creíase, ora que esto 
Asamblea religiosa encerraba planes políticos de alcance inmenso, ora 
que no seria sino como el último chisporroteo de la llama vital de un 
cuerpo atacado ya de la agonía; en breve la sociedad enferma se revol¬ 
vía desde el primer momento contra la inusitada medicina que su mé¬ 
dico la iba á propinar. A los unos les parecía una quimera el areópago 
eclesiástico presidido por el Sumo Pontífice; los otros tratabao yaánt$s 
de la apertura del. Concilio de ahogarlo con declamaciones parlamenta¬ 
rias, notas diplomáticas, productos de la prensa henchidos de ponzoña, , 
amenazas é intimaciones de todas suertes. Lee sabios enajenados á la 
Iglesia, los descendientes de los galicanos y febronianos y los teóricos 
liberales, creyendo amenazada la libertad de sa opinión y ciencia, im¬ 
ploraban la ayuda del poder mundanal contra lo que ellos llamaban 
maquinaciones romanas. Pero aunque se sabía lo mucho que la po¬ 
lítica de las CcTtes había estorbado las deliberaciones del Concilio de 
Trento, no se ignoraba tampoco que, alterada en todo la situación de 
Europa, aniquilado el Estado católico tal como existía en el siglo xn, 
y sintiéndose los Soberanos sin decisión á prestar su apoyo á la Iglesia 
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en )a ejecución de sus leyes, sus embajadores no harían en el Concilio 
Bino el papel de observadores ociosos y de intrusos en un mundo donde 
no sabrían moverse, y cuyo lenguaje no entenderían. Por esto la mayor 
parte de los Gobiernos hablan determinado guardar una actitud expec¬ 
tante ante el Concilio, formando tínicamente el de Baviera una excep¬ 
ción en bu nota de 9 de Abril de 1869. En cnanto á Roma, los Carde¬ 
nales habían ya en 9 de Marzo de 1865 resuelto no dirigir ninguna 
pregunta á los Soberanos, si bien recomendaron se diesen cerca de sus 
Gobiernos los pasos que la prudencia requería, al mismo tiempo de la 
promulgación de la Bula de indicción, lo cual en 1868 fué extendido á 
todos los Soberauos representados en Roma. La cuestión de si era con¬ 
veniente invitarlos, fué discutida en la Comisión central con el Secreta¬ 
rio de Estado, y el 23 de Junio de 1868 en presencia del Papa mismo, 
y resolvióse, prescindiendo de toda invitación expresa, redactar la Bula 
de indicción de tal manera, que no ofreciese ningún obstáculo á su pre¬ 
sencia en el Concilio, para demostrar de este modo que la Santa Sede ni 
siquiera en lo6 dias de lucha menosprecia el bnen acuerdo con el poder 
temporal. De parte de los orieutales, sobre todo de los focianos y de 
los protestantes, y de sus autoridades eclesiásticas, aparecieron muchas 
furiosas protestas contra las admoniciones del Santo Padre, escuchadas 
sólo por algunos cuantos cou respeto, por ejemplo, en Alemania por 
Remoldo Bauinstark, que poco después se convirtió; en Inglaterra por 
Pnsey, y en Francia por Guizot. 

125. Entre tanto Roma, impasible en medio déla ruidosa confusión 
de sus enemigos, continuaba asiduamente Jos trabajos preparatorios. La 
Comisión central eligió en 1867 cinco Comisiones especiales para cues¬ 
tiones disciplínales, dogmáticas y políticas, y los asuntos de las Orde¬ 
nes, de los ritos orientales y de las misiones, á las cuales se agregó 
después otra sexta para el ceremonial, reservándose ella misma el re¬ 
glamento y la dirección Buprema; escogió los consultores residentes á la 
sazón en Roma, que fueron aprobados y obligados al BÍlencio por el 
Papa, y les asoció muchos llamados de las naciones más diversas. Ha¬ 
biendo ya cuatro de estas Comisiones tenido algunas sesiones, la Comi¬ 
sión central reanudó el 15 de Diciembre de 1867 sus deliberaciones in¬ 
terrumpidas por los disturbios exteriores y tomó muchos importantes 
acuerdos. Según éstos, debía llamarse al Concilio también á los Obispos 
titulares, Generales de las Ordenes, Prelados de éstas dotados de ver¬ 
dadera jurisdicción cuaai-episcopal. Abades generales y Abades nuUivs, 
pero no é los Vicarios capitulares. Respecto de la necesidad de que los 
Obispos ausentes Be excusasen legalmente y de la conveniencia de pre¬ 
sentar sus excusas por procuradores, no hubo controversia alguna; 
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pero si acerca de la cuestión de si loe Padres tenían el derecho de ha¬ 
cerse representar por los mismos en el Concilio. Acordóse uo conceder 
voto ó los procuradores, pero sí otorgarles un asiento en las sesiones 
solemnes y la firma de las actas conciliares. Despacháronse las cuestio¬ 
nes preliminares; reconocióse á los Primados, sin peijuicio de la pre- 
rogativa.de otros, la precedencia sobre los Arzobispos; fijóse como norma 
para la sucesión de los Obispos la antigüedad según la preconización, é 
inculcóse el silencio por razón de oficio. Después se arregló la partici¬ 
pación de los teólogos pontificios y episcopales, se eligieron los oficiales 
del Concilio, 24 taquígrafos y los intérpretes pura los Obispos orienta¬ 
les uo versados en el uso de la lengua latina, y se acordó instalar, me¬ 
diante votación secreta, cinco jueces elegidos de entre los Prelados que 
entendiesen en excusas y reconvenciones. Otros acuerdos coucereían 
al símbolo, según el cual los Padres debían exponer la profesión de fe, 
al titulo del Concilio, á las oraciones públicas de la iglesia durante el 
tiempo que durase el Jubileo—sobre el cual se publicó uu edicto ponti¬ 
ficio el II de Abril de 1869—y á la eventualidad de que la Sede Apos¬ 
tólica quedase vacante ántes de la terminación del Sínodo, punto que 
fué aclarado por la Bula de 4 de Diciembre de 1869, en uu todo aná¬ 
loga i las expedidas por otros Papas en iguales circunstancias. E) se¬ 
cretario de esta Comisión central tan atareada era el sabio Mons, Gia- 
nelli, Arzobispo de Sardia, antiguo Nuncio en Nápoles y después 
Cardenal. Fué nombrado por el Padre Santo secretario del mismo Con¬ 
cilio el sabio Obispo de St. Poelten, José Fessler, el cual llegó ó Roma 
el 8 de Julio de 1869 y asistió ya el 11 á las sesiones de la Comisión 
central, y su asistente Mons. Luis Jacobini, probado en los trabajas del 
Concilio. 

126, Habían hasta entónces las difereutes Comisiones continuado sus 
trabajos con asiduidad y prescutado á la Congregación central el resul¬ 
tado de ellos, tanto informes como proyectos de decretos. La Comisión 
de las ceremonias bajo el cardenal Patriad dispuso las oraciones, el rito 
y el órden de sesiones. La dogmática, que se reunió por primera vez 
el 24 de Setiembre de 1867, convino sobre determinados principios 
acerca de los capítulos doctrinales y los cánones; examinó los errores di¬ 
fundidos desde el Concilio de Trento, y terminó varios provectos de de¬ 
cretos sobre verdades generales de la fe y de la doctrina de la Iglesia, 
celebrando 26 sesiones basta la apertura del Sínodo y una después de 
la misma. La sección para las Ordenes, presidida por el cardenal Rizzarri, 
redactó en 17 sesiones, y utilizando los informes de los generales de las 
mismas y de muchos regulares y las recientes saludables disposiciones de 
los Papas, casi todo un Código para los religiosos. La que se había cons- 
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tituido bajo el cardenal Barnabo para los ritos orientales y las misiones, 
tuvo 31 sesiones Antes y seis después de la apertura del Concilio, ela¬ 
borando en ellos, después de remitir algunas materias á la sección para 
las Ordenes y la disciplina general, algunos proyectos referentes A los 
ritos y á las misiones. Esta última, partiendo de la base de los decretos 
reformadores del Concilio tridentino, y haciéndose cargo de las Bulas 
posteriores, de los acuerdos de las Congregaciones y de los Concilios pro¬ 
vinciales en los siglos modernos, se extendió sobre todas las cuestiones 
importantes del Derecho canóuico en numerosos informes y proyectos de 
decretos escritos ó impresos. Aunque esta Comisión, dirigida por el car¬ 
denal Cateríni, tuvo el mayor número de sesiones y sus miembros des¬ 
plegaron una actividad asombrosa, y á pesar de que se les descargó de 
la materia de Ir limitación de las censuras, encomendándola d la Con¬ 
gregación de la inquisición —do cuyos trabajos salió la Bula de 12 de 
Octubre de 18(59 — resultó al cabo que era imposible terminar tan dila¬ 
tada tarea Antes de la inauguración del Sínodo; y hasta después de ella, 
el curso natural de las cosas hizo que sólo una pnrte muy reducida de 
lo que estaba concluido, pudiese ser presentado A los Obispos. La Comi¬ 
sión política, para cuyos estudios el cardenal presidente Reisach apor¬ 
tó un trabajo excelente como resúmen del material, no adelantó sino 
muy despacio, no consignando sus deliberaciones desde la sesión se¬ 
gunda, puesto que muchas de las materias no eran á proposito para 
decisiones conciliares, y en genera! eran sumamente espinosas. Sn pre¬ 
sidente fué el 4 de Octubre de 1869 á Suiza para restablecer su sa¬ 
lud, y murió ya el 22 de dicho raes y año. Bajo la dirección de su su¬ 
cesor el cardenal Capalti, no fué posible, dada la urgencia del tiempo, 
aleanzar más resultados prácticos, quedando reservado para mejores 
tiempos aprovechar el material reunido por la Comisión y renovar el 
ensayo uua vez hecho, el día que los pueblos y sus Soberanos y aun los 
Obispos, hasta la sRZon todavía embarazados por muchas trabas de par¬ 
te de los gobernantes, se mostrasen más maduros y dispuestos para ta¬ 
maña obra. 

127. Jamás se habían hecho tantos y tan grandiosos preparativos para 
Concilio alguno como esta vez, en que el aula conciliar, adornada con 
esplendor en la mayor Catedral del mundo, esperaba al más numeroso 
eoneurso de Prelados que jamás se había visto. Pero las esperanzas ale¬ 
gres iban aún mezcladas con temores y recelos; pues incierto era si los 
Gobiernos todos permitirían á los Obispos partir para el Concilio, si 
Roma podría ofrecerles una vivienda segura por mucho tiempo, y ante 
todo, sí-entre ellos mismos se formarían ó no facciones obstruccionistas, 
bajo la influencia de los Soberanos A quienes muchos de ellos debían su 
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exaltación, ó de la prensa, que elevando ¿ sus oídos su voz vibrante y 
apasionada, les advertía de las «.maquinaciones» de la curia y de los je¬ 
suítas i ate., etc., apelaba á sus sentimientos patrióticos y perturbaba loe 
ánimos de los fieles. En Francia, Alemania y la Monarquía austríaca, 
que se mostraban más agitadas, sabios significados se pusieron al frente 
del movimiento, el cual, estribando sólo en artículos desfavorables de 
revistas católicas, que pronosticaban á los Obispos carecerían de toda 
libertad en el Concilio convocado sólo para la glorificación personal del 
Papa y la fabricación de dogmas enteramente nuevos, no pudo ser cal- 
mado ni siquiera por exhortaciones del Episcopado, tales como la que los 
Obispos de Alemania dirigieron á su fieles desde Fulda en 6 de Sotiem- 
bre de 1869. Cnanto más se aproximaba la apertura del Concilio, tauto 
más se acrecentaba la ira de los enemigos francos y ocultos de la Iglesia 
contra el Papa y el Sínodo, basta el punto que hubo católicos que vaci¬ 
laban y temían. Miéntras tanto llegaron á Poma más y más Obispos, 
procedentes basta del Asia, Africa y Australia, de las Américas y de 
todos loa países europeos; su número ascendió al fin á más de 700. 

128. En el dia prefijado de 8 de Diciembre de 1869, Pió IX inauguró 
el Concilio ecnménico con una alocución conmovedora y una función 
solemnísima, en la cual el Arzobispo Passavcíli de Iconio dijo el sermón 
de fiesta. Declaróse abierta la Asamblea y se fijó la próxima sesión para 
el 6 de Enero de 1870 para el acostumbrado acto de profesión de fe de 
parte de los Obispos. Hasta esta segunda sesión se celebraron siete con¬ 
gregaciones generales bajo la presidencia de los Cardenales nombrados 
por el Papa, se eligieron los jueces sobre excusas y conflictos, y los 
miembros de las tres primeras diputaciones arreglaron muchas cuestio¬ 
nes formales y se repartieron algunos documentos. Desde el 28 de Di¬ 
ciembre estaba abierta la discusión sobre el primer proyecto dogmático, 
en la cual muebos oradores tomaron parte. Habiéndose remitido éste á 
la diputación de la fe, que despucs tuvo varias sesiones, se presentaron 
en la novena congregación general celebrada el 10 de Enero de 1870 
al debate varias proposiciones disciplinarias. En la del 14 de Enero se 
eligió la Comisión para las misiones, exhortando el Secretario á que no 
se publicasen demasiado pronto los proyectos del Concilio y se procurase 
mayor concisión y brevedad en los discursos. Varios Prelados se sintieron 
muy estrechados por las disposiciones formales en uso, por lo cual, pri¬ 
mero algunos Obispos franceses, y después alemanes y austríacos, pre¬ 
sentaron enmiendas. Como quiera que no existía ningún reglameuto 
autoritativo de Concilios ecuménicos anteriores al de Trente, y que tam¬ 
bién el de éste ya no parecía adecuado al mayor uúincrodc sinodales y 
á situación tan distinta, la Comisión central, previendo ya desde mucho 
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tiempo esta eventualidad y atendiendo á qae la divergencia de miras y 
costumbres de los diferentes países produciría, como la experiencia ense¬ 
ñaba, debates interminables con gran pérdida de tiempo, había resuelto 
en 20 y 27 de Junio de 1869 que el Padre Santo hiciese uso de su dere¬ 
cho indisputable y fijase el reglamento necesario en forma de Constitu¬ 
ción apostólica, como eu efecto lo huso el 27 de Noviembre. Escrupulo¬ 
samente se habían examinado los diferentes puntos, guardándose el prin¬ 
cipio de que el derecho formal de proposición correspondía al Papa; se 
había dejado entera libertad á los Obispos para presentar proposiciones 
convenientes y bien motivadas, para cuyo exámen el Papa debía formar 
nna comisión especial. En las congregaciones generales celebradas bajo 
la presidencia de cinco Cardenales, se debían discutir y votar provisio¬ 
nalmente los proyectos de decretos, distribuidos con antelación á los 
Padres, Todo proyecto se les mandaba impreso, para qne quien quisiese 
hablar sobre alguno avisase ¿ los presidentes, que caso de surgir disi¬ 
dencias lo remitíau á aquella de las cuatro diputaciones que estudiaba 
los asuntos del Arden respectivo, y si lo reputaba necesario consultaban 
á los teólogos. En lo esencial se habían conservado los procederes tri- 
dentinos; en lugar de los teólogos inferiores de Trente babia comisiones 
preparatorias y teólogos conciliares; en lugar de la lista de preguntas 
sobre una materia determinada, había proyectos de decretos ya elabo¬ 
rados; y en vez de comisiones nombradas para cada decreto en núme¬ 
ro indefinido por los presidentes, nombráronse diputaciones permanen¬ 
tes, iguales en el número de sus miembros y elegidas por los Padres 
mismos para los asuntos de la fe, de la disciplina, de los regulares y de 
las misiones. Dado que el Concilio Vaticano contaba tres veces más 
miembros que el Tridentino, era de temer que las discusiones fuesen 
sumamente cansadas y tal vez interminables; pero asi y todo, la Comi¬ 
sión central, respetando la libertad de la palabra, no había querido 
trazar limites sino aguardar hasta que las circunstancias mismas ense¬ 
ñasen si era ó no conducente ceñir la palabra de los oradores. Ciertos 
mecanismos parlamentarios eran imprescindibles, siquiera no fuese lícito 
comparar los Concilios con Cámaras constitucionales. 

129. La inmensa mayoría de los Padres, conformes en un todo con 
las medidas á que la congregación central había recurrido, lamentaba 
la excesiva prolijidad de muchos sinodales, que se iba acentuando más 
en cada sesión de las 28 habidas hasta el 21 de Febrero de 1870, mién- 
traa qne la minoría, haciendo no pocas veces un uso libérrimo de la pa¬ 
labra, clamaba muy alto por que se oyesen sus quejas. Por un decreto 
de loe cinco Cardenales presidentes de 20 de Febrero, aprobado por Su 
Santidad, se dieron aún las siguientes disposiciones: Dentro de cierto 
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plazo los Padres han de presentar por escrito al secretario del Concilio, 
y por su conducto á la diputación respectiva, las advertencias y propo¬ 
siciones que pensaren hacer á los proyecte; aquélla revisará éste, to¬ 
mando en cuenta todas sus observaciones y enmiendas, y lo repartirá 
de nuevo acompañado de un informe snyo sobre las alteraciones intro* 
ducidas ó ya propuestas. El debate versará primero sobre el proyecto en 
general, luégo sobre sus partes; los oradores presentarán sus enmiendas 
por escrito al presidente; los miembros de 1» diputación podrán obtener 
la palabra después de uno ó más discursos; los presidentes deberán 
amonestar á los oradores que se desviaren de los puntos capitales. La 
conclusión del debate se verificará en cnanto la lista de oradores se haya 
agotado ó en virtud de propuesta hecha por diez miembros á lo ménos 
y aprobada por la mayoría de los votos. En congregación general se 
votará, tacita sobre las enmiendas llevadas á conocimiento de los sino¬ 
dales y examinadas por la diputación, como sobre el texto de los pro¬ 
yectos. En estas votaciones se permite asentir jvxta txodum, presentando 
las modificaciones á la mesa; pero ea las sesiones solemnes no se deberá 
votar sino con e\ placel y el non placel. Contra este reglamento revisado 
se levantó otra vez lu oposición, que por ventura comprendía poco más 
que una sexta parte de los Padres. Repartiéronse nuevas peticiones sin 
hablar de la aprobación de ln mayoría, y, sin embargo, los represen¬ 
tantes que la minoría tenía en la prensa, opinaban que su «criterio más 
recto» había de triunfar. Reanudadas el IB de Marzo las congrega¬ 
ciones generales interrumpidas desde el 22 de Febrero, se puso al debate 
el proyecto de la fe revisado por la diputación dogmática, que durante 
aquel intervalo había tenido 14 sesiones. En esta discusión, que no ter¬ 
minó hasta el 19 de Abril ó la congregación general XLVI y ocupó 
otra vez muchas sesiones de la diputación respectiva, se mejoró por 
largos y penosos esfuerzos intelectuales el proyecto consagrado á las 
verdades fundamentales y los errores crasos de la Edad moderna, cre¬ 
ciendo aún la excitación por el tema, desde entónces más y más recal¬ 
cado, de la autoridad pastoral y doctrinal del Sumo Pontífice. 

130. Prelados y teólogos ilustrados estaban ya desde un principio pe¬ 
netrados de lu necesidad de condenar categóricamente el galicanismo y 
febronianismo en un Concilio del .siglo xix y de pronunciar con clari¬ 
dad la autoridad infalible del Papa. De esta antigua controversia fiólo 
dos Cardenales habían hecho mención en sus dictámenes de 1865; pero 
la pusieron de relieve en los suyos muchos de los Obispos inés insignes 
de Francia, Bélgica, Inglaterra, Espaila, Hungría y Alemania. Al 
discutirla los dias ll, 18 y 25 de Febrero de 1869 en la Comisión pre¬ 
paratoria dogmática, se convino con unanimidad de votos en que la in- 
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falibilidad del Pontífice, cuando habla ex cathedra, podía ser definida 
como dogma; pero todos los consultores ménos uno estaban por que no 
se propusiese el asunto si Concilio, ó no ser que loa Obispos mismos lo 
abordasen espontáneamente; por lo cual se prescindió de él en el ca¬ 
pítulo sobre el Papa (22 de Abril), si bien el 18 de Junio se deliberó, 
sin terminarlo, sobre un proyecto para aquella eventualidad. Varios 
Obispos, sobre todo el arzobispo ilanning de Weatminster, abogaron 
en 1869 en escritos especiales por la necesidad de desterrar una vez 
para todas de la Iglesia los errores galicanos y febronianos, cuyo veueno 
había causado ya tantos estragos en su cuerpo, conducido á la negación 
de las verdades más importantes y aumentado las escisiones, y de for¬ 
mular en cambio sin ambigüedad alguna la doctrina rigurosamente 
eclesiástica, tal como los teólogos más distinguidos y tantos Concilios 
provinciales la pronunciaron y cimentaron en las definiciones de Lyon 
(1274) y Florencia y en la Biblia y tradición, puesto que la habían 
profesado ya con bastante claridad los 485 Obispos en el mensaje que 
dirigieron al Papa en Julio de 1867, y entre ellos los Arzobispos de Pa¬ 
rís, Rheims, Gran, Olmuetz, Colocza y Colonia, y los Obispos de Or- 
lcaus, Greuoble, S. Gall y Maguncia, Así fuó que en Diciembre de 1869 
varios Padres redactaron una proposición relativa á esta definición, que 
contando ya el 13 de Enero muchas firmas, las obtuvo en número de 
más de 400 durante este mismo mes. Pero dentro y fuera del Concilio 
se levantó una borrasca violenta contra este empeño. Además de mu¬ 
chos Obispos que disputaban vivamente la oportunidad de la medida, 
había otros, más ó ménos adictos á máximas galicanas y febronianas, 
que se oponían el dogma mismo, desfigurado y afrentado por todos los 
medios en la prensa enemiga. El 12 de Enero de 1870 algunos Obispos 
alemanes, austríacos y franceses dirigieron dos solicitudes al Papa su¬ 
plicándole no admitiese esta controversia á la discusión, y en los dias 
15 y 18 de Enero imitaron su ejemplo varíe» orientales y norteameri¬ 
canos, colocándose principalmente en el punto de vista de la oportuni¬ 
dad. La teoría sostenida por el obispo titular francés Maret en un escrito 
sobre el Concilio, de la obligación del Papa de asentir 4 los acuerdos 
de la mayoría de los Padres, y aprobada por gran número de sinoda¬ 
les, fué entónces abandonada por la minoría oposicionista, la cual llegó 
pronto á la doctrina, falsa ante la teología y la historia, de que para 
decisiones dogmáticas era necesaria la. unanimidad moral, de suerte 
que con disentir un número considerable de Padres nada podía ser de¬ 
finido. Formóse, pues, una literatura copiosa, contestando la mayoría 
con prontitud á I03 folletos distribuidos por la minoría. 

131. Como era de prever, la Comisión instituida para el exáraen de 
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laa proposiciones presentadas, desaprobó la insinuación de la minoría 
ofensiva para la mayoría y expuso su parecer sobre la de ésta, repar¬ 
tiéndose, por tanto, á los Padres ya el 0 de Marzo el proyecto de un 
capitulo adicional al de la Iglesia de Cristo, el cual, con referencia al 
Concilio segundo de Lyon y la fórmula empleada por el Papa tíor- 
miedas después del de Florencia, pronnneiaba la infalibilidad del Papa 
como maestro supremo en las cosas de la fe y de la moral, mediau- 
te ia asistencia especial del Esplritu*Santo. Miéntras que la mayoría 
era de parecer que precisamente por la oposición de la minoría, no 
se debía diferir la discusión de la cuestión ni posponerse á ninguna da 
las otras materias, los Cardenales presidentes tardaban en ceder á su. 
Impetu, temerosos de no poder conjurar los peligros que la minoría les 
bacía presentes, hasta el punto de que algunos Prelados fervorosos 
los tildaban de muy indulgentes. Al efecto de dilatar la discusión, los 
Obispos de la minoría propusieron y lograron una próroga del plazo 
fijado para la presentación de sus observaciones, pidieron que se con¬ 
servase el órden de capítulos guardado por la iglesia en el proyecto, y 
presentaron algunos por si soloe, y varios otros juntos, numerosos dic¬ 
támenes y advertencias, combatiendo ya la oportunidad, ya tratando 
de desvirtuar las pruebas de la infalibilidad del Papa, ya difundiendo 
escritos contra ella, de los cuales algunos contenían teorías censuradas 
¿ntes por la Iglesia. Hubo quien intentaba intimidar á los defensores do 
la antigua doctrina de las escuelas católicas, y reprendía al Papa que 
los elogiase y alentase en Breves, como hizo al abad Guéranger de So- 
lesmes (13 de Marzo). Por estas circunstancias la mayoría expuso en 
una nueva solicitud en Abril lo que sigue: como quiera que con calor 
cada dia más ardiente 6e ataca en escritos la tradición eclesiástica, so 
desprestigia'la dignidad del Concilio, se perturba á los fieles, se au¬ 
menta la disensión entre los Obispos y se menoscaba la ]»az y la unidad 
de la Iglesia, aproximándose además el tiempo de prorogar el Sínodo 
por los rigores de la estación, y con esto el peligro de que una cuestión 
que tan honda excitación causa eu los ánimos quede sin resolver, supli¬ 
camos que el tema de la infalibilidad del Papa sin tardanza alguna se so¬ 
meta, á las deliberaciones del Concilio. Más de 400 Obispos enviaron 
¿ algunos de los suyos, ¿ loa Cardenales y á Pío IX mismo, el cual ac¬ 
cedió á sus deseos el 29 de Abril después de oir el parecer de los Car¬ 
denales. En el mismo dia aquellos mismos Prelados le expresaron su 
gratitud con tanto más regocijo, cuanto qne jase había obviado al 
mal creciente, al júbilo de los enemigos de la Iglesia, ¿ la angustia de 
los fíele» y al peligro de la fe en muchos corazones; pues, (\eciau, la 
infalibilidad del Papa está puesta como sefial de la contradicción, y esta 
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prerogativa se ataca de tal manera que al Primado mismo de Sao Pe¬ 
dro y de sus sucesores no se perdona. Esta era, en efecto, la razón 
decisiva para que no se aplazara la discusión de tan importante dogma. 

132. Durante estos combates había madurado el proyecto revisado 
sobre la fe católica: el 24 de Abril (domingo in albis) fué aprobado y 
promulgado solemnemente por el Papa, después de aceptarlo en la ter¬ 
cera Besion pública todos los Padres que estaban presentes, 6 sea 667 r 
habiendo algunos partido para celebrar la Pascua en sus diócesis y es¬ 
tando otros enfermos ó muertos. La Constitución Dd Jiliuá comprende, 
además de la introducción anudada á los trabajos del Concilio fcriden- 
tino y abarcando los errores pan teístas, naturalistas y racionalistas, los 
caatro capítulos de Dios creador de toda3 las cosas, de la revelación, de 
la fe y de la relación entre la fe y la razón; agréganse á estos varios 
cánones sobre las herejías de Bajos, Bautaiu, Hermes, Frobscbammer 
y otros. No se promulgaron decretos disciplinares, porque no estaba 
terminado ninguno de los cuatro proyectos propuestee á los Padres y 
con frecuencia discutidos en las Congregaciones generales de los Obis¬ 
pos y Sínodos, de las sillas vacantes, de la vida honesta de los sacer¬ 
dotes y del catecismo pequeño. Inmediatamente después de la tercera 
sesión, empezóse nuevamente á discutir este último tema en la Con¬ 
gregación general XLV1I (26 de Abril) sobre la base revisada de un 
catecismo breve, tal como se le deseaba en Francia y en el Norte de 
América, hasta que agotado el asunto por los informes de las comisio¬ 
nes y divereoe discursos, se procedió A la votación el 4 de Mayo en la 
Congregación general XLIX. Votaron en pro 491, en contra 56, pro¬ 
poniendo todavía 44 enmiendas, sobre las que ls Comisión disciplinaria 
dió su informe el 13 de Mayo. Pero no se llegó á ninguna decisión defi¬ 
nitiva, porque la cuestión dogmática absorbía el interés principal de loa 
Padres. Al dia siguiente, ó sea en la Congregación general L, el Obispo 
Pie de Poitiers refirió sobre la primera Constitución de la Iglesia de 
Cristo, habiendo ya la diputación para los asuntos de la fe deliberado 
sobre algunas fórmulas. Varios Prelados franceses, alemanes y austría¬ 
cos habían el 8 de Mayo levantado protesta cerca de los Cardenales 
presidentes contra la inversión, favorable A la cuestión de la infalibi¬ 
lidad, del órden establecido en el primer proyecto, no ignorando que 
dada la coyuntura del momento, no era posible atenderles sin ofensa de 
la mayoría. 

133. Con ahinco incansable la Diputación de Ja fe habia trabajado, 
examinando muchas fórmulas y estudiando las objeciones que se habían 
hecho. Abrió el debate general sobre el título del Papa, dividido en 
cuatro capítulos, el dia 14 de Mayo (Congregación general Ll), el 
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anciano cardenal vicario Patrizi, dando testimonio de ]a fe de la Iglesia 
romana en la infalibilidad de las decisiones doctrinales del Papa y destru¬ 
yendo sendos conceptos erróneos de este dogma; hablaron después en 14 
Congregaciones (52-64) 65 oradores en favor ó en contra del proyecto, 
revelando ya entonces ambas partes con entera claridad sus opiniones en¬ 
contradas, y lachando, no sin anticipar ó menudo el debate especial, 
con gran habilidad é Impetu ardoroso. Por esta circunstancia se acordó 
el 3 de Junio, á propuesta de más de 150 Padres y con inmensa mayoría 
de defensores y adversarios del decreto, cerrar la disensión general y 
entrar en la especial — solos 87 siuodales levantaron protesta. — Esta 
ocupó las 22 Congregaciones generales. 05-80, desde el 6 de Junio hasta 
' el 16 de Julio, dedicadas, después de despacharse brevemente la intro¬ 
ducción y los tres primeros capítulos, al tercero, sobre el coal hablaron 
57 oradores y se hicieron poco méoos de 100 proposiciones de enmienda, 
en parte por la mayoría deseosa de anticipar las pretensiones justifica¬ 
das de la minoría. Muchos oradores renunciaron al fin á la palabra, por 
no repetir lo que tan á menudo se había dicho y facilitar la anhelada 
terminación de los debates, sobre todo cuando, desechada la proposi¬ 
ción de varios sinodales de prorogar el Concilio, se otorgó á algunos 
por motivos urgentes el permiso de partir para sus diócesis. El 13 de 
Julio se votó todo el proyecto por 601 presentes, manifestando 451 su 
pleno consentimiento, asintiendo 02 bajo reserva de modificaciones, y 
declarándose en contra 88. Entre los que votaron jvxta modum había 
muchos que deseaban que la redacción del capítulo fuese aún más es¬ 
tricta y precisa. Dos de las proposiciones encaminadas á este fin, después 
de discutirse en la Diputación dogmática, fueron admitidas, siéndola 
más importante la de que las definiciones dogmáticas del Papa fuesen 
irreformables de suyo, y no — según los galicanos pretendían — por el 
asentimiento de la Iglesia, cláusula que una vez para siempre definió 
claramente quién era el poseedor de la infalibilidad eclesiástica y no dejó 
ya ningún lugar á las interpretaciones galicanas. Quedó, pues, así como 
debía ser, dirimida la divergencia de opiniones existente en la Iglesia ó 
intolerable desde qne el mal se habla mostrado tan grave como en las 
manifestacioues de la teología liberal, hostiles en sumo grado á la Santa 
Sede. Quedó dirimida en un Concilio general después de apreciarse 
madura y libremente todas las razones que en pro y en contra podían 
aducirse. Conservan aún los trabajos de la oposición su valor relati vo, 
atestiguando ante la Edad presente y la futura que esta gran contro¬ 
versia fut estudiada y examinada bajo todos sus aspectos, y que se em¬ 
pleó todo medio humano que era parte á hallar la verdad. Ora eran 
consideraciones generales sobre las que insistían los oradores dignata- 
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rios; ora ocupaban so atención cueKtioues doctas de detalle sobre pa¬ 
sajes de Ja Sagrada Escritura 6 de los Santos Padres, hechos histéri¬ 
cos y términos teológicos. Xún los Obispos reflejan, áutes de definirse 
el dogma y mféntras hacen n$o de la libertad de opinión reconocida por 
los Papas , las‘impresiones de bu educación, las influencias de las escue¬ 
las donde se formaron, y hasta el carácter de sos naciones, participando 
tanto do los defectos como de las virtudes de su tiempo: 

1$1. De las consideraciones variadas y minuciosas merecen especial mención 
en este libro las siguientes: o. La minoría hacia saber: «Xada debo definirse sin 
urgente causa txterior*. Pero, replicóse, la hay precisamente ahora que se aco¬ 
mete con harto furor al Primado y que ee lia hecho necesario lo qne se presentaba 
como intempestivo, b. «Lo que Cristo mismo no ha pronunciado, no puede ser 
objeto de ningún dogma.» Vero dogmas son también el Sacra me o todo" Ja Extrema - 
nncion, el sacrificio de la Misa y la presencia de Jesucristo en la Kucar;6tia me¬ 
diante la transnbstooeiacfon, sin que pueda alegarse ningún dicho del Señor on 
favor de estas verdades, c. Lejos de ser insuficientes las palabras de Cristo rela¬ 
tivas a! dogma en cuestión, BOn muy precisas; poca los lugares que prueban el 
Primado, demuestran según la antiquísima explicación délos mismos también 
la infalibilidad de quien lo ejerce, y Math. 16, Id enseña además de la indestructi¬ 
bilidad é infalibilidad de la Iglesia, también la de su fundamento, que es Pedro, i. 
Ec cuanto á la Bjpnesta oscuridad de la tradición respecto de e6te punto, refálase 
por nnmerosas sentencias de los Kimtos Padres, Concilios y !a fórmula de Hor- 
tnifdas, apareciendo la definición que aliora 6? desea sólo como desenvolvimiento 
lógico y aclaración necesaria de lo que se ha dicho mplicíte en loa Concilios anti¬ 
guos y se pronunció expUcik en los modernos Sínodos particulares, e. La voz «in¬ 
falible* no es ciertamente bíblica ni pertenece at antiguo tecnicismo de la Igle¬ 
sia; pero esto mismo se dijo en 6U tiempo del «ópooú&ov %. Así como ésta en el 
siglo iv, aquélla es ahora, on el xix símbolo y señal de ica verdaderos católicos. 
/. ¿Todavía no se han removido todas las dudas y dificultades de la ciencia? Si 
la Iglesia hubiese esperado siempre el término de las disputas científicas, no es* 
UriaD aún definidas hasta el día de hoy la Trinidad ni la Encarnación, ni siquiera 
los cánones bíblicos. Fuera de esto, las conclusiones de toda ciencia, llámese como 
quiera, contrarias i la doctrina imperante en la Iglesia, deben considerarse como 
erróneas con tanta más seguridad cuanto más ciertamente aquélla se deduce de 
lea fuentes de la revelación. Eutrc ésta y la verdadera ciencia no puede babor nin¬ 
guna contradicción real, según enseña la Conetitucion dogmática de la fe católica 
aprobada por unanimidad g. I-os ejemplos que so niegan de Liberio, Honorio, 
Formo.so y otros Papas, no tienen que ver coo lo que quiere definirse, ni decisión 
pontificia alguna hecha ex coikedro , fue convencida dn falsa, h. 1.a posibilidad que 
®j ha concedido de que algún Papa se haya desviado personalmente de la fe, bo 
compadece perfectamente con la infalibilidad otorgada al sumo maestro en bien 
do los fieles, el cual, mediante la aymta que Cristo le tiene prometida, no putde 
jamás sancionar el error, i. Ei cart'ma de que ae trata, no es ningún atributo 
divino ni inmunidad de pecar, eomo se pretende. De la manera como los mo¬ 
no telitas no podían {tensar en la único persona de Cristo una voluntad divina 
y otra humana, porque ésta no excluía la capacidad de pecar, »bí también loa 
adversarlos del dogma quo se discute so saben reconciliar en la persona del Papa 
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Ib humana y natural pecabilidad con la prerogatiya de 1a infalibilidad, tomando 
de aquélla bus objeciones contra ésta sin atender á que las dos cualidades perte¬ 
necen á distintos órdenes, aquélla al natural y cata al sobrenatural (ValeTga). 
FalBo es sin dada alguna que el decreto en cuestión baga Bnperfluos losConcüibs 
y prive de au jurisdicciúü i los Obispos. Pues el Papa deberá emplear, para ave¬ 
riguar la verdad, todos lo» medios ordinarios y humanos, entre*los que figuran 
en primor término los Concilios; deberá interrogar y oír á los Obiapos, jueces 
también de primera instancia en ana respectivos distritos respecto de la fe; ellos 
podrán juzgar con independencia, pero sujetándose siempre en último término 
á la decisión del Pontífice, cabeza viva é inseparable de la totalidad del Episco¬ 
pado, L Los temores que se abrigan do la exacerbación mal motivada de lo» Go¬ 
biernos profanos, de escisiones dentro de la Iglesia y d miedo de apartar aún 
más ¿ Iob protestantes y orientales, y otras aprensiones son, ¿ juzgar por las 
experiencias de otros Obispos (de Westmínster, Utrecht, Malinas y el Patriarca 
Hassun), 6 exageradas ó imaginarias, y supuesto que no carezcan de fundamento 
en alguna parte, uo podrán compararse con la grandeza del peligro que habría 
en que el retroceso de la autoridad eclesiástica ante las amenazas de la política y 
de los sabios y las dudas de la pureza de la fe. También do los Concilios de Nicea, 
Efeso y Calcedonia se siguieron eisma», sin que pueda esto probar que la verdad 
y claridad sean jamás nna desgracia para la Iglesia. 

135. Sin embargo, todos estos temores indujeran 6 algunos Obispos 
de la minoría á suplicar al Papa aplazase la promulgación del decreto 
para un tiempo más oportuno en que pudiese ser promulgado junto con 
los otros sobre la Iglesiu de Cristo. Viendo que esta última tentativa era 
infructuosa, varios de ellos resolvieron partir de Roma ántes de la cele¬ 
bración de la sesión solemne, renunciando i su derecho de votar en ella. 
El n de Julio 55 Obispos de Alemania, Austria-Hungria y América 
del Norte enviaron un meníaje al Papa, en el que repitiendo sus votos 
negativos, le comunicaron su determinación de no asistir & la sesión por 
no tener qne renovar el no en eu presencia. Con esta protesta la oposi¬ 
ción había casi por completo desaparecido. En la cuarta sesión solemne 
de 18 de Julio de 18T0, 555 Padrea mónoa dos, un siciliano y un nor¬ 
teamericano — que al poco tiempo se sometieron también—votaron con 
el placel la Constitución del Papa, de manera que hubo en efecto una¬ 
nimidad moral. Ningún belga, ningún holandés, ningún español ni 
portugués ni sudamericano faltó en este placel; Inglaterra, Irlanda, 
Francia y Norte-Ainérica tenían numerosísimos representantes entre los 
que le asintieron, y 5200 de los Obispos que no hablan concurrido al 
Coucilio manifestaron más tarde su consentí miento. Pío IX, saludado 
con júbilo después de sancionar la Bula Pastor aelerms , dijo en una 
breve alocución, que la suprema autoridad del Papa no derogaba los 
privilegios episcopales, sino más bien era su apoyo y fuerza; quien en- 
tónces juzgaba en la emoción del momento, qne supiese que el Señor 
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no aparecía en el terremoto, aino en vientecico suave (.Reyes, 19, 
11 sig.) y ee acordase de su profesión de fe; que Dios, que sólo obra 
todo lo grande y maravilloso, iluminase y penetrase los espíritus y co¬ 
razones con su luz, á fin de que todoB fuesen uno con el Vicario de Je¬ 
sucristo, quien con tan ardoroeo amor loa abrazaba y quería estar 
unido con todos; pero que librasen las batallas del ScQor y consiguie¬ 
sen el triunfo de la verdad. Del cuerpo diplomático no se percibió en 
el Aula conciliar sino á los representantes de Bélgica, Holanda y de 
algunas Repúblicas sudamericanas: los embajadores de las grandes 
Potencias y de otros Estados quedaron alejados de la solemnidad, sin 
que su ausencia se sintiera gran cosa, si se recordaba lo mucho que 
en el Concilio de Trento los oradores de lo6 Gobiernos profanos hablan 
estorbado la marcha de los debates A cada paso. Edificante á la verdad 
fué en cambio el entusiasmo de loe numerosos fieles que habían acu¬ 
dido de todas y lejanas partes del orbe, para ver el dia que muchos de 
ellos habían anhelado durante largo tiempo. 

136. El calor del verano y la guerra franco-alemana ahuyentaron í mucho» Pre¬ 
lados do Roma, ya que hasta el otofio no podía pensaras en continuar las delibera¬ 
ciones. A 1c» 180 que perseveraron, en su mayor parto orientales, y aquello» que 
sin mucha pérdida de tiempo no hubieran podido hacer el viaje, se les sometió 
el proyecto de una nneva ley disciplinar sobre las misiones aj>o«tólicaa, t des- 
paca otros sobre las vacantes de sillas episcopales y la vida honesta de los sacer¬ 
dotes. Pero no se podo ya llegar & tomar «cnerdos. Ocupada Roma jtor los 
piamontoses, Pío IX suspendió el Concilio por decreto de 20 de Octubre de 187Ü 
para época más oportuna en qne pudiese ser libre, seguro y tranquilo, v la Igle¬ 
sia no estuviese expuesta á tantos sacudimientos. El fruto duradero del Concilio 
fné el qne hirió de muerte el antiguo galicanismo y amparó la autoridad del ma¬ 
gisterio eclesiástico contra ia presunción de la falsa ciencia Loa Obispo® de 
la minoría qne habían hecho oposición al dogma hasta donde alcanzaron, se le 
sometieron, y por ninguna tentación se dejaron reducir ¿ ponerse al (rento de un 
partido a n ti v atic ano, el cual quedó confinado á unos cuantos presbíteros y los 
seglares por ello» instigados. 

OBHAB DE CONSULTA T OBSRRVACIONES CRÍTICAS 80BK LOS NÚMEROS 123 á 136. 

Acta et decreta 55, et oeenm. Concilii Vat. Fribnrgi Brisg. 1H70 sig. íascie. I 
' et II. Das Ókumen. Coneil. Stimmen ans M&ria-Laach. Tí. Ser. Freiburg 1860 
sigs. Das okomeDischc Coneil. Periodigcke Blatter. Regensburg 1860 siga. Cí- 
viltA cattolica 1860-1831 en mucbce lugares. Archiv für katli. JL-R, t 23 siga 
Actas et hiat. du Conc. de Rome premier da Yatic&n pubL soas la direction de 
Víctor Fiond. Paria, Abel Pilón éd. Kdic. lujosa en 8 voll. sin valor histórico. 
Ceccoui, Gesch. dar aligera. Ki rehén ve ni a m mi a ug i m Vatican naeh den Origmal- 
acten. T/ad. porMolitor Reganabnrg 1873; tres tomos más en italiano salieron 
de 1878-1879. Híatoriaeh-pcUtiecke Blfitter t. 64 p. 707 sigB.; t. 66 p. 500 siga. 
Bisehof Martin, Die Arbciten des vaticanischo Coneil*. Paderbom 1873, y Omninm 
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Coac. Vatio,, qoftñ ad doctrinara et disciplinara pcrtinent, docnment. collcctio ib. 
1873. Bischol Peasler, Das vaticanische ConcU, dessen auBscre Bedeutaog QJ1 [t 
innerer Verlsuí. Wien 1871. Roscov. Rom. Pontif. t VII. Relias, Kirchonge- 
Gchichtlichos in chronologiseher Reihonfolge van der Zcit des Ietiten vaticana 
seben Concils bis aui unaere Tags. I.* pte. Mainz 1877. v. SehStiler, Die ersten 
Ulanbensbescblüsse des vatícanischeo Concils. Freiborg 1870, y otras obras 
tas siguientes son de adversarios: Lord Acton, Zur GeFch. des va ti can ¡seben 
Concils. Mduchen 1871. Fricdberg, Pammlung der Actccstíicke rum eretcn vati- 
eaniacbcn Coocil. Tübingcn 1871. Friedricb, ilonumenta ad illastraudam ConcU 
Hura Vstíc, (íSordlingen 1871. 2 voü.) Iil. Tugcbacb, wSlirend de9 vBticanischcn 
Concils gefiihrt. Id. eod. a. (Cf. Merkle en el Angsb. Pastoralblatt 1872 Núm. 2-7. 
Mi obra Kath. Kirclis p. 1.003 siga.}. Id. Geech. des vaticacischen Concils. 
NordUngen 1877 1 1 (Cf. Ulat.-pol. Bl. 1877). 


B. Efídon Nfcnndartos y progresos de la revotario n rn Ion diferente» 

{mises. 

a. El imperio aleman y la eonfodcraoion germánica. 

137. £1 antiguo imperio aleman babía j>erdido su auterior esplendor. 
El Emperador vela oscurecido el brillo de su corona por los Principes 
territoriales, y sobre todo el poderío do Prusia; los Príncipes espiritua¬ 
les no podían evitar, con su afición H las ideas modernas, que la codi¬ 
cia de los Regentes seglares amenazase sus posesiones y prerogativas; 
por doquiera reinaba la discordia y la tendencia A disociarse. A la par 
que Voltaire y sus consortes eran las autoridades de las clases elevadas, 
la ciencia protestante, en uniou con el febronianismo hostil A laSnnUi 
Sede, habían echado raíces en grau parte del clero, y el afan de goces 
y la molicie imperaban eu muchos palacios episcopales y en los Cabildos 
y Colegiatas, cuyos miembros procedían casi únicamente de la nobleza, 
y lo mismo que sucedía en machas abadias y conventos, se habítui aso¬ 
ciado en gran número á la Orden de los Iluminados 6 hasta de los ma¬ 
sones. El pueblo aleman, aunque apegado 4 lo tradicional, era tibio é 
indolente y seguía A menudo A sus Pastores en el camino del error. 
Menospreciado el catolicismo, el paganismo de Goethe, el encanto de 
las ideas liberales y el espirita del descontento se iba apoderaudo de 
todas las capas sociales. Los señores de los territorios, 4 menudo tan 
tiránicos, no hacían nada para conjurar la tormenta que amagaba va 
en el horizonte, y el temporal, cuyo rugido se oía tautas veces desde 
la frontera francesa, los despertó tan poco de su letargo, que al contra 
rio, ellos mismos pusieron las mano3 á la obra de la destrucción del an¬ 
tiguo imperio. La Liga prusiana de Principes de 1785 aspiraba ya ¿ 
erigir un Estado federal bajo la hegemonía de Prusia y con abolición 
de la dignidad imperial. La Dieta no hizo caso alguno de la defección 
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del distrito de Borgoiía y del territorio de Liejas, y sustentaba muy 
débilmente las reclamaciones de los Principes alemanes tan gravemente 
perjudicados por la abolición del sistema feudal. Todavía, cuando los 
franccscB quitaron algunas ciudades rhinunas y las republicanizaron, 
Prusia se opuso ¿ la petición del Emperador de un armamento general, 
y los distritos remotos de la frontera amenazada ignoraban de intento 
el peligro de los Estados cercanos al volcan de la revolución. En vano 
Francisco lí conjuró eu 1705 una vez más á ]qs Príncipes del Imperio, 
por Dios y la Patria, á qne cumpliesen como alem anes y hombres de bien 
con Jos deberes que el Imperio j' la ley les imponían, y lo prefirieran todo 
á firmar en una paz afrentosa la deshonra de Alemania y el fin de la 
Constitución del Imperio. Ya había Prusia con todo secreto tomado sus 
precauciones, separando por la paz de Basilea, celebrada con la Repú¬ 
blica trancesa en 5 de Abril de 1795, el Norte de Alemania del Sur, el 
cual fué entóneos invadido por los ejércitos de Francia. El Príncipe de 
Wirteinberg y el marqués de Badén celebraron en 1796 con Francia 
un tratado secreto, en el cual hacían traición al Emperador y al Impe¬ 
rio á trueque de muchos bienes de la Iglesia que la República les pro¬ 
metía como recompensa de su infamia. El hedor de la podredumbre 
precedía á la muerte vergonzosa del Imperio aleman. 

OMRa8 DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICA» SOBRE EL NÚMERO 137. 

P&cca, Hiflioriache Denkwüntígkeiten über semen AuíenthaJt in Deutechíand 
1786-1794. Trad. alfim. Aupb. 1832. Neueste GeBch. L II p. 20b siga.; UI p. 568 
8Íg8.; IV p. (774 Bigs. Roblarlo, t. III p. 58 sig. Boost, Gesch. der Reí. und Kevol. 
in Dentscbl. Angsb. 1814. K. A. ilemel. N. Geaeb. d. D. Breslau 1817. XII, II p. 
160 siga. 246 BÍgs. W. Menzel, Díe 120 Jahre von 1740 bia 1860 t III. Klein, 
üeseíi. von ilainz wáhrend der crsten fraaiósischen Oecapation. Jlflinz 1861. 
El Concordato de NVirtemberg y Haden de 1706 en 179G, A mi de ia religión 19,. 
aoút 1854. La secularización de los Principados espirituales fué prometida por 
Francia en 1796, pedida 1797 en Rastaít y concedida en 1798 por ja Oiputaefon 
del Imperio. Correspondan ce de Napol. vol. 111. 383 dg. a. 2303 Big.; II. 497. 

138. La culpa de I 03 Príncipes y la incapacidad de los generales, 
aparte de otras causas internas y externas, malograron la guerra de la 
República francesa para Alemania, decidida en la batalla de Marengo, 
que neutralizó todos los éxitos alcanzados por el archiduque Cirios, or¬ 
ganizador de la reserva de los ancianos (Landsturm). El predominio de 
Francia quedó totalmente garantido por la paz de Luoeville del 9 de 
Febrero de 1801. Según las estipulaciones déla misma, el Imperio tuvo 
que ceder á Francia sin ninguna indemnización todas las posesiones 
eclesiásticas y profanas sitas en la orilla izquierda del Rhin, juntamente 
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con las provincias belgas y loa feudos imperiales en Italia, de tal modo, 
qne no sólo todos los Príncipes hereditarios que tenían posesiones allende 
el Khin, sino los italianos de Toscanay Módeoa y el Príncipe de Nassau - 
Oranje fuesen indemnizados por la secularización de las fundaciones es¬ 
pirituales de la restante Alemania, tal como los Estados protestantes la 
hablan pedido ya tan alto, y por la entrega de ciudades libres del Im¬ 
perio. No bastó que la Iglesia perdiese todas sus posesiones allende e] 
Rhin, sino que hubo de indemnizar aún á los Soberanos á quienes habla 
tocado igual suerte, ¿Soberanos que después de todo se bahíau re¬ 
tirado del combate sostenido lealmente por los Seüorea espirituales, y 
se acogían estrechamente al enemigo del Imperio, quien daba y quitaba 
coronas basta que su unión, rota ya en realidad, se disolvió también 
exteriormente y el edificio entero cayó al suelo. La paz estipulaba ex¬ 
presamente que la pérdida del Imperio fuese considerada, no como su¬ 
frida por los Principes directamente perjudicados, 6Íno por la totalidad, 
y por consiguiente, fuese también separada por la colectividad de ellos. 
Hübiérase, por tanto, debido repartir lo perdido al conjunto del resto de 
tal modo que iodos los Principes transrbenanos — injusto era ya que no 
se indemnizase sino á los hereditarios — cediesen alguna parte de sus 
pretensiones para obtener la debida indemnización resultante de cesio¬ 
nes adecuadas de lodos loa demás Estados del Imperio. El Emperador 
notificó en 21 de Febrero la paz á la Dieta de Ratisbona, pidiendo que 
la ratificase, único medio para terminar la guerra. Así lo hizo la Dieta 
el 6 de Marzo., La petición de los pequeños Estados de que el Empera¬ 
dor tomase el arreglo en su mano, fué desechada por Francisco II el 26 
de Junio; pues no descouocia la imposibilidad de proceder con justicia 
y sencillez aute las arrogancias de la República á favor de los Princi¬ 
pes con ella aliados. Cuando entonces (27 de Julio) murió el Elector 
de Colouia, también Príncipe-obispo de Munster, Francia y Premíase 
opusieron á toda eleccioD, y como ambos Cabildos eligiesen a] archi¬ 
duque Víctor Auton, el Emperador reprendió k Prusia por su conducta 
y protesta ilegales; pero hizo al mismo tiempo desistir á su pariente de 
ocupar las sillas vacantes, á fin de no estorbar las indemnizaciones. La 
diputación del Imperio formada al efecto eu Octubre de 1801 (Magun¬ 
cia, Bohemia, Sajonia electoral, Brandeburgo, Baviera palatina, Wir- 
temberg, Hesse-Caesel, los grandes-maestres de los caballeros teutónicos 
y templarios), dependía en absoluto de la voluntad de Napoleón, que no 
era otra que la de aniquilar el peso político del Imperio alemán, basta 
el punto que muchos Príncipes ambiciosos confiaron el cuidado de sus 
intereses al ministro francés Talleyrand y sus agentes. Este celebró 
tratados especiales con Prusia, Wirtemberg y Nassau-Oranje, aproba- 
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dos el 16 de Julio de 1802 por Rusia, con algunas reservas en favor de 
Olderabnrgo y Mecklemburgo. En virtud de e3tas estipulaciones, las 
tropas de Prusia ocuparon las diócesis de Hildcsheim y Goslar, y las de 
Baviera el principado episcopal de Passau. CercioTado el Imperio, traido¬ 
ramente vendido, de estos actos de despotismo por su ejecución misma, 
Francisco II hizo constar que sus intenciones de indemnizar justamente 
i ]oa Estados transrhenanos, hablan sido frustradas por las transac¬ 
ciones de Cortés alemanas con Francia y Rusia. Austria se opuso á los 
antojos de mayor engrandecimiento de Baviera, Pero Prusia anexionó 
además territorios pertenecientes á los Obispos de Munster y Magun¬ 
cia. Al iniciar en Agosto de 1802 la diputación del Imperio sus trabajos 
en Ratisbona, Francia y Rusia se ingirieron abiertamente como media¬ 
doras, mezclándose en todos los asuntos internos, favoreciendo & los Prin¬ 
cipes alemanes que como Prusia y Baviera celebraron con ellas trata¬ 
dos especiales, y tiranizando á la diputación ¿ cada paso de suerte tal, 
que al fin sus determinaciones quedaron por completo al arbitrio de los 
extranjeros. - 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚUBRO 138. 

Leo, V p. 382 338. K. A. Menwl, p. 3H siga. Háusaer, II p. 334 siga. 315 aigg. 
Tliiers, Hist. du consulat t. tV L, XV. Memoiren dea Iiitter von Lang II p. 63. 
■Gama, I p. 311 siga. 

139. En virtud del acuerdo final de la diputación del Imperio (el fa¬ 
moso Reiehsdeputationshauplsckluss), del 25 de Febrero de 1803, rati¬ 
ficado por la Dieta el 24 de Marzo y por el Emperador con algunas re¬ 
servas el 21 de Abril, no sólo fueron secularizados y repartidos todos 
los mouastcrios, colegiatas y abadías, fuesen inmediatas 6 dependiesen 
de upo de los Estados inmediatos, sino todo cuauto en alguna manera 
participase del carácter eclesiástico fué puesto á la disposición de los se¬ 
ñores del territorio respectivo. Según' el § 35 de este mónstruo de la 
injusticia diplomática, todos los bienes de I 03 cabildos, monasterios y 
abadías que no se dedicaron por acuerdo del Imperio á up fin expresado 
en este documento mismo, tanto en las posesiones antiguas como en las 
nuevas, tanto de duchos mediatos como inmediatos, de I 03 católicos 
lo mismo que de los sectarios, fueron abandonados á la libre disposición 
de los sefiores de la comarca en cuyo recinto ee hallaban, para c] culto, 
las escuelas y otros establecimientos benéficos y para aliviar su hacienda, 
con tal que cuidasen en lo sucesivo del ornato de las Catedrales < qne, 
decíase, serán conservadas », y del sustento de los ministros de las mis¬ 
mas, y pagasen las pensiones para los clérigos secularizados. Aun más: 

18 


TOMO VI. 
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miéntras que se suprimieron las fundaciones católicas para ambos sexos, 
se conservaron las protestantes, ¿pesar de que lasignificación eclesiás¬ 
tica de éstas era nula. La injusticia apareció todavía más horrenda con 
adjudicar ¿ muchos Estados {Prusia, Badén, Baviera, Ilesse-Darmstadt, 
Hesse-Cassel; véase la nota), mucho más de lo que por su pérdida les 
correspondía, de suerte que, de procederse sólo con cierta equidad, una 
buena tercera parte de las fundaciones podían conservarse. Por remate 
de tanta iniquidad, se indemnizó hasta ¿ Principes que no habían sacrifi¬ 
cado nada absolutamente, como ¿ los de Hannover, Bruuswick y Oldem- 
burgo. Por fin, miéntras qne las indemnizaciones de los Príncipes here¬ 
ditarios se fijaron hasta el último ochavo, se destinó pora las pensiones 
de loe expulsados de sus legitimas propiedades un máximum y mí¬ 
nimum, dentro de los cuales los nuevos.duefios podían arreglárselas á 
medida de sus deseos insaciables, y en efecto, no sólo las pagaban ma- 
lisimamente sin pensar un dotar de nuevo á las diócesis y cabildos, 
sino que trataban por todos modos de enriquecerse con nuevos robos de 
los tesoros sagrados. En ambas orillas del Rhín, la iglesia alemana, 
ántes la más rica de la cristiandad entera, perdió 1.719 leguas Q con 
3 millones de habitantes é ingresos de más de 21 millones de florín® 
(sin contar los conventos]; profanáronse, además, con vandálico furor 
muchos templos; confiscáronse los sagrados vasos, custodias y paramen¬ 
tos sacerdotales para venderlos á los hebreos, y, sin miramientos de 
ningún género, se saquearon y desperdiciaron las bibliotecas más ricas 
y las joyas más preciosas de las iglesias. Distinguíanse por su brutali¬ 
dad y violencia los Comisarios de la secularización en Badén y Ba¬ 
viera. Por más que desde el Edicto de tolerancia de Jo§é I, del aíio 1782, 
el ejercicio de la religioD gozase de raáa libertad, y que Prusia v Wir- 
temberg propusiesen eu la diputación del Imperio universal libertad de 
cultos, los católicos de los territorios pertenecientes á eeflores dé 6u 
propia confesioo, no ménos que de los protestantes, se veian casi pues¬ 
tos fuera de toda ley. Baviera había ya en 26 de Agosto de 1801 permi¬ 
tido que se estableciesen protestantes dentro desús confines, á despecho 
de la protesta de los antiguos Estados, y dió en 10 de Agosto de 1803 
un amplio Edicto de tolerancia. Pero en cuanto á los derechcs de los 
antiguos habitantes católicos de este reino, su ministro «iluminado* 
Montgelas procedía sin respetar Dada. Eu el principado episcopal de 
Wuerzbnrg, recién ocupado por Baviera, intentó formar una «sección de 
Teología» compuesta de catedráticos protestantes y católicos, llamando 
á la Universidad de la capital de este territorio, aunque no contaba nin¬ 
gún estudiante acatólico, ñ los protestante» Paulus y Kuchs (1803), 

. Martini de Rostock y Niethammer de Jena (1804), y obligando en pre- 
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sencia y k pesar de la protesta del príncipe-obispo Cirios de Fecbenbach, 
6 los aspirantes al sacerdocio á asistir á las lecciones de estos sectarios. 
El racionalismo parecía cercano i su triunfo completo. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NUMERO 139. 

Protokoll tier ans&erordentlichen ficichsdepatation za Rcgensburg. 2 voll. con 
4 voll. de apéndices. Regensburg 1803. El rteeto on Walter, Fontes p. 138-180, El 
dictamen de la Dieta do 24 de Marzo y el decreto imperial del 2) de Abril ib. p. 
180-180. Gaspari, Der Deputntionsrecees mit Erlau terna gon. Hambnrg 1803. 
ñcbmidt’s Gesch. der DeutRcben, continuada por Milbi 11er, píe. 21 p. 286 eige. 
Hof, Das deutsehe Ileioli vor der franzosischen Revolotion und nach dem Frie- 
den von Luneville 11, apend. p. 34 sige. Ilarl, Deutecbl. nencete Staats- und 
Kirchen-Verándenmg. Berlín 1801. Onvmus, Beber das YerbaltnÍes der deutsch. 
kath. Kircbe. Wiírzbarg 1818. Organon odcrkarze Andeutungen über das kirchl. 
Verf.-Wcson der Katboliken Dcutschl. Augeb. 1830. R... O,, Beitr. zur ncuesten 
GeBch. der dcatsch. kath. Kírehónveríaíanng. Strossb. 1830. Buen, Urkundl. 
Gesch- des National- undTerritorialkirdientbumK. Sehaffhaúnen 1861 p.7)6 sig?. 
tí. y. Hcbinídt, Die üacularisirten Bisthümcr DeutscM. Gotba 1868, Sohre las pér¬ 
didas de la Iglesia católica en Alemania cf. Kl&ber. Ceborsicht der diplomati- 
seben Vcrbandlungcn dee Wiener Gorgresses. Franklurt a. M. 1810 cap. 3p. 404. 
Menzel, p. 3</7 sigs. Pruaia perdió 48 Leg. _| con 127.C00 habí tantee y 1.400.000 
fiorio.es de ingresos, y recibió en cambio 235 % L. con 658.000linb. y 3.800.000 
florines (Vnonster, Pnderborn, Hildesheim, muchas abadías y la parte de Magun¬ 
cia sita aa Erfnrt y el EicbBfeld); la Bariera palatina fué indemnizada por 265 
L„D con 800,000 bab. y 5.COO.OOO flor., con 290 L. £j, 800.000 hab- y 6.000.00U 
llorínes; Badén obturo 69,3 L. Q con 237.000 hab. j, 1.500.000 flor., en lagar do 
8L. Q» 25.000 hab. y 240,000 flor.; ‘Wirtembcrg perdió 7 1., □ con800.000 hab. y 
338.000 flor., y recibió 29 L. 110.000 hab. y 700.000 flor.; Hcase-Daruistadt, 

que cedió 13 L. Q, 46.000 hab. y 390.000 flor, fuó indemnizada con 95*/* L.& 
124.500 hab. y 753.000 flor.; Hesse-Caroel ganó 4 */, L. Zii 1 3.000 hab. y 00.000 
flor., en vez do */, 1». ~_J y 2300 hab. y 30.000 flor. Sobre ios procedimientos de los 
seculanzadores cf. Die kath. Zustande in Badén. Regensb. 1841 eigs. 2, pte.Ka- 
tholik 1817 núm. 48 sig- 56-58. Mcnzcl, p. 343 siga. Gams, I p. 301 sigs 406 aig3. 
Respecto de la libertad de cultos cf. Gaspari L c. I p. 210.214 Biga. Mejor, Propag. 
II p. 350 sig. Bayem untar Minister ilontgelas. Deatecbland 1818 (Fingerlos) 
Wozu eind die Gemtlichen da? Landshut 18(6. Freimuthige DersteUimgder Ursa- 
chon des Mányele an GeisÜichen. Rin Gutacbten der kath. Facultát zu Landshat 
.Ulm 1817. Cari Fürst Oettingen-Ballerstejn, Beitráge zum bayer. Kirchccstaats- 
recht, 184G p. 213 siga, (llótler) Conoordat und Conetit.-Eid der Katholikcn in 
Bayem. Aagslmrg 1847 p. 0. Sicherer, Staat und Kircbe in Bajen. Münchcn 1874 
p. 24 sigs. Menzel, p. SJO. En Wucrxb urgen señaba ó como teólogos; Onymue, Fr. 
Berg {la Historia déla Iglesia de Carlomagno hasta Latero); Paulus (Enciclope¬ 
dia, evangelio de San Juan); Ejrich (la Moral por Geinbueitner); Facha, Schlos- 
eer (la Dogmática y las lenguas orientales). Martin! íuó nombrado para la Histo¬ 
ria de la Tglcsia y la literatura oriental, Niethammer para la Moral y Filosofía de 
la religión. Cí. para más detalles las actas de la facultad de 'Wucrzburg. Cl, ade¬ 
más Ruinad, Series profese, theol. Wirceb. p. 2® pig, ReichÜn-Meldegg, H. 
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Eberb. Oottlob Paulos and soinc Zeit. 18531 p. 354. 383 siga. Moniel, p. &4 siga. 
HisL-poL Bl. 1852 II p. 181.181. Gama, I p. 493 siga. Sobro la nueva organiza¬ 
ción de la Universidad de Wuerzburg cf. Wegele, T>ie Retorin der Unirersitat 
Würaburg (diecoreo inaugural). Wñrzburg 1883. Schwab, Fr. Borg p. 381 siga. 
Además Hist.-pol. Bl. 1863. 

140. Ocupaba á la sazón el primer cargo del clero aleman Cárlos 
Teodoro Antón Maria , barón de Dalberg. Nació en 1744, cursó el De¬ 
recho en Goettingen y Ileidelberg, y la Teología en Worms, Mannheim 
y Maguncia; visitó á Roma, Viena, Salzburgo, Francia y los Países 
Bajos; fué en 1772 Consejero real ah intimis y Vicegerente en Erfurt 
Aun cuando ya canónigo en Maguncia, Wuerzburg y Worms, tardó 
aún mucho en hacerse ordenar, y sólo manteniendo vivas relaciones con 
Gotha y Weimar, consagraba sus estudios con preferencia ó la camera- 
listica y las bellas artes. Hombre cándido, benévolo, entusiasmado por 
las luces, el humanitarismo y los ideales del arte, dejábase fácilmente 
fascinar por todo lo que aparentaba cierta nobleza de aspiraciones,, hasta 
el pnnto de entrar en las Ordenes de los iluminados y masones. A 
menudo fué consultudo por el príncipe-obispo Francisco Luis de Wuerz¬ 
burg, enriqueció la biblioteca de la Universidad, y llegó varias veces 
á ser Sector de la misma. En 1787 Dalberg fué elegido Obispo auxiliar 
del Arzobispo de Maguncia, en el mismo año para Wuerzburg y al si¬ 
guiente para Constancia. Kntónces se hizo ordenar sacerdote por el 
obispo Francisco Luis de Bamberg, y Obispo por el Elector de Magun¬ 
cia con el título de Arzobispo de Tarso, siendo preconizado como tal en 
Boma. Debió su elevación, sobre todo, á Jos esfuerzos de los Principes 
protestantes, de Prusia en especial. Sin cuidarse de los intereses de la 
Iglesia, socorría á los poetas y sabios y veneraba particularmente á 
Schiller, á quien vió en 1798 en Jena. Al aproximarse el temporal de 
la revolución francesa, que ahuyentó al F.lcctor de Maguncia, en vano 
se esperaba allí al Obispo auxiliar para defender sus derechos: se quedó 
tranquilamente en Erfurt. Durante la guerra de 1796, Dalberg estuvo 
en Constancia, donde sucedió el 14 de Enero de 1800 al difunto Prín¬ 
cipe-Obispo de esta capital, y el 25 de Julio de 1802 también al Elector 
de Maguncia, cuyo puis estaba en poder de los franceses. Cuando la se¬ 
cularización procuró confinarla ó los conventos, y después, viendo que 
no era posible salvar los tres Electorados espirituales en su propio inte¬ 
rés, buscando la protección del primer cónsul Bou a parte, y dejándose 
por fin ligar ¿ los intereses de éste. El poderoso conquistador le con¬ 
servó eu realidad su soberanía temporal, de la cual los Electores-Arzo¬ 
bispos de Colonia y Tréveris fueron despojados lo mismo que los Prin¬ 
cipes-Obispos de Bamberg, Wuerzburg, KicUstátt, Freising, Muenster, 
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Hildesbeim, Paderborn, Osnabrueck, Trento, Brixen, Passau, Cons¬ 
tancia, Liej as y Salzburgo. Dalberg obtuvo la bailia de Maguncia, 
Aschaffenburg, como Principado, el Arzobispado y ciudad del Imperio 
Hatiaboua, ademáB de una porción de Principados, Wetzlar, los peajes 
y pontazgos de la navegación en el Rliin, todo lo cual sumaba un in¬ 
greso auual de un millón de florines. La silla de Maguncia fué trasla¬ 
dada á la Catedral de Ratisbona, y su poseedor fué revestido de las dig¬ 
nidades de Elector, Arcbicancillcr, Arzobispo y Primado de la Alemania 
no austríaca ni prusiana. Con estas ventajas, Dalberg quedó tanto más 
contento, cuanto que fuera de él sólo loa maestrazgos de los caballeros 
templarios y teutónicos y seis ciudades libres habiau salvado uua exis¬ 
tencia raquítica. El l.°dc Diciembre de 1802, Ratisbona fué entregada 
al nuevo Elector-Archicanciller, que se encargó de su gobierno cou be¬ 
nevolencia, pero en realidad como vasallo de Francia. 

obras dh consulta y observaciones críticas sobre el kvuero 140. 

Zapf, Joh. von Dalberg, B. von Worms. Acgeburg 1796 p. 16 siga. A. Kraraer, 
C. Th. von Dalberg 1817. Jakob MbUer, Cari Th. von Dalberg, der letzta FBmt- 
biwhof. Wiirzburg 1874, perthea, PoHt ZoBlfliide uud Personen in DcutBchland 
zur Zeitder franzüs. Hcrreehaft. 2. ed. Gotha 1862 l p. 308. 307. 317. Idem D*b 
L ettcn dea MinistcrB Freilicrrn von Stain 1 p. 37 cig. 40. 58 sigp. 320. L» corres¬ 
pondencia de Dalberg con Clemente Venceslao de Tróvcria está en M. Lieber, In 
¿acben der oberrlieio. KIrchcnprovinz. Freib. 1833 p. 130 sígs. 

141. El Papa habla apelado á todos los medios para obviar á la inmi¬ 
nente ruina de la Iglesia católica de Alemania. El 2 de Octubre de 1882 
pidió al nuevo elector Dalberg que Cuidase con el mayor celo de con¬ 
servar la libertad y seguridad de que hasta entónces ía Iglesia gozaba 
en el Imperio aleman. Pero tuvo el sentimiento de ver cómo la diplo¬ 
macia transfirióla silla de Maguncia á Ratisbona, y diÓ disposiciones 
en asuntos eclesiásticos sin consultar siquiera con el Pontífice, Pió VII 
expidió varias Breves acerca de la situación de los católicos alemanes, 
hizo presentes en 12 de Febrero de 1882 al Elector de Batiera los aten¬ 
tados que la Iglesia tenia que lamentar en sus Estados; imploró la 
ayuda del primer Cónsul para !a reorganización de la Iglesia alemana, 
sin éxito naturalmente, pues éste mismo veía prosperar sns intereses en 
medio del desórden que en ella reinaba; y al flu tuvo forzosamente qne 
sancionar una parte de los disposiciones del acuerdo final de la Diputa¬ 
ción del Imperio. Hablábase en Alemania de un nuevo Coucordato cou 
Ruma, queriendo Maximiliano de Baviera celebrar uno para sus Esta¬ 
dos solos y por mediación de Francia, rniéntras que el Emperador y el 
Papa mismo preferían uno para toda la extensión del Imperio. El 29 de 
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Enero* 4e 1803 se prohibió al arcbicanciller Dalberg, por Breve ponti¬ 
ficio, ejercer ninguna función como Obispo de Ratisbona ó Primado de 
Alemania hasta que la Santa Sede hubiese decidido. Pero á la muerte 
del obispo Jo6é Conrado de Ratisbona, Pío VII le instaló en 15 de .Tolio 
por lo pronto como administrador de esta diócesis, para la cual tampoco 
el Elector de Baviera quería verle nombrado verdadero Obispo. El Papa 
estaba dispuesto va á enviar un Legado á Ratisbona para las negocia¬ 
ciones, y también Dalberg se mostraba inclinado á favorecer el proyecto' 
de un Concordato para todo el imperio. En Viena se presentó al nuncio 
Sevcroli un proyecto que éste juzgó contrario á los principios ecle¬ 
siásticos, y faé contestado por el Papa con otras projKaicioues. Como 
quiera que en estas deliberaciones hechas en Viena, Dalberg, y 
no la Córte bávara tomaba parte, ésta volvió al plan de un Concordato, 
especial, comisionando al efecto á Roma al barón de Haeffelin , Obispo 
del Chersoneso. En Febrero y Mareo de 1804 negociaban en Ratisbona 
el representante del Papa, el enviado plenipotenciario del Emperador, 
el Sr. de Frank y el consejero de Dalberg, Kolborn, sin llegar á propo¬ 
siciones aceptables para la Santa Sede. En otoño de 1804, Dalberg tuvo 
una entrevista con el emperador Napoleón en Maguncia, el cual le in¬ 
timidó y ganó para sus planes. También fné A la coronación á París, 
donde trataba de celebrar nn Concordato con el Papa, que tuvo incon¬ 
veniente en negociar con él sin conocimiento del Emperador alemati; 
El 1." de Febrero de 1805 consiguió del Papa en Roma qne diese á Ra- 
tisbona el carácter de Metrópoli; pero de ningún modo que le recono¬ 
ciese como Primado de Alemania, de manera qué'« descontento con loe 1 
romanos * volvió á Alemania. Pío VII babía dado facultades al nuncio 
Aníbal delia Genga para la celebrucion de un Concordato, y mantuvo 
este nombramiento, á pesar de qoe Napoleón quería encomendarlo al 
Obispo de Orleans, cuando la nueva gnerra franco-austriaca hizo parar 
otra vez el arreglo de las cuestiones eclesiásticas del Imperio alemán. 

OBIUB DE CONSULTA Y OtJKEKYACIONES CRÍTICA8 SOBRE EL NÚUBKO Ul. 

Sobre Pío TU en 2 üc Oct 1802 cí. Notizie del mondo 1803 n. 75. Neueate K.-G. 
1 p. 214. Otros Preves en la Augsb. Aligera. Ztg. de 18 j 20 de Febr. 1803. Kl 
Breve á Wenceslao de Tréveris en la Deutsche Yolkshalle de 8 de Junio 1853 
Loe Breves ¿ Maximiliano de Baviera de 12 de Febr. y 19 de Noy. 18^3 están en 
Robcov., Mcm. II p. 80. Subre el Concordato y el juramento constitucional en 
Baviera y. el apónd. p. 1T7. 187, Sicherer 1. c. Urkunden mira. 3. 5 p. 11 eig». 
El Br»ve ¿ Napoleón de 1 de Junio en Artaud, t. £ p. 413. 420. El Breve á Dnlberg 
de 8 de Oet. 1803 en Rüscot,, De matrim. mixtis II p. 88 sig. Cf. Pistolas!,«Vita 
di Pió VIL 1.1 p. 224 sig. Mémoires du Card. Consalvi IT. 296 Big. Ed. alem. p. 
451 siga. Mejer, Zur Gesfch. dcr^rómlseb-deutschcii Frage I p, 201 siga. 212. 
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Sicherer 1. c. p. 54 siga. 65 sig*. 89 siga. Apontea sobre las conferenciiia habidas 
an París ib. docom. C p. 18 siga. La Bula {% unitertaiit Bcdetiae BulL Rom. 
Cont. t. XU p. 261-2G6. 

1 4*¿. Alemania estaba humillada. Su Emperador, viéndose bíd fuer¬ 
zas para ejecutar sus órdenes y penetrado de que su cargo era un título 
vano, tomó el 11 de Agosto el de Emperador de Austria. En la guerra 
que hizo ¿ Francia en 1805 no tomaron parte los Príncipes del des¬ 
truido Imperio, que teniendo por Soberano suyo á Napoleón, celebra¬ 
ron como Baviera, Badén y XVirtemberg alianzas con él, sin que 
nadie se horrorizase de esta traición 4 su patria. Prusist marchaba por 
su propio camino, y no salió de su inacción ni siquiera cuando las 
tropas francesas violaban sus fronteras. Las victorias de Napoleón obli¬ 
garon & Austria 4 reconocer en la paz de Preéburgo de 26 de Diciem¬ 
bre de 1805 todas las modidas adoptadas en Italia y 4 ceder el territorio 
de Venecia y otros. El Elector de Baviera y el Duque de Wirtemberg 
obtuvieron en premio del auxilio que prestaron 4 los extranjeros contra 
el Emperador el titulo de Reyes, y el marqués de Badén el de Gran 
Duque. Baviera recibió el Tirol con Vorarlberg, Briien y Trente, 
Passau, Eich&tütt, Lindau, Augsburgo, y má* tarde la comarca de 
Anspech en indemnización de Wuerzburg, constituido en Gran Ducado, 
que cedió al antiguo gran duque Fernando de Toscana, después Elector 
de Salzbargo, el cual foé anexionado junto con Berchtesgaden por 
Austria. Wirtemberg y Badén ganaron el Breisgau, ántes uustriaco, 
la Ortenau y Constancia. Pasando el 15 de Enero de 1806 por Munich 
en su viaje de vuelta ó Francia, Napoleón hizo desposar á su hijastro 
Eugenio con la princesa bávara Augusta Amalia, por Dalberg, á quien 
colmó de les más duras reprensiones á causa de aua debilidades patrió¬ 
ticas. El Arcliicanciller, profundamente afligido, amenazado por mu¬ 
chos Principes alemanes y aconsejado por varias partes para que tomase 
un Obispo auxiliar, procuró recuperar la gTacia de Napoleón sometién¬ 
dole el 19 de Abril 1806 el plan de una reorganización de las eosuis de 
Alemania, según la cual todoa Jos Principes alemanes, excepto eí Rey 
de Prusia y el Emperador de Austria, formarían una confederación pro¬ 
tegida por el Emperador francés, solicitando al mismo tiempo qne sede 
diese por coadjutor al cardenal Fesch, con lo cual creía mejor asegurar 
su soberanía. Napoleón accedió á estdfe ideas, que no agradaron á la 
Santa Sede, ni al Emperador, ni al Imperio. Siu embargo, en el verano 
del mismo &3o, los Reyes de Baviera y Wirtemberg rompieron sus an¬ 
tiguas relaciones con el Imperio aleman, y formaron con el arehic&nci- 
Iler Dalberg, con Badén y otros Príncipes la llamada Confederación del 
Rhin {BheinbvndJ, bajo el protectorado del emperador Napoleón, Dal- 
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berg obtuvo como Príncipe-Primado la presidencia de la Dieta de esta 
Confederación, la ciudad de Francfort con su territorio y otras prer¬ 
rogativas. Proclamada la Confederación el 1.* de Agosto, habiendo 
también el Rey de Suecia renunciado á pertenecer á los antiguos Esta-. 
dos del viejo Imperio y hostilizado Prusia durante tanto tiempo á su 
caduco edificio, el milenario Sagrado Imperio romano de nacionalidad 
alemana cayó para siempre. El 6 de Agosto de 1800, Francisco 1] de¬ 
puso la dignidad de Emperador de romanos, y declaró qne todo lazo 
común había cesado de unir al pueblo aleman, dividido abora en tres 
Estados: Confederación del Rhin, Prusia y Austria, 

OBRAS DB CONSULTA T ODSEHVACtONfcS CRÍTICAS SOBHK EL NUMEflO 142. 

Corresponda neo do Napoléon t. XI. 96 n. «087*268 n. 9302. 9305. Leo, V p. 
414 siga. 434 sigs. Bülao, Gefich. Peutscld. von 1806-1830. ITambur¿;1842. Pinole, 
Bctrechtungen (iber die neuesten Vemndcningeu \n deq Zwrt&ndeader k&tfaoL 
Kirche Dcutechl. RflnnoTcr 18C8.—K. A. tViokopp, Dcr rhrinische Band I p. 45 
siga. Sicherer, p. 108 siga. Perthee., 1 p. 333 sigs: Mejer, 1 p. 220 siga. 

143. Pío Vil habla acreditado en 17 de Mayo de 1806 al Nuncio ■ 
della Gcnga cerca de la Dieta de Ratisbona, y éste había llegado allí 
el 24 de Junio; pero primero la forma del Breve chocó á los embajado¬ 
res de los Príncipes, y después toda la Dieta ee disolvió é consecuencia 
de la Confederación del fíhiu. El rey de Baviera hacía negociar en Ra- 
tisbona con el Nuncio después de haber presentado proposiciones en 
Roma. Mas tan distintas eran las miras de una y otra parte, tan fre¬ 
cuentes los cambios eu la situación política de Alemania y tan caótica 
la confusión, que ni en 1807 ae llegó al deseado acuerdo, como tampoco • 
en Wirtemberg, cuyo rey em muy benévolo, miéntras que el ministro 
Mñüdesloh oponía obstáculos á la obra. Al fin, el Nuncio recibió la 
órden de volver á Roma. Napoleón no querfa que Baviera ni Wirtem-.. 
berg celebrasen ningún Concordato sin su intervención. Entretanto 
también la soberbia Prusia, qne gozosa había contemplado las derrotas 
de Anstria, habla sido humillada por el conquistador corzo, sobre todo 
por la batalla de Jeua de 14 de Octubre de 1806. Erfurt, Halle, Wit- 
temberg fueron tomadas, y el Elector de Sajonia tuvo que renunciar á 
su alianza con Prasia (23 de Octubre). Napoleón hizo el 24 su entrada 
en Berlín, de donde la familia real habla salido huyendo primero á 
Koeuigsberg y después á la villa fronteriza de líemcl. En la paz de 
Tibiz de 9 de Jnlío de 1807, Prusia perdió todas sus posesiones al Oeste 
del Elba, las provincias poIaca3 adquiridas desde 1772, y tuvo que ceder 
á Danzig y varice distritos. Ei Elector de Sajonia, Rey desde el 20 de Di- 
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ciembre de 1806, se asoció en 15 de Noviembre de 1807 A la Confede¬ 
ración del Rhin. El 24 de Julio de 1807, Napoleón habla invitado en 
Francfort al Primado Dalberg A ir k Parta para arreglar con él el Esta¬ 
tuto fundamental de la Confederación del Khin y el Concordato. Dal¬ 
berg partió para la capital de Francia el 11 de Agosto, pero no podo 
lograr nada de aquel hombre, cuya voluntad de hierro no sufria otra 
al lado sayo. Durante algún tiempo abrigaba el proyecto de un 
Concordato general para toda la Confederación del Rhiu, que se cele¬ 
brase bajo su inmediata inspección en París, y de hacer dirigir k toda 
la Alemania por el flexible y dócil Primado Dalberg; pero en cuanto 
surgió el conflicto con l'io VII (1808), rompió las negociaciones enta¬ 
bladas, después de vencer grandes dificultades, con el cardenal Ba- 
yanne y Aníbal della Genga. Durante el cautiverio del Papa no cabía 
hablar del Concordato. 

ÚBHAS DS CONSULTA T OBfiRBVACIO N ES CBlTICAS SOBRK EL NÚMERO U3. 

Sobre el Breve do 17 de Mayo do 1800. Neaeete K.-G. p. 880. Gama, II p. 400 
siga. Archives bist. ct polit. Paria 1819. Organon (nú:a. 139) p. 6 siga. Sichcrcr," 
p. 112 siga. Mojer, Propag. 11 p. 3G8, y Die Concorda ts yerban di un pen Württemb. 
i. J. 1807. Sobre todo biat.-pol. Bl. 1850 t. 43 p. 997 siga, ilémoires du Curd. Con- 
afllvi U, 302, lid. alem. 460. Paces, Mem. I. 04 sig. Hanseonvllle, II. 378. 3f<7 sig. 

144. Alemanin obedecía humildemente al Emperador francés. Este 
formó en 1807 para su hermano Jerónimo una satrapía de Francia agre¬ 
gada A la Confederación del Khin, el reino de Westfalia, de territorios 
desprendidos de Hatmover, Brunswick, líesse Cassel y Prusia. Asi como 
este nuevo Estado se amoldó totalmente á la administración francesa, 
también los Príncipes de la Confederación se acomodaren k ella. El 
principe-primado Dalberg prescribió en Setiembre de 1809 para 6us Es¬ 
tados el Código de Napoleón. Habiendo Dalberg salido eu Setiembre 
de 1808 de Parts, donde con gran escándalo de loa fielesbeudijo el ma¬ 
trimonio del rey Jerónimo, (divorciado, por uu ukasedel déspota, de su 
primora esposa) con la princesa Catalina de Wirtemberg, asistió en el 
mismo afloá la entrevista de los Emperadores de Rnsia y Fraucia en 
Erfurt, donde con dificultad guardó su posición, y lanzó en 22 de Abril 
de 1809, en nombre de la Confederaciou del Rhin, la proclama coutra 
Austria, que había empezado otro guerra desastrosa con el altivo César, - 
y tuvo que ceder el 14 de Octubre grandes territorios á Francia, Rusia, 
Wirtemberg y Buvicra, de lo cual se siguieron nuevos cambios en el • 
mapa político de Alemania: Dalberg tuvo qne dejar el peaje y portazgo 
del Rbin k Napoleón , y eeder k Ratisbona á Baviera, recibiendo én in¬ 
demnización k Fulda y Hanau con el título de Gran Dnque de Francfort, 
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cuyo'heredero no había de ser el cardenal Feach, aino el hijastro dél 
emperador, Eugenio, para que en adelante ya no hubiera soberanía de' 
seüorea clericales. Sin dejar de lamentarse de que el Papa, por motivos 
políticos, se negase i ordenar las cosas de la Iglesia católica en Aléroa-j 
oía, Napoleón mismo oponía todo género de obstáculos á un nuevo 
arreglo de las mismas. Creyendo, pues, que tendría que obrar comoSa-í 
berano de Alemania, encontró un instrumento dócil en Dalberg, que 
después de imitar en sus Estados la legislación francesa, propuso tam-' 
bien hacer extensivo el Ooncordato francés á la Confederación del 
Al unir el Norte de Alemania & Francia (13 de Diciembre de 1810), e.v, 
tendió á la parte anexionada el Concordato de 1801, de lo cual los estór¬ 
beos sacaron la única ventaja de que pudiesen tener sacerdotes suyos en 1 
algunos lugares, como desde 1811 en üaniburgo. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBRE £L NÚMERO 144. 

Correspondan ce de Napoléon t. XVlll-XX. Jak. UUller (núm. 14.0), p, TO eigs. 
Mojer, Propag. II p. 365. Dewes, Gesch. der kath, Gerneinden in Hambiírg 
irad Altona p. 273. 311. D¡e kath. Relig.-Lebnng in Mecklenbnrg-Schwerin. Jéua 
1&2 p. 46 sigs. 

14,“». El Gobierno dei priteipe-oUapo Francisco Egon de Fuera ten berg en IV 
dorborn, Hüdesheim / en el Vicariato apostólico del Norte, ac conservó al abrigo de. 
toda perturbación, lo mismo que el del barón de Lncnning en la pequeña diócesis 
do Corveja. También en la diócesis deOsiiabriieck.ee mantuvo ol antiguo vicariato 
general oon ol ofleialato y el cabildo, estando y» de suyo establecido con previsión 
de la eventualidad de un Príncipe-obispo acatólico, Igualmente continuaban-en ; 
Kríurt y en el Ricbateld las autoridades eclesiásticas de Maguncia, Deponiendo 
al Vicario general de Munster el barón Clemente Augusto do Droste-Vischering,. 
Napoleón encomendó la administración al deán de ]» Catedral, el conde fcpiegel 

Desenberg, nombrándole Obispo y «Vicario general capitular», hasta que,; 
bajo la soberanía de Prusia, Droste-Vischcring fné restituido en bu puesto. La 
que por más tiempo se mantuvo entre las diócesis prusianas, íué la de Brcaku. 
bajo el príncipe-obispo Jobó Cristian, Primó pe de Hohenlobe-Waldenbiirg-; 
Barteuetein. Hasta ol 19 de Noviembre de 1810 no apareció allá ol Edieto ¡de, 
secularización contra loa cabildos y conventos, causando geucral estupefacción. 
Disuelto el antiguo cabildo, el Rev instituyó otro el 8 de Junio de 1812, sin auto¬ 
rización de parte del Papa, y le hizo prometer un nuevo Estatuto. Viéndose loa 
nuevos canónigos en una situación precaria, el Obispo auxiliar, E. de Schimonsky, 
solicitó repetidamente del Principe-obispo que procurare la aprobación de Pío VU, 
y á la muerte de aquél elegido ca.pitul&r, toé secretamente á Viena para conseguir 
el nombrara i cato de Vicario apostólico, sin lacer uso de él deepues de lograrlo.. 

OBÍLAS DE CONSULTA V OttBTUlV ACION ES CRÍTICAS BOBIIK EL NUMERO 14 5 

Wejer, Propag. II p. 310 siga. Geacb. Preuwens vom Hubertaburger Fricden 
bis zur zweiten Pariser Abkunft 1819 llp. 4G eig&. — J Theiner (Cí. núm. \ arriba*. 
Kittar. K.-G. tí. ed. II p. 5384*12. Hist-pol. BL t, U p. 444 siga. 
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’ H6, La aituicionde los católicos era en toda* partea, desconsolad ora. Donde 
los antiguos ordinarios fallecían, no so procedía ¿una nueva elección, y los cabil-. 
dos se iban extinguiendo. Vacante Colonia desde la resignación del archiduque 
Antón, el distrito'era administrado por el Vicario general de Caspera en Deutz, 
funcionando nn oficia lato especial para el condado de Recklinghausen, r para el 
ducado de "Westfolia el Vicarindo general de Arnsberg con un oficial en WerL En 
loo restos déla diócesi» de Tróvcria ejercía los derechos episcopales el. oflcialato. 
da Gobierna, que en 1794 se había refugiado en Limburgo sobre el Lahn, hasta 
qne I. de Homtncr, párroco de Ehrcubreitstein, Uogó de Vicario apostólico. Ma¬ 
guncia , perteneciente á la sazón á Francia, tuvo en José Lula Colmar (1802-1818) 
un Obispo excelente, qne estableció un Seminario, hbrd á la Catedral de inmi¬ 
nente ruina, y en tiempo» 1 tan azarosos fue un dechado de virtudes pastorales. 
En Wuerzbnrg, el depuesto príncipe-obispo Carlos Jorgq 1808), también coad¬ 
jutor y deade 1805 Obispo de Bamberg, trabajaba con gran actividad por la con¬ 
servación de la fe católica, cuando tantos peligros la amenazaban. Despucs del 
fallecimiento de este celoso Prelado, el Cabildo acudía al Núncto de FUcerna, qoé 
entóaces, como también el de Víena, tenía amplias facultades, hasta que el ca¬ 
nónigo de Staufcnberg (-[• 1813) fué nombrado Vicario apostólico; siguióle en 
igual calidad el obispo auxiliar Zirkel (t.1817), funcionando en Bamlwrg ya 
desde 1812 Fcderioo de Groes. Kl gran duque Fernando, á pesar de proceder A me¬ 
nudo de acuerdo con el Vicariato general, iotrudnjo, contra loa escrúpulos de 
Zirkel.el catecismo muy deficiente dei P, Egídío Jais en lugar del do Canísio/ 
Badcn y tVirteinberg exigían at Príncipe primado que los territorios de Wuerz- 
burg fuesen separados de esta Diócesis é incorporados á los Vicariatos de Brnch- 
sal v Fllwangeu, deseo que Dolberg cumplió, reservando, sin embargo, al Papa 
la desmembración definitiva. En Hructisal, Dalberg instaló un vicariato á la 
muerte del conde Wálderdorf, antiguo Obispo de Spira, que allí había evL-ido aJ 
frente de los negocios hasta 1810. También había análogos vicariatos erigido r por 
Dalbcrg, en Aschalfuuburg, Katiebonn, W o rms y Constancia. El Vicario geno- 
ral de este distrito era , desde 1800, Ignacio Enrique de tVessenberg, el cual in¬ 
trodujo muchas Innovaciones contrarías al espíritu d& la Iglesia, di apon gando) 
por ejemplo, á los sacerdotes del rozo del breviario mediante ana modestaretri- / 
bucion; soñaba con la idea do una Iglesia católica nacional, encontrando* por 1 
tanto, grandes aplausos entre los «ilustrados* y «os adeptos. Niebulir le llamó 
en 3 de Fuero de 1818 maj mediíino de entendimiento, diciendo que carecía déla 
inteligencia,’de los conocimientos y de la dignidad ñeco Barias - para una obra tal 
como él deseaba realizar, á saber: un protestantismo episcopal y la reforma dula 
Iglesia católica de Alemania. 


OBIiAH fíE CONSULTA Y OBSKRVACIOXES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO lífi. 

Sobro Colmar cf. Remling, Neucrc Gesch, der Bisebófo von Speier. Spcíer 1807; 
Sobre M'uerzburg Kciuíngcr. Die Weihbischófc von Wunrburg (Archív des hist 
Ver. für Unterfranken 1885 t. 18 p. 292 sigR.) y Schwab, Pranz Bcrg p^ 340 Rige. 1 
451 Bigs, 481. — 'WcBwmberg auíder Kehrscite. Germanicn 1818. Dic kathol. Zu- 
etümle in Badcn mit urkundl. Beilagen. Bogenab. 1843 ptc. 1 p. 31 sígs. tongner, 
Geseh. der oberriiein. ttircbcnprovbiz p. 151 siga Beck (sacerdote que aiwstató), 
Frhr. J. H. v- WessenboTg. Freiburg 1802(parcialmentepanegírico). Beitr. sumí 
Lebensbilde Wessenberg'B im Freib. feath. Kixcbenblatt 18fi2 p. 211. 285. 301 siga. 1 
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AVerner, Gesch, dor katb. Theol. p. 3tóBÍgs. El juicio de Niebahr en Uejer, Propag. 

il p. 396. 

147, La población católica de Badén formaba desde las últimas adquisiciones 
dos tercerea partee de k totalidad. y estaba repartida entre Beto diferentes Dióce¬ 
sis: Constancia, Spira, AVerns, Maguncia, Wuenbnrg y Strasburgo; pero I 99 
logares pertenecientes A esta última fueron deBpues unidos á la de Constancia: 
Beconociaso todavía en 1803 el sistema diocesano, pero el 14 de Mayo de l£Q?i 
dando remate á una serie de Edictos gravosos, «e promulgó un decreto de reli¬ 
gión , el cual sujetó la Iglesia á la autoridad temporal ejercida por dos órganos; 
la Comisión para asuntos de ]a Iglesia católica en Brucbsol, 7 la llamada Con¬ 
ferencia católica del Consejo secreto, quedando poco que ntnndar i loa vicaria, 
toa generales de Bruchsal j Constancia. Tan oprimidos so hallaban entonces loe 
eatolicos de Bndcn, que Napoleón mismo {como en V¿ de Febrero do 1810) envió 
notas enérgicas á Carlsrubo, que obligaron al fin á abdicar al ministro Marselial!, 
succdiéndole el barón católico de Andlaw. El clero estaba dividido j degenerado^ 
no pocos de sus miembros; ol pueblo empezaba á ser dcscatoliiado por d anticó- 
libatario Haeberlin J otros, j por las inuovHCÍones de AVessenberg; el l.° do Julio 
de 1811 se celebraron exequias por ol difunto gran doque pmicsíav/e Cirios Federi¬ 
co; en las iglesias se recitaban oraciones compuestas por luteranos.—Los católicos 
de AVirtemberg estaban igualmente casi todos bajo el Obispo de Constancia, aun 
cfiando la mayor parte do los asuntos católicos eran despachados por el Gobierno 
superior de Ellwangen y el llamado Consejo espiritual católico real ó Consejo de 
la Iglesia.(asi desde 1896). Sometido todo al p¡aei(vm y A la inspección guberna¬ 
mental , se abolieron muchos usos y din» de fiesta católico*, y se suprimieron toe 
monasterios por completo. En 1808 ya el rey Federico había enviado al Constjerp 
espiritual Kellcr á Roma, y en 1811 A París, para negociaciones cuyo éxito fue 
cada vez mis frustrado por las violencias de Nnpolccu. Hasta 1812 vivió el antiguó 
Elector trevírense, Clemente 'Wenceslao, quo últimamente había trabajado por 
reorganizarla Iglesia eatólica de Alemania, en su calidad de Obispo de Aog*- 
burgo, ejerciendo, como preboste.de Elhv.angcn, jnrifldiccton también «obro mu¬ 
chos do los habitantes católicos de AVirtemberg. Despucs de su muerte, el barón 
de Sturmfcder presidiad Vicariato de Augsburgo, y el rey Federico y el primado 
tklbcrg establecieren en Elhvangcn on Vicariato general independiente, para 
eoyo primer cargo Be destinó, A pesar ds la resistencia qne en nn principio el Pri¬ 
mado le opuso, definitivamente al antiguo Coadjutor do Aogsburgo y Obispo ds 
Tempe, el principo Francisco Carlos Uobenlobe, habiendo el Nuncio de Locorua 
autorizado una subdelegaron proviaionnl de Angsburgo, pero no Un A'icariato 
general Independiente- La aotoridad temporal instituyó tanto al Alicario general 
como A los cuatro Cousejcros espirituales, lo cual despnes fuó aprobado por él 
Primado, de manera quo muchos sacerdotes no adictos al iluminlemo esparcido 
por AVer kan ekter y otros, dudaban, de la. legitimidad de estro nombramieatoa, 
que hasta Marzo de 1816 no fueren aprobados por Pío A r IL En esta fecha, el 
Obispo de Tempe fuó nombrado Vicario apostólico, y o 1 consejero Kdler Pro vicario, 
recibiendo éste también la ordenación episcopal. Como se vb,1os Soberanos pro- 
cifraban sustituir por Colegios b o roerá tic os, tales como eran los vicurintos gene¬ 
rales, A loa Obispo?, que cada año eran mis raros. Sobrevivieron de éstos A la 
caída de Napoleón, el principa-obispo José, conde de Stubcnberg; el prmeój»- 
obtopo Leopoldo de Paasau, refugiado en Bohemia; los Obispos de Corveja, Hi{- 
desheim y Paderbom, y al fin Dalberg. 



CJkP, I. I-A. REVOLOCtON EN EL ESTADO Y LA 10L&SU. 285 

OBRAS DB CONMUTA T OBSERVACIOHB» CBtTICAB SOBRE EL NÚMERO 141. 

Die fcath. Zuatinde in Badén (nám. 146). Ncbcniua publicó contra este libro con 
«1 mismo título un artículo en las HÍBt.-poi. Bl. 1811 t. 8 p. 1 sige. 138 siga. 
234 aigs. 358 aige. 644 sigs. 697 siga.; t 9 p. 428. 446. 543 »ig. Bader, t)ie Lath. 
Kirchcin Badén. Freibnig 1860. Fnedberg, Der Stant and die katb. Kirche im 
Groaslierzogth. Badén. Leipzig 1871. Lang. SammluDg der würltenib. katb. 
Kirehengesetzc. Tübiogan 1836. 2 voll. Maurer, Ueberaicht der íiir die kath., 
OeíHlliebkeH in Württeiuberg bestehenden Gesctze. Wangen 1837. Vogt, Kirehl. 
Verordnungen tur das Biftbum Bottenburg. Itottenburg 1863, Mejer, Propag. 11 
p. 368, Gsma, IT p. 405428. 

148. Austria tenia más Obispos, si bien desde la muerte del cardenal 
Battbiany {1776-1199), la silla del Primado de Hungría quedó vacante 
hasta 1808, y después de la muerte del archiduque Cirios Ambrosio 
(1808) por otros diez aiíos. Viena tuvo excelentes Arzobispos en el car¬ 
denal Migazzi (f 1803) y Segismundo, Conde de Hohenwarth (f 1820). 
También Wenceslao Leopoldo, Obispo de Leitmeritz (Arzobispo de Praga 
desde 1814 (f 1830) fué muy bueno y activo. Sin embargo, Jos más 
de los Ordinarios austríacos se habían imbuido en las máximas del des¬ 
potismo de Estado ¿ lo José 11. La silla de SHlzburgo, la cual después 
de muchas vicisitudes tocó al Austria, quedó vacante. El clero tenía, 
durante las guerras contra Napoleón, una posición muy difícil, tanto 
en Austria como en Baviera. Los empleados bávaros, inficiouados del 
racionalismo imperante bajo el régimen de Montgelas y sufrido como 
una carga grave aun por los protestantes, serian A uua legislación 
absolutamente hostil á la Iglesia. Cuando en 1807 el Príncipe Obispo de 
Brixen, conde de Lodron, llevó sus lamentaciones al Santo Tadre, se 
le contestó desde Roma que el Papa se esforzaba en conseguir con Ba¬ 
viera un Concordato, cuyo proyecto fracasaba siempre por Jas preten¬ 
siones inaceptables del Gobierno bAvaro. Pronto se desterró A los Prín¬ 
cipes-Obispos de Trento y Chur y se prohibió A 3us diocesanos mantener 
comunicación alguna con ellos; pero no se pudo lograr que el pueblo 
visitase los oficios de loa curas instituidos por el Gobierno solo. Las opre¬ 
siones eran por fin tan enojosas, que los tiroleses organizaron en 1809 
contra los bávaros y franceses una grandiosa sublevación, que fué una 
verdadera guerra religiosa. Después de la victoria del archiduque Cir¬ 
ios en Aspero (21 de Mayo de 1809), un varen de cuna humilde y de 
carácter franco y recto, Andrés Hofer, se puso al frente de unos 400 
hombres, que bajo su mando y el de sus amigos al poco tiempo au¬ 
mentaron hasta 1.000. Martin Temer mandaba A loa del valle superior 
del Jnn, José Speckbacber A los del inferior, el capuchino Haspiuger 
se sefialó en diferentes acciones. Como los hávaros y aun los franceses 
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sufriesen grandés.pérdidas, Napofcon aseguró'á loé tiroleses una am¬ 
nistía en la paz dél 14 de Octubre de 1809 si se sometían; y ya estaban 
dispuestos á deponer las armas, como también desde Viena ae les inti¬ 
maba, ciando considerando el peligro á qUe velan expuesto su país, 
revocaron el 15 de Noviembre la determinación ya tomada. Después de 
resistir todavía por ocho meses á las fuerzas superiores del enemigo, 
sucumbieron por fin. El 20 de Enero de 1810 el héroe tíofer fué sacado 
por los franceses de su choza alpina, y en el mismo día del mes si¬ 
guiente cayó en Mantua acribillado por las balas de los que tanto le 
habían odiado. De allí en adelante, el Gobierno bávaro procedía con 
más precaución, sin acertar á corregir las faltas una vez cometidas; el 
Tirol volvió liajo el cetro de Austria. Cuando los sacerdotes de aquella 
parte del Tirol que pertenecía b 1 distrito de Salzburgo, tuvieron que 
prestar un juramento de fidelidad ó Napoleón, y todos lo hicieron mi¬ 
nos el presbítero Haglcituer, esto dió origen á la secta de los manharters, 
que no querían tener comnnicaciori ninguna con aquellos sacerdotes, y 
declaraban excomulgados á todos los partidarios de Napoleou. Tita 
secta no desapareció hasta el viaje que sus jefes hicieron eü 1821 á 
Roma. 

OBBAfl O* CGSSULTA 1 OBSEBVACIOSES CRÍTICAS 80BKE BL NÚMKBO 148 . 

Gama, íl p. ÓO0«¡gs. — Bartholdy, Der Krieg dor Tyroler Landleute i. J. 1809. 
B&rlin 1814, Leo, V p. 57íí siga. 61b aigs. DenkwííñligkcitcA ans der GííCÍJ. Btid- 
deuhjchlands { v. Beenaxd, Repertoriom fOr. ksth. beben. Landshot 1843 nútn. 8- 
12). Albort Jág«r, Zur Vorgescb. des Jahres 1809 in Tirol [Sitrjingsberiehte der 
Wiener Akad- 18£>2t. 8 p. 210 siga,). J, Rapp, Tirol im Jahr 1809. Innsbruck 
1858 . Léanse loe jnieios de autores protestantes sobro Montgelas en Thomasins, 
Das "WledererwnehcD des evangel. Lvbcnein der Inther. Kírcbe Davema. Erlan- 
gen 1867. Nicbuh? escribió en 22 da Ttnv. 181“ al ministro* de asuntos exterior»: 
« Es preciso acordarse de los maltratamientos que todas las religiones BuírieroB 
en Baviera bajo el conde Montgelas » t y dijo en bu Geschíchte des Revolulions- 
ZcitaItera p. 213; « Jiontgelas ejecutó las cláusulas del acuerdo final <)e la Dipu¬ 
tación del Imperio con desvergüenza. > (Mcjer, Prepag. 11 p. 378 sig. 366. 3G8}„ 
C/. además Sichorer, p. H2 Bigs. lit} siga. A. Flir, Die Manharter. Kin Beitrag 
zur Gesch. Tiróla im 19. Jalirh. Innebr. 1851. Gama, II p. 52l-?23. " 

149. Los católico? estaban oprimidos en todas las partes del antiguo 
Imperio, teniendo muchos de ellos que obedecer A Principes protestan¬ 
tes, predominantes A la sazón: sus diócesis carecían de Ordinarios, des¬ 
truidos estaban sus más hermosos establecimientos* entregados el pueblo 
y el clero A la indisciplina 6 al indiferentismo, cortada la comunica¬ 
ción con el jefe de la Iglesia, cuyo enemigo más implacable imponía al 
mundo todo su soberana voluntad. Parecía como que toda esperanza de 
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salir jamás de tanta abyección había huido desde el tiempo en qué el 
antiguo Imperio católico se había derrumbado, y los Electorados católi¬ 
cos estaban secularizados. Así como la desunión religiosa había llevado 
.consigo la decadencia política de Alemania, precedió entónces el rena¬ 
cimiento religioso al político. De las naciones esclavizadas se subleva¬ 
ron, primero los católicos tiroleses y espafloles contra el cesarismo fran¬ 
cés, después dieron el grito también los alemanes del Norte, enardecido» 
por los patriotas Schill, Schamhorst y el barón de Stein, y hasta lo» 
Principes, que debían su poder al temible désjüota, se apartarou de él. 
Sólo Dalberg permaneció fiel basta lo último» uo pndienda creer que la 
estrella de aquel espíritu gigante hubiese de palidecer jamás. Anona¬ 
dado el dominio de Napoleón por la batalla internacional de Leipzig 
-(lfi-18 Octubre de 1813), Dalberg .hizo en una carta dirigida al Rey dé 
Bavicra renuncia del Gran Ducado de Francfort á favor de su yerno 
Eugenio; pero cate territorio fué sometido por los aliados á la adminis¬ 
tración central de los países conquistados. 

OBRAS DE CONSULTA Y OUSY-HYACIONE& críticas sobre EL NÍ’MBRO 149. 

Cí. las obras de los aúnas. 140 y s'ge. 

150. Abierto el Congreso de Viena, los católicos alemanes esperabau 
de él el alivio de tantos males como venían sufriendo, con tanto más 
fundamento, cuanto que estaban reconquistados todos los países por 
cuya pérdida la Iglesia había tenido que dejar saquearse tan horrible¬ 
mente, y quo las promesas del receso del Imperio de 1803 hablaban 
muy alto en favor suyo. Cierto es, sin embargo, que los Principes con¬ 
sagraban sus derechos casi exclusivamente á sus iu te reses dinásticos; 
que la prensa les servía sólo á ellos, si exceptuamos al úuico fogoso pa¬ 
triota José Goerres; que la diplomacia menospreciaba las cuestiones re¬ 
ligiosas, y que por fin muchos clérigos carecían uo ménos del valor y 
energía que de la recta comprensión del mal. El único legitimo repre¬ 
sentante de la Iglesia en el Congreso fué el cardenal Consal vi. A su 
lado aparecían el Vicario general de Constancia, de Wcsseuberg, re¬ 
presentante de Dalberg y nombrado coadjutor por él, pero desechado 
por la Santa Sede; el dcati del cabildo de Worms, de TVambold, capi¬ 
tular tamhien del cabildo de Ascbaffenburg; él canónigo prebendado 
Helfferich de Spira, y Schies, antiguo sindico del cabildo de San An¬ 
drés de Worms, después abogado y consejero superior del tribunal real 
en Mannheim. De Wambold, Helfferich y Schies, que se apellidaban á 
si mismos oradores, presentaron en la apertura misma del Congreso una 
Memoria suscrita por 25 Prelados y canónigos y datada del 30 de Oc- 
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tubre de 1814, en la cual hadan presentes los desastrosos efectos de la 
secularización de 1803, los agravios cometidos en sus personas, la or¬ 
fandad de las diócesis y cabildos, las ingerencias ilegales en los fueros 
del dogma y déla disciplina religiosa y la educación se mi profana de 
Jos jóvenes sacerdotes; y proponían que no sólo las cláusulas del receso 
de la Diputación del Imperio fuesen introducidas como leyes estrictas en 
las actas de la nueva confederación—como ántes se introdujeron en las 
actas de la Confederación del Rhin — sino que se diesen garantías ex¬ 
plícitas á los secularizados que los librasen de nuevas vejaciones. 
Además de esta representación elevada al Congreso, los oradores le en¬ 
tregaron una descripción del estado en que se hallaban las iglesias aso¬ 
ladas de Alemania, recluinaudo para ellas sus antiguos privilegios y 
posesiones, asegurando de parte de la Iglesia la mayor benevolencia 
respecto de los bienes aun no vendidos ó fáciles de desempeñar, y 
exigiendo que se dotase ¿ las diócesis, seminarios y parroquias. A estos 
procedimientos siguió el 17 de Noviembre una nota dirigida por el Car¬ 
denal Consalvi al Presidente del Congreso, el Príncipe Metternich, en 
la cual, á nombre del Padre Santo, lamentaba la inaudita violencia que 
se había usado con la Iglesia desde 1803, reiriudicaba sus prerogati¬ 
vas y bienes, é insistía en el restablecimiento del antiguo Imperio romano 
como centro de la unidad política. En una Memoria posterior del l.° de 
Marzo de 1815, los tres oradores pidieron que no se dejase de consultar 
á los representantes uaturalca de la Iglesia, los Obispos, demostrando 
la ilegalidad de la secularización, apoyados en la máxima jurídica de 
que res clamat domine, y vituperaron la negligencia con que las estipula¬ 
ciones del receso de 1803 habían quedado sin cumplir. Wessenberg solo 
elevó al Congreso una Memoria el 27 de Noviembre de 1814, en la cual, 
después de presentar otra vez el cuadro de la lastimosa situación déla 
Iglesia alemana y de lamentar la ineficacia del citado receso , expresó los 
deseos de los católicos alemanes de ver garantidos los derechos y bienes 
y la constitución de su Iglesia mediante disposiciones explícitas de las 
actas de la Confederación, de la manera siguiente: « Por la constitución 
y dotación canónica y la garantía legal de la Iglesia católica y de sus 
diócesis en los territorios del Imperio germánico, se proveerá en un Con¬ 
cordato que, una vez celebrado cuanto ántes con la Sede Apostólica 
por la suprema autoridad del Gobierno federal, formará una parte 
fundamenta) de la constitución de los Estados federados y estará bajo 
la protección de la suprema autoridad de la Confederación.* El proponía 
formar un todo de las diócesis alemanas bajo un Primado, conservando 
en lo posible los distritos y cabildos existeutes, sin perjuicio de rectificar 
los límites de las diócesis, de trasladar las antiguas y crear nuevas 
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Sillas,episcopales, y dotándolas todas y loa institutos anejos á ellas me¬ 
diante los bienes aun no secularizados de la Iglesia bajo la forma de pro¬ 
piedades rurales, cuya administración pertenecería exclusivamente á las 
autoridades eclesiásticas. En el mismo documento "Wessenherg insistía 
sobre la necesidad de desembarazar á la'Igíesia de las trabas que entor-. 
pecían su actividad. En otra Memoria exigía que las Actas reconociesen 
á los Ordinarios y Cabildos todas las prerogativas de ios Estados fede¬ 
rados é igual rango y derecho con los Estados temporales mdiaíüadós. 
En una tercera Memoria repitió todas las anteriores proposiciones, aña¬ 
diendo otras nuevas sobre las cantidades que hubiesen de destinar & la 
dotación de loa Arzobispos, Obispos y Cabildos. 

151. A fines del año 1814, y á impulso del Primado Ualberg, había 
salido un libro intitulado < Ideas sobre La organización de la Iglesia ale-, 
mana, que pueden ser útiles para la celebración de un Concordato», el 
cual recomendaba con bastante claridad el plan de una Iglesia nacional,' 
desde el punto de vista en que el Congreso de Ems se había puesto, 
pidiendo que Alemania, concorde en su cultura, idioma y costnmhres, 
lo fuese también en su Iglesia, vaciada en un solo molde y regida por 
un solo Arzobispo. Una obra no distinta de aquella en las miras funda¬ 
mentales y publicada por Wessenberg en Abril de 1815 bajo el titulo 
«La Iglesia romana, proposición para su reorganización 7>, admitía dos 
archidiócesis, Salzburgo para el Sur, y Mucuuter para el Norte, exigien¬ 
do, sin embargo, encima de ellas un Primado residente en RatÍ3bona ó< 
Maguncia, que tuviese la misión de amparar á la Iglesia contra lee 
ataques de las autoridades civiles ó de los curialistaa romanes. Fuerza 
era que el cardenal Consalvi se opusiese á semejantes ideas de Wcssen- 
berg y de su mandatario; pero aun loa tres oradores las desechaban, y 
Helfferich de Spira estaba convencido de que realizar el.plan de un Pri¬ 
mado alemán significaba desmembrar á Alemania del cuerpo sólido de la 
Iglesia universal y exponer á los Obispos á las veleidades de los señores 
territoriales. En cuanto al Congreso mismo, opuso ácuantas Memorias 
w le presentaban, un silencio constante, disponiendo de los territorios 
tran&rhenanos antiguamente espirituales y recuperados de Francia, 
tan á su arbitrio como en 1803 de los cisrbenanoe . y dejando que la 
dudosa generosidad de los diferentes señores territoriales diese á la 
Iglesia algo de lo que sus necesidades reclamaban. Fracasaron todos Ira 
esfuerzos que Wessenberg hiciera para lograr un artículo en las Actas" 
de la Confederación, que estableciese una organización uniforme de la 
Iglesia alemana. La oláusula contenida en los proyectos que Austria y 
Prusia presentaron, de que la Iglesia recibiría, bajo la garantía do la 
Confederación, una Constitución que le asegurase sus derechos y loa 
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recursos necesarios para su acción, fué al fin omitida según el deseo de 
Baviera y Wirteraberg, que veían en ella una mengua deán soberanía, 
y fué combatida el 29 de Mayo de 1815 también por los oradores, por¬ 
que la Iglesia no podía darse por contenta con promesas tan vagas 
y tan remotas esperanzas, ni debía conceder á los Príncipes, y ménos 
aún ¿ los no católicos, el derecho de cooperar ¿ constituir ¿ la Iglesia 
romana de Alemania, como cabía deducir-de aqnel párrafo. Abandonóse, 
pues, el pensamiento, é introdújose sólo esta disposición en las Actas 
de la Confederación, expresada en su art. 15: <La diferencia de las tres 
(palabra que fué tachada después, lo cual originó multitud de contro¬ 
versias ) fracciones religiosas cristianas no constituye ninguna distinción 
en el disfrute de loa derechos políticos ó civiles en los Estados y territo¬ 
rios de la Confederación germánicas. Repartidas también las posesiones 
del principe-primado Dalberg, á quien y se señaló personalmente una 
renta anual de cien mil florines, la iglesia católica alemana quedó re- 
dncida á mayor miseria que nunca. Dalberg, que vivía desde 1814 en 
Ratisbona y murió allí el 10 de Febrero de 1817, trató de conseguir por 
Wcssenberg en la Dieta de Francfort que el arreglo de la situación de la 
Iglesia fuese asunto oficial de la Confederación; pero aunque el Papa 
mismo se inclinaba A negociar directamente con la Confederación como 
tal, sus megos fueron desoídos y quedó reservada la reorganización 
eclesiástica ¿ cada uno de los Estados confederados. La Santa Sede pro¬ 
testó también contra todos los daños que se siguiesen á la Iglesia en 
Alemania, pero no dejó de expresar la esperanza de que, vista la buena 
voluntad manifestada tan á menudo por los Príncipes alemanes, les 
asuntos religiosos de los católicos serían resueltos con arreglo á los cá¬ 
nones. Cumplióse, en efecto, esta esperanza en cierto modo, si bien los 
que defendían la soberanía del Estado sobre la Iglesia se empeñaban 
con todas sns fuerzas eu paralizar las benévolas intenciones de los Prín¬ 
cipes respecto de las urgentes necesidades de la Iglesia, en acomodar 
sus convenciones con la Sede Apostólica á sus principios heterodoxos, 6 
debilitar á lo menos su eficacia mediante cláusulas parciales y enojosas. 
La mayor parte de los países alemanes adoptaron el sistema representa¬ 
tivo por medio de Estados, ménos Prusia, que no concedió sino diputa¬ 
ciones provinciales, y Austria, que otorgó sólo asambleas territoriales 
con el único derecho de formular deseos (Postvlabnlandtage ). Muchos 
consideraban el siBtema constitucional como medio eficaz de sanar loa 
males de la sociedad, sin atender á que no pocas veces causó disensio¬ 
nes más ó ménos graves entre Soberanos y súbditos. Las resoluciones 
de Carlsbad del año 1819 y las Actas finales de Viena del 1820, tendían 
á corroborar el poder monárquico. 
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OBRAB DE CONSULTA T OBSERVACICNRS CnhtCAS SOBRE EL NÚMERO 151. 

Ad. Tiñere, Le congrí* de Vienne. Nonv. éd. Par. 1864. (Badisehe) Denkschrift 
über das Verfabren des rdm. Hofes bei der Krneimong des Generalvicars von 
Wessenberg ¿um Nachfolger im Bisthum Coustanz. CarlBTuhe 1818. Mejer, Zur 
Gesch. der rómisch-deutschen Frage II, I p. 12. Cf. I p, 394. 441, hleniel, XII, I 
p. 620 siga. Iab Memorias de loe tres oradora Klüber, Acten des Wiener Con- 
gressee. Erlangen 1815 t. I cnad. 2 p. 28. 80; t. IV cuad, 3 p. 290. Robcoy., Mon. 
II p. 112-183 il 313. 314. La Nota, de Consalvi en Klüber, t. VI p. 431-446. La 
Memoria de Wessenberg, ib. t. IV p. 299-301. Mejer, I p. 446 siga. 488 aiga.; II, 
I p. 31 siga. Arehiv fiir kath. K.-R. 1863 t. 9 p. 339 sigB. J. Uiiller, Dalberg p. 
96-101. Sicberer, p. 200 eig. Wemer, p. 351 sigs. 

152. Contra los ataques de que el catolicismo íntegro era objeto en Alemania, 
no sólo por parte de los protestantes y masones, sino también por los febronianos 
tales como Wessenberg, se formó una ligado varones cuyo lema era ser católicos 
en todo como el Papa, para lo cual bo esforzaban por hacer valer las enseñanzas 
de la Santa Sede en toda bu pureza y vigor, aun en la literatura, y mantenían 
entre si una correspondencia muy viva. Era su centro y cabeza Encaño Adam, 
oficia] del príncipe-obispo José de Eicbataett, y pertenecían 41a liga el Obispo 
auxiliar de Wuerzburg, Gregorio Zírkcl, el proledo Ruperto Kornmanu de Prifling, 
Joeé Antonio Sambuga, ayo del príncipe heredero Luis de Haviera, el Prior de 
los cartujos Lnppurger, Iob canonistas bambergensea Francisco Andrés Frey (an¬ 
tiguo febroniano) y Francisco Stapf, el párroco Carlos Eggor de Kleinaitingen, el 
comerciante Francisco José Schmid en Augsburgo y los tres oradoret del Congreso 
de Viena. Loe católicos tenían que lamentar la pérdida de muchas antiguas Coi- 
vereidadee cOmo las de Bamberg (desde 1808), DUIingeu (desde 1809), Maguncia 
y Colonia. Kn el Alto Rhin predominaban las tendencias cismáticas, contrariadas 
casi sólo por el Consejero secreto de Badén Gacrtler. 8a único eonsnelo se eiíraba 
en que poco ¿ poco, en los diferentes Estados, á contar desde el tercer decenio 
del siglo, se erigieron nuevas diócesis con limito» fijos y se aseguró la sucesión 
jerárquica en sus Sillas. todo esto merced á convenios celebrados con la Sede 
Apostólica. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 152. 

R1 proyecto do Zirkel para la fundación de una Sociedad literaria, Reininger 
(núm. 146) p, 324 siga. Sobre la masonería en la diócesis de Eichstaett (Faatoral- 
blatt dos BiBthums Kiehstütt 1865 p. 219 sigB.). Felder’s Literaturzeitung, conti¬ 
nuada por el barón K. A. Fr.de Mastianx, sobro todo el año 1819. Longner, Beitr. 
znr Gesch. der oberrhein. Kirchenprovinx. Tübingen 1803 p. 263 siga. Kommann, 
Die SibyUe der Religión ans der Welt-und Menscbengescb. Manchen 1813. Idem 
Dio SibyUe dor Zeit aus der Vorzeit. ib. 18U. Sambuga, Sammlnng verschiedener 
Gedanken über rerechiedeno Gegenstando ote. od. Stapf, 1818. Cí. además Frie- 
drich’s Gesch. des vatican. Concils I p. 178 (lleno de tintes parciales). 

153. Quedaban por curar todavía muchas y gravee llagas en la IglcBia católica 
de Alemania. Cargada del yugo pesado de una burocracia ajena ¿ todo idealismo, 
pobre en extremo de recursos materiales, tenia que luchar aun con la Indolencia 
y la falsa ilustración de muchos de Iob que se llamaban sus hijos. Entre loe libros 
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de devoción, llenos de insulsa religión hnmanitaria, las « Horas de la devoción» 
de Zacbokke (182)} era el más favorito. Abiertamente hostiles á la fe positiva eran 
las revistas 4Ulmer Jahrosschrift *, «Freiraütige Blátter», de Pflanz; «K&tholi- 
sche Blatter», de Fischer; y muchos catedráticos tales como Reichlin-Mnldegg y 
ScUreiber en Fribnrgo. Mny paulatino era el progreso del pensar y vivir católico 
entre loa sacerdotes y seglares. Gran resonancia tuvo la conversión del conde Fe¬ 
derico Leopoldo de Stolberg en 1800, escarnecida infamemente por Voh y Gleim 
y atribuida á nna enajenación mental por Herder y Jacobi. Jinchos se sintieron 
atraídos por la «Historia de 1» religión » de Stolberg, monumento grandioso del 
amor que sn autor profesaba 6 la religión por tantos insultada; gn simpática ma¬ 
nera de ser y su vasta ilustración atrajeron á muchos de tal modo, que fueron en 
pos de él gran séquito de Iob que se convirtieron entre los que tenían mis alto 
rango en la jerarquía intelectual. Gran número de católicos fueron despertados 
también de so letargo religioso por el estruendo de los afaqnes qne se hacían é 
log convertidos, y por los escritos y sermones publicados con motivo del tercer 
centenario de la reforma de 181*7, que produjeron enérgicas contestaciones en re¬ 
vistas y libros católicos. José de Goerres escribía artkulofl fulminantes en el 
«Katholik»; los románticos católicos ensebaban nuevamente i comprender y 
disfrutar las creaciones de la civilización medioeval; Moehler honró nna vez más 
á la ciencia teológica con su magistral «Simbólica». Más aun se fortaleció el es- 
pirita católico por el llamado «suceso de Colonia» de 1837, la gran romería á 
Tréveris en 1844 y el movimiento «germanocatólico*. 


OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CIUTICAS SOURR EL NÚMERO 153, 

Stolberg, Abfertigung der Scbmáhschrift des Hofraths Voss. Hamhurg 1820. 
(Geiger) Stolberg and Dr. Paulas zu Heidelberg. Mainz 1821. Freibnrger Kirchen- 
iexikon XII p, 1065. RosenthaJ, Con vertí ten bilder aus dem 19. Jahrh. Schaffhau- 
sen 1805 siga. 3 volL con suplem. Roscov., Rom. Pont IV. 520 sig. Constantin 
Christ, Belenchtung der nenesteo Reformationspredigten. Kin Beitrag zur Tole- 
ranz. Kcgensburg 1845. Beda Weber, C arto na ana dem deutschen Kirchenkben. 
Mainz 1858. Katholik 1870 1 p, 1 sigB. 

154. Cuando la revolución francesa de Febrero de 1848 causó tam¬ 
bién en Alemania una agitación candente, y las autoridades temporales 
quedaban estupefactas ante el grito de libertad levantado en todas par¬ 
tes, la Iglesia sola se mostró como una potencia verdaderamente con¬ 
servadora y directiva. La Asamblea nacional de Francfort, que quería 
dar libertad 4 todas las sectas y sentó como una de las bases fundamen¬ 
tales de derecho, que « toda sociedad religiosa arregla y administra 
con independencia sus asuntos *, no pudo tampoco negar la autonomía 
A la Iglesia católica; pero no dejó de violentarla excluyendo A algunas 
de sus Ordenes, ni le dió garantías suficientes para ella. Sólo en boca 
de la Iglesia el grito de libertad tenía significación clara y cierta. Reuni¬ 
dos 19 Obispos alemanes en Wuerzburg, desde el 21 de Octubre hasta el 
16 de Noviembre, para deliberar sobre las medidas que los nuevos tiem- 
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pos reclamaban de su cargo, dirigieron palabras de sabia advertencia 
al clero y á los fieles, y enviaron una Memoria á los gobernanles pi¬ 
diendo la libertad de la enseñanza religiosa y de la vocación eclesiásti¬ 
ca. el libre ejercicio del culto divino y de la caridad cristiana, la inde¬ 
pendencia de la administración de los bienes eclesiásticos y la remoción 
de los obstáculos que se oponían á la comunicación de los Obispos con 
la Santa Sede y al trato de los fieles con sus pastores; y formulando 
lnégo cada uno de sus postulados especiales eu solicitudes elevadas á sus 
gobiernos respectivos. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS «OBRE EL NÚMERO 154. 

LttB deliberaciones de la reunión de Obispos de 18-18 en el Archiv flr kath. 
K.-R. t. 21 p. 172 siga., completas en la CoÜectio Lac. t. V p. 069 sig. Dumont, 
áchriften und Seden von Job- Card. von Geisael. C6ln 1869 sig., 3 voll., sobre 
todo 1.1. Remling, Caxd- von Geiasel. Speyer 1873. Briick, Adam Franz Lennig. 
Main* 1870, sobre todo p. 116 siga. 

155. La Dieta de la Confederación germánica, restablecida despuea 
de la supresión de las tentativas revolucionarias, no satisfizo á nadie; 
pero fué con todo una institución valiosa para la unidad de Alemania 
bajo las circunstancias dadas. La guerra austro-prusiana de 1866 tuvo 
por consecuencia la exclusión de Austria y la erección de la Confede¬ 
ración germánica del Norte; fruto de la guerra franco-alemana fué la 
fundación de un nuevo Imperio protestante bajo el rey Guillermo I de 
Prusía (1871). Las esperanzas que aun muchos católicos habían puesto 
en el nuevo Imperio, no se cumplieron, sino más bien se realizaron los 
vaticinios de aquellos que habían temido de la hegemonía prusiana un 
cambio completo de sus relaciones con la Iglesia y hasta graves perse¬ 
cuciones contra los católicos fieles. Sin embargo, la tormenta no los 
sorprendió descuidados: su prensa era más numerosa y mejor que án- 
tes; múltiples asociaciones los tenían estrechamente coaligados entre sí, 
y desde el alio 1848 Congresos anuales —36 hasta el año 1889 1 —fo¬ 
mentaban de una manera prodigiosa la vida católica. Dentro y fuera de 
las Cámaras constitucionales aparecieron oradores de popular elocuen¬ 
cia , cuyos discursos robustecían el espíritu religioso y servían para re¬ 
batir los cargos que á los ministros de la Iglesia se dirigían. Los Obis¬ 
pos se reunían con frecuencia sobre ei sepulcro de San Bonifacio en 
Fulda para acordar medidas comunes; publicaban vigorosas pastorales 
llenas de valor apostólico; promovían le» ejercicios espirituales de sacer¬ 
dotes, las misiones populares, el renacimiento délas Congregaciones re- 


1 Adv. del traductor. 
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ligiosas, y pensaron por fin también en reanimar la institución de los 
Sínodos, celebrándose en efecto un Concilio provincial en 1859 en Co¬ 
lonia. El número de sociedades eclesiásticas crecía sin cesar, y la fir¬ 
meza en la fe, la piedad y la beneficencia aumentaban y se acrisolaban 
en todas partes, de tal suerte, que pronto podían afrontar hasta las más 
duras pruebas. A pesar de las muchas hostilidades se mantuvieron las 
asociaciones de oficiales de artesanos ( QeseUenvereine) fundadas en 1848 
por Adolfo Kolping-, que habia subido del escaño del zapatero al altar 
de Dios, é imitadas también en el extranjero; igualmente las sociedades 
de San Vicente y Santa Isabel, las asociaciones para las misiones, para 
la difusión de buenos libros (de San Cirios Borromeo), para la reden¬ 
ción y el bautismo de los niríos paganos (del niño Jesús), y los casinos 
católicos. Agregóse á tantas sociedades en 1876 la que tomó nombre del 
insigne Goerres, fundada para el cultivo de las ciencias entre los católicos 
alemanes. La asociación magmaciana de católicos alemanes, fundada 
en 1872 bajo la dirección del barón Félix de Loe para la defensa de la 
libertad y de los derechos de los católicos, tuvo que disolverse en 1876 
á consecuencia de las medidos de represión que Prusia tomara. 

OB&A8 PH CONSULTA T 0B8BRTACT0NB8 CRÍTICAS SOBRE RL NÚMERO 156. 

Die katli. Preses Deutschlanda. Freiburg 1861. Die Grosamacbt der Presse. Kin 
tVort für unsere Tage. Rcgcnsbarg 1866. Molítor,Die Orgftnis&tion der kathol. 
Tagesproese. Speíer 1867. Relación oficial de los trabajos del Congreso XI de los 
católicos alemanes. Freiburg 1860 p. 15-35. Cf. también las relaciones de todos los 
años siguientes hasta el Congreso XXXYI (Bochum 18S9). 


b. IíOM diferente* Estado* alemanes, 
a. Bavierft. 

156. Da viera fué el primer Estado aleman que arregló los asuntos 
eclesiásticos de sus súbditos mediante un convenio con la Santa Sede. 
Habiéndose en 1802-1807 y otra vez en 1814 discutido varios proyectos, 
se proveyó el 10 de Agosto de 1815 al barón de Haeflfelin, nuevamente 
destinado para embajador en Boma, de nuevas credenciales, y autori- 
zósele en Diciembre para reanudar las negociaciones, las cuales empe¬ 
zaron en el verano de 1816, miéntras qne también los representantes de 
las antiguas diócesis enviaron al Rey una Memoria sobre las necesida¬ 
des de la Iglesia é insistían igualmente sobre ellas en Roma. Como el 
prelado Mazio, que trataba con Haeffelin, presentase á éste un proyecto 
de concordato á manera de contestación ó las proposiciones hechas por 
el delegado bávaro, surgieron bastantes dificultades para llegar á un 
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acuerdo sobre los puntos divergentes. El Gobierno báv&ro trataba de 
mantener el derecho canónico oficial por él planteado, el cn&l en ma¬ 
nera alguna podia ser sancionado por la Sede Pontificia; no quería te¬ 
ner en el país más que un metropolitano en lugar de los dos que la cu¬ 
ria deseaba; y pretendía para el Rey el derecho perpétuo de nombrar á 
todos los Obispos, dignatarios y canónigos, cosa que Roma no podia 
aceptar tan fácilmente. Fuera de estos extremos había otros acerca de 
los cuales loe deseos de arabas partes do convenían. Entretanto se des- 
pidió en Munich el 2 de Febrero de 1817 al ántes omnipotente ministro 
Montgelas, autor del combate contra la Iglesia. Mostrando el nuevo Mi¬ 
nisterio mayor deferencia, Haeífelin celebró el concordato con Consalvi 
el t5 de Junio de 1817. Pero en Munich se dudaba aún en ratificarlo. 
Propusiéronse varias modificaciones, y dióse el 7 de Setiembre otra ins¬ 
trucción al embajador, que se hallaba muy perplejo, cuando se le agregó 
al consejero de Legación el conde Javier Rechberg. Entóuces Baviera 
consiguió que el Rey tuviese el derecho de nombramiento para todas 
las sillas arzobispales y episcopales y las canongías en los meses ántes 
reservados al Papa; insistía, sin embargo, en otras pretensiones, de 
modo que el Prelado declaró rotas las negociaciones el 4 de Octubre. 
Vencidas otras muchas dificultades, se redactó comunmente otro pro¬ 
yecto y se lo remitió al Rey el 14 de Octubre. Aunque Baviera no había 
alcanzado todo lo que exigiera, el Gobierno se resolvió á ratificarlo el 
24 de Octubre, reservándose tácitamente los antiguos «derechos de so¬ 
beranía eclesiástica ». Conservóse la fecha del 5 de Junio; el 14 de No¬ 
viembre se verificó la aprobación pontificia, y el 15 la promulgación 
en el Consistorio. El 6 de Abril de 1818 Haeffelin recibió el capelo, y 
varios de los Obispos nombrados por el Rey obtuvieron la aprobación, 
habiéndose, el l.° de Abril, expedido la Bula de circunscripción de las 
diócesis bávaras. 

OBRAS DE CONSll.TA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL HÚMERO 156. 

Los proyectos anteriores de Concordatos de 1802-1806, y de 1814 de parte da 
Baviera y los de 1806 y 1807 de la de Boma se encuentran en Sieherer, Orkon- 
den, aquéllos núm. 2, 4, 8,10, H, y éstos ibid. 9, 11,13. Cí. (Hiifler) Conc.- 
und Conetitutions-Eid. Augsborg 1847. Gams, I p. 472 siga. 498 sigs. Mejer, Zar 
Gesch. der rdUL-deatscben Frage II p. 87 siga. (Bostock 1871). Lang, Memoiren 
II p. 248. Sobre las negociaciones desde 1815, Sieherer, p. 201 sigs. Sobre Siehe¬ 
rer mismo c t Hist-pol. Bl. t. 72 p. 881 siga, t. 73 j Lit. Hdw. 1873 p. 428. 
Denkschrift der bayeriacben Bisthomavorstande vom Juni 1816 nebst einigen 
hierauí bezüglíehen Bríefen. Borgbausen 1851 pnhlicado ántes en iíastiaox, Lit- 
Ztg. iür kath. Belig.-Lebrer 1819. (íntclligemblatt p. 103-119). La Memoria á la 
Santa Sede ae baila abreviada en Hbflcr, p. 44-46. El Concordato de 15 de Junio 
de 1817 ib. p. 63-75. Sieherer, Urk, 18. Las deliberaciones del ministerio bávmro» 
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Sicherer, p. 232-245. La instnJccioa de 7 de Sel. en Hófler, p. 77-79. Las delibe¬ 
raciones de los Concordatos Bul!. Bom. Cent. XIV. 314 sig. 320-322, 432-442. L* 
Bola de eircnnscñpcion ib. XV. 17-31. Cl. Kusbí, p. UB 8ig. 'Walter, Fontes p. 
204 flig. Bajer. Gesebzblatt 1818 pte. 18 p. 390 siga. Boscov., Mon. III p- 032-704. 
Niebohr en Majer, Propag. II p. 319. 

157. Pero en Baviera se retrasó la promulgación oficial del Concorda¬ 
to, combatido por varios Gobiernos alemanes, por los protestantes y fe- 
bronianos, hasta la publicación de la nueva Constitución, el 26 de Mayo 
de 1818, de la cual aquél no habla de formar sino uua parte accesoria. 
Anselmo, caballero de Feuerbach, presidente del tribunal de apelación 
de Ansbach, no sólo supo producir una -verdadera llovía de mensajes de 
protesta contra el Concordato, sino que consiguió también que se intro¬ 
dujesen en laa leyes constitucionales algunos párrafos que reñían abier¬ 
tamente con las seguridades dadas 4 la Iglesia en 1 &k estipulaciones de 
aquel documento. Con menosprecio de la promesa contenida en su ar¬ 
ticulo 16, de que las leyes y reglamentos contrarios al Concordato que¬ 
darían abolidos, se admitieron en el nuevo edicto de religión casi todas 
las disposiciones del antiguo de 24 de Marzo de 1809, penetrado ya de 
muchos del anterior de 10 de Enero de 1803, y no se quiso que el Con¬ 
cordato tuviese más validez que en cuanto lo permitiesen la Constitu- 
cíoü y el edicto de religión. Como si tal infidelidad no bastase, áe 
publicó la nueva Constitución por fragmentos, de manera que los pro¬ 
testantes no quedaban desde luégo tranquilos respecto del manteni¬ 
miento de sus derechos, y los católicos se asombraron cuando se les 
exigió prestar juramento de una vez á lo conocido y lo desconocido, ya 
que auu no habían salido todos los suplementos de la Constitución. El 
fhmoso proceder de Napoleón con los artículos orgánicos sirvió al Go¬ 
bierno bávaro de ejemplo en su desleal conducta. Muchos párrocos, lle¬ 
gado el momento de prestar el juramento 4 la Constitución, 6e negaron; 
otros se prestaron bajo reserva de los derechos de la Iglesia. El príncipe- 
obispo José de Eichstaett, nombrado Arzobispo de Bamberg, vituperó 
con energía el proceder del Gobierno, el cual causó la mayor indigna¬ 
ción en Roma, donde se encomendó ¿ una Comisión especial el exámen 
de la Constitución bávara. La corte de Mnnich envió al canónigo Helf- 
ferich 4 Roma en calidad de confidente, con el objeto de calmar la exci¬ 
tación de la curia, é independientemente de él, HaefFelin entregó el 27 
de Setiembre de 1818 una nota oficial, eu la cual se aseguraba que cl 
Rey cumpliría el Concordato con lealtad, que el edicto de religión serla 
norma sólo para los no católicos, y que el juramento constitncional no 
obligaría 4 nada que pugnase con los dogmas y las leyes de la iglesia. 
Pío Vn promulgó esta última declaración en el Consistorio, y mandó 
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al duque Francisco Serra-Caasano, Arzobispo de Nicea, como Nuncio á 
Munich, á fin de que ratificase el Concordato. Pero aquí se desmintió 
la declaración de Haefíelin, se designó el edicto de religión como obli¬ 
gatorio para todas las confesiones, y se reconvino duramente al emba¬ 
jador (7 y 11 de Noviembre). El cardenal Consato contestó en 13 de 
Enera de 1819 4 Haefíelin haciendo la más acerba critica de lo suce¬ 
dido, escribió también al Ministro conde Rechberg, como Pío VJI mis¬ 
mo al Bey. Con exactitud se demostró en estos documentos la contra¬ 
dicción en que las leyes constitucionales de Baviera se hallaban con los 
principios católicos y el Concordato f y no se permitió, poT tanto, pres¬ 
tar juramento incondicional á la Constitución. El principe-obispo de 
Eichstiett lo Tebusó, y el barón Lotario Anselmo de Geb&attel, nombra¬ 
do Arzobispo de Munich, convirtió en condicional el que había prestado 
sin reserva alguna el 2 de Octubre en vista de la alocución del Papa, y 
lo prestó al fin en la hipótesis de que sólo se refería al órden civil y no 
¿e obligaba á nada ilícito según las leyes de Dios y los Cánones de la 
Iglesia. Con igual reserva lo prestaron muchos de los diputados cleri¬ 
cales, con lo cual el Gobierno se dió por satisfecho. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO Ifj'. 

Hóflcr, p. 111 siga. 124 aigs. 135 sigs. Sicherer, p. 257 siga. 277 aigs. 287 siga. 
303 »gs. AnBelm Ritter von FeuerbachB Leben und 'Wirkeii. Leipzig 185211 p. di 
eigs. 111 ág., sobre todo la carta de 7 de Mario do 1810. Cf. Hist.-poL Bl. 1852 1 
y II. Kíehatiitter PastoralbUtt 1871 núm. 41-51. Rosco?., 111 p.774-778 o. 007-817. 
La declaración de Haeffelin de 27 de Set. de 1827, Boíl. Rom. Cout. XV p. 120. 
La alocución de 2 de Octubre ib. p. 119 rig. Veríng, R.-K. § 32 p. 71 aigs. 

158. Intentando el Gobierno de Baviera hallar una fórmula que no 
violase la Constitución y pareciese admisible en Roma, prometió ohser- 
var el Concordato lealmente; pero no quiso dar ninguna explicación 
auténtica de la Constitución, ó que no era posible sin la cooperación 
de las Cámaras. Esto originó las negociaciones del aBo 1820 y 1821, 
cuyo resnltado fué la real declaración de Tegernsee, de 15 Setiembre de 
1821, que decía asi: «Al otorgar la Constitución, no fué la intención del 
Rey hacer fuerza á la conciencia de sus súbditos católicos, puesto que el 
juramento que han de prestar á la Constitución no les obligará á nada 
contrario á las leyes divinas ni canónicas, y el Concordato será consi¬ 
derado y cumplido como ley de Estado». Como este edicto no fué impug¬ 
nado en las Cámaras, los católicos, confiados en él, prestaban, de allí 
en adelante, el juramento constitucional. El 23 de Setiembre, el Nun¬ 
cio promulgó en la iglesia de Nuestra Señora de Munich la Bula de 
circunscripción desde largo tiempo expedida; el 28 de Octubre se in- 
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trodujo el cabildo, y el l.° de Noviembre se consagró al arzobispo 
Gebsattel. De manera parecida se procedió luégo en las otras diócesis. 
Cierto es que la situación asi creada estaba léjos de satisfacer á la Igle¬ 
sia : sobre loe Obispos cargaba el plaettnm ngivm y la presión de las 
grandes facultades que la parcial legislación del Estado concedía al Go¬ 
bierno temporal hasta en los asuntos meramente eclesiásticos, de lo cual 
ae lamentaban ya en 1822 el obispo Federico de Wuerzburg y otros Obis¬ 
pos. La verdad es que la contradicción entre el Concordato y el edicto 
de religión no fué concertada. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 158. 

Sicherer, p. 310 siga. Hófler, p. 154-174. Eicbatatter Paatoralblatt 1871 núm. 50 
p. 210 sigs. El Edicto de Tcgernsee se eoeoentrE también en Walter, Pontea p. 
212 sig. 

159. El rey Luis 1 (1825-1848), á quien Goerres dirigió, á nombre 
del elector Maximiliano I una exhortación noble y sublime, tenía ele¬ 
vados ideales, era personalmente adicto á la fe é hizo mucho por fines 
eclesiásticos. Segun el art. 7.° del Concordato, restauró varios monas¬ 
terios , llamó á algunas Ordenes á establecerse en el país, en especial á 
los benedictinos y redentoristas, ejerció su derecho de nombramiento 
para las sillas episcopales de la manera más generosa, elevó las artes y 
ciencias religiosas, particularmente en su residencia de Munich, en la 
cual eminentes católicos fueron invitados á ocupar las Cátedras de la 
Universidad. Florecía á su sombra, sobre todo la arquitectura eclesiástica 
y la pintura; la ciencia católica tenía brillante representación en varones 
naturales de Baviera ó de otras partes de Alemania; la Sociedad para la 
difusión de buenos libros católicos contrarrestaba el influjo de la lectu¬ 
ra que envenenaba los corazones á la par que perturbaba las inteligen¬ 
cias; la Asociación de Luis despertaba el interés y el amor á las Misio¬ 
nes; las escolapias, nrsnlinas, salesianas y damas inglesas cuidaban 
de la instrucción del sexo femenino, y las damas del Buen Pastor se 
consagraban á volver al camino de la virtud á laa jóvenes extravia¬ 
das y á preservar del vicio á las que peligraban en las tentaciones del 
mundo. Los Obispos obraban fielmente conforme á los principios de la 
Iglesia, como J. M. Sailer, Wittmann y Schwaelb en Ratisbona, Ni¬ 
colás Weis en Spira (desde 1842), Jorge Antonio de Stahl en Wuerz¬ 
burg (desde 1840), Carlos Augusto, conde de Reisach, en Eichstaett 
(desde 1836). Asi y todo, continuaba el antiguo sistema de la tutela 
del Estado bajo los ministerios de Armansperg (hasta 1832) y del prin¬ 
cipe Oettingen-W r allerstein (hasta 1837) y aun bajo el régimen de 
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v. Abel, el cual, animado personalmente de los mejores propósitos, no 
quería, sin embarga, socorrerá la Iglesia sino mediante ol proteccionismo 
oficial del Gobierno. Durante loe * disturbios de Colonia >, el rey Luis se 
mostró sincero protector de la Iglesia, permitiendo á la prensa católica 
emitir con entera libertad sus juicios acerca de aquellos funestos sucesos, 
y dejando en 1841 completamente libre la comunicación con Roma, ciu¬ 
dad que él mismo amaba y visitaba á menudo. Los protestantes mismos 
sacaban bastante provecho del renacimiento de la Iglesia bávara, pues 
la tendencia positiva tenia firme apoyo en su Universidad de Erlangen, 
y Baviera surtía á mucho6 otros países de sabios catedráticos protestan¬ 
tes. Sin embargo, no dejaban de quejarse de algunas disposiciones mo¬ 
lestas para ellos, como de la genuflexión de la tropa ante el Santísi¬ 
mo Sacramento mandada en 1838, en lo cual se cedió á sus recrimi¬ 
naciones en 1845, miéntras quo la pretensión del Consistorio superior 
protestante de declamar inválida la recepción de menores de edad en la 
Iglesia católica, fué rechazada dos veces en 1843 y 1848, porquera por 
una parte se podía mantener la invalidez en las relaciones civiles con¬ 
forme al art. 6.° del Edicto de religión, por otra, la autoridad temporal 
no tenía derecho á anular la validez de actos religiosos. Cambió algún 
tanto el ánimo del Rey, cuando con gTan disgusto suyo los Obispos 
se resistieron en 1841 á celebrar solemnes funerales con ocasión de la 
muerte de su suegra protestante Carolina: les hizo advertir se guarda¬ 
sen de incurrir eu exageraciones, y mandó luégo publicar algunas dis¬ 
posiciones que perjudicaban bastante á la Iglesia. El 23 de Junio de 
1842 se dispuso que las autoridades civiles vigilasen con todo cuidado 
los sermones de controversia y libros polemistas, contra lo cual el ordina- 
riato de Munich-Freising se mostró lleno de energía; exigióse el repiquo 
de campanas de las iglesias católicas en los entierros de protestantes, y 
se mantuvo el abuso de proveer las cátedras de Teología sin próvia con¬ 
sulta de los Obispos. También las Cámaras se ocuparon mucho en asun¬ 
tos eclesiásticos. El principe Wrede presentó en el Senado cinco quejas 
contra los Obispos, que fueron combatidas por el arzobispo Lotario An¬ 
selmo, de Munich, y rechazadas en este cuerpo; pero renovadas bajo 
otra forma por el principe Oettingen-Wallerstein, las Cámaras las ad¬ 
mitieron (1816). 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRI EL NÚMERO 150. 

J. N. Sepp, I.udw. Aug., KOnig Yon Bajera. Schaífhansen 1889. Górres, Chur- 
íiiret Maxim. I. an den Konig I.ndw. von B. bei seíner Thronbesteigung (Katho- 
lik 1825 1.18 p. 219 siga.). C!. Hist.-poL t. 1 j Sion 1830 de 6 de Noy. Nr. 133. 
[ Strodl) KireLc and Staat in Bajera unter dem Miniater Abel and semen N&ch- 
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folgera. Schaífbaottn 1840. Das Reeht der Kirehe uml dio SUatKgewah in Bar- 
era. ib. 1852. Cari Füret Oettingen-WaUeretein, Beitrage »um bajeriachra 
Staatsfeirohenrecht Münclieu 1846. Hist.-pol. Bl. t-1™ p. 410 siga- Sobre la res¬ 
tauración de los Benedictinos cí. Rheinwald, Acta hiet. ecd. 1835 p. 2W siga. 
Bonncr Zeitechrlít cuad. 11 p. 238 aígg.; enad. 18 p. 202 siga. Sobre la Sociedad de 
Luís para lae Misiones, Sion 1838. nú®. 11. 61; 1841 mim. 29. Las Damas del 
Buon Pastor, ¡b. 1830 núm. 64 uupL; 1810 núm. 131 supl. El restablecimiento de 
la comunicación libre eon Roma, Hist-poL Bl. 1.7 p. 593-627. La cuestión de la 
genuflexión, ib., 1.12 p. 711 sigs. DoUinger, Sendscbreiben an einen Landtagsa- 
bgeordnqten. Müncben 1843. Id., Der Protestantismus and díe RnUbengung. 
Regensburg 1843. Otros documentos en Roscov., Mon. III. 871 eig. 918 eig. Aüg. 
ReL-und Kircheníronnd 1843-1846. 

160. Los últimos años de Gobierno del rey Luis, tan grande por 
otros conceptos, fueron perturbados por su desgraciada pasión hácia la 
bailarína Lola Montes, elevada al rango de Condesa de Landsfeld. Des¬ 
pués de su Memoria de 11 de Febrero de 1847, el*iniuisterio de Abel 
fué depuesto; muchos de los profesores más dignos, Lasaulx, Moy, 
Hoeflcr, Phillips, Doellinger, fueron separados de sus cátedras; los libe¬ 
rales ganaron la mayor influencia, de la cual se valieron para inutili¬ 
zar á los católicos fervientes. Bajo el ministerio de Maurer, se rodeaban 
los púlpitos de espías, se sometía aun ¿ mayor vigilancia ¿ la enseñanza 
teológica, y se prohibió ¿ las religiosas profesar solemnemente ántes de 
llegar ¿ los treinta y tres años. Cambiando los ministros muy á menudo, 
Oettingen-Wallerstein fué el 1,® de Diciembre de 1847 puesto otra vez 
al frente de los negocios y trató de relajar la severidad hasta entónces 
usada con lo9 católicos. Sin reparo alguno gobernaba el Ministro Beisler, 
que prestaba todo sn favor ¿ los llamados germano-católicos. Pero ya 
se percibía el eco de las tormentas de la revolución: el 21 de Marzo de 
1848, Luis 1- resignó la corona para consagrar el resto de su vida al 
cultivo de las artes y al ejercicio de la caridad. Su hijo Maximiliano IT 
subió al trono, cuando la revolución empezaba á cobrar fuerzas; pero 
las perdió pronto, no sin el benéfico influjo del clero leal, como el mismo. 
Rey lo reconoció gustoso. Los Obispos reunidos en Freising desde el 
l.°-20 de Octubre de 1850, pidieron en una Memoria que se pusiese 
término á los males que á la Iglesia afligían, pero no habiendo obtenido 
hasta el 8 de Abril de 1852 una contestación ministerial, poco satisfac¬ 
toria ciertamente, hicieron el 15 de Mayo de 1853, reconociendo con 
gratitud lo otorgado, un nuevo resúmeu de su pretensiones más urgen¬ 
tes; esta vez tampoco lograron más qne algún insignificante alivio. Bl 
Arzobispo de Munich-Freising Cárlos Augusto, conde de Reisacb, y su 
Vicario general, Federico Windischmann cayeron en desgracia; aquél, 
á quien se había querido trocar por el Arzobispo de Colonia, fué en 1856 
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de Cardenal á Roma. Aun después de ente suceso, quedaban en pie las ne¬ 
gociaciones sobre los Seminarios y el plan de la instrucción que hubiesen 
de adoptar. Bajo el magnánimo Maximiliano II (-J- 10 de Marzo de 1864), 
protestantes llamadoa del Norte de Alemania consiguieron gran influen¬ 
cia y elevados puestos, lo cual no contribuyó poco á producir disensio¬ 
nes en la población católica, tanto más cuanto que anft eminentes clé¬ 
rigos fueron introducidos en los circuios de estos hombres y dominados 
por sus opiniones, si bien la mayoría del pueblo se mantenía en actitud 
más que indiferente. Bajo el malogrado rey Lnis II estallaron ya serios 
conflictos con el episcopado, que reuniéndose con frecuencia en su tota¬ 
lidad elevaba sus lamentos al trono. El 20 de Noviembre, las concesio¬ 
nes de 1852 fueron retractadas, y ni siquiera la mayoría católico-pa¬ 
triótica de las Cámaras pudo obligar al Gobierno á entrar en otro 
camino. 

- obras de consulta t observaciones críticas sobbe hl númebo 160. 

Stroül, Das Recht n. s. w. p. 358 sigs., y Friedr. Windi&chmarm p. 21 eige. 
Hcnner, Die kath. Kirchenírage in Bayern. Würzburg 1854. Híst.-pol. BI. t50 
p. 70 sigs. Archiv £ü^ kath. K.-R i 8, sobre todo p. 70 sigB. 401 sigs. 1.18 p. 226. 
Remling, Mkolans von Weis, Bischof vob Speier p. 134 Bigs. Dumont, Leben 
and Schriften des Card. von Geissel I p. 373 sigs. Das Rccht der Kirche in der 
Speierer Seminarfrage. Speier 18Í&. Bering, K.-R. p. 75 Siga. I.a Memoria de 
Freiaing y otros doenmentos, ColL Lae. V p. 1161 sig. 1180 eig. 

161. En Mareo de 1818, los delegados de varios Principes protestan¬ 
tes de Alemania, el rey de Wjrtemberg, los grandes duques de Badea, 
Mecklenburg, Hesse, el Elector de Hesse y otros, así como de algunas 
ciudades libres, tuvieron algunas conferencias para deliberar sobre la si¬ 
tuación de la Iglesia católica y las bases de un convenio con Roma. El 
24 de dicho mes fueron abiertas por el ministro de Wangenheim con un 
discurso en el que expuso la necesidud de que los Estados protestantes 
de Alemania ge uniesen estrechamente contra los artificios de la curia 
romana descubiertos-, según opinaba, en sns concordatos con Francia y 
Baviera, y proclamó como único saludable para la Iglesia católica el 
derecho canónico febroniano-josefino y el sistema episcopal en él fun¬ 
dado. La Memoria que el orador presentó en el acto á la reunión, «Prin¬ 
cipios generales por los que debería celebrarse un Concordato en Ale¬ 
mania », fué adoptada como base de la discusión y debatida hasta la 
sesión X (4 de Abril). La desaprobación de la elección de Wessenberg 
para Vicario capitular de Constancia (15 de Marzo de 1818), dió lugar 
á violentas declamaciones contra Roma; era preciso, decíase, atenerse 
á las ideas del derecho canónico oficial de Austria, del Congreso de 
Ems y del liberalismo eclesiástico, y conceder lo menos posible al Papa 
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folgera. Schaífh&ottn 1840. Das Reeht der Kirche und die SUatKgewah in Bav- 
era. ib. 1852. Cari Füret Oettingea-WaUerstem, Beitráge sum bajeriacbra 
Staatakiroheorecbt Münclieu 1816. Hist.-pol. Bl. t-1™ p. 410 siga Sobre la res¬ 
tauración de loe Benedictinos cí. Rhemwald, Acta hiet. ecd. 1835 p. 2W siga. 
Bonncr Zeitechriít cuad. 11 p. 238 aigg.; enad. 18 p. 202 siga. Sobre la Sociedad de 
Luís para lae Misiones, Sion 1838. núra. 11. 61; 1841 núm. 29. Las Damas del 
Buon Pastor, ¡b. 1830 núm. 64 uupL; 1810 núm. 131 supl. El restablecimiento de 
la comunicación libre eon Roma, Hist-poL Bl. 1.7 p. 593-627. La cuestión de la 
genuflexión, ib-, 1.12 p. 711 sigs. Doüinger, Sendscbreiben an einen Landtagea- 
bgeordmjten. Miinchen 1843. Id., Der Protestantismos and die Rniebengung. 
Kcgensburg 1813. Otros documentos en Roscov., Mon. 111. 871 sig. 918 eig. Allg. 
SeL-and Kircheníronnd 1843-1846. 

160. Los íiltimos años de Gobierno del rey Luis, tan grande por 
otros conceptos, fueron perturbados por su desgraciada pasión hácia la 
bailarína Lola Montes, elevada al rango de Condesa de Landsfeld. Des¬ 
pués de su Memoria de 11 de Febrero de 1847, el*ministerio de Abel 
fué depuesto; muchos de los profesores más dignos, Lasaulx, Moy, 
Hoeflcr, Phillips, Doellinger, fueron separados de sus cátedras; los libe¬ 
rales ganaron la mayor influencia, de la cual se valieron para inutili¬ 
zar á los católicos fervientes. Bajo el ministerio de hlaurcr, se rodeaban 
los púlpitos de espias, se sometía aun ¿ mayor vigilancia ¿ la enseñanza 
teológica, y se prohibió ¿ las religiosas profesar solemnemente ¿ntes de 
llegar ¿ ios treinta y tres años. Cambiando los ministros muy á menudo, 
Oettingen-'WaUerstein fué el 1.® de Diciembre de 1847 puesto otra vez 
al freute de los negocios y trató de relajar la severidad hasta entónces 
usada con los católicos. Sin reparo alguno gobernaba el Ministro Beisler, 
que prestaba todo sn favor ó los llamados germano-católicos. Pero ya 
se percibía el eco de las tormentas de la revolución: el 21 de Marzo de 
1848, Luis 1* resignó la corona para consagrar el resto de su vida al 
cultivo de las artes y al ejercicio de la caridad. Su hijo Maximiliano IT 
subió al trono, cuando la revolución empezaba á cobrar fuerzas; pero 
las perdió pronto, no sin el benéfico influjo del clero leal, como el mismo. 
Rey lo reconoció gustoso. Los Obispos reunidos en Freising desde el 
l.°-20 de Octubre de 1850, pidieron en una Memoria que se pusiese 
término á les males que á la Iglesia afligían, pero no habiendo obtenido 
hasta el 8 de Abril de 1852 una contestación ministerial, poco satisfac¬ 
toria ciertamente, hicieron el 15 de Mayo de 1853, reconociendo con 
gratitud lo otorgado, un nuevo resúmeu de su pretensiones más urgen¬ 
tes; esta vez tampoco lograron más qne algún insignificante alivio. Bl 
Arzobispo de Munich-Freising Cárlos Augusto, conde de Reisach, y su 
Vicario general, Federico Windischtnann cayeron en desgracia; aquél, 
á quien se había querido trocar por el Arzobispo de Colonia, fué en 1856 
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de Cardenal á Roma. Aun después de este suceso, quedaban en pie las ne¬ 
gociaciones sobre los Seminarios y el plan de la instrucción que hnbiesen 
de adoptar. Bajo el magnánimo Maximiliano II (-J-10 de Mareo de 1864), 
protestantes llamadoa del Norte de Alemania consiguieron gran influen¬ 
cia y elevados puestos, lo cual no contribuyó poco á producir disensio¬ 
nes en la población católica, tanto más cuanto que anft eminentes clé¬ 
rigos fueron introducidos en los circuios de estos hombres y dominados 
por sus opiniones, si bien la mayoría del pueblo se mantenía en actitud 
más que indiferente. Bajo el malogrado rey Lnis 11 estallaron ya serios 
conflictos con el episcopado, que reuniéndose con frecuencia en su tota¬ 
lidad elevaba sus lamentos al trono. El 20 de Noviembre, las concesio¬ 
nes‘de 1852 fueron retractadas, y ni siquiera la mayoría católico-pa¬ 
triótica de las Cámaras pudo obligar al Gobierno á entrar en otro 
camino. 

- obras de consulta t observaciones críticas sobre el número 160. 

Stroül, Das Recht n. s. w. p. 358 sigs., y Friedr. Windiachmann p. 21 eigs. 
Hcnner, Die kath. Kirchenírage in Bajero. Würzburg 1854. Híst.^pol. BI. t50 
p. 70 sigs. Archiv £ü^ kath. K.-R i 8, sobre todo p. 70 sigB. 401 sigs. 1.18 p. 226. 
Remling, Mkolans von Weís, Bischof voo Speier p. 134 sigs. Üumont, Leben 
and Schriften des Card. von Geissel I p. 373 sigs. Das Rccht der Kirche in der 
Speierer Seminarfrage. Speier 18(5. ’Vcring, K.-R. p. 75 Sigs. I.a Memoria de 
Freiaing y otros doenmentos, ColL Lae. V p. 1161 sig. 1180 sig. 

161. En Mareo de 1818, los delegados de varios Principes protestan¬ 
tes de Alemania, el rey de VVirtemberg, los grandes duques de Badén, 
Mecklenburg, Hesse, el Elector de Hesse y otros, así como de algunas 
ciudades libres, tuvieron algunas conferencias para deliberar sobre la si¬ 
tuación de la Iglesia católica y las bases de un convenio con Roma. El 
24 de dicho mes fueron abiertas por el ministro de Wangenlieim con un 
discurso en el que expuso la necesidud de que los Estados protestantes 
de Alemania se uniesen estrechamente contra los artificios de la curia 
romana descubiertos-, según opinaba, en sus concordatos con Francia y 
Baviera, y proclamó como Unico saludable para la Iglesia católica el 
derecho canónico febroniano-josefino y el sistema episcopal en él fun¬ 
dado. La Memoria que el orador presentó en el acto á la reunión, < Prin¬ 
cipios generales por los que deberla celebrarse un Concordato en Ale¬ 
mania », fué adoptada como base de la discusión y debatida hasta la 
sesión X (4 de Abril). La desaprobación de la elección de Wessenberg 
para Vicario capitular de Constancia (15 de Marzo de 1818), dió lugar 
á violentas declamaciones contra Roma; era preciso, decíase, atenerse 
á las ideas del derecho canónico oficial de Austria, del Congreso de 
Ems y del liberalismo eclesiástico, y conceder lo menos posible al Papa 
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y a] Concilio tridentino. De las deliberaciones posteriores salieron la*, 
«Bases para un convenio sobre los asuntos de la Iglesia católica en los 
Estados de la Confederación germánica», sobre las que se acordó pedir 
las instrucciones de los diferentes Gobiernos. En la sesión XVII (30 de 
Abril), se resolvió que más recomendable que nn Concordato era ana 
«declaración» qüe se habla de proponer ai Papa por una embajada, v 
que si no se consiguiese nada con ella en Koma, se procedería 4 orga¬ 
nizar las diócesis territoriales siu intervención del Papa con las autori¬ 
dades eclesiásticas todavía existentes. Retrocediendo entónces algunos 
Gobiernos, como Weimar y Lippe, á causa de sus relaciones coirPrusia, 
y reservándose otros sn libertad de obrar como mejor les conviniese, 
los delegados de Wirtemberg, Badén, ambos Hesses, Nassau, Oldem- 
borgo y Francfort acordaron según sus instrucciones algunas modifica¬ 
ciones de aquella base; redactaron una «declaración» en latín que sería 
presentada en Roma, y un «Estatuto orgánico» que comprendía aque¬ 
llas partes de la base que no parecía oportuno comunicarlas á la Corte 
romana, y del cual nació la llamada * Pragmática de Iglesia», y por 
tltimo nna instrucción para la embajada que se comisionaría á Roma. 
El 14 de Octubre (sesión XXX) los delegados se separaron para no 
volver 4 reunirse hasta diez y siete mese» después. En Febrero de 1819 
partió para Roma la embajada compuesta del barón wirtetnbergeuse 
Schmitz-Grollenburg y del barón Tuerkheim de Badén. Estos seQorea 
carecían, según observa Niebuhr, del tacto necesario y del perfecto 
acuerdo entre sí mismos; su «declaración» había de servir de ultimátum 
según lo que 3a Conferencia de Francfort había resuelto, y los Prínci¬ 
pes protestantes aspiraban mediante ella ó una influencia decisiva en la 
provisión de los cargos eclesiásticos, y á juzgar por los deseos de Badén 
hasta el derecho de nombrar á los Obispos. El 10 de Agosto de 1819, 
el cardenal Consalvi dió una contestación por escrito, segregando las 
pretensiones inadmisibles de la «declaración» y seflalando, fuera de lo 
que tuvo que corregir y modificar, los puntos que pugnaban con la re¬ 
ligión católica, sobre los cuales insistió nuevamente en la respuesta 
dada á las notas del barón Schmitz-Grollenburg del 3 de Setiembre, 
donde había hecho muy pocas concesiones. La conferencia, que volvió 
á reunirse en Francfort el 30 de Setiembre, se dió por satisfecha de la 
conducta basta del delegado, no acertó á entender siquiera el tecnicismo 
eclesiástico y creyó que sólo dependía del arbitrio del Papa conceder 
esto ó aquello; los delegados pidieron que, caso de no ser aceptadas sus 
proposiciones, se hiciese ver otro camino para llegar á una organiza¬ 
ción provisional de la Iglesia católica. Continuando Consalvi la discu¬ 
sión el 24 de Setiembre, describió la naturaleza de uua Bula de circuns- 
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cripcion y enumeró loa materiales indispensables para tal acto. El 4 de 
Octubre la embajada manifestó que debía dejar toda otra modificación 
á sus comitentes, y tuvo el 8 del mes audiencia de despedida, en la 
cual Pío VII, con su natural dulzura, expresó todavía esperanzas de 
realizar un acuerdo definitivo. 


OSEAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE RL NÚMERO 161. 

W&nch, Concordata II p. 184 aiga. 323 aig. (pragmática de Iglesia); p. 33 aigs. 
(tas baseB de qd congenio); p. 367 siga. (Las Notas de 3 de Set de 1810). Glaub- 
würdige vorláuflge 'Nacbrieliten von den Frankíurter Berathungen. Jena 1818. Die 
neacsten Grnndlagen dar katb. K irch enver/a sao ug in Actenstücken und Sehten 
Notizen. Stuttgart 1821. Katbolik 1826 118 p. 257-302; 1869 p. 298 siga (Los tra¬ 
tados de 7 de Uct. de 1818 j 8 do Febr. de 1822). La declaración, Deutsche Bliittcr 
íür Protestanten und Katboliken cuad- 4. Heidelb. 1840 p. 73. Koscov., Monutn. 
c&th. IH p. 111-120 nota. Ib. p. 111-138 Las Esposizione de’ sentí mentí di SuaSan- 
tita (ó sea Organon oder korze Andeutungen. Augab. 1829 sig. p. 209. Miinch, II 
p, 378-409). —U. Mcjer, Fropag. 11 p. 386-414 ji Das Voto der deutschen protest. 
Regio ron gen gegen kath. Bischofswahlen. Ro»¡tock 1866. Longner, Darstelinng 
deT RechtsveThaltnisse dcr BisehMe in der oberrhein. Kircbenprovinz. Tüb. 1840. 
Id., Beitrage znrGeschichte der oberrhew. K i roben pro vi a z. Tüb. 1863. Brück, Die 
oberrhein. Klrchenprovmx. Uainz 1868, sobre todop. 9 sig. Ve ring, K.-R. § 38 p. 
146 eige. 

162. Nada se había conseguido: la declaración fué rechazada por ia 
curia, y la conferencia no aceptó ó ni siquiera discutió el ofrecimiento 
de nna Bula de circunscripción. Los delegados de los Gobiernos intere¬ 
sados volvieron á reunirse en Francfort, continuando las conferencias 
del 22 de Marzo de 1820 hasta el 24 de Enero de 1821- La actitud de 
Badén, donde el 8 de Diciembre de 1818 había ocurrido un cambio de 
Gobierno, era ya muy distinta, puesto que manifestaba temer las con¬ 
secuencias fatales de la intranógencia ortodoxa y de la ingerencia de 
elementos polemistas; aun Schmitz-Grollenburg parecía haber escar¬ 
mentado á juzgar por los consejos de moderación que di ó ¿ lee doctri¬ 
narios inflexibles. Acordóse no dar ninguna contestación oficial á los 
documentos romanos de 10 de Agosto y 24 de Setiembre de 1819,* pero sí 
encomendar á algunos miembros el comentarlos; aceptar el arreglo pro¬ 
visional propuesto por Roma en la suposición de que por si mismo se 
convertiría en definitivo; insistir ante todo en la erección de diócesis 
territoriales, y por fin, poner, ya en un instrumento de fundación, ya 
en el famoso « Estatuto orgánico *, 6 sea pragmática de Iglesia, todo 
cuanto no tuviese cabida en una Bula pontificia. No se deseaba la cosa, 
sino las personas: no diócesis exentas, sino Obispos y nn metropolita¬ 
no. Nassau combatía con ardor la idea de hacer metrópoli á Maguncia 
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por temor á la posible reclamación de los antiguos bienes de esta silla. 
En Marzo de 1821 se mandó el proyecto de la organización junto con el 
documento de dotación ¿ Roma, y el 16 de Agosto Pió VII promulgó, 
sobre la base de e6tas proposiciones, la Bula Próvida sotersq\u, erigiendo 
la provincia eclesiástica del Alto Rhiu. Friburgo en el Breisgau fué hecho 
diócesis de Badén y metrópoli de la provincia entera; para Wirtemberg 
se creó la diócesis de Rottenburg, la de Maguncia para Hesse-Dann- 
stadt, la de Fulda para el electorado de Hessc y el ducado de Sajonia- 
Weimar, la de Limburgo para Nassau y la ciudad libre de Francfort 
s. M. El cardenal Consalvi manifestó que sólo para no dejar por más 
tiempo A los católicos de estos Estados huérfanos de Obispos, el Padre 
Santo habia otorgado la Bula de circunscripción, extraüado de no haber 
recibido contestación A las notas de 1819, y conformándose muy de mal 
grado con que otro lugar que Maguncia hubiese de ser la metrópoli de 
la nueva provincia. Anunciábase además que lo indeterminado seria 
suplido en una Bula especial. Encargóse de ejecutar la Bula ya expe¬ 
dida, al Vicario general de Keller, Obispo de Erara. En sesión de 16 de 
Octubre — que fué la 50 — la conferencia de Francfort aceptó la Bula, 
si bien no la halló toda A su gusto. Sin embargo, las diferentes Córtes, 
cuyo principal deseo era obtener Obispos, dejaron de puhlicarla, ha¬ 
biendo muy vagamente contestado A la Santa Sede en 27 de Diciembre, 
y determinaron por un tratado secreto de 8 de Febrero de 1822 empellar 
A los nuevos Obispos y canónigos en la observancia de la « Pragmática 
de Iglesia », lo cual se hizo en seguida con los Obispos designados. 
Enterada la curia de este enredo por el Vicario general de KempfF, 
designado para la silla de Fulda, desechó A los ya designados, y des¬ 
aprobó la Pragmática (13 de Junio de 1823). Rompiéronse las negocia¬ 
ciones y no pudieron reanudarse hasta después de transcurrir bastante 
tiempo por el Presidente del Ministerio badense, de Berstett y el em¬ 
bajador austríaco de Geunotte. En nota de 16 de Julio de 1825 el 
cardenal Somaglia presentó un tUtimtvm consistente en seis artículos, 
que fué al fin aceptado por los Príncipes aliados en 4 de Agosto de 1826. 
Entóuces Leou XÍT promulgó, en 11 de Abril de 1827, otra Bula — Ad 
Dominicigregis eusíodiam —relativas al sistema electivo, al proceso de 
información, á la jurisdicción episcopal y los seminarios. El 19 de Mayo 
de 1828 se instituyó al obispo Keller cd Rottenburg. Introducidos todos 
los Obispos, los diferentes Estados publicaron el 30 de Enero de 1830 la 
Pragmática de Iglesia como decreto de sus Soberanos—disposición que 
sujetó al poder eclesiástico A la más dura tutela y destruía la eficacia de 
todas 1&3 leyes canónicas por el abuso del pladttim rtgium. — El Obispo 
de Fulda opuso enérgica resistencia á este nuevo exceso del poder tem* 



CAP. I. LA REVOLUCION KN KL ESTADO T LA [OLESIA. 305 

poral, miéntras que los otros se aquietaron con él. En la Cámara de Wír- 
temberg el harón de Homatein mostró en su excelente discurso de 7 de 
Abril de 1830 cuán contrario era aquel decreto defendido por Pflanz, 
correligionario de Wessenberg, á la autonomía que la Constitución 
habla asegurado ¿ la Iglesia. Pió VIII censuró con acritud en 30 de Ju¬ 
nio 4 los Obispos que habían callado cuando más urgía hablar, y hablan 
dejado de advertirle , llegando uno de ellos al extremo de cooperar ¿ la 
redacción del referido documento. Era una triste verdad que los más 
de aquellos Obispos carecían de la conciencia de su deber. Gregorio XVI 
tuvo que lamentar otra vez, el 8 de Octubre de 1833, la lastimosa si¬ 
tuación de la nueva provincia: pues todo lo tenían nsurpado los Go¬ 
biernos: la provisión de los cargos eclesiásticos, la educación del clero 
y la administración de los bienes de la Iglesia. 

OBRAS DB CONSULTA V OBftF.ttVACI0.NKS CRÍTICAS BOBRK KL NÚMERO 162. 
Brück, op. cit. j HiBtor. Erortemugen über den wtthren Bectitsboden der 
oberrhein. KirchenproYim ( Katholik 1875 X p. 21 siga). Longner, Mcjcr, Vering 
L c. (aura. 161). La Bal* de 21 de Agosto 1821, Bull, Rom. Cont. XV p. 424-431 
Const. 204. Mdnch, II p. 300-323. Walter, Fontes p. 322-355 (ib. p. 335-S» como 
en Miinch, II p. 410-415, la Bola de 11 de Abril 1827). La disposición de 30 de 
Enero de 1830, Tiib. Quartalschr. 1830 p. 162 siga Phillips, K.-R. III apénd. p, 58 
slgs. Walter, p. 330-345. El discurso del Sr. de HornBtcin en el Katholik 18:í0 
cuad. 8 p. 217. El Breve PerwnmU de 30 de Junio de 1H30 ib. cuad. 10 rapl. 10. 
Múller, Lexikon deB K.-R- V p. 161 siga. Roscov., II. 292-295 n. 330. Walter, p. 
345-318. El Breve Q%o graviora de 4 de Oct. 1833, Katholik Agosto de 1813 p. 131. 
Roscov., II p. 340-313 n. Cí. además Katholik de Agosto de 1813 p. 131. Boa- 
cov M 11 p. 340-343 n. 339, j Katholik de 1839 Febr. p. 147-159. Froiburger Dioce¬ 
sana rclúv t. 2 p. 318. Lit. Rundschaa de 1878 p. 26L 

163. El primer metropolitano de la provincia eclesiástica del Alto 
Khin, Bernardo Boíl, entronizado el 21 de Octubre de 1827, varón pa¬ 
cífico , tuvo el dolor de presenciar cótno en la Facultad de Teología de 
Friburgo, el catedrático de Moral Sclireiber combatía ]a virginidad y 
el celibato, y el barón de Reichlin-Meldegg desfiguraba la historia de 
la Iglesia y negaba descaradamente la divinidad de Jesucristo, sin que 
fuese oída su exposición elevada al Gran Buque, pidiendo la relevación 
de estos dos profesores, que á poco de esto hicieron abierta defección de 
su fe. El 29 de Setiembre de 1835 el Arzobispo rogó al Pontífice le per¬ 
mitiese resignar el cargo superior á sus fuerzas, y murió ya cinco meses 
después, el 6 de Marzo de 1836. Su sncesor Ignacio Bemeter no pudo 
en los aBos 1839 y 1840 lograr amparo del Gobierno de Badén contra 
la conducta escandalosa del párroco Dom. Kuenzer de Constancia, el 
cual, mny al contrario, halló auxilio en los centros oficiales para la 
Sociedad de anticelibatarios fundada por él en unión con el profesor 
tomo vr. 20 
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Eischer de Luzerna, que vivía en concubinato. Como las Cámaras ul¬ 
traliberales é inficionadas en su mayoría de las ideas de Rotteck y Wel- 
ker prestasen todo género de fomento á los partidarios del «matrimonio 
sacerdotal» y á los socios de la Liga de Schafuse, Kuenzer amenazó 
en 1839 á su Arzobispo con desagradables debates parlamentarios, y el 
Consejo Supremo de Iglesia, apoderado de la mayor parte de las atri¬ 
buciones episcopales, tomó abiertamente partido contra el Prelado. En 
solicitudes dirigidas al Gran Duque y ó las Cámaras se pedia la aboli¬ 
ción del celibato; el catedrático Ammán de Friburgo enseñaba el dere¬ 
cho josefino; en los templos, sociedades corales ejecutaban composicio¬ 
nes profanas; el oficio divino se celebraba á menudo en lengua alemana, 
é indigna era la administración de los Sacramentos usada por muchos 
sacerdotes. Unicos y débiles frenos de la marcha vertiginosa de la cor¬ 
rupción religiosa, fueron el colegio superior de teólogos, fundado en 
1842., y la actividad de algunos varones rectos de estado seglar y cle¬ 
rical: los catedráticos Hirecher, Staudenmaier, Buss, y ante todo la 
del barón de Andlaw y del tercer arzobispo Armimo de Vicari (nac. 1772, 
doctor juris titrituyue, presbítero en 1797, Obispo auxiliaren 1872con 
el titulo de Obispo de Macra, elegido sucesor de Boíl; pero rechazado 
por el Gobierno, reelegido en 1842 y aprobado entónces por el mismo). 
El arzobispo Arminio faé quien logró ver reconocidos y practicadas los 
principios de la Iglesia respecto de los casamientos mixtos. 

OBRAS DR CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRR EL NÓlERO 163. 

Badcr, Dic kath. Kirchein Badén. Freib. 18C0. Ketteler, Daa Keeht und der 
Rechtaschntz der kath. Kirebe ¡n DeutschJacd p. 26 eigs. MóhJer, Beleuchtnng 
der Denkechrift für Auíhebung des Cdlibata (Gcs. Schr. I p. 177-261). K. Aller. 
Keíchlin- Meldegg.Das Leben eines ehemaligen kath. Prieeters. Heidelb. 1874 
(autobiografía de poco valor histórico; su autor se casó en 1832 y ocupó en. 1839 
una cátedra de Filosofía.) Hist.-pol. Kl. 1.11 p. 229 Bigs. 291 siga. 487 siga. 614 
Riga. 770 sigs. y en muchas otra« partes. Brüek, Die oberrhein. Kirehe d pro vi ci 
p. 160.170 siga. 258 siga. 215 eígB. 

164. En Wvrtemberg, Moehler cebaba mucha y fecunda semilla cou 
su palabra elocuente é inspirada hasta el año 1835; pero el catedrático 
Mack fué despedido de la Universidad de Tubínga por su dictámen sobre 
los matrimonios mixtos. El ordiuariato de Rottenburg descuidaba el 
hacer responsables á los párrocos olvidados de so deber, que procedían 
en esta última cuestión en connivencia con el Gobierno, y dejaba sin 
amparo contra traslados correccionales y otros duros castigos disciplina¬ 
res ¿ los sacerdotes fieles á la Iglesia, que rehusaban la bendición del 
matrimonio cuando no se cumplían las condiciones puestas por la Igle- 
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sia. El 13 de Noviembre, al fio, el obispo Keller llevó á la segunda 
Cámara una mocion, pidiendo intercediese á favor de la autonomía á 
que la Iglesia tenia un derecho constitucional, y exigiendo para ella la 
libre inspección y suprema dirección del seminario y de todo el clero, 
mayor influencia en la provisión de los cargos eclesiásticos, la autono¬ 
mía en la administración de 6us bienes, la inspección de los decanos por 
el Obispo ó sus comisarios, independencia en su proceder con los matri¬ 
monios mixtos, la abolición de los castigos disciplinares contra los clé¬ 
rigos obedientes á los principios de la Iglesia y de la censura profesa 
de escritos teológicos, etc., etc. Pero el Obispo, á quien ni siquiera su 
propio cabildo auxiliaba, fué impugnado por el ministro Schlayer y no 
fué oido en la segunda Cámara; la primera sólo resolvió en 6 de 
Junio de 1842 suplicar al Rey que buscase medios convenientes para 
definir con más claridad las relaciones de la Iglesia con el Estado, paso 
que no tuvo consecuencia alguna. El decano del cabildo v. Jaumann y 
los otros canónigos desconocían de tal manera sus deberes, que Grego¬ 
rio XVI tuvo que reprenderlos severamente en 4 de Diciembre de 1843. 
Al Obispo se le prohibió hasta publicar los documentos pontificios. 
Tanta opresión excitó el celo de los católicos que empezaban á luchar 
¿ lo ménos cu folletos y revistas. El Obispo Keller falleció el 17 de Oc¬ 
tubre de 1845, quebrantado de cuerpo y hundido eu profunda melan¬ 
colía. El cabildo eligió sucesor al canónigo Stroebele (8 de Enero de 
18-18), deseado por el Gobierno y adicto á los germano-católicos; des¬ 
aprobado éste por la Santa Sede, la nueva elección recayó en José Lipp, 
párroco de Ebingeu (14 de Junio de 1847), que después de obtener la 
preconización en Roma, fué consagrado el 19 de Marzo de 1848. Tam¬ 
bién él descaí» de todas veras vivir en paz con el poder del Estado, y 
podía ya afortunadamente contar con mayor fortaleza entre los católicos 
y en general con una sitnacion más favorable á los intereses de la 
Iglesia. 
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Bruek, p. 203 sigs. 269 sigs. KatbolikdoPebr. de 1842 supl. p. CX sigs.; Junio 
«api. Hist.-pol. Bl.t 8 p. 60 sigs. 317 siga. 640. 702 siga.; t. 9 p. 268 sig.447 sigs. 
521 sigs-; t. 10 p. a9. 316. 577. 632 sigs.; t. 11 p. 57. 79. 223.436, G20 sigs.; t. 17 
p. 190 sigs. j on otros lugares. 

165. En el gran ducado de Hesse-Darmstadt, el obispo Burg se some¬ 
tió en un todo ó la voluntad del Gobierno, pero consiguió mediante ne¬ 
gociaciones diplomáticas la disolución de loa Consejos de Iglesia y de 
Escuelas, y logró aliviar algún tanto la situación insoportable. Aunque 
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no se suprimió el seminario de Maguncia, se instaló en Gieasen una 
Facultad de Teología para los aspirantes al sacerdocio, la cual, según 
un congenio hecho con Nassau, sirviese también para la diócesis de 
Limburgo. Esta creación universitaria no arraigaba en buen terreno; 
por lo tanto, no produjo frutos sanos. El josefino Locberer (•f 1837) 
explicaba la Historia de la Iglesia; el auxiliar J. B. Mu el ler, hermesiano 
de Bona, enseñábala exéresis durante un semestre; Lüft, párroco de 
Giessen y discípulo de Liebermann, era moralista, sin lograr jamás 
gran influencia; el dogmático Staudemnaier, adicto á las ideas de 
Hegel, fué en 1837 á Friburgo, y Kuhu, que sucedió á Mueller en la 
cátedra de moral, pasó en el mismo año á Tubinga. El más eminente 
de todos los que ocupaban cátedras eu Gieasen, Caspar BifFel, encar¬ 
gado de explicar la moral desde 1836 y la Historia Sagrada desde 1837, 
fué en 1841 removido por el Gobierno ¿causa del cuadro rigurosamente 
histórico que trazaba de la época de la reforma. Las manifestaciones del 
clero y de loa estudiantes indignados y sus ruegos para que se le hicie¬ 
sen continuar las lecciones en el seminario de Maguncia, no lograron 
que el débil obispo Leopoldo saliese de su indolencia ni que la Facultad 
alzase su voz contra este atentado á la verdadera libertad de la ciencia. 
La mayoría de los catedráticos fueron insignificantes, tal como Loehnís 
y Kindíhftuaer (i* 1843), ó Leopoldo Schmitt, que desde 1840 exponía la 
dogmática del modo más inexacto y coutrario al espíritu de la Iglesia. 
Loe estudiantes se desviaron en la población protestante de las prácticas 
religiosas, y se dejaron en cambio llevar mucho más del torbellino de las 
distracciones estudiantiles. Bajo los obispos Jacobo Brand, instituido en 
1827, y Bausch, que murió en 1840, el Gobierno de Nassau disponía de 
los asuntos eclesiásticos aun con mayor arbitrariedad y violencia. A la 
muerte de Bausch, obligóse al cabildo á aceptar por Obispo al párroco 
Mohr, elección que la Santa Sede desechó por haberse efectuado bajo 
presión abusiva del poder temporal (17 de Setiembre de 1841). Eligióse 
entónces al dignísimo párroco José Blum (26 de Enero de 1842), que 
fué aprobado por la curia. 

obras de consulta y observaciones críticas sobre el número 1®. 

Katbolik do Díc. 1841 sapl. de 1842 j en otros logares, ib. 1863 Majo p. 540-560 
(Zwüll Jahrg einer theol. Focoltat). Sioo 1842 nárn. 40 stgs. Hist.-poL BJ. 17 p. 
296 sigs.; t. Su. 10. Roscov., II p. 423 sig. Brück, p. 161 ¡rigs. 

166. Más que en ninguna parte se conservó la pureza de las tradi¬ 
ciones eclesiásticas en Fulda, donde había un cabildo formado de varo¬ 
nes de energía y presidido por el decano de KempfF, el cual defendía 
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con valor los derechos hollados de la Iglesia cerca de los Gobiernos del 
Electorado de Hesse y del ducado de Sajonia Weimar, y recibió el decreto 
de 1830 con serias protestas y dejó subsistir íntegro el seminario de 
Fulda. El obispo Rieger, antiguo párroco de Cassel (1828-1831), de 
edad provecta, se apoyaba ca los hombros del decano de KerapfFy del 
rector del seminario Komp. El que le sncedió en la Silla de Fulda, 
Juan Leonardo Pfaff (1832-1848), Obispo de los más insignes que Ale¬ 
mania ha tenido, orador feliz y adalid infatigable de la libertad de la 
Iglesia, vió su constancia coronada de tantos éxitos, que al fin la Igle¬ 
sia no gozaba en ningún Estado aleman de tanta independencia como 
en el Electorado de Hesse. La solemne protesta que levantó en 1843 
contra la ley que disponía que los hijos de todos los casamientos mixtos 
fuesen educados en la religión del padre y pronunciaba la nulidad 
de todos los tratados de familia que se hubiesen celebrado respecto de la 
educación, fué suficiente para que la ley quedase sin ejecutar, y en 1848 
fuese derogada. 

OBRAS na CONBCLTA Y OB8BRVAC10NES CRÍTICAS BOBRE EL FÚláERO 166. 

Brück, p. 122. 131 niga. 291 sig. Rosco v,, II p. 209 sig. 273 aig. 300 sig. 601 eig. 

167. No bien empezó el borrascoso a3o de 1848, el arzobispo Her- 
mann de Vicari presentó al Gohierno de Badén una Memoria sobre los 
postulados de la Iglesia, sin lograr verla atendida. Después que, recha¬ 
zada la elección de Leopoldo Schmid, el barón Guillermo Manuel de 
Ketteler hubo ocupado la Silla de Maguncia (1850), los Obispos de toda 
la provincia del Alto Rhin determinaron dar pasos comunes cerca de sus 
Gobiernos, para lo cual les remitieron en Marzo de 1851 una Memoria, 
que durante mucho tiempo quedó sin contestar. Ia Corte de Carlsruhe 
se indignó sobremanera por negarse el Arzobispo de Friburgo á mandar 
solemnes exequias por el gran duque Leopoldo, fallecido en 14 de Abril 
de 1852, tal como se había hecho en los tiempos del indiferentismo, 
pero había sido prohibido por la Santa Sede conforme ¿ los cánones; y 
el Gobierno seguía los pasog del digno metropolitano con recelos y 
frialdad, 4 pesor de tener luego que apreciar el caso con mayor sensatez 
y renunciar 4 proteger loa clérigos rebeldes ¿ su Obispo. En Febrero de 
1853, éste se reunió con sus sufragáneos en Friburgo, para acordar 
con ellos otra Meoioriu extensa y minuciosamente razonada, declarando 
que si los Gobiernos perseveraban tan indiferentes á sus solicitudes como 
se habían mostrado en las contestaciones insuficientes dadas á sus ante¬ 
riores peticiones, no se abstendrían de ejercer de hecho los derechos de 
que se lea privaba. El Obispo de Maguncia había ya el l.° de Mayo de 
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1851 vuelto á abrir el Instituto teológico de bu seminario, confiando sua. 
cátedras á reputados sabioB. No quedó rezagado el arzobispo Arminio 
de Friburgo, sino que exhortó á los miembros del Consejo superior de ' 
la Iglesia de Badén á obrar conforme ó los principios expuestos por los 
Obispos ó renunciar á sus cargos por no incurrir en la excomunión con 
que les amenazaba; verificó también los exámenes para el ingreso en el 
seminario clerical sin admitir á ningún comisario del Estado. El minia- . 
terio de Badea nombró el 7 de Noviembre de 1853 al director municipal 
Burger encargado plenipotenciario, sin cuya firma todos los decretos 
del Arzobispo debian considerarse nulos, amenazando con fuertes casti¬ 
gos á los sacerdotes que obedeciesen al Arzobispo sin este requisito. En-, 
tónces el valeroso Arzobispo lanzó la excomunión sobre Burger y los 
miembros del Consejo Superior de la Iglesia, mandó promulgarla desde 
los pulpitos y publicó el 11 de Noviembre una carta pastoral, en la 
cual hizo la descripción de los ultrajes inferidos á la Iglesia y de la con¬ 
tinua opresión cou que se la. sujetaba eu Badén, y levantó protesta con¬ 
tra el acto de violencia, inaudito en toda la historia eclesiástica, de 
poner á un empleado subalterno de policía al frente del poder espiritual. 
El Obispo de Maguncia unió su voz á la del anciano metropolitano de 
Friburgo en defensa de la dignidad de la Iglesia, á quien recomeudnba 
á las oraciones de los fieles, admirado también y enaltecido pública¬ 
mente por los Obispos y creyentes de loa países más diversos y elogiado 
por Pío IX en las dos alocuciones de 19 de Noviembre de 1853 y de 9 
Enero de 1854. Rea¡x>ndiendo como debia á nuevas ingerencias del Go¬ 
bierno de Badén, el Arzobispo expidió en 5 de Mayo de 1854 una dispo¬ 
sición referente á la administración de los bienes eclesiásticos, la cual 
condujo á acciouea bárbaras en los Municipios y envolvió en un pro¬ 
ceso criminal al Prelado acusado de desobediente á las leyes del paÍ6 y 
de perjuro á su soberano, y preso en su habitación desde 22 á 30 de 
Mayo, Muchas parroquias se vistieron de luto y redobláronse las plega¬ 
rias por el metropolitano preso. 

OBRAS DK OONBULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 161. 

Mocho fintee se manifestaron dudas acerca de la conveniencia de celebrar el 
sacrificio de la Misa por el alma de un Príncipe protestante. Die kath. Zustande 
in Badén ptc. I p. 23 sig. Katholik 1628 cuad. 4. Benkerte Athacasia, \Vür*b. 
1847.1 cuad. 1. Dollinger, Pflicht und Itecht der Kircho gegen Verstorbcne einee 
fremdea Bekenntniases. Freib. 1642. Hist.-pol Bl. t9.10. — Lieber, In Sachen 
der oberrbein. Kirchenprovinz. Freibnrg 1653. Die Wiedereinfühnmg des canon. 
Rechtflínder oberrhein. Kirchenprovinz. Yon einom Staatsmann. Stuttgurt. Be- 
lcnchíong der Entscblie asa agen der Regienmgen der oben-hem. Kirchenprovinz 
auf die bisebófl. Dcnkschriít. Schaflbauscn. Das Recht der Kirche im bad. Kir- 
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chanstrcit. Maint (las tres obras 1853). Hirscher, Zar Oriontirung über den dor- 
zeítígén Kircheastreit. Kreituiig, 1854. Frhr. v. Keíteler, Das líecht nnd der 
ItechtsBchotz der kath. KlTehe in Dentachland. Main? 1854. Las obras de los ad¬ 
versarios se citan en Warnkouig, Ueber den ConÜiet des Episcopates der obcr- 
rbein. Kircbenprovin*. ErJangon 1853. La pastoral do 11 de Noviembre de 1853 y 
los otros documentos se encuentran en la Wiirab. kath. Wochenschr 1853 II p. 
929 sigs. 956 siga. 9C7 bí£8. 983 sigs.; 1851 II p. 15T siga. Katliolik 1853 siga. Zell 
en el Katliolik 1868 cu&d. 5. 


168. Recobrada la libertad, el arzobispo Atminio ae defendió el 3 de 
Jomo de 1854 contra la acusación de haber faltado ¿ su juramento de 
súbdito, vergonzosamente arrojada sobre él, quien ni un ápice se desvió 
del camino de la lealtad, por los burócratas que eu 1848 con tanta 
frecuencia hablan sido verdaderamente perjuros á su soberano. El Go¬ 
bierno de Badén, por su parte, ciego ante las funestas consecuencias de 
sus incalificables pasos, envió al conde de Leiningen y después al Con¬ 
sejero de Estado Brunuer á Roma para entablar negociaciones, que tar¬ 
daron mucho en producir una avenencia satisfactoria. Llegóse á ella 
al fin sobre algunos artículos preliminares, según los que se sobreseyó 
el proceso criminal instruido contra Arminio, se levantó la corrección 
impuesta á los clérigos, se redujo la administración de los bieue3 
eclesiásticos al estado de ántes del conflicto, y se obligó al Arzobispo á 
cesar por lo pronto en la ejecución de los derechos en cuestión y de 
mandar sólo vicarios provisores á lus parroquias vacantes. El 28 de Junio 
se conclnyó el Concordato con Roma, en el cual se condescendió hasta 
donde los principios lo permitieron. Pero la agitación de los protestantes 
y de los católicos de pila, reforzada por las derrotas de Austria en Italia 
y manifestada con vehemencia en la Asamblea de Durlaeh, hizo que 
las Cámaras desecharan el convenio (en Marzo y Abril de 1860), en 
cuyo lugar fué puesta una ley parcial de Iglesia, que con atender á 
algunas estipulaciones del Concordato distó mucho de otorgar la prome¬ 
tida autonomía ¿ la Iglesia. A pesar de los numerosos mensajes de los 
católicos legítimos de Badén y de las protestas unánimes del Arzobispo 
y de la Santa Sede, de donde nació un nuevo cambio de notas, el con¬ 
venio qited^ sin ejecutar. Sobre la administración de los bienes, el Arzo¬ 
bispo se puso en 1861 de acuerdo con el Gobierno; pero surgieron otros 
conflictos, particularmente por la escuela, de modo que el valeroso Pre¬ 
lado hubo de luchar hasta su hora suprema, que fué el 13 de Abril de 
1868, cuando contaba ya noventa y cinco auos. Origináronse nuevas 
desavenencias con el cabildo por la elección del sucesor, riéndose el Vi¬ 
cario capitular y Obispo auxiliar Lotario de Kuebel, envueltos en los 
más graves combates. 
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OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICaS 80BRS EL WÚ1ÍHRO 168. 

El Concordato de Badén en Kuasi, Convent p. 330 sig. Briick, p. 175 Bigs. ilaag, 
Die badische Convention und die Rechtsvorgange beim Vulliug denselben (Arcliii 
íor kath. K.-R. 1860-18(51). Friedberg, DwStaat und die kath. Kirchc im Groas- 
henogthnm Badén. 2. ed. Leipzig 1874. Vering, K.-R. p. 160 sig. (con gran nú¬ 
mero de fuentes). Dio badische Regierung nnd das Domcapitel inFreibnrg. Trad. 
del fr. Mftinz 1868. Archi? für kath. K.-R. t 21 p. 177 siga. 477 sig. 

169. En Wirtemberg el obispo José de Lipp había celebrado el 19 de 
Diciembre de 1S53 un tratado con el Gobierno, ratificado por ambos 
contrayentes en 1854, mas no aprobado por la Sede Apostólica, bien por 
el principio de la tutela temporal que en él se mantenía, bien por los ca¬ 
sos reservados al Papa en que sus cláusulas se ingerían. El convenio 
concertado el 8 de Abril de 1859 entre Pío IX y el Rey de Wirtemberg, 
y publicado por éste bajo reserva de la aprobación de las Cámaras el 21 
de Diciembre del mismo año, uo la obtuvo en la segunda por las mismas 
preocupaciones confesionales que en Badea {16 de Marzo de 1861), pi¬ 
diéndose más bien que la cuestión de Iglesia fuese arreglada por el 
Estado legislador solo, lo cual se hizo el 30 de Enero de 1862, sin que 
se hiciera caso de las protestas del Pontífice 6 del Obispo. Así y todo, 
persistiendo el Gobierno en el terreno de la ley y el Obispo en el del 
Concordato, la situación de la Iglesia podía llamarse más favorable en 
Wirtemberg que en Badén, tanto más, cuanto que la habilidad del docto 
y circunspecto obispo Cárlos José de Héfele, preconizado en 1869, 
aborró á los fieles muchos combates que no hubieran sido sino muy em¬ 
peñados.—Mejor que la de ningún Ordinario fué la situación del de Ful- 
d«, el cual, por la cohibición á que la Constitución de 1851 le sujeta¬ 
ba, no fué inquietado por el Gobierno del Electorado de Hesse en la 
posesión de derechos que en la parte restante de la provincia eclesiás¬ 
tica del Alto Rhin se disputaban á los Ordinarios. Desde que este país 
fué anexionado por Prusia en 1866, agregándose entónces á la diócesis 
de Fulda varios distritos católicos de Baviera, su Obispo compartió la 
persecución de que los Obispos prusianos eran objeto de parte del Gobier¬ 
no de Berlín, y las mismas circunstancias impidieron la elección de un 
sucesor á la muerte, ocurrida el 19 de Octubre de 1873, del que entónces 
era Obispo de Fulda, Cristófbro Florencio Kótt. — El 23 de Agosto de 
1854, el Obispo de Maguncia convino con el Gobierno de Hesse-Darm- 
stadt sobre un acuerdo provisional limitado á lo6 puntos más necesarios, 
é impugnado en la segunda Cámara de Darmstadt con tai furor, que 
el Obispo lo abandonó el 20 de Setiembre de 1866. y el Gran Duque 
lo puso fuera de vigor el 6 de Octubre de aquel año. Como en 1872 un 
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ministerio liberal-nacional tomase las riendas del Gobierno, imitó las 
leyes prusianas de Mayo y dificultó cuanto pudo el desempeño de su 
cargo pastoral y bu incansable actividad en bien del reflorecimiento de 
la Iglesia al magnánimo Obispo de Ketteler, que entregó ¿ Dios su her¬ 
mosa alma el 13 de Julio de 1877, — En Nassau el atribulado obispo 
Pedro José Blum de Limburgo tuvo que pa3ar machos conflictos y amar- 
guras, basta que en 1861 la contienda se dirimió en parte. Incorpora¬ 
dos 4 Prusia e.ste ducado y la ciudad libre de Francfort, se entregó, por 
convenio de 20 de Octubre de 1868, el fondo central de las rentas de la 
Iglesia á la administración episcopal, se reformóla organización del 
cabildo y se mejoró en mucho la situación del Obispo. Tal estado me¬ 
dianamente satisfactorio do duró más que hasta el ano 1872, principio 
del Kulturhimpf, el cual obligó en 1876 al Obispo amenazado con la 
depoBÍcion por el Estado, á buscar la salud de su diócesis en el destier¬ 
ro voluntario, después de haber en un tiempo gozado de gran favor por 
parte de sus perseguidores de entónces. — Lob principado6 de Hohen- 
zollern, adjudicados al Arzobispo de Friburgo, fueron en 1838 sorpren¬ 
didos por el decreto abusivo de 30 de Enero de 1830, y tuvieron que 
sentir mucho el yugo de la tutela burocrática. Formando parte de Pru¬ 
sia desde el tratado de 1 de Diciembre de 1849, pudieron participar en 
1850 de los beneficios de la paz eclesiástica entónces celebrada en este 
reino. Arreglóse en 1857, y en 1858 con más exactitud, la cuestión de 
la administración de los bienes espirituales por acuerdu entre el Arzo¬ 
bispo y el Ministerio prusiano. Mas también allí cambió totalmente el 
aspecto de la3 cosas á consecuencia de la legislación dada desde 1873. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONE8 CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 169. 

Nqssí, Convcnt. p. *J21 sig. 'Wünb. katb. Wochenschr. t. 10 p. 8 sips. 24 sigs. 
Flor. Ricas, Die würtemb. Conveutíoa. Eme Studie. Freib- 1858. Golther, Der 
Staat und die kathol. Kirche ¡o "Wüittemberg. Stuttg. 1874. Vering,K.-R. p. 152- 
160. Cf. acerca de loa otros Estados, Vering, p. 148 siga. 2U3 sig. Seta, Die katli. 
Kirchenangelegenheít ím Grossberzogth. Hesaen. ifainz 1871; j sobre Hohen- 
zolloTa, Ma&s en el Arcliiv tur kath. K.-R. t. 2 p. 495 sig,; t. 3 p. 340 siga.; t. 4 
p. €02 eige. 


T- Prusia. 

170, Habiendo Prusia adquirido grandes territorios católicos en el 
Eate de Alemania como ántes en el Occidente, sostenía desde 1805 rela¬ 
ciones diplomáticas con la Santa Sede, sin dejar de extender la sobera¬ 
nía episcopal que ejercía sobre los protestantes, á los católicos, iguales á 
éstos ante el derecho, y de ensanchar 6U poder por todas ln3 esferas. Por 
Real órden de 3 de Enero de 1816 ee prohibió el «Mercurio del Rhin», 
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revista dirigida por José Goerres, so pretexto de artículos sediciosos é 
instigadores; pero en realidad por las simpatías que en ella se descu¬ 
brieron por la restauración del Imperio habsburgenae. Después de la 
segunda paz de París, el ministro, Principe de Hardcnberg, mandó á 
Roma al consejero secreto Niebuhr, á fiu de negociar sobre el arreglo 
de la situación de ls Iglesia católica de Prusia. Este conocido historia¬ 
dor era asaz discreto para desconocer la necesidad de limitar los dere¬ 
chos de soberanía que el Estado prusiano se arrogaba sobre la Iglesia 
romana; pero el señor de Raumer, á quien se confió la redacción de 
los documentos respectivos, y los prusianos rancios no querían sino 
encadenar ó la Iglesia para que no pudiese dar un solo paso libremeute. 
Durante los años de 1815-1820, Niebuhr no recibió instrucción alguna 
para la celebración del Concordato; se contentó con observar, y tuvo que 
demostrar primero que no había medio de realizar la s pretensiones de 
los antiguos prusianos. De las numerosas deliberaciones habidas en 
Berlín, en las que intervino también el consejero Schmedding, católico, 
pero adicto al epíscopalismo del Estado, nació la resolución de no con¬ 
certar ningún Concordato, sino sólo una Bula de circunscripción. Una 
vez comunicadas las instrucciones 6 Niebuhr, las negociaciones adelan¬ 
taron tanto, que el 14 de Octubre de 1820 los puntos capitales estaban 
preparados, y el canciller Hardenberg, en una permanencia de cuatro 
dias en Roma, pudo allanar las últimas dificultades (25 de Marzo de 
1821). El 16 de Julio salió de la dataría la Bula redactada por el pre¬ 
lado Mazio, y fué reconocida el 23 de Agosto de 1821 por el rey Fede¬ 
rico Guillermo III como Estatuto obligatorio para los católicos de Prusia. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 170. 

La corresponde ocia da Niebuhr, Hsntb. 1839, B un sen, Lebenanachñchten über 
B. G. Niebuhr III }>. eigs. 326; 11 p. 116 eigs. Mejer, Propag. II p. 353 sig. 
444-197. Gorros, Ges. Schrifteo 111 p. 374-396. LaspeyreB, Gesch. und lieutige 
Verfassung derkath. Kircbe Preussene, Halle 1840. Hiet-pol. Bl. t. 5(l840)p. 
270-288. 397-445. 530-549. (Sobre la acción diplomática de Niebuhr y Bnnwn en 
Roma.) Cf. t. 3 (1839) p. 181-185.568-590. 

171. En esta nueva circunscripción se levantaron el obispado de Aquis- 
grao, erigido por Napoleón y el pequeño de Corvey; pero se restableció 
el arzobispado de Colonia, que había subsistido ó la izquierda del Rhin 
con el OrdinarÍ8to de Deutz, y se le subordinarou los sufraganiatos de 
Tréveris, Muenster y Paderborn: en el Este del reino se reunieron Gnc- 
sen y Posen en un solo arzobispado, conservándose los dos cabildos y la 
administración separada, y se le agregó el obispado de Culm como su - 
fragáneo, miéntras que Breslau y Warmia siguieron inmediatamente 
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sometidas á la Santa Sede. La dotación, decente en general, no filó 
dada en forma de inmuebles, como se había prometido. Todas las sillas 
habían de &er provistas por elecciou libre de los canónigos efectivos y 
honorarios, asi que el Rey tuviese anteriormente seguridad de que la 
lista de los candidatos no contuviese ningún nombre de persona ménos 
grata, cláusula prescrita en un Breve igualmente acordado entre ambos 
poderes y dirigido de Roma i, las cabildos. El Príncipe-Obispo de War- 
mia, el Principe de Hobenzollern, fué nombrado ejecutor de la Bula por 
Pío VIÍ. A la diócesis de Paderborn se agregaron aún Waldeck, Lippe- 
Detuiold, los países de Schwarzhurg, y á la de Tréveris una parte de 
Homburgo (Meisenheim) y el principado do Birkenheim perteneciente á 
Oldemburgo. Sóbrelas relaciones exteriores de los católicos súbditos de 
este gran ducado, Prusia celebró con él en 183 7 tm tratado especial, 
basado en la Bula de circunscripción y en las estipulaciones del ejecutor 
de 1830. La parte septentrional de Sajonia-Coburg-Gotha fué agregada 
á Paderborn, dependiendo para el efecto de la cura de almas de Erfurt, 
miéntras que la parte del Sur debió pertenecer á Bamberg. Mecklein- 
burg-Strehtz formó parte del vicariato apostólico de Pomerania y de las 
Marcas (ó sea de Breslau) que comprendía otros distritos. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CBÍTlCAB BOBRR RL NÚMERO 171. 

Const. De salute auimarum de 16 de Julio de 1821, en Münch, Conc. II. 250- 
296. A. Müller, Lexikon des K.-R. V p. 1C4. Walter, Pontea p. 239-262. 6. Eieb- 
lorn, Orundsitie dea K.-lt. 11* núm. del apéndice. Kl Bievo 4 loa e&bildoe en el 
Journal List. et lit de Liége t. III livraia. 36. Walter, p. 262 sig. La Seal ¿rden 
de 23 de Agosto en Münch, II p. 296 efg. Walter, p. 2t>l. Él tratado de Prusia con 
Oldemburgo en Rhelnwsld, Acta Uist. eccl. 1837 p. 371. 

172. La ejecución cabal de lo convenido se retrasó hasta 1825 por la 
necesidad de comprar los edificios para la instalación de los órganos 
eclesiásticos y á causa de las condiciones exigidas por algunos de los 
elegidos. Entre varias mejoras introducidas eu la instrucción teológica 
descuella la restauración de la Facultad de Teología en la Universidad 
de Bona, del Instituto llosiano eu la diócesis de Warmia y de la Acade¬ 
mia de Mueuster. Por lo demás, no se cumplió la promesa de que los 
católicos gozaríau de paridad de derechos, sino que, continuando la pre¬ 
sión que pesaba sobre ellos, el Gobierno intervenía indebidamente en la 
provisión de I 03 cargos eclesiásticos, vigilaba las comunicaciones de los 
Obispos con Roma y sus circulares y pastorales, adjudicaba muchos 
templos á los protestantes y posponía á los católicos del modo más in¬ 
justo y ofensivo en el servicio superior militar y civil, como también 
en todos los establecimientos de instrucción pública. El rey Federico 



316 


HISTORIA BB LA IGLESIA. 


Guillermo III, que «se considérala á sí propio llamado á proteger al pro¬ 
testantismo, imaginó como misión suya la de encerrar en los limites 
más estrechos ai catolicismo, al cual profesaba todo el odio que reveló, 
fuera de otras ocasiones, en su carta dirigida á la duquesa, pariente suya, 
de Koethen, con motivo de convertirse ésta y su esposo al catolicismo en 
París, el 24 de Octubre de 1825. En el ano 1821, el antiguo abogado y 
profesor de Muenster, el ya citado Consejero Schmedding, formuló en 
estas frases la actitud de Prusia hácia la Iglesia católica: «El Derecho 
común de Prusia parte de la suposición de que el Rey es la fuente de 
todo derecho, incluso del religioso, sea del católico ó del protestante. 
Esta máxima del Derecho común es el alma de la legislación prusiana y 
la norma de toda la administración*. La filosofía de Hegcl acabó de dar 
la sanción científica á la idea de la omnipotencia del Estado perfecto, ab¬ 
sorbente también de la Iglesia. Ilízose, pues, todo lo posible para adul¬ 
terar en sentido protestante las instituciones católicas, amarrar todos los 
órganos de la Iglesia á la máquina del Estado, y afianzar al protestan¬ 
tismo en su dominio exclusivo. En las negociaciones preliminares al Con¬ 
cordato, el Gobierno prusiano se obstinaba en que las comunidades cató¬ 
licas esparcidas y aisladas en las provincias protestantes no fuesen agre¬ 
gadas á ninguna de las nuevas diócesis, sino qne formasen distritos de 
misión, probando con este empeño que no deseaba un verdadero sistema 
diocesano, por lo cual impidió aun después de la celebración del con¬ 
venio, que el Príncipe-obispo de Brcalau visítase á las feligresías cató¬ 
licas de la marca de Brandeburgo. En cuanto á las provincias habitadas 
por una mayoría de católicos, esperábase desvirtuar al catolicismo me¬ 
diante las escuelas obligatorias, la influencia del organismo burocrático 
protestante y mayormente por los matrimonios mixtos, plan inicuo y 
por desgracia, al parecer, no difícil de realizar, dadas la desidia y ti¬ 
bieza y basta la ambición y el respeto humano de muchos católicos y 
aun de sacerdotes. 

OBRAS DK CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 1*2. 

Bei trago xur K.-G. dos 19. Jahrb. Angsb. 1835 (este es el llamado «libro rojo*). 
Cf. Hist.-pol. Bl. 18381. 1 p. 281 siga. Las obras de adversarios son (de BUendorf): 
Dio katbol. Kirche Preussens. 1837 y die katbol. Kirelie in der prenssischon Rhein- 
provina. Frankf. 1838. —Zum preues. K.-R. Schaííhausen 1838. Dentschrift iíber 
dio Paritát an der Universitat Bonn. Freib. 1862. Belenchtung der Perita t iaPrcus- 
scn aul dem Gebiete des hdh. and mittleren Uoterrichts. Ib. 1862. Cf. Archiv für 
katbol. K.-R. Vil p, 332 sigo.; IX p. 169 siga.; X p. 178siga.; XV p. 93 siga. Sobre 
la aversión de Federico Guillermo III al catolicismo cf. Kathoiik 1826 t. 21 p. 1- 
22; t. 22 p. 206 siga. Sobre la apoetasía do la princesa heredera Isabel cf. la rela¬ 
ción del preboste N. Fiseher de Sauta Kdvigis, de 15 de Octubre de 1830. Hist.-: 
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pol. Bl. t 74 p. 712 siga., y la relación de£cluneddingdfl Agosto de 1821 ea Mejor, 
Prop. II p. 355 sig. Sobre la influencia de Ia filosofía de Hegel cf. Híst.-pol. Bl. 
t. 0 p. 81-91. DeutscheBrieíe ib. 1.10 (1812) p. 1 eigs. 113 siga. 165 sigs. ¿9 siga. 
431. 665 sigB. Angsb. Allg. 'Ztg. de 7 de Agosto de 1841. v.Schiitz, Beber das Kir- 
cheostastgreeht in der preñas. Rhciaprovini. 'VVfirzb- 1841. Acerca délas dificul¬ 
tades opuestas á la reunión de las comunidades de la diáspora, Mejer, Propag. II 
p. 474-480. 


173. En la provincia prusiana de Silesia el protestantismo había 
hecho ya tantos progresos entre los católicos, que hubo sacerdotes que 
apostataron ó entraron en las lógias de masones. Allí, como en todas 
las provincias orientales del reino, se habla dispuesto por Real órden de 
21-de Noviembre de 1803, que todos los hijos de matrimonios mixtos 
debían seguir la religión del padre. Sucedía, pues, que, 9Íendo protes¬ 
tantes la mayoria de los empleados, y muy frecuentes los casamientos 
de éstos con jóvenes católicas, muchos niños eran sustraídos á la confe¬ 
sión de su madre. El Gobierno tropezaba en esta solapada práctica con 
tan pocas dificultades como cuando procedió ó suprimir la administra¬ 
ción particular de las escuelas católicas y á someterlas á la dirección 
general de la enseñanza püblica, mal tanto mayor cuanto que el respec¬ 
tivo centro no tenía inás que un solo consejero católico, A menudo de 
dudosísimos antecedentes religiosos, para la defensa de los intereses de 
sus correligionarios. Lo que con tanta facilidad 6e había alcanzado casi 
por completo en la gran Silesia, se trató entonces de llevar i cabo tam¬ 
bién eu las provincias rhenanas y Westfalia. Una Real órden de 1825 
extendió á estas partes del reino la disposición de la mencionada de 1803, 
atribuyendo los hijos de matrimonios mixtos á la confesión del padre 
y prohibiendo que loe padres celebrasen ántes del casamiento tratado 
alguno respecto de la educación religiosa que pensaban dar i sus hijos. 
Mas el clero del Rhin y de Westfalia ae mostró mucho inás concienzudo 
que el de Silesia, pues los párrocos rehusaban la bendición sacramental 
de matrimonios mixtos cuando los celebrantes no prometían educar á sus 
hijos en la religión católica, y negaban la absolución en el tribunal de 
la penitencia á aquellos esposos que, sin haber cumplido esta condición, 
se hacían desposar por predicadores protestantes. El Gobierno prusiano 
citaba ante sus tribunales á estos párrocos, y exigió á los Obispe» que 
los castigasen. Para obviaT á estos males, loa Obispos acudieron con 
asentimiento del Rey, en Marzo de 1828, al papa León XII, suplicando 
les diera instrucciones precisos. Pió Vill expidió en 25 de Marzo de 1830 
un Breve, comentado el 27 por una instrucción del cardenal Albani. El 
Papa declaró que los matrimonios mixtos eran ilícitos, pero válidos aun 
cuando se celebrasen sin observancia de la forma prescrita en Trento, 
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con tal que no existiera ningún impedimento dirimente; permitió á loa 
párrocos, previa amonestación, asistir pasivamente al acto nupcial, y 
omitir la promulgación de las censuras eclesiásticas; concedió á los 
Obispos facultades para otOTgar dispensas del impedimento de afinidad 
á matrimonios cacados ante clérigos protestante» y aun er grados prohi¬ 
bidos, pero les mandó inculcar á los presbíteros que recordasen con la 
mayor insistencia á los esposos católicos el deber de educar é sus hijos 
en au religión propia. 

OBRAS DE CONSULTA y OBSERVACIONES CHÍTICAS 80BHS EL NÚMJ5IO 173. 

Theiner, Zustündú der katholiachen Kirche ín Schlesien. Rcgenab. 18T>2.2 volt. 
Ritter, K--G. t 116, ed. p. 637 Bigs. Hist.-pol. Bl. t. 11 p. 444 sigs, Gennania 
1873 mim. 172 sig. Ad. Pranz, Dio gemischton Rhen in Schlesien; Kcstschriít der 
GorrcsgesellBehatt. flrealan 187H. K1 Breve liltoris altero de 25 y la instrucción de 
27 de Marzo 1830 Rheinwald, Acta hist- eccL 1635 p. 15. Kunstmann, Día gemís- 
cLtec Ehen. Regeneb. 1836 p. 247-257. 

174. Como éútónces la Santa Sede hubiese llegado en sus concesiones 
basta el limite infranqueable de sus sagrados principios, empezaban las 
ruindades y dobleces diplomáticas del Gobierno prusiano, que encon¬ 
traba inaceptables la desaprobación explícita de los matrimonios mixtos 
y el precepto de que el clero aconsejase á los fieles evitarlos, y alegando 
el ejemplo de los Obispos mocho más flexibles de las provincias orien¬ 
tales, llamaba táctica ultramontana hostil á bu política á la denegación 
de mayores concesiones. Retuviéronse, por tanto, en Berlín el Breve y 
la instrucción hasta qne en Julio de 1831 el caballero y ministro resi¬ 
dente Josías de Bunsen los devolvió al Secretariato de Estado, expre¬ 
sando el deseo de su Gobierno de ver reformado su texto en varios 
puntos. Como Gregorio XVI declaró que no 1c era posible sin hacer 
traición á su deber, se ideó otro plan. Bunsen rogó que le devolviesen 
los documentos para llevarlos á Berlín, y habiéndolos obtenido, indujo 
allí el 19 de Junio de 181)4 al Arzobispo de Colonia, el conde Fernando 
de Spiegel, é firmar un convenio, según el enal se estableciese como 
regla la bendición de los matrimonios mixtos y sólo como excepción 
rara y fácil de evitar la asistencia pasiva á ellos, y se preparase el camino 
para aplicar á las provincias occidentales la práctica de Silesia mediante 
una interpretación falseada y violenta, pero favorable á la Real órden 
de 1825, del Breve de Pió VIII. A este convenio se adhirieron aun en 
Julio de aquel año, no sin aprensiones, los Obispos de Muenster, Pader- 
born y Tréveris, atemorizados sobre todo por nna ReaL órden que ame¬ 
nazaba con el destierro ó los sacerdotes que rehusasen el desposorio. 
Careciendo el proceder osado en este eonvenío de toda forma legal, 
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Bunacu lo firmó bajo reserva de la aprobación real, y el Arzobispo lo 
suscribió sencillamente sin reservar por su parte el asentimiento del 
Papa; con descaro ae negaba la contradicción manifiesta entre el Breve 
de 1830 y la orden de 1825, y se instruyó en e3te sentido ¿ Jos sacer¬ 
dotes. 

175. Muerto el Arzobispo, conde de Spiegel, el 2 de Agosto de 1835, 
el decano de la catedral, Huesgen, más adicto al Gobierno que & la 
Iglesia, se encargó como Vicario capitular de la administración del dis¬ 
trito coloniense, El ministerio deseaba que se eligiese para la Silla va¬ 
cante á un varón que, sin desaprobar el convenio secreto que acababa de 
celebrar, gozase de toda la confianza del clero. Esta última condición 
llenábala mi varón que vivía en el mayor recogimiento, el Obispo auxi¬ 
liar de Muenster, barón Clemente Augusto de Droste-Vischering; pero 
respecto de la primera se podía esperar de él tanto ménos cuanto que ya 
siendo todavía Vicario general de aquella diócesis había sostenido reñidos 
combates con el Gobierno á causa de los estudios teológicos, y cu otras 
muchas ocasiones habla probado cuán rígido era su ánimo en todo lo 
que concernía ú los derechos de la Iglesia. El ministro de Altenetein le 
hizo sonsacar por el canónigo Schmuelding, y obtuvo de él una con¬ 
testación prudentísima, en la cual hacia esperar que mantendría el 
convenio aceptado en las otras cuatro diócesis, conforme al Brete de 
Pió 7111, puesto que no te ola noticia de los intrigas que le habían pre¬ 
cedido y creía de buena fe que aquellos cuatro Obispos hablan obser¬ 
vado las prescripciones de este Breve. Verificada, pues, su elección 
bajo la protección del Gobierno prusiano, el l.° de Diciembre, Clemente 
Augusto fué preconizado el 2 de Febrero de 1836, y entronizado el 29 
de Mayo. Pronto, cuando tuvo más exacto conocimiento de la situación 
de bu diócesis, se vió envuelto eo una lucha grave con el Gobierno, 
tanto por las doctrinas de Jorge Hermes en la Universidad de Bona, 
ciudad de sn distrito, como por la práctica de' los matrimonios mixtoB. 
El Gobierno hubiera de buen grado cedido á sus pretensiones respecto 
de la primera de estas cuestiones, con tal que lograse doblegarle en la 
segunda. Pero no bien examinó el Arzobispo más de cerca el convenio 
de 1834 y experimentó bus consecuencias en su nuevo cargo, no pudo 
ménos de convencerse de que aquél no correspondía de manera alguna 
al Breve de 1815. Por consiguiente envió á Berlín la declaración de que 
se atendría al Breve siempre que no supiese armonizarlo con el convenio, 
ya que no quería exponerse al percance que había sufrido uno de bus 
hermanos en este mismo asunto, de tener que retractarse en el lecho de 
muerte de lo que había hecho en la vida. Era el caso que el 10 de No¬ 
viembre de 1836 el Obispo de Tréveris, José de Hommer, hizo, ya mo* 
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ribundo, comunicar á Gregorio XVI que revocaba su asentimiento é 
aquel convenio y á la instrucción de él nacida, suceso que puso en co¬ 
nocimiento de la Santa Sede la existencia de un convenio secreto, ne¬ 
gada con insolente descaro y rotundamente, como moralmente imposi¬ 
ble, por Bunsen el 15 de Marzo en contestación ó ciertas alusiones del 
cardenal Lambruschiui. 

176. Como Clemente Augusto persistiese en su declaración, se le 
arrestó el 20 de Noviembre de 1837 y se le llevó á la fortaleza de Min- 
den, tachándole públicamente de perjuro, rebelde y conspirador con 
nada tnénos que dos partidos revolucionarios. El efecto que la prisión 
del Arzobispo produjo en el mundo católico fué asombroso, y si se le 
compara con la frialdad con que treinta años ántes habla acogido tantos 
encarcelamientos de Cardenales y Obispos por órden de Napoleón I, fué 
la mejor prueba de cuánto la conciencia católica se había desde entónces 
robustecido. Reforzada fué esta impresión por la vigorosa alocución de 
Gregorio XVI del 10 de Diciembre, la cual resonó por los países de 
ambos hemisferios. Veiase injustamente acusado y perseguido á un pastor 
que, fiel á la voz de su deber, no tardó en obedecer ántes á Dios que A 
los hombrea; veíase atacada la independencia de la religión por el Es¬ 
tado absoluto, amenazado el catolicismo por una salida de protestantes, 
y hollado el derecho de los católicos. Asi el Gobierno prusiano no 
pudo eludir de la obligación que la opinión de) mundo le impusiera de 
sincerar su conducta ante la publicidad; pero la Sede Apostólica confun¬ 
dió sus razones con la aplastadora fuerza de las que expuso en 3n Me¬ 
moria de 4 de Marzo de 1838, secundándola victoriosamente los pu¬ 
blicistas católicos, sobre todo J. Goerres y las ffislorisch-poliiüchen 
Blaelter (Hojashistérico-políticas) fundadas en 1838 por Pbilipps y J. 
Goerres. En el mismo año 18138 los Obispos de Muenster y Paderborn se 
retiraron del convenio de 1834, y el Gobierno, asegurando que nunca 
fué su intención agravar la conciencia de los párrocos, revocó su res¬ 
cripto de 3 de Mayo de 1887, en el cual babia mandado — más allá 
todavía de la Real órden de 1825—á los párrocos de la archidiócesis de 
Gnesen-Posen proclamar y bendecir incondicionalmente los matrimo¬ 
nios mixtos. 

OBRAS DS CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 174 i 176. 

La convención de 183-4 en Roscovány, De raatrim* miitis p. 248-255. Rheinwald, 
Repertorium 1838 y 1839. Katholik 1838 ap. 2. 4. La alocución: Dvn iuíima 
coHjlcermuT ib. ap. 1 p. 49. Rheinwald, Repert. 1837 p.5. (J. Bunsen ) Darlegung 
des Yerfahrens der preusa. Itegierung gegen den Enbisdioí von Cóln. Berlín 1838. 
(v. Moj) pie Darle gung des Verfahrena derpreuss. Regiernng gegen den Erzbis- 
choí von Cdln, beleuebtet aus dern Standpunktc der Geschichte, des Rechts and 
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dorPolitik- AngBb. 1838. Urkundltche ParstcUung der Thatsachen, welcbe dor 
ge wal t samen Wegíührnng des Erzbischols yod Cola vorausgegangen undgefoJgt 
Bíad, Aas dem róm. SteatssecreUiriat; trad. al. ib.(M. Licbcr) Dio Gefangenneh- 
mocg des ErebiBchoís ron Cola und ibre Motive, rechtlich erOrtert von einem 
praktischen Juristen. Fraukí. a. M. 1837. 3. ptes. J. v. Gorros, Atlianaflias. Bo- 
geasb. 1838(euatro ediciones). En contra P. R. MwlieLnecke, Beleuchtiang des 
AthanasioB von Corres. Berlio- H. Leo, Seodschreiben an Gorros. Halle. J. G. 
Schleramer, Góitos and sein Atbanasios [Nürnberg). Contestó Górree, Die Tria- 
rier H. Leo, Dr, P. Marbeinecke, Dr. Bnmo (Regensb.) 1838. J. Dollinger, Uober 
die gemischten Ehen. Bogonsb. 1838.5. ed. Kunstmann, op. clt. J. Ritter, Ireni- 
kon. Leipzig 1810. Hist.-pol. Bl. t 3 p. 181.568; t. 4 p. 739sigs.; t. 6p. 24 2. 290. 
398siga. Stoevekon, Cíemeos Augnst in scinem Labra, Wirken und Tode, dem 
deutschon Volke geschildert. Mainz 1846. Acerca de la anterior actividad de Cle¬ 
mente Angusto, cf. Tüb. Qnartalschr. 1820 p. 5LI siga. 

177. Estando preso bu Obispo, el cabildo de la catedral de Colonia 
creyó erróneamente aplicar al caso un decreto de Bonifacio VIII, eligien¬ 
do Vicario capitular al Vicario general y notificando esta elección A la 
Santa Sede, falta que Gregorio XVJ censuró con vigor en 26 de Di¬ 
ciembre de 1837, toda vez que el Vicario general Hucsgen labia de 
ejercer de tal, y no de Vicario capitular. Cuando A la muerte de éste el 
cabildo eligió al canónigo Mueller, el Papa anuló la elección é instaló 
al canónigo Iven, Vicario general del Arzobispo. En Abril de 1839 se 
permitió A Clemente Augusto buscar la salud que había perdido en la 
prisión, en Darfeld, cerca de Mnenster, posesión rural deau familia, sin 
dejarle volver A administrar su distrito. — Mientras tanto, habla esta¬ 
llado también en la archidiócesie de Gnesen-Posen la lucha por loa ma¬ 
trimonios mixtos. El arzobispo Martin de Dimin, inquietado en su con¬ 
ciencia por la espantosa ligereza con que en todas partes se recurría A 
la llamada práctica más suave, tenia desde Enero de 1837 propuesto al 
Gobierno prusiano que exteudiese la validez del Breve de 25 de Mayo 
de 1830 A las provincias orientales ó Be atuviese ¿ la Bula de Bene¬ 
dicto XIV, dirigida A los Obispos de Polonia en 29 de Junio de 1748, ó 
por fin le autorizase para suplicar una nueva norma del Pontífice. Como 
A ninguna de estas sus proposiciones se atendiese, el Arzobispo elevó 
en 26 de Octubre de 1837 una exposición directa al Rey, mas la res¬ 
puesta que obtuvo el 29 de Diciembre no pudo satisfacerle. Habiendo 
eutónces Gregorio XVI vedado toda práctica contraria al verdadero sen¬ 
tido del Breve de Pío VIII, el Arzobispo prohibió A su clero, por pastoral 
de 27 de Febrero de 1838, bendecir incondicional mente los matrimonios 
mixtos, y despachados todos los ejemplares de ella A los clérigos, dió al 
Rey en 10 de Marzo conocimiento del acto que acabó de realizar. Sin 
éxito el Gobierno trató de interceptar la pastoral y exigir al Prelado 
tomo vi, 21 
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revocarla, y le instruyó proceso ante el Tribunal superior de Posen, el 
cual fué rechazado por profano é incompetente por el Arzobispo, cuya 
constancia Gregorio XVI hizo objeto de grandísimos elogios en la alo¬ 
cución de 13 de Setiembre de 1838. Sin embargo, el Tribunal dictó sen¬ 
tencia en 23 de Febrero de 1839, y condenó á Martin á renunciar á sus 
funciones arzobispales, á la reclusión en una cíudaáela por seis meses, 
al pago de todos los gastos y a la incapacidad de tomar jamás cargo 
alguno en el Estado prusiano. Presentado este fallo al Rey ántes de darle 
publicidad, se llamó al Arzobispo á Berlín para vencer su resistencia 
en nuevas negociaciones, y no se publicó la sentencia hasta el 25 de 
Abril, cuando se comprendió que todo era poco para doblegarle. El Rey 
le perdonó los seis meses de reclusión, pero dispuso que no se admitiese 
al reo á las funciones de su cargo hasta que se hubiese averiguado de 
qué modo podía su actividad compadecerse con las leyes vigentes del 
reino, teniéndole míéntras tanto confinado en Berlín. Como no se ha¬ 
llase este modo de concertar lo que no era compatible, el Arzobispo se 
alejó al fin de Berlín, dejando allí una carta para el Rey. A loe dos dias 
de haber llegado libre ó Posen, el 4 de Octubre de 1839, fué arrestado 
y conducido á la fortaleza de Colberg. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBaE BL NÚMERO 177. 

Sobre el c. 3 de auppl. neglíg. praeiat. 1. 8 in C. cf. Pennaneder, K.-K. I p. 4Td. 
1. ed. Schnlte, Lehrb. 2. ed. § 58 p. 235. Dírígcnso contra la obra: Ühs Metropo- 
litaneapitelzii Cota in scineui Recitó. Cfiln 1838, Jas HisL-pol. BL t.2 cuad. 3 p. 
158 sig. Los documentos dol conflicto de Posen en el Katholik 1838 ap. 7-10; 1839 
ap. 3.4.12; 1&10 ap. 6. 7. Mfrnchcner pollt. Ztg. de l.*de Febrero de 1839 W0r*b. 
Eellg.-und K.-Frenud 1833 siga. J. Pohl, Martin v. liunin, Krzb. vcrn Gnesen 
und Posen.Manenburg 1843. 'Wüh. v. Schiits, Ueber die preñas. ítechteauBicht 
in den gemiecbten Ehen. Nebat Rechtlertigung und Vertheidigung des Kraba- 
chofs von Gnesen und Posen. ’Würzb. 1839. KinteL Vertlicidígung des ErzbiBchob 
von Gnesen-Posen p. 120 sigB, K.-A. Hasa.Die boiden Erzbisclióíe. Leipzig 1839. 

178. En los distritos de Gnesen y Posen, el clero no vaciló en el amor 
á su Arzobispo; vistiendo la Iglesia de luto, enmudecieron las voces de 
los cantores, los órganos y las campanas. Los Obispos de Warmía y 
Culin abandonaron igualmente, aunque en forma más suave, la prác¬ 
tica hasta entóncea usada; sólo el príncipe obispo de Breslau, Leopoldo 
de Sedlnitzki, prefirió resignar en 1840 á dejarla, retiróse á Berliu y 
llegó á hacerse protestante (y 1871). El clero de Silesia practicó en 
adelante laa máximas proclamadas por Pío VIH y aceptadas desde mucho 
tiempo por el de las otras provincias. El mundo católico se enorgullecía 
de los dos confesores Martin de Duuin y Clemente Augusto, y los doce 
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Obispos norte-arnericauo» reunidos en 1840 en Baltimore expresaron en 
una carta la admiración que su leal conducta les inspiraba. Esperábase 
un cambio completo de Federico.Guillermo IV, que en 7 de Junio de 
1840 sucedió á 3u padre en el trono de Prusia, sinceramente dispuesto 
á hacer justicia á sus subditos católicos y remover la confusión en que 
estaban envueltos. En efecto, el arzobispo Martin pudo volver á su 
afligido rebaño por Real órden de 29 de Julio, llegando ¿ Posen el 3 de 
Agosto, recibido con el mayor entusiasmo. El 27 de Agosto mandó ó 
bu clero procurar la paz por todo modo legal; pero ordenó que siendo 
ilicito, según la ley temporal, pedir seguridades para la educación ca¬ 
tólica de los hijos de matrimonios mixtos, se abstuviesen en adelante de 
todo acto que pudiese in terpretarse como asentimiento, á tal casamiento. 
:En Marzo de 1811 le advirtió que no usaso demasiado rigor con los pe¬ 
nitentes y moribundos que hubiesen contraido matrimonio mixto, ya que 
•Ja conversión del pecador necesitaba de la gracia divina y de la peni¬ 
tencia, siendo la misericordia do Dios mucho mayor que la injusticia 
de los hombres. Asi y todo, la práctica más rígida quedó en pie. Mar¬ 
tin de Dunin murió el 28 de Diciembre de 1842, cuando ya disposicio¬ 
nes concretas del nuevo Rey tenían esperanzados á los católicos. El l.° 
de Enero de 1841 se permitió á los Obispos comunicar libremente con 
Roma; d 12 de Febrero se estableció una sección católica en el Minis¬ 
terio de Fomento; renuncióse al plaátum. en los decretos episcopales 
de carácter eclesiástico, y concediéronse muchos alivios á la Iglesia. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CBfTICAB BOBRR RI, NÚMERO 178. 

üiat.-poL DI. t. 6 p. 428 siga.; t.7 p. 141- 222. 278 aigs ; t. 8 p. 243 siga. Auto¬ 
biografía del conde Leopoldo de SedloitiU, Berlín 1872. La e&rU de los doce 
Obispos noTte-amoricanos on el Sion de 1810, Julio p. 874. Collcct. Lac. III p. 74 
eig. Las pastorales del arzobispo Martin, Sion 1840 núm. 111.117. Katholik 1842 
de Julio, ap. p. CXI sigs. lleuraont, Fricdrich Wilhelm IV. in gesunden and 
krankcn Tagcn 2. ed. Leipzig 1885. 

179. Más difícil parecía poner término al conflicto de Colonia. Fede¬ 
rico Guillermo IV no quería ya admitir al arzobispo Clemente Augusto 
á la administración de su diócesis, sin que propusiera por coudieion de 
la paz la abdicación del Prelado, aaí como el Ministro de Altenstein 
también había, dimitido. El Papa uo se embarazó poco por esta preten¬ 
sión, deseando por una parte corresponder á las intenciones benévolas 
del nnevo Rey, y no pudiendo por otra abandonar al insigne adalid del 
derecho sagrado. Deipucs de largas negociaciones sostenidas en Roma 
por el conde Bruehl, el Padre. Santo envió al Obispo de Eichstaett, él 
conde Cúrlos Augusto de Reisncb, á examinar el ánimo del Arzobispoxo- 
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lonieüBe,eJ cual confió sencillamente la decisión del asunto al Papa. Desde 
el 15 de Octubre de 1841, Clemente Augusto estaba libre por carta p¿. 
blica del Rey, habiéndose declarado que el Monarca nunca participó de 
la idea de que el Arzobispo hubiese tomado parte en intrigas político- 
revolucionarias, y revocándose oficialmente la proclama injuriosa pn- 
blicada en el acto de llevarle preso ¿ Minden. Gregorio XVI indujo ¿ 
Clemente Augusto A renunciar, por la delicadeza de su salud, á la ad¬ 
ministración personal de su distrito, quedando Arzobispo fado el juro, 
pero adoptando un coadjutor con derecho de sucesión, cargo para e) qne 
ee eligió al que entónces era Obispo de Spira, Juan de Geissel, y foé 
entónces elevado A Arzobispo de Iconio. Por pastoral de 9 de Marzo 
de 1842, Clemente presentó al coadjutor y administrador A su rebaño, 
declarando que en adelante A lo ménos alzaría cual Moisés las manos al 
cielo por los fieles de la archidiócesis, suya hasta su muerte. Cuáles eran 
las intenciones que le animaban en el fondo de su noble corazón, lo dió 
¿ conocer en 1843 en la obra sobre la paz entre la Iglesia y loe Estados. 
A poco de haber encontrado la más honrosa recepción por parte del Papa 
en un viaje qne hizo A Roma, Clemente Augusto murió el 19 de Octu¬ 
bre de 1845. El Rey quiso sellar la obra de la paz con los generosísimos 
socorros que destinó para la terminación de la nunca bastante admirada 
catedral de Colonia y con la concesión de mayores libertades para las 
elecciones de Obispos, que 6e habían de verificar, según la norma esta¬ 
blecida en 1827 para los Países Bajos. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CBÍTICAB SOBHK BL NÚMERO 179. 

Hiet.-pol. Bl. t, 7 p. ^53 siga.; 18 p. 182 siga. Stou 1842 núm. 32. Katholik 
1842, de Febrero, ap.p.LXX eigs., de Maro, ap. p. LXUl'sígs. Górres, Kirche 
and Staat naeh Ablaoi der Cülner Irrung. Wcissenbarg a. p. 1842. Cíemeos 
August von Droate, Ucbcr den Frieden unier der Kirche und den Staaten mit 
Rúcksicht aof die botannte Berliner barlegung. Münater 1843. Stocvcken, op. 
cit (núm. 176). 

180. En medio de las turbaciones del año 1848, los Obispos y el clero 
guardaron una actitnd severamente conservadora, contribuyendo mu¬ 
cho A calmar la efervescencia de los Animos. No en vano el Arzobispo de 
Poeen (en 3 de Jodio de 1848) y todos los Obispos (en Julio de 1849) 
hablan elevado sus urgentes súplicas al trono del Monarca; las Consti¬ 
tuciones de 5 de Diciembre de 1848 y de 31 de Enero de 1850 garanti¬ 
zaron la independencia de las confesiones religiosas hasta entónces re¬ 
conocidas por el Estado. Utilizando los Obispos con celo la libertad de 
acción que consiguieron , florecían las congregaciones y sociedades re¬ 
ligiosas, y católicos eminentes volvían con valentia en las Cámaras por 
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los fneros de la Iglesia (tos hermanos Pedro y Augusto Reichensper- 
ger y Arminio de Malliuckrodt {+ 1814). Siquiera no ee realizase por 
completo la paridad con los protestantes y reatasen aun muchos obs¬ 
táculos, sobre todo en la esfera de la enseñanza, la conducta general 
observada por el Gobierno con los católicos no podía sino llamarse bené¬ 
vola y su situación considerablemente mejorada. Este estado satisfacto¬ 
rio no sufrió alteración bajo la regencia que el príncipe Guillermo lle¬ 
vaba desde 1858 por sn hermano enfermo, ni bajo el reinado del mismo, 
inaugurado en 1861. —Pero habiéndose ya en 1869 preparado un asalto 
general á los conventos, se volvió á raíz de la guerra franco alemana 
en el reino de Prusia al antiguo sistema de opreeion: suprimióse en 
1811 la sección católica establecida por Federico Guillermo IV eu el 
Ministerio de Fomento; proscribióse en 1872 á los jesnitaa y á las Orde¬ 
nes afines,.ley dracónica extendida ¿ todo el Imperio cuya hegemonía 
Prusia tenia, y diéronse en los años 1873 las famosas leyes de Mayo 
ampliadas en 1874, las cuales, prévia derogación de los artículos cons¬ 
titucionales favorables á los católicos, los pusieron pronto en nna situa¬ 
ción intolerable para su conciencia. Instalóse un tribunal para causas 
eclesiásticas, y no se descuidó medio ninguno para desligar á la Iglesia 
de Prusia del centro de la unidad y entregarla atada de pies y manos á 
la omnipotencia del Dios-Estado, ante el cual no había de valer siquiera 
la palabra del Apóstol: hay que obedecer ántea á Dios que á los hom¬ 
bres. En estas durísimas pruebas el Episcopado, el clero y el pueblo de¬ 
mostraron ¿ porfía su constancia en la fe, no pudiendoni multas ni pri¬ 
vaciones del sueldo, ni la cárcel ni el destierro, ni la deposición ni 
género alguno de persecuciones, quebrantar la resistencia pasiva k tantas 
inicuas leyes, contrarias á las de Dios, ni asegurar la ejecución de ór¬ 
denes que el Sumo Pontífice había debido reprobar con toda solemni¬ 
dad. Con grandes sacrificios sustentaron muchas parroquias ¿ bus pas¬ 
tores privados de toda renta, y sobrellevaron con abnegación heróica la 
carencia de cnHo divino y de la administración de Sacramentos, aborre¬ 
ciendo á los poquísimos sacerdotes perjuros ó ya sospechosos, y vene¬ 
rando á aquellos de sus pastores que, denunciados por haber denegado 
la absolución é impedidos de defenderse á sí mismos por el sigilo de la 
confesión, hablan tenido que dejarse condenar por tribunales profanos; 
sufriendo, en fin, con ejemplar paciencia y entereza un estado de cosos 
que se había creído imposible en pleno siglo xix. liaste el año 1885 
las negociaciones entabladas con el Papa no dieron otro resultado que 
la provisión de algunas sillos episcopales vacantes. 
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Die katk. Interessen in den preues. Karumern d. J. 18KÍ-185L DüEBeld. lt$f. 
Die Lage der Kaüioliken in Preñasen am Schluhse der driiten Legisla turperiode.' 
Dusseldorf 1855. v. Ketteler. Die preuss, Geeetxentwiiríe über die Stellungdcr 
Kircbe zura Staate. Mainz 1873. Archiv fur kathol. K.-R. t. 8 p. 123 sigs. Yering, 
K.-R. p. TJ a'gs. Actcnstúcketatreffend den prcuas. Culturhampf von Nikolaua 
Siegfried. Freib. 1882. 

o. Los Estados menores de la Confederación (ódel Imperio), i 

181. Engrandecido el nuevo reino de Hannovcr— perteneciente Antee al rica- 
ríalo apostólico de la Sajón ia oriental é inferior, é excepción de Norton y Gol tin¬ 
ga, que dependían como misiones de Maguncia — por la adquisición deOsna- 
brueck, Hildeskeim (en 1815) y de varias partes de la diócesis magunciana, s«' 
sintió la necesidad de negociar con la Sede Apostólica. En 1810 ona embajada fué 
A liorna y empezó las negociaciones, celebrando conferencias con el prelado M«- 
zio. las cuales ni bajo el Sr. de Ompteda ni el Sr. de Reden (desde 1820) hicieron 
grande progresos ¿ eauia de que varias pretensiones de Humo ver eran inacep¬ 
tables para la curia. Al ñn se contentaron, al ejemplo de Prosia, con una Bula da 
circunscripción, expedida por Loon KII el 26 de Agosto de 1824, por la cual Han- 
no ver recibid las dos diócesis de Híldcsheim y Osnabruek separadas por el río 
Weser y no mal dotadas. Sin embargo, primeramente no se erigió sino la silla de 
Hildc3hcim, ocupada por el príncipe-obispo Francisco Kgon llanta el 11 de Agosto 
de 1825, miénteos que Osnabruek era administrada, & causa de la insuficiencia 
do la dotación, por un Provisor apostólico y Obispoí. />., haBta que, después de 
varias tentativas para completarla organización de esta diócesis (como la de 
Mayo de 1846), Paulo Hele be rs (después Arzobispo de Colonia) pudo en 1858 
coutinuar Ja serie de Iob ObispoB de Osnabruek. Hildesbeim quedó vacaute de 
1815 haBta 1820, año en que recibió bu segundo Obispo en la persona de Gode^ 
hardo Osthaas. También en Hannover la Iglesia sufría muchas vejaciones hasta 
1848, A causa do que tudas las «olicitudes dirigidas á la Santa Sede tenían que 
pasar por laa manos del Ministerio y (le la embajada real; la ley de 20 de Mayo de 
1821 cohibió á la Iglesia en varios conceptos; los consistorios instituidos para 
asuntos eclen¡ástiq>8 eran autoridades puramente civiles; la libertad y paridad 
otorgadas por la Constitución do 6 do Agosto de 1840 no eran siempre acatadas, 
y manteníase, aunque poco empleado en la práctica, el derecho del jiladbM 
regiumy del recurso á la autoridad civü. Desde el año 1860, HannoreT es una 
provincia de Prusia. — Üldemburgo se agregó i la diócesis de Muenster; pero ob¬ 
tuvo un oflcialato particular en Vecbta. La Constitución do 1852 aseguró ¿Iob 
católicos el libre ejercicio de bu culto y la independencia de sus órganos eclesiás¬ 
ticos, preparándose ya bajo el obispo Juan Jorge Mueller (| 1870) un acuerdo 
respecto de la col&cion de eargoB, el cual fue ejecutado bajo el sucesor de éste, 
Juan Bornardo Brinkmann, en 1873. El Gran Duque trataba & los católieos con 
benevolencia y equidad. — La situación de loa católicos de Sehlesvrig y Holstein 
fué deplorable basta 1863; desde 1807 gozaban de los beneficios de la Constitución 
prusiana, ae! como desde 1873 compartían con las de las otras provincias de Pru- 
eia las cargas de las nuevas leyes de persecución. Dificultábase al Obiepo de Os- 
nabrueck como Vicario Apostólico del íNorte el desempeño de su misión, allí no 
icénoB que en las ciudades libres de Hamburgo y Brema. 
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Sobre Hannover cf. Mejer, I'ropag. II p. 418-143. Vering, p. 118 siga. La Bula 
Impensa Re» a. Ponti/ínm en Münch, II p. 297-308. Müller, Leilk. d. K..-R. V p. 
109 siga. Nussi, p. 222 sig. 'Walter, Fontes p. 265-275 (ib., p. 278 la ley de 20 do 
Mayo de 1824}. Sobre Oldemburgo, Vering, p. 125 siga. Sobre S chica wig-Holstcin 
ib. p. 124 sig. Arcliiv für kath. K.-R. L 15 p. 447 sig. — Gesch. der katbol. Go¬ 
me Luden in Altoua und Samba rg. Scbaffhauscn 1866. 

t82. En el gran ducado de Sajouia-Weimar, que se habla pensado agregar á 
1 Paderborn, pero luégo se incorporó & Fulda (1821}, el Gobierno ordenó los asun¬ 
tos de la Iglesia y de las escuelas ca’tólicas sin consultar al Vicario general (7 de 
Octubre de 1823), que protestó enérgicamente contra tal parcialidad. — Pe igual 
modo en el reino de Sajonia se uniformó por nn mandato gubernamental muy 
extenso de 19 de Febrero de 1827 la situación de la lgloain en cuanto fué posible 
por la intolerancia protestante, allí más arrogante que en ninguna otra parte. 
Para los antiguos paires hereditarios de Sajónia existís el vicariato apostólico en 
Presde, desde 1816, con nn Obispo i. p., mientras que la Oberlausúti era de la ju¬ 
risdicción episcopal del decano del cabildo de Son Pedro de Bautzen, depéndiento 1 
de la silla de Praga. Desde 1830 se acostumbraba elegir decano de este cabildo al 
Vicario para reunir en una mano la administración eclesiástica de Sajonla. Loa 
católicos de Sajoma-Altcnburg pertenecen al vicariato apostólico de Dresdc, los 
de Meinmgen á la diócesis de Wueraburg, los de Lichtcastein á la de Brisen, los 
de Brunswick ¿ la de Hildesheim. — En este último ducado los católicos no te- , 
nian hasta 1867 derechos parroquiales, pagaban estipendios á los párrocos pro¬ 
testantes y estaban muy estrechados. — Eu el principado de Waldeek no se de¬ 
rogó tampoco hasta 1861 la anexión forzosa de loa católicos al sistema parroquial 
protestante; en Lippe Detmold se eoncedió la independencia parroquial en 1854.— 
En ilecklcmburgn-Sclivveriu y Strelitz, los católicos siguen oprimidos; en 1872 
cesóla opresión en Schwarzburgo-Rudolstadt. — Cuando en 1825 el duque de 
Anhait-Kccthcn volvió á la nnidad católica, so erigió allí un vicariato apostólico 
administrado por el Nuncio de Viena, cayo subdelegado era el párroco de Des¬ 
ean.— En general, loa católicos tenían que deplorar muchos actoa tiránicos de 
los Gobiernos protestantes de la confederación; ocurría, por ejemplo, no pocas 
veces que la Guardia civil arrojaba de un territorio i sacerdotes de nuestra reli¬ 
gión enviados i satisfacer urgentes necesidades espirituales, como en 1852, al 
capellán del barón v. d. Kettenburg (el dospuos profesor Holzammer), en 1857 al 
presbítero Bador, enviado de Wuerzburgá Hildburghuuaen en Meíningen. Mayor 
tolerancia se usaba eu el ducado de Sajonia-Coburgq-Gotha, terminándose pronto ' 
un conllicto surgido en 1857 por el juramento del párroco de Gotha, 
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Sobre Sajonia-Weiinar cf. TheoL Quartalschr. 1824 p. 506 siga. 727 siga. Ka~ 
tolik 1825 t. 16 p. siga. Vering, p. 133 aig. Sobre el reino de Sajonia ib. p. 
130 sig. El mandato de 1827 en Walter, p. 444 sig. Pobre Brunswick, Vering, p. 
122-124. Waldeck ib. 129 aig. Lippe-Detmold ib. p. 120-120. Sobre Anhnlt-Kodhcn 
Mejer, Propag. II p.506 9ig. — Linde, Gleichborecbtigungder Aogsb.,Confcssion 
mit dor kath. Religión in Dentschland. Mainz 1853. Hisk-pol. BL t 30 y 31. So^ 
bre el Incidente de Kettenburg cf. Katholik 1853, Junio. Cf. TVünb, kath. Wo- 
chenachr. 18571. 9 p. 22b sigs. 



t. Los Estados austríacos. 


183. La Iglesia católica fué convertida casi en cismática nacional 
por José II en los Estados austríacos; la influencia del Pontífice estaba 
mermada, no se permitía á los Obispos mandar informes ó hacer viajes 
¿ Roma, el plaáium se extendía i todos los actos eclesiásticos. El Em- 
perador Leopoldo II mantenía el sistema una vez establecido, acuque 
los escarmientos hechos en Hungría y Bélgica le aconsejaban proceder 
con más lenidad y moderación. Varias de las medidas más molestas 
fueron revocadas; los seminarios generales se extinguieron ¿ favor de 
los diocesanos; reconocióse en mayor extensión el derecho del Pontífice 
á dispensar en causas matrimoniales y volvióse á introducir la lengua 
latina en el culto. Ansioso de guardar la paz exterior, obtuvo de loe 
turcos un tratado que restableció el estado de cosas existente ¿ntes de 
la declaración de guerra de 9 de Febrero de 1*788, y satisfizo á los pro¬ 
testantes húngaros en 1*791, renovando los edictos de 1608, 1647 y 1648. 
Durante el reinado de cuarenta y tres años del Emperador Francisco II 
(1792-1835), perturbado por una serie continua de guerras, que no 
dejaban nunca apartar la mirada del extranjero ni permitían empezar 
amplias reformas en el interior, la supremacía del Estado sobre la Igle¬ 
sia se afirmó de tal manera, que el clero cesó de sentir la indigna suje¬ 
ción á que la burocracia lé tenía reducido y acostumbrado. Elegíanse 
los Obispos de eutre los Consejeros y referentes espirituales del Gobierno 
civil, decaía espantosamente la disciplina del clero seglar y regular 
casi totalmente infecundos en obras científicas y desestimados por la 
multitud, y la censura y otras medidas preventivas resultaban más en 
perjuicio que en provecho de la Iglesia. Dirigió la política exterior el du¬ 
rante mucho tiempo celebrado príncipe Metternich, sin ser útil en nada 
para la interior. De la parte restante de los países alemanes, Austria 
seguía casi del todo separada. 

184. Como quiera que por la desestimación del clero la inclinación 
al estado sacerdotal disminuía más y más entre las clases ilustradas, y 
la díscípliua de los conventos estaba poco ménoa que disuelta, la canci¬ 
llería, sin oir al Episcopado, expidió en 1802 dos decretos destinados á 
poner remedio á estos males. Prescribióse el aumento de los institutos y 
de los establecimientos de enseñanza filosófica y teológica, la disposi¬ 
ción de estipendios para estudiantes de Teología, frecuentes visitas, etc.; 
pero conserváronse el plan joseflno de estudios, los antiguos libros de 
texto tan poco conformes con el espíritu de la Iglesia, y la gravosa in¬ 
gerencia del Estado en todos sus actos, tan pedantesca que el Empera¬ 
dor determinaba cuántas veces al año un sacerdote debía celebrar misa 
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sin estipendio, según el importe de su asignación. De esta manera filé 
posible desarraigar algunos de los mayores abusos y aumentar el nú¬ 
mero de aspirantes al sacerdocio, pero no mejorar su educación ó ha¬ 
cerlos respetar. A los regulares se lea inculcó llevar el hábito y observar 
la regla de su Orden, aunque esto sólo en cuanto no estuviese reformada 
por disposición del Soberano, y siempre bajo prohibición de sostener 
comunicación con superiores extranjeros, asi que nada se consiguió para 
la restauración de la disciplina monástica. En el ailo 1810 se derogó el 
libro de texto de Pehem, prescrito hasta entóneos para la asignatura 
del derecho canónico, y se sustituyó por el de Rechberger, el cual en lo 
esencial representaba, lo mismo que aquél, á 3a Iglesia como institución 
del Estado, quedando en uso hasta 1833. Los sacerdotes tenían la inspec¬ 
ción de las escuelas elementales , pero sólo en calidad de empleados del 
Estado. Los Obispos, ó en primer término los consistorios burocráticos, 
dirigían la instrucción pública inferior de conformidad con las disposi¬ 
ciones gubernativas y tenían el derecho de presentar informes ála auto¬ 
ridad civil (de 1804-1808). Sobre la instrucción superior velaba la co¬ 
misión imperial de estudios. Los benedictinos fugados de S. Blasien 
(Neugart, Boppert y otros) trataban de animar la actividad literaria; 
las lecciones de Federico de Scldegel en Viena causaban extraordinaria 
impresión; hubo también algunas obras excelentes y meritorias acerca 
de la Historia sagrada y la Teología pastoral; pero en general, la vida 
intelectual de la nación padecia una atrofia espantosa. 

185. Los Obispos del Imperio austríaco, por cierto muy piadosos y 
muy sabios, carecían por una parte del conocimiento de los males im¬ 
perantes y por otra del valor para combatirlos, siguiendo unos más y 
otros ménoB aferrados 4 la escuela josefina de que habían procedido. El 
Emperador Francisco II era por si buen católico, estimaba ó la Iglesia y 
honraba al clero, sólo que su ministro Colloredo tenía á la religión por 
una especie de rienda para gobernar al pueblo. Desde la paz de 1815, 
el Soberano hacía más por los intereses religiosos. En los aíloa de 1815- 
1817 hizo erigir en Viena un establecimiento superior para futuros ca¬ 
tedráticos y rectores de seminarios, conforme á las ideas del Obispo de 
palacio Jacobo Frint (después de S. Poelteu), varón de rectísimas in¬ 
tenciones; pero no se pudo sino mny paulatinamente expeler de sus 
clases las máximas Josefinas. En 1816 se admitió A los redentoristas en 
Viena, eo 1820 á los jesuítas en Galicia y luego en el Tirol. Cuando el 
Emperador estuvo en Roma en 1819, Pió Vil le presentó una Memoria 
sobre la situación de la Iglesia en sus Estados y las mejoras que eran 
poaibles. Como loa Consejeros á quienes Francisco II la entregó le digna - 
diesen de toda variación de lo existente, desistió de seguir las indica- 
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ciones del Papa. Sin embargo, se suavizaban los rigores de la burocra¬ 
cia, se toleraban las romerías, no se ponían ya obstáculos á los viajes á 
Roma; en 182*2 se concedió á los Obispos la inspección de las lecciones, dé 
Teología, el nombramiento de comisarios para los exámenes de insti¬ 
tutos, y en 1824 la censura de libros teológicos, de loa cuales muchos 
sospechosos fueron desterrados de las escuelas; tampoco se cohibía ya 
tanto la autoridad disciplinar de los Ordinarios. . 

186. Al paso que surgían en el Imperio austríaco poetas y filósofos 
hostiles al cristianismo, tales como Alfredo Meissner y M. Hartmann, 
nacía en secreto una tendencia opuesta al josefinismo y por tanto más 
fiel á los principios católicos, originada por la literatura y el movi¬ 
miento religiosos de otros países, sostenida por los convertidos Federico 
deSchlegel, Zacarías Werner, la actividad de algunos sacerdotes fervo¬ 
rosos (Pletz, el párroco de palacio Wagner, el obispo Friufc), y reforzada 
por las revistas eclesiásticas y los buenos libros difundidos por los me~ 
chiiaristas. El clero cortesano logró al fin librarse de los vínculos que . 
más le embarazaban, y desde 1833 Francisco I mostraba vivísimo inte¬ 
rés por la celebración de un Concordato, si hten las negociaciones en¬ 
tabladas y continuadas en el auo siguiente no dieron resultado, porque 
la divergencia en los principios no permitían siquiera una avenencia 
sobre las bases filudamente]es. Sinceramente entristecido de este contra¬ 
riedad, recomendó el asunte encarecidamente á sn sucesor. La Sede 
Romana no había por su parte dejado de mostrarse muy deferente á 
todos los deseos justificable*; Pió VII ornó en 1819, con la púrpura, al 
Lermano del Emperador, el archiduque Rodolfo y Arzobispo de OlmuCfe. 
Gregorio XVI confirió la misma dignidad en 1842 al Arzobispo de Selz- 
burgo, el principe Federico de Scliwarzenburg, y con igual prontitud 
se accedió á los deseos del Emperador de rectificar los límites de las 
diócesis lombardo-vénetas y de otras provincias. 
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Adam Wolf, Briehvechsel von K.. Leopold IT. uod Krah. Marte Christioc. Wien 
1W7. Memorias de Oonsalvi. Eri. ídem. p. 445.Boost, Neueste Gc3chichle von Oea* 
terreich (17ÍSM839). Augsb. 1839. Beidtel, Untersuchungeo uber die Kirchl. Zua- 
tande \n den kaiserL osterr. Sta&len. Wien (ib. p, 300 sigs. los decretos de 
1802). Gams, Neue Geech. der Kirche Chrlati im 19. Jakrb. t Ip. 509 sigs. v. 
Eckstcm, Die Geistíichkeit in íhrem Verlmltoisg zum ófíentlichen Unterrfcht 
(Katholikde 1828 t- 27 p. U sigs. 268 siga.). Die Neugestaltung der üsterr. Cni- 
veraitaten autieUerhochsten Beíehl dargcstellt von dem k. k. Ministerinm für 
CnltuB und üntemcht. Wien 18#. CliiHancum I p. 197 sigs. (sobre St. Blaeien)^ 
Klein, Ge$cb- des CkriBtentlmms in Oestcrreicb «nd Striermark VII p. 228 sígs- 
Sfl&sigs. (sobre J. Frint, Obispo desde 1827). Itoscntk&l, Convertitenbilder I p. 
89siga. 152 sigri.(Bobre Schlegel y Weraer). Tfaeol. Zeitschrift de Frint (desde 



CAP. I. LA EEVOLUCIÓN EN EL E8TAÓ0 Y LA IQLEflU. Sil 

1808}. continuado deBde 1828-1840 porPlotz. Cf. Vine. Seback, Dr. Joa. Pletz, etoe 
biographiscbe Skiize. Wien 1841. Wiener ZtBchr. für die gesammta Tbeologie 
Schcincr und Hiuis.le 1850 eigs. Oeeterr. Vierteliahreachr. für Tbeol. de Tb. 
AVicdemann, 1802 siga. 

187. En Hungría el josefinismo no había echado raíces tan profundas 
como en los otros dominio» de la corona de Habsburgo; pero la disci¬ 
plina eclesiástica habla decaído mucho. Con asentimiento del Empera¬ 
dor, el primado Alejandro Rudnay convocó el 8 de Setiembre de 1822 
tm Concilio nacional para coutrarestar el torrente de la corropcion 4 
impiedad que ponía en igual peligro ¿ la Iglesia que al Estado. Deba¬ 
tiéndose desde 1832 en el Parlamento húngaro sobre el pase de una con¬ 
fesión á otra, la Cámara de los Comunes pedía la abolición de toda for¬ 
malidad para tal acto, al paso que la de las Magnates recomendaba 
restricciones que evitasen cambios ligeros de religión , actitud observada 
aun en 1844 por los Obispos del reino. El clero se lamentaba también 
del abuso que se venia haciendo del piaciium , respecto del cual el pri¬ 
mado Kopacsy, conforme al dictámen del Arzobispo de Erlau, declaró 
al canciller conde Mailath, que ninguna ley, sino sólo la práctica de la 
cancillería era obstáculo para modificarlo 1843). La cuestión de los 
matrimonios mixtos causó asimismo graves disturbios. Como muchos 
comitados qnisies.ni obligar á los curas católicos ó bendecir sin distin¬ 
ción todos los casamientos de esta clase, multando á los renitentes, el 
Primado levantó protesta y publicó en 1841 una pastoral aclaratoria, 
que fué duramente atacada por los liberales. El incidente ocurrido con 
el Arzobispo de Colonia no habla dejado de producir honda impresión 
en los ánimos de todos los fieles do Austria. El Obispo de Iinz, Grego¬ 
rio Tomás Ziegler. fué el primero qne contra el edicto joseüno de tole¬ 
rancia, instruyó á su clero en 22 de Mayo de 1838 permitiéndoles ben¬ 
decir los roa tri moni os mistos sólo cuando se hubiesen cumplido las 
condiciones puestas por la Iglesia, acto valeroso qne inició el conflicto 
sostenido por todos los combatientes con no ménos ardor qne en Prusia. 
El Gobierno, escarmentado por el precedente que se ofrecía á su vÍBta 
allí , concedió que los Obispos acudiesen al Papa y enviasen á Roma al 
obispo Lonovics. Gregorio XVI no quiso apartarse de los principios sen¬ 
tados por Pió VII para ios Obispos rhenanos; pero en cuanto á Hungría, 
no pareciendo aplicable á ella la instrucción dada para los Estados aus¬ 
tríacos, hizo extensiva á este reino ]a declaración de Benedicto de 1741, 
sin acceder á los deseos de los Prelados húngaros que Rabian pedido un 
Breve especial. Como no cesase la lucha de los partidos por esta cuestión 
vital, el Emperador se resignó en 4 de Julio de 1843 y 25 de Marzo de 
1844 á dejar al arbitrio de los padres la educación religiosa de sns hijos, 
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y á declarar por otra parte que no se podía obligar á los sacerdote ca¬ 
tólicos á sancionar un matrimonio miito con su asistencia al acto del 
casamiento. 

OBRA» DK CONSULTA Y OUBEKVACKWKS CRÍTICAS SOBRE KL NÚMERO 187. 

Sobre el Concilio nacionsl húngaro, Katholik h. a. t. 6 p, 321-316. (Juras, I p. 
535-MO. Las negociaciones sobre las conversiones en Roscovány,Mon. III p, 003. 
913, de matrim. miit. II. 427 sig., sobre el placitv* id. Monnm. III p. 688-696 m 
649-652. La drden del comitato de l*esth y las pastorales del Primado de 19 de 
Noviembre de 1841 en el Aligera. Rel.-und K.-Frennd de 26,29 de Enero, 22 de 
Mano 1812 núm. 8. 9. 23. Sion 1841 núm. 7. Katholik 1842, apéndices de Enero 
y de Mano. Mailath, Neuere fiesch. der Magyaren I p. 238 siga. Die Rcligions- 
wirren in Ungarn. Regenab. 1845. Roacovány, De matrim. mixtiB 1. c. La Cons¬ 
titución de Gregorio XVI de 30 de Abrü de 1841. Schnlte, Eheireht p. 471 siga. 
I.ob decretos imperiales en la AngBb. Allg. Ztg. 1844, snpl. núm. 139. 

188. El emperador Fernando I (1835-1848), Soberano animado de 
los mismos sentimientos leales hácia la Iglesia que su padre, no alteró 
en nada la situación del organismo eclesiástico, oprimido como áutes 
por la burocracia empedernida hasta el ailo 1848, en el cnal la revolu¬ 
ción de 13 de Marzo conmovió coa vehemente sacudidas al fin también 
al Imperio austríaco, derribando de un golpe el antiguo sistema gu¬ 
bernativo y eclesiástico de 1780. La Constitución otorgada el 25 de 
Abril de 1848 proclamó la libertad de todas las religiones y confesiones 
de sus cultos. Abrogada esta Constitución por el decreto ministerial de 
17 de Mayo, que prometió la convocación de una Asamblea constitu¬ 
yente , disuelta ésta ántes de terminar sus trabajos y exaltado Francisco 
José al trono imperial, vacante por la abdicación de su tío (2 de Di¬ 
ciembre de 1848), se respetó en adelante el principio de la autonomía 
eclesiástica, y el ministerio de Schwarzenberg invitó á reunirse en Viena 
para conocer sus deseos respecto de la posición futura déla Iglesia den¬ 
tro del Estado, ó los Obispos de todoa los dominios de la corona para 
los que tenían validez los derechos políticos asegurados por la patente 
de 4 de Marzo de 1849. El 29 de Abril, 29 Obispos, aumentados des¬ 
pués por seis más, comenzaron las deliberaciones, de cuyo resultado 
informaron al Ministerio el 15 de Junio. Abolióse el phcüun por los 
decretos imperiales de 18 y 23 de Abril de 1850, se libró de toda traba 
la comunicación con Roma, y se aseguró el libre ejercicio de la potes¬ 
tad disciplinar y del culto y la influencia legítima de los Obispos en la 
enseüanra superior. Firmaron después en 18 de Agosto de 1855 el car¬ 
denal Viaje Prela y el príncipe-arzobispo José Othmar Rauscbcr un 
Concordato compuesto de 4a artículos referente á las cuestiones más 
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importantes y ratificado por el Emperador el 23 de Setiembre y por el 
Papa e! 3 de Noviembre. Algunos detalles fueron regulados por cláu¬ 
sulas adicionales, y una reunión de los Obispos austríacos celebrada en 
Viena desde Abril basta el 16 de Junio de 1856 deliberó acerca de las 
medidas convenientes para la ejecución del Concordato. El 8 de Octubre 
se reintegró por patente imperial la jurisdicción eclesiástica en causas 
matrimoniales, y en 1858 se ordenó el plan de estudios teológicos de 
conformidad con las proposiciones de los Obispos. Desde 1859 se volvían 
á celebrar los Sínodos provinciales. 

OBRAS DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS 80BBB KL NÚUBBO 188. 

¡)er Joeephmismas und die ktiserl. Verordungen vom 18 Abril 1850 in Beiug 
aui die Kirche. Wiea 1851. M. Uraebl, Acta eecles. Frankf. 1851 cuad. 1. Walter, 
Foutos p. 216 $¡g. l>a convención de 1855 ib. p. 280-302. Nussi, p. 310 eig. ArchiY 
fiar kath. K.-E. 11 cuad. 3 p. 180 siga.; caad. 4 p. 218 siga.; cnad. 6 p. 365 Bige., 
t. VI p. 116 aigB. Fesaler, Studiea über das ósterr. Coacordat Wien 1856. SchnJ- 
te, Kath. K. R. I. p. 495 sigs. Los Sínodos provinciales habidos desde 1850. Col!. 
Lac -1 V p. 1 sig. 

. 189. Loe enemigos de la Iglesia no perdonaban medio ninguno para 
ueutralizar la eficacia de este convenio, y representarlo como per¬ 
judicial ¿ la nación; los empleados del Estado, avezados ¿ otro sistema 
bien distinto y hasta una parte del clero apegado al josefinismo, difi¬ 
cultaba en extremo la práctica de este convenio, y los protestantes, por 
obtener en 1860 y 1861 las concesiones más amplias, no cesaban de 
quejarse de supuestos atentados á sus libertades, logrando en 18G3 que 
se renovasen en Boma las negociaciones, que fueron activadas por el 
obispo Tepler con éxito incompleto. La prensa y el Parlamento trataban 
de desvirtuar el Concordato, que no llegó á realizarse sino en pocos de 
sus puntos, mediante la legislación del Estado solo; y en efecto, el 25 
de Mayo de 1868, el emperador Francisco José sancionó las leyes inter- 
confesionalea y las relativas ¿ la enseñanza, tan en pugna con el Con¬ 
cordato, que Pió IX tuvo que lamentarlas en alocución solemne. Pro¬ 
gresándose desde entónces por este camino, el Concordato estaba ya en 
1870 casi totalmente anulado. El antagonismo de los dominios acá y 
allá del Leitha, originado por la derrota de Austria en 1866 y por la 
política de Beust, acentuó las antítesis que dividían el Imperio y trajo 
un período de conflictos eclesiásticos y políticos de todas clases. Los 
Ministerios y Cámaras liberales aspiraban á reanimar el josefinismo por 
las leyes presentadas en 21 de Enero de 1874, contra las que el Episco¬ 
pado, alentado por el Padre Santo, opuso inútiles protestas. Descom¬ 
puesta más que nunca por la discordia y rodeada de múltiples peligros, 
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la antigua monarquía de Habsburgo vino aún & desavenirse con Ja 
Iglesia, por más que los representantes de é6ta, particularmente el car¬ 
denal J. 0. Rauscher (f 24 de Noviembre de 1875) procurasen vivir en 
paz con el Estado liberal, que jamás se hartaba de las concesiones he- 
chas á sus exigencius, ai reparaba en las reclamaciones de las naciona¬ 
lidades oprimidas ni en los gemidos óc las clases agobiadas por su tira¬ 
nía. No puede extrañar que se propalasen las ideas del panelavismo y 
hasta cierta inclinación á la religión del czar entre los eslavos, émulos 
de la independencia política de los húngaros, sobre todo entre los bohe¬ 
mios y rutenos. La masonería, privilegiada en Hungría, empezó áagi¬ 
tarse con temible diligencia aún en los países de acá del Leílha, alimen¬ 
tando en muchos dominios de la corona el espíritu de la revolución, 
que en ocasión propicia no se arredra de pasar á la rebeldía paladina. 
Durante los últimos años, las tendencias religiosas se han ido abriendo 
camino. 

OBRAS DF. COJsSVLTA Y OBBKBVACI0NB3 CIÚTICAS BOBBK EL SL'HEBO 

Hiat-poL Bl. t. 44 p. &20 8igs.;t. 4$p. 270 sig». Fesslor, Die Revisión deg 
Concordata. Wieu 18G3. Día júngatep. Verbaudlungen ¿wiwbeQ der iwtcrr.Re- 
gierung uud dera lieU. Stuhle. Haini 1863. Archiv fúr K.-R. t. 14 p. 170 
20 p. 157 aigs.; U 22 p. 161 aigs.; i 24 p. 274 slg.; t. 31 p. 469 siga.; t. 32 p. 211 
sigs. 'Vering, LehrLi. des K.-R. § 40 p. 226-352. 

c. Italia. 

100. En Italia, á la cual eupo como á Alemania, la suerte de ser 
ligada al carro triunfal de la revolución que suprimió sus congrega¬ 
ciones religiosas y secularizó la mayor parte de los bienes eclesiásticos, 
las particularidades nacionales habían de ceder al mecanismo adminis¬ 
trativo francés, continuarse los trabajos preliminares de loa ministros 
ilustrados Tanucci y Du Tiilot y esquilmarse la población indígena A 
favor de la tiranía extranjera. Con brutal arbitrariedad los republicanos 
franceses erigían repúblicas afiliadas, primero la cisalpina y ligurina, 
en 1798 la romana, y en 17951a partenopáica. Incorporado el Piamonte 
h Francia en 11 de Setiembre de 1802, y dividido en seis departamentos, 
se disminuyeron las 17 diócesis hasta el número de ocho con la Sede ar¬ 
zobispal en Turin (1de J unió de 1803 i, asignándose la mayor parte de 
los ingresos de las ocho suprimidas á las que se conservaron. Cuando se 
exigió ¿ los Obispos, como se hizo en Francia, la renuncia á sus Sillas, 
todos raénosel Arzobispo Burongo de Turin obedecieron. El Rey legiti¬ 
mo, Cárlos llanuel IV, limitado al dominio de la isla de Cerdeua, fué á 
vivir á Roma, donde en 1804 abdicósus títulos en su hermano Víctor Ma- 
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miel, y entró en la Compañía de Jesús. Convertido el continente italiano 
en dependencia francesa, el nuevo Rey no tenia tampoco más que la isla 
de Cerdeña. Tciscana, durante siete años reino de Etruria, gobernado 
por el infante Lodovico, Príncipe heredero de Parma, fué en 1808 in¬ 
corporado á Francia y entregado á la hermana de Napoleón, Isabel Ba- 
ciochí, titulada Gran Duquesa. La república liguriua, que había en 
1802recibido desde París una nueva Constitución, fué á engrandecer 
el Imperio francés en 1805. La cisalpina, que consistía en la Lombardía, 
parte del territorio véneto, las tres Legaciones pontificias, Módena, 
Mossa y Carrera — miéntras que Parma, anexionada en 1801, confe¬ 
rida como feudo imperial en 1806 junta con Piacenza á Cftrahacérea, 
é incorporada en 1808 al Imperio—de¡)endi6 de Francia desde la alianza 
defensiva de 21 de Febrero de 1798, y tuvo en 1802 por presidente á Bo- 
naparte y por vicepresidente á Melzi, siendo entónces llamada República 
italiana, hasta que en 1805 se transformó en el reino de Italia. También 
allí se imitó el modelo francés del Concordato en 16 de Setiembre de 
1803, si bien resultó algún tanto más favorable i los intereses de la 
Santa Sede. La religión católica fué declarada religión del Estado, se 
conservaron todas las diócesis inénos dos, se aseguró al clero correspon¬ 
dencia libre con Roma, se puso por condición de las fundaciones espi¬ 
rituales la cooperación de la Sede Romana y se desembarazó de todo 
impedimento la ordenación sacerdotal. Pero para mayor fidelidad de la 
copia del modelo francés, se redactaron también en Febrero de 1804 
unas cláusulas adicionales sobre el patrón de los artículos orgánicos, 
mermándose considerablemente las prerrogativas de la Iglesia, y su¬ 
primiéndose las Ordenes no consagradas al cuidado de los enfermos ó á 
la enseñanza; muchos bicues de la Iglesia fueron confiscados y empezá¬ 
base á vigilar sus ministros é institutos con inusitado rigor. 

OBRA# DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SODSE EL NÚMttHO 190. 

NeneeteGescli. der Ktrcfie, líbr. II p. 2G1 eigs.; libr. III p. 574 alga. (mina, 
H p, 39 siga. Pietro Balan, Storia ¿'Italia. Modena 1878 vol. VII L. 51 p. 28 sig. 
L. 52 p. 75 sig. Hist.-pol. Kl. 18521 p. 282 siga. Sobre el Concordato italiano cf. 
arriba núm. 69. 

191. Apéiias Pío VII había, en I 03 años 1800-1808, restablecido el 
órden en los dominios Pontificios y sanado muchas de lus heridas que 
la época republicana Ies infiriera, cuando su deportación y deposición 
atrajo nuevos y gravísimos males sobre el desdichado país, que en ade¬ 
lante formaba dos dejárteme n tos franceses. Presos muchos Cardenales 
y Prelados, despojada la capital de sus archivos y de muchas de sus 
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valiosas joyas de arte, la población gemía bajo la pesada y doble co¬ 
yunda de la presión militar y de la legislación francesa en nada adecuada 
á sus costumbres y tradiciones, til Prefecto Tournon (1810-1814), que 
observaba las cosas con gran penetración, tuvo que hacer justicia al 
tantas veces calumniado gobierno pontificio de que la estadística, ¿ U 
cual dedicaba preferente atención, era la prueba incontestable de que 
su administración, en muchos conceptos superior á la francesa, cuando 
ménos siempre habla sido prudente y acertada. La mayor aflicción fué 
para el país la exigencia del juramento de fidelidad, prestado por solos 
tres Obispos, los de Peragia, Segni y Anagni, y rehusado por los otros, 
los Canónigos de San Pedro y del Lateranense, y la mayor parte de los 
párrocos. Para castigar á los renitentes, se encerró á los clérigos en¬ 
fermos en San Calixto, y se deportó á los buenos; 11 obispados y muchas 
parroquias fueron inmolados á la furia de venganza ó conferidos á per¬ 
sonajes ménos intransigentes en cuestiones de principios. En 1810 se 
cerraron los conventos de ambos 6exos, medida extendida casi á toda la 
Italia. A la par que se abogaba todo amago de resistencia popular con 
sangriento rigor, se dejaba á los masones pulular allí como en todo el 
resto de la Península. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CIUTICAS SOBRE EL HÓMEBO 191. 

Las Memorias de ConBalvi p. 47 Big. 103 sigs. ed. alem. Pacca, Memoire stori- 
che P. II. Tournon, Etudes etatietiques eur Romo et la partie occidental^ des 
états Romaina. Par. 1831 vofl. 3. Mi obra Der Kircheastaat seit der iranios. Re- 
volntion. Freib. 1860. Balan 1. c. L- M p. 285 sig. 

192. Nápoles gozó muy poco tiempo de las delicias republicanas, ex¬ 
pulsando el cardenal Ruño en 1799 á los secuaces del programa de 
los derechos del hombre, y restaurando el legítimo Gobierno de Fer¬ 
nando IV. Pero Napoleón declaró, por decreto de 27 de Diciembre de 
1805, cesante del trono de Nápoles á la dinastía de los Borbonea por 
haberse salido de la neutralidad. El rey Fernando se embarcó para la 
capital de Sicilia que, protegida por las escuadras de Inglaterra, se le 
conservó, guardándole fidelidad también la mayor parte de Calabria. 
José Bonaparte hizo el 15 de Febrero de 1806 su entrada en Nápoles, 
prometió amparar á la Iglesia, recorrió luego una parte del país y, 
nombrado Rey entretanto (30 de Marzo), volvió el 11 de Mayo cual 
triunfador á la capital. Pronto se desterró al cardenal Ruffo y á bu fa¬ 
milia , se condenó á muchas personas á diversas penas, perseguíase á las 
Ordenes y confiscábanse los bienes eclesiásticos. Miéntras tanto se lu¬ 
chaba en Calabria con exacerbación Bajo el reinado del sucesor de José, 
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Joaquín Murat, hasta entónces Gran Duqoe de Berg, se continuaba la 
secularización de los concentos, limitóse aun más la jurisdicción espi¬ 
ritual y centralizóse la instrucción pública; hasta separarse de su cunado 
Napoleón (en Noviembre de 1813), el rey Joaquín no trataba de mani¬ 
festar sentimientos de amistad á la Iglesia. Durante la dominación fran¬ 
cesa se formó la liga secreta de los carbonarios, que en primer término 
luchaban por librar á su patria del yugo de los extranjeros, pero uni¬ 
dos, por íntima afinidad de ideas, á las lógias masónicas, despreciaban 
Jas formas positivas de !a Iglesia y del Estado como anticuadas é inútiles 
ó corruptas, y preseribian como remedio de toda tiranía la fraternidad 
indistinta y universal en el seno maternal de la naturaleza primitiva. 
El nombre de carbonarios se deriva deque los miembros celebraban sus 
reuniones en los ásperos montes de los Abruzas, donde los cartoneros 
vivían entregados á su oficio solitario, del cual tomaban sus símbolos 
como los masones del de los albañiles, llamando á las lógias barache y 
tendüe (barracas y puestos de venta), y usando durante mucho tiempo 
de cierto lenguaje gcrmanesco y aun de ceremonias religiosas que fas¬ 
cinasen al pueblo. Sólo á los probados se descubrían los misterios de la 
Liga, y un tribunal especial condenaba ¿ los traidores, que pocas veces 
pudieren huir del puñal de la venganza. Sedújosc á muchos jóvenes in¬ 
cautos atraídos por tan románticos alicientes, y en las tropas de Murat’ 
y en las Marcas y Legaciones, la Liga contaba numerosos adeptos. 
Cuando los carbonarios determinaron el 14 de Marzo de 1814 introducir 
una Coustitucion por la fuerza, el Bey legítimo se opuso á su empeño 
con toda la firmeza que sn aversiou al constitucionalismo le dictaba. 
Pero Murat, que en 1815 volvió á ocupar ¿ Ñapóles, se les adhirió en 
Marzo del mismo aÜo. declarando que había amanecido el dia de la inde¬ 
pendencia y unidad de Italia. Preso y fusilado Murat en Octubre de 1815. 
los carbón arios resolvieron limitarse por entónces á difundir su Liga eu 
secreto. Desde 1818 tenían una barraca en Macérala, Estado Pontificio; 
en el Piamonte se fundieron con una sociedad de ideas afines, la Adelfia. 
Procurando ganar influencia en todas las esferas y aun entre los sacer¬ 
dotes , asustaban á los ignorantes con el fantasma de conspiraciones 
reaccionarias (de los llamados sanfedistas), y dando en sus escritos pábulo 
al odio á la dominación extranjera restablecida por la paz de VLena, en 
particular á la de Austria, tan poderosa en el suelo de Italia, por ser 
dueña do la Lombardia, Venecia, Toscana, Parma y Módena, pre¬ 
paraban cual zajiadores nuevas sacudidas y revolnciones. Consal vi en¬ 
señó ya en 1818 inútilmente á los Príncipes y sus ministros el abismo 
que, con su habitual penetración, veía abrirse á los pies de los inadver¬ 
tidos. La «Sociedad de la amistad católica* fundada por el conde de 
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Maistre en Cerdeúa para oponer un dique al mal coa la difusión da 
buenos libros y la persistente oración, pareció al rey Cárlos Félix peli¬ 
grosa al bien público, y los austríacos tenían más miedo que á los ma¬ 
sones, á la supuesta secta de los consistoriales, que se decía fundada 
por el cardenal Pace a y los jesuítas. 

... OBBAfl DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NCUEBO 192. 

Garas, I p. 224 triga. 605 Bigs. Las Memorias de Conniví p. 428 siga. Sahatoré 
de’ Renai, Tre secoü di rivoluúoni napoletane. Napoli 18GG. Mi obra Der Kir- 
ebenetaat p. 153 siga- 242. Joba Muirá j, Memoire oí tbe Secret Societies of tbe 
South oí ltalv. Load. 1821. Rcuchlin, Gesch. ltaliens. Leipzig 1859 I p v 51. 
Wriglitson, Gesch. des neueron Italiene. Trad. del inglés. Leipzig 1859 p. 1 «igs. 
CrétineaaJolj, L’église romaine II p. 77 sig. ib. p. 79-81. La carta de Conniví ¿ 
Mettemich do 4 de Enero de 1818. V. respecto délos temores de las Cortes, el ca¬ 
pitulo II del Memorándum del conde Solare della Margarita, Ministro de Cerdefia 
de 1835-1847. Ct. ademiB Carie ságrete della poliiia austríaca. Capoiago 1851. 

193. Miéntras tanto, los Príncipes italianos, repuestos en sus tronos, 
trataban de regular la situación de la Iglesia en sub respectivos Estados 
por medio de acuerdos con la Santa Sede. El Rey de Cerdefia, Víctor 
Manuel I, no sólo había recuperado á Saboya y el Piamonte, sino 
también había adquirido áGénova, y á causa de ser muy anormales 
muchas cosas en sus Estados, hizo en 18H negociar en Roma, por su 
embajador el conde Barbaroux, sobre un nuevo Concordato, el cual 
elevó el número de las diócesis en el continente b1 de 19, siendo tres las 
archidiócesiB, las de Turin, Génova y Vercelli, y restableciéndose en 
1822 también el Obispado de Annecy. De acuerdo con Cárlos Félix, 
León XII arregló en 1828 la situación eclesiástica. En el ducado de M6- 
dena. Pío Vil pudo erigir la diócesis de Massa, y circunscribir nueva¬ 
mente las otras. Austria obtuvo en el año 1818 y BiguienteB una nueva 
circunscripción de las diócesis del Véneto y la Lombardía, así como el 
ducado de Lucca vió de manera análoga arreglados ó restanrados sus 
cabildos en los aüos 1819 y siguientes. Toscana, segundona de la casa 
imperial de Habsburgo, conservó las tradiciones de Austria y el josefi- 
nismo. El 16 de Febrero de 1818 se celebró en Terracina un Concordato 
de 35 artículos con el reino de Jsépoles, cuyas principales cláusulas' 
eran: La única religión del reino de las dos Sicilias es la católica, que 
dominará con exclusión en todos los establecimientos de enseñanza. Al¬ 
gunas diócesis del lado de acá del Estrecho serán reunidas, y aumenta¬ 
das las del otro lado. Los bienes aun no vendidos se devolverán á la 
Iglesia, que no molestará á los que poseen los ya secularizados. Esta 
tendrá el derecho de adquirir inmuebles, y todoB los súbditos el de co- 
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mumcor libremente con la Santa Sede, El Rey nombrará para las sillas 
episcopales, el Papa para las dignidades más altas. La provisión de las 
abadías y canonjías se repartirá por meses entre el Pontífice y los Obis¬ 
pos. Las Ordenes religiosas serán restablecidas, inclusa la Compañía de 
Jesús, y la dotación de los Obispos y cabildos y la circunscripción de los 
limites de los distritos se habrán de regular nnevamente. La alegría que 
este resultado del acuerdo causó en el corazón del noble Pío VII, fné aci¬ 
barada, más aun que por la perseverante negación de la antigua de¬ 
pendencia feudal, por el mantenimiento anunciado por real órden de la 
ifonarchia Siento y del antiguo despotismo burocrático en loa asuntos 
eclesiásticos, que allí, como en los más de los otros paíseB italianos, 
entorpecía los movimientos vitales de la Iglesia. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBÍIB EL NÚMERO 193. 

K1 Concordato de CordeSa en Nqbsí , Convent p. 155-178. Cí. Mñncb, II p, 745- 
747. Las Constituciones para Módena Bul!. Rom. Cont. t. XIV p. 395-398. 462 465 
Congt. 981.1025, para la Lombardía y el Véneto ib. t. XV p. 315-40.176-178 Contri- 
TtíC. 844, para Lacea ib. 243-244.382-380 Conat. 887. EC4. El Concordato de Ña¬ 
póles con otros documentos Münch, II p. 708-729. Nussi, p. 178-188. Garas, II 
p. 603 Bigs. 

194. La erupción revolucionaria de España el año 1820, fué para 
los carbonarios napolitanos la señal para echarse ó la calle. Bajo el 
mando del teniente Morelli y el abate L'. Minichini, y al grito de «¡Para 
Dios, el Rey y la Constitución!», reforzados por desertores, se pusieron 
el 9 de Julio del mismo año en movimiento hócia la capital, y, corriendo 
la rebeldía pronto por todo el país, intimidaron al rey Fernando I de tal 
suerte, que juró ya el 13 de Julio la Constitución española proclamada 
á toda prisa. Resonaron estos repentinos acontecimientos tanto en Sicilia, 
donde ocurrieron escenas sangrientas, como en el Piamonte, cuyo rey 
Víctor Manuel, á vista de la rebelión de las guarniciones de Aleasan- 
dría y Turin, amotinadas en 10 y 12 de Marzo de 1821, abdicó la corona 
en so hermano Carlos Félix, á quien la Jnnta revolucionaria, apelli¬ 
dada de la Confederación italiana, le impuso la Constitución española 
por mandato de las Ligas conspiradoras. Pero habiendo el Congreso de 
monarcas celebrado en TroppaQ-Laibach determinado que Austria inter¬ 
viniera en ambos Estados, el general Frimont dispersó á loa rebeldes de 
Nápoles. á cuyas puertas enarboló el estandarte de Austria el 24 do 
Marzo, y el general Bubna puso el 8 de Abril en fuga á los amotinados 
en Cerdeña. Esta violencia sirvió sólo para aumentar el odio á Austria 
y á los Gobiernos adictos á su política, y por lo tanto, la agitación en la 
prensa, las calumnias, la seducción de los estudiantes, artistas y me- 
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Destrales, los asesinatos políticos y los atentados contra los órganos del 
Gobierno, como aquel que se hizo en 1876 contra el cardenal Rivarola en 
Rávena. Construyendo los carbonarios sus barracas en Roma misma v 
aprovechando en 1825 la ejecución de los sicarios pagados y venerados 
como mártires por ellos, para dirigir rudos ataquea á los Gobiernos legí¬ 
timos aun en la prensa extranjera, ganaron para sus fines revolucionarios 
basta A Principes de alta estirpe, A los napoleónidas derrocados y á los 
hijos del ex-Rey de Holanda, Napoleón y Luis (después Napoleón lü). 
El mayor de éstos se Labia opuesto resueltamente á los conspiradores, y 
aconsejó, A la muerte de Pío VIII, al nuevo Pontífice renunciar espon¬ 
táneamente á su principado civil, lo que servirla para fortalecer tanto 
más sn autoridad espiritual y hacerle adorable á los ojos de todos los 
católicos. Este visionario murió en Porli el 17 de Mar/o de 1831. 

195. La revolución de Julio reanimó las esperanzas de todos los des¬ 
contentos de Italia, febrilmente excitados por las promesas de muchos 
franceses, las revoluciones en Bélgica y Holanda, los cambios de trono 
en Nápoles y el Piamonte, la larga duración del conclave y la gran 
copia de falsas noticias. El 4 de Febrero de 1831 estalló un motín en 
Bolonia, seguido de otros en Urbino, Pésaro y Ferrara (9-14), mien¬ 
tras que Ancona no se rindió á los rebeldes hasta después de un bloqueo 
de varios dias (7 de Febrero). Insurreccionáronse luégo los ducados de 
Parmay Módena, vinieron armas de Francia, y oficiales adictos á los 
napoleónidas se pusieron al frente del movimiento. Habíase cultivado 
la idea de la nacionalidad italiana, no sólo en las Ligas secretas, sino 
también, aunque con grandes precauciones, en las escuelas y en la 
prensa. Las obras de Ugo Foscolo, Giácomo Leopardi y otros alenta¬ 
ban el ardor de 106 patriotas á quienes la dominación austríaca y el 
Pontificado parecían los mayores impedimentos de la unidad y grandeza 
de Italia. Hasta mujeres desvariaban por la independencia política de 
Italia, y protestantes extranjeros y miembros de varias sociedades se¬ 
cretas contribuían á soliviantar los ánimos. En Roma la revolución no 
encontró aceptación, terminando lastimosamente los conatos de motín 
. que se hicieron. En Bolonia, centro de la revolución, el napoleónida 
Cárlos Pepoli bacía un papel importante, y allí fué donde Vicíni, pre¬ 
sidente del Gobierno provisional, lanzó su manifiesto calumnioso contra 
el despotismo sacerdotal « contrario á la Biblia », y proclamó la libera¬ 
ción de su yugo y la unión de todos loa italianos en un solo Estado y 
una sola familia. El jóveu y fanático abogado José Mazzini de Génova, 
que trabajaba desde 1828 de periodista con Guerazzi, escribió en 1831 
la « Carta de un italiano á Cárlos Alberto » (de Cerdeña), dejándole 
elegir entre ser el primero de los hombres ó el último de los tiranos de 
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Italia, la cual fué el prólogo á su periódico y el programa de la Liga, 
llamados ambos cLa jóveu Italia». Ya amenazaba generalizarse la con¬ 
flagración por toda la Península. (Cf. arriba nóm. 103 sigs.) 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LO» NÚMEROS 194 T 196. 

Farini, Storift dell* Italia dall* a. 1814. Tormo 1854 t. I y Lo stato romano dal 
1815 al 1840. Fir. 1851. G. Montanelli, Hemorie salí* Italia 1814*1850. Torioo 
1868. Ranalli, Le Btorie italiane. Fir. 1865. A. Manno, lofonnazioDÍ eul ventuao in 
Piernón te, rica vate da scritti inediti di Cario Alberto, di Cesare Balbo e di altrí. 
Fir. 1879- Ediz. II. Pepe, Storia della rivoluzione oapoletana (apología personal). 
Cí. sobre este autor Sybel's hlst Ztsehr. 1869t. 21 p. 37 siga. Heuchlin, 1 p. 156 sigs. 
186 siga. 221 sig. Wrightson.p. 34 siga. Nicom. Bianc’. i, Storia docomentata 
della diplomazia europea in Italia dal 1814 ni 1661. Tor. 1865. A. Coppi, Annali 
d’Itxlia dal 1750 compilan. VoL 0-8.—Balan ]. c. L. 56 p. 480 sig. Crétinean-Joly, 
. L II p. 5.27.73. 98 siga. 122 sig. 187 sig. La rivoluzione romana. Fir. 1850. Na- 
poli 1852 L-1 c* 5. 13. Mi obra: Der Kirchcostaat p. 219 Bigs. 242 siga. Cf. sobre 
J. Mazzini Civilti cattolica 20 aprile 1801 p. 163. 

198. Austria abatió la insurrección en 1831 y 1832, riendo desde 
entónces perseguida con mayor ódio aun por los revolucionarios. Fer¬ 
nando II de Nápoles (8 de Noviembre de 1830-22 de Mayo de 1859) 
mantuvo con mano fuerte, tanto su independencia del extranjero, como 
el régimen absoluto atacado cu muchas tentativas de rebelión. Consa¬ 
grando grandes esfuerzos á aumentar la prosperidad del país, introdujo 
numerosas mejoras, y honraba á la Iglesia; pero queriendo aun en ella 
ejercer influencia omnímoda, se obstinaba en conservar las antiguas 
tradiciones de su dinastía, como los privilegios llamados de la Monar - 
chia sicvla. Desoyéndose las quejas de Diciembre de 1849 en su mayor 
parte, sólo Pió IX pudo en 1856 extirpar algunos de loa abusos más 
vergonzosos, y en 1857 recabar del Rey algunos artículos adicionales 
al Concordato de 1818. La discordia interior, la impotencia é indisci¬ 
plina de los partidos liberales contribuyeron á robustecer el sistema ab¬ 
soluto. El hijo y sucesor do Fernando, Francisco II, fué harto débil para 
no sucumbir 4 la traición que en todas partes le tendía sus redes, k las 
intrigas y armas del Piamonte, si bien mostró virtudes heróicas en la 
defensa de Gaeta. — El Gobierno de Toscana, cuja política ]>ecaba á 
menudo de harto ambigua, mantuvo las leyes leopoldinas, dejando ar¬ 
reglar sólo algunos puntos por el acuerdo celebrado con el Papa en 1851; 
su transigencia con el liberalismo no venció la ingratitud de sus parti¬ 
darios. — Hasta el a3o 1855 no se lograron, y aun entónces sólo algu¬ 
nas, modificaciones del sistema josefino, tenazmente mantenido en el 
reino lombardo-véneto, cuyo Gobierno no supo vencer la hostilidad de 
las clases ilustradas y de la población de-las ciudades, irritadas por la 
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conducta brusca v póco delicada de muchos empleados, miéntras que 
la gente del campo permanecía más tranquila y sufrida. Parma, Módena 
y Lucca, países todos que no vivían sino al amparo de Austria, cata¬ 
ban asimismo llenos de elementos bulliciosos. La excitación producida 
por la guerra y la revolución romana de 1848 y 1849, vibraba aún por 
mucho tiempo eu la sociedad italiana del Norte y Sur. Exterminado el 
constitucionalismo en todos los países italianos, subsistía aún en Cente¬ 
na , donde desde su introducción (en Octubre de 1847) iba sazonando 
abundantes frutos de maldad. 

OBRAS DR CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÓUEBO 190. 

Sobre Fernando II, Hist.-po). Bl. 1850 t. 44 p. 234 sig®. Archiv íür K.-B t. 3 
p. 367-372. Bl Concordato de Toncan» 1851 Nusai, p. 278-281. Archiv tur K.-B. t 
4 p. 080. — Crétineau-Joly, TI. 373 síg. La rivolniione romana I, 3.10; IL 5. tí. 
Mi obra: Dor Kircbenstaat p. 254 siga. A. Coppi ©p. eit. voL 9.10. Fír. 1850.1800 
(Cf. acerca del autor Hcnmont en Sjbel’s Ztschr. 15, Enero de 1861, p. 00 siga.). 
Meo cace i (arriba núm. 114), I p. lS sig. 

197. En Marzo de 1848 se efectuó allí la expulsión de los jesuítas con 
barbarie tan espantable, que el mismo V. Gioberti preguntó indignado; 
«¿Es esa vuestra generosidad con los privilegios sagrados del infor¬ 
tunio?» El 25 lie Agosto se excluyó á la Orden definitivamente y se su¬ 
primió la Congregación de las Damas del Sagrado Corazón, y el 4 de 
Octubre se asestó otro golpe mortal á la Iglesia por la nueva ley de en¬ 
señanza. En 1849 se abrieron las hostilidades contra el Arzobispo de 
Turin, el Obispo de Asti y contra el Papa mismo; en 1850 se derogaron 
por las leyes de Sicardi las inmunidades eclesiásticas y se atacó la ju¬ 
risdicción espiritual, ingresando en las cárceles los Arzobispo» de Turin 
y de Sassari y muchos sacerdotes; en los tres años siguientes se dictó 
sin previa consulta de las autoridades eclesiásticas un nuevo plan de 
estudios teológicos, se introdujo el matrimonio civil, y se secularizó to¬ 
talmente el economato apostólico real. Siguieron luégo en 1854 las leyes 
de conventos, en 1855 la supresión de la Academia espiritual de Lu~ 
perga, y desde 1856 numerosas vejaciones de párrocos y clérigos segla¬ 
res y saqueos de los bienes de Jas iglesias. Uniéndose desde 1849 Italia 
paulatinamente bajo el cetro de la dinastía de Saboya—que había cedido 
á Francia la patria de sns antepasados — la Constitución y la legisla¬ 
ción piamontesas, prevalecieron en toda la península, erigida en Gtbu 
Potencia más ó ménos auténtica. Miéntras qne6e seguía favoreciendo ía 
propaganda protestante, se exterminaron las Ordenes y se confiscaron 
todos los bienes de la Iglesia italiana (ley de 7 de Julio de 1866); des¬ 
pués se introdujo el matrimonio civil, se extendió el servicio militar al 
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clero y se estableció gran número de escuelas ateas. Pero al paso que se 
perseguía con verdadera inquina ¿ los Obispos y sacerdotes, se dejaba 
á la prensa católica gozar de más libertad que en ningún pais de Go¬ 
bierno liberal. Los ministerios, que con frecuencia cambiaban, no se 
abstenían siquiera de dictar órdenes para la celebración del culto, de 
modo que algunas veces los tribunales tuvieron que censurar con du¬ 
reza á los gobernantes veleidosos. Ocurrieron las anomalías más singu¬ 
lares. En Sicilia, el dictador Garibaldi, y después el delegado del Rey, 
que por lo común era un general, reclamaban los derechos de un Legado 
nato en virtud de los privilegios de la Monarchia sienta, y desde 1860 se 
ofrecía al mundo el espectáculo de que á nombre de la potestad de lega¬ 
cía otorgada por los Papas, se combatía á la Iglesia, se anulaban los 
decretos pontificios moderadores y se cometían sacrilegios espantosos. Por 
esta razón Pío IX abrogó la Monarchia sienta por la Bula fechada de 28 
de Enero de 1864 y publicada el 10 de Octubre de 1867. y arregló por 
el derecho llano el proceso canónico y las instancias de la jurisdicción 
eclesiástica. El Gobierno levantó una protesta y mandó al Juez espiritual 
de \a,Monarchia y Mons. Cirino Rinaldi, continuar en su puesto, el cual 
fué excomulgado el 23 de Julio de 1868. Herida de muerte esta mons¬ 
truosa legacía, el Gobierno juzgó prudente renunciar á ella eD la ley 
de garantías de 1871. La revolución italiana entronizada en el Capito¬ 
lio, llena de codicia insaciable de oro y de países, y henchida de saña 
contra la Iglesia, ó cuyo jefe tiene encarcelado, no ha llegado todavía á 
su fin, sino qne sorda á los lamentos del pueblo reducido 4 la miseria, 
y engreída con poderosas alianzas, acecha I 03 momentos oportunos para 
rematar dignamente sus infernales orgias. 

OBHAB DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE RL NCUBRO 197. 

Archiv für kath. K..-R. 113 p. 338; t. 22 p. 175; t. 23 p. 338; p. 25 p. CVI siga. 
Hist-pol. Bl. t. 35 sigs. Civiltá eattolica Ser. IV vol. 5 p. 120 aig. 251 sig. Otras 
obma arriba núm. 114 siga. Sentís, Die Monarchia Sieula p. 227-244. Loa docu¬ 
mentos en la CMltá cattolica 1888 Ser. VII vol. 4; Ser. VI vol. 12. Ser. VIII 
tol. 2. Archiv für kath. K.-B. t. 25 p. XCYI1I. 

d. España 

198. España fué fácil presa de Napoleón por el desquiciamiento de la 
política interior, entregada por el débil rey Cárlos IV (desde 1798) á su 
indigno valido Manuel Godoy, Mariscal de campo desde 1791 y honrado 
con la mano de una Infanta y con el título de Príncipe de la Paz. Cul¬ 
pable de bigamia, 3Upo expulsar del país al benemérito cardenal Loren- 
zana, al arzobispo Despuig de Sevilla y al ohispo Muzquiz de Avila, 
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que querían acusarle de este horrible crimeu ante la Inquisición; vejó ¿ 
la Iglesia con muchas medidas hostiles, sobre todo ¿ los conventos; des¬ 
perdició la hacienda del Estado y de la Iglesia, elevó la Deuda pública 
á sumas fabulosas y acabó de arruinar el comercio y la marina de Es¬ 
paña. Viendo ya en 1806 agotados todos los recursos, el Ministro omni¬ 
potente y elevado al rango de Infante intentó eu vano deshacerse de los 
fazos con que Francia, apoyada en el tratado de San Ildefonso de 1790, 
sujetaba á España y amenazaba ahogarla en la Lora que la desgracia 
llegase á su colmo. Napoleón dejaba acercarse este momento extremo 
en que pudiese aparecer como salvador providencial, éhizo en 1808 en¬ 
trar cuatro tercios como si fuesen contra Portugal, los cuales ocuparon 
las plazas más importantes, miéntras que embaucaba & Cárlos IV con 
cartas amistosas. Creyendo el pueblo que el único intento del conquis¬ 
tador era derrocar á Godoy y proteger al príncíjic heredero Fernando, 
amenazado seriamente en 1807 por el ambicioso valido, asaltó el pa¬ 
lacio del intrigante y logró el 18 de Marzo de 1808 que fuese desti¬ 
tuido. Cárlos IV mismo resignó entonces inesperadamente á favor de 
su hijo Fernando VII, aclamado con júbilo por el pueblo agradeci¬ 
do. Poco después, maquinaciones francesas arrancaron al anciano Rey 
una proteste fechada del dia 21 de Marzo, anterior 4 la escritura, 
contra la abdicación que se había recabado de ól por medios violentos. 
Eljóven é inexperto rey Fernando, cuyas mejores tropas habían ido á 
Dinamarca al servicio de Napoleón, se dejó inducir á trasladarse al lado 
de éste en Bayona, donde el 20 de Abril fué sorprendido por un decreto 
imperial que declaraba haber cesado de regir en España la dinastía de 
los Borbolles. El 5 y 6 de Mayo, Napoleón logró por la fuerza del padre 
é hijo que abdicasen formalmente, y nombró el 6 de Junio Rey de Es¬ 
paña á su hermano José. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚMERO 198. 

Leo, Lniv.-GeaclL V p. 500 eigs. Pleilschiffter, Denicwíírdigk. aus der span. 
■KeTolution. Aschaffenb. 1836. Idem, Diekirehlichen Zustande inSpanien. Wui*- 
burg 1842. Baumgarten, Gescb. fcjpaniens zur Zeit der franzós. Revolution. Berlín 
1861. Sybel’s hifltor. Zteehr. 1863 I p. 83 siga. Mofoni, DizioDAno V. SpAgna p. 
159 eig. Tejada y Ramiro, VIL 293sig. (Contiene la» negaciones sohre la reforma 
del clero regular y las Bulas de 10 de Setiembre de 1802 y de 15 de Mayo de 1801.) 
Archiv fürkath. K.-R. 1884 t 12 p, 4651- Memorias de ConsaJvi, ed. alem. p. 
439-443. Gams, II p. 59 eigfl. 

199. Mas los españoles, ofendidos ya éntes en su orgullo nacional 
por la altanería de Murat, combatían con ayuda de Inglaterra contra el 
extranjero advenedizo é intruso; el Consejo de Castilla rehusó prestarle 
homenaje, y los, ias-urgentes aptesaioa la escuadra francesa en Cádiz, y 
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encendiéndose por doquiera el santo fuego del amor á la patria ultra¬ 
jada, se formaron juntas nacionales en Sevilla y otras ciudades impor¬ 
tantes. Para nada servian las victorias efímeras de los franceses, ya que 
siempre surgían de Duevo las bandas de los guerrilleros. Zaragoza ganó 
laureles de inmortalidad, sufriendo con valerosa constancia un asedio 
de muchos meses. Asi el rey José no podía hacerse obedecer sino donde 
tenia tropas francesas 4 su disposición. Además cometió inconcebibles 
desaciertos, como el de mandar que se celebrasen las victorias de los 
franceses con solemne Te Deum y de organizarlo todo á la francesa. 
Impuso al clero fuertes contribuciones, redujo el número de conventos 
á su tercera parte, y suprimiólos después (en 18 de Agosto de 1809) 
todos sin distinción, asignando mezquinas pensiones á los exclaustrados, 
y reveló en suma todo el odio de la revolución á las tradiciones católi¬ 
cas. Los Obispos y Cabildos fueron exhortados á declararse, por men¬ 
sajes, partidarios de las máximas galicanas, falseándose varios docu¬ 
mentos semejantes, cuando muy pocos de aquéllos se prestaron 4 esta 
maniobra del despotismo, y se deportó á Francia á clérigos de todas las 
jerarquías. Inflamóse así más aun la ira del católico pueblo, alentado 
en el Sur del pais al combate contra los opresores por el clero secular y 
el regular. Los españoles hacían cada día mayores progresos, sobre todo 
desde que Wellington vino en su auxilio. La Junta de Cádiz mitigó 
mucho el decreto relativo á la supresión de las Ordenes en cuanto al 
territorio en que mandaba; pero fuera de que siempre había algunos 
enemigos de los religiosos, se inundaba á España de escritos pernicio¬ 
sos, se daba acogida 4 la masonería, y las compañas de los ingleses 
aumentaban los elementos de fermentación, echándose de ceta manera 
en aquellos años mismos del levantamiento nacional copiosa semilla de 
ideas revolucionarias. Aunque el espíritu católico del país era todavía 
bastante poderoso para que la Constitución dada en Cádiz en 1812, obra 
poco madura aun, hubiese de rendirle homenaje expresando en su ar¬ 
ticulo 12 que la religión católica, apostólica, romana, y única verda¬ 
dera, era y seria siempre la de la nación española, y mandando prote¬ 
gerla por leyes sabias y justas y prohibir el ejercicio de toda otra; sin 
embargo, el Gobierno constitucional acordó, eo 1813, algunas disposi¬ 
ciones tan perjudiciales á los derechos de la Iglesia, que el Nuncio apos¬ 
tólico, Pedro Gravina, Arzobispo de Nicea, el cual habla seguido á la 
Junta realista á Cádiz, tuvo que levantar protesta, y eD 4 de Enero de 
1814 lanzó desde Portugal un manifiesto de tonos muy enérgicos contra 
los constitucionales. Miéntras tanto, Napoleón se había visto obligado & 
sacrificar á su hermano el 11 de Diciembre de 1813, y á reconocer á 
Femando Vil como Rey de España. 
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De Pradt, Mém. hist sur la róvolution d’Espagne. Par. 1814. H. Baumgarlen, 
Ana den apan. Cortee von 1810 ( Sybel's histor. Ztechr. 1SS6III p. 118 siga.). Cas¬ 
tillo y Ajene», Hist de las negociaciones de Kepaña con la S. Sede. Madrid 1859 
vol. I p. 152.153; voL II p. 95. Manifestó istoricodi D. Pietro Gravina arcivesoovo 
di Nicea sula sus condotta di Nuncio apostólico. Rozna 1824. Arehiv für kath. 
K.-U. 1. c. p. 51 sig. 

200. La reacción inaugurada deBpues de la vuelta del Rey, reconocido 
aun por su padre en Marzo de 1814, con la llamada y honrosa recep¬ 
ción del Nuncio Gravina, satisfizo indudablemente por varios conceptos 
á los deberes de la estricta justicia, mas acompasábase también de mu¬ 
chas medidas duras é imprudentes, que sin fundamento alguno se acha¬ 
caban al clero. Revivió el antiguo despotismo, derogóse la Constitución 
gaditana, disolviéronse las Cortes, todo cuanto recordaba cosa de Na¬ 
poleón fué abolido, á la par que se restauraron las Ordenes militares, 
la etiqueta palaciega y la Inquisición, que ciertamente habla ido per¬ 
diendo casi toda su anterior importancia. Escaso fué lo que la Iglesia 
ganó con esta reacción al lado de los perjuicios que le causaban las car¬ 
gas impuestas ¿ sos bienes y el entorpecimiento de su actividad por la 
burocracia civil. Ix>s masones seguían minando loa fundamentos sobre 
que descansaba la Monarquía necesitada de tranqnilidad, pero sacudida 
otra vez por los motines en las colonias sudamericanas y por la revolución 
de 1820 hecha á favor de la Constitución de Cádiz por tropas rebeldes que 
proclamaron el Estatuto de 1812, Como muchas ciudades aplaudiesen 
la insurrección, Fernando VII se creyó obligado & restablecerla y ju¬ 
rarla el 7 de Marzo de 1821. Las Cortes dieron alguilas leyes desapro¬ 
badas por el clero; la Inquisición volvió á suprimirse juntamente con 
820 conventos, los jesuítas fueron expnlsados, desterrados dos Obispos, 
el Arzobispo de Valencia corrió peligro de muerte, y el canónigo Vi- 
nuesa, capellán del Rey, fué cruelmente asesinado en la cárcel por sos¬ 
pechas de enemigo de la Constitución. Queríase obligar á los Prelados 
recien nombrados á encargarse del gobierno de sus diócesis sin esperar 
la aprobación de Roma, y se prohibió comunicar con la curia ó enviarla, 
dinero. Como el Papa no quisiese aceptar por embajador al fanático 
jansenista y galicano Villanueva, que públicamente habla profesado 
máximas anticatólicas, el Nuncio Giustiniani, Arzobispo de Tiro, tuvo 
que abandonar ¿ Madrid en Enero de 1823, después de haber protestado 
enérgicamente de los pasos hostiles y sufrido muchos insultos. La furia 
revolucionaria, durante mucho tiempo cohibida, del partido de los exal¬ 
tados, escogía siempre como primera víctima de so venganza al clero, 
y con preferencia á los regulares. . 
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201. Inquietadas las otras Potencias mouarquicas por la revolución 
española, exigieron, conforme con las miras de los Congresos deTrop- 
pau y Laibach, al ministerio constitucional de Madrid que abrogase la 
Constitución democrática. Rehusáronlo los gobernantes, y salieron de 
Madrid loe embajadores de Austria, Rusia, Francia y Prusia. Según lo 
que determinó el Congreso de Verona en Octubre de 1822, las tropas 
francesas intervinieron en España, sin encontrar seria resistencia al en¬ 
trar en ella en Abril de 1823, sino siendo en muchos lugares saludados 
^ior las Juntas realistas. Las Córtcs, que acompañadas del ministerio, 
llevaron al Rey y á su familia ¿ Sevilla y después á Cádiz, se disolvie¬ 
ron en esta ciudad el 27 de Setiembre dejando libre al Monarca. Cádiz 
fué entregada á los franceses el 2 de Octubre, loa cuales quedaron en el 
pais hasta 1828 para asegurar la autoridad del Soberano restituido eu 
la plenitud del poder absoluto. La rudeza de la reacción y el severo cas¬ 
tigo de las pasadas violencias volvieron á exacerbar á los liberales, 
miéntras que los católicos rigurosos, ajiellidados apostólicos, no estaban 
tampoco satisfechos del régimen absolutista, y de buen grado hubierau 
elevado al trono al hermano del rey D. Cárlos. Amagaban complicacio¬ 
nes serias, cuando Fernaudo Vil, casado después de la muerte de la 
reina Josefa, con su sobrina María Cristina de Nápoles, que le parió 
una hija, Isabel, en 10 de Octubre de 1830, introdujo, en expectación de 
descendencia femenina, el 29 de Marzo del mismo ano el antiguo órden 
de sucesión , abolido en 10 de Mayo de 1713 por Felipe V y sustituido 
por la ley sálica. Contra este acto levantó protesta D..Cárlos, por el cnal 
se declararon el propio hermano de Cristina, Fernando Ií de Nápoles, 
muchas Córtes europeas y los conservadores del país, de suerte que el 
mismo Rey empezó á vacilar, y hubiera revocado sus medidas, á no 
mantenerlas el Ministerio. Rogóse al papa Gregorio XVI exhortase al 
clero á obedecer á su Soberano; pero el Papa concedió sólo un decreto 
redactado en términos muy generales sin aludir á la cuestión palpitan¬ 
te. 1). Cárlos fué con su familia á Portugal, y rechazó resueltamente la 
órden de su hermano de prestar juramento á su sobrina Isabel II. 
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202. Falleciendo, pues, Fernando Vil el 29 de Setiembre de 1833, 
se proclamó Keina á Isabel, niña de tres años, y D. Cárlos tomó asi¬ 
mismo el título de rey. Inglaterra y Francia protegían k Isabel, cuy» 
madre Cristina regia en su nombre, y celebraron al efecto la alianza de 
22 de Abril de 1834. Expulsado D. Cárlos de Portugal y levantados en 
favor suyo las Provincias Vascongadas y Aragón, Cristina buscó apoyo 
en el partido liberal militar y civil, haciéndole cada vez mayores con¬ 
cesiones. Cuando el Gobierno de Madrid pidió á la Santa Sede su formal 
reconocimiento y la aprobación de sus presentaciones, Gregorio XVI se 
negó k ello por no verlo en posesión indiscntible del país ni juzgar in¬ 
dudable su derecho, disputado también por Austria, Rusia, Ñipóles y* 
Cerdcua. Las proposiciones hechas por la curia respecto de la provisión 
de los cargos disgustaron en Madrid, donde se las reputaba por incom¬ 
patibles con la dignidad de la corona española, y se excusaba el mal 
tratamiento y los insultos que sufría el clero, con las intenciones revo¬ 
lucionarias de éste, que decía merecer las censuras del Pontífice. Al ha¬ 
cer en 1834 el cólera sub estragos en la capital, los radicales señalaron al 
pueblo & los frailes y monjas como los culpables de la desgracia. Turbas 
furiosas de la hez del pueblo invadieron en efecto á saco y hierro los 
claustros, avezándose asi el populacho de la capital k loe alborotos y á 
toda clase de insolencias é inaugurándose la secularización. Una avenida 
de decretos fué expedida contra el clero, algunos Obispos fueron llevan 
dos ante los tribunales por carlistas, quitóseles la censura de escritos 
teológicos, diéronse leyes penales contra el abuso del pulpito y confe¬ 
sionario, adjudicáronse los bienes de la Inquisición k la Comisión de 
extinción de la Deuda pública, y suprimidos el 4 de Julio de 1835 los 
conventos de los jesuítas, y el 25 de Julio y 11 de Octubre los de las 
otras Ordenes ménos algunas pocas, se confiscaron también los bienes 
de éstas. En muchas ciudades los religiosos fueron cruelmente msrtiri* 
zados y muertos, destruidos sinnúmero de tesoros del arte y vendidos 
hasta los vasos sagrados. De8pues de dictar despóticas órdenes para la 
disciplina de los Seminarios, ae discutieron planes de separación de 
Roma, y se prohibió, el 22 de Febrero de 1836, predicar ú oir confesión 
k quien no tuviese la autorización de los magistrados civiles, que des- 
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preciaban toda autoridad eclesiástica. Gregorio XVI protestó en vano en 
la alocución de 1* de Febrero de 1836 con palabras moderadas cuanto 
severas contra la inaudita violencia que ee hacía á la Iglesia de España. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICA8 ROBRE EL NÚMERO 202. 

Pirata, Hist. de la guerra civil. II. ed, Madrid 1868. C. de Bonita, La guerra 
civile en Espagne 1833 ss. Par. I8T5. Hist.-poL Bl. t. b p, 294 aigs. 402 sigs.; t. 4 
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203. Después de caer el tiránico ministro Meudizabal (15 de Mayo 
de 1836) á consecuencia de la revolución de la Granja, la cual puso en 
lugar del Estatuto de 1834 la Constitución democrática de 1812, em¬ 
peorándose, si cabía, aún la situación del clero, se confiscaban la9 ren¬ 
tas de los sacerdotes residentes, sin autorización del Rey, en el extran¬ 
jero ó léjos de las iglesias á las que estaban adscritos, se les negaban 
las pensiones y se prohibió á los Obispos conferirles las santas órdenes 
y exjiedírles dimisorias. La vigilancia á que se sometían las funciones 
sacerdotales, excedía á toda medida. Desde el 27 de Octubre de 1836 
hasta el 7 de Enero de 1845, la comunicación oficial con la Sede Apos¬ 
tólica estaba interrumpida. Un decreto de las Oórtes de 6 de Febrero de 
1837 prohibió proveer lo6 cargos vacantes. Como se intentase obligar á 
los Prelados no instituidos á administrar los distritos que la Reina había 
conferido, se perseguía á los más concienzudos entre ellos, que no que¬ 
rían violar los cánones accediendo á esta pretensión de los déspotas, y el 
pueblo rehuía á los sacerdotes favorecidos por la gracia del Estado, y 
salía de las iglesias en cuanto los intrusos enviados desde Madrid entra¬ 
ban en su sagrado recinto. Las Córtea, no sólo aprobaron con algunas 
modificaciones la supresión de todos los conventos, sino que derogaron 
también todos los diezmos, primicias y otros derechos de los clérigos siu 
indemnización alguna, y declararon bienes nacionales los de la Iglesia. 
Para no quedarse á la zaga de la revolución francesa, se elaboró sobre 
el modelo de la Constitución civil de ésta por una sección especial un 
proyecto de reforma del clero, a] cual la Reina Regente negó la sanción 
en 18 de Diciembre de 1837, nombrando otra Junta para el estudio de 
otro proyecto, ya que las máximas jansenistas y revolucionarias no 
tenían al fin raíces profundas en España. A pesar de los frecuentes 
cambios de Ministerios en 1838 y 1839, los ministros Perez de Castro y 
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lorenzo Arr&zola, á quienes correspondían las materias relacionadas 
con la Iglesia, conservaron sus carteras hasta 1K40. Acusábase á la sazor» 
á la Sede Pontificia con vehemencia por las facultades que concedía á 
los clérigos activos en loe territorios ocupados por los carlistas, y los 
gobernantes vacilaban entre completar la ruptura con Roma ó entablar 
nueras negociaciones. 

204. Cuando los éxitos militares de loe cristinos, debidos á la traición 
de algunos generales carlistas y & la discordia de los otros, condujeron 
en 31 de Agosto de 1839 al tratado de Vergara, se creyó erróneamente 
tener un arma para doblegar la resistencia de la Santa Sede. El cardenal 
Lambruschini recibió á Julián Villalba—á quien los desvanecidos vencen 
dores enviaron á Roma como agente confidencial—con exquisita cortesía, 
pero con mesurada gravedad, esquivando todo tema político y sondeando 
las ideas religiosas del agente, el cual, después de tratar durante algún 
tiempo al prelado Capaccini, llegó á comprender que, dada la situación 
de España, refractaria á toda estabilidad, debía recomendar á su Gobier¬ 
no la aceptación de las proposiciones curiales ántes desechadas. Si bien 
los Ministra no pudieron decidirse ¿ esto, dejando ocioso á au agente en 
Roma y vacantes 22 sillas episcopales, los católicos leales, representados 
en la prensa por algunos diarios dignos de elogio (La Religión , El Cató* 
¡ico, El Profeta}, empezaron á concebir nuevas esperanzas, cuando la 
ley de 14 de Julio de 1Ü40 mantuvo á la Iglesia y al clero seglar en la 
posesión de sus bienes y fijó nna dotación para los Ministros del altar. 
Desgraciadamente esta ley no fué sancionada sino pocas horas ántes de 
una nueva explosión revolucionaria, que volvió á hundirlo todo en el 
antiguo caos. Los progresistas habían ganado mucho terreno, favoreci¬ 
dos por la política indecisa de los moderados, hasta tener la mayoría en. 
las Córtes. Habiendo vuelto á perderla ¿ consecuencia de la disolución 
de la Asamblea legislativa, organizaron para recuperarla la revolución 
de Setiembre, que hizo Presidente del Ministerio á Espartero, y obligó 
á la Reina madre á abdicar la regencia y abandonar el país (12 de Oc¬ 
tubre de 1840). 
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205. El Gobierno de Espartero se señaló por numerosas violencias 
contra la Iglesia. Las Juntas insurrectas de las provincias expulsa¬ 
ron á los Obispos y párrocos; los auditores del tribunal de la Hunda-, 
tura fueron ilegalmente suspendidos, erigiéronse nuevas parroquias sin 
cooperación de la autoridad espiritual, y las veces de los Vicarios capi- 
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timares exigidos por los cánones las hacían administradores nombrados 
por el Gobierno, hombres los más de ninguna corrección, tales como el 
jansenista Valentín Ortigosa. A sus repetidas protestas, el Vicegerente 
del Tribunal de la Nunciatura, Ramírez de Arellano, fué destituido y 
desterrado del reino, y cerrado el Tribunal mismo (29 y 31 de Diciem¬ 
bre de 1840). Pretendióse después aun que el Papa aprobase esta me¬ 
dida injuriosa y entrase en nuevas negociaciones con el Gobierno, que 
entretanto quería introducir por la práctica las reformas que juzgaba 
necesarias, actitud censurada de indecente h&3ta por Guiiot, á quien se 
rogó que hiciese de mediador. En otra alocución de l." de Marzo de 
1841, Gregorio XVÍ enumeró todos los ateulados contra la Iglesia, de¬ 
clarándolos nulos y elogiando el celo del Episcopado y de muchos segla¬ 
res. Contra la impresión de las palabras del Pontífice en los católicos 
españoles, el Gobierno de Espartero trataba de escudarse con la mayor 
energía en la resistencia. Enviada la alocución al Tribunal Supremo, y 
hecha su crítica por éste, apareció en 28 de Junio un decreto del Duque- 
Regente , con prólogo-comentario del Ministro de Justicia, José Alonso, 
el cual mandó elaborar un manifiesto especial contra el documento Pon¬ 
tificio, entregar y destruir tüd(* los ejemplares que de él existiesen 
junto con todos los Breves que no hubieseu obtenido el placet guberna¬ 
mental , resaltando asi, del modo más peregrino, el contraste del menos¬ 
precio fingido de las * medidas vanas de la corte romanas con el furor 
ridiculo de la persecución con que sé pretendía exterminar □ n docu¬ 
mento conocido de todo el mundo. El manifiesto del Ministro Alonso de 
30 de Julio, cismático por sus conceptos fundamentales, dejando á la 
Iglesia sólo el dogma y reservando al Estado toda la disciplina, acusaba 
á la curia de poner á la religión al servicio de las pasiones políticas, 
perseguir á la inocente Isabel, atacar con la mayor audacia la potestad 
civil, y de haber embozado las invectivas más ponzoñosas á la nación 
española con lamentos de un dolor hipócrita y aun de haber instigado á 
España á arrojarse á la guerra civil y religiosa. El acento apasionado, 
las hipérboles retumbantes y la desfiguración burda de hechos notorios 
fueron causas bastantes para que el manifiesto en ninguna parte hiciera 
la impresión apetecida. 

/ 
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206. Paróse la comunicación con Roma del todo, pues el Papa recha 
zaba las solicitudes que le dirigía Ortigosa, intruso en Málaga. Incul¬ 
cando el Gobierno de Madrid á. las autoridades los antiguos decretos 
anticlericales, declaró repetidas veces nacionales los bienes de la Iglesia 
y continuó su venta (2 de Setiembre), publicó nuevas disposiciones 
acerca de las parroquias, desterró á muchos clérigos, y entre otros al 
Obispo de Pamplona, hizo encarcelar k 13 individuos del Cabildo de 
Zaragoza que habían resueltamente rechazado al administrador intruso, 
y acabó por desterrar aun á sacerdotes que hagta entonces hablan se¬ 
guido el movimiento revolucionario. El cismático proyecto de ley pre¬ 
sentado por el Ministro Alonso eu 20 de Enero de 1842 y compuesto de 
Í4 artículos, horrorizó ó las mismas Cortes, repleto como estaba de 
errores históricos y canónicos. Según las opiniones de Alonso, reflejadas 
en este documento, no había más que esta alternativa para el Gobierno: 
ó someterse servil meóte renunciando á su propia soberanía, ¿ la volun¬ 
tad de la Corte romana, ó satisfacer él mismo á las necesidades religio¬ 
sas del país, y resucito este dilema del modo que el Ministro recomen¬ 
daba, era preciso exigir la extradición de todas las cartas pontificias, 
prohibir bajo severas penas el recurso á Roma en cualquier asunto que 
fuese, derogar los casos reservados al Pontífice, regular los impedi¬ 
mentos de matrimonio por la ley civil sola, etc., etc. En vista de tan 
doloroso extremo, Gregorio XVI exhortó á toda la cristiandad á elevar 
con él sus preces al cielo por EspaSa, concediendo al efecto una indul¬ 
gencia de jubileo. También esta circular fué prohibida bajo penas es- 
pantablcs, por parecer un acto concitador publicado para el interés po¬ 
lítico de D. Cirios. Valerosamente se levantaron contra esta opresión 
los diarios católicos, El Católico, de Madrid y La Rdigion , de Barce¬ 
lona, y escritores del temple de J. Raimes (f 1S48) y Donoso Cortés 
(f 1851), en unión con muchos Obispos y sacerdotes. Mucho se oró por 
España eu el mundo católico. La Memoria semioficial de Villalba de 6 
de Mayo fué contestada digna y gravemente por el Secretario de Es¬ 
tado en 16 de Julio, así que la persecución de la Iglesia en España se¬ 
guía su camino, sin que el Gobierno de Espartero diera un paso para 
entablar negociaciones serias. 
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*201. Mas desde el bombardeo de Barcelona (3 de Diciembre de 1842) 
el duque de la Victoria fué perdiendo muchos de sus partidarios, á )a 
par que crecía el número de los que le odiaban. Las Cortes reunidas el 
3 de Abril de 1843 le hacían ya tal oposición, que hubo que disolverlas 
el 26 de Mayo, y nombrar un gabinete de odiosos hombres de partido. 
El general Narvaez, que se hallaba en l’aris, aprovechó la irritación 
del pueblo para volver A España y tomar el mando de los sublevados en 
las provincias de Levante, y pudo el 24 de Julio entrar tranquilamente 
en Madrid, miéntras que Espartero fué con pocas tropas A Andalucía, 
de donde por último huyó A Inglaterra. Las nuevas Cortes, abiertas el 3 
de Octubre con una mayoría de moderados, declararon en Noviembre A 
Isabel mayor de edad, con lo cual el período de las revoluciones parecía 
por lo pronto haber concluido. Volvió también la reina Cristina ó Es¬ 
paña, y eligióse á su secretario privado Castillo y Ayensa representante 
del Gobierno cerca de la Santa Sede. El Gobierno de Narvaez fué iniciado 
con varios actos de justicia, permitiéndose ó los sacerdotes desterrados 
volver A sn patria, y concediéndose mayor libertad de movimiento, par¬ 
ticularmente para la colación de las Ordenes y la aprobación para el 
púlpito y el confesionario (19 de Julio de 1844), y suspendióse también 
la venta de los bienes eclesiásticos (26 de Julio). Habiéndose despachado 
las instrucciones para el nuevo agente en Boma el 30 de Mayo de 1844, 
éste empezó en Julio las negociaciones confidenciales con el subsecreta¬ 
rio de Estado Santucci, Hubo que remover grandes dificultades, sobre 
todo porque el Ministerio de Madrid distaba aun mucho de comprender 
la verdadera situación de las cosas. Antes-del 7 de Enero de 1845 el 
cardenal Lambruschini no pudo comunicar les bases preliminares para 
la apertura formal de las negociaciones, cuyo resultado no se dudaba 
seria reconocido por Isabel, ya que las pretensiones de la Santa Sede 
eran de naturaleza puramente eclesiástica. Deseaba é3ta .* l.°, la expedi¬ 
ción de un decreto relativo al juramento constitucional, que no habla 
de obligar A nada contrario A Jas leyes de Dios y de la Iglesia (como 
en Francia y Baviera); 2.°, la concesión de que el Papa proveyese va 
entóuces ó la administración canónica de algunas diócesis vacantes; 
3.°, el reconocimiento del derecho de propiedad de la Iglesia y la devo¬ 
lución de los bienes aun no vendidos; 4.°, la garantía de una dotación 
suficiente, decorosa é independiente, del culto y del clero; 5. a , la cxdu- 
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sion de las Sillas episcopales de las personas que el Papa juzgase indig¬ 
nas de ellas; 6.®, el reconocimiento de la libertad eclesiástica de Iob 
Obispos; 7,°, trabajos preliminares para la restauración de las Ordena* 
religiosas. Castillo mismo llevó este pacto preliminar á Madrid y obtuvo, 
allí su aprobación y nuevas instrucciones. Enviado, pues, á Boma de 
embajador plenipotenciario, pudo pronto ultimar el negocio, firmándose 
el 27 de Abril de 1845 un Concordato que constaba de 14 artículos. 
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208. Inesperadamente se rehusó en Madrid ratificarlo bajo fútiles 
preterios, encontrando el Mioiflterio, bien porque prestaba oido á las 
insinuaciones de la diplomacia francesa, bien recurriendo á sus antiguas 
ideas, que no vela realizados sus designios en el documento que se le 
presentaba. El embajador Castillo, á quien se dejó en bu pueáto hasta 
1847, tuvo despnes de este sensible desaire la satisfacción de que los su¬ 
cesos posteriores obligaron á los gobernantes á volver sobre los funda¬ 
mentos entónces abandonados. Los moderados de 1845, careciendo de 
todo principio estable, no se atrevían á entrar por un camino que con- 
dnjese ó al exterminio del antiguo despotismo regio ó á la negación de 
todas las adquisiciones de la revolución moderna, sino que transigiendo, 
ora con ésta, ora con aquél, no llegaron nunca á decidirse por un ais- 
tema fijo. Las leyes de 6 de Junio, 0 de Julio y 22 de Setiembre de 1845 
mantenían el placel rigoroso, y la Constitución revisada no era nada 
satisfactoria. El desecharse el Concordato impidió por entónces qüe el 
Nuncio ya designado partiera para Madrid, de modo que el Vicegerente 
del Tribunal restablecido de la Nunciatura tenia que dirigir los negocios 
Al fin, cuando el Gobierno, hubo dado las seguridades exigidas por la 
Santa Sede mediante declaraciones escritas, ó sea en Mayo de 1847, el 
nuncio S. Fr. BruncUi fué á Madrid, donde se le recibió con gran so¬ 
lemnidad, pudiéndose en 1848 verificar la preconización de muchos 
Obispos. El embajador español Martínez de la liosa defendió en tiempo 
de la revolución romana los derechos del Papa, y en 1849 España envió, 
tropas contra los republicanos de Boma, de suerte que el Papa ensalzó 
con gratitud, en la alocución de 20 de Mayo de 1850, los méritos del Go* 
bierno de Isabel II. 
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La alocución de 17 de Din. de 1847 y 20 de Majo de 1850, Acta Pii IX vol. IP* • 
70-72, 226. 227. Moroni, p. 197 eig. Archiv lür kathol. K.-ft. 18661.15 p. M9-U& 
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209. Después que tras ley de 8 de Mayo de 1849 hubo allanado el 
camino y continuado el nuncio Brunelli laB negociaciones, el 16 de 
Marzo de 1851 se llevó ó cabo entre éste y el ministro Manuel Bertrán 
de Lis un convenio de 46 artículos que aseguraban el mantenimiento 
de la religión católica, el respeto á los derechos episcopales, una nueva 
circunscripción de las diócesis, la derogación de la exención de los obis¬ 
pados, la organización estable de los cabildos, los derechos de nom¬ 
bramiento de los antiguos Monarcas españoles, el restablecimiento de 
los Seminarios, el sostenimiento del culto y del clero y la facultad de 
la iglesia de adquirir toda clase de bieues. No sin alguna lucha se 
aprobó el nuevo convenio en las Córtes, y Pío IX lo ratificó en 5 de 
Setiembre de 1851. En la circular de 1*5 de Mayo de 1852, el Papa in¬ 
culcó á los Obispos españoles los deberes de trabajar concordes por el 
bien de las almas, defender las libertades de la Iglesia, celebrar con 
saludable frecuencia Sínodos provinciales y diocesanos y de velar solí¬ 
citos sobre la instrucción de la juventud. Las diferentes Ordenes pudie¬ 
ron volver ó fundar establecimientos, y con gTan éxito el arzobispo 
Brunelli de Tectónica ejerció de Nuncio en Madrid hasta su entrada 
en el Sacro Colegio en 1853, dejando gratísimo recuerdo entre los es¬ 
pañoles que bendecían bu memoria. Las relaciones entre el Papa y Es¬ 
paña eran íntimas, Jos Seminarios renacían á nuevo florecimiento, y 
la restauraciou eclesiástica progresaba á pasos rápidos. 
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Acta Pü IX. vol. I p. 203-341 (ib. p. 361-365 la carta de 17 de Mayo de 1852). 
Tejada 1. c. p. l-C. Annali dalle sclenie relíg. Ser. U t, Xp. 250sig. Nua&i, Coov. 
p. 281 aig. Archiv für katb. K.-R. t. 16 p. 186 aigs. 

210. Con todo, el movimiento iniciado hubo de paralizarse bien pron¬ 
to, siendo augurios tristes de nuevas tempestades el desenfreno de la 
prensa enérgicamente combatida por los Obispos, los borrascosas deba¬ 
tes de las Córtes y la frecuencia de los cambios de Ministerio desde 1853. 
Habiendo ya en Enero de 1854 Subido á alto grado la fermentación en 
Madrid y en las provincias, estalló la insurrección en Zaragoza el 20 de 
Febrero, se rebelaron en Junio los generales O’Donnell y Dulce, y eu 
17 de Julio la revolución triunfó en la capital. Volvióse á llamar ¿ Es¬ 
partero, antiguo enemigo de la Iglesia, el cual formó un nuevo Gabi¬ 
nete con O’Donnell, Alonso y J. Pacheco, y obligó á la Reina á firmar 
en 26 de Julio de 1854 una proclama humillante que parecía una con¬ 
fesión pública de pecados. Renovando los progresistas los hechos de 1837 
y 1841, pidieron la supresión de los jesuítas y de los regulares en ge- 
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neral, la desamortización completa, clausura de los Seminarios y resci¬ 
sión del Concordato. Perseguíase otra vez á los Obispos y al clero, y se 
fueron introduciendo de nnevo una tras otra las antiguas leyes hostiles 
ó la Iglesia, sin que las protestas del Episcopado ni del Encargado de Ne¬ 
gocios del Papa fueran atendidas. Así Pió IX tuvo el *¿5 de Julio de 1855 
que levantar nuevamente su voz contra la continuada venta de los bienes 
eclesiásticos, la renovada prohibición de administrarlas Santas Ordenes 
y de admitir novicias, la conversión de institutos de la Iglesia eu esta¬ 
blecimientos profanos y tantas otras infracciones del Concordato. Esta 
vez el Gobierno no osó proceder contra la difusión de este doenmento, 
como en general los adversarios no mostraban tanta vehemencia como- 
en las anteriores épocas, dando las Córtes señales inequívocas de can¬ 
sancio y decaimiento, y apareciendo levantamientos de carlistas en 
las Provincias Vascongadas. Desde Enero de 1850 aumentábanse la3 es¬ 
peranzas de dirimir el conflicto con la Iglesia, y en Julio, O’Donnell 
(Conde de Lucena) derribó á Espartero. Llevado del deseo de borrar en 
lo posible el recuerdo de la tiranía del régimen vencido, el nuevo Go¬ 
bierno entabló negociaciones semioficiales con Roma, disolvió las Cór- 
tcs Constituyentes, restableció la Constitución de 1845, añadiéndola nn 
acta adicional de 16 artículos, suspendió la venta de los bienes del clero 
secular, publicó un nuevo decreto sobre la provisión de los cargos ecle¬ 
siásticos, devolvió ¿ los jesuítas su casa de Loyola, y demostró en suma 
estar resuelto á hacer justicia á la Iglesia y obtener buenas relaciones 
con el Pontífice. 
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Hist-pol. Bl. t. 34 cnad. 5-7. Arcliiv für kath. K.-R. L e. p. 197 siga. La alocu¬ 
ción de 26 de Julio de 1855 Acta Pii IX. vol. II p. 411-440. Archiv p. 204 siga. 

211. No bien llegó Narvaez en 12 de Octubre de 1856 al poder, ro¬ 
deándose de varones en su mayor parte conservadores, restableció el 
Concordato de 1851 á los pocos dios del cambio de Gobierno, permitién¬ 
dose á los Obispos ordenar á los aspirantes al sacerdocio y á los conven¬ 
tos de monjas admitir novicias, y se abandonó la coartación de la ense¬ 
ñanza teológica en los Seminarios. Si Espartero no habla tolerado en 
1854 la promulgación de la Bula sobre la Inmaculada Concepción de la 
Madre de Dios, creencia de las más populares y veneradas en España, 
entóncea el Ministro de Justicia invito en l.° de Diciembre á los Obis¬ 
pos é conmemorar con la mayor esplendidez y solemnidad el aniversa¬ 
rio de la definición de este dogma tan interesante para la nación. El 4 
de Abril Alejandro Mon presentó en Roma sus credenciales de embaja- 
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dor español, y el discurso de la corona de 1 .* de Mayo bizo mención del 
restablecimiento de las relaciones amistosas con la Santa Sede. Sin em¬ 
bargo, ésta tenia motivos para no otorgar nna vez más tan de repente 
indultos curativos, que fácilmente podían aparecer como garantía á loa 
ganosos de proseguir el despojo de la Iglesia, cuanto más que el Minis¬ 
terio obraba en mocitas cuestiones con vaguedad rayana en la doblez, 
y Narvaez presentó y obtuvo su dimisión ya en 1858, dejando á Isabel 
por juguete de sus Ministerios, que cambiaban con mayor frecuencia 
que nunca, contándose en Setiembre de 1858 el 47.° en veinticinco años, 
y suspendiéndose y cerrándose de continuo las Córtes. Todavía no es¬ 
taba resuelta la cuestión de la dotación, sobre la cual el Papa no podía 
ménos de insistir ante todo. A medida que se agravaban los apuros 
de la Hacienda y crecía la miseria del pneblo, se declamaba por la 
prosperidad nnivers&l, cuyos intereses, según opinaban los radicales, 
requerían el que la desamortización se llevase a término cabal. Entre¬ 
tanto, se ultimó el 25 de Agosto de 1859 en Roma una nueva coneor- 
. día de 12 artículos, qne figurando como complemento del Concordato 
de 1851, señalaba al clero seglar asignaciones intransferibles de la 
Deuda pública consolidada de 3 por 100 y otras rentas, & fin de ofrecerle, 
en cuanto lo permitía la estrechez del Erario, alguna indemnizacien por 
sus pérdidas. El nuevo convenio fué publicado como ley de Estado el 14 
de Enero de 1860. Mas ninguno de los dos Concordatos ha sido com¬ 
pletamente cumplido, contribuyendo no poco por aqnel alio la guerra 
de Marruecos, que devoró cantidades considerables. 
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Desde Setiembre de 1833 — Setiembre de 1858, 6 sea en 25 años, España tuvo 
H elecciones, 27 legislaturas, 3.7*18 sesiones, 47 ministerios con 529 ministros, 
500 Constituciones, cinco revoluciones victoriosas y 1.500 levantamientos parcia¬ 
les. Cí. Estadística del personal y vicisitudes de las Cortes y del Ministerio de Es¬ 
paña desde el 29 de Setiembre de 1833 hasta el 11 de Set. de 1858, en qne se di¬ 
solvió el Congreso de los Dipntados [por los Directores del Diario di las Setionts). 
Madrid 1858 p. 65S. 4.—Conv. 1859 Arcfaiv íür taifa. K.-R. t 7p. 392 ajgs. Nussi, 
Couv. p, 3tl sig. Tejada y Ramiro, VII p. CI-CVI. Archiv 1.15 p. 208 siga. 

212. Aunque contagiada del liberalismo, España quería hacer noble 
alarde de nación católica, aprovechando para manifestaciones de ínte¬ 
gra fe los disenrsos de la corona de 8 de Noviembre de 1861 y de l.°de 
Diciembre de 1862, las contestaciones del Senado y Congreso, y en 
1863 y 1864 la repetida desaprobación de la proposición de reconocer el 
reino de Italia, que no se recabó de la Reina hasta en 1865, y aun en- 
tónces iba acompañado de muchas protestas. Hasta este año la Iglesia 
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de España se reanimó» merced á una nueva circunscripción y ai 
aumento de loa Obispados, que ee inició en 1861, á la actividad de las 
Ordenes por lo demás muy coartadas y sujetas á medidas disciplina¬ 
rias y del clero encendido de nuevo celo, y gracias también á la genero¬ 
sidad con que fervorosos seglares socorrían á los institutos eclesiásticos. 
Pero renovados los disturbios políticos con el motin militar de Prim 
(3 y 4 de Enero de 1861}, y derribados algunos ministerios en corto es¬ 
pacio, Narvaez volvió á ocupar la Presidencia del Gabinete, después de 
la dimisión de O’Donneil, en 12 de Julio de 1866, ahogó en Agosto 
de 1867 los motines instigados por Prim, pero murió el 23 de Abril 
de 1868, dejando al trono de Isabel privado de su más sólido apoyo. 
El 19 de Setiembre de 1868 estalló la revolución en Cádiz, la cual, vic¬ 
toriosa en la batalla de Aicolea de 28 del mismo mes, obligó á Isabel ¿ 
refugiarse en Francia (30 de Setiembre), entrando el Teniente General 
Serrano en Madrid el 3 de Octnbre. En Beguida la Iglesia sintió las con¬ 
secuencias del triunfo de sus empedernidos adversarios; el 12 de Octu¬ 
bre el Ministro de Justicia suprimió las casas de los jesuítas, y en Se¬ 
tiembre de 1869,.bajo la Regencia de Serrano, las diócesis fueron arbi¬ 
trariamente reducidas. Agraciada España en el verano de 1869 con una 
nueva Constitución, los Prelados españoles reunidos en Roma protesta¬ 
ron el 26 de Abril de 1870 contra la pretensión de que el clero ¿jurase. 
Los levantamientos republicanos, las guerras civiles y desórdenes de 
toda suerte han continuado en el desventurado país, no sólo bajo el rey 
Amadeo de Saboya ¿ quien Prim llevó á Madrid en 1871, sino también 
bajo la República establecida después, per lo que aquél, en 11 de Fe¬ 
brero de 1873, á causa de loa frecuentes cambios de ministerios, se rió 
obligado á abdicar, y aun bajo el rey Alfonso XII, hijo de Isabel, que 
llegó á España en 1875, y aunque á muchos pareciese que seria el 
juguete de loa ministros y partidos, preparó pronto en su corto reinado 
el camino para la mejora, fortaleciendo también por su ministro Cáno¬ 
vas del Castillo á los conservadores liberales *. El levantamiento de los 
carlistas desfalleció en el transcurso del año 1876. 
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Archívt28p. 172; t. 29 p. 30. — Banmatark, M. Aosflog nach Spanien im 
Frühjahr 1867. RegenBb, 1868. U diritto di C&rlo Vil. td trono di Spagna, dimos- 
trato per vía «torica o leg&le dal conte Dol Pinar, Versione dal íraocese. Venezia 


1 La mejora ¿ que se refiere el texto, íué¡ aparento y casi nula. Continuaba la tole¬ 
rancia do onltos en la nnera Constitución, aplicada en sentido hostil i la Iglesia, con 
violación dal Corcordato- El celado de las cosas religiosas en España fuó, y coa ti nía 
siendo deplorable. —N. de los E. 
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1875. Frhr. v. Hchrtítter, Die ThronlolgeoTdnung in Sptaíeft und da» ttecht 
Carla Vil. Berlin 1875. — Civiltñ eattol. VIII. 2 p. 105; volft p. 498; vol. 4 p.603 
eig. Ser. IX vol. 6 p. 107. 22] sig.; vol. 9 p. 383 aíg,; vol. 11 p. 471 sig. 


e: Las Repúblicas de la Amérioa del Sur y la India Occidental 

213. Los países del Sur de América, ménos el Brasil, hablan seguido 
siendo colonias de España, que, generalmente hablando, había cuidado 
mucho mejor de los indígenas que jamás lo hicieron las Potencias pro¬ 
testantes en el Norte. Pero la mezcla de los europeos con los habitantes 
primitivos — de la cual descienden los criollos — había ido afeminando 
á la población ilustrada, y la dominación española estaba sériamente 
amenazada por la decadencia del antiguo sistema comercial y la apertura 
de los puertos para los navegantes de otra3 naciones, por los peijui- 
cios anejos á la expulsión de loa jesuítas y la invasión de la masonería 
y de las ideas dominantes en la América del Norte. Los con atoe de re¬ 
belión que habían aparecido ya en 1783 y 1806, se aumentaron en 1808 
cuando la invasión francesa en España, llegando los mejicanos á remi¬ 
tir á su nuevo virey á Europa y expulsándose á los empleados reales de 
muchas ciudades. Primero se levantó la provincia de Caracas, en 1810 
Venezuela, en 1811 Paraguay, en 1812 Méjico, el cual proclamó una 
Constitución que reconocía aún al rey Fernando VII. Mae cuando éste 
abolió en 1814 la Constitución de Cádiz, la mayor parte de las colonias 
se volvieron contra él. De 1815-1817 se restableció la autoridad regia 
con pocas excepciones, ¿ lo cual contribuyó mucho la emulación de las 
ciudades. Sin embargo, Chile se emancipó bajo San Martin en largas 
luchas de 1817-1820, y eligió por deseos de éste dictador á su compañero 
de armasO’Higgins. Bolívar, Paez y Piar organizaron nuevas insurrec¬ 
ciones y tomaron á Bogotá. Bolívar formó la República de Colombia, de 
Venezuela, Nueva Granada y otros territorios, y deshecha la dominación 
española, salvo algunos restos, por la batalla decisiva de Ayacucho, el 
9 de Diciembre de 18*24, fué nombrado dictador en Bolivia, el Perú y 
en Colombia. Pero en la cumbre del poder, el «libertador » no era ya 
el varón desinteresado y patriota de ántes, sino que rechazaba á mu¬ 
chos por su terquedad y ambición. Separados de la confederación, el Perú 
en 1827, y Bolivia en 1828, el dictador se dejó arrastrar por loa conti¬ 
nuos motines á forjar planes monárquicos. En 1829, Venezuela se apartó 
de él y de Venezuela, y en 1830 todos estos Estados se aislaron. Bolívar 
murió casi proscrito por ellos. Los países del Sur de América se fueron 
echando más y más en los brazos de la revolución y anarquía, hun¬ 
diendo consigo á la Iglesia en el torbellino. Forma sn historia una série 
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continua de guerr^ civiles é insurrecciones, reslnuraciones pasajeras ó 
frustradas, persecuciones y reconciliaciones con la Iglesia. 
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G. Gervinus, Gcscb. des 19. Jnhrh. t, III sapl. y t, IV. Balaffl, Das vormela 
epaniecbe Amerika. Trad. del i tal. Wien 1818. Moroni, Diz. V. Spagna t. 68 p. 
175 sig. V. Mcssico t 44 p. 294 sig. Pruvonena, Memorias y documentos parala 
historia de la independencia del Perú y cansas del mal «lito que ha tenido ésta. 
Obra postoma voli. 2. Par. 1658. Ch, Calvo, Alíñales h¡Bt de la révolutioa de 
1’AmériqQc latine voll, 3. Par. 1864. G. Ferry, Les révolotions du Mexique.y 
Vidal y Eivaa, Biograpbie du gúnéral Sant’ Anua (ambas obras Par. 1864}. Me- 
xiko, bistor. Skizze von elaem k. k. Offlcíer. Wiea 1664. Cf. acerca de lo que 
España ha hecho por América, Marehall, MiBeionen 111 p. 415 siga. Hfibner. 
Spaziergang um die Welt II! p. 9. Augab. Allg. Zeitung de 25 de Mayo, hoja 
principal. 

214. Kl Papa León XII dedicó toda su atención á las nuevas repúblicas y i bub 
diócesis huérfanas, declarando ¿ la Córte de Madrid que sujetara á las colonias ó 
hien tomara medidas que permitiesen á la Santa Sede proveer las sillas vacan toa 
Aunque nada so hizo en Madrid, no dejó el Gobierno de manifestar sa desagrado 
euando el Pontifice instaló primero Vicarios apostólicos, y luego por no conce¬ 
der dereeho de presentación á los nuevos Gobiernos y guardar intactos los privi¬ 
legios del Rey, nombró Obispos por autoridad propia. Hasta mucho tiempo des¬ 
pués España no se calmó, á pesar de que la Santa Sede había declarado quo, al 
entrar en negociaciones con Gobierno» existente» de hecho, no quería prejuzgar 
ningún derecho ajeno. En 1823 León XII mandó á Chile al prelado Muzzi como 
Vicario apostólico, agregándole como auditor al abate Mas tai, y le autorizó el 23 
de Junto para consagrar á dos ó tres varones aptos con determinados títulos de 
Obispos ¿a parí ¡bus. El 21 de Mayo de 1827, el mismo Pontífice proveyó las arthi- 
diócesisde Santa Fe de Bogotá en Nueva Granada, y de Caracas en Venezuela, y 
las diócesis de Antioquia, Quito, Santa Marta y Cuenca. Las nuevas repúblicas, 
por estar expuestas á continuos cambios, no fueron formalmente reconocidas por 
la Santa Sede, hasta que España abandonó todos sus derechos á ellas. 
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La noia del Papa do 16 de Julio en 1642 en Castillo (núm. 199) I p, 298 sig. 
Archiv fúr K.-B. 1.12 p. 56. La de León XII de 23 do Junio de 1823, Bull. Rom. 
Cont. t. XV p. 610 n. 1096. La de Gregorio X VI de 7 de AgOBto de 1831 ib, t. XIX 
p. 38-40. Conet. 31. 

215. En 1835 Gregorio XVI reconoció la República de Nueva Granada, reci¬ 
biendo á en Encargado de Negocios y enviando allá un Nnhcio, y erigió en 1836 
un nuevo obispado, el de Nueva Pamplona. Las relaciones del paÍB con la Iglesia 
tomaban tan buen aspecto, que hasta se volvió á llamar á loa jes ni tas. Pero re¬ 
novada la lucha de loa partido* en varias ocasiones, se Romctió en 1645 á todo el 
clero á la jurisdicción de loa tribunales seculares, vedándoseles toda función pro¬ 
pia de su cargo en caso do cualquier acusación, de lo cual Gregorio XVI se apre¬ 
suró á protestar ante el presidente. Pío IX tuvo en 1847 que levantar laB mismas 
quejas con muchas otras Bobre la abolición de Iob diezmos, la expulsión de lbs 
Jefluitas y de otros religiosos, la ¡nduecion á la apoetasía del Estado regular, la 
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supresión de toda jurisdicción eclesiástica, las disposiciones más arbitrarias acerca 
de U proviaion de las parroquias y canonjías y las modificaciones introducidas 
en el derecho matrimonial. La intolerancia y ceguedad con qoo la rcvolncion de 
1851 perseguía á la Iglesia, contrastaba vivamente con la universal libertad de re¬ 
ligión y el desenfrenó de la prensa. En la alocución de 27 de Setiembre de 1852, 
Pió IX. lamentó los graves sufrimientos de la Iglesia en el desdichado país; pero 
ensalzó también la firmeza apostólica del Arzobispo de Santa Fe de Bogotá, Ma- 
nnel Jasó de Mosquera, que resistía valerosamente á la tiranía del Gobierno. El 
Vicario capitular do Aulioqnía se hizo instrumento de ÚBte y usurpó lo b derechos 
del Arzobispo. Cuando el Prelado declaró nulos los edictos del Vicario, fnc casti¬ 
gado con el secuestro de bus bíones y el destierro, sin atención á la enfermedad 
que padecía, y murió el 10 de Diciembre de 1853 en sn viaje á Roma. También lo» 
UbíBpo* de Cartagena y Nueva Pamplona y el Vicario capitular de Santa Marta 
se manto vieron firmes. En los años siguientes, el Gobierno so volvió á acercar 
algún tanto ¿ la Iglesia, y aun le dió cierta satisfacción. Mrb todo fné otra vez 
pneBto en duda por la guerra civil de 1859 entre el partido federalista y el consti¬ 
tucional. En 1861 el país estuvo en plena revolncion, aspirando Panamá á la in¬ 
dependencia y proclamó rulóse en Bogotá nna Constitución para Nueva Granada, 
que se volvió á llamar * lisiados Unidos de Colombia*. Esta voz la Iglesia hubo de 
ser sojuzgada al Estado; no sólo los jesuiinn, Hiño la mayor parte de Jos Obispos 
fueron expulsado», de modo que el Papa tuvo que repetir su» protestas de la ma¬ 
nera más seria el 30 de Setiembre de 1881. Aon en 1863 el obispo Eduardo Váz¬ 
quez luchaba con heroiBmo por la libertad de la Iglesia. Operóse después otro 
cambio que permitió al nuevo arzobispo Vicente Arbolaos celebrar en Junio 
de 1868 un Síhodo cu sn provincia, formado de nueve diócesis. Pero faltaba 
aún mucho para que la Iglesia desplegase su actividad sin ningún estorbo. En 
Canea, el más septentrional y más dilatado do los nneve Estados confederados, 
los indígenas carecían de la cora da almas regular ú ordinal ia. En vano el Obispo 
de Pasto suplicó en la Cámara de Diputados que se restableciesen la» misiones de 
Mocoa y Caqueta, adoude en 1872 envió al oratoriano Zambrano y al párroco Santa 
Cruz, pneB los liberales, de cuyos labios no brotaban más qno frases humanitarias, 
no tenían allí más que en otra parto alguna piedad de los aborígenes indianos ni 
interés en crvilizarlos- 
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Moroni, Y, Spagna p. 184 sig. Greg. XVI. 1834 Bul]. Rom. Coai. t. XIX p. 617 
aig. La alocución de 27 de Set do 1852, Acta. Pií IX. vol. I p. 383 sig. Uoscovány, 
Mon. t. IV p. 020-329 n. 858. Allg. Zcitung boj. extr. de 19 de Set. de 1859,23 do 
Üct. y 19 de Díc. de 1861. Civiltá cattolica 10 do Oct. 1861 Ser. rV vol. 12 p. 229. 
Le Monde de 1863 n. 82. Laachcr Stimmen de 1871 IV p. 355. Kath. NÍBaionea 
1871 p. 200 sigs. 

216. Hállase al Este de Nueva Granada la República da Venezuela, desde la se¬ 
paración de España no móuos visitada por guerras civiles y on estado de honda 
decadencia. Los dominicos, franciscanos, agustinos, jesuítas y capuchinos habían 
civilizado al país; pero por los continuos trastornos y combates, los conventos y 
con ellos los establecimientos de enseñanza, fueron destruidos ó condenados á las¬ 
timosa coasuneion por 1» coufiscadon de sos dotaciones. Así no habla en 1855 en 
565 parroquias más que 110 escuelas, y corrompido el pueblo en todas sna fibras, 
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criminales conocidos y sentenciados se apoderaban de los cargos más elevados de 
la República- Bajo circunstancias harto gravea, Silvestre Guevara administraba 
desde 1852 la archidióeeais de Caracas, el enal ai principio tuvo que sostener em- 
peilad* lucha con los Presidentes; pero bajo un Gobierno más amigo de la Iglesia 
pudo, como su apoderado el 26 de Julio de 1862, celebrar un convenio en Roma, 
qae atendía al abono de los diezmos abolidos y & la conversión de loe habitantes 
paganos, mas ni con maehoíné llevado 4 cabo en todoB ana extremos. EL general 
Guzman Blanco, elegido Presidente en 1870, enemigo jnrado de la Iglesia, des¬ 
terró en Setiembre de 1870 al leal Arzobispo Guevara, j al ir éste 4 Trinidad, 
pidió 4 los Obispos de Mérida, Guyana y Barqui simiente procurasen en Boma bu 
destitución so pretexto de que no reeidia, lanxando en Enero da 1873 contra eljoa 
loe más riguroso* decretos, cuando lo rehusaron. Desbaratándose el derecho canó¬ 
nico matrimonial, se introdujo el matrimonio civil y se permitió el de los sacer¬ 
dotes; el Arzobispo fué destituido, desterrado el Obispo de Mérida, é impidióse 
ejercer su cargo al administrador de la Metrópoli nombrado provisional mente 
delegado apostólico de Haití; los <o uve atoa y seminarios fueron supr i midan 3 pro¬ 
fanadas los templos. Guzman Blanco, encargado por las serviles Sámaras de la 
presidencia por cnatro años más, proveyó varias c&nongías en masones, é indujo 
al obispo José Manuel Arroyo do Guyana á aceptar de sos manos el nombramiento 
de Arzobispo (26 de Marzo de 1874), y á despreciar todas las amonestaciones del 
Papa. Enseñoreada la lógia del país, se o acaréelo y destorró 4 muchoe clérigos y 
se dcscatolizaba *1 pueblo eon éxito. Prohibió» á los sacerdotes enseñar, á las 
iglesias adqnirir bienes, se tachó el presa puesto de cultos y se violentó la libertad 
del pulpito. Sin embargo, la población manifestó al fin su indignación tan alto 
que el Presidente empezó en 1875 á transigir y buscar la mediación del delegado 
de Haití, el cual fué 4 Venezuela 4 dirimir el conflicto. El Gobierno retractó sus 
últimas leyes, permitió toI ver á los sacerdotes desterrados y aseguró mía pensión 
al arzobispo Guevara, dispuesto 4 sacrificar la mitra, que había llevado veinticua¬ 
tro años, en aras de la paz. El 29 de Setiembre de 1876 el Papa pudo preconizar 
un nuevo Arzobispo de Caracas y uu nuevo Obispo de Mér i da.—Pertenece á Vene¬ 
zuela también una parte de Guyana con su propia diócesis, miéntras que la otra 
depende de Gobiernos europeos. Existen Vicariatos apostólicos tanto en la parte 
inglesa, donde el dominico Hynks fué desdo 1825 el paetor dolos esclavos negros, 
como ea la holandesa, en la cual el P. Grove apareció como el ángel déla caridad 1 
eu una espantosa epidemia. Aquélla —Demerwy —fué confiada en 1858 al jesuíta 
Jacebo Kthcridge, y ésta al redentorista J. B. Swinkels. Para la parto francesa 
(Cayóme) no existe sino un» prefectura apostólica. Allí trabajaban desde 1852 
jesuítas, de los cuales muchos sucumbieron á la fiebre amarilla después de daT[ 
los consuelos de la religiou 4 los deportados y de calvar muchas almas. 

217. El Ecuador, que durante largo tiempo había pertenecido el Perú y luego’ 
entró con Yenczuola y Nueva Granada eu la República de Colombia, fué por mu¬ 
chos años dominio del liberalismo perseguidor de la Iglesia. Aun desde quo ere 
Estado independiente (1830), continuaban los desórdenes y trastornos. Procla¬ 
mada universal libertad de cultos, se abrieren escuelas protestantes en Quito y bis 
sociedades secretas se difundieron por el país. Después do desperdiciar los bienes 
de los jesuítas, el país casi no tenía ya escuelas ni otras iglesias que las desoladas. 
Los caminos eran in trena i tablea, y todo iba decayendo. Verdadero bienhechor da 
au patria fué entonces el antiguo catedrático de Química en Quito, García Moreno, 
qne se había ilustrado en Europa. Veneió á sus enemigos, que le acusaban de 
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querer Tender á 1» arruinad* República al emperador Napoleón 111, y logTÓ en li5>& 
librarla del yogo insoportable de la soldadesca mandada por Robles, Urtrina j 
Franco. Presidente do la República desde 1861, levantó con energía anida 4 la 
circunspección el estado material y moral del pala, hito celebrar un Concordato 
en Roma el 26 de Setiembre de 1802, no perdonó medio para mejorar la instruc¬ 
ción y elevar los establecimientos de ensebante. que confió en parte 4 jesuítas 
alemanes, prestó su apoyo á los misioneros dedicados á la conversión de los indios 
salvajes, y llevó, en fin, el Estado A una época de inesperado florecimiento. Las 
Cámaras votaron, 4 propuesta suya, subsidios al Jefe de ia Iglesia privado de sus 
dominios. El insigne Presidente mismo ofrecía A todos un hermoso ejemplo de 
respeto á la religión. El Arzobispo de Quito reunió en 1863 y 1889 sínodos provin¬ 
ciales. Los obispad o Resistentes'de Cuenca (fundado en 1*785), Guayaquil (en 1838), 
y Riobamba (en 1848), fueron anmentado3 por los de Loja é Ibanu y el Vicariato 
apostólico de Ñapo. Asi y todo, viviendo el pueblo contento y feliz bajo los cui¬ 
dados de su Regente, dechado de virtudes católicas, la saña de loa liberales ateos 
persiguieron 4 quien era en verdad padre de su patria, hasta qno ol 6 de Agosto 
de 1875 el puñal de vil asesino puso fin A su preciosa existencia, fechoría infame 
imitada en Marzo dn 1877 por los cobardes que envenenaron al arzobispo Joaá 
Ignacio Checa (desde 1888). 
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KathoÜBche Miamoncu 1874 p. 213 sigs.; 1875 p. 71 sigs.; 1876 p. 175; 1877 
p. 23 sig. El Concordato de 1802 en Nubbí, p. 356 sig. Sobre Gnayana, cf. Gama, III 
p. 722. Wittmann, I p. 136. Marahall, 111 p. 82 eig. — Gama, lil p. TOOeigs. 
Allg. Ztg. de 8de Julio de 1859, supl., y de 28 de Abril de 18o0, «api. Convent. 
1882 ap. N'uasi, p. 319 sig. Schnoemann en las Laacher Stitomen 1871 p. 94.121 
BÍgs. Katholiscbe Missionen 1875 p. 195 sig. 217 siga. CiviltA eattollea 0 Nov. de 
1875 Sor. IX vol. 8 n. G09 p. 257 aig. 

218. La República de Solivia tenia, bajo la Metrópoli de Charcas ó La Plata en 
Chuquisaca, las diócesis de La Paz y Santa Cruz déla Sierra, 4 las cuales Pió IX 
agregó la de Cochabamba, regida desde 1857 por el activo Rafael Salinas. Los 
franciscanos observantes ayudaban al clero seglar de la manera más eficaz en la 
cera de las almas. Muchos desastres afligieron al Estado bajo las presidencias de 
Bebu y Córdoba, causando sobre todo la guerra con el Perú, terminada al fin 
con la caída del presidente Echeniqne, estragos cayos rastros no desaparecieron 
poT largo tiempo en medio de la perturbación universal. De la metrópoli de Char¬ 
cas dependía también la diócesis de Buenos Aires on el territorio del mismo nom* 

, bre, la cual, elevada 4 arcbidióceaU por Pío IX en 1865 bajo el b4eulo de Murían 
Escaldo, Obispo ya desde 1854. rige las diócesis sufragáneas de Córdoba, de Tu- 
camas , Juan da Cojo, Salta y la recién fundada de Paraná. — A esta nueva me¬ 
trópoli está agregada también la diócesis de ia Asunción existente en la Repú¬ 
blica de Ibiraguay, que antiguamente estaba bajo la do Charcas. Esto distrito 
había sufrido todo el rigor de la tiranía dnl dictador Francia {1814-1810) y del 
presidente Lojwz (1814 y sigs.); pero nuevamente provisto en 1844, se ha levan¬ 
tado de la postración bajo el obispo Manuel Antonio Palacios, antiguo coadjutor, 
preconizado en 186&. —. El Uruguay, Estado independiente después de disputarse 
su dominio el Brasil y ia República argentina, pero necesitado aún, para censor- 
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var bu autonomía, de auxilio ajeno que cd Brasil les prestaba con preferencia, 
earecía de una diócesis propia, siquiera para muchos inmigrantes de Italia, Es¬ 
paña j Francia que se establecieron en sus coataa y comarcas. Erigióse, pues, 
una Prefectura apostólica, y en 1878 una diócesis en Montevideo. — Kn 1880 as 
diputó un Delegado apostólico para el Ecuador y Bolivía y para el Perú y Chile, 

219. Sobra ningún Estado ba subsistido mayor incertidurabre, tanto respecto 
de la población, eomo de la situación interior, eomo en lo» territorios de La Plata 
ó la Confederación Argentina formada de las 13 provincias adherentes al tratado 
fundamental de San Nicoláa. Con enorme frecuencia variaba la eomplexion políti¬ 
ca y b« modificaba la Constitución entre disturbios y revueltas; el dictador Bozas 
(1835-1852) perjudicó gravemente y aun destruyó allí la vida de la Iglesia. Algu¬ 
nos Estados lograron ventajas, separándose de Buenos Airea; pero las abando¬ 
naron luégo volviendo á oniree á este territorio, el más importante de todos. La 
influencia extranjera crecía desdo quo Drquiza abrió el Paraná y sus afluentes i 
la navegación de todas las naciones marítimas, linas veces se desterraba á loe je¬ 
suítas, y otras se los volvía á llamar , indicio capital de las corrientes amigas ú 
hoetileB á la Iglesia cp la mayor parte de los países de la América Meridional. 
Cuando el arzobispo Federico Anairos de BuenoB Airea qnÍBO devolver su antiguo 
templo á la Compañía, la plebe asaltó furiosa la casa de los jesnitas, resultando 
muchoB heridos (28 de Febrero de 1875). También allí el fanatismo liberal trata de 
ahogar con fuerxa brutal en gérmon todo movimiento que indicase nueva vida 
católica. 
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Oams, MI p. 712 aigs. Allg. Ztg. de 1.°y 2 de Oct. de 1859, Bnpl. Universo! 16 
juln 1861. Butl. Bom. Cont. t. XIII p. 2 sig. Const. 416 d. d. 27 de Marzo de 1806. 
Kath. MisBionen 1875 p. 111 sig. 219. Sobre el obispado do Montevideo, Acta 
Leonis Xlll. vol. 1 p, 83 € Bx q*o catkoUcae Ecciesiu > de 23 de Julio de 1878. 
Sobre ol Delegado apostólico, ib. III <1. 41. 65. 

220. Chile podía blasonar, uparte de los [ranciacanoa y jesuítas nuevamente 
llamados en 1813, perseguidos aún allí, pero toleradoB con todo más tiempo que 
en ninguna otra parte, de un clero reclutado délas familias más nobles del pala y 
generalmente estimado y de una prensa católica floreciente. £1 Arzobispo de San¬ 
tiago de Chile rigo los obispados de Concepción, Coquimbo ó Serena y de San 
Cários de Ancud en la isla de Chiloe. La República sostuvo frecuentes combates 
con el Perú y loa Estados de h Plata, sobre todo por el dominio en la Patagonia 
habitada en su mayor parte por tribuB salva jes, y se en volvió en 1866, juntamente 
con el Perú, en una guerra con KBpaña. Varias revoluciones fueron felizmente 
abatidaB, como la de 1859 por el presidente Montt. Además de loe 1.500.000 
habitantes, vivían on el Snrde la República inmigrantes alemanes, para los 
cuales jesuítas de bu propia nación ejercían la cura de almas y fundaban escuelas. 
Cuando la autoridad civil aceptó en 1856 nna reclamación de dos canónigos en 
asuntos eclesiásticos contra el propio Obispo, y amagó mitigarle con el destierro, 
el pueblo se indignó de tal manera, que el Gobierno tuvo qnc ceder 4 su ímpetu 
y loe canónigos refractarios se sometieron. Los Obispos que en 1869 partieron 
para el Concilio, recibieron subsidios del presidenta Joaquín Porez y do las Cá¬ 
maras. El presidente Federico Erraruríz, elegido en 1871, manifestó igualmente 
sentimientos de buen católico. — Muy incierU era la aituacion del Perú, donde 
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«irte el Arzobispado de Lima con las diócesis sufragáneas de Arequipa, Cha¬ 
chapoyas ó May na» (desde 1806), Cuzco, Goamanga, Hnanuco, Trujillo y Pufio. 
No habla sido posible borrar todo vestiglo de la antigua civilización cristiana, 
quedando los peruanos con lama de hospitalarios, adversarios de la herejía y 
afanosos de instrucción, y señalándose también por grandes virtudes muchos de 
sus sacerdotes, como elP. Plaza, activo desde ISO1 en los Andes, el obispo Pedro 
Raíz de Chachapoyas (1858), Ramón Ortiz, Esquí vías y otros, 4 quienes unos 
viajeros protestantes tuvieron que tributar entusiasta homenaje de respeto. Gre¬ 
gorio XVI encargó en 1832 al obispa Josó Sebastian de Arequipa de la visita de 
las diócesis entóneos huérfanas. Pero las guerras con los Estados vecinos, el con¬ 
flicto do 1864 con España, la nneva revolución originada por la paz de 27 do 
Kuero de 1865, la cual derribó al presidente Pezet, la inseguridad universal, 
cuyas victimas fueron en 1859 hasta embajadores de Estados extraños, la debi¬ 
lidad ó enemistad de loe Gobiernosofiraeros, j más que todo la carencia de 
sacerdotes no subsanada por franciscanos ni jesuítas, ban perturbado y atra¬ 
sado el desarrollo de la civilización de los peruanos, por más que la excelente 
prensa católica trabajaba sin descanso por la elevación de su nivel intelectual. 
Pío IX pudo en 1865 proveer varias sillas episcopales y enviar en 1871 un Dele¬ 
gado apostólico que luó muy bien acogido. 
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Wittmanu, I p. 187 e!gs, Gama, III p. 707 eigs. Marsbali, WÜnb. kath. Wo- 
•cbeuaebriít 1857 t. 9 p. 153-150. Allg. Zeítung de 17 de Scpt. de 1859 y de 6 de 
Abril de 1860. Civiltá caltolica VI yol. 3 p. 119; vol, 5 p. 539; voL 7 p. 506 sig. 
Laacher Stimmen 1872 cuad. 7 p. 84-80. Kath. Missionen 1874 núm. 4. Mamball, 
III p. 66.110 sig. 118-121. Greg. XVI. 13 Sor. 1832, Bull. Rom. Cont. t. XIX p. 
149-154. Cfv. catt. V. 2 p. 228; VI. 3 p. 119; vol. 5 p. 633. Laacbcr Stimmen 
1871 p. 355. 

2 21. La Asamblea constituyente de los cinco Estados de la América Central, 
Guatemala, Nicaragua, Salvador, Honduras y Costa Rica, reunida de 1823-1824, 
dominada como estaba de ideas revolucionarias, proporcionó mochos sufrimientos 
al Episcopado y ¿ los fieles. Pero disuelta la República de Ja América Central 
en 1838 y 1839, la Iglesia reenperó mayor libertad en varios de los Estados que 
la hablan compuesto. Eu Guatemala se volvió á llamar á los jesuítas en 1843, se 
restablecieron los conventos, y el insigne presidente Rafael Carrera celebró el 7 de 
Octubre de 1853 con el Papa un Concordato, que estipuló la libertad de la comu¬ 
nicación con Roma, de la enseñanza teológica y de la jurisdicción episcopal, y 
concedió en cambio la tributación de los bienCB de la Iglesia, el procesamiento de 
los dérigoe por Iob tribunales seculares en asuntos civiles y la prestación de jura¬ 
mento de los Obispos ante eí Presidente. Dn Concordato muy parecido en «as 
cláusulas loé ultimado en el mismo dia por la República de Costa Rícb , la cual 
habla obtenido de Pió IX bu primer Obispo de San José en la persona de Anselmo 
Llórente, sufragáneo como loa demás Obispos de la antigua República Central, del 
Arzobispo de Guatemala. Las otras diócesis son la de Nicaragua en la República 
del mismo nombre; la de Comayagua en Ja República de Honduras, que ambas 
celebraron en 1861 una concordia con el Papa, y la del Salvador en la República 
de U propia denominación, enyo Concordato data dB 22 de Abril de 1862. Pero 
muchos extremos de los mencionados Concordatos quedaron sin cumplir, sea por 
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las influencias inglesas quo lograron en 185© el destierro del presidente Mora de 
Costa Rica, ó sea por los frecuentes desastres — como el terremoto de 1854 en «1 
Salvador, qoe destruyó la Catedral—lo cual retrasaba el desarrollo de la vida 
religiosa. Nicaragua, por mocho tiempo presa de guerra* civiles, fue en 1865 tira¬ 
nizada por el aventurero norteamericano Walker, qoo instituyó no nuevo Presi¬ 
dente y prodigó dee retos de destierro; en su tiempo vinieron del Norte propaga¬ 
dores de la* sectas. En cambio, católicos belgas se establecieron en Santo Tomás 
en la b«hía de Honduras, llevando consigo jesuítas, que lo* pastoreaban r habiendo 
ade más otros buenos sacerdotes que desplegaban ana actividad prodigiosa para 
el sostenimiento de la fe católica. Cuando en Junio de 1811, el Gobierno del pre¬ 
sidente Lerna fné derrotado por el partido liberal, y su jefe García Granados ocupó 
la presidencia, se desterró á los jesuítas y se hostilizó £ la Iglesia de tal modo, que 
las provincias orientales ae levantaron contra el despotismo que se ejercía & nom¬ 
bro de la libertad. Para calmar £ los descontentos, se intimó al arzobispo Ber¬ 
nardo Piñol que sincerase al Gobierno de la censura de perseguidor de la Iglesia, 
y al rehusarlo, se le desterró por decreto de 11 de Octubre de 1811, iniquidad 
seguida de violencias ejercidas en los conventos y el clero, la proclamación de la 
libertad de cultos (15 de Marro de 1813), prohibición del traje sacerdotal, el 
secuestro de muchos bienes de la Iglesia y la deportación del Vicario general i 
California. La nuera Constitución de 11 de Diciembre de 1819 acogió eu sos pár¬ 
rafos todas las conocidas ideas favoritas del liberalismo. Despees de la muerte del • 
Arzobispo, en Octnbre de 1819, la Santa Sede tomó medidas para la administra¬ 
ción de su diócesis, é iniciáronse gestiones pBi*a un arreglo definitivo. Los cona¬ 
tos de restablecimiento de la República americana central se malograron, no sin 
cansar nueva* perturbaciones. 
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CivílÜ cattolica Febr. 1850 n. 141.142. Augsb. Allg. Ztg. de 3,6 y 20 de Octu¬ 
bre de 1859. Los Concordatoson Nussi, Conv. p. 291 B¡g. 303 *ig. 349 8ig. 361 sig. 
381. Ct. Acta Pü IX. vol. 1 p. 553 sig. 

222. Méjioo no cede en la multitud de cambios qne sofrió, £ ninguno délos 
países mencionados. En 1820 el virey Apodaca se negó ¿ reconocer la Constitu¬ 
ción de las Cortes, destituyó al general Amigo y dió el mando al general Agustín 
Itúrbide, el cual eu 24 de Febrero de 1821 declaró i Méjico independíenle de Es¬ 
paña, obligó al Virey ¿ abdicar y so hizo i sí mismo proclamar Emperador 
Agustín I. Pero la resistencia de varios generales impuso & CBte Napoleón ameri¬ 
cano la abdicación y la Inga A Europa (un Mayo de 1833) , ira casando bu tentativa 
de restauración en 1824 y proclamándose ona Constitución análoga á la de loe 
Estados Unidos del Norte. Encumbrado A la presidencia el general Guerrero por 
una nueva insurrección de la capital, el 90 de Noviembre de 1828, se resolvió des¬ 
terrar á todos los «pañoles y se abolió la esclavitud el 16 de Setiembre de 1829 
por Guerrero, el cual venció i aquéllos. Bastamente se levantó contra este Go¬ 
bierno, pero tuvo qne aceptar un armisticio y someterse el 10 de Diciembre 
de 1852, despucB de lo cual el general Antonio López de San tana obtuvo la dig¬ 
nidad de Presidente. Este tuvo parte en todas las revoluciones y gobernando bajo 
distinta* formas, íué al fio dictador con el titulo de < Altera » y el derecho á elegir 
su sucesor. A ritiendo furiosa lucha entre Iob partidarios de la República federal y 
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los de la unitaria, y quedando trían (ante ésta en 1837 y en 1840 aquélla, los Jefe® 
de partido y generales del poco disciplinado ejército organizaban f recaen tes mo¬ 
tines y provincias enteras se separaron, como Yacatan en 1841, y Texas, Nueva 
Méjico, California se agregaron í los Rutados Unidos del Norte. Declarado en per¬ 
manencia el desórden, hasta los dominicos, irán decanos y agustinos, que adminis¬ 
traban Jas parroquias, so apartaban déla disciplina de sus respectivas reglas. Gre¬ 
gorio XVI designó en 1831 para ellos un visitador en la persona del obispo Fran¬ 
cisco Pablo de ¿üQgelópolia; pero el Gobierno, resuelto á impedir la reforma T 
émulo déla influencia del clero, suprimió en 1831 toóos los conventos, secularizó 
las ¿fisiones, confiscó sus bienes. despojó ¿ los pobres indianos de todo medio de 
cultura y acabó por negar la obediencia al Papa. Golpes de Petado, motines mili¬ 
tares y conspiraciones de toda Buerte condnjcTon á la caída del dictador Santana 
en 1855, bajo cuyoH sucesores, Ignacio Comonfort y Benito Jnarcz, la confusión 
llegó á un grado espantoso. Después que ambos, perseguidos por el odio del 
ejército, de los comerciantes y de todosloaque poseían, y aborrecidos por el clero, 
salieron hnyendo, haciendo Juárez pie en Yeracrqx; la capital eligió al general 
Félix ZuJoaga (1858), 6 quien pronto soccdió Miguel Miremon. De 1858-1801 
lucharon entre ai loe Gobiernos de Méjico y Vera cruz, robando ambas partoB no 
bóIo los bienes de la Iglesia, sino también la fortuna de los extranjeros, lo cual 
originó una alianza de Inglaterra, Francia y España para la protección de sus 
súbditos. Habiendo Juarex el 11 de Enero de 1801 entrado en la capital, rechazó 
soberbio las pretensiones de las potencias europeas, combatid á los diferentes 
caudillos del paÍB y á las tropas de aquéllas, de las cuales las inglesas y españolas 
ee retiraron pronto, disuelta la alianza, y se proporciono el auxilio de los Estados 
Unidos del Norte en la guerra con los franceses. El 30 de Agosto de 1862 lanzó 
decretos rigurosos contra el cloro y le prohibió su traje distintivo, habiendo el 
Papa ya en 30 de Setiembre de 1801 lamentado el destierro arbitrario de algunos 
Obispos, que en su mayor parto se reíngiaron en liorna, las crueldad® cometidas 
en los regulares, I09 saqueos de templos y la legislación, llena de odio á la reli¬ 
gión, de los déspotas mejicanos. 

223. Tiempos raqjores parecían sccrcareo á consecuoncia del triunfo de los fran¬ 
ceses que, al mando de Forey, avanzaron desde Orizaba y tomada la importante 
poBicion de Puebla, obligaron pjonto * k capital A rendirse, entrando eu ella el 
general Ba zaino el 7 de Junio de 1863. instalóse una Junta de Gobierno presidida 
por el nudvo eminente arzobispo Pelogio Antonio LabaBtida y los genéralo® Salas 
y Almonto, varones ambos de probada fidelidad húcia la Iglesia. Atendiendo & la 
vasta extensión de las diócesis del país. Pío IX procedió el 16 de Marzo & circuns¬ 
cribirla# de nuevo, elevando al rango de mctTÓpolía é. dos de las diez existentes, 
Miehoaeh&a y Guaoalajara, y creando siete nnevas: así qne Méjico obtuvo tre» 
arzobispados y 15 obispados. La nueva Junta de Gobierno convocó nna Asamblea 
de Notables, la cual, segan el deBco de Napoleón Iíl, resolvió la ereecion de un 
Imperio bajo el cetro del Archiduque Fernando Maximiliano de Austria (10 do 
Julio). Mientras tanto, el general francés Bazaine favorecía 4 los liberóle® y pro¬ 
testantes, mantenía laa leyes de culto y de expoliación dadas por Juárez y logró 
quo el arzobispo Labastida tuviese que salir del Consejo de Bogeneia el 11 de No¬ 
viembre de 1863. Poco después, ol 26 de Diciembre, todoe los Obispos del país 
enviaron nna protesta eolectiva i. los generales Salas y Almonte. El 10 do AbriL 
de 1864, el hormano del Emperador de Austria declaró aceptar al trono imperial 
y provisto de la bendición del Padre Santo, entró eu Méjico el 12 de Jonio. Pero 
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la política tradicional no varió esencialmente, porque se pretendía reconciliará 
coata de la Iglesia á los republicanos y inaristas con los monárquicos y amigos 
de la intervención, satisfacer aDte todo á los acreedores franceses y mantenor la 
legislación vigente á la sazón. F,1 emperador Maximiliano recibió al Nuncio Meglia 
el 10 de Diciembre de 1864; pero pidió, con menosprecio de las amonestacióne* 
del Tapa de 18 de Octubre, estipulaciones inaceptables, en especial el manteni¬ 
miento de las leyes de Juárez de Julio de 1859, y la restauración del absolutismo 
antiguo español en los asnntos eclesiásticos. Como el Nuncio no accediese á seme¬ 
jantes exigencias, el Emperador decretó el 27 de Diciembre las disposiciones res¬ 
pectivas, introdujo el piacet el 7 de Enero de 1865 y dió órdenes esjteeialcs sobre 
loe bienes secularizados y la libertad de cultos {26 de Febrero). A los Obispos que 
como el Nuncio protestaron de estas medidas, el Gobierno imperial les echó en 
cara la ignorancia del estado del país, culpando del malestar de la Iglesia á la 
lentitud de la Santa Sede y á la conducta del Nuncio, el cual, despnes do repetidas 
protestas, partió el l.° de Junio de 1865. El jóven Emperador se dejó ruis y más 
dominar por el liberalismo, prescindiendo de toda consideración con el clero, al 
paso que su situación empeoraba do día en día por las intrigas de Juárez, que se 
mantenía en una parte del país, y atraía nuevas fuerzas de la América del Norte. 
Sin paz, sin seguridad y ain suficientes recursos, el Imperio fundado por Napo¬ 
león 111, fuó por 61 mismo abandonado, aunque la Emperatriz imploró su auxilio 
en el verano de 1866. Desde la partida de las tropas Iranccsas, Maximiliano se 
hallaba cada vez más angustiado, asi qne pronto pensó en volver á Europa, 
resolviéndose á perseverar sólo á ruegos de ens amigos; pero determinó convocar 
un Congreso que decidiese de la suerte de Méjico. Rodeado de múltiple traición 
cayó en manos del Presidente republicano Juárez, qne ain atención á laa instan¬ 
cias de la diplomacia extranjera, lo hizo (asilar el 19 de Julio do 1807. La perse¬ 
cución y el despojo de la Iglesia se continuó con ducto faror bajo el déspota Juárez 
1872). Después de breves pausas en la obra dB la destrucción, se llegó á divor¬ 
ciar á la Iglesia del Estado, desterrar la religión de las escuelas y expulsar á las 
Hermanas de la Caridad, de manera que no se debe, cierto, á los gobernantes quo 
el catolicismo todavía no ostó exterminado en Méjico. Nuevas diócesis fueron 
creadas, en 1880 Tabasqua y en 1881 Colima. 
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Cf. arriba núm. 213. Grcg. XVI. Const. 33, Bull. Rom. Cont. t XIX p. 33-35. 
Hemerkcr zum Wurzb. Relig.-Freund 1831 núm. 3 p. 40. Marshall, 111 p. 226 sigs. 
Würzb. Kath. Wocbenselirift 1854 I p. 288 sigs. Clemente de Jesús Munguia 
(Obispo de Michoaclmn), Defensa eccleg. en el Obispado de Mlchoachau desde 
fiaea de 1855 hasta principios de 1858, ó sea Colección do representaciones y pro¬ 
testas México 1858. 4 vol. 2. Civilts cattoliea 1861 Ser. IV voL 12 p. 228. Cf. 
ib. 1859 I p. 511; 1860 1 p. 141; 1862 vol. I p. 750; vol 2 p. 249. 637; vol 3 p. 124; 
1803 vol. 5 p. 126; vol, 6 p. 270. 627; voL 7 p. 123. 636.760; vol. 8 p. 254; 1861 
vol. 0 p. 635; 10 p. 116; 11 p. 118; 12 p. 629; 1865 Ser. VI vol. I p. 751 sig.: 2 p. 
115; 3 p. 240. «7; 1806 vol. 7 p. 757; 8 p. 746; 9 p. 379. 500; 10 p. 249.756; 11 p. 
251. 630. Le Monde 24 janv,, 19 févr., 14 mure. 1861 etc. Kath. Missionen 1875 p. 
107 sigs. 1W sig. Sobre las nuevas diócesis do Méjico cf. Acta León i s XIII. 1.11 
p. 74. 396. Gams, 111 p. 715 sigs. Sobre Santo Domingo cf. la Allgom. Zeitung de 
28 de Abril de 1861. Civiltó cattoliea 17 ag. 1861 n. 274 p, 511 sig. Acta Pii IX. 
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■voL I p. 559 Big. Sobre la Universidad de Santo Domingo, Bened. XIV en 14 de 
Sept. 1747, Boíl. Bened. ed. Venet- t. II p. 148. Standlin, Tzschirner y Vater, Kir- 
chenhistor. Arcbir de 1823cuad.3. Sobre el Delegado para Haití, Bull. Rom.Cont. 
t. XIX p. 214 sig. 582 sig. La alocución de 4 de Diciembre de 1853, Acia Píi IX, 
1. c. La convención de Haití en Nussi,p. 346-348. Kath. Missionen 1873 p, 21 
sig.; 1875 p. 145 sigs. 157 aigs ; 1876 p. 190. 

224. En laa islas del Archipiélago do la India Occidental loe franceses, ingle¬ 
ses, holandeses, sueco» y daneseB hicieron conquistas & expensas de los españo¬ 
les; importáronse mochos negros y extirpóse la población primitiva casi por 
completo. Establecidos algunos aventureros franceses en Haití (Hispaniola á 
Santo Domingo), la parte Noroeste, qne era la máB fértil, fué cedida á Francia. 
En la parte española subsistía el Arzobispado de Santo Domingo, qnc tenia un 
sufragáneo en Puerto-Rico. La Universidad creada por Benedicto XIV y confiada 
¿ los jesuítas ee deshilo á poco de destruida crta Orden. La República do Santo 
Domingo, donde dominaban los criollos, se declaró el 8 de Mareo de 1861 bajo 
Santnna unida á España, de la cual se volvieron á separar bien pronto. El Arzo¬ 
bispado qnedó desde 1801 vacante por mucho tiempo, y los negros recayeron en 
las practicas del paganismo. En la parto francesa, la declaración de loe derechos 
del hombre originó una insurrección de los dueños de plantíos contra el Gobierno, 
y de Iob mnlatos y negros contra aquéllos, la cual fné reprimida con gran cruel¬ 
dad por el coronel Mauduit. En Mayo de 1791 los mulatos libres habían obtenido 
el derecho activo de ciudadanos, estallando con este motivo ana conjuración de 
los negros, indignados do que Be los privase del mismo, que fné la ruina de la 
isla y si comienzo de nuevas revoluciones, con estrago también de la situación 
religiosa. Expulsado on 1822 ol Prelado Glori, diputado para Haití como Vicario 
apostólico, por acosarle el Presidente de intrigas políticas, Gregorio XVI delegó 
en 1833 al Obispo Juan Engiand á la isla, y envió en 1842 para visitarla al Obis¬ 
po Rosati de San Luis. Este Estado de mulatoB y negros fué durante sicto años 
un Imperio bajo el negro Suluqne, llamado Faustino 1, el cual, varias veces der¬ 
rotado en la guerra, no logró subyugar i la vecina República de Santo Domingo. 
Como este Principo manifestase deseos de llegar ¿ una avenencia con la Santa 
Sodo, el Papa envió al Arzobispo Vincante Spacoapietre; pero las arrogantes exi¬ 
gencias de Soluque hicieron malograrse la misión, como Pío IX declaró el 19 do 
Diciembre de 1853. Restablecida la República deBpues de la caida de Suluqne', el 
Presidente Fabrc Gelfrard mandó en 1859 un embajador á Roma, quien ultimó 
una concordia el 28 de Mareo de 1800, y eu su consecuencia se erigió en la ca¬ 
pital Fort au Prinee nn Arzobispado, qne obtuvo deBpueg cuatro sufragáneos 
(GonBires, Les Cayes, Cap Haitien y Port de Paix), quedando varios de ellos 
vacantes por mucho tiempo, como en general el convenio no fué cumplido sino 
en pocos do sus extremos. La falta de sacerdotes siempre fué apremiante, por es¬ 
tablecerse sólo dos Seminarios, y muchas parroquias carecían de curas, habiendo 
solos 85 clérigos para 960.000 católicos; á la par qne no se eDgefiaba la religión 
en las escuelas, la masonería corrompía á los empleados, y las peores produc¬ 
ciones de la prensa francesa andaban en manos de todos. El sacerdote tirolés 
Ruescher empezó en 1875 á publicar un Boletín religioso en Haití. Las Hermanas 
de San José instruían á la juventud del sexo femenino. Francisco Billini, Presi¬ 
dente de la República de Santo Domingo, bo puso en buen acuordo con la Sede 
Romana. 
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La carta de León XIII de 30 de Noviembre de 18H4. Acta I.eonis XIII. t. IV 
p. 1(M. 

225. Mejor fné la situación de laa Antillas españolas, sobre todo en Cuba coa 
una Metrópoli, Santiago de Coba (desde 1803) y el Obispado de la Habana en d 
Noroeste, si bien en los últimos tiempos la vida religiosa ha sido perjudicada 
macho por las revoluciones y los desastres de la guerra y el peligro de que esta 
rica isla cayese en poder de los norteamericanos. Consuela también el estado de 
San Juan de Puerto-Rico y de la isla de Trinidad sujeta & Inglaterra. Kn ésta 
subsiste el Anobispado de Port d’Eepagne (ó Spaniflh Town), fundado por Pío IX, 
en el cual se han celebrado en 1854, bajo La presidencia del Delegado Spaccapietra, 
v en 1867 bajo la del Arzobispo Luía Jacinto Gonin, de la Orden de Predica¬ 
dor ea, dos Concilios provinciales, que se oenparon principalmente en regalar la 
administración de los sacramentos y la disciplina del clero. Tomaron parte en el 
segundo de ellos el Obispo de Roscao.dc la isla inglesa Dominica, el «áíifc 
Cárlos Poiricr, el Vieurio apostólico de la parte holandesa de Snrinam, el reden* 
torista J. B. Swinkels, estando impedidos los Vicarios apostólicos de Gura pao y 
Demerary. En Trinidad trabajaban los dominicos por ol reino do Dios, exten¬ 
diéndolo también á los hindúesy emigrados, y en la capital se erigió un asilo 
católico de huérfanos. F.n 1a isla de Jamaica, conquistada por los ingleses, donde 
ol catolicismo había sido casi exterminado, los jesuitas, dirigidos por el Vicario 
P. Jacobo Dapejron. han recogido nnevoB írritos, así coíuo en el islote de Barba- 
does. En las Antillas fraucesas de 1a Martinica y Guadalupe, que cuentan 1401)00 
católicos, so han creado Prefecturas apostólicas, convertidas por Pío IX en Obis¬ 
pados, que están bajo la Metrópoli de Bordo a nx. 

OBRAS DE CONSULTA V OBBEBY* C10NR8 CRÍTICAS SOBRE BL NUMERO 225. 

Sobre Cuba, Pió Vil en 24 «Le Noy. 1803, BulL Rom. Cont. t. XII p. 97-99. 
Const. 253. Gama, II p. “0. El Concilio de Trinidad, Coliect. Lac. t. III p, 1089 
sig. Kathol. Missionen 1815 p. 153 sig. Sobre Puerto-Rico, Pió VII en 18 de Noy. 
1816, Bollar. Rom. Cont t XIV p. 243-255 Const. 704. 

/. Portugal y el Brasil. 

226. Portugal — donde desde 1792 el Principe Juan gobernaba por 
su madre enajenada Maria Francisca, provocando en 1805, con sus dis¬ 
posiciones hostiles & la Iglesia, las amonestaciones severas del Papa — 
habla, como España, sucumbido á la invasión francesa, viéndose la fa¬ 
milia real obligada en 1808 ¿ huir al Brasil. Habíase esta rica colonia 
ya desde 1786 encariñado con las tendencias separatistas importadas del 
Norte de América. Descubierta, pues, en Marzo de 1789 una conspira- 
don en la provincia de las Minas, y abogada otra en 1789 en Bahía, 
la fuga de la casa real fué muy favorable 4 los amigo6 de la indepen¬ 
dencia , puesto que ya 4 su llegada á Babia, el pueblo entusiasmado 
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aclamó al Infante Juan como Emperador del Brasil, augurio verídico 
de lo porvenir. Elevado el Brasil por presencia de la Córte sobre el rango 
de mera colonia, y abiertos sus puertos para las banderas de todas las 
naciones, se le declaró Imperio en 1875, devolviéndose Cayenne, ocu¬ 
pada desde 1809 por fuerzas portuguesas, ¿ Francia. Después de la 
muerte de su madre (26 de Marzo de 1816), Juan II fué coronado Bey 
y no volvió ya A Europa. En Marzo de 1817, rencillas de los portugue¬ 
ses y brasileños, originaron el motín de cuartel en Pernambuco, repri¬ 
mido el 20 de Mayo. Eu Portugal se clamaba por la vuelta de la Córte 
cada dia, tanto más alto, cuanto que el movimiento constitucional del 
1820 se había extendido también á este país. En 1821 ocurrieron nue¬ 
vos alborotos en el Brasil. Puesta la casa de Braganza entre dos tronos 
vacilantes, temía que la traslación de la Córte á Europa suministrase á 
la democracia brasileña las armas para enseñorearse del mando, y veía 
al propio tiempo que la revolución amenazaba en Portugal k la regen¬ 
cia, gritando « Rey y Córtcs ¡> el pueblo que aborrecía & los ingleses, 
dueños de muchas plazas fuertes. Así el Rey prometió en un manifiesto 
de 18 de Febrero de 1821, Constituciones separadas á ambos países y la 
inmediata partida de su heredero D. Pedro para Europa. Masía insurrec¬ 
ción de la guarnición portuguesa de Rio obligó al Rey á sancionar de 
antemano la Constitución que las Córtes ile Lisboa adoptasen, en un de¬ 
creto expedido el 26 y fechado el 24 de Febrero. El 26 de Junio el Rey 
partió con su familia para I isboa, dejando eu el Brasil sólo á su hijo mayor 
I). Pedro. La mayoría de las Cámaras portuguesas, donde los diputados 
brasileños eran los ménos, votó el 29 de Diciembre de 1821 nn decreto 
encaminado á restablecer la situación de 1808, es decir, á recolonizar 
el Brasil. No bien se tuvo allí noticia de lo resuelto, estalló una revo¬ 
lución, capitaneada después por D. Pedro mismo, el cual rehusó volver 
á Portugal, y convocada en Rio una Asamblea legislativa, se hizo co¬ 
ronar Emperador el 12 de Octubre de 1622. La separación del Brasil ea 
ahora un hecho indiscutible. 

OMtAS BU CONSULTA t OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 226. 

V. la ed. alera, de les Memoria»de Consalvi, p. 449 eig. Historia gen. do Brazil 
por un socio do Inetitnto histórico do Brazil, natural de Sorocaba {Francisco 
Adolplio de Varnhagen), Rio de Janeiro 18Ó4-18&7. vol. 2. 

227. Al llegar á Portugal Juan VI se había visto condenado poco 
ménos que á la impotencia política por los revolucionarios, que pre¬ 
tendían sustituir ¿ los tres antignoe Estados por una Cámara sola, 
despojaron á la Corona del Veto, desterraron á la Reina, al Patriarca 
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de Lisboa, al Arzobispo de Braga y confiscaron los bienes de muchas 
personas ilustres. El infante D. Miguel, á quien en vano hablan tratado 
de hacer cómplice de sus planes deletéreos, arrostró al contrario la 
anarquía al frente de su valeroso ejército y restableció el órden, á costa 
de ser desde entónces odiado y perseguido como el que más por los ma¬ 
sones, ya muy influyentes en el país. Su hermano D. Pedro, que pri¬ 
mero habla asegurado á su padre fidelidad y odiar á la revolución hasta 
la moerte, se mostró luego abiertamente hostil á Portugal, tejiendo 
intrigas contra D. Miguel, que por su parte no desesperaba de conse¬ 
guir una avenencia pacífica entre el Rey y D. Pedro. El rey Juan estaba 
rodeado de traidores que, abusando de su cándida bondad é indecisión 
natural, le infundieron sospechas hácia su hijo Miguel, que en nada 
faltaba á sus deberes filiales, y lograron en 1824 que se le mandase k 
viajar. Cuando el atribulado Monarca pensó en llamarle de Viena, á 
donde filé á residir, le sorprendió el 10 de Marzo de 1826 una muerte 
probablemente violenta. Publicóse entónces un decreto por muchos im¬ 
pugnado, estableciendo una Regencia interina basta la llegada del he¬ 
redero legitimo de la corona. Esta omitió convocar, según la Constitu¬ 
ción requería, loe tres Estados que habían de decidir de la sucesión, 
y envió una diputación al Brasil para prestar homenaje al emperador 
Dod Pedro, el cual, después de declararse Rey de Portugal, y de im¬ 
ponerle una Constitución, abdicó la corona á favor de su hija mayor, 
Doña María de la Gloria, destinándole á su hermano D. Miguel para 
fntnro esposo y desde luego Regente del reino. 

228. A pesar de que muchos portngueses caracterizados tenían estos, 
actos por ilegítimos y nulos, la mayoría del pueblo y una parte del 
ejército se declararon por D. Miguel, favorecido por el Gobierno Con 
auxilio de tropas inglesas al mando del general Clinton. DespueB de 
llegar á Lisboa, el 22 de Febrero de 1828, D. Miguel prometió no re¬ 
sistir á la voluntad de su hermano miéntrns que el Tribunal competente 
no decidiese legítimamente de sus propios derechos. El pueblo aclamaba 
con júbilo al Infante, las Corporaciones comisionaban dipntaciones incli¬ 
nándole á que derogase la Constitución intrusa y tomara el titulo de 
Rey, manifestaciones populares no extraías donde el país, herido en lo 
más vivo por las infamias de la masonería imperante, suspiraba por sa¬ 
cudir el yugo duro que le oprimía. D, Miguel rogó al pueblo en una 
proclama que no turbase el órden y estuviese tranquilo haBta el fallo de 
los tres Estados del reino. Estos se reunieron, no obstante las maquina¬ 
ciones de los revolucionarios, y declararon que D. Pedro, por ser soberano 
extranjero, no podía, según el Derecho público portugués, ser Rey de 
Portugal, que sus actos de soberanía en este país eran nulos, y que el 
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Rey legitimo era D. Miguel. Aceptó, pues, éste la corona, derogó la Cons¬ 
titución forzosa, y, tratando de sanar las heridas del país, amparaba á 
la Iglesia con intima convicción. Mas los liberales calumniaban al noble 
Principe de tirano; Francia é Inglaterra intrigaban contra él, y su her¬ 
mano D. Pedro, expulsado en 1831 del Brasil, se hizo centro de las aspi¬ 
raciones revolucionarias, alimentadas por loe Gobiernos de aquellos 
países. Escudado D. Miguel sólo por el amor de su pueblo, se portaba 
con noble dignidad, rehusando desterrar á D. Córlos de España, á quien 
consideraba como deber suyo asegurarle el derecho de asilo, y decla¬ 
rando que, si la corona se le había de caer de la cabeza, caería al ménos 
no manchada por actos de cobardía. D. Pedro tomó ó Oporto desde Ter- 
ceira el 8 de Julio de 1832, á Lisboa el 24 de Julio de 1833 y obligó ¿ 
«m hermano á abandonar el país. Este Principe, dechado de virtudes 
reales y amado de la mayoría de la nación portuguesa, fué á vivir des¬ 
terrado en Roma y murió en Alemania el 14 de Noviembre de 1866. 

229. De este cambio nació una época tan triste para la Iglesia y el 
pueblo católico como en los peores días de Pombal, dominando en todo 
los liberales desde que Doña María de la Gloria fué proclamada Reina 
bajo la Regencia de su padre. D. Pedro expulsó á los jesuítas llamados 
por D. Miguel, ae incautó de los bienes de la mayor parte de las Orde¬ 
nes religiosas, desterró al cardenal Pronuncio, derogó las Ordeues mili¬ 
tares, declaró vacantes todas las prelaturas conferidas por Roma á pre¬ 
sentación de D. Miguel, destituyó ó los Obispos é hizo encarcelar y 
hasta maltratar del modo más inhumano ¿ muchos Prelados y sacerdotes. 
Nombrada una Comisiou para la reforma de la Iglesia, sólo los clérigos 
autorizados por el Gobierno debían administrar los Sacramentos, las 
causas canónicas fueron remitidas á los tribunales profanos, abolióse 
el Tribunal de la Nunciatura y reserváronse todas las prebendas al Go¬ 
bierno. Suprimidos todos los conventos, hospicios y colegios, se confis¬ 
caron sus bienes y se derogaron los diezmos. Como el Gobierno uo 
pagaba & loa sacerdotes las pensiones prometidas, éstos sufrían la indi¬ 
gencia más amarga. En suma, Portugal parecía porfiar con España en 
subyugar i la Iglesia, y por poco el Gobierno salió triunfante de su 
inicuo empeño, puesto que inficionada una buena parte del clero del 
espíritu masónico, el Patriarca Patricio de Silva, de la Orden de 
Agustinos, accedió á consagrar á los Obispos nombrados por D. Pedro 
sin aprobación pontificia. Gregorio XVI protestó en vano, y cuando todo 
era poco para impedir el progreso del mal, tronó contra los persegui¬ 
dores en las alocuciones de 30 de Setiembre de 1833 y de l.° de Agosto 
de 1834 y les amenazó con los castigos de la Iglesia. 
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J. G. C. La qaestion Portng&ise, y Bordignó, La légitimité Portagaise. Par. 
1830. Dio portugieíii8che Legitimitatefrego. Cito. 1854. HLat-poL Bi&ttor 1814t13 
p. 348 siga.; t. 34 p. 681 sigs.; 1885 t. 55; y 157.61. Augab. Allg. Zeitung de 20-24 
de Agosto de 1837, 19 de Julio de 1854. 'Wünb. Reiig.- and K.-Freund 1834, Be- 
merker núm. 2 p. 29 sig. Gregorio XVT en 28 de Junio de 1633. De rentauranda 
reiig. disciplina in monas tenis Port. ad Alex. Card. Jastinian. in Lns. Pronua- 
tlum, Boíl. Bom. Cont L XIX p. 244-247. Laa alocuciones de 30 de Setiembre 
do 1833 y de Agosto de 1834 en el Katholik de Die. 1833 supl. p. 45; Ocfc 1834 
snpl. p. 8. RoBcorány, t. II p. 338-340. 3É3-3G6 n. 33a 342. Bull. Rom. Cont. I. c. 
p. 278 sig. 381 eig. 

230. Muerto D. Pedro el 24 de Setiembre de 1831 con el estigma de 
espoliador y perseguidor de la Iglesia, su hija, declarada mayor dfr 
edad, se encargó del Gobierno y se casó con un Principe de Coburgo. 
El país era en lo comercial y lo político un Estado tributario de Ingla¬ 
terra; la Constitución desagradó al pueblo y contribuyó solamente i 
aumentar la división en el terreno religioso. Reinando los masones en 
las Cámaras como en los Ministerios, la policía perseguía á todos cuan¬ 
tos no querían tener comunicación con los Obispos no aprobados por el 
Papa. La Iglesia de Portugal parecía condenada al cisma. Muchas 
veces aun los Obispos legítimos, muchos de los cuales residían en el 
extranjero, tuvieron que protestar de la legislación bizantina, como 
en 1835 desde Roma el arzobispo Fortunato de Evora. En 1840, al fio, 
se renovaron laa relaciones de Portugal con la Santa Sede por el Viz¬ 
conde da Carreira y el Encargado de Negocios, el Caballero J. P. Min¬ 
guéis de Carvalbo, el cual presentó & Gregorio XVI una carta déla 
Reina de 7 de Agosto de 1838. En 1841, el Prelado Capaccini filé 4 
Lisboa á gestionar los preliminares de un Concordato, que no progresa¬ 
ban sino muy lentamente, bien de que no se pensaba siquiera en la 
devolución de los bienes secularizados, pudiendo, sin embargo, el Papa 
aprobar en 1843 á los Obispos nombrados por la Reina, y entre ellos al 
Patriarca de Lisboa Guillermo Enrique de Carvalho, revestido de la 
púrpura en 1846 y muerto en 1857, y preparar otras preconizaciones; 
pero pesando sobre Portugal todavía el yugo de Pombal, y no cesando 
los masones omnipotentes en sus maquinaciones, no se llegó á una 
avenencia plenamente satisfactoria, y desde la ruina de las Ordenes re¬ 
ligiosas, la carencia de sacerdotes era un mal muy sensible. Fracasaron 
todos los conatos de reconstituir ul Rey legítimo Miguel, como se hizo 
en 1846 y fué apoyado por España en 1847, y la idea de unir Portugal 
y España, encontró la más viva oposición. Pío IX dió el capelo en 1850- 
al arzobispo Pedro Pablo de Figneredo de Evora, y en 1858 al nuevo 
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Patriarca de Lisboa Manuel Benedicto Rodríguez. Regentaba por don 
Pedro V, que había sucedido á su madre María (f 15 de Noviembre 
de 1853), su padre Fernando de Coburgo, cuja influencia no se dismi¬ 
nuía tampoco bajo el reinado de su hijo menor Luis I, que gobernaba 
desde 11 de Noviembre de 1861. Como el Gobierno prohibiese formal¬ 
mente á los Obispos hacer el viaje á Roma á donde el Pontífice les invi¬ 
tara, Pío IX lea dirigió en 13 de Julio de 1862 uu Breve de severa re¬ 
prensión , censurando so excesiva debilidad ante el Poder temporal, su 
lentitud y falta de vigilancia. Con todo, los publicistas católicos com¬ 
batían aún con valor por la libertad de la Iglesia de Portugal; en el 
Concilio Vaticano aparecieron dos Obispos lusitanos, en la Universidad 
de Coimbra se proclamaba en alto la infalibilidad del Magisterio ponti¬ 
ficio , y en 1877 Pío IX tuvo el consuelo de ver en Roma al Patriarca 
de Lisboa al frente déla peregrinación portuguesa. En 1881 se ultimó 
una nueva circunscripción de las diócesis de Portugal t que las dejó in¬ 
ducidas á menor número. 
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Sion 1835 p. 833. Roscovány, t. III p. ©8-831 n. 642. Castillo, Hist. II c. 2 
p. 24. 25 nota (ib. p. 64. © nota I, las Cartas de la 1 teína y de sa esposo en espaüol). 
Jdoroni I. c. p. 191. Allg. Ztg. 1843 núm. 127; 1844 núm. 37 A. B. Freib. Kircüen- 
blatt 1844 p. 13sig. F.I Breve de 13 de Julio de 18132, CiviltacatUilica 18 doOct. 1862 
n. 302 p. 252 Big. Koscováuy, Rom. Pont IV. 454 gig. Del nuevo Códice Penal* 
del reguo di Portogallo. Primo rnpporto al governo di Portog., nella comraissione 
di Revisione del Codico Penale (con notas de Bonneviile y de B. Veratti). Modo na 
18G2. La literatura portuguesa en Silva, Dictíonario bibliogrsphico Portugués. 
Ligb. 1858 8ig. voll. 7. La prensa católica: 1." Xacaode Lisboa, órgano de loslegl- 
timiatas; 2.° Dirito en Porto; 3.* Uniao cath. en Braga; 4.° Bem publico, y 5.° Pe 
catü. en Lisboa; 6.° OsFílüos de María en Braga. Conat. Gradmmtm de 30 de 
Setiembre de 1881, Lconis XIII acta vol. II p. 343. 

• 231, El Imperio del Brasil sufrió en lo esencial la misma bu orto qoe Portu¬ 
gal. Allí se proclamó, después de la abdicación de D. Pedro I, i su hijo Po¬ 
dro II, nacido en 1825, el cual quedó bajo tutela hasta 1810 y toó coronado el 
18 de Julio de 1811. Habiendo León XII devuelto loe Obispos á la Iglesia del 
Brasil, á instancias de D- Pedro I, el paeblo, en número de seis y medio millones 
de católicos, se mostró sumiso y fiel á la Sonta Sode, en especial cuando el con¬ 
flicto de 1834, á causa de la infracción de los cánones al proveerse la silla episco¬ 
pal Je la capital. Estaban Bubordin&dos á la metrópoli de San Salvador de Bahía, 
fundada en 1676. nueve y después once obispados; los de San Sebastian ó de Río 
Janeiro, Olinda (ó Pernambuco), San Luis de Maranhao (desde 1677), Mariana, 
Releen ó Para, Cubaba, Goyas (desde Gregorio XVI), San Pablo, San Pedro, Dia¬ 
mantino y Fortaleza, erigida esta última por Pío IX. En la conveisiod de las tribus 
de indianos aún salvajes, desde la expulsión délos jesuítas, habían trabajado loe 
lazaristas, aunque en número insuficiente. Existían 800,000 indianos con vivien- 
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das fijas, llevando ana vida ordenada bajo directores espirituales, y liasta algunos 
dedicados á tareas artísticas y científicas; habí» entre elloB hermandades para 1* 
construcción ó restauración de templos, fundación de establecimientos benéfico# 
y para todas las obras do caridad muy generalizadas desde 1844, en que el 
Imperio gozaba de mayor tranquilidad en el interior. Desde 1830 existen en el 
Sor del país, en Rio grande do Sol, colonias alemanas, en las que jesuítas 
paisanos suyos ejercen la cor» de almaB. El lugar principal de esta comarca, San 
Leopoldo, tiene desde 1811 un diario popular católico en alomao y un instituto 
de enseñanza con colegio, habiéndose en 1872 hermanas de la Orden Tercera de 
San Francisco encargado de la educación de las jóvenes. Si las sectas, aunque 
fomentadas de vez en cnando por el mismo Gobierno, no alcanzaban mayor rtiíu-j 
síon, toe masones Be imponían en todas partes, y llegaron basta i dominar en las 
cofradías tan nemorosas profanando el coito católico del modo más escandaloso, 
y á atraer Be á algunos sacerdotes que pronunciaban discursos masónicos y oble-' 
nían protección de la logia contra sos Obispos. A tan lamentables abasos y ex-. 
travíos se oponía valientemente el Obispo de Olinda, Vital Antón OonralTes 
d'Oliveira, de la Orden de capuchinos, en las circulares de 21 de 'Noviembre de 1872 
y da 2 de Febrero de 1873, y pronunció el entredicho contra las hermandades 
desobediente» que de intento habían elegido presidentee á masones, por lo cuál toé 
acusado ante el Consejo de Estado por abuso de su poder, siendo amonestado por 
él, aonqne en vano, á retrae largo de sus censuras. El episcopado brasileño, al cao] 
el Papa se dirigió, falló en 22 de Jnnio de 1873 á favor del Obispo perseguido, de 
modo qnc el Gobierno no consiguió recabar una censura de los Obispos, ni por un 
embajador extraordinario enviado á Roma al efeeto.El l.°de Enero de 1874 el Obis¬ 
po do Olinda íué eneareelado y después condenado á cuatro años de trabajos for¬ 
zosos, pena conmutada por el Emperador en otros tantos de prisión. La misma 
snerte capo al Obispo de Para, Antón da Maccdo Costa. Las gestiones practicadas 
por el Gobierno en Roma no habían sido sino hipocresía. Allí se reprobó el subterfu¬ 
gio de que la masonería brasileña no íué comprendida en la» Rulas pontificias Lan¬ 
zadas contra las Sociedades secretas, y se elogió la firmeza de los dos Prelados á 
quienes luego muchos católicos fervorosos a® adhirieron, despertando así muchos 
del letargo religio so y preparándose manifestaciones imponentes de lealtad hacia la 
Iglesia. La caída del ministerio de masones formado por do Rio Bronco en 1871, en 
24 de Junio de 1875, terminó la época de la persecución, devolviéndose en seguida 
la libertad ¿ loa Obispos y clérigos encarcelados. Sin embargo, el Papa volvió en 
20 de Agosto de 1850 ¿ advertir do Las intrigas d® 1» logia, que en efecto Be aper¬ 
cibía para continuar el combate en el momento oportuno. 

obras de consulta v observaciones críticas bobee el número 231. 

Gams, III p, 191 siga. Wittmarm, I p. 143 Biga. Wiseman, Das Ansehen de» 
hj. Stohlesin Siidaraeriha (Abhandlungen über verschiedene GegenBiando. Ro- 
genab. 18541.2 p. 253 siga.). 'Wur&b. katb. 'Wochenschr. 1566 Vil p. 73 sig. Har- 
shall, 111 p. 96-99 (sobre las Misiones entre Iob indianos). Kath. Missionen 1873 
p. 47 sig.; 1875 p. 23 sig. 64 siga. Laacher Stimmen 1871 p. W; 1874 cu&d. 10 
p. 361-385. Civil tá cattoliea TX, 12 (1876) p. 488 sig. 
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¡j. Bélgica y Holanda. 

232. L©3 Países Bajos sucumbieron en 1792-1795 A la ¡n rasión fran¬ 
cesa. Las Constituciones de los años 1798, 1801, 1805 y 1806 aser¬ 
raron la incondicional libertad de cultos, De¿dc que el emperador Na¬ 
poleón exaltó en Marzo de 1806 á su hermano Luis al trono de Holanda, 
se atendía algnn tanto á las necesidades religiosas de los católicos, aun¬ 
que el restablecimiento del obispado Herzogenbuscb no fué duradero. 
En 1810 Napoleón hizo abdicar á su hermano en favor de bu hijo menor 
de edad, al cual por el prouto no díó más que el gran ducado de Berg, 
uniendo los países de Holanda á Francia. Faltando nna vez más 4 sus 
promesas, el Emperador mandó en 26 de Abril de 1810 formar una 
sola diócesis del departamento de las desembocaduras del Rhin, nom¬ 
brando un Obispo, que no obtuvo la aprobación del Pontífice. Los católi¬ 
cos , resentidos ya por anteriores vejaciones, sobre todo por la seculariza¬ 
ción de sus templos, la exclusión de los empleos y una ley de enseñanza 
muy enojosa de 3 de Abril de 1806, tenían que experimentar toda la 
ira del poderoso Dictador irritado en especial contra el Obispo de Gante, 
el príncipe Mauricio de Brogli (desde 1807), por la defensa que hizo de 
las prerogativas pontificias en el Concibo parisién de 1811, que le valió 
la cárcel y luego el destierro. El señor de la Bme, nombrado Obispo del 
distrito de Gante por Napoleón, y elegido, por órden de éste, Vicario 
capitular por algunos sacerdotes, no filé reconocido por la mayoría del 
clero; é causa de esto se maltrató con brutalidad 4 los clérigos leales y 
6e metió á 150 seminaristas resistentes ai intruso en los regimientos y 
se los llevó á la fortaleza de Wesel, de donde en 1814 sólo 38 pudieron 
volver k su patria. Hasta el fin de la tiranía francesa, el clero holandés 
suspiraba dolorosamente bajo la férula del déspota. 
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Denk-sehñft Ubor dic l-age dw KathoUken m den Nieácrlanden aeit ihrer Eman¬ 
cipa tion 1798 bis auí ensere Tage. Von einem niederlündisclien 'Wahlmann. Trad. 
del francas. Coln 1850. Mejor, Propag. II p, 97 sig. Robíano, Continuas ion de 
l’hirt. da leglise de Derault-Bercaatel depuis 1721 jusqu’en 1830 t. II. Gams, lll 
p. 243 Bigs. Histor.-pol. Bl. 1 .16 p. 646 sige.; t» 17 p. 63 sigs. t. 30 p. C58 ág®- 
Civiltá cftttolica 3 Ott. 1863 p. 114. A. v. Doss, Belgiaclie SeminarUten nnter Na¬ 
poleón (Stímmcn ans Maria-Laach 18731. 5 p. 483 sigs.). 


233. La unioa de las provincias belgas con las antiguas provincias 
de Holanda bajo el cetro del rey Guillermo 1 de Nassau-Orauje de los 
Países Bajos, abrió nuevas heridas ¿la Iglesia católica, gravando ya el 
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proyecto de la Constitución do 15 de Julio de 1815 las conciencias por 
muchas causas, Como los Obispos se lamentasen , en mensajes elevados 
al Rey, de no haber sido consultados sobre los artículos relativos á la 
religión, y volviesen en sus pastorales por los fueros de la Iglesia, 4 
Gobierno protestante los persiguió por desobedientes y rebeldes y con¬ 
fiscó sus decretos. Una Real órden de 10 de Mayo de 1816 prescribió 
como ley los artículos orgánicoB de Francia; exigíase con dureza el jura¬ 
mento 4 la Constitución denunciado por los Obispos como reñido coalas 
máximas católicas y condenado igualmente por la Santa Sede en 19 de 
Marzo de 1816, y perseguíase con rigor á las Ordenes religiosas. El 
Superior de la Misión holandesa residente en Munster, al hallarse visi¬ 
tando 4 sus feligreses, fuá transportado por la Guardia civil al otro lado 
de la frontera. Instituyóse en Bruselas una Comisiou para el arreglo de 
los asuntos eclesiásticos, compuesta sólo de seglares, á cuyo frente se 
hallaba Ooubau, enemigo de la Iglesia. Para protestan tizar, por de 
pronto, más y más á los católicos, se crearon en Setiembre de 1816 tres 
Universidades belgas, cuyas cátedras casi todas fueron ocupadas por 
protestantes, se suprimieron los más délos establecimientos católicos de 
enseñanza, y se confió casi todas las asignaturas eu los ateneos (institu¬ 
tos), á profesores sectarios, tocando en general todos los cargos impor¬ 
tantes del Estado á los reformados, sin que se atendiera á las repre¬ 
sentaciones de los Obispos ni al clamoreo de la prensa católica sujeta ¿ 
tiránicas disposiciones. En 1817 el sacerdote de Foere, director de El Es¬ 
pectador Belga, fué condenado á dos auos de prisión, y el valiente Obispo 
de Gante fué castigado con la pérdida de todos sus derechos políticos y 
el destierro, exponiéndole bu efigie en la picota entre los criminales. 
Cuando en 1818 el Cabildo de Gante se negó á declarar vacante la silla 
según el Gobierno exigía, se sellaron todos los papeles del Vicario gene¬ 
ral, se le desterró y se quitó el sueldo á todos los sacerdotes que debían 
su cargo al Obispo resistente. Prohibióse á los conventos admitir novi¬ 
cios, obligóse á los alumnos del Seminario clerical al servicio militar, 
los clérigos leales fueron encarcelados ó destituidos, y los traidores que 
hubo entre ello9 recibieron seductores premios. En vano imploró el 
Obispo desterrado Mauricio (1821) en uua Memoria extensa el auxilio 
(leí Congreso de Aquisgran. 
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La Memoria de los Obispos al Congreso de Viena, de 8 de Octubre de 1814, en 
trances, ea Múneh, Cone. II p. 423 434; Roscovénr, Mon. II p. 185 aig. Jngerae^t 
doctrinal des évéquea dea Paya-Baa sur le serment prescrit par la nourelie eone- 
titution (de los Obispo» d« Gante y Tournay y los Vicarios gonerales de Malinas 
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y Liejaa) Jíünch, ll p. 434-441; en latín Roscovány, J.e. 185-191 a. 315. b a Nota 
de Goasalvi de 19 de Mano de 1816 ib. p. 754-756 nota. Máa datos en Feldere 
Nenes Magazin 1815 t. 2 p. 358; 1817 1.1 p. 1C3. Maatiam, Kath. Lit.-Zeít 1820 
II p. 273 siga.; I p. 321 siga. La Memoria del Obispo de Gante al Congreso de 
Aqolsgran de 1818-1819 Roscovány, t. III p. 733-774 n. 606. 

234. Aumentando de día en dia la saña de los perseguidores de la 
Tglesia, á la par que se dispensaba la más carifiosa acogida á los per¬ 
turbadores fugitivos ó expulsados de Francia, se suprimieron en 1823 
las sociedades católicas, hasta las que no tenían otro objeto que el de 
difundir buenos libros instructivos ó ascéticos, y expidiéronse en 14 de 
Junio de 1825 dos decretoa sobre la instrucción pública, en virtud de 
los cuales se prohibió abrir escuela alguna sin permiso del Gobierno, se 
adjudicó al Estado el nombrar todos los maestros é inspeccionar los es¬ 
tablecimientos, se mandó cerrar todos los que no estuviesen autorizados, 
en especial los Seminarios episcopales, y se prescribió para todos los 
aspirantes al sacerdocio colegios teológicos organizados á la medida de 
loa deseos del ateísmo. Como los Obispos protestasen de estas disposi¬ 
ciones horrendas, y los clérigos se negasen ó tomar parte en su ejecu¬ 
ción, el Gobierno puso á los jóvenes teólogos en la alternativa de entrar 
en el colegio filosófico ó marchar aj cuartel; excluyó de todos los cargos 
ú los que estudiaban la Filosofía en el extranjero, suprimió el resto de 
los establecimientos católicos, y abrió al fin un colegio filosófico en Lo- 
vaina el 17 de Octubre de 1825, el cual fué detestado por los católicos 
belgas con tal horror, que costó trabajo dar con un par de profesores 
que ocupasen sus cátedras, y el Principe Menú, designado Arzobispo de 
Malinas por el Gobierno, declinó el cargo de procurador que se le ofre¬ 
ciera. De esta manera crecía en Bélgica la oposición al Gobierno por las 
medidas de persecución, y se aceutuaba la aversión á los holandeses, 
cuya flema, despotismo y calvinismo repugnaban ¿ la viveza, la inicia¬ 
tiva individual y colectiva y el amor á la libertad de los belgas. El Go¬ 
bierno dió á ambos países igual guarismo de diputados (55), aunque 
en razón al número de almas correspondían 68 á los belgas y 42 ¿ los 
holandeses, habiendo de éstos 2 millones, y 1.500.000 de aquéllos; des¬ 
pojó á los sacerdotes del derecho electoral pasivo é impuso á los belgas 
la participación en las inmensas deudas públicas de Holanda. Los Esta¬ 
dos de Bélgica dieron eu 1826 á conocer claramente su disgusto por se¬ 
mejantes injusticias. 
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Katholik 1823 1.10p. l2Bopl. p. XLIIsig.; 18251.18 enad. 2sup). 12p.XXXIII 
Higa ; t 19 p. 83 siga, (do Garree). Tüb. Qoartalsdix. 1826 p. 7 siga. Smeta Kath. 
Ztsehr. a. Caín 11 mím. 2, Artaod Sclierer. P. Leo XII. p. 2*7, 
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235. El rey Guillermo había ya en 1815 asegurado ¿ la Iglesia cató¬ 
lica respetar sus derechos y proporcionarla un Concordato que se some¬ 
tía á la aprobación de los Estados. Iniciáronse, en efecto, las gestiones 
por el conde Reinhold y después por el conde de Celles, aunque sin 
verdadero celo y con pretensiones inaceptables para la curia. Pero como 
el país se hallaba eo gran excitación por las causas referidas, urgía en- 
tónces ultimar las negociaciones, al ménos respecto de loe puntos con¬ 
certados. Abí se llegó á un acuerdo firmado en Roma el 18 de Junio de 
182“! y ratificado por el Rey el 27 de Julio. El Concordato francés de 
1801, vigente para las provincias del Sur, se lúa» extensivo 4 las del 
Norte, añadiéronse tres nuevos obispados, los de Brujas, Amsterdam y 
Herzogenbnsch, ¿ los existentes de Lieja, Nainur, Gante y Tournay, 
conservando Malinas la dignidad de Metrópoli. Aseguróse á cada dió¬ 
cesis su Cabildo y Seminario, y á los Cabildos su derecho electoral en 
tal forma, que pudiese proceder ¿ otra elección, si la persona elegida no 
fuese del agrado del Rey, el cual, en este caso, tendría derecho ó tachar 
de la segunda lista los nombres de los candidatos ménos gratos. Junto 
con la Bula de circunscripción se publicó el Concordato como ley de) 
Estado, llenando de alegría los corazones de los católicos. Pero el Mi¬ 
nisterio dificultó en gran manera su misión al hábil Prelado Capacciui, 
encargado de ejecutar el Concordato, tratando de mantener la presión 
que ejercía sobre los teólogos para que asistiesen á las clases del cole¬ 
gio filosófico de Lo vaina condenado por León XIÍ, de salvar también 
sus otras disposiciones y de someter el todo al asentimiento de los Es¬ 
tados. A pesar de la natural tirantez producida por este regateo, el 
nuevo Obispo de Namur pudo prestar juramento al Rey, los Obispos de 
Lieja, Gante y Tournay obtuvieron la aprobación del Papa, constru¬ 
yéronse dos nuevos templos en Amsterdam y diéronsc los primeros pasos 
para crear un Seminario. En 1829 se derogó también Ja concurrencia 
forzosa al colegio filosófico, aunque bajo condiciones molestas; mas al 
poco tiempo fué renovada. Como el barón Pelichy de Lichtervelde, afecto 
á la Iglesia, sucedió ¿ Goubau en la Dirección general de la Comisión 
para el culto católico, los Obispos pudieron abrir los Seminarios cerra¬ 
dos y admitir en ellos á los teólogos que habían cursado la Filosofía en 
el extranjero. Con todo, el partido calvinista supo contrariar la ejecu¬ 
ción del Concordato y neutralizar las intenciones benévolas de Guiller¬ 
mo I. Reflejándose en la prensa ei descontento univcreal,la actitud 
imprudente y rígida del ministerio holandés — el cual cometió también 
el desacierto de llamur de la Universidad de Friburgo á Lieja al odia¬ 
dor de Roma Ernesto Muench, hombre que, ignorante de la disposición 
de le» ánimos, alimentó el fuego en su « Uuiversel», impreso á expen- 
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saa del Gobierno — todo, en fin, fné pábulo para la revolución , por la 
que Bélgica, en Setiembre de 1830, se separó de Holanda. 
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Mejer, Propag. IT p. 98-100. Münch II p. 455 sig. (ib. p. 4(51-467 la Constit. 
£i wdjaoiditi de 17 de Ag. de 2327). Nussi, p. 233 sig. Katholik de >'ov. 2827 p. 203 
siga. Roscovány, 11 p. 266-270 n. 326. La circular del Ministro del Interior Je 
Octubre de 1827 y otros documentos en Münch, IT p. 452 -157. A. ilüller, Leiik. 
dea K.-B. Wurxb. 1830 I p. 352-384. El concordato en la K.-Zeitungtür Kath. untl 
Protcst. 182Í) núm. 24. Katholik t. 33 p. 24 sigs. supl, t. 34 p. 25 siga. Bist.-pol. 
Bl. t. 66 p. 413. Acerca de Ernesto Miincb en Liejas, el. Augsb. Alíg. Zeit. de 3 de 
Enero de 1866, sopl. p. 42. 

236. Reunido el Congreso nacional belga, el Arzobispo Francisco 
Antonio, Principe de Mean, le presentó en 23 de Diciembre de 1830 
una Memoria rogando que la üueva Constitución proclamase la libertad 
de la Iglesia. Como la palabra de los católicos pesaba mucho, la Cons¬ 
titución de 25 de Febrero de 1851 garantizó el libre ejercicio del culto, 
el derecho de asociación y la libertad de enseñanza, franquicias de las 
cuales los Obispos se apresuraron á hacer el uso más amplio, fundando 
establecimientos de instrucción superior, cuyo número de alumnos 
pronto dejó atrás al de los colegios municipales, confiando la enseñanza 
primaria á las Ordenes religiosas y creando escuelas normales de maes¬ 
tros y en 1833 una Universidad católica en Malinas, trasladada á Lo- 
vaina en 1835, cuya concurrencia fué en breve sumamente satisfactoria, 
constituyendo un contrapeso contra la Universidad libre délos liberales en 
Bruselas y las oficiales de Gante y Lieja. JLos jesuítas dirigían institutos 
florecientes para los hijos de familias de alta posición social, y nuevos 
conventos se levantaban por doquiera. Grandes beneficios produjo para 
la educación popular la Sociedad para la difusión de buenos libros y otras 
muchas de índole religiosa. Admira lo qne se hizo por las Misiones á 
países paganos, y el campo de la piedad se labraba con diligencia por 
Misiones populares y los saludables ejercicios espirituales. Fjitre los más 
activos y celosos descollaban el Cardenal Engelberto Sterx, Arzobispo 
de Malinas (-j- 1867), los Obispos van Bommel de Lieja y Malou de Bru¬ 
jas (diócesis creada en 1834), y de Ram, primer Rector de la Univer¬ 
sidad de Lovaina. 
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La exposición del Arzobispo de Malinas de 1830 en el K.-Hifltor. Bemerker z. 
Würzb. Alíg. Rclig.-Freund de 1831 p. 57. Katholik t. 39 p. 386 sigs. Rosco vi - 
ny, II p„ 313-317 n. 334. Thonissen, La Belgique aons le régne de Léopold. I. 
Lifcge 1855-58 voll. 4. Th. Jaste, Les fondateure de la monarehie Belgs. Joaepli 
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Lebcitu (nac. 17ÍH,f 18*2*, «bogado, publicista, historiador), daprfes des docu¬ 
mente inédits. Hruxollea 1865. La circular de los Obispos respecto de la funda¬ 
ción de la Universidad católica en el Katholik de Jnlio de 1834 p. 80 sig. Enero 
y Marzo de 1835 p. 74. 271. Bonner Ztschr. caad. 9 p. 189 sigg. Roseovfinj, 
Mon. II p. 576-581 a. 384. 385, Rclig.-und K.-Frennd de 5 de Abril y Junio da 1831 
nújn.26, Bemerker nám. 23. IIiBt.-pol. Bl. t. 8 p.501 sigs.; t. 8p.792 siga. Katb. 
K.-Zeitung de Honinghaua 1839 núm. 72. Do tUro, Üjnodicum belgicum %. nova 
et absoluta coliectio synodorum taco provincial, quam dioecoe. archíep. Mechlin. 
t. I. Mechlin.^ 1828; t. II, 1833; t. III. Antwerp, t IV. Gandav. L'annuaira de 
l’l'nivereité cath. de l^tivain 1836 aig. Kevne cathol., publicada por los catedráti¬ 
cos de Lovaraa. 

237. Dada la separación de la Iglesia y del Estado, que se realizaba 
en todas las esferas con gran vigor, y la libertad que se concedía á 
todas las tendencias y aspiraciones, era natural que la antítesis de ca¬ 
tólicos y liberales se manifestase coo vehemencia, cuanto mée que éstos, 
partidarios de los principios de la Convención, fomentaban la incredu¬ 
lidad por todos los medios, formándose entre ellos los solidarios que 
rechazaban todo consuelo religioso con dura obstinación. El rey Leo¬ 
poldo í, Principe de Sajonia-Coburgo (1831-1865), indiferente á la 
religión, trataba de conservar el equilibrio entre ambos partidos. Cuando 
el jóven Estado obtuvo el 19 de Abril de 1839 su plena independencia 
política por la aceptación de los 24 artículos de parte de Holanda y bajo 
la garantía de las Grandes Potencias, el Rey procuraba librarse de la 
influencia de las dos fracciones, sin conseguirlo del todo. El ministerio 
liberal de Dev&ux-Rogier, que estaba en el podeT desde Abril de 1340, 
tuvo al aQo que ceder al Gabinete católico de Notbomb, el cual man¬ 
tuvo la libertad de la enseñanza. La prensa atea, que en 1837 vomitó 
veneno contra la Iglesia con motivo de la excomunión de loe masones, 
promulgada por el Obispo de Lieja, excitó en 1857 con sus furiosos 
ataques A la turba liberal A pronunciarse ruidosamente contra la ley de 
beneficencia hasta que los repetidos alborotos forzaron al Ministerio ca¬ 
tólico á dimitir. Desde entónces se activaban con ahinco procesos escan¬ 
dalosos, tales como el de Buck, y la juventud educada en las Univer¬ 
sidades liberales ostentaba públicamente en impiedad y los principios 
más ruines, como en el Congreso de estudiantes celebrado en 1866 en 
Lieja. Defendiéndose los católicos varonilmente contra los diversos ata¬ 
ques, tanto de la prensa periódica como de las Cámaras, donde sus jefes 
eran de Theux (*f 18/4;, Ancthan, Notbomb, Dechamps y Malou, 
volvieron á alcanzar nuevos triunfos electorales y llegaron otra vez al 
]>oder. Kl primer Congreso de católicos celebrado en 1863 en Malinas 
hizo patente qué vuelos tan altos había alcanzado la vida religiosa. En¬ 
cumbrados otra vez los liberales, el ministro Frére-Orban rompió, bajo 
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pretextos fútiles tomados de la cuestión de enseuanza primaria, las re¬ 
laciones con la Santa Sede.lito el verano de 1883 los católicos derro¬ 
taron en brillantes victorias electorales al Gobierno masón, que cedió 
á un Ministerio católico-conservador, el cual restableció la comunica¬ 
ción diplomática con la Sede Romana. 
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Oppelt, Hist. do la Belgique 1830-18(30. Brux. 1801. Le Irvre noir ib. 1837. BeJ- 
gisehe Briefo en las Hwt.-pol. BL t. 6 p. 193 siga. 209 siga.; t. 7 p. 627 siga.; t. 8 
p. 45 sigs. 210 rigs. 411 eige. 501 siga. 731 aigE.; t. 9 p. 783 sigs. Freiborgsr 
K.-Blattl857 mim. 5. 6. Vürzb. kath. 'Wochenschr. 1857 t. 9 p. 411 siga. Der 
Procesa do Buck vor dem Richterstubl der Wabrhcit. Xicdermajer, Mecbeín o. 
'Waraborg (amboB libros Freib. 1865). Sobro el Congreso de estudiantes de 1866, 
ct. Hist-pol. Bl. t. 5G p. 843 sigs. Reposixione documentata de* fatti rolativi alia 
quiatione dell* insegnamento primario nel Bclgio e alia ecsBimonc dei raporti di- 
plomatid tro M govorno Belga e la S. Sede, Roma 1880. Leonis XI11. Acta vol. 
II p' ? 14. La alocución de 20 de Agosto de 1880, ib. p. 191. Carta á Próspero Cor- 
nosse de 7 de Enero de 1881, ib. p. >122. Carta al Episcopado belga de 3 de Agosto 
de 1881. 

238. En Holanda los católicos formaban aún dos quintas partes de la. 
{oblación, á pesar de las anteriores persecuciones por calvinistas y jan¬ 
senistas, y teuian siete arcliipresbiterados y 403 estaciones. Acreditóse 
á un Internuncio en el Haya, que dirigía las Misiones, miéntras que el 
Obispo de Curinm i. p. i., el barón de WijkerBlooth, ejercía las funcio¬ 
nes pontificales. El levantamiento belga redujo al territorio holandés en 
lo eclesiástico á la situación de 1795, habiendo en el intervalo sacerdo¬ 
tes celosos trabajado por conservar la fe entre los católicos, como el 
piadoso Raynal de Cahors (f 1822) y el Vicesuperior Ciamberlani, que 
volvió á Holanda en 1823. Mejoróse la situación desde el advenimiento 
al trono del rey Guillermo Ií (7 de Octubre de 1840). Abiertas las ne¬ 
gociaciones con el Nuncio Capaccini en 1842, se erigieron I03 vicaria¬ 
tos apostólicos de Luxemburgo — el cual había pertenecido ántes parte 
á Tréveris, parte á I.ieja, riendo después administrado desde Namur 
y estando á la sazón subordinado al Vicario apostólico del Norte, Lau- 
rent, que rechazado por Hamburgo, regía su distrito desde Aquisgran— 
de Herzogenbii3ch, Breda y Limburgo. La nueva Constitución de 1848 
proclamó la completa libertad de cultos, y en 1851 el ministerio holan¬ 
dés declaró que no opondría ningún obstáculo á la organización de los 
obispados. Sin embargo, cuando Pió IX restableció la jerarquía en 
1853 — el arzobispado de Utrecht y los obispados de Harlem, Herzo- 
genbusch, Breda y Roermond—se levantó, tanto en el Gobierno como 
de parte de los fanáticos calvinistas, una oposición furiosa, aunque bien 
pronto acallada. Los Obispos holandeses pudierou ya cu 1865 celebrar 
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un Concilio provincial. Constante motivo de quejas lea daban las leyes 
de enseñanza de 1851 y 1863, que excluían toda instrucción religiosa 
de las escuelas oficiales, obligando á loa católicos á sufragar estableci¬ 
mientos privados á la vez que á contribuir á loa gastos de la enseñanza 
oficial. Bastante tiempo ántes se habia ya permitido & los religiosos 
fundar establecimientos y admitir novicios. En Luxemburgo, el Provi¬ 
cario apostólico obtuvo en 1870 la dignidad de verdadero Obispo.— 
Pío Vil reprobó eu 1802 la consagración del Obispo de Harlem verifi¬ 
cadla por el Arzobispo cismático de Utrecht, Jacobo de Rhyn, á quien 
Pío Vil había rechazado en 1797. En el año 1858, en el que se conta¬ 
ban 5.429 jansenistas, murió el Arzobispo Juan de Santen á la edad de 
ochenta y cinco años, sucediéndole el 7 de Julio Enrique Loos, que fué 
igualmente rechazado por el Papa. Los jansenistas protestaron de las 
definiciones de 1854 y 1870, sin prodncir entre los católicos del país 
otro efecto que hacerles abogar con tanto mayor energía por ellas. 
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Mejer, Propag, II p. 102-106. Katholik 1826 Febr. rapl. p. XVII siga. 1863 1 p. 
356 siga. niBtor.'pol 61. X. 66 p. 413. Cí. t. 67-60. Pídb IX. Con si. Ex <¡%a die, Acta 
Píl IX. vol. I p. 416 sig. A mi áe la religión 22 mare, 9 avri] 1853. La nota del 
embajador holandéa de 10 de Majo j la contestación del Cardenal Antonelli de l.° 
de Junio de 1853 en Roecovénj, t. IV p. 944-955. Acta et decreta Sjnodi proy. 
I’ltraject Sept. 1865. Coll. Lac. t. V p, 723 Big. Sobre la cuestión de enseñanza, 
Hist.-pol. Bl. t. 67-69. Sobre loa conventos, Katholik 18631 p. 336 gigs. Sobre el 
obispado do Lnxembnrgo, Archiv für katli. K.-R. L 36 p. 336 siga. Sobre lo& 
jansenistas Boíl. Rom. Cont t. XI p. 422 aig. Civilla cattolica 4 Sett 1858 Ser. 
III vol. Un. 203p. 637. 


h. Suiza. 

239. La Confederación helvética Formaba una mezcolanza abigarrada 
de Estados separados unos de otros por muchos contrastes, y sólo exte- 
riormente unidos por la Dieta y el cantón presidente, pero en todo lo 
demás independientes y soberanos. Lob cantones primitivos, gobernador 
democráticamente por sencillos y llanos montañeses de religión católica, 
habian conservado aun su prístina simplicidad, miéDtraa que el comer¬ 
cio y la industria florecían en los cantones mayores, los más de ellos 
reformados, y prevalecían cu ellos las ciudades grandes habitadas por 
ricos patricios y las instituciones aristocráticas. En éstos habia, sobre 
todo, muchos descontentos afectos ¿ las ideas de la revolución francesa, 
y que promovían el descreimiento y la inmoralidad, acrecentados el uno 
y la otra por la invasión francesa de 1797, ó consecuencia de la cual se 
modeló en 1798 la «indivisible República helvética » sobre la francesa, 
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destruyéndosela vida corporativa, saqueándose ¿la Iglesia católica, sien¬ 
do el Nuncio echado del país por húsares franceses, al cual no pudo 
volver hasta Setiembre de 1803, y quedando roto el vinculo que unía A 
la Suiza occidental á la Iglesia de Francia. Después de haber aquietado 
ios partidos enemigos, Napoleón convirtió á Suiza, por las Actas de me¬ 
diación de 1803, en un Estado federativo, y devolvió algunos de los bie¬ 
nes robados; pero echó también la semilla de muchas disensiones reli¬ 
giosas, que estallarou con gran vehemencia después de bu caída. En el 
tratado federal de 7 de Agosto de 1815, consagrado más á arreglar las 
relaciones políticas de los 22 cantones que á atender á la situación reli¬ 
giosa de ellos, no se dejó de cuidar del equilibrio de las dos confesiones, 
ni á ruegos del Nuncio, de poner bajo la garantía de la Confederadou la 
existencia de los cabildos y conventos católicos {en el art. 12), ame¬ 
nazados ya varias veces, y aun después embestidos por recios y bien 
organizados ataques. 

•¿10. El deseo manifestado con frecuencia, sobre todo en los años de 1803-1805. 
de erigir una diócesis independiente en Constanza, dentro de la Suiza alemana, 
fué formulado oficiosamente ante el Papa por los cantones de Uri, Lucerna y 
otros el 10 de Abril de 1814, lográndose, en efecto, que Pío VII proclamase en 
7 de Octubre la separación de estos distritos diocesanos de Constanza, y nombrase 
Vicario apostólico al preboste Goeldlín do Tieffenau. Como quiere que varios can¬ 
tonea no gustaren do eBta solución provisional, aspirando á un obispado nacional, 
sin cubrir su emulación ni disimular su mezquindad en la cuestión pecuniaria, se 
focaban Taños proyectos, sobro todo el autiguo de erigir la silla episcopal en e! 
Monasterio de Einaíedcln, que no agradó al clero secular ni al conTento mismo. A 
la muerte do Gooldlin, en 1819, se confió el Vicariato al Príncipe-Obispo de Cbur, 
Carlos Rodolfo, de lo cual tampoco todos los cantonea quedaron contentos, logran¬ 
do Lucerna que fuese provisionalmente puesta bajo Basilea y recibiese un Provica- 
rio. y tratando los cantones primitivos de agregarse en definitiva á la diócesis de 
Chur, como se efectuó por decreto de Roma de 7 de Enero de 1823, aunque no sobra 
la base por elloa propuesta. El 2 de Julio de 1821 so elevó á arzobispado también 
á 3. GaU, siendo administrado por el Obispo de Chur basta la muerte de éste (23 de 
Octubre de 1833). Pío VII dió al Obispo de Baaílea, residente en el extranjero. bajo 
cuyo báculo estaban Be rúa, Basilea, Solothnrn y Aargau, un coadjutor provisional 
en lá persona del preboste Gluti-Ruchti de Solótbnrn (f 1H24). Después de largas 
negociaciones León XII trasladó el 5 de Mayo de 1828 el obispado de Basilea á 
SolotMiru y lo circunscribió á Berna, Zag, Lucerna y Solothum, ensanchando 
en 1831 Bu jurisdicción por los cantones de Aargau y Tliurgau, y luego Iob do 
Basilea y Znrich. Los católicoe de Ginebra fueron en 1619 subordinados al Obispo 
de Lausanne y Ginebra, residente en Friburgo (Pedro Tobías Yen ni), subsis¬ 
tiendo á su lado el obispado de Sioo para el cantón de Wallis, mientras que en 
la Suiza italiana, ó sea el cantón del Tessin (Tierno), el Arzobispo de Milán y el 
Obispo de Como ejercían la jurisdicción espirituaL La Nunciatura apostólica 
Bcgnía siendo el centro respecto de las diócesis excutas de Helvecia. K1 cantón de 
Schwyz estaba desde 1824 definitivamente agregado i Chur; Scbaffhauaen fué 
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subordinado provisionnlmonto na lili á la diócesis de Basitca, y los cantonea de 
Ují, .línterwiMen* Clan», ApponzoU y '¿arifíh segulita AiJiDiBjstrÍDdoeótainW»- 
proviaionalineutó por el Ubiapo de Ch»«v 

nBRAH l>R* CONSULTA V OWJV.&VACHJNE6 CRÍTICAS SOURB LOS KÍMEROS 23? V 240. 

Tüb- TLeoL Quartalschr. 1819*1821- j£.-Hietor. Arehív. de Staudlía. 'i'zeobirner 
y Vatcr.de 1823 coad.2p. 52. MiiDch.Conc. II p. 410 eigs £37«¡ga Wcjer, Prppng^ 
ifp. 126 eígs. 132 sigs. Snell. Docn mentirte pragmat. Krzüldung dcr ncueren 
kirchl, VerSndemngen in der kath. Sch'wclz I8C3-1830 11.* adíe. Mannlieim 1851. 
IJrknnden znr Gesch. d«8 reo rgsníai ríen 1H«1 Irums Bisel. Anmu 1817. M. Kútiiing, 
llia Bisthomsvcrhandlnngen der «elrwe i zeriscb-constan atochen DiÓcesanst3ndé 
vqn 1803-1862, fipbwjz 1863(con documentos). Pius VIL i*(tr wrftíftiett de 20 
de Setiembre de 181Í), Archiv tur Vnth. K..-B-t,17 p. 1S6',t. 29 p, 89 siga. Fl Ure^ 
pata Ginebra eod. d-, Bull. Rom. Contin. XV p. .770 g. n. !Jtí2. Sobre la erección del 
obispado He fian Gnlt en lugar do la antigua abadía suprimida el 8 de Majo 
de 1805. plan contra el cual se dirigen el Breve da 12 do Juntó de 18}6, Fddcr. 
Nones Mag azi n fíir kntb. Religión alebré 1817 II p. 54 siga., y Hoscovánr, t. UI. 
p. 7KJ-723 n. 000 602, véase Jlúlíer. Lexik. dea K.-R. 2.* edic t. V p. 114-119. 3 a 
correspondencia de) Gobierno de Graubünden con el Obispo de Clmr sobre cate. 
mismo asunto, de Judío de 1824, Tüb. Theo). Quartaltchr. 1821 p. 7C0. Rosco- 
van y, t. II p. 270 273 n. 327. León XII en 15 de Diciembre do 1824 sobre la agre¬ 
gación del cantón deSeliwjz á (a diócesis doChnr, Tüb. Thcol- Quartalsrlir. 1825'’ 
p.867. Boíl. Rom. Cout t. XVI p. 286-288 Conat. 74. Kolliiag, p. 260 268. La 
Co^veoctoD de Lma XII con cuatro cantones de 26 do Marzo «le 1828, ilüller, 1 
p. 364 siga. Nüfldi, II p. 690. Nusbí p. 242-240 (Ib. p. 246*252 la Const. ¡nttr-' 
praecipua de 5 de Mayo). Pina VIH. Consb J>e saUls animarum de 23 de Mario do 1830 
sobre la adhesión do Tnrgau v Anrgan ib. p. 252-254. Cf. sobro las diócesis snizaa 
Helig.-Freund do II do Marzo de 1834. Beraerker núm, 11 p. 133. Geograpb. und 
Hist. Kirehenatatistik der Sebwciz von einem katb. Gcistlichen- ScliaíflmoBen 
1845, {K1 canónigo) L. v. Montn y Pl. Plattoer, Das llocbsUtt Chumad dcr Staat 
Chnr 18G0. Las cartas del Obispo de Lausanne y Ginebra d. d. Friburgo 25 Febrero 
y 26 Mayo 1623, dirigidas al Gobierno de Friburgo contra el método de la ocbc- 
óarm Ktmnltínea en las escuelas primarias,en el Katholikl823 cuod.ll p. 129-157. 

241. Habiendo reinado hasta 1830 cierta tranquilidad relativa, mer¬ 
ced á Ja separación confesional de Jos establecimientos de enseñanza y 
al respeto qne los derechos y bienes de la Iglesia disfrutaban £eneral- 
meute, si se prescinde dé las medidas de despotismo tomada^ en alguno* 
cantones, emprendióse desde aquel año uua lucha crida, vez más empe¬ 
ñada contra la Iglesia cu la prensa y en los centros de Gobierno douii-* 
nados por protestantes fanáticos y católicos incrédulos ó liberales. Los' 
diarios, folletos, calendarios calumniaban á cual más al l'apa, al Ñ’nncio 
y oí Clero, rebajaban la doctrina y las costumbres católicas, y ntaqabau, 
con luí armas de los jansenistas y enciclopedistas, & los religiosos y con- 
especial furor i los jesuítas, dueños desde 1818 de un establecimiento 
floreciente en Friburgo. El profesor Fiscber en Lucerna, que.vivía bon 
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uaa concubina, publicaba una «<3aceta de Iglesia para Alemania y 
Suiza*, cuya desvergüenza superaba aun al desenfreno de la ¿poca ra¬ 
cionalista. Observábase en la mayor parte de los cantones un Derecho 
eclesiástico de Estado á lo José II, que permitía vejar puerilmente á los 
Obispos, subiendo el grado de opresión de la Iglesia en el país clásico 
de la libertad á medida que medraba el radicalismo reformador de los' 
constitucionales. Abogados ambiciosos, médicos, maestros de escuela y 
fugitivos políticos se apoderaban de la situación, los aDtiguos vicios 
administrativos sólo empeoraban, y en Basilea ocurrieron en 1831 esce¬ 
nas sangrientas, y se separó la dudad de las afueras rurales. Omitióse 
«n ía Constitución rerisada de 183*2 la antigua garantía de los conventos 
y fuqdaciones piadosas, y se emancipó la emigración dentro del país 
suizo de manera tan líbre, que no dejaba á salvo la independencia de 
los diferentes cantones y llenaba dfr gran inquietud á los católicos. El 
clero aprovechaba la libertad de la prensa para ilustrar y amonestar al 
pueblo católico y defender la causa de la Iglesia, notablemente favore¬ 
cida por la conversión del cameralista Curios Luis de Hallur (nació 
eü VÍ68 en Berna, convertido en 1820), La «Gaceta eclesiástica de 
Suiza » volvía desde 1832 por los fueros de la Iglesia, y eu Lucerna el 
canónigo Geiger (t 1843) y los profesores Gügler(-}- 1827) y Widmer 
(t'1844 ) desplegaban una actividad muy provechosa. Atribuyendo los 
radicales á las influencias del clero la desaprobación del proyecto cons¬ 
titucional por las asambleas populares en Lucerna (8 de. Julio de 1833), 
cuyo ejemplo fné imitado por loa demás cantones católicos y varios de 
los mixtos, trataban de vengarse délos sacerdotes i éntrelos cuales habió 
varios traidores que sonaban con apostatar dé Roma y transformar la 
Iglesia. Para este fin se echaba sobre Tas masas una lluvia de escritos 
hostiles á la Iglesia. 


242. A la muerto del Príncipe-Obispo de Cliur y San Cali, el Gobierno de esto 
último cantan declaró arbitrariamente extinguido este obispado doble (28 de Octa- 
bre de 1633) y dieuelto el cabildo indócil ¿ su» ojos (19 de Noviembre), y se in cantó 
de los bienes de San Gail, á la vez qao el Gobiorno de Graubünden confiscó igual¬ 
mente lás temporalidades y embarazaba co varías ocasiones ni Vicario capitular 
Jnan Jorga Bossi. En vano protestó el Nuncio Apostólico contraía violación délos 
trstadpe y el menosprecio del Samo Pontífice cerca del Grao Consejo do San Gall. 
W eual, considerando como invalidada la Bula Uc 1833, instaló ¿ Nepomuco Zür- 
cher como administrador de San Gall, é hizo por la tuerza entregarle el archivo 
episcopal. Como Gregorio XVI nombrase en Marzo de 1855 al Vicario capitular 
Hoesl de Clior Obispo de las Iglesias unidas de Char y Son Gall, ac té VmpvJuVteu: 
residencia y se exigió la disolución del Obispado doble, la cual fue proclamada 
por docroto consistorial de 23 de ilarto da 1836. Nombrado pmv vio nal me oto eli 
decano Pedro Mirer deSargans Vicario apostólico de irán Gall, se iniciaron ne- 
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gociaciones para crear allí un obispado especial. El 7 de Noviembre de 1845 se 
celebró uo Concordato relativo á esta fundación, realizada dos afioB dospueB, 
coando se promulgó la Bula de circuuBcripcion. Juan Jorge Bmbl siguió siendo 
Obispo de Chur, recibiendo en 1843 por coadjutor 4 Gaspar de Cari, el cual le 
saotdió en 1844. 

OBRAS DE COKBDLTa T OBSERVACIONES CHÍTICAB BOBBE LOB NÍMBEOS 241 Y 242. 

Hurter, Die Bcfeinüiiug dar katb. Kírchc ín der Seirweis. Scbatfhaascn 181?. 
Tiib. Qoartalscbr. 1821 siga. Henne, Üescbicbtl. Daretellang der kircbl. Yorginge 
und Zustandc der katli. Bck^eiz von 1830 bla aut nnsere Tage. M&nnhoirn 1851 
(según Mejer, Prop&g. II p. 139 Nota, compilación sin gran valor j poco útil}. 
Kotbing, p. 347 siga. Las Notas del Nuncio Anobispo Felipe de Cartago, de 10 y 
22 do Nov. de 1B33 y ile 8 de Fcbr. de 1834 on la Sch^-oizeriBcha K.-Ztg. Lutera 
1833 p. '181; 1831 p. 273. Allg. Relig.-und K.-Freund do Enero j Febrero de 183* 
mira. 13. 14. (Oí. Ib. Bemorkcr uúra. 16. 19.) Roscovány, 11 p. 243-352. 369-371. 
■\Viirzburger Religions-Freund, Kirchencorreapondent de 30 do Agosto de 1812 
Nota 35. La Convención de 1315 Nmwri, p. 269*272. Kotbing, p. 361 siga. Sobre 
Juan Pedro Mirar (nació 1778, sacerdote 1800, Vicario apostólico 1836) cf. el ar^ 
tíralo del Rclig.-Freund de 17 de Nov. de 1846 núm. 92r Dererste Bischof vúo 
S ankt Gallen. 

243. Durante las negociaciones sobre la diBolucion del obispado de 
San GaH-Chur, los gobernantes radicales proyectaban ésas anchas. 
Lucerua propaso exaltar á Basilea A una metrópoli comprensiva de Chur 
y Lucerna, que hiciese supérflua toda comunicación con Roma. Bajo la 
presidencia de Eduardo Pfyffer, varioB cantones acordaron, el 20 de 
Euero de 1834, los 14 artículos llamados de la Conferencia de Badén, 
los cuales sujetaban á la Iglesia al arbitrio del Estado, violaban el de¬ 
recho matrimonial, lastimaban las prerogativas del Primado y amena¬ 
zaban la existencia de las fundaciooes piadosas y conventos, habiendo 
de ser como fundamento de la legislación eclesiástica del porvenir. Le¬ 
vantóse contra estos planes el pueblo católico en muchas peticiones: 
protestó contra ellos el Obispo José Antón Salzniann de Basilea el 10 de 
Abril de 1855, y Gregorio XVI condenó los artículos en una enérgica 
circular dirigida á loe Obispos de Suiza (17 de Mayo). Asi y todo, los 
Gobiernos de varios cantones los introdujeron en el derecho, que lo son 
todavía en Berna, Basilea rural, Thurgau y Aargau. En Aargan, donde 
la introducción se verificó ya en 1834, se ocasionaron grandes dis¬ 
turbios con motivo del juramento de los sacerdotes. La fórmula prescri¬ 
ta de juramento era la que se presentó á los clérigos en Berna en 1832 
con asentimiento del Obispo, pero no obtuvo la aprobación de la Santa 
Sede sino con la cláusula «en todo lo que no sea contrario á la reli¬ 
gión y á las leyes de la Iglesia*, reserva que fué aceptada por el Obispo, 
empleada por el clero en el acto del juramento en 17 de Setiembre de 
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1833, y defendida entónces (12 de Noviembre de 1835} por el Ordina¬ 
rio centra el Gobierno de Aargau. En el cantón de Glarus, la minoría 
católica fué en 183<5 tiranizada por los protestantes, siendo las parroquias 
católicas ocupadas por la tropa, y el 25 de Octubre de 1837, el Gobierno 
determinó que loa clérigos que dentro de quince dias no jurasen la Cons¬ 
titución sin ninguna reserva, fuesen destituidos de sus cargos, contra 
lo cual el Obispo Bosá de Cbur protestó el 6 de Noviembre, con tanta 
mayor energía, cuanto que podía señalar á Berna y Aargau , que no 
objetaban nada al juramento condicional, y se quería por él obligar é 
ios sacerdotes basta é quebrantar el sigilo de la confesión. Muchos sa¬ 
cerdotes fueron maltratados, depuestos y desterrados; interceptóse la 
comunicación con el Obispo, y tratábase basta á las Hermanas de la 
Caridad de peligro serio para el Estado. En Berna, 8.000 católicos que 
pretendían protestar de los artículos de la Conferencia de Badén, fueron 
«callados por batallones de soldados reformados. Allí, lo mismo que en 
Thurgnu, San Gall, Solothum, se secularizó la enseñanza de los esta¬ 
blecimientos, se inventarió, saqueó y suprimió, en fin, 4 los conventos. 
En Lucerna, los sacerdotes católicos buenos fueron eliminados de los 
establecimientos de enseñanza y reemplazados por gentes de la laya del 
amancebado Fischer, que después pasó al protestantismo con sus colegas 
Pfyífer y Knobel; y hecho caso omiso de las protestas del Obispo, se 
removió á algunos párrocos por la fuerza y se desposeyó al Nuncio de 
la jurisdicción espiritual, de modo que éste se retiró á Sehwyz. Las es¬ 
cuelas fueron organizadas á la pagana, y hasta entre los protestantes se 
perjudicaba gravemente la fe positiva, en especial por el negadorde la 
divinidad de Cristo, David Strauss, á quien se llamó ¿ Zürich en 1839. 

Obras de consulta t observaciones crítica» sobre bl número 243. 

Roseovány, II p. 551-558 nota, de Rom. Pont. IV. 128 sig. Harter, 1 p. 257 
sigs. 213. Würzb. Rclig.-and K.-Frennd de 28 de Febr. 1834, Bemerker núm. 9 
p. 97. Las peticiones en la Sehweiier Kircbenzeítnng de 1834 p.- 641. 361. 536. 
Koscovány, I. e. p. 550-576 n. 381-383.1.a protesta del Obispo ¿alzmann, Rhein- 
■wald, Acta hist. eccL snec. 19 año 1835 p. 90. Roscovány, 1. e. p. 589-592 n. 387. 
Helig.-Frenad 1835 cnad, 5. Bemerker núm. 19. I* carta del Sumo Pontífice, 
líhcinwald. p. 3. Roscovúay, 1. e. p. 378-387. Sobre la validez de loa artíenloa re¬ 
novados el 20 de Setiembre de 1830, cf. Arehiv lür kath. K.-R. 117 p. 241. Ka- 
tholik t. 61 o. 62. La carta de Mochler sobre la situación de Suiza ©n 1836 (Ges. 
Schr. II p. 253 siga,). 1 a protesta del Obispo de Basilea de 12 do Nov. de 1835, 
Rheinwald. p. 176. Roscovény, p- 593 a. n. 388. La del Obispo de Chur de 6 de 
Nov. de 1837, Rheinwald, 1837 p. 143. Roscovány, p. 624-627 a. 395. Las recla¬ 
maciones del Nuncio en el Kirchencorrespondent de 19 dé Ble. de 1843 nina. 51. 
Sobre el llamamiento do David StxauBK i ZÜTidi, el. Histor.-pol. BL 1839 núm. 3 
p. 321-348. Gelzer (protestante), Die Stracse’echen Zerwürfniase in Zürich von 
1839. Zcr Geseh. des Protestantismo©. Hambarg 1842. 
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244. Grganíióee el aí&lto de los conventos, aute todó on Sao GalL, 
donde se suprimió en 1838 el Monasterio de Pfaefera, y en el cantón de 
Aargau, cuyo Gobieruo sometió en 1830 loa bienes de los Regulares & 
la adiriinÍ6tracion civil, y les prohibió admitir novicios, y el 21 de Enero 
de 1841 dispuso la supresión de todos los conventos. Allí peroraba eh 
los asuntos de Iglesia el ateo Keller, director de la Escuela Ncírmol fl* 
Maestros; allí se llegó al punto de destituir al párroco títockmann dt 
Wohlenschwiel, porque se negaba ¿ bendecir el matrimonio de dos 
hermanos carnales, y de circundar los pólpitos de espías y establecer 
la más rigurosa inquisición contra los sacerdotes. Los bienes de la Igle'- 
sia que se tobaron, ascendieron al valor de 7 millones de francos. El 
Nuncio apostólico Gizzi y el embajador austríaco Coude de BowbeHes 
interpusieron la más insistente protesta contra la irritante, infracción del 
derecho de los conventos consagrado por el art. 12 de la Constitución 
federal, y ona Memoria de los Priores de los monasterios de A&rgau re¬ 
batió todas las acusaciones del régimen radical. La indignación univer¬ 
sal obligó Á la Dieta á mandar que el cantón de Aargau diese al.con* 
Hicto una solución equitativa. Decretó, pues, el Gran Consejo de este 
cantón, eu 19 de Julio, que las monjas de tres conventos pudiesen volver, 
y que se continuase pagaudo lus pensiones á los religiosos exclaustra¬ 
dos; pero no reparó de ningún modo las injusticias cometidas. No ha- 
hiendo vuelto las monjas expulsadas hasta 1843, se destinaron loa bienes 
dé los conventos más acaudalados para sufragar los gastos de la ocupa¬ 
ción militar, para fines del culto y de la iustruccion y para pensiones. 
En los otros cantones se había procedido también á inventariar loa coa- 
ventos, como en el del Tessin en 1842; pero en su mayor parte, se in¬ 
terrumpió por algnn tanto el ataque ¿ ios conventos. 

r OB8A8 DS CÓVBULTA Y OBHKaVAClONES C8ÍTICAB 80BBB KJ. NVMKKO 244. 

Ya el 21 de Febrero de Pío VII había tenido que exhortar al Gobierno de 
Lucerna que no «oprimiese ©1 Monasterio cistercíenso fundado en 1245’ii-otro* 
convento». Roscorány, Moü. IL p. 143-149 n. 3D4.3U5. ib. p. 395-400. La recla¬ 
mación dolNuueio, d. d. Sch.wy 19 de Febr. 1838, según la Schweiz. jL-Z4g. 
1838 p. 220. El derecho para Aargau de 13 de Enero de 1841, Arehiv. tür kath. 
K.-K. Í8Ü5i, U p. 331 eig. La carta del Nuncio de 26 de Junio 1830 (Schweír. 
K.*Zlg. 1836 p. 492. Roscovány, II p. 387-393), de 21 de Enero y 19 de Mario de 
1841 (Kelig.-Frcund, KirchcnCorreapondent 1811 núm. 19. Ct. ib. núm. 32 do ID 
de Ag. 1843y 5,19 de Dic. 1843 núm. 40- 51). El Breve de L* do Abril de 1812 
(ib. 25 de Mayo U. a, núm. 21 Schweu. K. Ztg. h. a. p. 305. Roeeovány. II p. 
433 435 n. 358). Dio Katliolikcn des Anrgau’a und der Radicalismua. Eine 
D^nlcschrift 1843. Hurter,I p. 507 «¡gs. P.l diario «Deutschland* oúin. 28 de 
Ís’oy. de 18a0. Sobn? el cantón de Thurgau ct- Arehiv. lür K.-R. ]. c, p. 382*38L 
Sobro el de Tessin Kirchencorreflpúndeot de 8 de Marzo de 1842 núm. 10. CL taza- 
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fiteniIist.'P0l» Bl. 1833 t. 2p. 170181. 29^300; 18391 4 p. 2M-2I9. 281 aigs.;t 
7 j )$4l)p. SICsig*. 422 siga. 530 aig*. 61)1 fiigs.*, t. 8. p. 224?242 ( , 337 siga. 410 
„{gs, Xub. Quartíischr. 1B41 p. 447 aigs. 

- 245. 'Mléntras broto, los católicos se iban convenciendo de lo peligroso 
de so sitnacion y uniéndose en apretado haz alrededor del Nnncio. El 
obispo Pedro Tobías de Ginebra y iAusanne, nbogó por la independen¬ 
cia de la miriou espiritual en 1835 contra el Gobierno de Friburgo, y 
eu 1-837 contrae! de Berna;.en el Gran Consejo de Solothurn, un miem¬ 
bro eminentemente católico impugnó con vehemencia el plaeet (13 de 
Noviembre de 1835); el clero del cantón de Lucerna expuso sus deseos 
al Gobierno en oca&ion de la revisión constitucional iniciada en 1840, 
pidiendo aute todo que se desechasen los artículos de la Conferencia dé 
Haden y la ley del placel, exigiendo wn acuerdo sobre los asuntos de la 
esfera media entre la Iglesia y el Estado, la conservación de los conven¬ 
tos y fundaciones y la dirección religiosa de la enseñanza. Keformada; 
en efecto, la Con&titucion del cantón en 1841 en sentido conservador, 
tanto el Obispo de Basjlea como el Papa Gregorio XVI,‘enterado de este 
cambio, lo reconocieron con alegría, y el Nuncio volvió ¿ Lncerna 
en 1842. Al freute de la oposición católica se puso el couscjero José Leo 
de Ebersol. simple aldeano, que activaba la restan ración de los conven¬ 
tos y pedio se llamase ó Lucerna á los jesuítas, que también en Schwys 
trabajaban con grande éxito. Varios sacerdotes adictos á la Conferen 1 - 
da do Badén se retractaron, como lo hizo el 17 do Diciembre de 1811 
el catedrático de Teología y canónigo de San l«odegar, Cristóbal 
Fnchs. Previendo entóncea el radicalismo el peligro que su dominación 
corría, quiso lograr por la fuerza lo que no pudo conseguir por medios 
legales. Cuando los jesuítas llegaron ¿ Lncerna el 24 de Octubre de 1844, 
la prensa arremetió coutra el «Gobierno jesuítico» y organizó desde el 
l.° de Diciembre correrías de guerrilleros contra ellos. Como los habi¬ 
tantes de Luce rúa, mandados porSiegwarty Mueller.y los cantones cató, 
líeos, batiéndose como un solo hombre, venciesen dos veces á los guerri¬ 
lleros, los radicales anhelaban venganza. José Leu cayó el 19 de Julio de 
1845 por las manos aleves de uo sicario pagado, Jacobo Mtteller, el cual, 
convicto y confeso de su crimen, fué ejecutado el 31 de Enero de 1846- 
Amenazada Lucerna en su seguridad é independencia por los cantones 
protestantes, celebró cu estas circunstancias con los cantones católicos 
élllamado Sonderbwid (Confederación separatista), que fué disuelto el 
20 de Jolio de 1847 por la Dicta presidida por Ochscnbeio. Protestando 
de este acto los siete cantones católicos, y confiando en la bondad de su 
causa, buscaron su derecho en la guerra. Pero frustrados sus cálculos 
por la indiferencia del extranjero y la falta de habilidad de sus caudi- 
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líos, sucumbieron en Noviembre ¿ las fuerzas superiores de los protes¬ 
tantes, que acubaron de colmar las desdichas de la Suiza católica impo¬ 
niéndole fuertes contribuciones de guerra, suprimiendo la mayoría de 
loe conventos, profanando las iglesias y destruyendo todas las libertades 
religiosas. 

OBRAS I)K CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚKKRO 245. 

Las cartas de Pedro Tobías, Obispo de Lausanne, de 5 de Nov. de 183T» y 15 do 
Julio de 1837 en la Schweiz. K.-Ztg. de 1835 p. 801 siga Rhoinwald, a. 1837 p. 223. 
Rosco v&ny, t. III p. 861 sig. n. 643 ;t. II p. 622 sig, n. 394. El voto motivado de uu 
individuo de la Comisión para las leyes de placet en Solotliurn, de 13 de Xqv. de 
1835, en la Schweiz. K.-Ztg. de 1836 núm. 1. Roscovány, II p. 595-600 n. 389. La 
exposición del clero de Lncerna de 7 de Nov. de 1840: Schweiz. K.-Ztg. h. a. p. 753* 
Roscovány, p. 634-013 n. 397. La carta del Gobierno de Lucerna 4 Gregorio XVI 
de 25 de Agosto y su contestación de l.° de Diciembre de 1841, Schweiz. K.-Ztg. 
1811 p. 645; 1842 p. 187, Roscovánj, p. 643-647 n. 398. 399. La carta del Obispo 
doBaeiiea de22 de Marzo, K.-Korrcspondent de 11 do Mayo de 1841 núm. 19 y 
20 de Nov. de 1842 núm. 48. Sobre el colegio de Schwjz ct Katbolik 18361. 62 
p. 58 siga.; sobre el de Friburgo ib. 1814 L 54 p..3l siga. Hist-pol. Bl.t0p.33 aigs. 
210 siga. Rurter, I p. 597 siga. Píceolomini, Analektea übor dae rensionat nnd 
Collegium der Jesniten in dor Schweii. Regcnsb. 1843. Síegwart iliíller, Raths- 
lierr Joseph Lea von K be mol. Altdorf 1863. Idom, Der Kampf zwischen Kecht 
iind Gcwalt in der schweizeriscben Eidgenosaenscbaft Ib. 1864 Hist.-pol. Bl. 
t. 17 p. 370 sig. 565 sigs ; 1.18 p. 579 sigs. Crétineau-Joly, Hist. du Sonderbund. ■ 
Par. 1850 vqIL 2. Blantachli, Der Sieg des Radicalístnus übor die Lalh. Schweiz. 
Schaííliausen 1850. Krlcbnisse des Bernard Ritter v. Mayer, weiland Staatssehciber 
und TagsatrQngageeandter des Cantone Luzcrn. 'Wien 1875 fc. I. El decreto de 
supresión de loa conventos en Lucerna de IB de Abril de 1848, Archiv für kaüi, 
K.-R. t 14 p. 384-386. 


246. En vano fué que el Nuncio protestara en 27 y 31 de Diciembre 
de 1847 contra los actos de violencia cometidos en los cantones vencidos: 
la expulsión de párrocos canónicamente instituidos, la profanación de 
iglesias, supresión de conventos y las resoluciones tomadas por el cantón 
de Wallis y censuradas también por el Obispo de Sion, seguu las cuales 
el clero y los conventos debían cargar con la contribución de guerra, 
puestos bajo la inspección del Estado todos sus bienes, derogadas 
todas sus inmunidades y despojados de todo derecho de elección el abad 
de San Mauricio, Obispo de Bethlehem, y el Hospicio de San Bernardo. 
La Constitución federal revisada de 13 de Setiembre de 1848 no contenía 
uioguua garantía para la iglesia; la libertad de cultos se empleaba sólo 
contra ella, y todo tendía á centralizar la Confederación y á debilitar la 
soberanía cantonal. Miéntras que se daba asilo á los revolucionarios de 
todos los países, se oprimía á los católicos del propio país sin vergüenza, 
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y proclamó el Presidente de la Confederación, Druey, en 3 de Mayo 
de 1850, que la política podía desentenderse de las leyes de la moral 
y del derecho. Los Gobiernos de los cantones de Ginebra, Friburgo, 
Waadt, Berna, Neufclmtel, que formaban la diócesis de Ijiusanne, 
concertaron cu 15 de Agosto de 1848 un acuerdo, llamado por ellos 
Concordato, sobre la relación de la Iglesia católica con el poder tempo¬ 
ral, edicto al cual el Obispo se había de ajustar bajo severísimas penas. 
Prescribía este < Concordato» el placeé para todas las disposiciones epis¬ 
copales, la elección del Obispo por los delegados del Cobieruo, el jura¬ 
mento del mismo respecto de las leyes de los cinco cantones con trayen¬ 
tes/la adaptación de las Constituciones sinodales 4 las leyes civiles, 
la asistencia de comisarios seglares á los exámenes de los ordenandos y 
muchas otras exigencias de las que tanto el Papa como el Obispo Este- 
han Marilley tuvo que protestar, porque pugnaban abiertamente con 
todos los principios de la Iglesia. La Santa Sede permitió al clero en 
1820 jurar obediencia á las leyes del Estado, sólo en vista de la de¬ 
claración solemne del Gobierno de no querer obligar al clero 4 nada 
contrario á las leyes fundamentales de la fe católica y los mandamien¬ 
tos de la Iglesia, aporte de que en 1844 desaprobó la concordia im¬ 
puesta A. la fuerza al obispo Yenni, y mucho ménos reñida con los 
derechos de la Iglesia que este «Concordato de los cinco». El obispo 
Marilley se levantó también contra el proyecto de ley de Friburgo, que 
excluía á la Iglesia totalmente de la enseñanza, y publicó, acerca del 
juramento exigido 4 los clérigos, una pastoral en 15 de Setiembre de 
1848, que el Presidente Schaller le mandó revocar tres veces, pero 
inútilmente. Acusado, pues, de rebelión, fué llevado por la fuerza de 
Friburgo el 25 de Octubre de 1848 y encarcelado en el castillo de Chi¬ 
llón. Después, la conferencia diocesana de los cinco cantones, decretó: 
qoe Esteban Marilley no podía ya ejercer funciones episcopales en su 
diócesis, que se le prohibía residir en cualquiera de los cantones, y el 
Consejo de Estado de Friburgo proveería á la administración de la 
diócesis. A las solicitudes de los católicos por la libertad del Obispo, se 
atendió tan poco como á las protestas del Encargado de negocios del 
Papa y 4 las peticiones de los demás Obispos de la Confederación por la 
restitución de sit constante hermano, el cual, consolado por Pío IX, 
desde el destierro seguía dirigiendo 4 su clero. Hasta Diciembre de 1852, 
loa Gobiernos de Ginebra y Friburgo no comenzaron negociaciones, 
porque el Papa pedia Antes de entrar en ellas que se restituyese al 
Obispo 4 su diócesis, y ee suspendiese la ejecución de las leyes de per¬ 
secución, lo que uo fué concedido por los gobernantes, de modo que el 
atribulado Obispo no pudo volver 4 Fribnrgo hasta 1856. 
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Las protestas del Nqqcío, Arzobispo de Coloso, de 27 y 31 do Dic. de 1847, 
Roscoyódj, t. IV p. 497. 498. 501-503 n. 748-750. Protesta del Obispo de Sion de 
‘¿9 de Dic., ib. pi 498 501 n. 749. Sobre el abad do San Mauricio como Obispó dé 
Hetlilehcm, cf. el privilegio de Gregorio XVI de 1840 Hall. Fropag. V.ig6 502. 
14)8 documentos sobre el proyecto do 15 do Agosto de 1848, Schweii. K.-Ztg. 1643 
p. 5, 13. 16. 23. 45; 1819 p. 2-23. Katholik IdiS p. 597. G13. Koscovány. k IV 
p. 503-502 n. 751-770. Scbweu. K,-7.tg. 1813-1853 lluHCOvány 1. c. p. 563-593 
n, ; 771 sig. 782. Hisk-poL Bl. t 31 p. 744 siga. Ami de la religión 1810*1850' 

217. También en el cantón de Tessino hablan surgido vario? conflictos. 
A partir de 1845, e! Gobierno se mezclaba en la dirección de los semi¬ 
narios y conventos, eliminaba de aquéllos á los superiores nombrados 
por el Arzobispo de Milán, impedia ¿ los párrocos instituidos por el 
mismo encargarse de sus quehaceres y daba, en suma, al Arzobispo 
motivo para numerosas redamaciones. El fin que se apetecía en todo 
esto, y para el que la Confederación prestaba su auxilio, era poner tér¬ 
mino á la jurisdicción de los Prelados lombardos, declarándose en efecto 
el 22 de Julio de 1859 excluida toda jurisdicción exfranjeni en el terri¬ 
torio suizo. y originándose muchos conflictos cuando se quería llevar esto 
A la práctica. En thuo ofrecieron los Obispte helvéticos en 30 de Julio 
de 1865 mediar en las negociaciones con la Santa Sede; los gobernantes 
despóticos no consentían ninguna intervención, laicizaron la instruc¬ 
ción pública, sometieron el cnlto á rigurosa vigilancia, suprimieron los 
institutos eclesiásticos, abolieron ó su capricho los dias de fiesta y apro¬ 
piáronse en fin, el régimen entero de la Iglesia, imponiendo fuertes 
inultas á quien recibía al Obispo 6 correspondía con él, ó publicaba los 
decretos pontificios ó episcopales. La persecución duró en este cantón 
basta que en 1876 las elecciones llevaron á los cuerpos jioliticos elemen 
tos más transigentes. 
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Katholik 1815 p. 141. Schwcii. K.-Ztg. 1845 siga. 18G5 uúm. 21). Itoscóv., t. II 
p. 701-711 n. 406; t. III p. 926-928 n. 661. Relig.-Frcuod, K i relie d cor responded 
de 15 do Nov. do 1842 núm. 40(Contrato entre Austria y la Confederación helvé 
tira sobre las 24 plazas gratuitas del seminario de Dorromeo cu Milán). Salzbur- 
ger K.-Blott de 1864 núm. 7 p. 51; lSGSp. 14. 140. Augsb. Altg.Ztg. do l.° de Di¬ 
ciembre de 1860. Ilistor.-polik Blatter t. 37 p. 787 sigs.; k 38 p. 108 sígs. Tcssíb. 
PuscMav und Urda im Vcrband mit den lombardiscben Dificcscn. St. Gallen 1801. 
Arcbfv für kath. K.-R. t. 17 p. 137 sipa. 352; t. 25 p. 108 sigt. 20 p, 150 slgs- 

248. Pío IX habla nombrado auxiliar del Obispo Maríl ley de Ginebra 
para este cantón aj párroco de la ciudad y Vicario general Gaspar Mer- 
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aiillod, orador sagrado de los más eminentes, confiriéndole! el titulo de 
Obispo de Hcbron (22 de Setiembre de 1804). Enterado el Consejo de 
Estado de Ginebra de este nombramiento por Marilley mismo, no im¬ 
portunó al nuevo auxiliar, ¿ pesar de que éste tenia desde 1865 exclusi¬ 
vamente entre inauoe la dirección espiritual de este cantón, i'ero al en¬ 
cargarse el consejero Carteret del Gobierno de Ginebra, proponíase como 
objeto preferente el cerrar las escuelas católicas, expulsar & las Ordenes 
docentes y desterrar al obispo Mermillod, en todo lo cual consiguió lo que 
apetecía. El 30 de Agosto de 1872 Mermillod fué amonestado para que 
se abstuviera de todo acto episcopal, y el 20 de Setiembre fué depuesto 
aun de su parroquia, cuya administración había conservado. Habiendo 
el obispo Marilley abdicado el 23 de Octubre el báculo y el título de 
Obispo de Ginebra, la Santa Sede nombró á Mermillod Vicario apcstór 
lico de Ginebra para tiempo indefinido {16 de Enero de 1873). El clero 
fué procesado por haber publicado ¡legalmente el Brevo, y el Consejo 
federal resolvió el 17 de Febrero que Mermillod estaría desterrado de 
Suiza mientras que no renunciase á las funciones quo el Pajia le lmbia 
couferido. En el mismo dia ee prendió al Obispo y se le llevó á la fron¬ 
tera fraacesa, donde fué acogido en casa del párroco de Ferney y recibía 
frecuentes visitas de sus afligidos diocesanos, que protestaban muy alto 
contra esta nueva violencia. El 23 de Manso de 1873 se aprobó una ley 
organizadora declarando amovibles todos los ministros de la Iglesia y 
disponiendo fuesen elegidos por los ciudadanos. Acto continuo se desti¬ 
tuyó 4 los sacerdotes que rehusaban el jnrair.ento exigido, y se los 
reemplazó por presbíteros apóstalas, tales como el ex-carmelita Jacinto 
Loyson, á los cuales se cedió hasta la iglesia de Nuestra Sonora, edifi^ 
cada á costa de los sacrificios de toda la cristiandad. 
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P. C. Rolmer, Die I.»ge der knth. Kirclie za Gcnf en el Archiv Jiir K.-R. 1873 
t. 29 p. 79-118; t. 30 p. 41-63 (con los documento*) ib. t 35 p. 2-16 siga.; t. SO 
p. C2 siga. HUt.-pol. Rlnttert. 71 y 72. Ueceveur, La libertó relig. et lea ¿vene- 
menta de Genere. Paria 1874. llémoirea de l’abbé II. J. Crelier k la eonr d’appql 
etde caasation du cantón deBcrne. Porrentruy 1872. Idem L’oura de ven u paste ur 
ou la pereccution bcrnoiac. París 1874. Die Kirehénverfolgung in der Scl¿\ycia, 
beaondersin Geni und imBisth. Basol. Protostsclirittder acli weizer iMhen R molióte. 
Soloth. 1873. 

249. La tempestad cayó sobre la Suiza alemana con igual gravedad. 
Oprimiendo la mayoría radical & los católicos por todos los medios, 
adjudicó al Estado el derecho de destituir á los párrocos (18 de Marzo 
de 1848), ora cu la forma de la éeplaciiacion, ora por el abuso del púl-*- 
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pito ó del cargo parroquial, de lo cual el obispo Mirer protestó con in¬ 
sistencia. Grandes molestias causaba la ley confesional dada el 10 de 
Junio de 1855. Fruto de los compromisos entre los dos partidos princi¬ 
pales fueron después la Constitución caotoual de 11 de Octubre de 1801, 
la ley de enseñanza y la orgauizacion dada á la minoría católica en Mar¬ 
zo de 1862. El nuevo Obispo, el docto J. Cárlos Greith (desde 1863), tuvo 
que lamentar en varias Memorias la dura tiranía que sujetaba A la 
Iglesia, especialmente desde 1873. Los Gobiernos correspondientes Ala 
diócesis de Basilea usaban aún de mayor rigor. El cantón rural de Ba- 
silea prohibió en 1861 las pastorales que censuraban la expoliación de 
la Santa Sede, y el de Thurgau persiguió en 1805 la Encíclica de 8 de 
Diciembre de 1804; en la Constitución cantonal de Thurgau de Febrero 
de 1869 se prohibió la fundación de congregaciones religiosas, se ordenó 
elegir y remover ¿ los ministros del altar por los comunes y subordi¬ 
nar todas las leyes de la Iglesia á la votación popular, y la organiza¬ 
ción, que este mismo cantón dió A las iglesias de su territorio el 23 de 
Octubre de 1870, encerró á la católica en los moldes de la protestante, 
sin dar cabida A la acción del Obispo. Todos estos cantones continuaban 
suprimiendo los conventos por la fuerza, como Zurich el de RUeinau 
en 1862. La carencia de sacerdotes se hacía cada dia más sensible. El 
obispo Cárlos Amoldo, que lo era desde 1855, había conseguido en 1858 
un acuerdo sobre un seminario en Solothuro, el cual, con ser poco ade¬ 
cuado á los preceptos canónicos, tenia algún éxito á falta de mejor esta¬ 
blecimiento, especialmente desde que el obispo Eugenio Lachat, que 
sucedió A Cárlos Amoldo en 1803, le dedicaba preferente atención. 
Entóneos la conferencia diocesana resolvió, A fines de Agosto de 1869, 
suprimir el seminario, y lo hizo, sin avisar al Obispo, el 2 de Abril 
de 1870. y como el Obispo, privado de loe medios de educar sacerdotes 
para su diócesis, quisiese construir uno A costa suya y así lo notificase 
á los Estados diocesanos en 29 de Setiembre, é3tos no sólo se lo prohi¬ 
bieron , sino que extremaron sus medidas de violencia de tal suerte, que 
parecían anhelar el término del catolicismo en sus países. El Gobierno 
de Aargan publicó en 1870 y 1871 proclamaciones de dias de oración 
sumamente injuriosas para la fe católica, destituyendo A los sacerdotes 
que no las leían A sus feligreses ó acompañaban la lectura de su critica, 
suprimió la Colegiata de San Martin en Rheinfeldcn, prohibió la pro¬ 
mulgación de las pastorales de Cuaresma, dispuso la elección periódica 
de los párrocos, reglamentó á su arbitrio la posición de loe curas auxi¬ 
liares, é ingiriéndose hasta en el terreno de la fe, condenó el dogma del 
magisterio infalible del Sumo Pontífice. En Noviembre de 18721a con¬ 
ferencia diocesana, exceptuándose sólo Zurich y Lucerna, exigieron al 
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Obispo se sincerase del delito de haber aceptado y publicado lo que 
llamaban el nuevo dogma y retractase la excomunión pronunciada 
contra los sacerdotes que se le oponían. Do la negativa del obispo Lachat, 
fechada el 16 de Diciembre de 1872, los Estados reunidos de la diócesis 
tomaron pie para deponerle el29 de Enero de 1873. Lachat, desterrado 
de Solotburn el 17 de Abril, se trasladó á Lucerna. El cabildo fue 
disuelto el 23 de Diciembre de 1874. En el Jura de Berna los sacer¬ 
dotes fieles á su Obispo eran encarcelados y perseguidos, se instituían 
como párrocos oficiales á presbíteros apóstatas é inmorales, se quitaba 
las iglesias é. los católicos y se dificultaba hasta el culto privado, car¬ 
gando con alojamientos de tro¡>a á los lugares donde asomaba alguna 
resistencia á esta tiranía. Los despóticos Gobiernos protestantes deZurich 
y Berna entregaban las iglesias á los viejos católicos, y favorecían por 
todos lee medios i los predicadores viajantes de éstos. En suma, los 
derechos constitucionales de los católicos estaban hollados en Suiza. 
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La protesta del obispo Mirer de 28 de Julio de 1660, en la Scliweiz. K.-Ztg. do 
1850 p. 289. Koscov., Mon. t. IV p. 573-578 n. 175. La lej confesional en la 'Würzb. 
katb. Wocheneobrift de 1855 f. 6 p. 536 sigs. K>1 siga. 570 siga. Dcnkeehrift gegen 
das coníessionelle Gesetz vom 16 Juni 1855 an den grosson Rath. St. Chillen 1855. 
Dio 1 Agft de? k&th. Kírche uoter der Herrschaít des Staatslñrelienrechts im Cantón 
St, Gallen. Ib. 1858. Denkechrift des Bischols Greith do 0 de Die. 1873. St. Gallen 
1874. Arehiv íür katb. K.-U. t. 3p. 719 siga.; t, 8 p. 07 siga. 337 sigs. Acerca de ln 
situación de Basilea, cf. sobre todo Attenhofer en el Archivo de 1865 aigs. 1.14 
p. 372 sigs.; t. 15 p- 371 siga.; t. 16 p. 388; t 17 p. 241 ; t 19 p. 66; t. 20 p. 57; 
t 23p. 73; t. 24 p. 145; t. 26p. 1 sigs. Sobre Thurgao ib. t. 11 p. 254 sig.; 125 
p. 170 sigs. Sobre la supresión del Monasterio de Rhcinnu en 1862 por Znrieh, el. 
ib. 1 8 p. 223 rig. Hiat.-polit. BL L 40 p. 473 sigs — Actcumassige Bcleuchtuug 
der BiBth. BaseV&chen Scmínarírage. Solothnm L870. Arehiv t. 23 p. 85 sig.; t. 24 
p. 180 siga.; t. 25p. 178 siga.; t. 27 p. 2d8; t, 28 p. 31 sigs. 73 siga. Dio linter- 
drückuag der katb. Religión and Kirelie darch dio BtaEtebehbrden im schweixo- 
risclien Cantón Aargan. HischOfliehe DeDkscbrift. Kiosiedeln 1872. Archiv t. 27 
p. 219 sigs. Kciser, Die neueBten Versnche, die kath. Kirche in der ScWeiz zu 
knechten. Luzem 1871. Archiv t. 29 p. 73 sigs. Híst.-pol. Bliítter t. 71. 12; 173 
p. 82 sigs. 241 sigs. J. Amiet, Die staatskirehLiche Frage der Abberuínng des 
liochw. Bjachofa von Bascl Eugcn Lachat. Freiburg 1873. 

250. El Consejo federal, al que varias veces acudieron los Obispos, 
el luternuncio pontificio y las comunidades católicas, no bizo nada en 
defensa del derecho pisoteado. En 1855 se privó á los sacerdotes del de¬ 
recho electoral pasivo para el Consejo nacional, en 1862 una ley de la 
Confederación confió á los jueces profanos los procesos de divorcios eu 
matrimonios mixtos, y en 18*4 se renovó la cláusula déla Constitución 
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federal, que excluía del territorio suizo álos jesuítas y á las Ordene? 
afines. Casi todos loa recursos eran desechados, aprobábase la arbitra¬ 
riedad de loa autoridades cantonales, haciéndose sólo alguna que otra 
objeción, sin anularlos, á los decretos de destierro contrarios á la Cons¬ 
titución. Velase ya en el representante del Papa un extranjero rflolesto 
y hostil, y mirábanse con recelo todos lo^ decretos de la Santa Sede. 
Habiendo Pío IX exhortado á menudo á la constancia mí á los Obispos y' 
clérigos como al pueblo católico y lamentado en sus alocuciones la grave 
opresión de la Iglesia, condenó los novísimos atentados en su circular 
de 21 de Noviembre de 18*33 de la manera máB enérgica, lo cual sirvió 
de motivo para expulsar al Internuncio en Enero de 1814, sin atención 
á las protestas del Episcopado. Acentuábase cada vez más el empeño de 
apartar á los católicos de Suiza de la unión con la cátedra de Son Pe- 
dro, la cual manifestó de su parte, por la Encíclica de 23 de Mam de 
1875, el cariuo con que vela también por esta parte del rehuño de Cristo. 
El radicalismo pudo amontonar ruinas sobre ruinas en la Suizo católica, 
pero no pudo desarraigar las creencias piadosas ni la constancia cristiana 
de los corazones del pueblo fiel. En 1844 al fin se llegó á una avenencia 
respecto de algunos es tremes, por la cual el Obispo Eugenio, nombrado 
Arzobispo de Damiette, pudo encargarse de lá administración del cantón 
de Tessino, y el preboste Federico Piala de Solothnm ocupar la silla 
episcopal de Basilea. A Friburgo habla vuelto ya ántes el antiguo Vi¬ 
cario apostólico Mermillod, preconizado Obispo de Ginebra y Luusanne, 
siéndolo posible ejercer rus funciones, á lo menos en una parte de su 
distrito. 
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Arcliiv íñr K.-R. t 7 p- 308 siga.; 1.15 p. 80. Keíaer, Die kirehlich politisehen 
Fragen beí der eidgenossisclien Buodesrs visión von 1871. Luzern 1872. La carta 
de Vio IX al Obispo de Sion.dc 28 de Noy. de 1850 Roscov,, IV. 582 eig. La alo¬ 
cución de 20 de Julio de 1855, Acta P)¡ IX. vol. 11 p. 410. La de 23 de Dic. de I87& 
Arehiv t. 2fl p. 8 «igs. La Kncíclicn do 21 do Nov. de 1873 ib. t. 31 p. 180 siga. La 
de 23 do Alano de 1875, t. 31 p. Jlí) siga—CL además: La r4publique despotique 
rt la répoUiqaedómocratiqQe par un vioux patrióte. Doulopolis 1805. Ironía XIII-■ 
.Acta vol. TV p. 108. Lascarla do León Xlll k Mennillod, dr. 8 do Oct. de T884, 
ib. p. 150. 


t. Francia 

251. Aunque los aliados dictaron lo. paz en Francia y restablecieron 
el trono de los Bortones, no había aún vuelto la calma á laa capas in¬ 
feriores del pueblo; palpitaba en sub venas agitada la sangre bulliciosa 
del elemento jóven, educado en el período revolucionario, y formábanse 
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partidos políticos y religiosos sin número; antiguas realistas, republi¬ 
canos, jacobinos, bonapartlstas, constitucionales, creyentes antiguos y 
infernos y descreídos de variados matices. No cabía duda que las ideas 
deí 1789 se hablan encarnado en las masas. La fermentación de los es¬ 
píritus se propagaba también aí extranjero, cuyos ejércitos, imbuidos, 
durante su estancia eu la unción francesa, del veneuo, llevaban el con¬ 
tagio ó en patria, El rey Litis XVIU nació eu 1775, hijo cuarto del 
delfín (muerto en 1765), y do la princesa Sajona María Josefa, habla 
andado por el extranjero desde 1791-1814, olvidando únicamente en la 
escuela del infortunio las ideas de los filósofos á Ib moda; pero sin llenar 
su corazón de verdadera y piadosa fe, por más que, Sel á las antiguas 
tradiciones de su familia, se esforzase por elevar el prestigio de la Igle¬ 
sia y extirpar el cisma que la traía dividida. Sin plan determinado, 
dependiendo de sus consejeros y necesitado siempre de su primer minia- 
tro Talleyrand, que á su vez se acomodaba á las pretensiones del par¬ 
tido dominante, otorgó el 4 de Julio de 1814 unu Constitución, asegu¬ 
rando dos Cámaras, la responsabilidad de los Ministros, la libertad de la 
prensa, la aprobación anual del presupuesto y la tolerancia de otras 
confesiones al lado de la católica declarada oficial. Esta Corta debía ser 
el terreno común, sobre el que todos los partidos, sí no se componían 
mutuamente, cuando ménos marchasen en paz, lo cual era sumamente 
difícil. Muy débilmente ae reprimían las desvergonzadas burlas que se 
hacían de la religión, y no pocas veces ocasionaban alborotos y escán¬ 
dalos. Cou insultos y calumnias se perseguía á loa celosos Sacerdotes 
misioneros, que de cederse ó las exigencias de la Cámara de Diputados 
hubieran tenido que suspender su predicación, y A menudo corrían pe¬ 
ligro de vida. Bajo la marea alta de folletos anticristianos, que inundaba 
el país, casi desaparecía la corriente modesta de la lectura sana, que la 
« Sociedad católica para la difusión de buenos libros * , dirigida por el 
dnqoe de Montmorcncy. alimentaba con gran dificultad. Empobrecido 
el clero y tenido eu escoba estima, las Cámaras permitieron al fin á la 
Iglesia aceptar donativos y .legados inmuebles, y el Rey concedió, eu 
Abril de 1817, una cantidad para mejorar la situación material de los 
clérigos. 
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Nettement, Hist. de la reataurEtion toII. 3. Par. 18G3. Viel-Ostel (el mismo 
título), Par. Cretincau-Jolj, L’église rom. vol. H f>. 1 slg. Boost, Gcsehicbtc von 
Frankrcich p. 322 aígs. NcncstcGosch, Rueh IV p. fófurigs. Garas, 11 p. 348 siga; 
IU p. 1 siga. . , 
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252. Bajo el nuevo Gobierno, 14 Obispos y muchos párrocos, que 
nunca habían resignado, reclamaban sus antiguos cargos y dignidades 
había Obispas y sacerdotes constitucionales, que no hablan asentido 
al Concordato de 1801, y Prelados nombrados por Napoleón, pero no 
canónicamente instituidos; además, la separación de Bélgica y de lu 
provincia del libin de Francia, bada necesaria una nueva circuns¬ 
cripción en muchas diócesis; por último, era preciso hallar medios 
para atender é la falta cada vez más lamentable de sacerdotes, disi¬ 
par los temores que muchos presbíteros abrigaban respecto del jura¬ 
mento á la nueva Constitución# y reconciliar las tendencias opuestas en 
el seno del clero. Instando entóncea los realistas al Monarca á que res¬ 
taurase el antiguo bizantinismo galicano, loe jacobinos porfiaban por 
que se mantuvieran los artículos orgánicos, que en efecto fueron con¬ 
servados. Nombrados en 1814 y 1815 ponencias para proponer lo 
conducente á un arreglo de los asuntos eclesiásticos, se iniciaron ges¬ 
tiones en Roma primero por el embajador de Persigny (antigno Obispo 
de S. Maló), el cual se vió mucho tiempo sin instrucciones y no tuvo 
éxito, V después por el conde Blacaa. Como Luis XVIII exhortase por 
cartas autógrafas á los Obispos que aun no hablan resignado á some¬ 
terse á la Santa Sede, loe cinco residentes en París, y entre ellos el 
anciano Arzobispo de Rheiras, declararon en una respuesta admirable 
efe 8 de Noviembre de 1816, obedecerían al Padre Santo incondicional - 
mente; los que todavía estaban en Inglaterra, contestaron vagamente y 
no se les atendió ya en adelante, y varios de los nombrados por Na¬ 
poleón , pero no aprobados, se retiraron cuando se les concedió una 
decente pensión. El nuevo Concordato, consistente en 14 artículos y 
firmado el 4 de Jo lio de 181" por el Cardenal Consalvi y el conde Bla- 
cas d'Aulps. revalidó el Concordato de León X (de 1516', anuló el de 
1801 y los artículos orgánicos de 1802 en cuanto pugnaban con la doc¬ 
trina y las leyes de la Iglesia, estipuló la restauración de los obispados 
suprimidos el 29 de Noviembre de 1801 en un número que sería definido 
comunmente por ambos contrayentes, el mantenimiento de las diócesis 
creadas en aquella fecha ménos algunas, y una nueva circunscripción, 
y aseguró á la Iglesia suficientes dotaciones en forma de inmuebles y 
rentas del Estado, para los obispados, cabildos, Seminarios y parroquias. 
A fin de tranquilizar á I 03 católicos, el embajador francés dió é la Santa 
Sede en 15 de Julio de 1817, á nombre del Rey, la seguridad de que el 
juramcuto que había de prestarse á la nueva Carta no concernía al órden 
religioso ni obligaba á nada que rifiesc con las leyes divinas ó eclesiás¬ 
ticas. Después de dar parte á los Obispos franceses eu 17 de Junio de la 
nueva división de las diócesis. Pío VII ratificó el acuerdo en 19 de Ju- 
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lio, promulgó el 27 la Bula de circunscripción, publicó on el Consisto¬ 
rio al día posterior todo lo actuado, y facultó á varios Obispos para 
instruir los procesoB de información sobre los nuevos Prelados. 
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Amad, Pie VII. vol. II, I ch. 20. 31*36 p. 120 sig^. 202 sigs. La carta de cinco 
Obispos de tí de Nov. do 1816, Boíl. Rom. Cont. L XIV p. 376 s. El Concordato 
de UJV) , ib. p. 363-365. Nusbí , p. 153 sig. CL Rosco v. f 1. 111 p. BIT g. n. 57? ; en 
francés Miinch, II p, La declaración del embajador de 15 de Julio, Bull, 1. 
e. p. 377, Los decretos pontificios: Vituam de 12 de Junio, Bull. I.c. p. 322 s. 
Rostov., 111 p. 624 aig. n. 680. La Constitncion ÜNprtoUM de 19 de Julio, Bull. 
p. 355-39; Commissa diuinüiu de 27 de Julio, ib. p. 309-375; Alloc. Bs qw> Sedi de 
2tí de Julio, ib. p. 3G2 8, Cf. Rostov. 1. c. p. 619-024 n. 578. 579; p. 616 n. 576. Las 
facultades otorgadas á los Obispos de 26 de Julio, Bull. p. 378. 

253. Grande fué la alegría de la católica Francia al ^>oder saludar á 
nuevos Pastare? de sus diócesis. Pero tropezando el Ministerio con gra¬ 
ves obstáculos en sus tentativas de ejecutar el acuerdo, se elaboró un 
proyecto de ley para las Cámaras que mantenía las máximas galicanas 
respecto del recurso al Poder temporal y e] placel, que atribuía á la Co¬ 
rona la nominación para las sillas episcopales como derecho inherente á 
^ella, rescindía el Concordato de 1801 y establecía la erección de siete 
nuevos arzobispados y 35 obispados. Pero la segunda Cámara, domina¬ 
da por una mayoría de liberales enemigos de la Iglesia y bonapartistas, 
juzgó excesivo este námero de nuevas sillas episcopales, y creyó ame¬ 
nazadas las «conquistas de la gran Revolución» por la liga de los Bor- 
bones con el clero y coartadas las libertades de la Iglesia galicana por 
esta concordia con el Sumo Pontífice. A vista de tamaña oposición, el 
Gobierno retiró su proyecto aun ántes de ponerlo al debate. Pío Vil, 
que había manifestado ya el 3 de Febrero de 1818 su extrañen por el 
proyecto contrario al texto del nuevo Concordato, se sintió con razón 
ofendido por la actitud de los Ministros franceses; pero con su habitual 
mansedumbre accedió á entrar en nuevas negociaciones, que ofrecieron 
grandes dificultades. Habiendo al fin 40 Prelados franceses prometido 
al Papa el 30 de Mayo de Í819 someterse á todas las medidas que esti¬ 
mase necesarias, formuló disposiciones provisionales que el Key aceptó 
con verdadera gratitud, pudiéndose entonces proveer varias sillas y en¬ 
tronizar al cardenal Perigord en la arzobispal de París el 8 de Octubre 
de 1819. Suspendido entretanto el Concordato, se envió al Prelado Machi 
de Nuncio 6 París, y anuladas las facultades que se concedieron para 
los procesos de información, se arregló la jurisdicción en varios distri¬ 
tos. En 4 de Julio de 1821 se aprobó al fin una ley que autorizó al Go~ 
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tierno para dar los pasos que foésé menester para aumentar el número 
de obispados. Después de nuevas negociaciones se fijó el número de ar- 
chidiócesis en 14, y el de obispados en 06, circunscritos por la Bula de 
6 de Octubre de 1822. Luego se erigieron seminarios é institutos para 
llenar paulatinamente los huecos en el clero. Como ei cardenal Fesch 
no podia volver k Francia, se instaló para Lyon ó un administrador 
papal, cuyos Vicarios generales siguieron funcionando aun después de 
su muerte. 1 

OREAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE RL NÚVEBO 2S)3. 

Dupin, Manuel da droit cauon. p. 25. 604-507. Lequeux, Jas can. Par. 1814 
t. IV p. 330. Pistóles!, Vita di Pió VII, t. IV p. 177. Peliomo, Continuftiioné UdL 
Bereastcl t. II p. 108-173. Artaud L c. eh. 36-38 p. 204-265. La carta de los Obispos 
¿ Pío VH de 30 de Mayo de 1819, y la contestación del Pontifico de 19 do Agosto, 
Müocfc, Ií p. 98-113. La alocución da 23 de Agosto de 1819, BuiL Rom. Cont.t.XV 
p. 238-240 n. 885; en francés, ilünch, II p. 115-120. F.1 Preve i Job Obispos Doai- 
*ici §rtffi8 de 25 de Agosto, BulL L c. p, 210 s. n. 886 Roscov., Ifl p. C¡25s. o. 581. 
La declaración de tres Cardenales, ocho Arzobispos y veinte Obispos de 30 de Se¬ 
tiembre, Milnch, II p. 113-115. Las cartas de Luis XVIII y del ministro Heme* 
i Conealvi de 5 y 11 de Setiembre de 1819, Mémoires dn Oand. Conealvi 1.1 p. 108- 
112. Loa derechas pontificios de Mayo de 1820, BulL Rom. Con. t. XV p. 319 sig, 
Const 934-996. 975. 977.9TS. El Breve de 12 de Abril de 1822 sobre la supresión 
del A «obispado de Yiennc y la metrópoli do Alby, Bul!. Rom. I. c. p. COÍsig. 
n. 1088 sig. La Bula de circunscripción Patenae cAaritaiis de 8 do Octubre de 1822, 
BaB. L c. p. 5TMi85 n. 1074 Roscov., III p. 627. G28 u. 582. León XII en 21 áe Se^ 
tiembre de 1824 sobre Lyon,.Ball. Cont. XVI. p. 118 Consi. 59. 

254. Gradualmente iba reverdeciendo la vida católica de Francia. 
Asi como Luis XVIII restanró la abadía de Saint Denis cou una dota¬ 
ción de 240.000 francos, los fieles no escatimaban ya los donativos á la 
Iglesia. Los aeminarioe volvían ó llenarse de alumnos y el número de 
sacerdotes crecía de año en año. Encontrando la idea religiosa nuevos 
campeones en la literatura, abogaban por la Iglesia y sus instituciones 
con talento y habilidad el ingenioso conde José de Maistre, embajador' 
de Cerdeña en Petersburgo (7 1821), el eminente orador obispo Bou- 
logne, el filósofo Bonald (*)* 1840), el obispo Frayssinous (*f 1841) y 
el abate Lamennais, á la par que las poesías de Lamartine daban deli¬ 
cado alimento ¿ los sentimientos religiosos. Juan Bautista Robinet re¬ 
tractó en 1820 su obra de « La Naturaleza *, el helenista Pedro Larcher 
y otros volvieron ol cristianismo. Sufriendo con desden los escarnios, 
los sacerdotes misioneros restablecidos en 1816, y concentrados en 
Monte-Valeriano en el departamento del Yonne, cuidaban bajo la 
inspección de los Obispos de las nmnerosas parroquias huérfanas, y la 
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Congregaciones de San Lázaro y del Espíritu Santo se dedicaban con 
brillante éxito á la educación de sacerdotes. Los trapenseá volviau á flo¬ 
recer en la diócesis de Nantes, y repoblábanse los conventos de monjas, 
sobre todo loa de ursulinas, dedicadas á la instrucción de las jóvenes. 
Mochos clérigos seculares crearon benéficos establecimientos , consa¬ 
grando sus desvelos á clases especiales de la población, por ejemplo á 
los pobres ñiños eaboyanos, á los artesanos alemanes, de los que había 
¿ menudo 20.000 en París y que encontraban un padre amoroso en el 
abate Loewenbróck de Lctaringa, y á los presidiarios jóvenes que, al 
salir de la cárcel, podían ingresar en una casa de refugio, creada pór 
el abate F. A. Arnoux de Níost, para la reparación de la honra, la cor¬ 
rección délas costumbres y la salvación de las almas de los desgraciados 
adolescentes. Prouto Francia reprodujo también numerosas Coogrcga- 
ciones religiosas y surtió á lás misiones de muchos excelentes apóstoles 
Provechosa sobre toda ponderación fué en especial la sociedad lugdu- 
nensc [«Va la Propagación de la fe. Cuando en 1822 el Vicario general 
del obispo de Duboury de Nueva-Orleaus llegó ¿ Lyou para allegar 
limosnas para esta pobre diócesis, reuniéronse el 3 de Mayo doce nobles 
varones y trazaron resueltos el plan, aprobado pronto por todos loa 
Obispos, de una asociación grandiosa para auxiliar ó las misiones del 
orbe entero. Autorizada la sociedad por el Papa y el Rey, se propagó 
con tanta rapidez, que en 1845 ya hubo recogido 4 millones de francos, 
y fué al poco tiempo imitada en otros países del continente. Los con¬ 
ventos de mujeres renacían igualmente con tal prontitud , que después 
de contar 2.202 casas en 1814, tenían 6.000 en 1825. Los Hermanos de 
la Doctrina Cristiana, llenando un hueco muy sensible, habían vuelto á 
bus tareas, admitidos ya en 1801 por Napoleón en vista de que no 
habían podido fundarse las escuelas oficiales proyectadas por la Conven¬ 
ción en los diasjlS y 14 de Setiembre de 1791. Su casa central estaba 
primero en Lyou y desde 1821 en París. Consuelos espirituales que sólo 
Dios sobe y pondera, faeron derramados hasta 1830 por la misión fun¬ 
dada por el abate Legris en Monte-Valeriano para la conversión de ks 
pecadores, uua de las ramas del árbol lozano de la Congregación da los 
sacerdotes misioneros. Fueron, pues, en suma, las Congregaciones reli¬ 
giosas las que en medio de los males, indigencias y errores legados por 
la gTan Revolución como otras tantas Hagas en el cuerpo social, cuyos 
miembros proletarios aumentaban en espantosa escala, representaban 
á la Iglesia como el grande asilo y la madre común para toóos los ne¬ 
cesitados de amor y [consuelo, y granjeaban nuevamente los ánimos de 
tantos extraviados por los sofismas y las pasiones. 
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OBRAS DE CON8CJLTA Y 0B8ERVACI0MH8 CRÍTICAS BOBEE EL NÚUERO 251. 
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Jowph de Maistre: Du Pape. Par. 1820 t. 2 (en aleomu por M. LLeber. Frankf. 
1822). De l’Eglise gallicane. par. 1821 {en aleraan por Klee. Frankf. 1824). Iab 
B oiras de St-rétersbonrg on entretiens sor le gouvernement temporel de la prori- 
denoe. Par. 18211. 2 (en aloman por M. Lieber, con disertaciones de Windtach¬ 
ín aun. Frankf. 1825). — Oenvroade M. de Boulogne.'Par. 1820 sig. t, 8 (en aloman 
por Rose y Weie. Frankf, 18ft0 siga..4 volL). Oeuvre¿ de M. de Bonald. Par. 1817 
sig. 211. Cf. también Dómonrtxation philosophiqne do principe constitutif de ]a 
«ocióte. Par. 1830. Frajssinous, Obispo de Hcrmópolis, publicó: Dótense du chrie- 
tianmne. —Confórenccs anx Carmes y Sermonee dichos en La iglesia de St. Sulpice 
ea los años 1802,1800,1814, 1822. Non*, éd. Par. 183013; en aleman PcBth 1830. 
4ptcs. Lamennaia: Bibliothéque des dames chrétiennes(desde 1820). Essaisar 
i'indifférence an maticre de religión. Par. 1817 aig. Dótense de l’Eesai. Tar. 1821 
aig. De la religión considérée dans sefl rapports avec l’ordre politique et civiL 
Par. 1825. Mólonges ib. 1826. Cí. S. M. Peignc,,1,tuncuna is, sa vio intime & la 
Chéaaie. Nonv. éd: Par. 1884. Oí. Tíeupate Gesch. p. 705 aig- Pflam, Deber das 
relig. und kirohliche Leben in Frankreich. Stottg. 1K36. Kntholik 1827 supl.,6 
póg. 24. 

255. Mas los jacobinos y librean sadorea combatían por todos los 
medios este renacimiento de la vida religiosa. Desde 1817 hadan edi¬ 
ciones baratas y cómodas de Voltaire y otros héroes de ],a incredulidad, 
difundiéndolos aun entre la gente más baja, pouían á los periódicos a] 
servicio de la misma causa y aumentaban con nuevas novelas el caudal 
de las letras jacobiuas. Agitábase aún más indómita la oposición desde 
que á Luis XVIII (f 19 de. Setiembre de 1824) le sucedió su bermauo 
Cárlos X, que atestiguó su más estrecha adhesión á la Iglesia, hacién¬ 
dose ungir y coronar solemnemente en Rheims. Estallando sérios com¬ 
bates entre realistas y constitucionales 4 entre amigos y adversarios de 
la Iglesia, hablábase de una conspiración contra la libertad constitucio¬ 
nal, echábanse á volar para horror de los espíritus timoratos los fan¬ 
tasmas evocados por los nombres de emigración, sistema feudal y con- 
trarevolucion, y el Journal des Débate, dirigido por Bertin, y las poesías 
democráticas de Béranger contribuían mucho á excitar á los impresio¬ 
nables franceses. Cárlos X veia en la restauración cabal del catolicismo 
nna necesidad del país y el apoyo más fuerte de su trono, pero harto 
incauto en elegir, los medios y preocupado con ideas galicanas, desperta¬ 
ba nuevos enemigos ¿ la religión con su empeño de hacerla servir de 
cimiento para la Monarquía, y suscitaba contra aquélla tanto mayores 
sospechas, cuanto que toleraba en su Córte ¿ bastantes hipócritas, seguro 
blanco de la sátira, á la vez que muchos clérigos mal instruidos durante 
el tiempo de la revolución, pasaban á menudo en au celo de los limites 
de la prudencia cristiana. Los volterianos encontraban puntos de ata- 
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que cu todas partes, denunciando las procesiones como manifestaciones 
provocadoras y censurando los privilegios sociales del estado sacerdotal 
tomo contrarios á la Constitución. Después de aplaudir con entusiasmo 
que Cárlos X derogase la embarazosa censura ¿ raiz de su advenimiento 
al trono, la prensa acudió bien pronto i sus antiguas armas, la mentira 
y la sátira, para atacar á toda autoridad. En 1825 se yotó una ley de sa¬ 
crilegio que había de dar amparo á la Iglesia contra los ataqaes é in¬ 
jurias. Peto la ley de prensa presentada en 1826 paro refrenar los excesos 
del periodismo insolante, sufrió tantas variaciones en la primera Cámara, 
y fué tan violentamente combatida por los diputados, que el Ministerio 
tuvo por bien retirarla. Muy de lamentar era que el hábil ministro pre¬ 
sidente Villele (1821-1827) hiriese la vanidad de Chateaubriand, cuyos 
brillantes talentos oratorios vinieron á servir á menudo á la’ Oposición 
que agitaba el plan de derribar á los Bortones. La prensa, cada dia más 
apasionada, llalli pretextos para las agredones más vehementes por el 
retraso de la constitución independiente de los Municipios, la indemni¬ 
zación de 1.000 millones destinada á los emigrados, los favores hechos 
al clero por la Córte, y por fin, por que algunos Seminarios fueran en¬ 
tregados á los jesuitas. 
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Thureau-Dangin, Le partí liberal bous Ta restauration. Par. 187*5. Hist.-pol. BI. 
t 9 p. 35 siga. Hist. de la restaoratioo par nn horome d’état. Brux. 1831-1833 vol. 
lo! Leo, VI p. 542 BÍgs. Ritter, II p. 554 sig». Füret Palignac, Hiet.rpol. nnd 
moral. Studien. Trart. del francés. Kegeusb. 184(5.2 voll. Laalocuciou de LeónXII 
sobre la muerte de Luis XVIII de 21 de Mano de 1825, Boíl. Rom. Coflt. t. XVIII 
p. 307-309 n. 83. 

256. En Mayo de 1826, el Ministro de cultos, Obispo Frayssinuus, 
dijo eo la tribuna imprudentemente que siete pequeSos Seminarios es¬ 
taban bajo la dirección de jesuítas. En seguida sonaron gritos de alerta 
contra el Gobierno, motivados por las leyes contra esta Orden que no 
batían sido derogadas. Bien que se evidenció por una inquisición severa 
que llamados aquellos peligrosos Padres por los Obispos y amovibles á 
cada momento, estaban si a formar corporación alguna bajo la jurisdic¬ 
ción episcopal, de manera que ninguna de las leyes aducidas era infrin¬ 
gida; la gritería sobre los peligros imaginarios que la acción de algunos 
jesuifas constituía, arreciaba de dia en dia, enloqueciendo al populacho 
parisién y excitándole 4 insensato furor contra los Padres. Cnando el 
29 de Abril de 1827, el Rey tuvo una revista de la Guardia nacional de 
París, un batallón de la décima legión gritó en voz alta: «|Viva el 
Rey! {Abajo los Ministros! ¡Abajólos jesuítas!», no cesando estas 
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exclamaciones, repetidas por otros cuerpos, hasta que el Rey abandonó 
la plaza. La prensa variaba diariamente estas frases: «La Carta no es 
verdad; los Borbones no tan olvidado ni aprendido nada », lo que eí 
pueblo llegó á creer á fuerza de oirlo tan obstinadamente repetido. A 
manifestaciones tan ruidosas de desagrado, el Ministerio cedió al fin 
sus puestos á un Gabinete Martignac, el cual anduvo por el camino de 
las concesiones, abandonando una trinchera de la Monarqnía tras otra. 
Aunque la ponencia designada para examiuar los establecimientos de 
enseñanza se declaró en su mayoría en favor de los jesuítas, el Ministe¬ 
rio se adhirió á la opinión de la minoría, y aconsejó’al Rey la ordenanza 
de 10 de Junio de 1828, por la cual se restableció la inspección superior 
de la Universidad de París, privilegiada por Napoleón para ahogar toda 
independencia científica, se excluyó de los institutos eclesiásticos á loe 
jesuítas—que no podían esperar ser aprobados por aquélla—y se cerraron 
estos establecimientos para todos los que no abrazaban el estado cleri¬ 
cal. El Episcopado representó contra esta ordenanza el l.' 1 de Agosto en 
una Memoria sólidamente razonada, y recurrió al Papa, á quien tam¬ 
bién el Monarca acudió haciéndole presente la situación en extremo 
grave de su trono, por lo que León XII rogó á loa Obispos confiasen en 
las intenciones benévolas y piadosas del Rey. Como Cárlos X, después 
de hacer algunas coucesiones más, se resistiese A seguir por el nuevo 
derrotero, el ministro le persuadió ¿ hacer un viaje a su provincia más 
liberal, Abacia, A fin de convencerle de lo digno que era el pueblo 
de libertades más amplias. La acogida muy cordial que se dispensó al 
Rey allí, hizo en su áuimo el efecto contrario al deseado. Repuesto de 
sus aprehensiones y dudando si las Cámaras fuesen la legitima expre¬ 
sión de la voluntad nacional, se negó A hacerles más sacrificios. El Mi¬ 
nisterio Martignac, no pudiendo ya ofrecer nada á la izquierda hábil¬ 
mente organizada, tuvo que dimitir en 1829, rompiéndose así el último 
vínculo que unía al Monarca á la segunda Cámara, y relevando en« 
adelante un Ministerio al otro con brevísimos intervalos. 

OBRAS DE CONSULTA Y Q88EBVACIOKE6 CBÍTICA8 80BKB EL NÚ VERO 256. . 

Daudct, Le minister® de M. de Martignac. 'Wdeste, La restauration ct lo mi- 
nistére Martignac en URcvue genérale, maro. 1876. Eug.Rendo, De l'instniction 
secondaire epécialement dea écoles eccléa. Par. 1842. H. de Bíancey, Hist criti¬ 
que et legial. de linBtruction publ. el de la liberté de PenBeignément en Franco. 
Par. 1840 (1844). Kobiano, IV p. 212-219. Scharer, Leben Leo’a XII p. 414. La 
«posición do los obispos do l." de Agosto de 1828, Katiiolik de 1823, Dic- p. 238. 
Theiner, Gesch. dergeistl. BLidungsanstalten p.476. Roscov.,11 p. 275-292n. 329. 

257. Oscurecióse aún más el horizonte, cuando Cárlos X llamó para 



CAP. i. LA REVOLUCION EN EL ESTADO Y La IGLESIA. 407 

formar.-otro Gabinete 4 su favorito, el príncipe Polignac, embajador 
que era á la sazón en Lóndres. El Ministerio compuesto por él se lla¬ 
maba el imposible , porque su presidente habia rehusado 4ntes jurar la 
Carta y era sumamente impopular. Concentrado el partido liberal en la 
capital y manteniendo relaciones con sus elementos en las provincias, se 
formaron sociedades, cuyos miembros, puestos en actitud de amenaza, 
se negaban ó pagar las contribuciones. Al empeño del Ministerio de Poli¬ 
gnac de reconciliar ó intimidar Ja opinión pública, opuso la prensa y la 
mayoría de los diputados una resistencia osada y tenaz, sin que las' glo¬ 
rias bélicas, debidas 4 la venturosa guerra en Argelia, lograsen acallar 
4 la izquierda, envanecida de bus triunfos parlamentarios, pomo el 2 de 
Marzo de 1830, 221 diputados dirigiesen al Rey un mensaje de cargos 
contra el Ministerio, se suspendieron las Cámaras y se disolvió la 
segunda el 16 do Mayo. Al ver reelegidos aquellos diputados y refor¬ 
zado su número por otros revolucionarios, Cárlos X dió en 26 de Julio 
de 1830* seis ordenanzas, aboliendo la libertad de la prensa, disolviendo 
nuevamente las Cámaras é imponiendo 41a nación otra ley electoral, 
señal para la revolución preparada en secreto por el ingrato Luis Felipe 
de Qrleans, que ambicionaba el trono. Principiada la lucha en París el 
27 de julio, se depuso ya el 28 al Rey legitimó y se le obligó 4 salir 
del país. La segunda Cámara reformó la Constitución por si sola. El 7 
de Agosto, Luis Felipe de Orleans fué proclamado Rey hereditario de 
los franceses, después de haber aceptado la nueva Carta mediante un 
contrato formal con la nación, reemplazando de este modo el Rey bur¬ 
gués, instituido ]>or la soberanía del pueblo, al Monarca ungido por la 
gracia de Dios, y la República disfrazada á la Monarquía tradicional. 
El hijo del héroe revolucionario Felipe igualdad ascendió al trono de 
San Luis por la gracia de la revolución, y lo conservó casi diez y ocbo 
añOB con expedientes y cálculos que hubieran honrado al más versado 
mercader. 
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Küret Polignac , etc. (núm. 255). Crótineau-Joly, L'église rom. II p. 1 sig. 172 
sig. Hist. de Lois Phil. d’Orléans. Par. 18G2. Luis Blanc, Hist dea dix ans t. I p, 
291 Big. Guizot, Mémoires ponr servir a I’hist. de mon tempe. Par. 1858 s. t. 2. 
Nettemcnt, Hist, du gouTcrnement de juillet. Par. 1855. Boost, Noocrt© Oesch. 
Frankreichsp. 314. Scharpff, Vorleauagea über dio neueste K.-G. 1 p. 67 siga. 
Caías, 111 p. 72 sigs. en ]rs Stimmvn ana lí.-L. t 10 p. 2Í*8 sigB. 

258. Para vivir en concordia con las Potencias extranjeras, sobre 
todo las no católicas, Luis Felipe ae valió de Talléyrand y lnégo de 
Guizot, partiendo del principio de no intervenir en los conflictos que 
surgieran y de reconocer sin escrúpulos los hechos consnmados. Con ti- 
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miando eo el interior la lucha de los partidos, los orleauistas tenían en-. 
frente suyo á los legitimístas gravemente lastimados, á los bonapurtistas 
aun muy activos, álos republicanos exaltados, á los comunistas y socia¬ 
listas, de los cuales el partido republicano tenía por muy deficiente el re¬ 
sultado de la revolución de Julio, porque no había resucitado las dicha» 
de la república, causa de que imprimiesen también á los ántes tau cele- ¡ 
brados 221 diputados el estigma de traidores. Estos elementos de la 
extrema izquierda esparcían miéutras tanto sus ideas liberales en Polo¬ 
nia, Alemania, Bélgica, Italia y EspaQa. El partido de guerra estaba 
contrariado por el principio de no intervención, y el clero se mantenía 
apartado déla nueva dinastía, seguro de no obtener uingnna ventaja 
de un Rey elevado á su trono por los enemigos de la Iglesia, declarada 
eu la nueva Carta, no religión del Estado, sino simplemente de la ma¬ 
yoría de los franceses. Como los Obispos dudasen si hubieran de prestar 
juramento al nuevo Rey, muy frió y esquivo en sus relaciones perso¬ 
nales con la Iglesia, y de hacer por él las rogativas de costumbre, 
Pío VlII/apoyaáo por la declaración hecha por el embajador de Roma 
el 15 de Julio de 1817 , permitió el juramento y las oraciones en de 
Setiembre de 1830. No cesó por esto el desabrimiento de loe liberales 
contra el clero en su mayoría legitimista. Cuando los legitimístas cele-, 
braban , el 4 de Febrero de 1831, en la iglesia de St. Germain L’Auxer- 
rois exequias por el alma del duque de Berry, que había sido asesinado, 
el templo fué invadido por una turba de gentes acaloradas por el car¬ 
naval, que derribaron la ero?: y devastaron con brutal vandalismo el 
interior del sagrario; y no satisfecha la turba loca con la desolación del 
lugar santo, hizo al dia siguiente ruinas el palacio del Arzobispo Que- 
len, Por segunda vez, la iglesia de Santa Genoveva fné convertida en 
panteón nacional. Entregado el clero sin amparo ¿ la persecución de la 
sátira y al desprecio del populacho, la Iglesia ny disfrutó nada de los 
beneficios de la nueva Constitución, y los primeros nombramientos de 
Obispos hechos por el «Rey de Julio * suscitaron manifestaciones de 
gran desagrado entre los católicos leales. 
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La misma literatura; cf. también Bonner Ztsclir. cuad, 21 p. 204 sigs. Bella-., 
mare, M. de Quclen pendant dix fies. Par. 1843. El katholik de der. de 1833. La 
carta de Pío VIII al Arzobispo Quelen en el Allg. Relig.-nnd K.-Freund de 1830. 
p, 680. Roscov., U p. 295-291 n. 335. 

250. En esta crisis de la Iglesia, varios escritores católicos de taleuto, 
como los abates Lamennais, tan congenial á Tertuliano, Lacordaire, 
orador de dotes eximias, Gerbet y el conde Montalembert se unieron á 
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6n de publicar una revista V Avenir ( Rl Porvenir ) coa el lema de 
« Dios y la libertad en la cual los intereses de la Iglesia tuviesen una 
defensora intrépida, aun contra el Gobierno. Esta revista, que veta la 
luz desde Octubre de 1830, señalada por la osadía de sus ideas y el alto 
1 vuelo de sa estilo arrebatador, hizo la más profunda impresión en los 
ánimos, no sólo de los franceses, sino también de los católicos extran¬ 
jeros, despertando en el clero, primero una corriente de franco aplauso, 
y luégo otra de acerba censura de las máximas por ella sostenidas. 
Empeñada ante todo en reclamar la libertad de acción para Ja Iglesia, 
incurrió en el error de distinguir harto mal las libertades políticas de 
la eclesiástica, como prueba este recorte del dia 1“1 de Enero de 1831: 
«La Iglesia y las naciones tienen iguales aspiraciones bajo distintos nom¬ 
bres; laíglesia pide libertad para el dogma, la moral, la disciplina; 
vertido esto al lenguaje político, viene á denotar libertad de la razón y 
de la conciencia ». Encontrando además el único medio para libertará 
la Iglesia en su completa separación y aislamiento del Estado, preten-’ 
día, no sólo que sacudiese el yugo impuesto á su ndble cerviz por 
Luis XIV, sino también que, pobre por voluntad propia, renunciase A 
toda asignación oficial y dejase al Estado obrar como mejor le pluguiera. 
La justificación de esta teoría le paréete ir envuelta claramente en la 
nueva Constitución, en los instintos de los pueblos y en los planes de la 
Providencia, que preparaba por este medio á Francia nuevas glorias 
políticas y religiosas. Afirmábase, además de estos asertos, que la certi¬ 
dumbre sobro la realidad y verdad de los fenómenos no debía buscarse 
en la razón individual, sino sólo en el.íímf coTnmwttis, ó sea en la 
razón universal. Muchos Obispos y Sacerdotes de la escuéla antigua, 
adviniendo á tiempo lo peligroso de semejante doctrina, temían nuevas 
escisiones en el clero, con tanto más fundamento, cuanto que los par¬ 
tidarios de Lamennaia tildaban ó sus adversarias de galicanos y apelaban 
al Papa en defensa de la bondad de su causa. El Amigo de la Reli¬ 
gión empezó pronto 4 impugnar la nueva escuela, y con especial dili¬ 
gencia su falso sistema filosófico. Lamennais creía haber hallado en los 
escritos de Rousseau que este hombre había logrado probar con igual 
exactitud el error y la verdad, y dedujo de esta supuesta observación 
que, apropiada como era la razón individual sólo para destruir é inca- 
paz de edificar, el principio de la certeza no podía sentarse en ella, sino 
en el consentimiento de todos los pueblos, ó sea en la razón universal: 
Como quiera que por tales razonamientos los publicistas de El Porvenir 
incurrieron en la fama de heterodoxos, suspendieron, en Noviembre de 
1831, la pnblicacion, y fueron á Roma á someter sus doctrinas al fallo 
de la Sede Apostólica. 
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QBHAH DK CONSULTA T OBSERVACION US CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 250. 

Cf. El Katholik; Enero de 1831; anpl. de Sept. de 1833 p. XLT; supl. de Die, 
del mismo año p. XXXVil; supl. de Febr. de 1831 p. XXV sig.; supl. de Marzo' 
p. II sigB. Boaner Ztsebr. cuad, 19 p. I 1 !?. Roseov., Rom. Pontif. IV. 120 sfo. 
1058 sig. 

260. El papa Gregorio XVI decidió la controversia en 15 de Agosto 
de 1832, desecbando las máximas de El Porvenir y designando en espe¬ 
cial 3a separación de la Iglesia del Estado como igualmente perjudica! á 
ambos poderes. Prohibióse, por tnuto, la revista en todas las diócesis, y 
sus redactores, obedientes á la sentencia de Roma, dejaron de publicarla. 
Varios Obispos, aun no contentos, redactaron una lista de los errores 
deLamennais, vía enviaron al Pontífice, el cual, elogiando*eu celo, 
le.exigió una declaración positiva. En efecto, firmó el 11 de Diciembre 
de 1833 la fórmula que le filé presentada. Pero desgraciadamente tenían 
sobrada razón los que dudaban de la sinceridad de la sumisión del autor. 
Pues pronto díó A luz las Palabras de un creyente, folleto seguido 
de otros de igual violencia de tonos, revelando todos ellos el extravio 
apasionado del escritor, que llegó ó pretender demostrar el derecho de 
la revolución con textos evangélicos. Gregorio XV] condenó en 25 de 
Junio de 1834 aquel libro, que llamaba «de tamaíio reducido, pero de 
perversión grande». Lamenuais. abandonado por Gerbét y otros, y se¬ 
parado en definitiva de lá Iglesia, se pasó al partido democrático. Adver¬ 
sario implacable de la Santa Sede y del Gobierno de los Orleans, abogado 
de 3a revolución y del paoteismo, tomó ál fin asiento entre los dema¬ 
gogos más sangrientos, haciéndose insufrible A sus propios amibos por 
sn orgullo. Falleció á, la edad de setenta y tres aiTos, el 27 de Febrero 
de 1854, sin haberse reconciliado con la Iglesia. Sus antiguos amigos, 
aunque no le siguieron por la pendiente escarpada que le llevó á la per¬ 
dición, tardaron aún mucho tiempo en superar todas sus preocupa¬ 
ciones. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS «ODRE BL NÚMERO 260. - 

I* Kücíclica Miran vos do 15 de Agosto de 1832, Bul!. Rom. CorU t, XIX 
p. 120-132 Const. 107. Roseov., II. 318 sig. n. £iy. Denzingor, Enehir. p, 430 sig. 
n. 119,14TJ síg. La carta del cardenal Pacta de 16 de Agosto, Ocnvrea completes 
de F. de Lamen asís. Brux. 1839 t. II p. 551. Roseov. 1. c. p. 329 sig. n. 336. Cen¬ 
sure de.56 propoeitions extraites de divere écríta de M. de LamennaiíL TouIoum 
1836. Rl Breve de Gregorio XVI al Arzobispo de Toulouso, Eoficov., 1.111 p. 84% 
857 n. C40. 611. Lo» Breves de 5 de Octubre r 28 de Diciembre de 1833, Ib. t. O 
p. <62-801 not. Rom. Pont, t, IV p. 120 sig. 1058 sig. Contra las Paroles d’un ero- 
jant. Par, 1813, m dirige la Encíclica de Gregorio XX’l Sitgxüañ Nos de 25 de: 
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J a ,lio de 1534, «n el KatholLk Set. 1834 p. 323; Boíl. Rom. Coni. t XIX p. 310-3S1 
Coast. 226. Roscov., Moa. t. II p. 352 sig. n. 341. Deatinger, Eochir. 432 aig. 
n. 120. Bautam, Repon se (Tun chrctien aux parolee d’un crovant. Strasb. 1834. 
CE Faider, Parole9 d’irn voyaut á M. de Lameonais. "Bnix. 1831. Paroles d’an 
oroyaiR par l’&hbé de Laraenaais quand il était croyaut. Brux, 1835. B. Hpck, 
Bbnner Ztschr. euad; 20 p. 103*126. Cf. cuad. 10 p. 145 aiga.; caad. 11 p. 192 siga. 
Lamenuais publicó ademáa A (taires de Rome y Correspond. en las Oenvres posth. 
Par. 1859, diarios y revistas, Le Monde, y deEde 1818 Le peuple constitnant. 
Sobre su apostasía cí. Gerhet, Dor Abfull von dem Lebenaprincip der Kirche und 
dcAStoates. trad. del francés. Angelí. 1839. KtO, Epilogue ñ Pbirt. ebrét. II. Par. 
1810 p. 176 aig. Cf. también Jarcke, Vermiachte Scüríftal I p. 208 siga. 

201. El rey Luis Felipe, deseoso de mostrar su gratitud al Papa por 
haber desechado el principio de la Iglesia libre en el Estado libre, iba 
desde aquel tiempo dedicando mayor atención al clero, el cual, en 
cambio, volvía á aproximarse al trono. Las misiones y las Ordenes con¬ 
sagradas á la instrucción del pueblo alcanzaron gran florecimiento en 
este período, contándose en 1841 en las escuelas 2.136 Hermanos do la* 
Doctrina cristiana, y 10.371 monjas. Extendiéronse entre los fieles mu- . 
chas, asociaciones piadosas, sobre todo las de San Vicente de Paul para 
los pobres’; loe púlpitos, en los que brillaban los jesuítas Bozavcu, Ra- 
vignan y Félix, el dominico Lacordaire, y los abates Bautain, Bonne- 
chose y Dupanloup, atraían á millares de oyentes; no escaseaban exce¬ 
lentes revistas católicas; aun la Academia francesa rendía nuevos home¬ 
najes á la religión y sus representantes-. Los Obispos velaban solicites 
por la pureza de la doctrina y la vida honesta de los clérigos, estre¬ 
chando los vínculos del Episcopado francés con el Bucesor de San Podro, 
y propagando entre los sacerdotes la saludable costumbre de los santos 
ejercicios. El, Gobierno entregó en 1841 á las Hermanas de la Caridad 
la inspección de las presas, cuidaba de las necesidades religiosas de los 
soldados católicos, sobre todo en las colonias, y dotó el Obispado de 
Argelia. Sólo tocante á algunos extremos surgieron conflictos entre el 
Gobierno y el Episcopado: respecto á la posición de los párrocos sucur¬ 
sales, la libertad de la enseflanza, las máxima* anticristianos reinantes 
en los centros de instrucción y el monopolio intelectual de la Universi¬ 
dad parisién. El conde Montalembert, L. VeniUot y otros seglares cató¬ 
licos, pedían la libertad de la enseñanza, secundados por los Obispos. 
La ley de Instrucción pública presentada á las Cámaras en 1844, era 
acerbamente censurada por los católicos y atacada con clásica elocuen¬ 
cia por Montalembert, aunque no lograse su propósito. El Gobierno, in¬ 
teresado en conservar el favor de los liberales, sacrificó á sus ciegas 
preocupaciones cinco noviciados de los jesuítas, cuya expulsión total era 
el deseo más ferviente de sus enemigos. Montalembert los defendió bri- 
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llantemeute el 12 de Judío en contestación 4 los vehementes ataques 
que Thieis les dirigiera el dia 2 de Mayo de 1845. Publicáronse obras 
muy sólidas en defensa déla Orden, amparada también eficazmente por 
loa Obispos. Gregorio XVI no accedió 4 que se desterrase 4 sus indivi¬ 
duos de Francia; pero sufrió que eV General disolviera los colegios y 
noviciados, continuando' los sacerdotes de la Compañía sus tareas como 
clérigos seglares. 'Carta del General de 14 de Junio de 1845.) 

OSBAS DE CONSULTA T OBSKBVACIONTO CHÍTICA9 SOBRE EL NÚMERO 261, 

cr. el Kntliolik, aupl. »le Febrero de 1811 p. L sigs.; Jodio j Octubre; Enero j 
Mareo de 1842; aupl. de Febrero de 1813. Hist.-pol. BL1.10. Las revistas francesas 
eran: Ami de la religión, l.'jiion catliotique, UniverB, Correspondant, Umversité 
catbolique. La controversia sobre la posición fie los Desúnante, Hiat.-pol. BL 1.13 
p. 453 Bigs.; 1.16 p. 377 siga-,519 &ige. íUimund en el Archu (úr kaüi. K.-R. t.2l 
p. 423 sigs.; t. 22 p. Sí siga. El conflicto sobro lalibortad de la enseñanza Hist-pol> 
BL 1843 1 .12 p. 211. 307-332. 719 sig. Di eringe rs kath. Ztschr. für 'Wissenscbaft 
hnd Kunst 1841 p. 95 sigs. 129 sigs. 2CI sigs. Eatbolik de 1844 p. 5 siga. 8p siga. 
Montalerabert, Du devoir des catboliques daña Ja question sur la liberté de l’ea- 
‘aeigncmcnt. París 1843 (en alemán, Mainz eod. a,); L. Veoillot, Liberté de 
lénseignement ib. El periódico La liberté córame en Belgique, del Marqués de 
Regnon. Henri de Riancey (núm. 256); Standcnm&ier en la Freib. Ztecbr. für 
Tbeol. 1.13. Bonner Ztsehr, N. S. V cnad. 3. 4. Gama, Til p,98 sigs. La carta del 
Cardenal Arzobispo de Lyon al Rector de la Academia de U de Octubre de 1843, 
y la exposición que elevó & la Cámara de los Pare», Koecov., Mon. H p. G73-0M 
n. 402. .403. Sobre loa jesuítas Ravignán, De Vexistence de 1’inetUut des Jeacítes. 
Par. .1844. Crétineau-Joly, HiaL de la Comp. de Jesús t. VI p. 444 sig. 510 sig. i: , 

262. Luis Felipe apoyaba su dominación cod preferencia en la bur¬ 
guesía pudiente y acaudalada, fomentando sus intereses particulares; 
pero saliendo á duras penas ileso de los muchos atentados 4 &u existen¬ 
cia. En las luchas empeñadas de los partidas'variaban ¿ menndo los 
Ministerios, las reputaciones más brillantes se deslustraban pronto, y 
todas las flaquezas del sistema constitucional se descubrían 4 la vísta. 
Levantábase más y más contra la burguesía el cuarto Estado, ó sea el 
de los obreros, que soñaban con la repartición igual del trabajo y de la 
posesión fruto suyo, aliados predilectos de los republicanos ambiciosos; 
El proletariado parisién, que había llegado 4 cifras fabulosas y perdido 
todo pudor, los hombres de blusa , descendientes aprovechados de los 
antiguos sin calzones, se ensayaban ya en manifestaciones amenazadoras, 
celebrando con menosprecio de la prohibiciou oficial los famosos ban¬ 
quetes de obreros. La oposición hecha al Ministerio de Guizot por los 
caudillos de la izquierda Odilon-Barrot y Thiers, y aun 4 la vista de 
tan peligrosos elementos como triunfaban en Suiza por laa victorias del 
radicalismo, llevada á la resistencia abierta é ilegal, condujo en Fe- 
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brero de 1848 A una nueva revolución, que obligó á la familia real á 
huir A Inglaterra y convirtió A Francia una vez más en República. En¬ 
tonces la oposición misma se estremeció al ver cómo la borrasca harrió 
no sólo el trono y la dinastía juntos con la derecha de la Cámara, sino 
que. aniquilando también A los liberales, desplegó sobre la culta Fran¬ 
cia la bandera roja de su proletariado, el cual, aguijoneado por el 
hambre, se apercibía para las más horrendas devastaciones y lanzaba á 
todos los que poseían, el reto para la lucha de la desesperación. El gene¬ 
ral Cavaignac restableció el órden con mano fuerte, y el clero combatía 
valerosamente á la anarquía. Durante Jafe refriegas callejeras que desola¬ 
ron ó París por espacio de tres días en Junio de 1848, resplandeció con 
singular hermosura entre los combatientes la figura del que entónces 
era Arzobispo de la capital, Dionisio Affre, el cual, en el momento de 
dirigir palabras de paz y amor á los que se ensañaban en sus propias 
entrañas, murió la envidiable muerte del buen pastor. El Padre ñanto 
le ha glorificado en alocución solemne de 11 de Setiembre de aquel ano. 

OBRAS DE CONSULTA Y OL8EHVACÍONRS CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 262. 

Y. Ir literatura del mira. 257. Crétmeau-Joly, L’églíse romaino vol, II p. 4.20 rig. 
H. de liiaucej, Moas. Affre, arehevíque do Paria, esquíese biograpli. Par. ]8ti). 
La alocución de Pío IX de 11 do Sct^de IBIS, Acta Pii 1X J . voL i p. 150 sig.' 

. $*63. Pronto obtuvo la presidencia de la República, apareciendo cual 
salvador de ios mayores peligros, Cárlos Luis Bonaparte, nacido en 1808, 
hijo del exrey Luis de Holanda (-j* 1846) y de la reina hortensia, y so¬ 
brino de Napoleón 1. Trataba de granjearse los afectos del clero por una 
serie de actos favorables á la Iglesia, como fueron: su intervención A 
favor del Sumo Pontífice, la ley de enseñanza, propicia A la libertad de 
la instrucción, de 15 de Marzo de 1850, la elevación de las cantidades 
con que el Estado contribuía al sustento de los clérigos, el fomento de 
las Ordenes y asociaciones religiosas; y por últímb, desatando los gri¬ 
llos con que la legislación inficionada del galicanismo tenía sujetada á 
la Iglesia. En Febrero de 1849, el nuevo Arzobispo Sibour de París 
rogó, junto con otros Obispos, al Papa autorizase la celebración de un 
Concilio de todos los Obispos franceses, ya que no existia ningún obs¬ 
táculo de parte del brazo civil. Pío IX contestó desde fíaeta en 17 de 
Mayo que tal Concilio no era todavía oportuno, ni constaba tampoco el 
asentimiento de todos los Prelados; pero que era muy de desearse reunie¬ 
sen en toda Francia Sínodos provincíales. En seguida los Arzobispos de 
Parte, Rheims, Tours y Avignon convocaron Concilios archidiocesanos, 
que fueron tenidos aun en aquel año, siguiéndoles en 1850 los Obis- 



414 


HISTORIA HB LA IGLESIA. 


pos,de Alby, Lyon, Rouen, Burdeos, 8*03, Aix, Tolosa, Rtrorges./'v 
en 1851 el de AucU. Sus decretos ataüían á la jerarquía, los Sínodos 
diocesanos, la uuidad de fe y de ritos, los estudios eclesiásticos, loa ¿a* 
cramentos, la santificación del domingo, la actitud de los sacerdotes en, 
el ejercicio de su cargo y en las cuestiones políticas, las hermandades y 
asociaciones, en breve á las manifestaciones más importantes de la virfa 
religiosa. Restablecido después el Imperio con nuevo brillo por el golpe 
de Estado de 2 de Diciembre de 1852, verificado por el presidente que 
se ciQ6 la corona bajo el título de Napoleón III, se favoreció aún másá 
laIgjesia; el panteón fué convertido de nuevo en iglesia de Santa Ge¬ 
noveva ; muchos templos fueron restaurados ó. construidos de planta 
nueva, dotadas nuevas diócesis v parroquias, reorganizada la cura 
castrense, y fomentábase el interés del catolicismo en el Oriente. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACION*!» CRÍTICAS SOBRE BL NUMERO 2(33. 

Oeirvrea de Xapoléon III. Par. 1864 BÍg. 1805. 186(3. Hist.-pol. Dlatter t. 48 p. 1 
sigB. 100 fligs. Katbol. Wochcnschrilt 18511. IV p. 590. Archiv für kathol. K.-R. 
t. 23 p. 359 siga. Nraore íransí»&che Synoóen, CoGect. Laceas, t. IV. Frib. 1ÉH3. 

264. El antiguo galicanismo se había, hasta entóneos oficialmente, 
mantenido á pesar del cambio de ideas yr la revolución del Estado. Na¬ 
poleón I decretó en 25 de Febrero de 1810 que la declaración de 1682 
era ley general del Imperio. Después, bajo los Borboncs, que la coala-' 
ban entre las tradiciones de bu casa, el tribunal real de Batís proclamó 
en 3 de Diciembre de 1825 que sus artículos habían sido siempre ley 
del Estado francés. La dinastía de Julio y el segundo Imperio ae atenían 
á ella; el Coasejo de Estado aplicaba á las cartas pastorales el recurso 
contra abuso en ella establecido: los jnristas hablaban aún de las «li¬ 
bertades galicanas », y el Estado reclamaba un «derecho de inspección 
y vigilancia sobre todo cuanto sucede en la Iglesia bajo formas terrena¬ 
les >. Asi y todo, el celo con que el Cardenal de la Luzerne y otros vol¬ 
vían aún por el galicanismo modificado, se estrellaba ante los argu¬ 
mentos sagaces de De Maistre, Lamennais y Bouix, descubriendo todo 
su interior vanidad y carácter anticlerical. Muchos sacerdotes se fueron 
convenciendo de qne aquella famosa declaración desde su primera exis¬ 
tencia no había conducido á nada, sino á coartar la libertad de acción 
de los órganos eclesiásticos. En 1826 varios Obispos se pronunciaron en 
el'sentido de que no mantenían de los cuatro artículos más que la teoría, 
proclamada en el primero de ellos, de la distinción de los poderes secu¬ 
lar y espiritual y la independencia de aquél de éste, protestando, sin 
embargo, de que se calificase los artículos de heréticos ó cismáticos. 
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Guando la revolución de Julio internó introducir en los Seminarios el 
texto de Derecho canónico del procurador general galicano Dupin, los 
Obispos, sobre todo el Arzobispo Bonald ,de Lyon, resistieron eficaz¬ 
mente. Como la carta pastoral de éste fuese denunciada so pretexto fiel 
krticulo relativo á la apelación contra abuso, el 9 de Marzo de 1845 
mantuvo todas sus censuras refiriéndose ¿ la Bula AucCorem Jttei. El 
antiguo gidicanismo iba en realidad eliminándose de la enseñanza teo¬ 
lógica y de la prensa, v en los Sínodos habidos desde 1849 se reconoció 
• sin ambigüedad la supremacía y el magisterio infalible del Sumo Pon¬ 
tífice. Al nombrar Obispos, el Gobierno de Napoleón III no reparaba ya 
én loa principios galicanos del candidato, ni impedía los viajes de los 
Prelados ó Koma; pero conservaba aún como armas de reserva algunas 
leyes restrictivas, y en especial los artículos orgánicos, empleándolos 
de vez en cuando contra Obispos ménos gratos á la Córte, como en 1857 
contra el de Mónitas. 

obras DE CONSULTA y observaciones crítica» sobre EL NTSIEB0 264. 

El decreto de Napoleón de 1810, Dupin, Manuel p. 119. Cf. Arcbiv fílr kath. 
K.-S. 1.1 p. 418 siga.; 1.11 p. 33; t18 p. 218. El decreto del tribunal real de Pa¬ 
ra de 1825, Dupin, p. 120. La declaración de los Obispos franceses de 182t3, 
Aífre, Kssai sur la suprématie temporcUc du Pape. Paría 1829 p. 500. La contro¬ 
versia sobre el Manual de Dnpin. Gama, 111 p. 103 aigs. Sobre el Áppel d'abtt 
contra el Cardenal Bonald de 1845, Dnpin, p. 543 aig-. La carta dd Cardenal al 
Ministro de Fomento Scbweiz. li.-Ztg. 1845 p. 190. Rostov., II p, CM-701 n. 4<M. 
0Ltambién la obra del galicano La Borde, De l égliec galticane. Par. 1853. Híst.- 
pol. Bl. t. 48 p. ©5 Bigs. 992 siga. Arcbiv für K.-R. t 8 p, 387 siga. 

265. La vida religiosa se desarrollaba en Francia con asombrosa lo¬ 
zanía, recibiendo savia nutritiva de fuentes tan diversas como los Síno¬ 
dos provinciales de Rheúns, celebrados bajo el Cardenal Gonsset en 
1853 y 1857, y en Bordeaux bajo el Cardenal Donnet en 1853, 1856, 
1859 y 1868, las cartas pastorales de los Obispos y sus Sínodos dioce¬ 
sanos, las revistas religiosas cotí laudable acierto dirigidas, la actividad 
generosa de las congregaciones y sociedades inspiradas en el pensa¬ 
miento de la Iglesia, honra insigne de Francia ante todos loa países ile 
la cristiandad, los trabajos de sus misioneros y la adhesión firme á la 
roca de San Pedro, que se manifestó también en la admisión de lú li¬ 
turgia romana. En las cuestiones políticas, los católicos seguían des¬ 
unidos, subsistiendo los partidos de los legitimistas (Berryer, Poujou- 
lat , Nettement, Laurentie, Henry de Riancey, Capefigue), y délos 
bonap&rtistas, á quienes por algún tiempo se adhirieron aún L. Veuillot r 
director de El Universo , y gran parte del clero, míéutras que los cató- 
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líeos liberales, éu un sentido político exclusivamente, representados en 
El Correspondiente y dirigidos coa gran talento por Alón tale mbert, de 
Broglie y Cochin, mostraban esquiva aversión al régimen absoluto ¡y 
liberticida. Por fortuna, los sucesos mismos se encargaron de impedir 
que las fuerzas de los católicos se distrajeran del todo, pues como la 
amistad de Napoleón III hácia la Iglesia no duró más que la necesidad 
que de su ayuda sentía, cambió de actitud desde el atentado de Orsini 
(14 de Enero de 1858) y la guerra contra Austria en 1859. Cuando el 
Emperador díó á entender por Lagueronniérc, en 1860, que la sobera¬ 
nía pontificia bahía de limitarse al Vaticano y sus jardines, y el Obispo 
Pie de Poitiers lanzó contra esta afirmación una vigorosa pastoral (1861}', 
se empleó coutra él el recurso contra abuso, y la pastoral fué detenida. 
Siguieron 4 este prjmer amago medidas hostiles 4 las sociedades de San 
Vicente de Paul, vejaciones de las Ordenes religiosas, ataques al Sylidbut 
publicado en 1864, y una actitud poco amistosa hácia el Pontífice, ame- 
nazado por las intrigas continuas del Pía monte. Sólo la disposición 
resuelta y el descontento manifiesto de los católicos franceses movieron 
al Gobierno de Napoleón á resistir aún más de una vez á las impacien¬ 
cias de la Cerdeiia, codiciosa de Roma, y hasta á enviar en 186" un 
cuerdo auxiliar contra los secuaces de Garibaldi. La córte de Napoleón 
daba un ejemplo funesto fomentando el lujo y la licencia de las costum¬ 
bres, y organizaba contra la Santa Sede una oposición galicana, la 
cual hallaba un nuevo apoyo en las cartas y notas del conde Daru. Ya 
estaba el cisma preparado, cuando Napoleón III emprendió la guerra 
fatal contra Prusia, y llamó 4 Francia á la tropa estacionada en los Es¬ 
tados Pontificios. El dia 2 de Setiembre de 1870, el segundo Emperador 
francés tuvo que entregar su espada al rey Guillermo, y el 9 de Enero 
de 1873 murió desterrado en Inglaterra. Francia optó una vez más por 
la forma democrática bajo la presidencia del ambicioso Adolfo Thiers, á 
quien sucedió en Mayo de 1873 el mariscal Mac-Mahon. Las tentativas 
de restauración de la Monarquía legitima se malograron, y aun después 
de ahogarse el horrible motin de la Conmunc de 1871, en el cual ron-, 
rieron el Arzobispo Darboy y muchos sacerdotes, restaban en la capital 
numerosos elementos anárquicos, cuya influencia en la marcha del Go- 
: bierno crecía por desgracia de año en año, amenazando k la tregua polí¬ 
tica celebrada el 20 de Noviembre de 1873 bajo la forma del setenio. 

266. Pero los católicos decididos no dejaron de obrar por la causa de 
la Iglesia. Desde la anexión de Niza y Saboya (1860), Francia contaba 
17 provincias eclesiásticas con 36 millones de católicos, sólo que en 
1871 las diócesis de Metz y Strasburgo fueron á Alemania. Traba¬ 
jaban en la cura de almas, en la enseñanza, en el servició de los 
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enfendos, ou la oración y loa oficios manuales loa dominicos, capuchi¬ 
nos, jesuítas, benedictino», cartujos, trapeases, lazaristas, sulpiciaoos. 
Hermanos de la Doctrina Cristiana? numerosas nuevas congregaciones; 
la mayor parte de las jóvenes eran educadas por religiosas. Indecibles 
esfuerzos costaba A los católicos el combate contra tantas cansas como 
estorbaban el renacimiento del catolicismo: los residuos contagiosos 
dé lo pasado, la resurrección del volterianismo, la frivola literatura 
novelesca de los Jorge Sand, Alejandro Doma» y Eugenio Sue, el mate¬ 
rialismo y panteísmo de muchos sabios, el comunismo de las masas, la 
irreligión de las clases ilustradas, cuyo nuevo Evangelio era la Vida de 
Jesús por Renán (1863), la poesía pornográfica popular y las impúdicas 
representaciones teatrales. Indudable, sin embargo, es qne el catoli¬ 
cismo francés, enaltecido otra vez por especiales gracias divinas, por 
el celo de lo» sacerdotes y los ejemplos de muchos corazones magná¬ 
nimos, y acendrado por grandes catástrofes, saldrá de la venidera revo¬ 
lución sin mengua ni mancilla, como el oro del horno, puro y resplan¬ 
deciente. 

OBRA» r>R CONSULTA T OBSBRVACIONKS CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 265 T 2CG. 

Virios toaron los'cstoCTioa qu*. w> tvcieron au lü%>ft\g\o 3 vm y xvm par» In¬ 
troducir 1» liturgia romana en Francia, dada sobre todo i& oposición dal Gobier¬ 
no. Dorand de Maillane, Sur l'art. 41 dea Libertes de l'église gallicane t, II p. 38- 
40. Según ae puede ver en el Afondar de 4 de Agosto de 1813, y en Dupin, 
Manuel p. 350, Gregorio XVI declaró en Agosto de 1812 qne participaba on este 
asunto de los deseos de Pío V, pero no quería insistir demasiado en la sustitu¬ 
ción de la liturgia galicana por la romana en atención á las dificultades del mo¬ 
mento. Sin embargo, cuando un Obispo dió este paso en circunstancias favora¬ 
bles, lo elogió mucho. El Concilio parisién de 1819 manifestó al Papa Pío IX su 
wtislacciou por el creciente entusiasmo que la liturgia romana despertaba. (Cf. 
Colt. Lac. t IV p. 33); lo mismo hizo el de Anch (ib. p. HÍ7). Pío IX elogió por 
esto al Episcopado francés (ib. p. 191). — Montalombert, Des intóréts catlioL an 
XIX« giécle. Par. 1852. Bnss, Reform im Dienste der katb. Geistlichkeit Deutseb- 
lande p. Sé sigs. 401 sigs- Hettinger, Díe kirchl. and aocialon Zustande von 
París. Main* 1SV2. Lettres de M&damo Sckwetschine (t J857) publiéca par M. de 
FaUonx. Lettres inéd. Oorrospondance du P. Lacordaire et de Jí. Scb’wetxchine, 
•ed. por el mismo. Idem, Vio de Mme de Schwetsehine. Par. 1858. Daniel, Mrao. 
SchWetBcUiae, n vie et son inGuence religieuse. Naville, Mme. Schw. Richard, 
M. Schw. elle Cointe de Maistre. Bordean z (estas tres obras salieron en I 81 U). 
Correspondance d'Rugénie de Onerin éd. Trebuticn. Par. 1801. Róeitd’ane aoeur. 
París 1870 éd. 23. Journal das taradle* de Madama Crasau ó de la Ferronajs. 
Cí. I* Monde, Univers y Correspondant. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

LAS IGLKSrAS SEPARADAS Y LAS SECTAS 

A. lia IgfeflfiiH (UmMleM «rltaütlN. 
a. Rusia y bu Iglesia oflol&l. 

207. Rigurosamente hablando, Rusia no debe eximirse de los Esta¬ 
dos presa de la revolución; pues en los dominios del Czar se revela la 
revolución de arriba en el despotismo que huella todo derecho, por 
sagrados que sean cus títulos, y la revolución de abajo se va aprestando 
para el dia aciago en que se levante contra los que aun la oprimen., y 
manifiesta ya 4 todas luces su trabajo en loe progresos del nihilismo; la 
difusión de las sectas entre el pueblo y la difusión de la incredulidad 
entre las clases superiores, que muestran todavía algún respeto su¬ 
perficial 4 la Iglesia oficial, miéntras que la mano de hierro del Em¬ 
perador la tiene ergnida. Esta Iglesia, muda y estéril, moribunda é 
incapaz de dar vida, tiene au clero falto de ilustración en su mayoría, 
y sus adelantos relativos en la teología, debidos 4 fuentes protestantes, 
son casi nulos, Eugenio Bulgar, Arzobispo de Katherinoslaw y Cherson 
(■f 1800), polemista de los m4s violentos contra los latinos, fué griego. 
El arzobispo Platón de Moscow (*j* 1812), se hizo famoso sobre todo por 
una especie de catecismo, titulado Doctrina ortodoxa, cft el cual se 
encuentran muchas reminiscencias protestantes. El arzobispo Metodío 
dió 4 lnz en 1805 un tratado sobre los tres primeros siglos; e! monje y 
después obispo Macario fué el más eminente de los pocos historiadores 
y dogmáticos; la Historia sagrada y el Derecho canónico fueron culti¬ 
vados aún por el arzobispo Philareta de Tschemigow, el profesor 
Kopalowitsch y el profesor A. Pawlow de Moscow, Pero en general, los 
qne se han distinguido algún tanto en las letras, no son clérigos. Las 
penas que amenazan á los que se conviertan al catolicismo, no ban 
logrado impedir que nobles rusos volviesen 4 su seno maternal en el 
extranjero, como lo hicieron en 1840 el principe Galitzin, seguido de 
varios miembros ilustres de su familia, el principe Gagarin y el conde 1 
Jfartinow, que ambos honraron las filas de la Compañía de Jesús; en 
1852 la princesa Narischkin, pariente del Emperador; en 1856 la madre 
del príncipe Baryatinski, comandante del Cáucaso; en 1866 la hija del 
Canciller, conde Nesselrode, esposa del embajador de Sajonia v. Seebach 
en París. Sin duda, las conquistas hechas por la Iglesia oficial en el 
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Imperio rnso fueron inmensamente mayores; pero no se alcanzaron me¬ 
diante la persuasión de los espiritas, sino por procedimientos cuyo 
horror espanta 4 la Europa culta é inmoraliza 4 aquellos mismos que 
bou los instrumentos de la burocracia en esta obra de propaganda secta¬ 
ria. Las víctimas de estos martirios morales fueron primero los rutenos 
unidos, y luego también los protestantes y los católicos latinos. 
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268. La emperatriz atea Catalina TI (1702-1796) protegió, según 
había prometido, 4 la religión católica y sus ministros en la Rusia 
blanca, separada en 1773 de Polonia; pero empezó en cambio en seguida 
¿ dealigar 4 los rutenos de la unión con Roma, Si bien reconoció aún 
en la pan de Grodno (13 de Julio de 1793), ó sea la segunda repartición 
de Polonia, la libertad de cultos 4 loa católicos de ambos ritos, suprimió 
obispados por la plenitud de su poder soberano, los sustituyó por otros y 
no dejó al tin 4 los rutenos más que la silla de Poloczk. Extirpada la 
metrópoli de Kiew, mandó al metropolitano á vivir de una pensión en 
Petersburgo. A no estorbarla la muerte en sus planes, el 9 de Noviem¬ 
bre de 1796, hubiera destruido también los obispados latinos después 
de la tercera repartición de Polonia. So despótico Gobierno obligó á 
renegar de la religión de sus padres fe 10.000 parroquias, 150 conventos 
y 8 millones de católicos, privó 4 los clórigos de los más indispensables 
establecimientos de instrucción y loa corrompió casi contra su propia 
.voluntad, cuanto más que el arzobispo Estanislao Siestrcencéwicz, hijo 
de padres calvinistas ¡y converso, hombre avariento y ambicioso, era 
instrumento dócil de la^Czarina. 
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Loa documento® en el Archiv tur k&th. K-.-K. t, 7 p. 145 fliga.; L 18 p. 218.352. 

269. El hijo de Catalina, el emperador Pablo I, que en un viaje que 
hizo á Italia habla conocido á Pió VI, pidió mandaBe ¿ un legado í las 
solemnidades de su coronación, y suspendida la persecución de la Iglesia 
unida, entabló negociacion.es sobre una nueva organización de ella con 
el legado Lorenzo Litta, Arzobispo de Tebas y entóneos Nuncio apostó¬ 
lico en Warscvia. Los unidos Recuperaron los tres obispados de Poloczk, 
Luck y Brest y varios conventos de basilianos, acto sancionado por 
Pío VI en Bula de 15 de Noviembre de 1798. De las diócesis latinas el 
Emperador hizo restaurar las de X^ilna, Caminiecz y Luck, conser¬ 
vando la de Livonia bajo el nombre de Samogicia y fundando la de 
Minsk en lugar de Ja suprimida de Kiew. Éstos cinco obispados habían 
de ser sufragáneos de Mohilew. A sus ruegos se erigió una diócesis de 
"Warsovia por Bula de 16 de Octubre de 1798. Pablo I ofreció un asila 
en sus Estados al Papa amenazado tan gravemente por la República 
francesa, dispensó grandes favores á la Orden de los maltes-es, y recabó 
de Pió Vil, en 7 de Marzo de 1801, la restauración de la Compaula de 
Jesús en sus dominios. Por benévolo que se mostrara el Emperador con 
los católicos, no se apartó de las máximas del absolutismo burocrático, 
snbordinAndose á la inspección oficial el Colegio de Iglesia creado en 1800 
para todos los católicos bajo la presidencia del Arzobispo de Mohilew, é 
inculcándose á los sacerdotes la obediencia á las órdenes imperiales, 
tanto en lo eclesiástico como en lo civil. 
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Las Memorias de Conealvi, ed. alem. p. 4G2 sig. Boíl. ltom. Cont t. X p. 167; 
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*270. Sucedió á Pablo I, asesinado el 23 de Marzo de 1801, su hijo 
mayor Alejandro I, el cual aprobó el Colegio de Iglesia por ukase de 13 
de Noviembre de 1801 y lo amplió en 1804, agregándole cuatro aseso¬ 
res del rito de los griegos unidos.- Esta institución podía tanto ménos 
ser reconocida por el Sumo Pontífice, cuanto que su poder se hallaba 
en realidad en manos de los empleados seglares que en ella interveuían 
y más tarde casi nunca eran católicos. Aunque el nuevo Emperador 
creó en 1803 una Embajada en Boma y parecía estar animado del deseo 
de armonizar ]a Iglesia oficial con la protección de otras confesiones, las 
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instigaciooeB del intrigante metropolitano Siestrccncéwicz, temeroso de 
que llegasen á Roma noticias exactas de su conducta desleal, consiguie¬ 
ron que se desterrase de la Corte al Nuncio Tomás Arezzo, Arzobispo 
de Sel encía y se pusiesen obstáculos á la comunicación de los Obispos con 
Roma. Cnaudo el coode francés Vernegues, ruso naturalizado, fué en¬ 
tregado por Roma en 1804 ¿ instancias de Napoleón y después de mu¬ 
chos incidentes fatales, el Emperador, irritado, ántes tan benigno y 
después afecto al protestantismo pietista de Mme. Kruedener, prohibió 
toda comunicación con la Santa Sede, lo que el arzobispo Siestreen- 
céwicz, libre entónces de la inspección de Roma, inculcó á sus súbditos 
repetidas veces. La invasión francesa del año 1812 inflamó el odio al 
Papa. Los conversiones de algunos nobles rusos, fes intrigas del clero 
moscovita y de los protestantes condujeron á la expulsión de los jesuítas 
primero de Petersbnrgo (1815) y luego de todo el Imperio (1820). La 
situación de Polonia habla entretanto variado por más de un concepto. 
Siendo el gran ducado de “Warsovia uo país católico, la Constitución 
polaca de 27 de Noviembre de 1815 aseguró á los católicos la protección 
decidida del Gobierno, y el Estatuto de 18 de Marzo de 1817 ordenó ías 
cosas en igual concepto, subordinando ¿ los clérigos á la comisión 
para la ilustración del pueblo. Pió VII elevó en 12 de Marzo de 1817 á 
Warsovia á arzobispado, con el asentimiento del Emperador, dándole 
por sufragáneos á los Obispos de Cracovia, Wladislaw, Lnblin (diócesi 
erigida ya el 23 de Setiembre de 1805), Sandomir, Podlacliia ó Jannow, 
Seyna ó Augustowo y Plock (30 de Junio de 181$). El obispado nnido 
de Chelm subsistía aún con 200 parroquias. Por su parte, Alejandro I 
revistió en 1806 al Obispo de Polock de la dignidad archiepíscopal y la 
confirió asimismo en 1809 al Obispo de Wilna. Así y todo, la comuni¬ 
cación con Roma y aun-coa el extranjero en general sufría grandes 
impedimentos, de modo que ningún polaco podía salir i frecuentar nna 
Universidad que no fuese del Imperio sin especial autorización, según 
mandaba el decreto de 1822. Miéntras tanto se concedieron muchos 
alivios á los protestantes, y se hacían grandes esfuerzos para elevar el, 
nivel moral de lá decrépita Iglesia oficial, sin que en esto se lograse 
éxito alguno duradero. La Sociedad bíblica que se flindó bajo el reinado 
de Alejandro y estaba bajo la inspección del Santo Sínodo, fué extin¬ 
guida después de la mnerte de este Emperador. 
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271. El emperador Nicolés 1 (1825-1855), empellado en continuar 
la realización interrumpida de loa planea de Catalina H, intentó por loa 
medios más violentos restablecer la unidad religiosa de su vasto Impe¬ 
rio, iniciando su reinado con severas leyes de censura y la restricción 
de la libertad de ense Danza. Más suave con los protestantes que con log 
católicos, prohibió ya en 1826, y ó instancias del sínodo directivo, por 
un ukase, la difusión y venta de catecismos y libros ascéticos que fuesen 
redactados en el sentido de la Iglesia griega unida, é impresos por 
editores de este rito. Otro ukase de 22 de Abril de 1828 amenazóla 
existencia misma de egta Iglesia, poniéndola bajo la inspección del Mi¬ 
nistro de Fomento, Suprimido el obispado de Luck y elevados los dos 
otros Obispos á la dignidad de metropolitanos, sus derechos pasaron de 
hecho al Consistorio residente en San Petcrebnrgo. Los conventos de 
ba&ilianos fueron igualmente sometidos ó la jurisdicción de los Obispos 
y sus Consistorios, algunos de ellos fueron secularizados y convertidos 
en parroquias, habiendo de subsistir en su estado primitivo sólo 24. 
Después de la insurrección de Polonia de 1830, el Czar se juzgó libre de 
todas las obligaciones anteriormente contraidas, aunque aseguró la. 
libertad de religión y la inviolabilidad de k» bienes eclesiásticos en los 
artículos 5 °y 6.° del Estatuto orgánico de 6 de Febrero de 1832. En 1830 
se vedó al clero católico admitir conversiones, confesar á personas extra¬ 
ñas, tener sirvientes ortodoxos en sus casas y abandonar su residencia sin 
permiso gubernamental. En Febrero de 1832 se suprimieron 202 con¬ 
ventos en la metrópoli de Mohilew, quedando sólo 89; el 10 de Marzo 
se prohibió promulgar Bulas pontificias en todo el Imperio, y se exter¬ 
minó el 19 de Julio toda la Orden de los basilianos; el 29 de Agosto, 
todos los hijos oriundos de matrimonios de un esposo ortodoxo y de otro 
católico fueron adjudicados á la Iglesia oficial*, y se exigió bajo pena de 
nulidad el que tales casamientos se celebrasen ante los sacerdotes orto¬ 
doxos. Prohibióse bajo las penas más severas á los sacerdotes latinos 
administrar loa 6acramentoa & los fieles griegos unidos, lo que no teñí» 
inconveniente algnno de parte de la Iglesia y se habla practicado muy 
4 menudo, revelándose así la intención de romper todo lazo de unión 
entre los católicos dé los rites latino y griego. Cerrados todos los esta¬ 
blecimientos y seminarios existentes en las metrópolis de Lituania y la 
Rusia blanca, el clero de loa unidos había de ser obligado á hacer sus 
estudios en los Institutos de los cismáticos. La provisión de Jos cargos 
eclesiásticos entre los unidos fué modificada, y el derecho de patronato 
filé abolido en 1833. El Colegio de Iglesia de los griegos unidos fué 
subordinado al Procurador general del sínodo cismático y despojado de 
toda independencia. Creándose varias sillas episcopales de ortodoxos en 
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ciudades católicas, se sustrajeron varias iglesias á los católicos hasta en 
WarsoWa, y en 1834 se mandó introducir los usos cismáticos en la 
Iglesia unida y uniformar su rito totalmente con el de la oficial. Instru¬ 
mento principal para todas estas innovaciones revolucionarias fué el 
desalmado José Siemazko, Obispo de Lituania, Presidente del Colegio- 
de Iglesia de los unidos, el cual introdujo ja en 1831 un misal cismá¬ 
tico impreso en Moscow, rechazó en 1834 las representaciones de los 
sacerdotes fieles á la unión, promovia sólo á sacerdotes hostiles á la 
Santa Sede y cooperaba en todos los actos de violencia realizados por el 
Gobierno. 
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272. El embajador de Rusia en Roma no perdonaba entre tanto me¬ 
dio para embozar y cohonestar la realidad de las cosas. MiéntraB que en 
los anos 1831 y 1832 presentó allí un plan de circunscripción de las 
diócesis de la Rusia blanca, propuso que el Papa advirtiese al clero po¬ 
laco de guardarse de maquinaciones revolucionarias, y preparó al Pon¬ 
tífice al espectáculo de una apoetasía en masa á la Iglesia del Estado. 
Gregorio XVI recordó en efecto el 9 de Junio de 1832 á loe Obispas de 
Polonia los principios de la Iglesia acerca de la obediencia debida 4 la 
autoridad secular; pero erigiendo a\ Embajador que adujera hechos po¬ 
sitivos en comprobación de las acusaciones indefinidas que levantara, se 
lamentó por el Secretario de Estado sériamente de la Opresión que la 
Iglesia católica venia sufriendo en Rusia y Polonia, y pidió que se ad¬ 
mitiese en San Peteraburgo á un Comisario pontificio que recogiese los 
informes necesarios. No accedió á esto la Córte moscovita, sino que re¬ 
darguyendo sofisticara en te la causa de todas las reclamaciones de la 
Curia romana y empañando la verdad de lo que ocurría, hizo continuar 
las conversiones de los unidos mediante las razones contundentes de la 
fuerza, y desatendió las peticiones del clero y de la nobleza católicos, 
remitiéndose hasta una solicitud suscrita por 120 sacerdotes pidiendo la 
relevación del traidor Siemazko, á éste mismo, que se vengó de ellos 
confinándolos en conventos cismáticos. En 1836 se diópara Polonia una 
ley matrimonial que hería en lo vivo todos los principios católicos, y se 
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acuró al propio tiempo en Roma a] celoso Obispo Marcelo Gutkowski de 
Podlachia bajo los pretextos más fútiles. Exhortado por el' Papa á"sin¬ 
cerarse de loe cargos que se le dirigieran, el egregio Prelado le refirió 
los motivos del odio con que se le perseguía. Ya se le hablan secuestrado 
8 us bienes, obligándole ú vivir de limosna. Como el embajador ruso 
pidiese en 1837 varias veces que se le destituyera, la Santa Sede declaró 
qué no podía dar tal paso miéntras no se probasen los crímenes de que 
ee le inculpase; pero se evidenció que el Obispo Gutkowski era muy 
bien quisto de bus diocesanos, y sólo por su oposición á los seductores 
era perseguido por los cismáticos. El Padre Santo envió en 21 de Junio 
de 1837 una carta de consuelo y de exhortación 4 este noble confeso?, 
y el Cardenal Lanobruschini declaró el 28 de Febrero de 1838 al emba¬ 
jador ruso, que habiéndose comprobado la total inocencia del Obispo 
fiel ¿ sus deberes, era de esperar de los sentimientos de justicia de Su 
Majestad qne no realizaría so amenaza de separarle de su rebaño. 

0BRA8 D» CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICA» SOBRE EL NÓUBRO 272. 

Gregorio XVI á Jos Obispos de Polonia fin 1832 More!, p. 10. Roecov.,t. U p. 
333-336 n. 37. La nota del Cardenal Lambmchini blorel, p 13. Hosco v., t.111 p. 
811-822 n. 659. Loa doccmentos sobre el Obispo GatfcowBki, en el KatUolik, 
Agosto de 1834 sopl. p. 33; Marzo 1830 supl, p. 18. Marel, p. 112 siga. Rostov., 
t. 11 p. 54&Í.50. 600-612 n. 380. 392; t. III p. 822-828 n. 630. 631. 


273. Entretanto, la obra de traición y fuerza había madurado. £1 12 
de Febrero de 1839, José Siemazko , el Vicario de Gutkowski, el Obispo 
de Brest y el de la Rusia blanca, juntamente con varios sacerdotes, de¬ 
clararon unía la unión que decían violentamente realizada en 1595 por 
el Rey de Polonia, y rogaron al Czar les volviera á admitir en la «Iglesia 
de sus padres». Aprobado esté paso infame por varios decretos de Marzo, 
y reunidos los dos departamentos del clero griego ortodoxo y griego 
unido, ge íolemnizó el suceso, triunfo ignominioso del cisma, entre 
vehementes ataques á la potestad extranjera que decían habeVse arrogada 
el lugar de Jesucristo. A poco de esta apostaría en globo, el 25 de Fe¬ 
brero, Nicolás dirigió nnd carta muy atenta ¿ Gregorio XVI, en la cual 
ledió las gracias por la brillante acogida dispensada en Roma ¿ su pri¬ 
mogénito Alejandro, y encareció al Papa su decidido propósito de velar 
por el bienestar de sos súbditos católicos y de llenar en cuanto le fuera 
posible los deseos del Padre Santo. No bien llegó la noticia del suceso de 
Febrero á Roma, el Papa dió en la alocución de 22 de Noviembre dfr 
1839 sentida expresión á su hondo dolor por la apostaría de aquellos 
Obispos, sacerdotes y fíeles, y descubrió al mundo las indignas artes y 
amaños de que Rusia se había valido para alcanzar tan dudoso éxito. 



CRP. !!. LAS IM.R81AS SEPARADAS T LAS BECTAB. 425 

Primefo ee introdujeron loa libros litúrgicos adoptados por los cismáticos 
en estricta conformidad á sus preceptos, á fin de embaucar al pueblo in¬ 
cauto por la semejanza de loa ritos y traerlo con este reclamo falaz ¿ las 
redes del cisma; despuea se indujo A los párrocos, amenazándoles con 
la deposición, ¿ aprobar de palabra y por escrito uu formulario, en el 
que declaraban sn ad/iesion á la Iglesia oficial ;.y por último, la resolu¬ 
ción de la apoetasía fué proclamada por los Prelados pérfidos á nombre 
euyo y del de sus diocesanos, y el Sínodo cismático la admitió y aprobó 
definitiva y formalmente. Muchos fieles se vieron adscritos á la comu¬ 
nidad herética, sin saber cómo ni cuándo, y los renitentes fueron vic¬ 
timas de las más crudas persecuciones. En vano expresó el Pontífice la. 
esperanza de que un Soberano tan discreto doria aún oido á la voz de la 
jnsticia. Por doquiera imperaba la astucia y la fuerza; en Marzo de 
1838 aun el presidente de la Comisión de cultos había declarado en una 
carta al Obispo unido de Chelm — cuya diócesis por de pronto quedó 
eximida de la suerte de las otras — que no tenia fundamento ninguno 
el temor de que se obligaría á los unidos por la fuerza á aceptur la fe 
ru&a, aprensión que había movido ya á muchos unidos á refugiarse en 
el seuo de la Iglesia latina. Pero también en ésta temían ya ser oprimi¬ 
dos, cuando muchas de sus diócesis quedaron por mucho tiempo va¬ 
cantes. 

OBRAR DK CONSULTA Y OBBKRVACIONES CRITICAR SOBES EL KÚMKBO 273, 

K1 documento do 12 de Febrero de 1839, Oldekop, Ucbordie Wiedervereiaigmjg 
d«r Un irten mit dor rechtglánblgcn Kimhe. Stuttg. 1040 p. 21. Martens, Supplé- 
ment XX, II 595- Moral, p. 65 sigs. La contestación de Gregorio & "Nicolás el 6 da 
Abril de 1839, Moral, p. lio. Robcov., II p. 414-416 n. 353. La alocución de 22 de 
Nov., Moral, p. 105-109. Roscov., t IIT p. 635-639 n. 643. t'riedr. v. Gagern’s 
Houaísebes Tagebuch 1839(Lebeo de» Generáis Fr, v. Gagcrn, ed. von Hoinrich 
r. Gftgern. Leipzig j Heidelb. 18511. 111 h d. d. 21 Sept 1839. Cf. Augsb. Allg. 
Ztg. de 27 de Enero de 1857 Bupl. núm. 24. — Die russische Gcactzgebnng gegen- 
tiber’der GewiSBensfreihelt unBeter Zeít- Trad. del francés. Münster It£»9. Picbler, 
II p. 251 sig. 

274. El 29 de Abril de 1840, el valeroso Obispo de Podlachia fué 
desterrado. El embajador rusodió de esto noticia al Secretario de Estado 
el 17 de Mayo, alegando que el Emperador había condenado al Prelado 
desobediente uo como Ohispo, sino como súbdito y empleado público. 
En su contestación, el cardenal Lambruschini volvió á la defensa del 
Obispo, repelió la afirmación de que un Obispo era un empleado público 
á disposición del Soberano, demostró que el Obispo había dado al César 
y á Dios lo que* era de uno y otro, y epumeró al fin todos los graves 
sufrimientos que abrumaban á los católicos de Rusia y llegaban á couo- 
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cimiento, del Pontífice á pesar de tantas dificultades opuestas 4 la 
comunicación con Roma: la prohibición de que sacerdotes latinos confe-. 
Basen 6 personas á quienes no conociesen; la supresión y clausura de 
seminarios, conventos y otros institutos eclesiásticos; la extirpación 
de la Orden de los basilios, y el constante empeño de calificar de cri¬ 
men político.la lealtad hácia la Jgleaia. El Czar permaneció en su pro¬ 
pósito, y escribió el 3 de Diciembre al Papa recordándole los mereci¬ 
mientos de su hermano Alejandro por el restablecimiento de su poder 
temporal. Para librar de mayores malea á los católicos del vasto Impe¬ 
rio, Gregorio XVI rogó al atribulado Gotkowski el 7 de Abril de 1841, 
que renunciase á su diócesis. Esta carta del Papa no llegó á sus ma¬ 
nos hasta el 7 de Mayo del tmo siguiente, despuea que varios empleados 
altos le habían exhortado & resignar. El Prelado ae sometió y firmó el 
documento de su renuncia. Transcurridos otros diez meses obtuvo su 
libertad y la pensión que se le habla garantido, y pudo ir & residir en 
Lemberg. SÍ el Papa había esperado inclinar el ánimo del Emperador á 
favor de Tos católicos tanto por la renuncia de Gotkowski como por la 
preconización del obispo Ignacio Luis de Megara como Arzobispo de 
Mohilew (I.° de Mareo de 1841), la situación cambió tan poco, que en 
1840 se prohibió hasU emplear el término « griego-unido». Be amenazó 
con la confiscación de toda bu fortuna á quienes osasen abandonar la 
Iglesia oficial, y se agravó mucho Ja dureza de los antiguos decretos,' 
En la alocución de 22 de Julio de 1842, Gregorio XVI expuso ante todo 
el mundo católico loa múltiples aunque vano» esfuerzos hechos por la 
Santa Sede para salvar tan importante parte de* la Iglesia, lamentando 
con gran dolor que Be pretendiese hacer creer ó les católicos del Imperio 
del Norte que el Sumo Pontífice los habla abandonado & su suerte. Agre¬ 
góse ¿ esta alocución la publicación de £0 documentos relativos á la 
historia de estos deplorables suceaoá. 

OH&fcB DR CONSULTA Y O'BSRRVACIONES CRÍTICAS ROBHE EL XÓMKfiO 274. 

La carta de Gotkownki al Padre Santo, (echada en Lembcrg, l." de Mayo de 
18á3(KeIig-und K.-Freond. Wurzb. 1813 p. 60) Bigs. Boceo v., t. III p. 879-887 
n. 648). La nota del embajador ruso ib. p. 826-830 n. ©2. More!, p. 124. La con*, 
testación de Lambnischíni de> L° de.Junio de 1840, JIorel, p. 128- Soscov.,p. SSO* 
885 n, 633. Otros documentos en Moral, p. 150 cigs. Cf. Pichler, II p. 255-259- 
La alocución de 22 de Julio de 1842, MoTel, JntTod. p. V sigs. Koacov., fc, llí 
p. 844 sig. n. 638. La segunda de las Memorias traducidas por Moreíee; Kapoei* 
aíone docameutata sullo costea ti cure del Sommo Pontcfice Pío IX. a riparo 
de' malí che softre la CMesa catiolica noi dominii di Ruaaia e di Polonia. Roma 
1866. con 4 pp, de introducción y 56 pp. de exposición y 100 documentos, en alo¬ 
man por Moy. Arebiv für kath. X.-R. 18671.17 p. 266-314. 333 451; 118 p. 74414. 
Civiltá cattolica 1867 Ser. VI vol. 9 p. 61. 299. 553; vol. 10 p. 61. 401 síg. 
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*¿15. Grandísima sorpresa causó, deapoes de lo que había precedido, 
la llegada del emperador Nicolás á Roma, en Diciembre de 1845, y 
dos visitas que hizo en el Vaticano. El Jefe de la Iglesia latina, anciano 
caduco, dió mi rostro al Soberano poderoso, cabeza de la mayor comu¬ 
nidad cismática, con la dura opresión de los católicos de su Imperio, 
con Ja majestad y nobleza propias de Gregorio, enumerando Jas leyes 
más ofensivas, y le entregó una Memoria de agravios de 22 párrafos. El 
Emperador prometió leerla y dió en su segunda visita una contestación 
vaga, pero asegurando remediaría en general lo vituperado por el Papa, 
y dejó aún por algún tiempo en Roma al conde Nesselrode, á fin de que 
se informase con más exactitud de las materias tratadas entTe los dos 
Soberanos éincoase negociaciones con el cardenal Lambruschini. Apoco 
de subir al solio de San Pedro, Pío IX fué cerciorado de que el Czar pen¬ 
saba mandar al conde Bludoff á Roma cri calidad de embajador extra¬ 
ordinario para el arreglo de loe asuntos católicos de su Imperio, lo aceptó 
pon alegría y autorizó á dicho Cardenal, á quien se le agregó el Prelado 
Corboli-Bussi, para dirigir las negociaciones. Después de varias confe¬ 
rencias, se firmó el 3 de Agosto de 1841 un Concordato de 31 artículos, 
miéntras que otros puntos, respecto de los cuales no se había llegado é 
niqgun concierto, fueron detallados en un protocolo aparte, igualmente 
suscrito por ambas partes. Segun este convenid, se conservó para Rusia 
la metrópoli de Mohilew con las diócesis de Wilna, Samogicia, Minsk, 
Luck y Camiuiecz, se erigió un obispado de Cbersou ó Tiraspol con 
otro sufragáneo en Saratow y un cabildo y seminario, se proveyó á 
favor de los católicos armenios, se aseguró ó los Obispos el ejercicio de 
sus derechos episcopales aun respecto de la enseflanza, y se definió la 
esfera de negocios de los Consistorios; la metrópoli de Warsovia con 
sus ocho diócesis polacas habla de conservarse asimismo. Pero hasta la 
alocución de 3 de Julio de 1848 Pío IX no pudo promulgar la convención 
ratificada en Petersburgo y expedir la nueva Huía de circunscripción. 

o mus Ce consulta i observaciones críticas sobre el n Cuero 77b. 

Hist-pot. Bl.t. 17 p. 290 aigs. Cf. ib. p. 81 sigs.; t. 15 p. 400 sigB.; 1.16 p 60- 
sigs. 147 siga. Wiseman, Krinnenmgen an die víer letítea Pipste p. 382 siga 
SzadowBki, Maerina Miecxyslawska , Aebtiasin von Minsk. Freib. 1864. Pichler, 
H p. 25S siga. Conv. de 8 de AgoBto de 1817, Acta Pü IX. voL I p, 110-133. Ct. 
Archiv t. 6 p. 170 sigs- I.a alocución de 17 de Diciembre de 1847 y 3 de Julio de 
1848, Acta PUIX. vol. 1 p. 72.102 eíg: 

276. Los otros extremos, objeto de las quejas del Pontífice, no fueron 
resueltos, y la convención misma resultó letra muerta. Manteniéndose 
(oda la antigua legislación, se seguía castigando la comunicación con 



428 


UIBTOBlA DE LA IQLKSIa. 


superiores extranjeros, la conversión a] catolicismo y sometiendo los 
sermones ántes de su predicación á la censura de empleados seglares y 
cismáticos, etc., etc. En 1850 se exterminaron otra ver. varios conven¬ 
tos, se indujo á los armenios católicos á la apostadla, se sustrajeron 
muchos templos al culto católico y se separó de sus cargos á dignísimos 
sacerdotes. Cuando el Arzobispo de Mobilew publicó en 1852 una circu¬ 
lar á los decanos acerca de la conservación de las iglesias, punto pre¬ 
visto en el Concordato, el Ministerio le pidió cuenta declurando que 
aquella convención no había alterado nada en las relaciones de loe Prela¬ 
dos con el Gobierno. Exigióse luego que los curas tomasen bus sermones 
únicamente de unas colecciones impresas con licencia gubernamental. 
Como se desatendiesen absolutamente las reclamaciones del Papa de 
1852 y 1853, el cesaropapismo sazonaba los más amargos frutos. La 
opresión de la libertad religiosa de sus correligionarios en la Tnrquia 
bastó á Nicolás como pretexto para una guerra horrorosa, aunque les 
cristianos gozaban de mayor independencia bajo el cetro del Sultán de 
Constan!inopia que loa católicos en Ituaia. El fanatismo del pueblo raso 
fué despertado vivamente; pero las desastrosas jornadas de esta guerra 
humillaron su orgullo. Aun ántes de terminar la guerra de Crimea, el 
7 de Marzo de 1855, falleció el Emperador Nicolás, que había perse¬ 
guido también á los duchoborzas, luteranos y judíos, y había puesto 
todo su erapeQo en resplandecer en la plenitud de la soberanía espiritual 
de su Iglesia ortodoxa. Su hijo y sucesor Alejandro II prosiguió igual¬ 
mente el plau de subyugar á todos sus súbditos á la potestad cesárea. 

277. Pió IX rogó el 9 de Abril de 1855 al nuevo Emperador, que le 
había anunciado su advenimiento al trono, dispensase su favor y bene¬ 
volencia á sos súbditos católicos, reasumió en 30 de Enero de 1856 los 
agravios á la Santa Sede, y obtuvo en efecto las seguridades tnáa sa¬ 
tisfactorias por conducto del nuevo embajador de Kisseleff. Para el 
acto de la coronación del Emperador (7 de Setiembre de 1856), el prin¬ 
cipo Flavio Chigi, Arzobispo de Myra, fué á Moseow, y encontró 1» 
más cortés recepción, sin'lograr nada esencial. La carta que Alejau- 
*dro II dirigió al Papa no tocó las cuestiones religiosas. La comisión 
nombrada por él para examinarlas, hostil en la mayoría de sus indivi¬ 
duos á ios católicos, no quiso admitir ninguna modificación un la le¬ 
gislación rusa ni conceder más que la provisión de algunas sillas epis¬ 
copales y la conservación de unos cuantos conventos. Al cabo de nueve 
años, en Noviembre de 1850, se publicó el Concordato en la (taceiade 
Warsovia, mutilado y acompaüado de instrucciones que hacían iluso¬ 
rios bus efectos. En la última diócesis rutona de Chelín se trataba de 
extender el cisma, enviando á clérigos del rito unido á Universidades 
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cismática» con el objeto de emplearlos luégoen loa Seminarios para el 
desempeño de cátedras. A vista de tales procederes, Roma exhortó al 
Arzobispo de Warsovia y al administrador de Chelm á estar alerta, y 
encomendó á los unidos, privados á menudo de sus pastores, ¿ ls cura de 
loa sacerdotes latinos. Pero el Gobierno ruso, apojado en sus antiguas 
prohibiciones, renovadas en 1858, castigaba cual «i se tratara de un cri¬ 
men, todo auxilio prestado por un presbítero de uu rito á fieles del otro. 
Las cartas pontificia» no eran entregadas A los Obispos, ni siquiera la 
del anuncio del jubileo, ni los informes de éstos llegaban jamás ¿ ma¬ 
nos del Pontífice. Como Pío IX acudiese en 31 de Enero de 1859 otra 
vez «1 Emperador haciéndole presentes loa agravios de los católicos, no 
obtuvo sino la acostumbrada protesta de que el Soberano no cesaría de 
procurar el bienestar de los católicos del rito latino. Las concesiones 
hechas en 1856 por temor de que el Congreso de París se ingiriese en 
da cansa de Polonia, no fueron cumplidas, ni mejor éxito tuvieron las 
exposiciones del Episcopado polaco de 1861 ni la súplica del Secretario 
de Estado de no dificultar la institución de un Obispo para los armenios 
católicos, trasluciéndose entretanto cada vez más claramente ej propó¬ 
sito de rusificar también 4 Polonia. 

2“R. Cuando en Octubre de 1801 falleció el Arzobispo Antón Fial- 
kovirakí de Warsovia, el Gobierno no reconoció al Vicario Antón Bia- 
lobrezeski, elegido por el cabildo, le mandó proceder á otra elección, 
encarceló al Vicario capitular, y no permitió al cabildo acudir al Papa, 
profanando después de todo aun á los templos por las turbas de la sol¬ 
dadesca rusa. Como la excitación creciese en grados temibles, se juzgó 
oportuno ostentar en Roma disposiciones más pacíficas y anunciar ó la 
Santa Sede que no había inconveniente en que se delegase á un Nuncio 
¿ la Córte imperial, y que el Emperador deseaba ver provista la silla* 
de Warsovia en la persona del digno Segismundo Felinski, ¿ quien el 
Papa preconizó é instruyó detalladamente en las peculiaridades de su 
. distrito. Pero mantuviéronse las leyes que cohibían la libre cornu mea¬ 
ron del Nuncio con el clero; para Polonia se creó una Comisión de 
cultos y enseñanza que intervino arbitrariamente en la Constitución de 
la Iglesia, y se inauguró al fin una verdadera persecución de la nacio¬ 
nalidad polaca y del catolicismo. La sublevación de los polacos, insti¬ 
gada por el comité revolucionario parisién, y motivada generalmente 
. <por el despotismo de la burocracia rusa, y eü especial por la opresión 
del pueblo y clero católico, no pudo sino agravar su propia situación y 
la de la Iglesia, y Europa presenció escenas que indignaban ¿ los más 
indiferentes. El Arzobispo Felinski fué deportado á Yaroslaw (Julio 
1863), prohibióse al clero y cabildo comunicarse con él, muchos sacer- 
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dotes fueron encarcelados y fusilados sólo por haber dado los socorros 
espirituales ¿ los polacos heridos co el combate; muchos conventos se 
convirtieron en puestos militares, las iglesias sufrieron horribles sa¬ 
queos, y el clero tuvo que pagar abrumadoras contribuciones. El ge¬ 
neral Mnr&wieff hizo una guerra de exterminio contra la lengua polaca 
y el culto católico en Iituauia; deportóse al Obispo de Wilna, y en 
Warsovia el Gobierno encargó al Obispo coadjutor Rzewuski de la admi¬ 
nistración de la diócesis. A las lamentaciones de Pío IX por los inaudi¬ 
tos sufrimientos de la Iglesia de Polonia, cuyo culto en muchos lugares 
habia cesado totalmente, el Gobierno imperial contestó del modo más 
significativo, exterminando conventos, destruyendo muchos sagrarios 
caros á los católicos, asolando á la diócesis unida de Chelrn, cuyo 
Obispo Kalinski fu{i impedido hacerse consagrar y ejercer su ministe¬ 
rio, y desterrando al Prelado Rzewuski de Warsovia en Octubre de 1865, 
míéntras que el cabildo de esta silla gemía ’ bajo inicuas vejaciones.’ 
Inexorables á todo ruego, los déspotas deportaron también al Obispo de 
Chelm, y descompusieron la organización eclesiástica por la ley de 25 
de Diciembre de 1865 sobre lo Constitución del clero católico. Prohi¬ 
biéronse las procesiones fuera de las iglesias, castigábase á ios sacerdo¬ 
tes que llevaban los consuelos de la religión á parroquias huérfanas, y 
suprimióse la antigua diócesis de Caminiecz en 5 de Julio de 1865. La 
alocución pontificia de 29 de Octubre de 1866 lamentó elocuentemente 
las ilegalidades cometidas y comprobadas por los documentos de la Me¬ 
moria de Estado de 15 de Noviembre. Un otase de 14 de Noviembre del 
mismo año rescindió todas las convenciones celebradas con Roma, y 
prescrita nuevamente la relación de los católicos á la Santa Sede, ee 
suprimió la diócesis de Podiachta con su cabildo y Seminario, quedando 
asi superadas aun las enormidades tiránicas de Nicolás. El Papa reveló 
estas nuevas violencias al orbe católico el 17 de Octubre de 1867. 

279. Rusia habla roto con Roma sin ambages. El Encargado de Ne¬ 
gocios insultó al Padre Santo personalmente eu el Vaticano el 22 de 
Diciembre de 1866, declarando que la Iglesia católico-romana estaba: 
coaligada con la revolución, aserto repetido por el principe Gorscbakoff 
eu una Memoria dirigida á los embajadores de Rusia, en la cual coho¬ 
nestó los actos del Gabinete imperial y ensalzó la libertad de cultos (!j' 
reinante en Rusia (7 de Enero de 1867). Representábase en este docu¬ 
mento á la Iglesia romana como propagandista, intolerante é imperiosa, 1 
justificábase la supresión de los conventos con la Constitución de Bene¬ 
dicto XIV de 2 de Mayo de 1741 respecto á monasterios poco poblados 
y decaídos, ocnltándose astutamente que tal estado habla sido [artifi¬ 
cialmente causado para servir de pretexto k la supresión; el cumplí- 



CAP, II. LAB IGLESIAS SEPARADAS y LAB HECTAB. 431 

miento de las promesas del Czar se veía» según la misma Memoria, 
en 1» celebración —r que no en la ejecución — del Concordato de 1847, 
cuya derogación parecía indicada por la actitud de la Iglesia. En reali¬ 
dad, la ruptura con Roma correspondía ¿ un deseo desde antiguo abri¬ 
gado., Desterróse entóneos á muchos nobles católicos y despojóseles de 
sus bienes, que tocaron en suerte ¿ los cismático*; y se mandó intro¬ 
ducir la lengua rusa basta en el oficio diviuo. El nombre mis rao de Po¬ 
lonia había de desaparecer. 
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Cf. en la segunda Memoria política do la caria, los doe. 39 eigs. Arcbiv ÍUr katb. 
K.*R. t. H p. 266 rige.; t. 18 p. 74 sígB. 114 siga. 288 siga. 321 siga. HisL-poI. 
B)« t. 52 p. 553 Bigs. Rnsalaad onter Aloxander TI. Leipzig 1800, sobre todo p. 162. 
I.escoour, L’óglisa cathol. en Pologoe. Par. 1860. Moutalombert, l/immrrection 
Polonaíse. Par. 1863. Fictions et réal/tés Polonaiaes, St-Pétereb. 1864. (Escrito 
Bemi-ofleial.) La Encíclica de 17 de Octubre de 1887 Arcbiv t. 18 p. 445-448. — 
Kéaamé bist. den actos de la Courde Home, qui ont amonó la rnpture dwrapporta 
entrólo St-tíióge et le cabinet imperial et Tabrogatíon du coceordat de 1847 d. d. 
7 janv. 1867. Augsb. allg. Ztg. de 14 de Febr.de 1867 hoja princ. p. 727(contieno 
el manifiesto raso contra la segunda Memoria política de Roma). 

280. El mismo Emperador, que igualó á los judíos ante el derecho 
,cou los cristianos é inauguró la abolición de la servidumbre, era hostil 
y despótico, por temores políticos, para con loa católicos y loa que ee 
segregaron de la Iglesia oficial. Loa rascolnicos eran considerados por 
el pueblo como los úricos verdaderos cristianos» y la iglesia del Estado 
con todo su clero oficial como cosa mundanal. Los sectarios hacian por 
tanto grandes progresos, contándose de ellos en 1800 trece millones, y 
resultando inútil el sistema seguido desde 1852 de tratarlos como crimi¬ 
nales comunes. Una parte de los racolnicos, que reconoció Jas leyes del 
Gobierno y no observaba los mandamientos rigurosos de Sus correligio¬ 
narios, gozaba desde el tiempo de Pablo 1 de mayores libertades bajo el 
nombre de hmeodoxos, miéntras que se impedía con extremo rigor las 
tentativas de los antiguos ortodoxos de obtener Obispos del extranjero. 
Aumentóse el numero de sectas con la de Jos silenciarios, que no reco¬ 
nocen ni á Dios ni al Gobierno, sosteniendo la independencia individual, 
y con la de los nihilistas puros, cuya difusión se manifiesta en tantos 
procesos como se instruyen por sus perennes conspiraciones. Para comba¬ 
tirlos se mostró impotente el clero oficial, tanto el seglar como el regu¬ 
lar (iblanco y negro» resp.), que amboa se encuentran en estado parecido 
á Ja servidumbre y están tan snjetos á los Obispos como éstos al Gobierno. 
Los popes casados, casta ignorante y despreciada, aborrecen á loa religio -, 
sos, que, ¿ su vez, con ser poco escrupulosos en la observancia de bu 
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regla, gozan de más confianza con el poeblo. Los Obispos procedentes-de 
las Ordenes no logran influencia alguna sobre el clero, y no hay otro 
▼incalo que los una entre si mismos que la dependencia común del sínodo 
directivo, gobernado á su vez por legos. Todo al fin obedecía á la volun¬ 
tad del Emperador, que hasta canoniza á los santos. La canonización de 
Tikhon (f 1783), pedida repetidas vecca por el Obispo de 'Woronesch, 
sucesor suyo, fué verificada en 1861 por Alejandro II, según los infor¬ 
mes del metropolitano de Kiew y á instancias del sínodo. Desde 1868, d 
conde Tolstoi, Ministro de cultos, hacía estudiar proyectos de reforma 
con el objeto de dar al clero una instrucción superior y asegurarle mayor 
autoridad, de reducir los conventos á la disciplina y librar la predicación 
de sus trabas. La obligación de los ordenandos á casarse Antes de recibir 
las órdenes habla de derogarse, y los popes no debían ya de ser toma¬ 
dos de los miuistros inferiores del culto, y hablan de recibir una instruc¬ 
ción académica. La < Sociedad de amigos de la ilustración del clero», 
dirigida por el arzobispo Wassiljew y el profesor Oesinin, que se puso 
también en comunicación con cismáticos occidentales, contribuyó más 
que á la reanimación intelectual de la ortodoxia rusa, á importar las 
ideas del protestantismo. Las proyectadas reformas quedaron letra 
muerta ó cedidas á las dos capitales de San Petersburg-o y de Moscow. 
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Le Rasco!. Bssaí hiat. et erit.'sor Ies sectes rolíg. en Itussíe, Par. 1£59. Hnfc- 
hansan, I p.337 eigs. Clviltá exttolica 6 Nov. 1876 Ser. IV vol. 8 p. 383 síg. 

281. La obra de destrucción iniciada contra la Igleáia griega unida, 
fué continuada bajo Alejandro II. De Galicia procedieron muchos sacer¬ 
dotes afectos al cisma, ingresando en la diócesis de Chelm, cuyo obispo 
Kalinski fué desterrado en 1866. El administrador de éste, Woycieki, 

. fomentó después las aspiraciones cismáticas; el nuevo obispo Kuziemski 
(desde 1868} fué obligado en 1871 á abdicar, y su administrador Mar-' 
celo Popíel cedía en todo á las insinuaciones gubernamentales, annque 
sus disposiciones litúrgicas de 20 de Octubre de 1873 encontraron en la 
primavera de 1874 resistencia frecuente y A menudo heroica', y su con¬ 
ducta fué igualmente censurada con acritud por Pío IX (13 de Mayo 
de 1874). Pero, por último, los aldeanos católicos fueron arrastrados á 
la desesperación con alojamientos militares, exacciones despiadadas y 
vejámenes de todas suertes, asociándose a la fuerza también la astucia 
é hipocresía. Después de largos preparativos ae consiguió incorporar k la 
. Iglesia cismática á 50.000 griegos unidos en Biala el 24 de Enero de 
1875, los coalea, previa declaración de querer adoptar la religión del 
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Cpir, fueron» con sus 45 parroquias y 26 clérigos, subordinados al 
sínodo ruso. Muchos fieles espiraron rendidos 4 los golpes, otros fueron 
fosiladcfi por los cosacos cual perros rabiosos, muchos maltratados', y do 
viendo medio de huir de la muerte, accedieron más tarde ó una sumi¬ 
sión exterior y aparente. En fin, la diócesis de Chelm desapareció por 
la traición de Popiel y la tiranía del Ministro Tolstoi. Aal obró con 
súbditos católicos la misma Rusia que se erigió en defensora de los cris¬ 
tianos de la Torquia, que no gemían bajo yugo tan duro, y declaró por 
ellos la guerra después del grandilocuente manifiesto de 24 de Abril 
de 1877 
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Aogsb. AUg* Ztg. do 1811 núm. 233, 276. 831 rig, supL 1873 núm. 173. PcrBÓ- 
cntioas de l'église en l.ithouanw, Trad du Polon. par Lescoour. Par. 1873. Ktndes 
relig. pbiloB. etc. Par. 1874 p. 25 sig. 554 sig.; a. 1875 p. W3 ai*. Oirlltá cattolica 
1875 Sér. IX rol. 5 p. 632 sig. Pío IX en 13 de Mayo de 1374, Archiv fiir K.-R. 

gg p. 241-245. Los documentos más recientes, tomados del Monde, en la (?fr- 
«nú de 23 de Enero de 1878 núm. 20 sig. 


6 . SI Patriarcado de Constan tino pía. 

282. K1 Patriarcado de Constantinopla conservó su dilatada jurisdic¬ 
ción temporal y espiritual, ante todo su derecho ilimitado de tributación, 
.origen de exacciones indecibles y de escandalosa simonía, quedando es¬ 
trechamente ligada al Gobierno de la Puerta, que lo reconoció en 1848 
oficialmente juez supremo en las controversias religiosas y le prestaba 
so apoyo siempre que convenía é sos miras despóticas. Al Jado del Pa¬ 
triarca ecuménico de Coustantinopla, los otro» no eran ya. hacía mneho 
tiempo, riño meras sombras. Los patriarcas de Antioquia (con 50.000 
almas) y de Alejandría (con 5,000) residían en la capital del Imperio, 
y el patriarca de Jerusalen, al ménos en verano, en las Islas del Prín¬ 
cipe en sus cercanías. Sólo los ocho miembros del sínodo permanente 
podían influir en el Patriarca, supuesto que estuviesen de acuerdo, y la 
Puerta misma le destitayó más de una vez coa la mayor arbitrariedad. 
El clero alto, feliz y contento bajo el yugo turco que le permitía esquil¬ 
mar y tiranizar ¿ la población á su gusto, se guardaba de favorecer las 
aspiraciones de los cris lianas sedientos de libertad ni los proyectos de 
reforma emprendidos por la Puerta espontáneamente ó impuestos ¿ ella 
por las potencias europeas. Planes de mejora abrigaba ya el Snltan 
Selim III, que fué derribado en 1807 por la conspiración de los ulemas 
y genizaros. Mahmud II derogó esta última institución tan peligrosa, 
pero jamás atacada por el clero griego, y logró introducir algunas re- 
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formas en el Imperio. Las seguridades que Abdul Medachid (1813-1801) 
dió el 3 de Noviembre en el katiirschmf de Gülbane respecto al alirio 
de la suerte de sus subditos cristianos, no llegaron nunca á cumplirse 
¿ cansa del fanatismo turco y de la pereza y aversión de las autorida¬ 
des. Tampoco se ejecutó jamás el halli-kumayum de 18 de Febrero de 
1856 que las potencias occidentales le arrancaron después de la guerra 
con Rusia (1853-1855Léjos de igualarse los rayas A los turcos, esta¬ 
llaron en Junio de 1860 horribles matanzas contra loe cristianos de Siria, 
originando la intervención de Europa. El viaje hecho por él Sultán 
Abdul-Azizen 1867 á París, Lóndres y Viena, no contribuyó nada á 
mejorar la situación de sus súbditos cristianos. Los frecuentes motines 
en la isla de Creta, de Bosnia y la Herzegovina, dificultaban cada vez 
más el planteamiento y la solución de la llamada «cuestión oriental». 
Como el Imperio turca mismo, también el Patriarcado de Constantinopla 
sufría continuas pérdidas, causadas tanto por odios de raza como por la 
incesante decadencia de la dominación mahometana. Asi tuvo que pre¬ 
senciar impasible la deemembracion de las Iglesias servia, helénica, 
búlgara y la emancipación del metropolitano de Carlowitz en Austria, 
del arzobispado del monte SínaJ, de I 09 ciprios y montenegrinos. Aná¬ 
logas aspiraciones se manifestaron en la Rumania, Rumelia y la Herze¬ 
govina, y fueron reprimidas en las islas jónicas sólo por la influencia 
inglesa hasta su agregación á Grecia. 
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Pitiipios-Bey, L’OneBt et les reformes byzantinee. Par. 1853. Idem L’ógláe 
oriéntale II. 82 sig. Eichmann, Die Reformen des Obtuso. Reichs. Berlín 185b. 
Kreeh and Grubor. Beelencyklop. sección 1 .* t. 84 p. 212 sigB. Dóllinger, Kirobe 
and Kirelien p. 156sigs. Pichler, 1 p. 444 siga. 451 aig. Silbeniagl, VcrfasHung 
und gegenwitrtiger Stand sammtlicber Kircbea dea Orienta. Landshut 1805. Cf. 
Archiv f. kath. K.-B. t, 14 p. 155 siga. Rattinger, Dasokum. Patriarchat(Laacber 
Stlminsn de 1OT4). 

283- Dorante los años de 1830-1832, la Iglesia cismática de Servia se cmaneipó 
del Patriarca de Constantinopla, concediéndole sólo la aprobación nominal del 
metropolitano de Belgrado un tributo de 300 ducados y la conmemoración en las 
oraciones de la Iglesia. Los servios tenían antiguamente un patriarcado de Ipek 
Bobre el Bistriza (ó Fletach), el cual fné despojad o-de bu título y subordinado ¿ 
Constantinopla por influencias turcas en los años de lTG5-r7C7. Pero continuando 
vivos los doaeoB de autonomía, el país rechazó en 1815 á un Arzobispo griego y se 
puso bajo el báculo del metropolitano Carlowitz, residente en territorio anstriaco. 
Instituido un metropolitano independiente bajo el príncipe MUoach en 1830, se cele¬ 
bró en Enero de 1832 nn Concordato con el Patriarca bizantino, y yendo siempre 
paralelas las tendencias religiosas encaminadas á fundar una Iglesia nacional, á 
las aspiraciones de emancipación política, b« aflojó en 1838 el vínculo que unía 
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todavía áloe cristianos servios á la Iglesia bizantino, de tal modo, que el metro¬ 
politano no debía va Ir 4 Constan ti no pía para conseguir la aprobación que el Pa¬ 
triarca ecuménico no le podía negar, y obtuvo la facultad para confirmar á los 
Obispos de Schabatz, Negotin y Uschitz. Los Obispos de la jerarquía servia, limi¬ 
tada por el Príncipe y la ekuptschina, ee ronüían en Mayo de cada año en Bel¬ 
grado'.' I*a instrucción teológica que el clero servio recibía en el seminario de 
Belgrado, estaba en un nivel muy bajo, hasta que se elevó algún tanto cu la época 
moderna. Contábanse en 1865 44 conventos de monjes con 118 regulares, 319 igle¬ 
sias grandes y még fie 600 clérigos seglares, y entre éstos 20 protopresbiteros. 
Monteuegro, antes provincia de Servia, tenía hasta 1852 anidas las potestades 
civil y espiritual, puesto que el Príncipe oriundo de la Iamilia do loa Petróvich 
; era al propio tiempo Obispo, aunque reservándose esta dignidad solía nombrar 
Un Gobernador civil. Esto Obispo ó vladika era consagrado primero por el metro¬ 
politano de Servia, y despoes por el do Carlpwítz, por quien Pedro I (1782-1830) 
se hizo consagrar. Pedro II (1800*1851) ejercía el poder temporal mismo, mere¬ 
ciendo bien del país en varios aspectos. 1 tosía, agradecida i loa servicios que los 
montenegrinos le prestaran en sus guerras con los turcos, mandaba subsidios y 
libros litúrgicos y cjorcía gran influencia- El sobrino de Pedro TI, Daniel, fue en 
1852 á Rusia por* recibir allí la consagración episcopal; pero, cambiando de inten¬ 
ción, resolvió con asentimiento del Czar Nicolás tomar las riendas del Gobierno 
como Principe temporal. El vladika, residente en el convento de San Pedro eu 
Cettinje, ea elegido ahora por la Asamblea nacional de entre los monjes; clérigos 
cclíbatarios, y os consagrado en Rusia. Obedéceole tres arciprestes y más de 200 
presbíteros, caja dignidad es hereditaria, todos ellos pobres ó ignorantes. La 
doéena de conventos que disten en el país, tienen pocos moradores. Rota toda 
comunicación con el patriarcado de Constan ti nopla á canga del odio é la Puerta, 
la tensión se ha hacho aún más tirante por las luchas del príncipe Nicolás I 
(desdo 1860) con los tarcos. En cuanto á los latinos de Servia, existen para ellos 
el obispado unido de Belgrado y Semendria, que fué conferido en 1858 á Wen¬ 
ceslao Soix, coadjutor de Segna, en Croacia, y el arzobispado de Scopie, ocupado 
en 1864 por el franciscano observante Darío Bucciarelli. En la capital, Belgrado, 
fll príncipe Alejandro Karageorgiévich (1842-lKcj) permitió en 1853 erigir una 
parroquia católica, aunque con grandes restricciones, en especial bajo la condi- 
eion de observar el calendario juliano. Kl Senado, hostil á la libertad de cultos, 
retardó la instalación de la parroqnia hasta 1855. Las frecuentes revoluciones po¬ 
líticas do Servía — caída del principe Alejandro adicto al Sultán, el 22 de Diciem¬ 
bre de 1853; el asesinato de Milán III, el 10 de Junio do 1888; la regencia á nom¬ 
bra de su sobrino Milán TV, nacido en 1853; —y despnes la guerra abierta contra 
la Turquía, impidieron todo progreso religioso. 
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Silbernag],p. 153sigs. 15Hsigs. Würzb. kath. Wochenschr. 1854 111 p. 360sig.; 
1{?£» VI p. 511, Erech and Gruber L c. p. 225 sig. Pichler, p. 454- Archiv íar 
K.-R. 1, c. p. 156 siga. Rattinger, 1. c. euad. 4 p. 380sigs. Tklalac, Das Staatsreeht 
dos Füretentbums Berbien. Leipzig 1858 p. 77. v. Kallcy, Gecch. der Sorben. Trad. 
del húngaro por Scfrwicker, 1.1. Budapest 1877. Han te, Serbien nnd die Tiirkei 
im 19. Jahrh. Berlín 1879. 
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281. Los grlegoB no asidos del Imperio austríaco se hallaban ya separados del 
antiguo patriarcado bizantino. Estimábase so número en 1834 en 2.722 083, y en 
1857 en 196.000 más, y vivían extendidos por la Servia austríaca, la Voivodina 
el Banato, la Frontera militar, la Buco vina, Dalmacia, Galicia, Hungría y Trani 
silvania. Muchos servios hablan inmigrado bajo bq patriarca Amenlo IV [H^¡. 
1740), el cna] construyó una residencia en Üartowitz y fuá reconocido por el Go¬ 
bierno como metropolitano de Rslavonia. El Arzobispo, elegido por la Convención 
nacional independientemente de Con atan tin opta y aprobado por el Emperador de 
Austria, lo es de diez Obispos. Como loa griegos de Transilvanta y otros aspirasen 
á emanciparse, un decreto imporial do 24 de Diciembre de 1864 nombró al Obispo 
barón A. Schagunade Hermannstadt metropolitano de los rimamos, ooníorme 
á loe deseos manifestados por an sínodo celebrado en Agosto de aquel aüo. 8in 
embargo, en 18C5 el patriarca Mascbterewies fuá reconocido como Patriarca 
griego oriental para toda Austria. El Obispo de Radaulz en la Bncovina (terri¬ 
torio austríaco desde 1777), resideen Czernowltx, otro sufragáneo en Sebonieoen 
el distrito de Zara en Dalmacia, otros en Hungría. Para elevar la ilustración, 
todavía escasa, del clero, se han destinado el Liceo de Caríowitz v el Instituto de 
Neosatz y la Universidad recien fundada deCzernowitz. 
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Ersch nnd Grnber 1. c. p. 229-232. Allg. Ztg. de 4 de Setiembre de 1864. Arcbiv 
furK.-B. t. U p. 157 siga. Silbemagl, p. 163 sigs. Rattinger l- c. 

285. Los antiguos rencores nacionales de griegos y búlgaros volvieron á encen¬ 
derse con nuevo ardor cuando en 1767, por orden del sultán Muatapha, el Patriar¬ 
cado búlgaro de Ocbrida loé suprimido. Abosábase de la Buprema autoridad civil 
y religiosa de los fanorioUu para esquilmar y oprimir á los búlgaros, á qnlenea 
despreciaban, prohibí úseles emplear en el culto la sagrada lengua eslava y fre¬ 
cuentar las escuelas eslavas, y griegos indignos y amoniacos se les imponían 
de metropolitanos, ordenando sacerdotes y Obispos por dinero. Tan vivas eran 
las quejas de los búlgaros, que la Puerta mandó al sínodo el 4 de Febrero de 1850, 
deliberar sobre reformas y fijar definitivamente los ingresos délos cargos eclesiás¬ 
ticos. Pero éste desechó la idea de reformas juzgándolas pcrjndicialcB á la pureza 
de la tradición, y declaró imposible definir los sueldos miéntras que no hubiese 
cubierto la deuda de 7 millones de piastras- Quedaron, pues, todos loe abusos en 
pie, cuanto más que á poco de esto estalló la criáis oriental (1853). El griego 
Neófito, metropolitano de Tirnova, qnemó en 1856 en sn residencia los monumen¬ 
tos literario a de loa eslavos y prohibió el uso de libros eslavos. Las quejas de loa 
búlgaros no encontraron oídos ni entre Iob Prelados del /atar ni en los seglares li¬ 
berales que desde 1859 habían de deliberar con ellos sobre reformas, de modo que 
Rusia no necesitaba de grandes esfuerzos para alimentar el descontento dd pueblo 
afln a] suyo. Fm Abril de 1860 se pnblicó en búlgaro y francés una Memoria vehe¬ 
mente de agravios contra los griegos, pidiendo dipotadoB búlgaroB,una jerar¬ 
quía nacional, la elección de los Obispos por el poeblo, la autonomía de la admi- 
nistradon eclesiástica, y dejando el obispo Hilarión, consagrado poi el Patriarca 
bizantino Cirilo, de mencionar el nombre do éste en las oraciones y documentos, 
y poniéndose él mismo al frente de sus compatriotas; los búlgaros residentes on 
Con atan tino pía insultaban públicamente ál Patriarca, linchas andados no admi- 
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tíeron á Iob Obispos enviados por el Patriarca, introdujeron la sagrada lengua 
eslava en la liturgia y negaron el tributa Como el patriarca Joaquín, elegido des¬ 
pués de la abdicación de Cirilo, no quisiese tampoco ceder k las protcusioaes de 
los búlgaros, pidieron un patriarcado nacional el 23 de Noviembre de ltíBO; pero 
, previendo la respuesta negativa pensaban ya en la unión con Boma. Kl 30 de Di¬ 
ciembre de 1860, 200 dipntadoa búlgaros, que Be habían reunido en una iglesia 
de loe armonios unidos i Constantinopla, fueron 6 entregar al Delegado apostó- 
íleo, Bruuoni, el acta de anión con 2.0'K) firmas, y una carta de sumisión dirigida 
i Pío IX. El Papa los admitid en la comunidad de la iglesia bíü modificar bu rito, 
é metaló como Obispo da los búlgaros unido» al archimandrita José Sokolokt, 
quien íué consagrado por Pío IX mismo y obtuvo también la aprobación de la 
Puerta. La anión bacía grandes progreeos: muelas aldeas pedíau misioneros ca- 
tólíeoB, iglesias, escuelas,' periódieoB y varios sacerdotes se sometieron, y entre 
elloB los obispos Paisio de PhUipópolis y Melatio de Drama. 

286. Pero en seguida Rusia, la Puerta, loa emisarios protestantes y los cismá¬ 
ticos de todo» matices se coligaron contra este movimiento regenerador para 
oponerU mil obstáculos. El obispo Sokolaki desapareció ya el 18 de Julio de 1861, 
siendo llevado en un buque raso á Odessa y después 4 un convento en Klevy. Esta 
fné la causa de que muchos búlgaros renegasen de la unión, mientras que otros, 
ateniéndose á ella más que ánteB, pidieron al Pnpa otro Obispo. DespueB de nnn 
administración provisional, Rafael Popo íí, que babia acompañado de di icono á 
.Boma í Sokolaki y Bérvía 6 La anión con celo activo, fue consagrado Obispo el 
4 de Agosto de 1865, bajo cayo Gobierno la Iglesia búlgara llegó á contar 11.000 
tlmaa, aunque no podo visitar á las diferentes comunidades hasta después do 
haber sido detenido mucho tiempo en Constan ti no pía 1876). FI obispo Niio de 
lesalónica, viendo vendida bu nación por el patriarcado, aceptó la unión en 1874 
y perseguido por espías rusos dirigía desde Adrianópnli varias feligresías unidas. 
En esta ciudad los.agustinos toníau algunas cscnelas, como loa Inzaristas en Te- 
salón ¡ea. También nacieron conventos unidos bajo la advocación de San Teodoro 
el estudita. Para remover el motivo de la inclinación hacia Roma, Rusia facilitó 
en Marzo de 1864, mediante sus acostumbrados medios de soborno y violencia y 
después de deliberaciones estériles de loa patriarcas cismáticos, la celebración de 
una concordia con los búlgaros, por la cnal la ya floreciente prensa del paÍB so 
entusiasmó bien pronto. En Octubre de 1868, el Gran Visir participó al patriarca 
Gregorio que la separación de la Iglesia de Bulgaria era cosa resnelta en loa prin¬ 
cipios, noticia que causó explosiones de júbilo entro los búlgaros. Ruad Paseba 
pedía para ellos un exarcado independiente y un sínodo y jerarquía nacionales, 
con tal que se sometiesen al patriarcado biiantino en lo dogmático, haciendo á 
éste también proposiciones acerca de la manera más conveniente de repartir entre 
dos distritos diocesanos á los griegoB y búlgaros que en muchos lugares vivían 
mezclados. El Patriaren desochó las proposiciones del VÍBÍr y apeló á un Cóncilio 
ecuménico, competente en el asunto, á pesar de que Bólo griegos tenían voz y voto 
en caía Asamblea, estimada inoportuna también por el sínodo ruso. En Marzo 
de 1870, un jírvuut imperial proclamó ci derecho de los búlgaros á un exarcado 
autónomo y á la elección del Exarca, y dispnao que perteneciesen á este exarcado 
todos los distritos donde los búlgaros fuesen más dé dos tercios de Ií pobla¬ 
ción total. En Febrero de 1871, una Asamblea nacional búlgara discutió el Esta¬ 
tuto de organización y lo presentó en Mayo al Gran Visir. Kl Patriaren volvió á 
pedir un Concilio ecuménico y ¿ invitar para él al sínodo ruso, que á 6U vez repi- 
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«ó que k> estimaba mipéritao, toda vea que no se (rutaba da un» cuestión de I, 
señalando t»uib:cn al peligro de qno lo» jetes d» las Iglesias cal,,,, v g riaat : ' 
d.o»en «1 «nodo el wpecticulo de deplorable» diseoslonas. Como i. i -¿£3 
b, n se pusiera i so plan, el Patriare resignó e l 11 do Julio de 1871 
dolé cierto Antuno que habla sido destituido dos vece» por indigno. Esto Prelado 
«declaró dutpoeslo i reconocer la autonomía eclcsiSsUca do Bulgaria, con tal 
que no se toca» a sus dareclios patriarcules, de aprobar al Huaros j f*dir tributo 
..□.léperostnobjetaruadaál. circunscripción do 1 .» didees:, 

L°d W Vl8 ! r ' "" d0103 l "' 1 b' aros cn >» realización de las seguridades que se 

t*"?* C8d ™ ‘ S ” P« «W* .U. nombra “ 

Elarca de entre los propuestos por el sínodo búlgaro, sin Ibterveocion dd IV 
trisrea. Como el Patriarca desechase esta clíusula, los hújgaros, hartos de coa 
testaciones, eligieron, después-que se desaprobó al primer elegido, tirare» »1 
obiapo Antuno do Wddin, que toó aprobado por el Sultán j se lkmd Patriare» 
de 1» Iglesia hurgar» ortodoxa, celebrando solemnemente sin conmemorar al-pa- 
triares. EBte reunid al fln su Concilio en Setiembre de 1872. 

287. Asistieron i esta Asamblea tres antiguos Pstriarcas ecuménicos, los de 
las tres otros Sillas, el Primado de Chipre, 18 metropolitanos j ocho Obispos En 
sn decreto condenó el aletismo [ r a,,=raaa) 6 sea la distinción de tribus j naeie- 
nes sn la Iglesia per contraria al Evangelio}- á los cánones,} co su virtud declaró 
excomulgados } deslucidos i los Obispos } metropolitanos Hilarión, Antimo 
Panaretn } otros. De esto protestaron los búlgaros en 13 de Diciembre do 1875 
exponiendo que no aspiraban sino i lo que el Potriarca ecnmónico b.bia va con- 
cedido hacia mucho tiempo * otras naciones. Cirilo de Jemsalen resistió asimismo 
al decreto conciliar, pero tné desterrado por la Puerta. F.1 Exarca Anlimo contestó 
también con acritud cu Enero de 1873. Ocurrieron choque» sangrientos eo Isa 
provincias,} el cambio } la indecisión dolos Enredos Visires bscían imposible- 
regularla situación deflmhvameute ni ejecotar el Estatuto de organización H - 
nueroeisrcado adolecía á su rea de grendes flaqueras, sobre todo por la cláusula 
aprobada por 58 votos contra lñ, de que el Eraren había de ser elegido pata solos 
creen anos, disposición que priva este cargo de todo estabilidad j lo hace en eat, 
ponto parecido al patriarcado cismático, puestoquela iosmovilidsd del Patriarca 
lian no pedida por Hosia dcade I8ó3 no toé nunca concedida por la Puerta 

de haber e. “V' “° a ° bl ' >d ° ¿ rcSÍiínl ‘ r * * A ‘ 0c,nlm de 1853 - dropees 

de haber ejercido so cargo durante dos anos. >'«da da i conocer la miseria j cor- 

“ " s “ lt!c,ls ,U1 bie “ sorno las negociaciones } mediadones 

de *T'°“ búlgara entre todos los factores q„c co día intervinieron. El temor 
ha f'i ox * rc * a ° aoMllom ° concluyese con la ooioo romana, no se' 

sneXn^iiT 8 ! “ V ? WÓ Pr ° nl ° ‘ *P™ximsrso i Ceustantmopla, des- 

Son, ve í * 7 P ““T’ S 0lia í° «lo. ‘ '!>«■ ¿1 iustitnjó. de- 

4 n 1* adhesión i la mis antigu, j mis poderosa metrópoli de 

d^mrto^' 8 " 8 ’ * l “ T “ SÍ0 “ dolMr “ ose " Bolgsriafdesd, 1877)vqbióá 
destruir lar esperanto que esta actitud permitiera concebir i los católicos 
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o Eraéh P ° 1 'H B r tt ^‘: 47 P ' 6<Bsi S s - fisobou, Stedien und Entiben 18M coad. 1. 
LuTrár ,™ « i,,'' "V 20 ^^orrespoodant ds 25ÜOV. 18d0. La Bolgarischré. 
rieoue. Par. 1861. ftchler, I p. MI siga,; II p. 3S4 núm. 1. Augsborger Allg. Zsi- 
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twig 1864 p. 1051.1443; 1872 Hoja principal de 11 de Octubre. Rattinger, Laacher 
Stimmen 1873 coad. 1.8. 6. 9 p, 45 sigs.-, 1874 cutid. 1 p. 373 siga. 571 siga. Ka- 
tholisehe Misrionen 1874 p. 133siga. 265?siga.; 1875p. 192; 1877 p. 151 sigs.; 1885 
p. 187 sigs. 227 siga. 

288- Moldavia y Valaquia, gobernadas antes por Príncipe* feudatarios ú hospe¬ 
dara, y unidas desde 1861 bajo la denominación do Principado do Romanía como 
Estado tributario do Turquía, con poco mía de tren millones y medio da alma*, 
tuvieron igualmente muchos conflictos con la Puerta y el Patriarcado, y fre¬ 
cuentes ingerencias en la esfera espiritual. DeBpoeB de muchas pendencias entre 
los metropolitanos de lassy y Bukarest, de los cuales ¿ate so llama Primado de 
Rumania, el de lassy toé procesado y depuesto (30 do Nov. de 1800). El principe 
Juan Alejandro (coronel Couaa) desdeñó en Junio de 1864 Láceme ungir por el 
Patriarca de Conatantinopla y secularizó muchos ricos monasterios. Como el pa¬ 
triarca Sofronio le amonestase por e«to, dura aunquo inútilmente, repetidas veces 
en otoño é invierno de 1864, el Príncipe proclamó en Enero de 1865 la indepen¬ 
dencia de Rumania del patriarcado con asentimiento de las Cámaras, lo qne 
obtuvo la aprobación de un sínodo nacional á pesar de las protestas dol Patriarca. 
Habiéndose ya desde 1663 agitado la Idea de reemplazar en el culto la lengua 
griega por la eslava de la Iglesia rusa, mucha» iglesias optaron en 1859 y 1800 
por la palco-eslava (ó sea búlgara antigua), io cual íné aprobado en Abril dp 1&S3 
por el Ministro de Fomento. Asi y todo, la actividad intelectual era tau cacare, 
qne una revista científica (Revista Karpatálor) dejó de publicarse a principios 
de 1862 por falta de sascritores. La ignorancia del clero, la rudeza del pueblo, la 
frecuencia de los divorcios y lee agitaciones política» eran las causas que Impedían 
la prosperidad del país. R1 principe Cario» 1 do HohenzoUern-Sigmariqgeu, 
exaltado en 1866 después de la caída de Cousa, tuvo que.superar grandes dificul¬ 
tades para restablecer y consolidar el órden en el país, cuyo Gobierno era consti¬ 
tucional. La Iglesia »e hallaba tan esclavizada por la burocracia, quo el sínodo de 
27de Octubre de 1873 declaró qne los Seminarios, sustraídos á la dirección ecle¬ 
siástica, eran incapaces de educar buenos sacerdotes. La tnfluoneia de ConBtan- 
tinopla iba anstituyendose por le rusa. Para los católicos de Rumania trabajaban 
loa franciscanos, y donde 1782 los paBionistas. El Obispo de Nicópolí en Bulgaria, 
el pasionúrta José Pluym, fué nombrado en 1863 administrador apostólico de la 
Valaqnia,yel minorita José Salandri obtuvo en 1864 el vicariato de Moldavia. 
Kn tiempos más recientes el Vicario apostólico, Ignacio Paoü, fundó eu Bukarest 
algunas recuelas y un Seminario, del cnal proceden sacerdotes muy ilustrados. 
Cou todo, dada la tendencia reinante de cmaDCipareo igualmente do Bh-aneio qne 
de Roma, y de conservar ante todo la propia nacionalidad y la forma moderna 
de Gobierno, fué dificilísimo ganar á la población de los dos principados del Da¬ 
nubio para un órden estable en los asuntos de la íe y disciplina, si bien muchoB 
comprendían perfectamente que éste sólo w halla entre loa católicos romanos- 
Desde la ocupación de JIosnia y la Herzegovina por Austria, so ba restablecido 
allí Ja jerarquía eclesiástica, mientras que en el nnevo reipo de Rumania el vica¬ 
riato de Moldavia en Iassj fué elevado á obispado y eíde Bnkareat & arzobispado, 
y los búlgaros griegos recibieron un vicariato de Macedonia. 
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Garas, I p. 182 sigs. Heorion, IV p. 705. TVurzb. kath. Wochenachr. 1S&ÍJJI 
p. 376 sigi Uist.-poL Bl. t. 38 p. 840 Bigs. Erech und Grobcr 1. c. p. 2Z7 sig. Bat- 
tinger en las Laacher Stimmen 1874 p. 4. 382 sig. 577 sig. Kalb. Missionen 1873 
p. 271 siga.; 1874 p. 203; 1875 p. 258. La Constitución de León XflI Exkac tiqvtía 
de 5 de Julio de 1881, Acta Leonia XIII vol. II p. 268. Lea Conatit aciones de 
León XIII de 27 de Abril de 1883 y 27 de Junio de 1834, Acta Leonis vqLUI p. 216 
t. IV p. 1045. 


289. La desmembración del patriarcado progresaba sin cesar. Cuando el 5 de 
Enero de 1859 murió, después de haber sido Patriarca tres veces, á la edad de 
cien años j en olor de santidad el célebre monje Constando del monasterio del 
monte Sinai, que gozaba de los más eximios honores en la Iglesia cismática y 
cuyo abad revestía la dignidad arzobispal, los frailes de eBte convento so desva¬ 
necieron hasta el punto de declarar independiente i su Arzobispo en 1860, y de 
igualarle á los Patriarcas. Aunque en esto se logró entibiar su impetuoso entu¬ 
siasmo , los monjes volvieron á la autocefalia. Los ciprios, deseosos también de 
tenor un archiepi«copado autónomo, inquietaban gravemente al ecuménico eon 
sus amenazas de defección. K1 obispado latino do Fb magosta, establecido en esta 
isla, feneció como Sede residencial, mientras quo los Obispos católicos, armenios 
y maronitas se mantuvieron. Le manera análoga se extinguió el arzobispado de 
Hhodo, siendo unido no mi nal mente á la Sede de Malta, sujeta á Inglaterra.-y 
ocupada en 1857 por el eremita agustino Agustín Paue-Forno. 
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Pkhler. 1 p. 491. DéUinger, Eirche und Kirchen p. 157. 

c. El reino helénico. 

290. Con enojo comprimido y por mucho tiempo impotente, loa grie¬ 
gos sufrían el yugo turco, aborrecido sobre todo en las provincias le¬ 
janas de Constantinopla. El principe Ipsilanti, al frente de la sociedad 
(Heteria ) para la educación intelectual d$ los helenos, formada en 1814 
y favorecida por Busia y otros Estados, incitó al clero griego 4 bende¬ 
cir la lucha de la nación por la libertad y 4 emprender cual Moisés, 
Josué y Elias, la defensa de la fe y del pueblo (1820). Pero les Patriar¬ 
cas de Constantinopla y Jerusalen y 21 metropolitanos lanzaron indigna¬ 
dos el anatema sobre los insurgentes pidiéndola más estricta obediencia 
hácia el Sultán. Estalló entóneos con apasionado furor el .combate de 
los griegos contra loe turcos, declarando por ambas partes guerra relt— 
gioea, y varios Obispos se pusieron del lado de los sublevados. Los tur¬ 
cos y judíos perseguían 4 los cristianos sin distinguir la culpabilidad 
que á cada uuo le pudiera corresponder. Asi el Patriarca Gregorio faé 
ahorcado por los turcos el dia de Pascua de Resurrección, 6 sea el 22 de 
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Abril de 1822, por sospecha de inteligencia secreta con los rebeldes, á 
pesar de que había condeuado la insurrección del modo más explícito; 
tudebos otros dignatarios de Ja Iglesia bizantina fueron encarcelados, y 
ajusticiados algunos de ellos; 1G iglesia* fueron destruidas en la capital. 
Como los católicos en su mayoría no se adhiriesen al movimiento’revo- 
liicionario, los gTiegos sublevados los acosaban con odio cruel, especial¬ 
mente en la isla de Tinos. El Patriarca Eugenio, que debía su exalta¬ 
ción ilegal á los amaños de una manceba, recibió el 17 de Agosto la 
órden de anunciar otra vez amnistia á los griegos, si les importaba 
evitar Jas consecuencia» ciertas de su contumacia. Mas ni las pastorales 
suyas ni las de su sucesor Antimo (Agosto de 1822 — Julio de 1824) 
eran leídas siquiera por el pueblo, á quien .el Sultán y el Patriarca pa¬ 
recían igualmente cuemigos capitales de su independencia. Un Senado 
constituido en Mesenia el 27 de Julio de 1821 proclamó la libertad de 
Hélada en un manifiesto fogoso suscrito por los 28 Obispos del Pelopo- 
ueso, muchos sacerdotes y monjes, y reunida nna Asamblea nacional 
en jspidauro el 13 de Enero de 1822, se iban formando Gobiernos pro¬ 
visionales. Entre los extranjeros helenófilos que respondieron á lás pe¬ 
ticiones de auxilio que la jóven Grecia les dirigiera, descuella el rey 
Luis 1 de Baviera, el cual, fuera de otras obras debidas á su generosa 
iniciativa, dió impnlso á cuantiosas colectas para los griegos, ayudados 
hasta personalmente por muchos valerosos combatientes. Las grandes 
Potencias, cuyo auxilio fné solicitado en Octubre de 1822, tardaron 
mucho en decidirse por la causa de los griegoB. El Papa Pió VII acogió 
amoroso á muchos griegos fugitivos; pero'la política de Austria emba¬ 
razaba su acción geucrosa. Ei 6 de Julio de 1827, al fin Rusia, Francia 
é Inglaterra firmaron el tratado de Lóndres, según el cual la Paerta 
había de obtener de los griegos el reconocimiento de su soberanía, un 
tributo anual y cierta influencia en la provisión de Jas autoridades. 
Miéntras que la Turquía, apoyada en la sujeción de algunos distritos 
levantados — noticia que comunicada á la Puerta por el Patriarca Aga- 
thangelo, le valió honoríficas distinciones—rechazaba indignada las •* 
pretensiones de las Potencias, Rusia se apercibía á la guerra, la declaró 
14 de Abril de 1828, y la terminó el 14 de Setiembre de 1829 por el 
tratado de Adriatiópoli. El protocolo de Lóndres de 3 de Febrero de 
1830 eximió á Grecia de la soberanía de la Turquía y la constituyó en 
Estado monárquico y autónomo. Cnaudo el Sultán hubo accedido ¿ esta 
estipulación, nuevas uegociaciones llevaron al trono del nuevo reino al 
principe Otón de Baviera, qnien después de un período de regencia, se 
encargó del Gobierno el 1* de Junio de 1835. 
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291. La Grecia libertada había prescindido de toda consideración con 
el Patriarca de Constantinopla, rechazando sus proposiciones varias 
veces f como en 1828 y 1838; pero comprendió también qne la disciplina 
religiosa habió decaído mocho, durante la época-de la guerra. Una co- 
misión de Iglesia informó en el sentido de que sólo la absoluta inde¬ 
pendencia de la iglesia helénica de] Patriarca dominado por la Puerta 
pondría remedio á los gravísimos males qoe la aquejaban. A propuesta, 
pues, de los Obispos reunidos en Nauplia en 1833, la Regencia declaró 
que la Iglesia oriental ortodoxa de Hélada era independiente de toda 
autoridad extranjera, disponiendo que un Sínodo permanente organi¬ 
zado á semejanza del ruso y compuesto de cinco individuos clericales y 
dos empleados seglares, cuya nominación correspondería al Monarca, 
'rigiese á la Iglesia bajo la suprema autoridad del Rey. De esta manera 
la Iglesia de Grecia fué entregada á la omnipotencia del Estado, hechó 
justificado prolijamente por el profesor Apostólides, después Arzobispo 
de Patras; pero censurado por otros con tanta mayor acritud, cuanto 
que algunas medidas del Gobierno relativas al de la Iglesia causaron 
hartó desagrado, bien & los rusófilos qtie pedían fuese más estrecha la 
unión con Grecia, bien á los fanáticos que, al contrario, deseaban verla 
restablecida con el patriarcado. Despnes de la revolución de 1843 fo¬ 
mentada por Rusia con especial interés, la Constitución de 1844 derogó 
la inspección do la Iglesia por el Rey que no participase de sus creencias, 
pidió que su sucesor perteneciese á ella y prohibió hacer prosélitos para» 
otras confesiones, á las cuales no se concedió sino la tolerancia de su 
cuitó. El Rey habla do mimbrar al presidente del Sínodo ápropueatade 
los Obispos, llamados á participar de sus trabajos, según la antigüedad 
en el episcopado; pero por lo demás la Iglesia había de gozar de mayor 
libertad ante el Estado, extremo en que Neófito Ducas insistió con gran 
viveza en 1845. El Patriarca Constancio fué destituido por la Puerta 
por haber declarado que la emancipación habla sido el único medio para 
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contramatar la decadencia del clero griego, y qae debía proseguir por 
este camino. Puesto asi fuera de duda el interés de la Puerta en restaurar 
la antigua autoridad eclesiástica, los nuevos Patriarcas trataban de con¬ 
servar su influencia. El metropolitano de Atenas, Neófito Metaras, logró 
que el Ministerio entablase negociaciones con el Patriarca por el emba¬ 
jador griego acreditado cerca de la Puerta, sobre el reconocimiento de 
la autonomía de la Iglesia helénica (verano de 1850). El Patriarca An¬ 
timo, exaltado por influencia moscovita, convocó un Sínodo y celebró 
un tratado. Z' tomos), en el cual reconoció y aprobó el Sínódo griego, con 
tal que le diese noticia de las actas sinodales de importancia general, y 
para indicio de sn comunión con el patriarcado ecuménico, tomase de 
éste el santo óleo. Rubíe no se opuso á estas cláusulas, porque no quería 
verla Jgleaia helénica tan independiente como la rusa, para tener oca¬ 
sión de inmiscuirce en los asuntos de Grecia bajo el pretexto del pro¬ 
tectorado que ejercía sobre todos los súbditos del ecuménico. Publicado 
el tamos por el Gobierno griego, la primera Cámara se mostró inclinada 
A aceptarlo, pero la segunda fué ménoa dócil. El profesor Farmákjdes 
criticó duramente el ¿amos, negando que el Patriarca bizantino tuviera 
autoridad en Grecia, donde antiguamente no se la había reconocido y 
exigiendo áotocefalia absoluta. Entre los clamores de la mayoría adicta 
¿ la autonomía, no significaban nada las protestas de Maurocordatds y 
Zampdios, defensores de los derechos^dcl Patriarca. En Junio de 1852 
la Iglesia helénica recibió una Constitución que excluía la influencia del 
patriarcado, del cual .no se quiso tomar siquiera el santo óleo, habiendo 
el Gobierno griego de mantener la correspondencia entro uno y otro 
Sinodo. El patriarcado se profanaba cada vez más. Antimo, reelegido 
en 1853 después de la muerte de Germano, fué depuesto ¿ los dos años 
por las quejas de la nación, de modo que había entónces siete expa¬ 
triarais; Cirilo de Amasia, su sucesor, filé derrocado en 1860 por der¬ 
roches y simonía, saliendo Joaquín de Cérico triunfante de empeñada 
lucha electoral. En vista del aumento del desórden, un nuevo reglamento 
de elección había de remediar el mal, suprimiendo la gerusia y debili¬ 
tando la influencia clerical, de tal suerte, que siendo seglares casi todos 
los electores, la Puerta podía tachar de la lista de candidatos los sujetos 
que no eran de su agrado. Asi era natural que el Patriarca ecuménico, 
elegido sólo por sóhditos del Sultán, fuese instalado también sólo para 
el Imperio turco. En Noviembre de 1863, el Patriarca Sofronio felicitó 
¿ la Iglesia griega por su estado floreciente, si bien había perdido por 
la muerte al presidente sinodal Neófito el 10 de Enero de 1862, y ¿ sa 
sucesor Miguel Apostólides el 2 de Agosto del mismo año. 
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292. Alimentábase cuidadosamente el odio á los latinos entre los grie¬ 
gos libertados, no sólo por monjes fanáticos, tales como Cristóbal Po¬ 
pula kis, que encendió las pasiones populares contra el Rey católico 
Otón de Baviera, derribado por la revolución de 1862 y sustitnido por 
el Principe « ortodoxo * danés Jorge, sino también por muchos de loe 
profesores ilustrados en las Universidades protestantes de Alemania, de 
la de Atenas inaugurada eu 183T7, entre los cuales destacabau Teóclito 
Farniákydes, (juien. después de estudiar en Heidelberg y OotÜDga, 
publicó de 1842-1847 ana edición comentada del Nuevo Testamento 
(•f 1861), y Alejandro Lykurgos y Antonio Móschatos, redactores de 
la Revista teológica Hieromnemon , que veía la luz desde 1859. Pero 
este movimiento no pudo ménos de importar en la Teología elementos 
racionalistas y ortodoxos fomentados por el ministro Trikupis, la Gaceta 
ministerial Atenas y el profesor Bambas, editor del Evangelio del pro¬ 
greso, y combatidos desde 1844 por otros varones, señaladamente por 
el rusófilo Constantino Oikonomos, estimado como orador y publicista. 
En 1860 el Ministerio resolvió no enviar ya estipendiarios teológicos á 
las Universidades protestautes de Alemania, sino*á Rusia. Esto vino k 
ensanchar el abismo que se iba abriendo entre los teólogos y los sabios 
progresistas del estado seglar, de los que K. Paparrhegopulos escribió 
una historia del pueblo helénico en sentido no muy grato á la orto-- 
doxia. Si la prensa y las letras tomaban pronto altos vuelos entre una 
nación de suyo tan inteligente como la griega, escasos son los méritos 
que de ello tiene el clero de la Iglesia de Hélada, corroída como la de 
Bizancio, por el gusano mortífero de la simonía, tauto el de la jerarquía 
alta formada de un metropolitano, 10 Arzobispos y 13 Obispos, cuyos 
cargos están á precio para el mejor postor, como del clero inferior, pro¬ 
cedente de las clases bajas, rudo, ignorante, mal remunerado éincapaz 
de influir para nada en las clases ilustradas que adoran cd la filosofía 
de Voltaire.' 
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Hizo Ñero al os, Cours de lit té rutare grocqae modera e, publié par J. Hmnbort. 
Gauévo 1827. Wiederaofinge der thool. Lit. in Griecbenland (Stadien uud Kri- 
tikea 18411 p. 7-33). Erech nnd Grnber L C. p. 223. Ddlllnger, 1. c. Duajont ea 1» 
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Hevaedesdeux mondes Oct. 1871 p. 655. Ir»p(* too tlLiwxoG flb«uc va» 
áp^iwoitwv /pówov [JÍ# 1 í®» '«wt4f«v i«:á K. UxrappiiYOTOyi&G. Athon. (el tomo 111, 
publicado en 1883, va basta el año 867 después de J. C.). Idem, Hiat. de la eivi- 
li&ation helléniqae. París 1878. 

203.’ En las islas jónicas, que estabau bajo el protectorado de In¬ 
glaterra, existia la costumbre de que, sin perjuicio de la autoridad su¬ 
prema de los Patriarcas bizantinos, cada vea uno de loe siete metropoli¬ 
tanos y Obispos ejerciese la potestad de Exarca por treinta meses en turno 
riguroso, residiendo durante el tiempo de su cargoeu Corfú. Inglaterra 
hizo sentir su poder aun al Patriarca. Cuando Gregorio VI (1834-1840) 
se volvió coutra el protestantismo prohibiendo la difusión de traduc¬ 
ciones de la Biblia y tratando de impedir los casamientos mixtos en las 
islas jónicas visitadas por misioneros protestantes, la embajada inglesa 
en Constantinopla consiguió su destitución. Desde 1863 estas islas están 
unidas á Grecia. En uu principio parecía que no querían separarse del 
patriarcado ecuménico; pero en Agosto de 1864 también los diputados 
jónicos votaron en Atenas por el articulo de la Constitución que garan¬ 
tiza la absoluta independencia de la Iglesia helénica. La jerarquía ca¬ 
tólica tiene también representantes en este Archipiélago, existiendo 
alli el obispado de Corfú, regido con éxito desde 1860 por Espiridion 
Maddalena, y la diócesis unida de Zante y Cefalonia. En las islas del 
Archipiélago cgaico, donde ántes trabajaban los jesuítas con visibles re¬ 
sultados, y después los franciscanos y lazaristas, hay numerosos y exce¬ 
lentes católicos con el arzobispado de Naxos y cinco sufragáneos. Dele¬ 
gados apostólicos para Grecia fueron el Obispo de Syra, Aloiaio María 
Blancis, que habla estado muchos años trabajando en el Levante, y su 
coadjutor, y después sucesor José Alberti, de Smiraa. También en el 
continente griego se erigieron iglesias católicas en Nauplia, el Píreo, 
Atenas, Navarino, etc. AI hacer los preparativos para sustituir una 
jerarquía católica para los 30.000 católicos del Reino, Roma tropezó 
con grandes obstáculos. En 1875 se erigió la Sede archiepiscopal de 
Atenas, que unida á la delegación para Grecia en el territorio de Arta— 
que pertenecía ántes á Durazzo — extiende su jurisdicción sobre toda 
Grecia. . 
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Silbernagl, p. 72 aig. 83 sigs. Allg. Ztg. de 1840 núm. 86. Eheiirw&M, Acta 
hiat. eccL 1837 p. 881 eig. — Gama, Tíeueste K.-G. I p. 174. 
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B . EL PROTESTANTISMO. 

a. En Alemania. 

3. El desarrollo de la teología protestante. 

294. La descomposición interior del protestantismo progresó ¿gran¬ 
des pasos en el siglo xa, y la irreligión alcanzó un triunfo tras otro 
marchando de la mano del racionalismo hijo del siglo anterior y resuci¬ 
tado en éste con mayores bríos sí cabe, y bajo la poderosa influencia de 
los sistemas filosóficos, que ora estaban en boga, ora cedían su lugar á 
otros igualmente absurdos y deletéreos. La mayoría de los teólogos pro¬ 
testantes de Alemania no tenían por divino sino lo que se compadecía 
con la razón, no entendiendo con esto ni siquiera nn razonamiento in¬ 
dividual y veleidad subjetiva, sino más bien el espíritu ú opinión rei¬ 
nante eu la época respectiva, cánon al cual ajustaban la interpretación 
de las Sagradas Escrituras y la dogmática, poniendo aún ésta muy por 
debajo de la moral. Explicábanse los milagros de manera natural, no 
sin violentar la letra del texto, especialmente por H. K. G. Paulus, que 
euseuaba en Jena y después en Wúrzburgo y Heidelberg (f 1851), 
por Otón Thiess, Pedro de Bohlen (1835) y otros, siendo ménos 
censurables Rosenmueller, Kuiuoel y Gesenius. Bretschneider, en Go- 
tha; 1. F. Koehr, en Weimar (ambos *j- 1848), y VVegscbeider, en 
Halle (t 1849), explicaban la dogmática de la manera más ofensiva 
para ánimos creyentes; la moral racionalista tenía sus abogados en 
Animon, en Dresde; Staeudlin, en Gottinga, Ch. Fr. Dinter y A. H. 
Nieiaeyer. También Gaider, en Jena; Beriholdt, en Erlangen; Henke 
y Pott, en Helmstaedt; de Coello y David Schulz, en BresUu, eran 
racionalistas descubiertos, ocupando con gran número de otros casi todas 
las cátedras y amedrentando á los teólogos creyentes. Hasta los que 
pasaban por campeones del supranataralismo, como fíeinhard, en Wit- 
tenberg (+ 1812); Augusto Haba, en Leipzig, y después en Breslau; 
de Bcngel, eu Tubinga (*t* 1820); Henbner, en Wittenberg (*j- 1859); 
Scbott, Storr, Schwarz y otros muchos, se replegaban tímidos en 
muchos puntos ante el racionalismo que daba el tono. Cuando el lu¬ 
terano rígido Claus Harms, diácono en Kicl (+ 1855), obó en 1817, 
tercer centenario de la reforma, publicar 95 tésis ó sea tantas como las 
famosas de Lutero, en las cuales declaró á la razón humana ahogada por 
el pecado original, á fin de arrancar de raíz el racionalismo, una tem¬ 
pestad de protestas se desencadenó sobre la cabeza del atrevido, cuyas 
palabras sólo en algunos círculos pietistas fueron aplaudidas. Muchos 
teólogos trataban de armonizar el racionalismo con el sopranaturalismo, 


como Kaehler (1818), Maertens (1819), F. A. Klein, Tzschirner 
(f 1828 ), llgen (*j- 1834), Baumgarten-Crusius (t 1843). Llamados 
supranaturalistas, admitían el cristianismo como revelación, designando 
á ésta como racional y tratando de demostrar La unidad trascendental- 
mente necesaria de la revelación inmediata y directa. Esta controversia, 
perpetuada sin conducir á ninguna avenencia satisfactoria, fué á con¬ 
fundirse con los movimientos que habían arrancado de las luchas soste¬ 
nidas por las Constituciones eclesiásticas y de los sistemas filosóficos de 
la escuela kantiana, las filosofías del instinto, de la fe y de la identidad. 
jBCohi, Fichte, Schelliug y Hegel influían, no ménos que el padre in¬ 
telectual de todos ellos, en el protestantismo del modo más trascendental. 
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Hundeshagen. Per deutsche ProtestAntismuB, Frankf. 1846 (HL* edic. 1849). 
Giesder, Bückblick auf die theol. Bicbtungen uod Entwickl. der letzten 50 Jahro. 
Gótungon 1637, y Lebrb. der K.-G. V. Bonn 1855. F. Chr. Baur, K.-G. des 19. 
Jahrh. t &. Schwarz, Zar Gesch. der neu esten Tbeologi*. .Leipzig 1800. 111.* edic. 
Kahnis, Der innere Gang úcb deutseben Protest. seit Mitte de» vorigeu Jalirb. 
'Leipzig 1800. Vilmar, Die Theologic der That sachen wider die Theol ogie der Rbe- 
lorik. 11/edic. Marbnrg 1856. Gass, Gesch. der protest. Dogmatik. Berlín 1867. 
Ddrner, Gesch. der protest. Theol. München 1867. Mücke, Die Dogmatik des 19. 
Jabrb. Gotba 1807. Nippold, Handb. der neaeaten K.-G. p. 213 Bige. Obras de ca¬ 
tólicos son las BigmenteB: Hortíg-Doliinger, II, 2 p. 933 sigB. Kitter, Handb. der 
K.-G. 0/ edic. II |i. 580 siga. Der Protestante Binas in Beiuer ÉJelbBtaufloaung. 
Scliaffhausen 1843. Jórg, Gescb. des Protostantismus in seiuer neneston Eotwick- 
long. Freibarg 1858. 2 voll. Dcnzingcr, Vier Búcher von der relig. Krkenntniss. 
Wiirzb. 1856-1857. 2 voll. sobre todo tomo 1. Paulas, Philologifich-kritischcr 
Oommentar über das N. T. 4 ptes. Lübeck 1800-1805. Commentar über die drei 
erstrn Kvangollou. Leipzig 1804 rigs. Lehen Jesu. Heidelberg 1828. 2 voll. Otto 
Thiess, Xeucr kriliBcber Commentar über das N. T. Halle 1804. 2 ptes. Peter von 
Bóblen, Ausleguug der Génesis. 1835 (Delitzsch, Commcntar über die GenesÍB, 
Leipzig 1800. 1X1/ edic. p. 59, llama este comentario «superficial ó imperti¬ 
nente»). Bretschneider, Handb. der Dogmatik der evangcl.-Intb. Kirchc. Leipzig 
1814. 2 tol. Bólir, Briefe über den Batíonalidmua. Anchen (Zeiz) 1813. Kritisehe 
Prediger-Bibliothek. 1820BÍg¡a. Groad- nnd Glaubcnasatze derevang.-prot Kirche. 
Nena;. 1832-1834. Wegscheider, InBtitutionca theol. dogmat. Halae 1815, ed. Vil. 
1833. Cf. acerca de estos autores Denzingor, I p. 212 Big. 259 sig., y «obre Keiubard 
y otros Bupranataraliatas, ib. p. 244. 266 sig. 

295. Según Jacobi la religión, como todo Baber filosófico, estriba en la fe natu¬ 
ral y directa, que consiste en la percepción de las verdades supe matinales y no 
puedo sor demostrada, sin qne haya otra facm de esta revelación interior; pues si 
hay revelación externa y sensible, es á la interior y primitiva como la lengua á 
la razón. Esta bu filosofía de instinto y fe, tan contradictoria de la ilustración insí¬ 
pida como del kaiitianismo, le valió de parte de los «ilustrados » de Berlín los 
nombres de misólogo y criptocatólico, por más que su < fe» se distinguiese de la 
cristiana, í. la vez que muchas de sos ideaB fueron aceptadas por Kocppcn, Anci- 
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llon, Clodins, LaTator, y hasta influían en inteligencias católicas, como Jakobo 
Salat, en Landsbut; Cayetano de Waillor (f 1829), en Munich, y aun en Staudeu- 
rnaier j Kubn. La filosofía de Jaeobi fué sobre todo el fundamento del racionalismo 
estétieo de loa Eschonmayer, Vater y otros. Considerando la escuela de Jaeobi la 
revelación interior como principio de demostración, negaban que la existencia da 
Dios pndiese ser probada y afirmaban que la carencia de instituciones externa» 
era indicio y propiedad esencial de la religión verdadera; la majestad de Dios 
había do morar, según ellos, en toda alma humana como estuvo velada en Cristo; 
la reflexión había de penetrar desde el terreno moral en el religioso, el entendi¬ 
miento ee conceptuaba como facultad de saber, la razón como capacidad de cTeer 
ó sentir, oponiéndose así lo divino á lo humano. Jaeobi (+ 1819), de quien se ha 
dicho que < con la razón era pagano y con el corazón cristiano », pretendía elevar 
la religión sobre todo lo concebible sustrayéndola al dominio de la razón, y sus¬ 
citó, en efecto, machas ideas de innegable profundidad’, pero incapaz de llegar k 
Ja claridad, no podo superar el panteísmo, según ]r confesión de su amigo Wi- 
so man n. 
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Jaeobi, Don den gdttüchen Dingcn Und ihrer Offenbarnng. Leipzig 1811 eig. 
Cammtl Wcrke Leipzig 1812 sigs. 6 volL Briefwechsel Leipzig 1825 sigs. 2 voll. 
Cf. Hortig-Ddlllngor, 11,2 p. 933. Denzinger, 1 p. 249 sigs, 493. Ib. p. 253. 251 
Robre Kschenmayer. HaJIneren el Freib. Kirchenlerifcon XII p. 607-011. 

296. La influencia de Fichte, antiguo kantiano, sobre la teología protestante, 
fué menor. Buscando enel<yo»ÓBe&«nla conciencia Individual la unidad de la 
razón teórica y práctica, no pasó tampoco del panteísmo. Loa fnndadore.R de las 
religiones positivas eran, según él, tipos y modelos morales, que tenían razón en 
tenerse por mandatarios de una inteligencia suprema, si entendían por el se su pro¬ 
pio empírico «yo*. Entregado, como otros, desde 1813 & las especulaciones reli¬ 
giosas, ponderaba macho la fe como nn sentimiento intelectual supletorio del de¬ 
ficiente saber teórico, hacía preceder al yo absoluto el ser inaccesible á ltf filosofía ▼ 
declaró el cristianismo—fundado casi exclusivamente en San Juan—como la úniea 
religión verdadera. El destino del mundo aetaal lo veía entóneos en que ol reino 
de Dios, cuya primera existencia se sintió ser Jesús de Nazarét, se edificase en la 
humanidad por la libertad, transformándose de doctrina on Constitución iguali¬ 
taria para todos, por acción del Espíritu Santo, es decir, de U razón erigida eo 
reina del mundo, que esclarece lo que apareció primero en Cristo y concierta eB 
armonía definitiva la razón y la fe. Como Dios haya de ser principio soberano en 
esto nuevo reino, no podrá realizarse sin imágen ó prototipo que haya existido 
una vez; así sncedió en verdad en Jesús; por la contemplación de su imágen, 
pues, podemos, mediante nuestra libertad, llegar á ser lo que él ha sido. El exbe¬ 
nedictino 1. B. Schad y el catedrático de Ttogmátiea Ziromer, en LandBbnt, que 
en su tercer período pasó ¿ Schelling. fueron entre los católicofl los que hicieron 
puyas las ideas de Ficbto. 
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J. O. Ficbto'a System der Sittenlehre 1798. Schad, Gemeinfasslicbe Daratelluug 
des Ficbte’ecben Systems. Erfnrt 1800-1802, sobre todo t 111. Denzinger, I 
p. 207 sigs. 
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29'7. Loé más influyentes fueron Schelling y Hegel, los que conti- 
noando la evolución iniciada por sus precursores, acometieron audaces el 
problema de componer y reconciliar la objetividad y la subjetividad, de 
superar el antiguo dualismo de Dios y el mundo, el espíritu y la naturale¬ 
za, la libertad y la necesidad, y de descubrir el secreto en que se compene¬ 
trasen armoniosas estas «antítesis eternas»; pero también ellos naufraga¬ 
ron en el mar del panteísmo que había devorado ó sus maestros. Sche¬ 
lling (TÍ94-1858'fué en nn principio naturalista puro, teniendo todas las 
teorías religiosas por símbolos de la verdad y no concediendo otra impor¬ 
tancia á las ideas reveladas que una popular y pedagógica. Desde 1803 
se familiarizaba con los gnósticos y los teósofos Boelime. Oettíngery Ba- 
der, combatiendo tonto ¿ la ilustración, que él llamaba «aclaración», á 
menudo con las armas de los tradicionalistaa, como á los teólogos de « ho¬ 
rizonte estrecho» que por entender los dogmas sólo en sentido empírico 
se negaban á transformar la5 verdades reveladas en nociones racionales. 
La revelación es, según él, la manifestación de lo absoluto en la natu¬ 
raleza y en el mundo ideal; y como lo absoluto está en el universo or¬ 
denado, en la unidad del alma del mundo y del mundo organizado, la 
naturaleza no es material, sido un mundo de ideas realizadas, y el 
hombre es por su espíritu idéntico á lo absoluto. Tampoco él se libró del 
panteísmo gnóstico, por más que acentuó la existencia de un Dios per¬ 
sonal en las leccione^que tuvo en 1841 en Berlín, en las cuales insistía 
en que su filosofía partía de algo absolutameote trascendental y supe¬ 
rior á toda experiencia y raciocinio. Por modo diverso, Hegel J80M831) 
reconoció en bu panteísmo lógico la necesidad de guardar un método 
estricto de averiguación filosófica, que no se hallaba en la arbitrariedad 
genial de Schelling, y cuyo objeto no debia ser limitado á nada físico. 
Afirma que el espíritu absoluto no se manifiesta por el hombre por uu 
acto transitorio, sino se revela á si mismo eternamente en el ser huma¬ 
no, pasando de.su inmediación á la libre subjetividad déla revelación pro¬ 
pia, y en esto, en el recouoccrse el espíritu absoluto á si mismo, consiste 
la religión, asi que Dios no es Dios, sino en cuanto sabe de si propio; 
además, este sabor suyo es la conciencia de sí mismo en el hombre y es 
el saber del hombre acerca de Dios, el cual progresa basto el saber del 
hombre en Dios. En tal sentido toda religión es esencialmente revelada, 
de modo que la filosofía y el cristianismo tienen el mismo argumento. 
La lógica ontológica de Hegel pretende ser, no sólo método cognitivo, 
sino la cognición misma; la naturaleza, la moral, la religión se disuel¬ 
ven en conceptos, y el pensar es el ser. 
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Schelling, Ccber dieMethode des akadcroiscben Sfudiams 1803. rhilosopbie 
und Religión. 1804. PbilOB. TJntcreuchungcn über d&B Wemn der menRchlichen 
Freibeit 1809. Schelling’e Vorlesuagcn in Berlín hersusgegeben Ton Frauenstadt. 
Berlín 1842. Deiizinger, 1 p. 211. 530. Mi sigí. Knno Fiachcr, Gesch.der ntucren 
Phtlosopliic Heidelberg 18721. VI. Hegel’s Religionsphilosophic 1832 cd. Marhei- 
neke. 2voll. Staudenmaícr, Dareteliung nud Kritik des Hegei’fichen Sistema. 
Marnz 1844. Daniiuger, l p. 21tísigB. 0. Uoscnkranz, Leben HegelB 1844. Apo- 
logie Hegete gegen t)r. R. Hajm 1858. Hegol ais dentwher Ratiomdphilosopb, 
Leipzig 1870. K1 liegeliano italiano Augusto Vera ha publicado varias obras sobre 
la filosofía de bu maestro. Lit. Hdw. Í870 náms. 83. ÍM p. 281 sig. 

298. No pocos teólogos cambiaban de parecer, según la preponde¬ 
rancia del uno ó del otro de estas filosofías, contentándose y basta cre¬ 
yéndose los mortales níás dichosos con la concesión de que la religión 
cristiana, aun envuelta en ornamentos eclesiásticos, era infinitamente 
superior al concepto que el racionalismo vulgar de ella tenía, y que 
toda verdadera especulación tenia por objeto concebirla bien. Apresu¬ 
ráronse, pues, á estudiar los nuevos sistemas, enalteciéndolos cual si 
fueran baluartes de la fe cristiana. Bastábale* para ello que algunos 
empezasen á señalar como los problemas más elevados de la especula¬ 
ción los ántes escarnecidos ó proscritos misterios de la trinidad y de la 
encarnación. Daub, que cuenta muchas mudanzas (j- 1834), siguió las 
huellas, ora de Schelling. ora deHegel y al fin de los teósofos; Eschen- 
raayer partió en un principio de ideas de Jacobi y del sistema de Sche¬ 
lling, abandonó después la filosofía de identidad, y llegó en sus ultimo» 
dias k cierta filosofía de fe excesivamente supranaturalista. Hasta el más 
celebrado de los teólogos protestantes de Alemania, Federico Schleier- 
ioacher ("j- 1834), con ser tan peculiar en su sistema dogmático (1821), 
no se libró de la influencia de las ideas expuestas por Kaot en la « He- 
ligion dentro de los limites de la razón pura » ni de las de Jacobi, tra¬ 
tando de amalgamarlas con los elementos pietistas dominantes en los 
circuios de los herrenhuters, y al propio tiempo seguía á Sclielliagen 
sub doctrinas gnóstico-panteistas. Scbleiermacher atrajo los ánimos .de 
muchos por sus « Discursos sobre la religión » (1799), que procuraba 
hacerla otra vez cara al corazón de todo hombre poseído de lo divino; 
]>or su concepto de Cristo como unión de lo prototípico y de lo histórico; 
por el fervor con que acentuaba la continuidad histórica del cristianismo 
y la necesidad de una Iglesia visible, y por su profunda interpretación 
ética de las diferentes cuestiones de la vida humana; pero no es ménos 
cierto quecoD sofística artificiosa y lenguaje refinado, trataba de re¬ 
conciliar el panteísmo ético con la religión cristiana, cuya esencia ponía 
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en el sentimiento. Marheineke (f 1846), al contrario, discípulo dcHe- 
gel, transfería la esencia de la -religión al entendimiento, proclamando 
la identidad de filosofía y teología, y sentando como principio áel cono¬ 
cimiento religioso la razón, 6 6ea el espíritu divino en unión con el 
humano. 
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Donzinger, 1 p. 539. 563 sig. Scharpíf, Vorleamigen II p. 156 sigs. — Schleier- 
macher, Der ehriatL Glaabe nach den Grundíiítzen derevang. Kircbe dargostellt 
2 voü. Berlín 1821. Sammth Werke. Berlín 1835 siga. Aua Schkienuachern Lobeu 
in Brie/en. Berlín 1860 eigs. Diltbey, Leben Febleiennaebers. Berlín 1870 sig. 

2 roll. W. Bender, Sdü«ier iunch era Theologio mit ihren pUiloBophischen Grund- 
lagsn dargestellt. 1.* p*rte. Nordlingen lfiTJG. Jnnsaen, Zelt-und Lebensbilder. 
Frelbarg 1875 I p. 44 sigB. Scharpíf, 11 p. 159 sigs. Denzingcr, Ip. 549 sigs. 30. 
214. 259. Marheineke, Grnndlebren der christlichen Dogmatik. Berlín 1819. 

299. Como en la teología sentimental de Schleiermacher cabían per¬ 
fectamente las más diversas tendencias, el racionalismo, el pietismo y 
la ortodoxia, ella fué propiamente la teología déla unión prusiana. Así su 
escuela se dividió en las tres ramas de los racionalistas, gnóstico-pietis- 
tas y supranaturalistas relativos. De Wette, discípulo filosófico de Fríes, 
que ¿su vez iba estrechamente ligado á Jacobi, Córlo6 Hase yBanmgar- 
ten-Crusius fueron los representantes del racionalismo delicado, espe¬ 
culativo, estético é histórico-crítico en oposición al racionalismo vulgar. 
El autor de historia sagrada Augusto Neander, vacilando entre la fe y la 
critica, mostró rasgos pietistas en su « Teología pectoral »¡ blanco de 
muchas sátiras. Twesten, Nitzsch, Sack, y con ménos decisión Tholuck 
y UUmaun abogaban por el suprauaturalismo. Este último autor pre¬ 
tendía concertar la antítesis del supranaturalismo que presenta á la reli¬ 
gión como algo divino exento de toda intervención histórica, y del na¬ 
turalismo para el que no ea sino una institución humana ajena á toda 
participación divina. Al efecto pedía que el cristianismo no debía enten¬ 
derse como doctrina, sino como principio creador de vida, sentado, cual 
eu su centro, en la persona del Dios-Hombre Cristo, principio divino 
en su origen y esencia, y humano en su forma, realización y desarrollo. 
Siendo, pues, toda verdadera religión á la vez divina y humana, Dios 
no vive separado del mundo ni es absolutamente trascendental, sino 
está presente en el mundo, obra en el espíritu y la naturaleza, se par¬ 
ticipa y atrae á la criatura á la comunidad de &u propia vida, Pero toda 
vez que lo divino no puede ser concebido, experimentado y practicado 
por el hombre sino de manera humana, y en un punto determinado de 
su desarrollo moral y dentro de la conexión histórica, la forma y el 
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modo de realizarse y desenvolverse lo divino son necesariamente huma¬ 
nos. Esta teoría fuá atacada y estigmatizada por los teólogos incrédulos 
por t vaguedad, palabrería, ensayo guperficiul de cohonestar el panteís¬ 
mo y apaciguar los ánimos creyentes, y supranaturalismo vergonzante 
cod ribetes de eclecticismo filosófico». 

OBRAS DB CONSULTA V OllBKRV ACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚUBRO 29í>. 

Dcnzinger, I p. 29 sig. 214 sigs. 564 sigs. 562 sigs. Studien und Kritiken 1835 
IV p. 853 sigs.; 1841111 p. 567 siga.; 1&16IY p. 778 sigs. 845 sigs. Sobre de Wctte 
y Hase, Scbarpíf, II p. 164 sigs., sobre b'eander cf. Ullmann en la introducción 
de la 3.* ed. de Neandcra K.-G. Gotha 1856. Ullmann, Das Wesen des Cbristen- 
thura«. 4.* edic. Gotba 1864. Cf. Sckwarz, Zar Gcscb. der neuesten Theologie. 
3.* edic. p. tfil sigs. Baur, K.-G. t. 5 p. 405 siga 

300. La escuela de Hegel no tardó tampoco en dividirse. Primero se 
suscitó una controversia acerca de la compatibilidad de su sistema con 
el cristianismo y la Iglesia, particularmente respecto ó la inmortalidad 
individual, que Richter no la encontraba en los escritos de Ilegel, y 
Goeschel si, el cual sostenía en general que la filosofía de este « maes¬ 
tro f> Labia resuelto perfectamente el problema de elevar el cristianismo 
á la categoría de saber especulativo, Billroth y Alejandro Schweizer 
convenían cou él en esta misma opinión. Esta cuestión dió origen á la 
división de la escuelu hcgelianu, ateniéndose estrictamente á Hegcl lo6 
Vatke, Roseukranz y Krdmann,y avanzando sin disimulos ni transi¬ 
gencias los de la v izquierda hegeliaua » (ó los kqjelingios ) que desembo¬ 
zaron cruelmente la enemistad irreconciliable de la filosofía hegeliana 
y del cristianismo, fftgelingios fueron Luis Feuerbach (+1872), á quien 
la revelación de Dios no purecia otra cosa que la evolución propia del 
ser humano, asi que siendo el hombre la realidad por excelencia, cada 
uno era su propio ideal, con lo que llegtf á la apoteosis del hombre 
(homunculoteismo); y David Strauss (f 1874), que desechando toda 
revelación por no haber ningun Dios que pudiese comunicarse libre¬ 
mente, diluyó la vida de Jesús (1835) en un mito, y adjudicó al pan¬ 
teísmo idealista el dominio sobre los espíritus ilustrados. La historia 
evangélica debía ser, según Strauss, no la obra del fraude, sino una 
ficción poética sin ninguna malicia, explicándose la revelaciou cristiana 
eomo la representación de ideas ligadas á personas pseudohistóricas, 
cuyos hechos, conservados durante largo tiempo por la tradición y el 
mito, no llegaron á ser consignados por escrito hasta el primer siglo de 
nuestra era. Muchos teólogos se levantaron contra esta interpretaeiou, 
con especial celo los de la escuela de Scbleiermacher. Cuando después 
(1853) el francés Ernesto Renán envileció el carácter de Jesús, ¿quien 
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ignaló A Buddba, Manú, Mahoma, y los de sus discípulos, presentando 
al divino Maestro en bu novela « La Vida de Jesusa como un visionario 
fanatizado hasta la autapoteosis, Strauas escribió su «Vida de Jesús 
para el pueblo » desde otro punto de vista: persuadido de que la inter¬ 
pretación mitológica no era suficiente, y valiéndose también de la in¬ 
vención intencional, pintó en su Jesús un tipo moral perfecto; pero 
falto de sentido político, industrial y artístico, sin que el autor pudiese 
encubrir las deficiencias de la argumentación ni crease más que una 
caricatura igualmente falsa ante la historia y la psicología. A la verdad, 
siempre existirá esta disyuntiva: ó Jesucristo fué lo que pretendía ser, 
hijo de Dios, ó no fué ideal de perfección ni sabio profundo, sino nn 
criminal que atenté contra la humanidad entera. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBBBRVACIONE8 CRÍTICAS BOBBB EL NÚMERO 300. 

Schsrpfí, p. 157 sigs. Deoiinger, p. 219 eigB. l.udwig Feuerback, DesWetwo 
dea Cluistenthurna. Leipzig 1841. Friedrich Feoerbacli, Theacthropos. Zürich 
1838, y Die Religión der Zukunft. Zürich und Wmtcrthar 1843. Cí. Rheinwald'B 
Repcrtorimn, de Jonio de 1842. Freíb. Ztaehr. für Theol. 1842 VIII p. 151 aíg. 
Doazinger, 1 p. 224 aig. David StraaBe: Lebon Jeau. 1835. GlaubenBlehre. 1840. 
Neue popal. Aueg. dea Lcbcns Jcbu. IHH4. Der alte and der neue G lauta. 1872. 
CL Bonncr Ztschr. cuad. 17 p. 250 sigB. Rbeinwald’a Repertorium, de Nov. de 
1838. Dorner, p. 826 siga. Denzinger, I p 223 Big. KatholLk de 1873 1 p. 1 eigs. 
Hcttingcr, David StratigR. Freib. 1815. 

301. Participaban en general de las ideas de Hegel la escuela critica 
6 hipercrítica neotubingense, que quería poner á nueva luz el lado 
histórico del cristianismo, pasando del tiempo de Jesús al periodo de 
los Apóstoles. Su cabeza, Fernando Cristian Baner (f 1860% opinó que 
Strauss se había precipitado en negar la autenticidad délos Evangelios, 
ántes de examinar detenidamente la historia literaria de los libros del 
Nuevo Testamento. Tomando pie de las ideas de Semler sobre petrinos 
y paulinos y la revisión del cánon, dió psteute de apostólicas sólo á las 
tres epístolas mayores de San Pablo y al Apocalipsis, puso la redacción 
de los Evangelios eu los ahos de 130-160, desechando en absoluto las 
cartas pastorales y criticando arbitrariamente los documeutos evangéli¬ 
cos, siu eutrar en el exémen de la historia que atestiguan. Déla misma 
rnanpra procedían Schwegler (f 1856), Zeller, que publicó desde 1642 
«Anales teológicos*, Koestlin, Hilgenfeld, VoTkmar, A. Ritschl, si 
bien algunos de ellos, modificando las hipótesis de Bauer, volvieron á 
atribuir los sinópticos al primer siglo y sometieron k sus consideracio¬ 
nes también los apócrifos y los'escritos de los primeros Santos Padres. 
Bruno Bauer. no satisfecho de la interpretación mitológica de Strauss ni 
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de la hipótesi» tradicional del génesis del Nuevo Testamento, defendió' 
la hipótesis de que sus autores hablan utilizado la historia arbitraria 
é íntencionalmeute para representar sus propias ideas religiosas, Mién- 
tras que él negó aún el concepto straussiano de la revelación, explicán¬ 
dola como la evolución histórica de la idea religiosa universal misma 
en forma imaginativa, su hermano Edgar pasó de ahí á negar que pu¬ 
diese haber formas absolutas de religión ni de sociedad, ya que no exis¬ 
tía razón absoluta, pues sería algo muerto é ineficaz por su misma es¬ 
tabilidad eterna, por lo que no concedía á ninguua forma social sino 
una autoridad temporal y transitoria (1844). 

, OBRAS DK CONSULTA T 0I1SKRVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 301. 

Véase la Introd. del tomo i, núm. 31. Schwarz L c. p. 148siga. Denxinger, I p. 
2 &. — Bruno Bauer, Kritik. der evangel. lícsch. der Synoptikcr. Leipzig 18Ü. 2 
volt Edgar Bauer, Der Streit der Kritik mit Kirche u. St&at. Bern. 1844. 

302. Ricardo Rothe, profesor de Heidelbcrg (f 1867), trató mejor 
de una parte de las cuestiones suscitadas en sos «Principios de la Iglesia 
cristiana» (1837), puesto que admite la institución apostólica del epis¬ 
copado, aunque cree que su establecimiento fué acompañado de una 
modificación dogmática, y que al término del período apostólico los pe- 
trinos y paulinos se nnieron para combatir más eficazmente á los gnós¬ 
ticos. Mas su obra principal fué la «Eticateológica» (1845-1848) espe¬ 
cie de Dogmática teosófica destinada á preparar los ánimos á concebir 
zná» libremente los dogmas del teísmo, y basad» en las ideas de Jos 
Daub, Scbleiermachcr, Schelling y HegeL Rothe hallaba el principio 
de toda certeza en la experiencia propia y directa ó sea en la conciencia 
individual, que en definiéndose de modo religioso es también ciencia de 
Dios. El cristianismo e3 para él esencial meo te la humanidad pura y per¬ 
fectamente desarrollada, y el reino de Dios la «comunidad religioso- 
moral de loe hombres.» Toda vez que no reconoce ojie ración alguna 
supranatural, el dogma es, en el concepto de Rothe, la expresión, defi¬ 
nida de manera objetiva por una asociación eclesiástica, de la conciencia 
piadosa común de varios individuos, y en el estado de perfección abso¬ 
luta, deja, como lo hacían los discípulos de Hegel, al Estado absorber 
¿ 1a Iglesia. Si estas ideas implicaban ya la tendencia de eliminar los 
antiguos dogmas de trinidad, encarnación, satisfacción, inspiración, 
sacramentos, etc., etc., ó la de adaptarlas á la filosofía de le época, de 
disolverlas comunidades é iglesias existentes y de dar juego libre ¿la 
especulación, más tarde Rotbc se fué inclinando más aún á los partidos 
radicales, Gran afinidad con Rothe mostraban J. H. Fichte en Tubioga 
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en su «Teología especulativa» (1847), y Chr. li. Weise en su «Dog¬ 
mática filosófica» (1855). Fichte, Chalybaeus y C. P. Fiscber eran 
adictos á una tendencia llamada ética, en oposición al panlogismo de 
Hege!, cediendo k la voluntad y al amor el lugar del entendimiento. A 
su lado se desarrollaron las tendencias cristológicas y teantrópicas. 
iniciadas por los hegelianos (joeschel y Dorner y sostenidas por J. P. 
Lange, que consideraban ¿ Cristo como el hombre universal concreto. 
Theod. Alb. Liebner, catedrático en Kiel y después en Leipzig, trató de 
unir el etici&mo y el crisíologibmo en su «Dogmática crktológica » 
(1849) y en su «Introducción en la Dogmática cristiana» (1854 sig.). 
El suizo Daniel Schenkel, discípulo de De Wette, el cual fué llamado ¿ 
Heidelberg, fué teólogo unionista en su primer período y después defen¬ 
sor acérrimo de la aBsoluta liberti3.de enseñanza, publicando una Dog¬ 
mática que dió gran escándalo, tescrita conforme á la conciencia* 
(1858 sig.), seguida de una «Característica de Jesús» muy ambigua, 
que le valió una crítica contundente por 'Darid Strauss («Los conse¬ 
cuentes y los mestizos >), & pesar de lo que aparecía como uno de los 
campeones de la «Teología protestante libre», que iba ganando más y 
más terreno y á la cual sirvió por último también el diplomático pru¬ 
siano Joslas de Bunsen por su edición de la Biblia (1858 sig.}, conti¬ 
nuada por Kamphausen y tfoítzmanu. La mayoría de las cátedras en el 
siglo actual fué desempeñada por hombres que consagraban toda su 
actividad á minar 6 adulterar las creencias simplemente cristianas. 

OBRA» DE CONSULTA Y OBSERVACIONES crítica» BOHHE EL NÍ'MERO 302. 

Althaus, Der Chrístus Kothe'a (Wachr. (. gt». Th. u. K., Año 33 caad. 2). v. 
Solma, Cebcreichtl. theoL Specuütion uach Itothe. Wittonh. 1872. Uippold, 
Richard Rotbe. ’Wittenb. 1873. Deozinger, i p. 588 sigs. Hint.-pol. Bl. t. 73 u. 74: 
Sobre J. Hi Fichte y A. Deuzinger, I p. 593 sigs. Schwan j otros (uúm. 2£t). 
Schenkel, l'eber daa Wcaen des Protcstantismue-1847. II.* edie. 1862. Die chrigü. 
'Dogronlik. 18&8sig, 2 roll. Chsraktcrbild Je»u 1804. 

303. Los resultados finales de la filosofía moderna y las enseñanzas 
de los «iluminadores» insípidos habían impregnadoya la nación, iluchos 
predicadores, y aun Schleier mache r en sus « Discursos sobre la religión 
á lós desprecia dores ilustrados de ella * (1798;, retraían de la religiosidad 
sólida más bien que conducían á ella. En las novelas y obras dramáti¬ 
cas y casi en la literatura entera predominaba el espíritu anticristiano, 
y hasta algunos libros de devoción, como las «Horas de devoción» de 
Zschokke, en Aarau, muy leídas desde 1809, alimentaban la indiferen¬ 
cia religiosa, las nebulosidades sentimentales y la aversión á las verda¬ 
des severas de la fe. El filósofo Fichte, cuyo Dios no era más que el 
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órden abstracto del mundo que él se construyó, acusado públicamente 
de impiedad, destituido en Erlangen y llamado ¿Berlín, defendía su 
doctrina en escritos populares, cuyos tonos de entusiasmo jnvenil j 
espíritu reformador no dejaron de poner en conmoción los ánimos del 
pueblo. De la escuela de Hegel salió la «Jóven Alemania>, que des¬ 
envolviendo la teoría del génesis histórico de Dios, y haciendo de ella 
una doctrina social revolucionaria, predicaba, has til é la ascética cris¬ 
tiana, la emancipación de la carne y peusaba en establecer el comunismo 
en la sociedad. Los «Anales holandeses* y después «alemanes», publi¬ 
cados por Amoldo Ruge, proclamahan desde 1840 estas aspiraciones de 
loa hegelianos extremos, difundidas en la poesía por Herwegh, Heme y 
otros. Berliü había sido el semillero del hegelianismo, muy apropiado 
para ser filosofía de Corte y Estado, p<* su idea del Estado-Dios absoluto 
que todo lo absorbe y representa él sólo la moral. Pero desde la muerte 
de Hegel (14 de Noviembre de 1831), los estadistas empezaban á hacerse 
cargo del otro lado de e&tk filosofía, viendo que sus frutos amargos 
contenían veneno mortal pura el cristianismo y el Estado, y que un 
pueblo exhausto de ideas y sentimientos religiosos dejaba de ser gober¬ 
nable. A fin de administrar nn antidoto salutífero á la nación enferma, 
se llamó entóncea á Berlín al «Plotino moderno, 6 Mago del Sur*, el 
filósofo Scbelling de Munich (1841), cuyas doctrinas ostentosas, no 
obstante sus frecuentes mudanzas, debían dar un nuevo Evangelio al 
mundo. Pero no se hizo más que trocar una forma del panteísmo por 
otra. Su filosofía, basada sobre fundamentos moramente naturalistas, 
tuvo pronto que ceder á las tendencias gnósticos contenidas ya en la 
filosofía de la identidad, según la cual Dios era inmanente al universo 
y el espíritu no era distinto de la naturaleza; si el nombre del dogma 
cristianóse conservaba en este nuevo sistema, so volatilizó material¬ 
mente en él no ménoa que en los otros, y las lecciones de Schclling sobre 
la filosofía de la revelación desengañaron á muchos y hasta empanaron 
el nimbo de su fama. La escuela de Hegel, inconcusa por tales vague¬ 
dades, siguió sacando las consecuencias de sus premisas fundamentales 
hasta que el espirito alemán, hastiado de la especulación estéril é infor¬ 
me, abandonó sus campos áridos para abrazar el materialismo de la 
empírica pnra. En el materialismo más craso adoraba, además de 
StrauEs, del modo más inmoral E. de Hartrnann eii Berlín, cuya «Fi¬ 
losofía de lo inconsciente» (18C9 1 parece tocar al extremo de todo con 
lo que brindan al mundo actual el odio A la fe, rayano en el delirio, y 
la perversión de la inteligencia. El alimento espiritual de los que apre¬ 
ciaban aun en algo la Biblia, eran la publicada por Bnnsen y la «Biblia 
para protestantes* publicada por Schraidt y De Holtzendorff, obra más 
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radical aun que aquélla. Las masas se imbuyeron del materialismo 
representado por loe Cárlos Vogt, J, Molescbott y L. Buechner, y hubo 
eabioB que adoptaron la teoría del inglés Harwin, el cual, renovando 
el sistema de Lamarck, bada nacer todas las especies de seres orgáni- 
eos, de transformaciones sucesivas de órdenes inferiores reductibles á 
euatro ó cinco tipos primitivos, acaso 4 su vez variaciones de un solo 
tipo original, y daba al hombre por ¡lustre progenitor al antropopíteco, 
animal intermedio entre el hombre y ei mono. Con el afau de genera¬ 
lizar toda suerte de conocimientos, escritoa y periódicos populares ofre¬ 
cían á sus lectores indoctos las hipótesis más aventuradas como resul¬ 
tados de la ciencia exacta. 

OBRAS HE CONSULTA Y 0U6EEY ACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NL'MEBO 303. 

Kritische Beleuchtungen der tStunden der Andacht». Wien 1824. Iveo, Die 
nnchristlicho Tcndeni der Standea der Andacht. Coln 1827. Die Stunden der 
Andacht—ein Werk des Satans von t)r. Christlieb. Soloth. 1818. Freib. Kircbenbl. 
de 1857 núm. 5-9. Sobre Fichte, cí. K. W. F. Solger's nachgelasBenc Schriften 
pabl. por L.Tieck y Fr. v.Rsamcrt. Ip. 219.226. Sobre el hegelianismo: Heínrich 
I.eo, Die Hegelingen. Halle 1839. Kahnis, Buge and Hegel. Qaedlioburg 1838.— 
Sóbrela Jóven Alemania: Rhoinwald, Repertorium de 1834 núm. 5. Schelling, 
Hóchst •wicbtigo Deitráge sor Gescb. der n cae aten Litera tur in Deutechland ed. 
von Antibarbarus Labienus. St. Gallen 1817. 4 voli. Paulna, Die endiieh uffcnbar 
gcwordene FiiloBopbie der Offcnbanmg (Schelling’s Vorleeongcn vom W ínter 
1811). Darmatadt 1843. L. Noack, Scbelling und die Philoeophio der Bomantík. 
2 ptéa. Berlín 1859. Densinger, I. 211. 533 siga. 544 sig. Sobre t. Hartmann (Die 
Philoeophíe des (Jnbewusstcn 18(59; Sclbstzersetzung des Chrístenthums 1873), 
Cf. Pesch en las Stioimen aus María-Laticb t. á. ti, Haffncr en ol Katholik 1874 
II p. 415 9igs., A. Stockl, Bine Blüthe modernen Culturkampfes. Maini 1874. 
CL Bobre Darwin, Koabenbnncr y Kemp, Laacber Stiinmen 1811 cuad. 5 p. 4(6 
aiga ; 1872 cuad. 3 p - 224 siga.; 1873 caad. 8 p. 148: 1K74 cuad. 7 p. 00 sig9.; 1875 
p. II «igs. 

304. La acción disolvente y destructora del racionalismo originó una 
reacción que despertó al clamor de las guerras de iudependencia é iba 
sacando fuerzas del renacimiento del espíritu nacional, de la poesía ro¬ 
mántica cultivada por Schlegel, Tieck, Novalis y otros, del tercer cen¬ 
tenario de la reforma (1817) y de la actividad de algunos varones de 
convicciones religiosas positivas. Al contrario de] manejo frívolo déla 
Biblia por Jos racionalistas, varios expositores modernos volvieron A 
tratar el aagrado texto con seriedad profunda y sólidos estudios. F. A. 
G. TWluck, en Halle (•-)• 1877 i, procuró salvar de la negación la doc¬ 
trina de la inspiración de las Sagradas Escrituras; Hengstenberg, desde 
que creyó haber sido despertado por Uioa en un conventículo de Basi- 
lca en 1823, ahogado del pietismo y de la ortodoxia luterana, comentó 
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con ánimo creyente los lugares mesiflnicas del Antiguo Testamento, y 
particularmente los salmos. De Wette (f 3849), deseoso de tenerla 
exéresis á igual distancia de los dos escollos de la pedantería filológica 
y del dogmatismo recieo aprobado, quería que los expositores presen¬ 
tasen las ideas de los autores sagrados con toda limpieza objetiva sin 
mezcla de nada extraño, y que la arbitrariedad en lo interpretación 
fuese refrenada por el respeto al sentido literal y sanas reglas herme¬ 
néuticas, sin «tención á la veracidad del argumento maravilloso, que 
incumbía á otras disciplinas teológicas explanarlo. Guiados de tales ó 
semejantes principios procedían Winer (f 1858), L. J. Rueckert, Ma- 
yer, Koellner, Reiche, Fritzscbe, Bleek 1859), Geseníua (f 1842}. 
Ewald (t 1815), Keil, Hitzig y otros. - 

Usterí, Rueckert, Baumgarten-Crusius explanabau las ideas bíblicas 
con arreglo ó su totalidad, concebida por ellos no sin cierto subjetivis¬ 
mo, y trataban de defenderlas contra los opositores. También se volvió 
sobre las exposiciones patrísticas, especialmente las de Teodoreto, Cri* 
sóetomo, Agustín, Jerónimo, y miéntras que se hacían brillantes pro¬ 
gresos en el estudio de las lenguas y antigüedades orientales, favorecido 
por los descubrimientos novísimos realizados en Oriente, se llevó ¿cabo 
la emancipación de sistemas filosóficos, ante todo del hegelianismo man* 
tenido,aún por Billrotb ' 1833), si bien no todos lograron vencer toda* 
prevención dogmática. A este movimiento se deben los excelentes co¬ 
mentarios del Antiguo Testamento escrito por F. Delitscb, Naegelsbach, 
Hitzig-, Ranke, Grimra, y del Nuevo por Lueke, Olshaiisen, Ilarless, 
Lutliardt y otros. Del estudio critico del texto sagrado merecieron bien 
Griesbaeh, Bnttinann, I.achmann (desde 1831) y Constantino Tisckcu- 
-dorf (desde L840, descubridor y editor del códice sinaítico, f 1870). 
Haevemlck (1837), Guericke, Kurtz, Ebrard, Reuss, Oehler, Delitzch, 
Bleek, Thiersch son los autores de buenas introducciones en las Sagra¬ 
das Escrituras. Generalmente, la exégesis protestante hn hecho notabilí¬ 
simos progmos, que los mismos católicos no deben ignorar. 
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Tholuk: Beitrige zur Spracherklarung des N. T. Halle 1832. — Commeniar za 
Joh., zu Romer-und Hcbrüerbriel sowie zar Bergpredigt. K. F. A. Frítasete, 
Ueber die Vcrdienste dos Dr, Tholuck mu die Schntterklárang. Halle 1831. 
Hengetenberg, Beitrage zur Einleitung in das A. T. Berlín 1831.2 voll. IHr 
P aaimen, Christologic des A. B. 1829. 1834. Dic Weissagungcn dea Propbeten 
Hcaokiel. 1807 sigs. Do Wette, Kurze Erkl&run g des Briefos an die R6mer. Leip¬ 
zig Ifcti; y exegot. Handb. zum N. T. Cf. Schenkel, W. M. L- de Wette and d» 
Bedeutnng scincr Theologie lür misera Zeit. Schafíiiausen 1849. Hagenbaek, W. 
¿1. L. de Wette. Eino atad. Gedachtuissrede. Leipzig 1850. Winer, Grammatik 
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des neutestamentlichen Spracbidioma. Leipzig 1822. VI a edic. 18%. Billroth. 
Commentar zu den rwei Briefen an die Korinther. Leipzig 1833. Lückc, Com- 
mantar iiber dia Schriften dea Johannes. Bonn 1820 siga. 3 voll. Sobre Tiscben- 
dorf, cf. Literar. Hand-weiser 1875 núm. 178. Respecto de los otros, cf. Guerieke, 
Beitr. zur Einleitung in r s N. T. Halle 1829. Nicdner, Letarb. der chriatl It.-G. 
1806 p. 898 siga. Doracr, p. 861 sigs-, y en general las introducciones. 

305. Sobre la arqueología cristiana é historia del arte cristiano escribieron 
Augnsti. Rheimvald, V. Bocmer, Gtterifike, Kugler, Scknaase, B. Foereter, 
TVackernagel, Pipcr; sobre la literatura cristiana Se b oenera aun, Baebr. Bem- 
haniy, Ebcrt, Hase. En la historia de la Iglesia se distinguieron Neandcr, Gle¬ 
ader, Hagcnbflch, Hasc v Engelhardt, y mochas monografías de este ramo me¬ 
recen grandes elogios. La Teología práctica bailó cultivadores cu Palmer, en 
Tubing», Ehrenfeuchter en Gottinga, de Zezscliwitz y Harnack en Erlangen, 
Gasa, Stier, Kliefoth, Gaupp, Brueckner, Uebner. Hoeflingy otros. En el De¬ 
rocho canónico se ocuparon de modo positivo Bickell, Puchfa, Kichhorn {f 1854), 
Blnhme, Wasserechlebcn, L. A. Richter (f 1864); el discípulo de éste, Dovc, que 
desde 1861 publicó una Revísta para esta ciencia, Hinschias, Friedberg y Otto 
Mejor revelaron el mayor odio á la Iglesia CBtótica. La Teología moral, que basta 
1GS4 no había sido cultivada como disciplina especial, entre otras razones por no 
compadecerse con el coneepto protestante do la justificación, era cultivada casi 
aúlo en oposición á esta doctrina protestante ó con abstracción de ella; Schleier- 
maeher y Kothe pasaban por sus más insignes re p resen Un tes. Chalybaeus, 
Schmíd, Luthardt, Wuttko se ocupaban en olla; Harless procuraba armonizar en 
su « Ética cristiana * el concepto protestante con miras méB amplias y libres; de 
Oettingen en Dorpat (Lniversidad alemana ea Rusia) aprovechó la estadística. 
La dogmática y apologética fueron representadas como por Hase, acérrimo con¬ 
troversista contra la Iglesia católica, en sentido racionalista, así por Thomasíus, 
da Hoffman, Zezschwitz en sentido positivo. En cuBnto ai catolicismo, se le con¬ 
templa y trata todavía con las antiguas prevenciones y falsedades tales como 
reinan en loa 22 tomos do la * Enciclopedia real > de Ilerzog. Numerosísimas son 
las revistas teológicas que representan las diferentes tendencias principales dal 
protestantismo moderoo.LaeAllgemerae evangelischelntcrische Kírckenzeitong», 
publicada por Luthardt en Leipzig, defiende el luleninismo; la «Nene evangelischc 
Kirchenzeitung * de Schnridt, en Berlín, es órgano de los racionalistas, ó sea de 
la < Liga protestante *. 
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Engelbardt y Üllboro en la /.eitecUril íür bist. Ttaeol. Jahrg. 1852. 1861. 
Scharpíí, p. 171 sigs. Dullinger, K i relie und Kirchen p. 268 sig. sobre la Teolo¬ 
gía moral. Respecto de la Ene icio pedia real de Horzog (2.* ed. 1877 siga.) cf. 
Hiet.-pol. BU t. 76 p. 249 siga. 

306. No por lihrarsc del racionalismo , la Teología protestante, aunque Tolvtó 
á ser creyente, Icé ortodoxa en el sentido de loe libros simbólicos, sino consi¬ 
derándolos necesitados de reforma, las más de las autoridades buscaban fór¬ 
mulas que no impusieran obligaciones rígidas y diesen cabida á las opiniones 
particulares de los disidentes, pidiendo 4 Iob candidatos sólo 1* promesa vaga de 
enseñar 4 conforme á Bu espirito », « gegun aua principios fundamentales *, « en 
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manto eran bíblicos*, 6 bien «con atención concienzuda á los libros simbólicos», 
Sólo en Sajorna y Hanover *e conservó la obligación incondicional á los símbolo*,* 
mientras quB en Badén ae añadió la cláusula « en cnanto no lastimaren el princi¬ 
pio de libre investigación». En realidad no hnbo medio de salir del dilema de ana 
Iglesia sin símbolo foraoso y convertida entdnces en una Babel de opiniones, ó de 
nna Iglesia con símbolo, T dominada en cambio por la hipocresía y la tiranía de 
las conciencias. Muchos de los que tuvieron que obligarse al formulario de orde. 
nación imitado en Prasia, Sajonia y Hanover, creyeron deber mentir. El dogma 
de la justificación, encomiado como joya nobilísima y sustancia de la reforma, 
fué generalmente abandonado y trastrocado por los teólogos, dando el ejemplo, 
sobro todo en sus comentarios bíblicos, aquellos mismos que á otros se lo echa¬ 
ban en rostro. Tampoco ge desconocían ya las deficiencias del antiguo sistema de 
la Kachatología, según el cual los difuntos son acogidos inmediatamente en la 
gloria ó descienden al infierno, poniéndose la eipiarion y pnrificacion coal pro¬ 
cesos físicos, en Ja muerte y podredumbre del cuerpo, doctrina deletérea que por 
una parte, rompiendo todo vínculo do anión entre loa vivos y los muertos, ha 
llevado al pueblo protestante 4 dudar de toda vida eterna, y por otra induce á 
loa predicadores A glorificar & cada Cual en sus sermones fúnebres, que son una 
de las causas del enervamiento de las creencias y prácticas religiosas. Ppr estas 
razones, Kern, Frise. Girgensohn y otroe estimaban prudente admitir un periodo 
intermedio de expiación. Respecto de la cuestión de si podían permitirse las ora¬ 
ciones por los difuntos, se fueron formando diversas opiniones, atreviéndose sólo 
algunos á declararlas francamente inútiles, cual lo hahían becho los antiguos 
teólogos luteranos. La Agenda prusiana acogió las rogativa» por los difuntos, 
aunque las rebajó á fórmola vana, y dejó, á imitación do la liturgia anglicana, á 
todas las almas en el pleno ó indiscutible goce de 1* gloria. Además, loa clérigos 
de Wírtemberg, y entre ellos el Prelado Kapíf, sostenían la teoría, incompatible 
con el sistema antiguo protestante, de la restitución de todas las cosas. Loe Sí¬ 
nodos y conferencias disputaban año tras afio si el bautismo debía administrarse 
por efusión ó aspersión y sobre la conveniencia ó inconveniencia del bautismo de 
los niños, sin llegar nunca á un acnerdo qne todos hubiesen observado. El ¡Sínodo 
de Erankfurt (1854) tuvo que conceder á los baptistas, que no podía aducirse 
texto de la Biblia que mandase bautizar á los niños, y algunos teólogos, eomo 
Ebrard, estaban dispuestos á abandonar esta práctica, 6 trueque de salvar el 
principio de la autoridad de las palabras bíblicas y de eludir el reconocimiento de 
la de una Iglesia. Mayores aun eran las divergencias respecto del matrimonio y 
de las razones de separación y divorcio, así que ni siquiera despnes de dada por el 
Imperio la ley de matrimonio civil, se llegó ¿ una avenencia sobre la importancia 
y forma del matrimonio eclesiástico, y raénos aun sobre los fundamentos bíbli¬ 
cos ó autibíblicos del derecho profano. Miéntras que los unos ensalzan la noble v 
magnífica acción de la Iglesia evangélica, jactándose de la pureza dcsn doctrina, 
otros, como en 1854 la Facultad do Teología de Gottiaga, dennneiau el error pe¬ 
ligroso de remitir al pueblo á la autoridad meramente humana de la tal Iglesia!y » 
su manera de interpretar Ibb Escrituras; otros desesperan de todo organismo ecle- 
Hiástico, aguardando la Iglesia johanea ó del porvenir, consecutiva á la petrina y 
paulina —y en este sentido se pronunciaron,después de Fichte (1806)y Sche- 
Uing (en el Sínodo de Estugardu de 1857), el catedrático Piper, luego Mere, 
lllluiann y otros—ó esperando una Aeíadon nueva y más abundante del Espirito 
¡Santo»,ó sea nna especie de nuevo Pentecostés, declarado necesario hasta por 
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Dclitzach (1858), ó el cercano reino milenar de Jesucristo — y aai se consolaban 
del caos de opiniones los Leesing, Floerke, Karaten, Auberlcn, Xacgelsbacb, 
Bctbmenn-Hollwcg. Decirse puede que todo teólogo protestante profesaba una 
dogmática peculiar para su uso propio. 

0BHA8 DE CONSULTA Y OB8EB YACI ONE» CHÍTICAB 80BHE KL NÚMEHO 306. 

Denkaclirift der Gdttinger tLeol. Facultnt iiber die gegen'wSrtlge Krisis dea 
relig. Lebens. Uóttingen 1854. Sobre el estado de la dogmática da las noticias 
más exactas Dollinger, Kirche und Kirchen p. 422 siga. 453 sig. í'JS sigs, 


1 La unión y los conflictos eclesiásticos en Prusia. 

307. Habíanse hecho ya varias tentativas de encoutrar un principio 
de unión para las diferentes iglesias del territorio prusiano. El rey Gui¬ 
llermo III, que ya en 1798 había expresado la esperanza de aproximar 
entre si á los luteranos y calvinistas mediante una Agenda común , di¬ 
rigió con motivo del tercer centenario de la reforma (1817) á todos los 
Consistorios, Sínodos y Snperintendentes adverteucias y cousejos serios . 
alusivos á la deseada unión, en la cual la Iglesia reformada no había 
de desaparecer en la luterana, ni ésta en aquélla, sino debia formarse 
una Iglesia evangélica reanimada en el espíritu de los fundadores de 
ambas. Dejado á un lado el nombre « protestante » por el recuerdo di¬ 
sonante de distinciones de partido que encerraba esta voz, y acentuada 
la referencia al Evangelio en aquella nueva denominación, los lutera¬ 
nos y los calvinistas debían, aunque conservando unos y otros sus 
creencias peculiares, constituir una Iglesia evangélica sometida al mismo 
régimen eclesiástico y unida enfrente del catolicismo. Dada la indife¬ 
rencia religiosa que respecto de los dogmas existía desde hacía macho 
tiempo, podía esperarse que sería fácil realizar este proyecto favorito 
del Rey prusiano, deseoso de estrechar las relaciones de su diuastia 
calvinista con sus súbditos, en su mayoría luteranos. Una vez princi¬ 
piada la fusión por el clero de Bcriin, pronto fué imitado no sólo en 
los más lugares del reino prusiano, sino también en la Baviera rhiniana 
(1819), en Wirtemberg (1820), en Nassau (1821} y en otros Estados 
alemanes. Como se creía que la unión ritual podía realizarse sin menos¬ 
cabo de las diferencias dogmáticas, cada unido podía, al lomar la hos¬ 
tia, pensar lo que quisiera bajo las formas externas iguales para to¬ 
dos. Mostróse por de pronto que los predicadores, no ménos que los 
seglares, eran afectos á la idea fundamental del plan. Hubo, pues, desde 
aquella sazón en Alemania tres en lagar de las antignas dos asociacio¬ 
nes eclesiásticas: la luterana, la protestante y la unida. La Iglesia re¬ 
formada, la más débil numéricamente, no se diferenciaba ya de lalute- 
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rana desde que hubo abandonado las resol aciones de Dordrecht, sino 
por desechar la teoría de la comunión que aquélla profesaba. En Rano- 
ver, Sajonia, Mecklemburg, Baviera cisrhiniana, ó sea en los países 
donde habla pocos reformados, la unión no fué aceptada, aunque aun 
allí la mayoría de los luteranos se habla apartado de las primitivas doc¬ 
trinas cuyo nombre llevaban, ni existía más Iglesia luterana que la 
soñada y apetecida por ciertos teólogos, pastores y juristas. 

_ OBRAS DE CONSULTA V OBSKBVaCIONES CBtTICAS SOBRE EL NÚMERO 301. 

Schcibcl, ¿.ctcamáesiga Gcechichte dct neaestcn Untemehmung einer Union. 
Leipzig 1834. 2 voll. Rudelbach, Ref., Lutherthum a. Union. Leipzig 183». 
Haupt’s Handb. über die Rel.-Angelcgenhciten iin Kgr. Preuesen. 1822 11 p. 16o. 
K&mpz, Annalta. 1821 p. 341. Bering, Gesch. der lórchl. UnionBvereacbe 11 p. 
441 sigs. Stahl, Die lutheñsche Kirehe nnd die Union. Berilo 1659. Brande», 
Gesch. der evang. Union Ln Preussen. 1872. 2 voll. Obras de católicos son: Jdrg, 
Gesch. des Protest. ín seiner neuesten Entwicklnng l p. 216 aigs. Sclmrptt, V OT . 
leB. II p. 179 sig. DiÜJinger. Kirehe nnd Kircben p- 401 sigs. Vering, Lehrb, dea 
K.-R. p. 421. 

308. El cemento que consolidase el edificio de la nueva «Iglesia 
evangélica* había de ser la Agenda redactada en parte por el Rey pru¬ 
siano mismo, expedida de su Gabinete en 1822 para el uso de la Cate¬ 
dral de palacio en Berlín y de las iglesias castrenses y recomendada á 
todas las del reino. Pero la introducción de la Agenda tropezó con mayo¬ 
res dificultades que la unión misma, puesto que paremia catolizar, renotar 
formas anticuadas, inquietar las conciencias y suprimir la libertad evan¬ 
gélica. El conflicto acerca délas Agendas duró varios años, exponiendo 
á la Union misma á los más vehementes s taques. Sin embargo, en 1825 
la Agenda real prusiana estaba introducida ya en 5.343 iglesias de 
7.782. Como los Obispos protestantes Eylert y Neander en Berlín estu¬ 
viesen conformes con la Agenda y con las medidas qae se tomaran para 
su propagación, se la prescribió en 1828 y 1829 ó todas las iglesias 
protestantes, en una redacción revisada y con apéndices en los qne se 
atendía ó las peculiaridades provinciales de Silesia, Sajorna, Pomerania 
y otras partes de la monarquía. Entónces creció la resistencia entre los' 
predicadores y en las parroquias rurales temerosas de que se tratase de 
destruir su confesión luterana. Pero el Gobierno resolvió proceder contra 
los separatistas como sectarios peligrosos con arreglo á los párrafos del 
Código prusiano, recurriendo á la fuerza, destitución, penas de cárcel 
y hasta á ejecuciones militares. El predicador, y después Superinten¬ 
dente general Hahn, marchaba al frente de las tropas enviadas, como 
declaró el Ministro de AJtenstein, conforme á la famosa ícoria prusiana 
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derla deficiencia del entendimiento limitado de los «subditos», para pro¬ 
teger é los obcecados contra las consecuencias de sus propias aeciones im¬ 
premeditadas. De esta manera, millares de luteranos antiguos desafectos 
á la Union fueron forzados á emigrar á América y Australia. En la Ale¬ 
mania protestante no se levantó voz alguna de compasión á favor de 
las victimas atormentadas con todo el aparato de loa medios brutales de 
la burocracia al uso, sino que el coro entero de la prensa liberal encomió 
unisono la energía desplegada por el Gobierno prusiano. Los catedrá¬ 
ticos Scbeibel en Breslau y Guerickc en Halle fueron castigados con la 
pérdida de sus cátedras (1832 y 1835); una Real orden de 28 de Fe¬ 
brero de 1834 prohibió también la constitución de Sociedades religiosas 
especiales. El motivo principal de los luteranos para detestar la Union 
era el temor bien justificado de que ésta redundase en gravísimo per¬ 
juicio del luteranismo y contribuyese al fin sólo ¿aumentar la'hueste' 
de los descreídos. 

OBBA9 DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTÍCaB SOBRE EL NÚufiRO 308. 

Litargie an Soné- and Festtagen und znr Abendtnahlsfeier tur díe Rof- and 
Domkirche zn Berlín. Ib. 1822. (J. C. \V. Angustí) Kritik der nenen prensa. 
Agende. Fmnkf. 1823, y Erklürung iíber das Majestátsréeht in ¿irehl. Din gen. 
Frankl 1825, mit Nacht rigen Bonn 1820. PacificuB Sinccnia, Da« liturgiacho* 
Heebt evangel* Landesfüretao. Gottingen 1824. Ch, F. L. Sehaaí,DieK. Agen- 
denaache im. prense. Staate. Leipzig 1824. Mi. Marheiaeke, Lebcr din v.'nhrc 
Stelle des litargischen Kechts im ovangel. K i rehén régimen t, Berlín 1825. J. F. 
TiShr, Die Jeaniten nlg Vcnnittler eíner proteet. K.-Agende. Keustadta. 0.1825. 
Oh. F. t. Amraon, Die Einíührang dor UerUnerBofkirehenagende geschiclitlieb, 
kirchUch nnd kirchenrechtlich belenchtet. Drosden 1825 sig. Uedenken voo zwolf 
erang^l. rredigem in Berlín eowie vom Berliner MagUtmte über die Einfülirung 
der nenen K.-Agende. Leipzig 1826. Actenstücke beitr. die prcuns. Agende ed. R. 
Fnlk. Riel 1826 aig. Eylert, Ccberden Werth und die Wirkung deríürdie evangel. 
Kirche in den prensa. Staaten bestimmten Líturgie nnd Agende. Potudam 1830. 
Scbeibcl, Luthere Agende und die neaeste preuesischo. I^ipiig. 1830. Agende tur 
die evangel. Kirche in den preuss. Lauden- Berlín 1829 i en eineo distintas edicio¬ 
nes). O. Fr. Wehrhan, McineSoependirung, Eínkerkerung und Auswandorang- 
Leijoi» 1839. Eylert, Meinc Wanderung durch’sLeben IV p. 204. 233. Hist.-pol. 
jfi. t. 4 p. 73 aigs. ¡Scharptí, p. lSOeigs. Jórg.IIp, 232.264 siga. Dóllinger, p. 4<*v 

309. El rey Guillermo IV dejó inmediatamente en 1841 libres á loa 
predicadores luteranos que vacian en la cárcel t y no quiso impedir por 
la fuerza el que se formasen Comunidades religiosas fuera de la Iglesia 
oficia]. Los luteranos antiguos procedieron entónces á constituir en uu 
sínodo celebrado en Breslau una Iglesia luterana separada, á cuyo frente 
se puso el jurisconsulto Huschke. La Concesión general de 23 de Junio 
de 1845 aseguró á estos luteranos antigaos que se los reconocía y tole- 
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raba como Iglesia sectaria de Prusia. Mas, faltando aún á éstos la con¬ 
cordia, ocurrieron desavenencias uu me rosas, y levantóse en especia] Die- 
drich contra Huschte y el Colegio superior de Iglesia. Debe advertirse 
con todo, que muy pocos de los predicadores descontentos con la Union 
salieron de la Iglesia oficial, no pudiendo determinarse la mayoría de 
ellos á dftr este paso, bien por la inconstancia é inseguridad de sus feli¬ 
gresías, bien porque temían perder su sueldo, que no querían abando¬ 
narlo ni recibirlo de la dudosa benevolencia de sus fieles, ó esperando 
jioder comlíatir A la Uuion con mayor facilidad dentro de ella misma 
que poniéndose fuera de ella. Los argumentos principales de los unio¬ 
nistas eran: que st se volviese á anular la Union, existirían cuando 
ménos cinco Iglesias; ella oponía el protestantismo cual fuerza temible 
k los baluartes de la Iglesia católica; era impropio de buenos prusianos 
hacer la obra de los enemigos de Prusia, que eran los que se oponían á 
la Union. Los teólogos fautores de la Union pedían los unos un símbolo 
de consenso que reconciliase Isa antítesis, y otros se contentaban con 
una confederación ajena A todo símbolo confesional y basada sólo en la 
ciencia libre. 

OBRAS I)K CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO ¡WL 

Lóllínger, p. 406. 409. Hist.-pol. DI. t 17 p. 129 sig.«. 209 siga. 461 sigfi.*, t, 18 . 
p. 29 sigs-, etc., etc. 

310. Federico Guillermo IV, quien animado de sentimientos nobles y 
benévolos, aborrecía al racionalismo frivolo como al panteísmo hegeliano 
y fomentábala tendencia religiosa positiva en las Universidades prusia¬ 
nas, y cuyo espíritu triunfó también en las demás Universidades alema¬ 
nas, quedando sólo Jeua y Giessen en poder de los racionalistas, prefería 
á varones sinceramente afectos á la confesión que profesaban, dando A 
entender como objeto de sus deseos el que la Iglesia del reino prusiano 
se reconstituyese libre y espontáneamente, á fin de que pudiese entre¬ 
gar el espinoso Sumo Episcopado viuculado eu la corona prusiana en 
laa manos de Comunidades apostólicamente organizadas. En la nueva 
Teología protestante que de esta manera había vuelto A doctrinas posi¬ 
tivas, no tardaron en descubrirse dos corrientes distintas que, emanando 
de suposiciones heterogéneas, vinieron A producir resultados igual¬ 
mente diversos. Por uu lado se construyó sobre las bases sentadas por 
Schleiennacher y Neander (7 1850) una Teología de transigencia ó 
unión, representada por Nitzsch (f 1868), Julio Mueller, Dorner, 
Luecfce (*f 1855), Ricardo Rothe 1867), Twesten y otros, como 
también en Badeoia por Ullrnann (j- 1864) y Hundeshagcn (t 1872), 
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los cuales querían mediar entre los teólogos confesionales luteranos y 
loa liberales propensos al racionalismo. Ellos fundaron en 18501a «Re¬ 
vista para la ciencia y vida cristianas», y Dorncr y Liebner publicaron 
desde 1856 loa «Anales para la Teología alemana», aparte de los «Estu¬ 
dios y Criticas» dirigidos ántes ingeniosamente por Ullnian y Umbreít. 
Por otro lado nació la Teología neoluterana, cnltivada principalmente 
en Erlangen, Dorpat, Leipzig y Rostock. Si en un principio se pensaba 
en defender la Teología de la Fórmula de Concordia atemperándola á 
las exigencias del siglo, comprendiéndose bien pronto que tal empresa era 
irrealizable, dado el estado de la ilustración científica y los progrese® de 
la exégesís, se ln abandonó á algunos pastores, cuya cabeza fué Rudel- 
bach (f 1862), que publicaba con Gueríke la «Revista para la Teología 
luterana», miéntras que en las Universidades se enseñaba el luteranismo 
moderado 6 moderno, representado por Kahnls, Fr. Delitzsch, de Har- 
less, Thqinasius, de Hoffmann, Harnaok, Vilmar(f 1868), Kliefoth, 
Petri, Muenchmeyer, Zetzschvñtz y otros. Estos teólogos declaran 
atenerse á la teoría luterana de la justificación; pero no queriendo 
obligarse á los dogmas de la Iglesia invisible y del sacerdocio univer¬ 
sal, sostienen la fundación divina del cargo sacerdotal, y se aproximan 
al catolicismo á menudo en las opiniones que manifiestan acerca del 
sacrificio, la ordenación y los aacramcutos, así como en la práctica 
imitan el ejemplo de los puseyitas, copiando algunas de sus institucio¬ 
nes á fin «le elevar el prestigio de los predicadores. El pastor Loehe 
(t 1872) pretendía que la Eucaristía fuese puesta otra vez en el centro 
del culto, ocupando el lugar del sermón. La ortodoxia luterana fué de¬ 
fendida por la Revista fundada por Harless «para el protestantismo y 
la Iglesia», y aunque sin separación de la Union, desde 1827, por la 
«Gaceta de la Iglesia evangélica» del exegeta Hengstenberg (-J* 1869). 
Las disposiciones del Rey prusiano, fluctuando sin cesar entre uno y 
otro extremo, trataban ora de contentar por concesiones al partido con¬ 
fesional luterano, ora de tenerlo & raya recordándole los derechos vigen¬ 
tes de la Union. 
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DiJUinger, p. 406 sígs. 415 aig. Jorg, I p. 432. L. Bichtor, K.. Fríedrieh Wüholm 
IV. uud die Verfassang der evaujeL Kirehe. Berlín 1801, p. 22. 38. l.ehraann. 
Zur Frage der Neagestaltung der cvang.-lnth. Kirehe Sachsens. Drcaden 1861. 
Scharpff, II p. 18G aigs. 

311.. Grandes esperanzas de florecimiento de la «Iglesia evaugélica» 
se habían puesto durante ranchos auos en el Sínodo, asamblea delibera - 
tomo vr. 3o 
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ti va de notabilidades protestantes, instituida sin el carácter de las repre¬ 
sentaciones constitucionales modernas, y sin perjuicio de los derechos 
aumepiscopales del Soberano. El primer ensayo que se hizo en 1845 en 
Berlín con una Conferencia eclesiástica de Delegados de Principes alema¬ 
nes, fué el último en su clase y no tuvo consecuencia visible. Al auo 
siguiente, del 2 de Junio hasta el 29 de Agosto, se celebró brillante¬ 
mente compuesto el Sínodo general de Berlín, presidido por ej Ministro 
de Cultos y formado de 37 miembros clericales y 38 seglares, flor de los 
líeólagos y de los empleados afecta á su confesión, los cuales delibera¬ 
ron en 60 sesiones plenarias sobre los objetos de la discusión repartidos 
entre ocho comisiones. Discutióse ls cacntion de Union según el informe 
del hálense Juan Mueller, y resolvióse, á propuesta suya también, que 
la existencia exterior de una «Iglesia evangélica» había de basarse 
únicamente en el consensus; asimismo la cuestión constitucional según 
el informe de J. Stahi, acordándose que los presbiterios y los .consisto¬ 
rios deMan refundirse de modo tal, que cooperasen la autoridad délos 
clérigos y la competencia de los seglares, y que el Consistorio superior 
permanente tuviese á su lado un Sínodo general permanente. La Asam¬ 
blea emprendió también resolver la escabrosa cuestión confesional, 
anulando los símbolos reformatorios y aprobando una fórmula ideada 
por el informante Nitzsch de Bona, la cual, destinada ante todo para la 
ceremonia de la ordenación de predicadores, con estar envuelta en pala¬ 
bras bíblicas, no precisaba nada, de manera que, según juzgaban los 
luteranos, no se pedia en ella demasiada fe A los descreídos ni demasiada 
irreligión á los creyentes. El nuevo símbolo, á pesar de la aprobación del 
Sínodo, fué pronto objeto de todas las sátiras, y quedó al fiu abandona¬ 
do. 1.a Gaceta de Iglesia de Heugatenberg y otras revistas compararon á 
este Sínodo al de ladrones de Efesos, y lo acusaron de haber renegado 
de Cristo. La división de los partidos aumentó, porque los acuerdos del 
Sínodo no podían ser ejecutados entre los que declaraban qúe en ellos 
no se hallaba « la verdadera expresión de la conciencia protestante». 
Sin embargo, obsérvase desde el 1846 cierta actividad y afan de orga¬ 
nizar y reformar entre los clérigos y algunos seglares amigos suyos. 
Hubo muchas discusiones cu Congresos y Sínodos, tanto generales 
como provinciales; pero la « Conferencia evangélica», iniciada en 184G 
por Prusía y Wirtemberg, no’pudo siquiera sobre la base de un indife¬ 
rentismo vago, contento con el reconocimiento de la Biblia como fuente 
única de todo saber religioso y del dogma de la justificación, conseguir 
que las diferentes fracciones se aproximasen á la tan anhelada coacor»- 
dia. La llamada « Misión interna que .provocó las burlas de*la ma¬ 
yoría racionalista, logró fundar algunos establecimientos pedagógicos 
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ó provechosos para la salad física y moral, cuales son los de las Diaco- 
nisas, abiertos por el predicador Fliedncr (f 1864) en Koiserswerth y 
por el párroco Loe he en Nendettelsau , y el Ravhe Eaus (casa correc¬ 
cional) instalado per Wichcrn en Hambnrg en 1833 y despue6 ampliado. 
No por esto se encontró la solución de los problemas propiamente ecle¬ 
siásticos, ó bien no había ya quien se atreviese i abordar cuestiones que 
traían los ánimos tan hondamente divididos como las controversias 
sobre la utilidad del su inepiscopado de los Soberanos, las ventajas ó 
peijuicios que la introducción de leyes disciplinarias llevase consigo, y 
los limites dentro de los que hubiera de tolerarse el que I03 seglares to¬ 
masen parte en la predicación y administración de los sacramentos. 

obras db consulta t OBSERVACIONES críticab sobre el nómbbo 311. 

Vertían di ungen der evangel. Gencralsynode zo Hcrlin vom 2. Jnni bia 29. Aug. 
1840. Amtlieher Abdruck. Berlín 1846. Richter, Geech. der evangel. Kirchenver- 
íassüng io Deutschland p. 253. Hengstenberg en las Actcnstücken des evangeL 
Oberkirehenratha. 1856 111, II p. 25. Scharpfl 1. e. Dollinger, p. 417 sig. 414 sig. 
J6rg, I p. 316 aige. 430 sigs, 

312. Por iniciativa del predicador de Córte de Darmstadt, Zim- 
mermann, se inauguró el 16 de Setiembre de 1842 en Leipzig la « So¬ 
ciedad de Gustavo Adolfo», para el fin expreso de socorrer á las comu¬ 
nidades evangélicas que existían en la díispora , ó sea en medio de ana 
comarca católica, y con el objeto implícito y secundario de obtener otro 
vinculo que abrazase i todos los protestantes, sin distinción .de opinio¬ 
nes religiosas, de crear una acción que ahogase la discordia en el seno 
del protestantismo alemán, y de levantar un dique resistente contra la 
invasión del espíritu católico. Mas aun en eí medicamento mismo ee 
descubrió bien pronto el veneno que venia descomponiendo las iglesias 
sectarias. El predicador Rupp, que después de renegar de los antiguos 
símbolos cristianos domo de las confesiones del siglo xvi y de emanci¬ 
parse del régimen delsumiepíscopo territorial, había fundado una «nueva 
Iglesia evangélicas, apareció en 1846, sin atención áque habla sido 
destituido de su cargo por sus innovaciones, como diputado en la Asam¬ 
blea gañera! déla Sociedad.de Gustavo Adolfo, celebrada en Perlin. 
Suscitáronse dudas acerca de si se le había de admitir: dividióse la 
Asamblea, y al fin Rupp quedó excluido por los votos de uno mayoría 
ni ay escasa. La Asamblea celebrada en Darmstadt al año siguiente dió 
sobre este incidente significativo explicaciones hueras y nada satisfacto¬ 
rias. Como la Sociedad debiese dedicarse ante todo á « convertir x> á los 
católicos Tómanos, Austria y Baviera, atentas á la paz interconfesional 
de >uá territorios, le cerraron las puertas. Entretanto los elementos 
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incrédulos seguían reuniéndose en comunidades libres. Los «Amigos de 
la luz *, Rupp y Ubiich y el hálense Wulioenus se opusieron á la pro. 
hibicion de sus reuniones; y en efecto, el 30 de Mareo de 1847 se con¬ 
cedió á tales disidentes la libertad de separarse de su Iglesia y el disfruté 
de sus derechos civiles, pero no de los eclesiásticos. Los que obraban así 
eran por lo ménos más francos y honrados que aquellos predicadores que 
mediante ambigüedades y transigencias de todas suertes encubrían su 
descreimiento para no perder su sueldo. En 1835 Uilraann llamó ver¬ 
dadero cáncer de la Teología « el que algunos se valieran de expresiones 
ambiguas y vagas x> para que los cándidos entendiesen una cosa y los 
cuerdos se pensasen otra, para insinuar novedades en las formas anti¬ 
guas y en tiempos de aflicción salir ilesos del apuro. Los « unionistas 
bíblicos * de la escuela de Schleiermacher, fracción opuesta á los «unió-' 
nistas confesionales a que á su vez se subdividen en partidos de diferen¬ 
tes matices, resolvieron, reunidos en Setiembre de 1853 en Eisenach, 
publicar una nueva revista, la cual, viendo la luz desde Enero de 1854 
bajo la dirección del licenciado H. Krause en Berlin, y con el título de 
Gaceta protegíanle de Iglesia, ganó pronto notables colaboradores {Gts¿, 
Gieseler, Knobel, Base, Rueckert, Hilgenfeld y otros), defendiendo 
la emancipación de toda autoridad humana y respecto de la interpreta¬ 
ción de la Biblia, la independencia de toda norma que no se hallase en 
ella misma. En las comunidades libres de Halle, Magdeburgo, Breelau, 
Koenigsberg, predominaba la exégesis más trivial y descarnada, se pres¬ 
cindía de toda idea teista, y basta so administraba el pseudo bautismo 
solamente * en el nombre de Dios y de la comunidad. » 

OBRAB DB CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 312. 

Hist-pol. Bl. 1.13 p. 422 siga. 493 siga.; t. 15 p. 345 siga.; 1.16 p. 569 sign. CáG 
ftigs.; t. 36. KatboUk de 1813 II p. 49 sigs. — F. Rupp, das Verfahren des Kó- 
nigsberger Consistorioma gegen den DivisiónspredígEr F. Rupp. Wolfenbiittcl 
1846. — Hiat-pol. Bl. t. 16 p. 235 eigs. 546 siga,; t. V7 p. 2P7 siga. 305 sigs. Rit- 
ter, tt.-G. II p. 551© VI.* edic. Ullinann, 8tadien nnd Kritiken 1835 IV. Mnkthoa, 
Kírehlíche Chronik íür 1854. Leipzig 1855 p. 19 sigs. 

313. El Kirchenbund (liga eclesiástica), fundado en 1848 en el sitio 
llamado Sandhof cerca de Francfort 8. M. por cierto número de predi¬ 
cadores bajo la dirección de Stahl, Harlessy ilethmann-Hollweg, no 6e 
mostró en sus Sínodos bienales consecuente más que en sus rudos ata¬ 
ques á la Iglesia católica. Aquel afio es memorable, porque algunos 
teólogos notables declararon en Wittenberg, por primera vez, quesu 
fe estribaba en el fundamento de las confesiones reformatorias, frase 
qne por su misma elasticidad hizo fortuna entre los confusos hipócritas. 
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El punto culminante de la reacción hicia el dominio de las fórmulas 
simbólicas lo alcanzó en 1853 una Asamblea berlinense, que declaró 
que la confesión de Augsburgo debía ser norma y expresión de la co¬ 
munidad de los creyentes y docentes, aunque eu realidad «caso no se 
hallara un solo teólogo dispuesto á suscribir todas las clóusnlas de la 
* Augustaua», y había individuos de la misma Asamblea que hicieron 
en sus obras franca oposición ó este símbolo, como lo prueban las de 
Scheukel, Director del Seminario de.predicadores y Consejero de Igle¬ 
sia en Heidelberg en Badén. La « Conferencia de Iglesia » que, com¬ 
puesta de delegados de tendencias muy diversas, sustituyó ó la antigua 
« Conferencia evangélica », evitaba rozar las cuestiones teológicas en 
las reuniones que celebraba desde 1852 anualmente y después cada 
dos años durante las fiestas de Pentecostés al pie del castillo de Wart- 
bitrg, y ocupábase en reunir datos estadísticos, recoger las más vigoro¬ 
sas canciones espirituales y reformar, según los progresos de las disci¬ 
plinas teológicas requerían, la versión luterana del libro por excelencia. 
Nuevas tentativas de realizar el plan de Siuodos permanentes se hicie¬ 
ron en Berlin en 1856 y 1857. Esta institución era el deseo constante 
del Monarca, si hien Süs consejeros no le ocultaban el peligro de que los 
Sínodos hiciesen manifiesto á la faz del mundo el espantoso caos de 
las iglesias protestantes, hasta ahora conocido sólo de las autoridades 
interesadas y de nlguuos iniciados en la verdad de las miserias sectarias. 
Al fin el proyecto filé abandonado, porque no podrá desconocérsela 
imposibilidad de que un Sínodo idease y resolviese nada sólido ni dura¬ 
dero respecto del dogma, ni bordease felizmente por entre las preten¬ 
siones de la unión y de la confesión, y porque se temía surgieran nue¬ 
vas disidencias y escándalos, y sobrevinieran loa peligros inherentes al 
desarrollo de la institución sinodal: la tiranía de las mayorías y.la 
democracia eclesiástica capitaneada por seglares apóstatas. 
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15rg, 1 p. l66aJgs. D&lliager, p. 419. 425. H. líendtdoríf, Die Verhan di ungen 
des (i. deutschcD Kirchemags in Berilo Sept. 1853. Berlín 1853. 

314. Por último se recurrió, por consejo del embajador Bunsen, para 
robustecer la causa de la Union, á la «Alianza evangélica» fundada en 
Inglaterra por Chuluiers en 1846, la cual celebró en 1857 en Bcríin su 
undécima Asamblea general bajo la protecciou del Mouarca prusiano. 
Calvinistas, metodistas, presbiterianos, congregacíonístas, baptistas y 
otras sectas anglicanas, unidas por su odio común k la Iglesia papal sin 
renuuciur á sus diferencias dogmáticas, anunciaron al mundo que irían 
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á Berlín á levantar testimonio contra los nuevos fariseos y saduceog. Los 
jefes de los luteranos unidos comprendieron perfectamente que se les 
entendía á ellos por los fariseos. Pero los partidarios alemanes de Nitzsch, 
Schenkel, Hoffmann, Hoppe, Kapf, Plitt, Ledderhose, Sack, Krum- 
macher, que ya en la Junta celebrada en Dremen en 1852 hablan pro¬ 
clamado el combate contra <Roma» como la primera y más urgente nece¬ 
sidad religiosa de los protestantes, atestiguaron en esta Asamblea, cuyo 
grueso formaban, que estas que llamaban «denominación es x america¬ 
nas, inglesas y escocesas eran carne de su carne y huesos de sus huesos, y 
aliados bienvenidos contra el exclusivismo luterano y contra «Roma», en 
frente de la cual sólo la alianza con aquéllas podía poner de manifiesto 
la gran unidad de la Iglesia de Cristo. He aquí el verdadero objeto de 
esta pomposa manifestación, la formación de una gran Union evangé¬ 
lica de todas las fracciones no católicas, hermanadas, según la idea pre^ 
dilecta de Bunsen, para hacer la guerra á la Iglesia romana. Mas uo fué 
ésta la que experimentó los efectos de las intenciones belicosas de la 
Asamblea de Berlín, sino los protestantes confesionales y creyentes que,- 
según ellos mismos reconocían y confesaban, recibieron los golpes más 
rudos y peligrosos. Pues la confesión caótica de opiniones y voluntades 
aumentó, la indiferencia dogmática fué fomentada, y se acrecentaron 
las dudas, la inseguridad y la desconfianza del pueblo. Como ántes ya 
la Eucaristía, asi pareció desde entónces también el Bautismo como 
materia controvertible. El órgano de esta Alianza evangélica fué desde 
1859 la «Nueva Gaceta protestante de Iglesia», la cual señalaba como 
los peligros propios de la época la evolución rigurosa de la confesión y 
la ortodoxia inerte. 
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Liebetrot, Die ev ángel. Allí saz. Berlín 1SS7. Hengstenberg'fl Evangel. Kirelien- 
aeitung 1857. Wangemacn, Vreuse. K.-G. IU p. 750. -- Verh&odluügeo der Ver- 
s&mmloDg evangel. Christen Deutschlands ond anderer Lánder vom 9. —I7Sep-' 
tember 1857 zn Berlín ed. Rlieineek. Berlín 1857. Hist-pol. Bl. t. 40 p. £27 eigs. 
759 Bigs. Jorg, I p. 335 aiga, Düllinger, p. 416 siga. 420 sig. 

315. Desde que el rey Federico Guillermo IV cayó enfermo y aban¬ 
donó el Gobierno de la Monarquía, el movimiento religioso intermitió 
en cierto modo en Prusia y en los países protestantes que dependían de la 
esfera de su poder. Los luteranos llevaban el yngo de la Union sin de¬ 
terminarse á salir de ella, ó cuando más buscaban un destino en otros 
países, todavía integramente luteranos. A la vez que machos se lamenta¬ 
ban amargamente de que las Comunidades religiosas fuesen tan refrac¬ 
tarias á sus predicadores y tan poco afectas al luteranismo, y vi tu pe- 
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roban el sistema burocrático que invadía á las Iglesias con intereses 
mundanos, otros augurabau que si el Estado no tendiera su mano pode¬ 
rosa á 1¿ Iglesia evangélica, acabaría por ser descompuesta por los 
elementos disolventes que de3de el 1848 iban impregnando su quebran¬ 
tado organismo. Era esta, ó la verdad, una Iglesia de teólogos, bien 
provista de todo género de producciones literarias; pero en extremo 
pobre é impotente respecto de su influencia en las masas populares, 
cuya ignorancia religiosa crecía á medida que menguaba el ascen¬ 
diente de las autoridades eclesiásticas sobre ellas. Esta observación ins¬ 
piró al deán Zittel, á los catedráticos Bluntschli, Schenkel y Rothe de 
Heidelberg, al primer predicador de palacio Schwarz en Gotha. de 
Holtzendorff en Berlín y Banmgarten en Rostock, la idea de despertar 
en los seglares nuevo interés por la vida de la Iglesia protestante, de 
rejuvenecerla con la savia de la libertad moderna y de la civilización con¬ 
temporánea, y por fin, de obviar tanto á la ortodoxia rígida como al 
« ult ramón tanisino», mediante la fundación de una «Liga de protes¬ 
tantes», la cual, despnes de reunirse por primera vez en Eisenach 
en 1865, se esparció pronto por todo el país, haciendo cruda oposición 
á las autoridades ortodoxas de la Iglesia oficial. Schenkel, que las había 
escandalizado por su « Característica de Jesús» (1864], escrita en el sen¬ 
tido del francés E. Rénan, se mantuvo en su posición de catedrático á 
pesar de las protestas que de su obra se hicieran, porque el Consejo 
superior de Iglesia, en Karlsruhe, y el Sínodo general badense opina¬ 
ban que las ideas de Schenkel cabían perfectamente dentro del protes¬ 
tantismo. La «Liga de protestantes» llegó á ser legítima expresión y 
■centro de acción délos elementos que, desde hacía ya mucho tiempo, 
-se inclinaban á tener por verdaderos cristianos á todos los que recono¬ 
cían á Jesucristo por Hijo de Dios y redentor de los hombres, cualquiera 
que fuese su parecer sobre los pormenores y consecuencias de esta ver¬ 
dad, y basta toleraban e) qae se pusiera en tela de juicio la Divinidad 
■de Jesucristo, como lo hizo el predicador Entuse en Breslau, cuya obra 
respectiva, después de sufrir largas persecuciones, al fin filé consentida 
por la censura prusiana. La aspiración suprema era sin duda la abso¬ 
luta libertad de creer y confesar lo que á cada uno pluguiera, y para 
realizarla no se temía tampoco tener que condenar sin ambages las tra¬ 
diciones propias del protestantismo. 
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De rerete deatsche Protestan ten tag. Ini Auftrag d«B Aasschusses.EIberíeld 1866. 
S chin id l, Der deutsche Protes tantenverein. Giiter&lohe 1813. Protestant. Paño- 
ramea en las flist.-pol. Bl. 18591. 43 p. 110 sigs.; t. 44 p. 418 siga- Der zweita 
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uod drittc Protestan te ntag zu Nenstftdt und Bromeo. Elberfeld 1867. 1868. K». 
tholik 1865 II p. 242. K ranee, Der Meinungastroit über die Person Jesu. 1815. 
1816. VIH.* ed. Cf. Hist.-pol. Bl. t. 17 p. 78 sig. 

316. El 8Bx.to Congreso general de los protestantes alemanes, reunido en Obiu- 
briick bajo la presidencia de Blimtschli, declaró el 3 de Octubre de 1876: l.°, el 
haber hecho condiciones parala salvación y para pertenecer á la Iglesia, y por 
tanto cánones obligatorios, de los símbolos tradicionales, á pesar de que todas las 
fórmulas doctrinales no son más que aserciones humanas, constituye ana apos* 
Lisia de los principios de la reforma y una infracción del estado legal de la Iglesia 
evangélica; 2.°, esto ejerce sobre la piedad y la ciBncia teológica una coacción que 
merma su actividad moral, y es tanto más indigna del cristianismo, cuanto que 
aun los teólogos confesionales se permiten evidentemente modificar extremos 
esenciales del texto primitivo de los símbolos; 3.°, refiriéndose, pues, á sus acuer¬ 
dos de Eiscnach, Berlín yDarmstadt, la Liga de protestantes alemanes declara: 
a) El único fundamento de la Iglesia evangélica es la persona de Cristo, su doc¬ 
trina y su obra. Lo que caracteriza al cristiano es acuger el Evangelio de Cristo 
con persuasión espontánea j manifestarlo por obras de amor, bj 1.Q& límites indis¬ 
pensables, pero únicamente admisibles de la libertad evangélica, se infieren de 
la aplicación concienzuda de estos principios evangélico-Cristi anos. Estas y otras 
tesis fueron aprobadas con unanimidad. En la guerra de exterminio que se iba 
haciendo á la antigua ortodoxia, la mayoría de los pocos que todavía se intere¬ 
saban por cuestiones religiosas, estaba del lado de la Liga, qnc podía alegar á su 
favor las palabras de censura que el Príncipe-Regente, y después rey Guiller¬ 
mo I de Prueía, lanzara contra la «hipocresía, la gazmo&erfa y la interesada agi¬ 
tación ortodoxa.» 
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Protestan ten tag von OanabrÜck, Augsb. Allg. Ztg. de 5 de Octubre de 1872 tupi. 
Cornely en las LaacheT Stimmen 187211 p. 291 siga. 

317. Poco edificados por la actividad de la Sociedad de Gustavo Adolfo 
y de la Liga de protestantes, y hasta de los Congresos transigentes, los- 
lateranos rigurosoa seguían reuniéndose en asociaciones provinciales 
luteranas, fiestas de misiones y conferencias. En los dias 31 de Agosto 
y 1 .* de Setiembre, el catedrático Kahnis defendió estas tésis: « El reco¬ 
nocimiento de los símbolos luteranos es contrario k la comunidad cou los 
reformados; sólo la teoría de Lutero respecto de la Eucaristía es bíbli¬ 
ca; las doctrinas de la Union son un sincretismo deslumbrante». Pero 
contra la tésis: «Si bien no tenemos á la Iglesia luterana por la Iglesia 
simplemente, la consideramos como la única adecuada á las Sagradas 
Escrituras», se levantaron pronto las Conferencias luteranas habidas en 
Erfurt, Neudietendorf j Leipzig (1854), afirmando que la luterana era 
la Iglesia per antoTumasiam, sieudo bastardas por tanto todas las demás 
Iglesias. Desde aquel momento, muchas veces aun ocurrieron vebe- 
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mentes choques entre los luteranos afectos á, la Union y dispuestos á 
cooperar en la práctica con otras fracciones protestantes, y loa ultralute- 
ranos 6 gnesioluteranos. El órgano popular del luteranismo era el Volks- 
Uait , que Nathusius publicaba en Halle; en la preusa política lo repre¬ 
sentábala «Nueva Gaceta prusiana* (Kreuzzeitung, Gac. de la Cruz), 

■ cuyo colaborador más activo y digno era el piadoso conservador v. Ger- 
laeh. Con méóoa bríos se agitaba el confesionalismo entre loe calvinistas, 
representado por los dos Kruimnacher, y en el melanctonismo especi¬ 
fico. defendido por Heppe y Ebrard. Las aspiraciones de uuo y otro par- 
tido tenían desde 1851 por órgano la Reformirte Kirchenzñtung . 
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C. Matthee, Allg. Lirchl. Chronik íür d i. 1854, Leipzig 1855 p. 4.10 siga. 

318. Mas todos los esfuerzos de teólogos y periodistas no podían im¬ 
pedir que entre el pueblo protestante la fe 3e entibiase y disminuyese la 
concurrencia á los actos del culto, de manera que la ineficacia de todas 
las predicaciones y la decadencia de la vida religiosa era el tema cons¬ 
tante de los conferencia»de predicadores, délos semanarios eclesiásticos 
y de los Superintendentes reunidos en 1872 en Berlín. Miéntras que la 
frecuencia del Sacramento del altar disminuyese más y más y menudea¬ 
sen los entierros sin acompañamiento clerical, la exclusión déla Mesa del 
Señor y la uegacion de sepultura eclesiástica no eran ya medio» discipli¬ 
narios de ninguna eficacia. El culto pobre, consistiendo en casi solo un 
sermón, y dejando en estéril impasibilidad al pueblo que buscaba en vano 
la satisfacción de sus necesidades religiosas en la acción subjetiva del 
predicador, le contentaba tanto méuos, cuanto que la frase retumbante 
dominaba en el pulpito y la fe no se practicaba en la vida. Mucbos es¬ 
fuerzos inútiles se hicieron para enriquecer el culto y hacerlo más atrac¬ 
tivo por el aumento de los rezoB y canciones, la introducción de elemen¬ 
tos litúrgicos y horas especiales de oración auu eu los diaa de trabajo, 
y hasta poniéndose el altar en lugar más digno, y utilizándose en cierto 
modo la idea del sacrificio. Así y todo, no sólo uo hallaron aceptación 
las funciones celebradas en los días de trabajo, ya que era escaso el nú¬ 
mero de los que asistían á los oficios dominicales, sino que muchos niños 
quedaban sin bautizar, menudeaban los matrimonios meramente civiles, 
y la cifra de los candidatos de teología disminuía continuamente, ori¬ 
ginando en el clero vacíos tan sensibles como lo eran su pobreza y de¬ 
presión, Bobrc todo desde que la estadística oficial de nacimientos, de¬ 
funciones y casamientos, fuente de bastantes emolumentos para los pas¬ 
torea que la llevaban, fué confiada á los empleados municipales. Merced. 
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A estas circunstancias y á la frecuencia de matrimonios entre judíos y 
cristianos, particularmente en la capital del reino prusiano, se fué for¬ 
mando una nueva generación pagana, de cuyo seno sallan ya mociones 
■encaminadas A derogar radicalmente el uso del símbolo apostólico en 
las ceremonias de bautizos y confirmaciones. K1 Consejo Superior de la 
Iglesia mostraba eu todo una actitud vacilante, censurando igualmente 
á los que con verdadero apasionamiento se declaraban partidarios ó ad¬ 
versarios de tales proyectos. La profesión pública que los predicadores 
Lisko y Sydow hicieron de su irreligión, dió origen A graves conflictos. 
Separado éste de su cargo por el Consistorio de Brandeburgo por haber 
negado la divinidad de Jesucristo, en 2 de Diciembre de 1872, y pro¬ 
testando de este acuerdo muchos sacerdotes celosos de la libertad de doc¬ 
trina, el Conseja Superior de la iglesia (presidido por el Dr. Hermano, • 
á quien se había llamado de Badén) no supo salir de este apuro muy 
precario, sino dictando un nuevo fallo, en 25 de Junio de 1873, según 
el cual Sydow recibió una corrección grave por escándalo público, 
aunqnc no dado eu el ejercicio de gu cargo. Presentó entónces su dimi¬ 
sión el Presidente del Consistorio de Berlín, Heg-e^cuyo criterio en 
esta cuestión diferia del de Hermano ; pero no se le admitió, A causa de 
la gravísima crisis por que pasaba la Iglesia evangélica, y hasta se le 
exigió que administrase su cargo en armonía con sus superiores, Her¬ 
ma nn y el ministro Falk. En aquel mismo dia 25 de junio, aniversario 
343.° de la entrega de la confesiou de Augsburgo, nació en Berlín una 
«Sociedad evangélica », la cual puso en lugar de dicho símbolo una 
fórmula cristológica mny vaga. El sétimo Congreso de Protestantes que 
se celebró en Leipzig, de 12 A 14 de Agosto de 1873, atrajo una con¬ 
currencia extraordinaria. 
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lórg, I p. 53 sifjs. Dóllingcr, p. 444 siga. 454 siga. Uist.-pol. DI., sobre todo 
t. 74. Acerca de la abolición del símbolo apostólico, ef. el diario Gertnaaia de 7, 
8,1 1, 15 de Janio 1877, acerca del asunto Sydow íbid. f» y 15 de Julio 1873. 

319. El único sosten que, después de tan vehementes sacudidas, 
afirmaba aun la Iglesia oficial, era el sumiepiscopado del Rey, declarado 
institución definitiva y orgánica por el Estatuto del Sínodo general 
de 20 de Enero de 1876, A despecho de las protestas de los eminentes 
jurisconsultos Hacncl, Rónne é Hinschius, que lo denunciaban como 
anticonstitucional, y A pesar de que es una cortapisa de la libertad re¬ 
ligiosa, puesto que, léjos de emancipar A la Iglesia del arbitrio del Mi¬ 
nistro de Cultos y de las Cámaras, afianza su dependencia del Estado. 
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Bien que la Beal órden de 10 de Setiembre de 1873 había dispuesto 
que lo6 reglamentos dados A las comunidades religiosas y al Sínodo 
habían de afectar sólo é la Constitución, dejando intactos el Símbolo y 
]a Union, pronto se hubo de ver que las cuestiones constitucionales in¬ 
fluían trascendental raen te en la esencia de aquélla. Con toda evidencia 
se conoció esta consecuencia en el Sínodo general que se celebró en 
Berlín en Noviembre de 1875, en el cual la minoría de los protestantes 
de buena fe, oprimidos por la mayoría de loe seglares y los votos de los 
incrédulos procedentes de la capital de Frusia, que formaban una ter¬ 
cera parte de la Asamblea, se vió privada de toda influencia en ella y 
casi obligada á separarse de la comunidad de semejantes elementos. 
Enseñoreada de esta manera la * Liga de Protestantes » de la Iglesia 
evangélica, el protestantismo de los reformadores estaba condenado A 
irse extinguiendo 6 bien yacía ya aniquilado. Cierto es que el protestan¬ 
tismo de la irreligión continúa, pues él continuará hasta el triunfo final 
de Cristo y de su esposa en el día de la recompensa. 
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«Germáni»> 19,20, 31 do ionio 1877, artículos sobre el eumepiscopado. Sobre 
«1 Sínodo general extraordinario de 1875, Vering, K.-R. p. 427 siga. 592 «igs. 
Sobre la asamblea general extraordinaria de 1875, cí. Hist.-pol. BL t. 77. Scbe- 
eben’s Pe riod luche Blütter I87t5. 


•(. La situación de loa otroa Estados d& Alemania. 

3á0. También el Gran Ducado de Badea tuvoqoe sostener muchos combates 
eclesiásticos desde que en el año 1821 aceptó la linion, á pesar de que ésta se 
plantó allí en un terreno bien preparado por la dominación del racionalismo. Es- 
tablecidos en la Iglesia oficial un Sinodo general, Sínodo diocesano y Consejos 
parroquiales, loa luteranos viejos, instigados por el párroco Eichborn, protesta¬ 
ron contra el nuevo régimen, basta que en 6 de Febrero de 1854 «e les permitid 
elegir un pastor, con tal que no lacee dicho individuo. En cambio se indignaron 
loe incrédulos cuando á propuesta de Schenkel se quitó la licencia de explicar al 
catedrático auxiliar Kan o Fischer, de 1» Universidad de Hcidelbcrg, por lo fantás¬ 
tico de las teorías filosóficas que enseñaba en aquel centro científico. La actitud 
del Consejo Superior de la Iglesia era ¿ menudo inconsecuente. El Dr. üllmann, de 
Hcidelberg, que sucedió en circunstancias tan difíciles al Prelado Dr. HaefM, no 
dejó do declararse muy afecto á la Union ; pero expresó también el deseo de ver 
re risada la Constitución de la Iglesia respecto á la fuerza obligatoria de los sím¬ 
bolos reformatorios. Para el efecto suprimió la historia bíblica de Hebel, libro de 
texto on Jas escorias; pero en su empeño de restablecer en el nuevo catecismo la 
autoridad del de Lotero y del heidelbergense, encontró en todas partes tan tenaz 
resistencia que se vió precisado i dimitir en 1880. La mayoría do los teólogos de 
lleidelberg, que en los últimos años han visto á sns pies á may pocos oyentes, y 
la acción infatigable de las logias rany concurridas y de los numerosos socios de 



410 


HISTORIA DE LA IGLESIA- 


la aLiga de protestantes» no han permitido que se formase en el pais una corriente 
de lo positiva. Habiéndose amoldado la Constitución eclesiástica de 5 de Setiembre 
de 1801 á la revisada de Oldemburgo de 1863» se prefería en bu evolución posterior 
el modelo prusiano, particularmente en la legislación de 1874. Merced al inditeren- 
tismo religioso que durante un largo período envolvía loa ánimos en Badén, se 
pudo allí concebir ya en 1839 el funesto plan de nna unión protestante-católica, 
para cuya realización se pensaba en abolir el celibato, emancipar á loa católicos 
del Papa, disminuir ol número de los actoB del culto y de las ceremonias litúrgicas 
y bu muchas más medidas que se juzgaban aptas para favorecer la conciliación de 
los demonios antitéticos de una y otra confesión. Más que este plan, prosperé des- 
pdes el empeño de U Liga de protestantes de despojar loa catecismos do su carácter 
positivamente cristiano, según se víó en el Sínodo badense de 1870. Kl Seminario 
de predicadores quedó condado al catedrático Schenkel, el cual, según confesión 
propia hecha en 18G3, educaba á loa jóvenes estudiantes do Teología para 
maestros do la juventud, padres de los pobres y cosas semejantes; pero no quería 
hacer de ellos sacerdotes, es decir, un estado eclesiástico enfrente del Beglar. En 
la agenda hádense el símbolo apostólico no e9 sino facultativo. 
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Hinck, Erláuterungen der Kirehenvereinignngsurkunde. Heidelberg 1827. Knno 
Fiseher, Dan luterdict meiner Vorlesungen unddie Anklagc des Herrn Dr. Sehen- 
kel in der Darmstñdtcr Kirchenzeitung. Mannheim 1SS4. Schenkel, AbfBrtigung 
fur Herrn K Fiscbcr. Heidelberg 1854. Der Agendenaturra in Badén ( Hist-poL 
Bl. 1853 t. 49 p. 198 sigs.). Sobre la proyectada unión prote atante-ca t ól ¡ca (ib. 
18-101,5p. 298-310). Varing, K.-U. p. 431. Hnndeshagen, Der badische Agen- 
denstreit. Frankl. 1859. Spohn, Badisches Staatakirchenrecht Karlsrnhe 1868. 
K.-K. der vereinigtcn ^vangel.-prot. K. im Grossherzogih. Badén. Id. 1851. 
l'te. 1.* 

321. En Wirtemberg se introdujeron en 1651, 1851 y 1807 respectivamente 
Consejos parroquiales, Sínodos diocesanos y un Sínodo territorial. Según la dis¬ 
posición dada en 20 de Diciembre de 1867, el Ministerio de Cultos había de ejer¬ 
cer las funciones de autoridad eclesiástica administrativa, propias del Consistorio, 
sólo cu cuanto so tratase de inspeccionar de oficio las autoridades eclesiásticas de 
la monarquía ó de arreglar asuntos pertenecientes igualmente á las esloras de 
los poderes ospiritual y seglar. La mayor parte de los clérigos, distinguidos por su 
laboriosidad y afición á los estudios científicos, conservaron cierto lcteranisino 
moderado, reformando bastante el culto exterior, sin que lograran obviar eficaz¬ 
mente á los múltiples sectarios que se insinuaban en el país y á la epidemia de 
los conventícnlos religiosos. Kl clero era pacífico y eludía los combates qun se 
snscitabau. La escuela neotubingense ejerció bastante influencia; para todos los 
cargos se prefería á los adhereuies al partido eclesiástico de los transigentes, lia- 
modo MÜtdpartei. 
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Gnupp, Das bestebende Kecht der evangel. K. in Württemberg. Stuttgart 
1854 eigs. 2 voU. Hauber, ttecht und Brauch der evangel.-luth. K. in ’Württem- 
bcrg. Ib. 1854-1856,2 volh Grüneiaen, Die evangel. Gottesdienatordnuog. Stuttgart 
1856. Vering, p. 431 sig. 
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322. En Bnviera los protestantes tenían desde 1818 tres Consistorios subordi¬ 
nados al Consistorio Superior de Munich; mas en 1849 el Palatinado reformado 
fué sometido únicamente al Consistorio de Spira. En esta comarca fné Ebrard 
quien luchaba por revalidar los antiguos símbolos de fe. Pero habiendo arraigado 
ja desde mucho tiempo el racionalismo entre los clérigos y en las cómemela des, 
se hizo rada oposición en el seno de éstas contra aquellos acuerdos de los Sínodos 
generales de 1853 y 1851 que se relacionaban con la confesión de Augsburgo 
de 1540, como expresión de la conformidad entre luteranos y reformados, con’la 
redacción de un nuevo catecismo y de un nuevo libro de canciones religiosas, con 
tan buen éxito, que el Ministerio hizo faculta ti yo el uso de loa antiguos ó de los 
nuevos libros litúrgicos, y Ebrard v Printz tu rieron que salir del Consistorio 
spirense. Después de alcanzar tan brillante victoria, el liberalismo eclesiástico 
halló rrpresentación muy numerosa en el Sínodo general de 1863, y en el de 1873 
logró derogar el reglamento de elección dado en 1853. habiendo, de allí en ade¬ 
lante, de ser igual el número de individuos seglares y el de clericales en los Sí¬ 
nodos diocesanos. Sin que loa transigentes, eomo sucedía en Wirtemberg, alcan¬ 
zasen mucha importancia, los elementos positivos hubieron de cejar más y más 
ante los radicales. En las demás provincias de Baviera, el luteranismo cultivado 
por la Facultad de Teología de Erlangen hacía grandes progresos. El Consistorio 
Superior de Munich, presidido por v. Hurlo ss desde 1852, y loa Consistorios de 
Aníbachy Baireuth , como también los Sínodos generales, se componían en su 
mayoría de elementos conservadores, y aun en las comunidades mismas se reve¬ 
laba bastante espíritu religioso. Tfo por eso faltaban clérigos racionalistas 6 
irreligiosos, y las tentativas de emplear con más rigor la disciplina eclesiástica 
y de introducir la confesión auricular se estrellaron ante la resistencia de las po¬ 
blaciones grandes y de las comunidades, especial mente por lo que solía llamarse 
la c inmediación del vínculo en Cristo *(1856); con esta ocasión, los teólogos de 
Erlangen atestiguaron qne el pueblo no se fiaría en ninguna parte de sus pastores 
para los efectos de la confesión, y los protestantes de Augsburgo declararon que 
la confesión auricular era ana institución incompatible con la posición social del 
predicador que debía sostener íntimas relaciones con las familia» de su feligresía. 
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Vcring, p. 432. —Sobre el movimiento protestante en el Palatinado (Sonntags- 
blattdcr t Gcrmanía* 1877 Nr. 1 siga.). Thomasins, Das 'Wiedererwacben dea 
evangel. LebsnB in der lnth. Kirehr Ráyeme. Ein Stúek süddeutBcher K.G. Er- 
langcn 18*77. — Ztsclir. für Protcst. und Kirche t. 21 p. 52. DÓllinger, p. 456 sig. 

323. En Mecklcmbnrgo, dotado en 1852 de un Consejo Snperior de la Iglesia 
análogo al de Trae La y relativamente independiente, el Presidente Kliefoth y el 
catedrático O. Mejer establecieron el dominio del más riguroso luteranismo, des¬ 
tituyéndose en 1853 al predicador G. Bartholdi, porque en el formulario bautis¬ 
mal no quería emplear al pie de la letra las palabras de la abjuración del diablo, 
,v en so escrito de defensa propuso varias opiniones reñidas con el símbolo.— 
Oldemhcrgo obtuvo en 1849 una Constitución eclesiástica bastante popular con 
un Consejo Superior elegido por el Sínodo para ser se órgano ejecutivo; pero 
en 1853 el Consejo volvió á ser órgano del régimen eclesiástico gubernamental V 
ser instituido por el Gran Deque. — Subsisten Consistorios territoriales, depen¬ 
dientes del respectivo Ministerio de Estado, en el reino de Sajouia, en Waldeck, 
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I.ippe-Detinold, Anhalt, ¿chwaaburgo-Radolstiidt j Schwarzburgo-Sonders- 
bausen, Brunsvick. y Gotha, mientras que las autoridades eclesiásticas so hallan 
vinculadas á las civiles en Coburgo, Meiningen, Altcmbnrgo, Hambnrgo, Brema 
y Lnebeck. — Sajónia-Weimar posee un Consejo de Iglesia colegialmcnte organi¬ 
zado y presidido del Jefe del Departamento do Culto» (desde 1860), y desde 18>1 
y 1873 respectivamente nn reglamento parroquial y sinodal, dominando en esto 
gran ducado desde hacia muchos años el racionalismo con exclusión de todo 
siitobolo obligatorio. — En la Hcsse electoral hubo varios conflictos, qne conti- 
nuaron hasta después de la ocupación del país por frusta, á causa de las dudas 
que se suscitaban de si pertenecía á ln Iglesia luterana ó á la reformada, abo¬ 
gando por el luteraniamo rígido, entre otroB el consejero consistorial Vilnmr 
(desde 1851), ayudado por la mayor parte de los teólogos de Uarburgo. El Con¬ 
sistorio que en 1871, bajo la dominación prusiana, fné instalado en Caasel para 
reemplazar á los antiguos de Cassel, Marborgo y Hanau, encontró viva resistencia 
de parte de muchos pastores y comunidades temerosas de que ee hiciera violen¬ 
cia á sus creencias tradicionales. — En el gran ducado de llesse, donde loa tres 
Superintendentes avisaron á sus fieles en 1854 en una carta pastoral, que se guar¬ 
daran de despreciar la palabra eterna de Dios por sistemas humanos, el raciona¬ 
lismo, ánteB absorbente, fué combatido desde 1848 por loe elementos positivos, 
notándose eu actividad en Febrero de 1854 en los ataques dirigidos ai catedrático 
racionalista Credncr de (íiessen, aunque merced á la intervención del Consistorio 
Superior, que impuso silencio á ambas partes, la paz exterior fué conservada. 
La nueva legislación eclesiástica, dada á partir desde 1874, tuvo por consecuen¬ 
cia la solida de bastantes personas de la Iglesia unida dél país y la fundación de 
la Asociación de los « protestantes libres* . Pero mientras qne en Prunia se dió 
algún predicador que otro que protestó de las leyes de Mayo de 1873, no ocu¬ 
rrió nada semejante en llesse-Darmstadt, sino al contrario, el Prelado Doctor 
Schmit apoyó con su voto estas mismas leyes, que según opinaba él, afectaban 
mucho menos á ln Iglesia evangélica que á la romana. Descontando unas cinco 
excepciones, todos los predicadores del país consintieron en obedecer á la dispo¬ 
sición de la ley do 1874, que mandaba que los predicadores luteranos adminis¬ 
trasen los sacramentos i loa reformados y viceversa, sin reparar en la diferencia 
simbólica. —En Nassau, enya Iglesia estaba igualmente unida y tenía especiales 
autoridades eclesiásticas, se había perseguido á loa luteranos viejos en varios 
casos. Unido este principado á Pmsia, se formó en 18G7 un Consistorio evangé¬ 
lico pana el distrito de Wicsbndcn, y *e dió en 1871 uu reglamento sinodal para 
cada subdivisión de distrito. El párroco irreligioso Schrooder de Freirachdorf, 
destituido por esto Consistorio eu dicho año, acudió A Berlin y logró, en 1874, 
ser rehabilitado por el ministro Falk. Asi se revelaba en todas partes y de manera 
análoga el deabarajnste de loa asuntos eclesiásticos en el protestantismo aleman. 
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Vering, p. 430. Matthos, Kirchl. Chronik für 1854 p. 57,58. Folte, Dan geistl.» 
Amt ín der oldcnb. cvángel,-luth. Lsiulcskirche. üldenburg 1857. Respecto dolí» 
demás estados alemanes, cf- Vering, p. 427-433, respecto de la Hesse electoral, 
Ileppe, Denkachrift über die eonfeesionellen Wirren in der evaugel. Kirche 
Churhessen». Cassel 1854. Hist.-pol. Bl. t. 43 p. 600 siga. Arehiv für kaih. K.-R. 
t. 32 p. 234 sig., * Gcrmania » de 29 de Julio 1673 supl.: respecto del Gran Dueado 
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de Hease, Fertecb, Ildb. des bes. K.-R. der erangel. Kircbe im Grogsberzogtb. 
Heewü. l'riedberg 1853. Protest. K.-Ztg. 1851 núm. 17,28. Arcbiv fúr k»tb. 
K..B, 1861 U 17 p. 15C &>g*. 


¿. El protestantismo fuera de Alemania. 

324. Los protestantes de Suiza (millón y medio por un millón de 
católicos), todos calvinistas reformados , pero careciendo de todo vinculo 
de unión, vivían en sus asuntos eclesiásticos sujetos al Gobierno tem¬ 
poral. El pueblo se hallaba ya poseído del descreímiento y del radica- 
lismo^ los predicadores eran difusos é inconsecuentes; los teólogos que 
ensenaban en las Universidades de Basilea, Berna y Zurich bebían en 
las turbias fuentes de Alemania, de donde venían y adonde iban mu¬ 
chos catedráticos, y los antiguos escritos simbólicos fueron abandona¬ 
dos casi universal mente. En Berna, cuyos senadores eran los jueces 
supremos en todas las cuestiones eclesiásticas, se excitaron en 1847 los 
ánimos con el antiguo fanatismo contra los católicos, y se llamó á la 
Universidad á Zeller; pero recayendo las funestas consecuencias de Ja 
destrucción del Sonderbund sobre la propia Iglesia calvinista, la asis¬ 
tencia á las iglesias disminuía visiblemente, lo= predicadores carecían 
de la fuerza y ascendiente que da el pertenecerá una corporación, pues¬ 
to que faltaba toda uutoridad directiva, no ejercida tampoco como la ha¬ 
bían ejercido los Gobiernos anteriores, por el nuevo régimen democrá¬ 
tico, rehacio ¿semejante funcioD por su naturaleza y tendeucias. De las 
thnyersidftdes se derramaban las id ea 3 deletéreas de la irreligión sobre 
los predicadores, los cuales, temerosos de perder el sueldo con que sus¬ 
tentaban k sus esposas é hijos, llegaron á no predicar sino lo que agra¬ 
dase á sus respectivas feligresías. Eu los Sínodos y en otras Asambleas 
los clérigos creyentes se hallaban regularmente en minoría. ¡Qué cuadro 
tan triste de la Iglesia del cantón de Berna trazó en 1837 el catedrático 
Ziro! ¡Qpé desconsoladora la relación del Sínodo general de 18541 
También en Zurich , San Gal] y la mayor parte de los otros cantones 
los antiguos símbolos iban cayendo en desudo, qnodartdo al fin como 
resto de la antigua ortodoxia, sólo una obligación vaga de enseñar el 
Evangelio conforme á las doctrinas principales de la Iglesia reformada. 
Unicamente la escuela basilense guardaba y enseñaba todavía cierta' 
Teología de eristiauismo positivo, aunque sinalagmática eu el sentido 
de Hagenbach y Wette. Esta ciudad era también el centro riquísimo de 
la Sociedad misionera y bíblica, y de allí venia la propaganda del pie- 
Osmo que con millares de trataditos populares se bacía en la vecina 
Alemania. Dada la abyección del estado clerical, las sectas de los irvin- 
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gianos, darbjtas, mormones, baptistas y aun de losaotomanoe, que na 
oouocen ja ninguna ley ni pecado, pudieron propagarse entre las mu¬ 
chedumbres mal adoctrinadas. 

OBBaS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE KL NÚUKSO 324. 

Zyro,Die evangcl.-refonn. Kirche, besonders ím Cantón Bern. Bern. 1837. 
Berncr Synode von 1854. Protest. K ¡ rehén zeitong 1854 p. 880. HengsteiibcTg’s 
Kirchen-Ztg. 18^6 p. 598 sig. Romang en Gelter’s Monatsbláttern V p. 90. 194. 
Güder, ib. IV p. 121, 124 sig*. 100. Matibes, KírcbI. Chronik fiír 1854 p. T2 
siga. DóUinger, Eircbe ond Kircben p. 3C0 siga. 

.325. Fenómenos análogos se observaban en la Suiza francesa. Gine¬ 
bra, la Roma calvinista, tiene desde el año 1860 una mayoría de habi¬ 
tantes católicos, miéntras que la Iglesia de Cal vino pereció ahogada en 
las revoluciones políticas de 1841 y 1846. La Iglesia nueva que se fundó 
después, es regida por un Consistorio compuesto de seglares y elegido 
por la mayoría absoluta de todos los protestantes de la ciudad. Abolidos 
los símbolos, esta Iglesia basa su fe sobre la biblia, concediendo 6 quien 
quiera el derecho del libre exémen. El clero, que ya Antes se había 
imbuido en las doctrinas de Rousseau, no partía de ningún principio 
estable respecto de lo que hubiese de enseñar. Del seno de los metodis¬ 
tas que vinieron de Inglaterra, salió en Ginebra en 1816 una «Sociedad 
evangélica » , que debia bastantes éxitos á las llamadas « despertado¬ 
ras * (operación,repentina de la gracia de Dios en las almas descreídas 
ó frias) fomentadas desde 1813 porcia señora de Krudener. Esta va¬ 
riedad de metodistas gdnebrinos eon llamados momiers. La Facultad de 
Teología en Ginebra, dirigida por Mcrlc d’Aubigné desde 1832, profe¬ 
saba ideas liberales sin romper con el sistema calvinista. La « Iglesia 
libre t de Ginebra, que trataba de formar una grey de elegidos de en 
medio de la universal perversión, no llegó á tener importancia sino en 
el pala del Waadt, donde el clero no quiso conformarse con la tirauí.a 
que los gobernantes democráticos ejercían sobre la Iglesia, y ménos 
cuando el Gobierno depuso á 43 predicadores á la vez. Alejandro Vinet 
(t I84T) alentó, con la defensa que hizo del derecho protestante de au¬ 
tonomía, á 180 de 250 clérigos á salir de la Iglesia oficial, siendo este nú¬ 
mero reemplazado luégo por otros individuos más dóciles. Los que habían 
salido, erigieron á su vez una Iglesia libre, la cnal instaló eu Lausanne 
una escuela teológica. Sin embargo, en 20 aucs uo adquirió más que 
3.000 miembros, esparcidos por 40 comunidades pequeñas y hostilizados 
y escarnecidos por el pueblo. El Gobierno fué el que les dió eu 6us decre¬ 
tos la denominación satírica de otrnürs (derivado de mmarie-disfraz, 
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simulación, gazmoñería, y ellos miamos acabaron por aceptarla. Hablase 
celebrado el aniversario de la reformó de Calvino con toda solemnidad 
en 1835, no hubo ya en 3864, cuando el tercer centenario de la 
muerte del reformador, quien se entusiasmase por él; el nimbo de héroe 
nacional se había extinguido, y su descrismo religioso fué entónces 
censurado con palabras de execración. 

OBRAS DR CONSULTA T OBSERVACIONES CbItiCAS SOBRE El, NUMERO 325. 
Messnere Kirebenzeitong 1801 p. 202sigs. H. y. d. Goltz, Die reform, Kirche 
fíente ira 19. Jabrh. Base! 1862. Gante kirchl. Zostamle, Dentedie Ztaehr. I p. 243 
*ig8. A. Scbweiiw, Die kirchlichen Zcnvüriniase ¡m Wanlt. Zürich 1316. Dollin- 
ger, p. 303 sigs. Hettinger, Die « Krisia des Clirigtenthums », Proteatantiainns 
tmd Vathol. Kirehc. Freib. 1681. 

326. La revolución francesa perdonó al protestan tumo y aun le fa¬ 
voreció para que 1c sirviera de aliado. Bajo Napoleón I, los predicado¬ 
res percibían sueldos del Estado, y gozaban de más libertades que el 
clero católico. En lo sucesivo, la retribución oficial y la negación de 
todo lo católico fueron más que nada parte á mantener á la Iglesia pro¬ 
testante ¿o Francia aun sin doctrina ni símbolo, sin teología ni disci¬ 
plina. Rota y muerta la tradición calvinista desde el rigió xvn, los «des¬ 
pertados », ó sea los creyentes, se iban segregando más y más bajo la 
influencia metodista de la mayoría racionalista, indiferentista y des¬ 
creída. En las escuelas teológicas de Ginebra, Montauban y Strasburgo 
se implantaba el racionalismo en los predicadores jóvenes. El raciona¬ 
lismo antiguo representado por Atanasin Coquerel, pero diluyéndose 
'cada vez más. ponía ya cu tela de juicio los diferentes dogmas y ali¬ 
mentaba la aversión hácia toda norma estricta, á la vez que el racio¬ 
nalismo moderno era esencialmente el crítico-histórico y destructivo de 
laa escuelas alemanas, fomentado especialmente 'por la Facultad de 
Strasburgo, en la cual desempeñaban cátedras los escritores teológicos 
Reuss, Bruch. Schmidt, Matter, Baum, Cunitz, de reconocida autori¬ 
dad ann en Alemania. Esta teudeocia tenia su órgano en la revísta di¬ 
rigida por flolani y Scherer. En la Asamblea de Berlín del 1857, Gránd- 
pierre confesó francamente que la mayor parte de los pastores estaban 
dominados del racionalismo, situación que parecía insufrible á los 
« despertados ». Eu el Sínodo que. sin intervención favorable ni hostil 
del Gobierno, los protestantes franceses celebraron á raiz de la revolu¬ 
ción de Febrero de 1848, no se dejó de reconocer la necesidad de un 
símbolo constante; pero tampoco se desconoció que no era posible satis¬ 
facerla, dado el hecho notorio de que la Iglesia reformada de Francia 
carecía de toda doctrina común. A la vez que se abandonaban los anti- 
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guoe símbolos, so huía de establecer nuevos con la evasiva de que no 
debía ya mermarse la libertad de los «hijos de Dios» por ninguna otra 
autoridad que la de la palabra de Dios mismo. En vista de esto, varios 
predicadores y seglares, á su frente el conde Gasparin, resolvieron se¬ 
pararse de la Iglesia reconocida por el Estado y establecer una ‘Iglesia 
evangélica libre». Veintitrés pequeñas comunidades con unas 3.000 
almas, subsidiadas por Inglaterra y Suiza, formaron la « Union délas 
iglesias evangélicas de Francia»,la cual representa únicamente !s 
oposición á la Iglesia establecida; pero cou encerrar los más encontra¬ 
dos sistemas ortodoxos, es de tal suerte baptista, que es prudencial en 
los padres el bautizar ¿ sus hijos y se admite sin ninguna dificultad* 
baptistas declarados. Rn el Mediodía de Francia, particularmente en Jos 
Cévenes, las sectas ganaron mucho terreno, hallándose adherentes á los 
cuáqueros, wesleyancw, inspirados y predestinacianos intransigentes. 

327. Sin reparar en las grandes deficiencias de la Iglesia que tenían 
establecida en Francia, la mayor parte de los protestantes permanecie¬ 
ron en ella. El mismo Adolfo Monod, destituido á consecuencia de las 
acusaciones de su Consistorio en Uyon, con ser representante único de la 
validez íntegra de la antigua confesión de La Roche!le, declaró en 3842 
su propósito de seguir perteneciendo á ella, á pesar del desórden que en 
ella reinaba. Quien más esfuerzos hizo por salvar la uuidad del prote.-tan 
tismo francés fué el ingenioso estadista Guizot, el cual adquirió casida 
autoridad de Jefe de su Iglesia. Por decreto de 20 de Marzo de 1852, Jos 
reformados obtuvieron los consejos presbiteriales que habían deseado, 
los consistorios que debiau salir de éstos, y al propio tiempo uñ Consejo, 
central, no tan á gusto de la mayoría, el cual, como órgano de consulta 
y correspondencia, debía representar cerca del Gobierno á los consisto¬ 
rios entre si aislados. En las conferencias pastorales de Abril de 1853 se 
acordó una petición, que fué tomada en cuenta por el Gobierno, pidiendo 
que aquel Consejo central no fuese más que una autoridad facultada para 
mediar entre el Estadoy la Iglesia. Como muchos pidiesen un Sínodo ge-^ 
neral, los protestantes más significados de París trataron de impedir que 
se convocase, alegando que ai los consistorios eran ya tan discordes, las 
discrepancias se descubrirían en un Sínodo aun máa desembozadas ente, 
dando á los católicos un espectáculo escandaloso de la desunión protes¬ 
tante, sin conseguir nada en las cuestiones capitales, puesto que cada 
consistorio formaba una Iglesia especial é independiente de los otros y 
faltaba toda base de conciliación. En Junio de 1872 al fin se pudo reunir* 
un Sínodo general en París, en el.cual Guizot, luchando valerosamente 
por la fe positiva, consiguió la aprobación, con 61 votos contra 45, de 
los acuerdos siguientes: que el símbolo apostólico era autoritotivo, que 
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€Ta preciso exigir de los predicadores el reconocimiento de I 03 escrito»» de 
los doctores de la Iglesia calvinista y examinar ante los consistorios á los 
qUe se habían educado en las facultades oficiales de Teología, y que en 
aquéllos el número de los clérigos había de ser mayor que e] de los se¬ 
glares. Reconocidos estos decretos por el Gobierno, muchos consistorios 
y parroquias los impugnaron con energía, de manera que el antago¬ 
nismo de los calvinistas creyentes y de los racionalistas se había vuelto 
aun más irreconciliable. Guizot falleció en medio de esta confusión, el 
12 de Setiembre de 1874. El Gobierno, deseoso de abstenerse cuanto 
tiempo le fuera posible, de intervenir en el combato religioso, se vió al 
fin precisado á nombrar una comisión de notabilidades y jurisconsultos 
protestantes que deliberase sobre los medios de pacificar los ánimos, lo 
cnal tropezó con nuevas y grandes dificultades. El plan que ántes se 
había concebido tan 6. la ligera, de evangelizar á toda Francia, resultó 
cada vez ménos realizable, ya que no podía ganarse siquiera á los 
propios correligionarios. Entre los teólogos protestantes se lian distin¬ 
guido, á más de los Coqucrel, padre é hijo, Edmundo de Preasensé 
(historiador de Iglesia), Grandpierre (Director de La Esperanza), Pé- 
cüut y RéviHé. Guizot venció en actividad por los intereses de la Iglesia 
ni berlinés Stahl, siendo al mismo tiempo apologista del cristianismo. 

OBRAS DE CONSULTA T OtHWLV.ACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS HÚMERO» 320 Y 321. 

.. Pressel, Zustande des Protestantismos in Fr&nkreicb. Tübiogen 1848, «obre 
todo p. 06 sigs. Link ,Kircbl. Skizzen aus dera cvangcl. Frankreieh. GSUingen 
1855. Reuss, Die wissenschaftlichcn TheologBn linter den franzosieehen Protcs- 
tonieo (Stlidien and. Kritiken 1844. 1). ifouod, Potirquoi je demeúre dsns l’église 
établio. Paria 1849. Hengstcnberg’B Kirchenieitung 1W9 p. 98 sigs.; 1851 p. 866 
siga. 884. GehePs protestant. Monatsbl. 1853. IV. Reuters Repertoriam 1853.1. 
l^roteatant. Kirchenrcitung 1854 p. 103 913. Messncr's Kirchenzeitong I8G0 p« 
48. DóUiager, Kirche nnd Kirchen p. 288-300. « Germania % de 14 de Junio 1817. 

328. La ortodoxia de Dordrecht ha muerto ya de mucho tiempo acá 
entre la mayoría de los calvinistas de Holanda, y sólo el ódio á los ca¬ 
tólicos ha quedado. La organización eclesiástica de 1816, introducida 
por el Rey contra los antiguos principios calvinistas, había revestido al 
Gobierno de un poder grande y lamentado por muchos, sobre la Iglesia 
reformada oficial. Eü cambio, la nueva Constitución de 1852 le dió la 
mayor libertad, confiriendo el poder supremo al Sínodo general, cuya 
elección es libre, y cuyos acuerdos no están snjetos á ningún placeé, 
sólo que el Gobierno $c reserva el nombramiento de los catedráticos de 
Teología sin intervención de las autoridades eclesiásticas. Hállame di¬ 
vididos los predicadores en cuatro bandos: 1. a , la escuela groningense 
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regeutada por Hofetede de Groot, siendo, duraute mucho tiempo, 
más numerosa, la cual aborrece toda Iglesia con dogmas obligatorios, 
disuelve éstos en intuiciones propias sólo de ciertas épocas y no mira en 
Jesucristo sino un Sócrates de mayor potencia; 2.°, la escuela de Lerdea 
bajo 1& dirección del catedrático Sebo]ten, muy poderosa por el gran 
número de teólogos jóvenes adictos & ella, dada & la especulación paa- 
teista, presumiendo haber fundado en razones especulativas la teoría de 
Cal vino de la predestinación incondicional, y por consiguiente, más 
peligrosa aun que los racionalistas Traucos de Groninga; 3.°, el par¬ 
tido cristiano-histórico fundado por Groen van Prinsterer (f 1876) en 
Ctrecht, el cua) pretende restaurar el sntjguo calvinismo, quiere cas¬ 
tigar toda discrepancia de los escritos simbólicos, pero no ha logrado 
jamás ver aceptado el remedio qne ella receta contra la confusión actual: 
la ortodoxia rígida; pues el mismo Sínodo general de 1854 permitió des¬ 
viarse de los libros simbólicos, exigiendo como lo más esencial solamente 
« respeto ¿ la Sagrada Escritura y fe en el redentor de los pecadores ». 
Las parroquias tuvieron que dejar importunarse por predicadores cuyo 
descreimiento repugnaban. Las muchas protestas que se levantaron en 
Noviembre de 1853 porque se llamó al Dr. Meyboom de Gottinga á 
Amstcrdam, fueron rechazadas de consuno por los Sínodos diocesano 
y general, porque no debía exigirse ó un catedrático que sus euseüanzas 
no discrepasen en nada de las fórmulas del símbolo; en fin, cada predi* 
cador puede enseCar lo que se le antoja. La unidad de la Iglesia protes¬ 
tante de Holanda, dijo Groen, uo consiste ya en otra cosa que en el 
hecho de que todos los predicadores reciben sus pagos de la misma caja, 
andando, por lo demás, confundidos en un caos que no debia llamarse 
ya Iglesia. Esta situación ha sido la cansa de la fundación de una Igle¬ 
sia separada bajo la dirección de los predicadores de Cok y Schoíte> la 
cual está diseminada en pequeñas comunidades por todo el país; pero ¿ 
sú vez se halla dividida por disidencias acerca de la teoría de la concien¬ 
cia constante de la fe propia como prueba esencial de pertenecer & los 
elegidos. A más de este cuarto partido, existe todavía una fracción más 
reducida de 30 comunidades de « debajo de la cruz ». Ninguna ventaja 
sacó el protestantismo, siguiendo dividido como ¿ntes, de la bulliciosa 
agitación concitada en 1853 contra la restauración de la jerarquía ca¬ 
tólica, movimiento que fné impulsado desde los pulpitos y que originó 
la formación de nada' menos que cinco sociedades pare la conversión ó 
bien para la subyugación completa de los católicos. El entierro no es ya 
ningún acto religioso entre loa protestantes holandeses; la costnmbrede 
arrendar los asientos en las iglesias, de suyo poco numerosas, excluye 
naturalmente de ellas ¿ los pobies; I 03 pastores muy amigos de la co- 
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modidad leen bus insulsos sermones y dejan el trabajo de adoctrinar á 
Jos párvulos á loa « maestros de catequizaron *, que son á menudo 
simples artesanos; la comunión se administra sólo cada trimestre; mu¬ 
chos predicadores profesan loa errores de los socinianos y unitarios. 
Además de los pertenecientes á la Iglesia reformada oficia), se cuentan 
todavía 42.000 separatistas, 5..000 remonstrantes en 120 comunidades, 
38.000 menonitas y 60.000 luteranos, divididos en dos sectas. En gene¬ 
ral, el clero se ha entregado aun más que el pueblo al racionalismo, 
panteísmo y materialismo. 

UREAS DE CONSULTA Y OBSHRVACJOXES CRÍTICAS BOBEE EL NUMERO 328.' 

Uatthra L c. p. 74 sig. Proteat. Kirchenaeitung 1854 p. 371. 531. 845 Big. 
Kóhler, Die nlederlánd. {Luche. Erl ungen 18G5. Dollinger 1. c. p. 278-288. 

329. La Supremacía regia siguió subsistiendo en Inglaterra, siendo 
ejercida, aparte de los Ministros y el Parlamento, desde 1833 por el 
Consejo privado (Prity Covncil ), como tribunal de apelación en las 
controversias concernientes ó la doctrina y disciplina, compuesto en su 
mayoría de seglares que ni siquiera debían pertenecer A la Iglesia del 
Estado. Loa Obispos anglicanos, aunque influyentes en la Cámara de 
los Lores, impotentes en todas las cuestiones dogmáticas y disciplina¬ 
rias, podían disponer de ricas prebendas, si bien otra3 dependen del 
patronato de particulares, corporaciones y de la corona misma; pero se 
-hallaban eraba rajados para corregir los muchos abusos que al confe¬ 
rirlas se cometían, de los cuales el mayor es ia simonía. La contradic¬ 
ción entre l 06 39 artículos esencialmente calvinistas y la liturgia muy 
parecida á la católica dió origen á varios conflictos. Los « evangélica- 
,les », v que mantienen el calvinismo y rebajan los sacramentos á la ca¬ 
lidad de roeros símbolos, llevaban impacientes el yugo de la liturgia; 
los anglocatólicos y tractarianos sentían profunda repugnancia 4 los 39 
artículos, y ambos partidos se inculpaban mutuamente, y no sin razón, 
de falsedad é hipocresía. Median entre ellos loa auglicanos íntegros ó 
* hiljh-diurchñrs s>, los cnales desechan en su mayoría la teoría protes¬ 
tante de la justificación, consideran el bautismo como verdadero sacra¬ 
mento, dan gran importancia á la supuesta sucesión apostólica del epis¬ 
copado inglés, sostienen la existencia de una Iglesia dotada de autoridad 
doctrinal, tcnieudo por parte integrante de ella á la anglicana como 
la mejor constituida y más despreocupada; pero de estos principios no 
deducen las consecuencias lógicas. Los anglocatólicos ó tractarianos 
pretendían reanimar la Teología déla época de Antes de 1625-1680, 
ateníanse á la liturgia católica y estudiaban á los Santos Padres; 
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pero reincidían en el anglicanismo vulgar ó pasaban áia Iglesia cató¬ 
lica. La escuela de los broad-churdmen , desarrollada bajo la influen¬ 
cia de la literatura y teología alemanas, daba ¿ las determinaciones 
dogmáticas sólo un ralor relativo y transitorio, contentándose con 
un cristianismo racionalista y con la Iglesia oficial existente por ahorB - 
por considerarla como la expresión más oportuna de la voluntad nacio¬ 
nal en las cosas de la religión. Sólo esta escuela ha publicado obras 
teológicas de cierta importancia, si prescindimos de los tractarianos; á 
ella pertenecen Jowett, Maurice, los antores de los « Ensayos y revistas 
de Oxford» (1860) y otros escritores. Toda la influencia del racionalismo 
se reveló en las controversias de Hampden y de Gorham, y en los ata¬ 
ques del obispo Colenso de l'iotal al pentateuco y al libro de Josué 
(1861). Habiendo una vez el Consejo privado resuelto en sentido nega¬ 
tivo la cuestión de si el dogma de los efectos sacramen tales del bautismq 
lo era de la Iglesia anglicana, dando con esta decisión legitimidad á la 
opinión de losevangelicales de que era un simple rito de bendición, no 
se podía ya excluir herejía ninguna de la Iglesia del Estado. Esta misma, 
invadida de un indiferentismo desidioso tal como se manifestó en la li¬ 
turgia anglicana usada en los entierros y en la actitud que los Obispes 
observaron Lácia la ley de divorcio del 1858, y á menudo amenazada en 
su existencia por la Cámara de loa Comunes, seiba aproximando irremi¬ 
siblemente á su definitiva y cabal disolución. La literatura de los evan- 
gelicales, reducidaá sermones y escritos ascéticos, abundaba en sueflos 
apocalípticos y cbiliásticos y en ideas análogas á las profesadas por los 
dissenters, á pesar de que sostenían aun con tenacidad el famoso prin¬ 
cipio de la «justicia imputada *. Eu suma, la Iglesia « establecida per 
la ley » no bailaba eu ninguna parte quien se encargara de defenderla 
eficazmente. 

OBRAS £>£ CON3UVTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 829. 

Híst-pol. Bl. t 25 p. 278 sigs. Doraer, Gesch. der prot. TheoL p. 913. Doltin; 
ger, Kirehfl und Kirchen p. 220 sigs. 226. v. H&mmerstem, Engl. Zusüodi 
(Laacher Stimmen 1875 enad. 4 p. 467 siga.). 

330. La Iglesia anglicana oficial tuvo al fin que tolerar á su lado loa numerosos 
grupo» de ¿jxfflíeri. cuando se les concedió en 1828 el reconocimiento qne la re¬ 
comendación de Fox no había conseguido para ellos aun en 1790, derogándose los 
tal acít y 1» precisión del bautismo por manos de un clérigo anglicano, y expidien¬ 
do la Universidad de Lóndree una carta de inmunidad a favor de 1 o&dUte%Ur3. Va¬ 
rias do las sectas antiguas, los euáqneros, los hennanoBde Moravia (con 90-32 
capilla*), los swedenborgianoe, los metodistas de Whitefleld perdieron toda 8» 
anterior importancia. Los independientes ó congregación alistas tenían por el año 
1860 todavía 1.401 predicadores y anee cien comunidades. Abandonando el cal ti- 
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QLflmo rígido, publicaron en -1853 un rambolo muy difuso y vago, para el cual no 
reclaman fuerza obligatoria ni exigen quo sus afiliados lo reconozcan con su 
firma. Sus predicadores tienen que someterse á las opiniones y deseos de bus 
feligresías, y en primer término de sos miembros znés ricos ó inflo jen tes, de 
qaien:a dependen absol ota mente.—Ixia presbiterianos unitarioB disponían en 1851 
todavía de 2í9 capillas; pero iban ja decayendo, lo mismo qneloa presbiterianos 
calvinistas, con ltíO comunidades.— Los metodistas de Wesley se dividieron más 
de una ves, en 1796 par colpa de Kilham, en 1816 á causa de la introducción de 
un órgano, on 1835 á consecuencia de la nueva asociación dirigida por Warren. 
El régimen despótico de la Conferencia, que se completaba ¿ sí misma y manejaba 
todos los asuntos de la secta, produjo tal descontento, que en 1850 estalló la su¬ 
blevación franca contra eu poder, y la dureza con que aquel directorio resistía á 
todas las reformas democráticas y secularizadlas de loa sublevados, hizo sólo 
que en tres ó cuatro aüos 100.000 miembros se separasen de la secta. — Loa 
irvmgianoB, mormones y darbytaa hicieron bastantes prosélitos. — El general, 
nunca ccbu la fluctnacíon on ci estado de Iss comunidades disidentes, porque en 
cuanto una congregación de disienten ve que nn distrito va 4 jnénos, no tarda 
en ausentarse de él para votar á formarse en otro más productivo. Muchos indi¬ 
viduos, y hasta loe predicadores, mal retribuidos y esclavos intelectuales de sua 
oyentes, pasan con frecuencia do una secta á otra. El práctico inglés busca una 
doctrina que le sea cómoda é inteligible, le consuele, tranquilice y halague 4 su 
amor propio; pero no quiere llevar un jugo molesto, andar con dudas dogmáti¬ 
cas ó cavilar «obre lugares oscuros de la Biblia ni dedicarse 4 investigaciones 
propias; y así se reserva siempre el derecho á cambiar de actitud religiosa. Mu¬ 
chos pobres y obreros industriales uo pertenecen á sociedad religiosa alguna, y 
menos que i ninguna otra, 4 la Iglesia oficial, que descaída absolutamente á las 
clases indigentes, habiéndose convertido en una institución del todo secularizada 
para el uso.de la sociedad alta, 4 cuyos hijos segundos tiene que proveer de sus 
empleos; las costumbres y el lenguaje del doro anglicano bou de tal manera ex¬ 
traños y repugnantes para el pobre pueblo, que la mitad de la nación vive extraña 
4 la Iglesia oficial, á pesar de que ésta dispone de inagotables recursos. Como 
qniera que loa diuenien cuentan sólo con loe pagos de sus miembros, y por lo 
tanto buscan fiólo prosélitos ricos, no es de extrañar que de las masas populares 
ce haya apoderado nn salvajismo moral y religioso que llega hasta el ódio á la fo 
cristiana misma. K1 número de sociedades religiosas ó sectas que oficialmente se 
contaban i fines del 1875, fné ciento treinta y siete. 

ODHA8 DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CEÍT1CA8 SOUBB EL NUMERO 330. 

W. Clilebus, Die Dissen tere in England (Nicdneris Ztachr. íür hist. Theol. 1848 
1 p. 80-176). DÓllinger, p. 190 sigs. 207,210-259. , 

331- Kn Escocia la literatura teológica ea tan pobre y árida como el culto pres¬ 
biteriano , en cuyos escasos actos el pueblo deja qne se le exhorte y hable sin 
que por esto salga de la inacción, mientras que on los entierros renuncia á todo 
consuelo espiritual y basta 4 toda palabra hablada. De cultivarse la Teología 
científica, se descubrirían en seguida las contradicciones más flagrantes por falta 
de todo principio dogmático, y los predicadores perderían bien pronto el prestigio 
al qne deben le subsistencia. En e) 1840,200 predicadores (loa nonintrusionistas). 
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guiados, por el ,Dr. Chalupera, te separaron con sus feligreses de la Iglesia esta¬ 
blecida y Jomaron la «Iglesia libre», Sin embargo, el calvinismo de Dordreckr 
uo se enseñaba ya en ninguna de las doB, hallándose todavía sólo entre loa pres¬ 
biterianos retó rmadoB y los unidos- Merced al.materialismo,que tenía muchos adiCp' 
tos, se propagaba en el pafB también la doctrina mecánico-determinista del 
ricano Jonathan Kdwards, la cual hace absorber toda libertad y espontaneidad 
humanas por la voluntad divina que todo lo opera ella sola. Depravándose más y 
máB las costumbres públicas, la embriaguez aumentaba más que en Irlanda 
haciendo sua estragos sobro todo los domingos, 4 pesar de que en Kacoaa se 
observaban con mayor rigor que en Inglaterra. Muchos pasaron de la anémica 
Iglesia presbiteriana á la Iglesia libre, la cual, en 11 años, construyó can dádivas 
espontáneas 800 iglesia» con sus parroquias y escuela», y pronto abrazaba un» 
tercera parte de la población ; ó á la Iglesia opiscopaUque agradaba uiis á la aris¬ 
tocracia. ó por fin, á una de las diferente» sectas, entro las cuales loa baptístaa, 
metodistas, cuáqueros, unitarios y mormones hicieron muchos prosélitos. 

obhas de coNsui.xjy y obsebyacionk» cbíticas íobhk w, núükmo 331. 

DJUinger, p. 250 siga. . 

c¿3¿. En Dinamarca la ley fundamental de 1849 proclamó lu libertad 
de cultos, igualando ¿ loa católicos con los demás súbditos. Los pacos 
católicos del país podían desde entóneos moverse y sus misioneros tra r 
bajar más libremente, y los camiuos estabau franqueados para el com¬ 
bate contra la Iglesia luterana, oficial, preparado por el racionalismo, 
procedente de Alemania. Desde 1825 el catedrático Clausen, discípulo, 
de Schleiermacher, era el jefe del partido racionalista-irreligioso, fa¬ 
vorecido por el docto obispo Mlinter, y combatido celosa y hábilmente 
por Jacobo Pedro Myoafer, primero predicador en Copenhague y des¬ 
pués .sucesor del mismo M ¡ínter en la silla episcopal de Zelanda, y por 
Juan Lassen Martcnscn, á su vez sucesor de Mynster. Nicolás Federico. 
Severiu Grundívig (f 1872) abogó por la validez del símbolo apostólica 
como antiquísima regla de fe, mencionada por Ireneo y Tertuliano, y 
como profesión bautismal, punto de partida desde el cual se debía pro»-, 
ceder á penetrar cu la inteligencia de las Sagradas Escrituras. Él y sus 
partidarios se mostraban adversarios de la «alianza evangélica*, defen¬ 
dían la gracia del bautismo y la unión con Cristo en el sacramento del 
altar, y creyendo que debíau conceder cierta libertad religiosa en vista del-, 
creciente racionalismo, dejaban que cada uno eligiese su consultor es- ■ 
piritual según le pareciera bien, con tal que satisficiese los tradiciona¬ 
les derechos parroquiales. A. Kierkegard, que con ser seglar pronuu- 
ciaba y publicaba muchos sermones, defendía el individualismo puro, 
negaba la oportunidad del bautismo de los niflos y la necesidad de uu 
estado sacerdotal, y se enemistó al fiu por completo con la Iglesia oficial. 
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Aunque Jos raciona]islas, metodistas, mormones j baptistas y aun los 
socialistas ban encontrado bastantes partidarios, predomina todavía la 
tendencia positiva, y la iglesia católica progresa satisfactoriamente. En 
ífllandía, que compartió el privilegio de la libertad religiosa, el abate 
Baudoio se dedicaba en Reykjavik ó cuidar délas necesidades religiosas 
de los marinos franceses. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBEE El. NÚMERO 83!¿. 

Cl&asen, üeber Jíatholieism. a, Protest. Kopenh. 18$», tmd. al. Neufltadt ]&&. 
3 toll. Augsb. Allg. 7tg. 1B40Í niím. 96. Karup, K.-G. von Dánomark p. 3-15 pigs. 
JBrg, Gesch.d. Protost. II p. 314-356. Dollinger, p. 3GC Bigs. «KathoL Míbb.» 
1813 p. 118 sig.; 1874 p. 110. — El texto de este número Bigue las notician dadas 
por el catedrático NíelBcn. 


383. Después de haber gemido los católicos de Noruega bajo graví¬ 
simas leyes excepcionales, pudieron en 1843 urtirse en una parroquia en 
Cristi&nia, y desde la publicación del edicto de tolerancia de 15 de Julio 
de 1845 hun hecho grandes progresos. El converso Pablo Stub (sacerdote 
y barnabita desde 1837), que volvió en 1858 á Bergen y fundó alli una 
iglesia, fué nombrado en 1864 misionario apostólico en Noruega. Trece 
sacerdotes, los más de ellos belgas, algunos Hermanos de la Doctrina 
cristiana, hermanas de San José y hermanas pobres de Nazaret desple¬ 
gaban su actividad bajo su dirección. Dos clérigos protestantes estaban 
en Noruega aun más sujetos que en Suecia, no tenían representación en 
el stortking y dependían de la autoridad civil, sobro todo del Ministro de 
Cultos. El racionalismo procedente de Dinamarca, unida á Noruega 
hasta el 1831, conquistó bien pronto los pulpitos, en loa cuales no se- 
oian ya más que áridos sermones morales y disertaciones económicas. 
Para volver &1 luíeranismo, pór lo cual anhelaban muchos clérigos/ 
habia tan poca disposición en el pueblo , que fué preciso suspender los 
oficios en los dias de trabajo; y los párrocos tuvieron que abandonar la 
costumbre de visitar á los enfermos por hallarse sobrecargados de que¬ 
haceres mundanales eu sus parroquias, demasiado extensas para sus 
fuerzas, puesto qne el promedio de las almas de una feligresía es de 
3 600, hallándose ó menudo cuatro ó cinco de ellas reunidas para au- 
meutar las rentos del que la administra. Muchos habitantes no han vi¬ 
sitado nna iglesia en toda su vida á causa de la escasez de iglesias y 
parroquias, y la vida religiosa ofrece en todas partes el aspecto do pro¬ 
funda decadencia. 
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OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL KíblBRO 333. 

Hint.-pol. Bt. t. 90 p. 431441. Ilengstenberg’s Kirchenzeitung t. 33 p. 506; t 
62 p. 89; 63 p. 169 gigs. Snrvey, Tbeol. Studien nad Kritiken 1849 II p. 774 sigp. 
Kraoso's KirehRfizeiimjg 1859 p. 639. Measner's Kircbenzritttng )861 p. 282.' 
Dólliogcr, p. 382 siga, * Kath. Missionen » 1813 p. ”1 sig.; 1814 p. 43. 

334. La remota Suecia se habla resentido bastante del influjo de la 
dominación de Bonaparte. Destronado el rey Gustavo IV, A quien Rusia 
había arrebatado á Finlandia, y elegido Rey el duque Cárlos deSuedcr- 
manland (1809), el general francés Bernadotte fué elevado á sucesor en 
en el trono (1810). La Iglesia oficial, siguiendo sujeta á las ideas y la 
literatura teológica de Alemania, parecía á los ingleses muy luterana 
y falta de « espíritu de Iglesia >, y á los racionalistas demasiado intran¬ 
sigente, iliberal y poco protestante. El Rey y las Córte* la dominaban 
por completo, aunque el clero conservaba aun mucha influencia política 
sobre aquéllas. Abusábase de los párrocos para negocios mundanales, 
obligándoles, por ejemplo, á leer, al propio tiempo que su3 sermones, 
decretos de gobierno y policía. Las controversias teológicas eran evita¬ 
das cuidadosamente por los clérigos, ignorantes y ciegamente sujetos 
al Gobierno. Los pocos eabios de entre ellos, como el obispo Reuterdah], 
lamentaban dolorosamente la mala organización de la instrucción teo¬ 
lógica, la imprudencia y codicia del clero y la creciente indiferencia 
hacia la iglesia luterana, que, no obstante su dominio exclusivo y Jas 
leyes prohibitivas, sufría grandes perjuicios por diferentes sectas ex¬ 
travagantes. Desde el 1866 se fué formando un partido religioso pro¬ 
gresista, el cual aspiraba á establecer una Iglesia nacional que no tu¬ 
viera símbolo ni jerarquía, si fuera posible. No faltó quien reconociera" 
que el tradicional luteranismo ortodoxo se acercaba por rápida pendiente 
ásu cabal exterminio. Creyendo entóncea una parte del clero que detia 
obviar á la catástrofe por concesiones al liberalismo, perdió la confianza 
de la multitud que aun conservaba restos de fe, y la cual desdfe aquel 
momento se entregaba tanto más á las sectas, mióutras que la mayor 
parte de las clases que se declan ilustradas increpaba ¿ aquella Iglesia 
como foco de oscurantismo y de tendencias reaccionarias, siempre que 
osaba guardar la más leve apariencia de pretensiones dogmáticas. Des¬ 
pués que bajo el rey Cárlos XV (f 1872), se hubieron hecho varias ten¬ 
tativas de moderar el rigor de las antiguas leyes eclesiásticas, se pro¬ 
nunció bajo su hermano Oscar II el principio de que el Rey pudiese 
conceder el ejercicio de su culto á las comunidades disidentes, aunque 
con ciertas restricciones (31 de Octubre de 1873). 
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OBRAS DB CONSULTA T CBSBRVACIONES CRÍTICAS 80BHE EL NÚMERO 334. 

Christian Remembrancer Xlll. 425 sig. Trottel, predicador en Stockholm, en 
Gallería Monatabl. XI. p, 140 siga. Llebetrat en Hengstenberg’s Kirchenzeitung 
t.34 p. 119. H9 siga.; t. 38 p. 148 riga. Sion 1841 nóm. 27. FOrg, 11 p. 310 sigs 
DbUingcr, p. 370-382. Angsb. Allg. Ztg. de 26 deQct. 1868 supi. núm. 303. Ar> 
cbiv ior kath. K.-R. t. 25 p. 161 siga.; t. 33 p. 222 sigs. 

335. En tiempoB modernos Snccia se encuentra en una fermentación religiosa 
que conmueve hondamente loa intuios. El lector Waldenatroem, predicador repu¬ 
tado, trató da reformar Ja Iglesia luterana dol Estado, sosteniendo que objeto do 
le era Bolamente lo literalmente contenido en la Biblia, y no la explicación que 
algún hombre daba de ello, por lo cual en la comunión has taba con tomar, beber 
y córner, y exigiendo que la recepción de este sacramento fnose tan líbre como la 
predicación. Formáronse también ügae de Eucaristía á fin de evitar que los 
«santos p no se viesen precisados 4 recibir al Señor juntos con los « non-santos* 
y para regalar su administración. El partido de Waldcnstrocm, quo se opuso re¬ 
sueltamente ¿ laa medidas qac tomaran bu Obispo y cabildo, no quiere por eso 
ftpararss da la Iglesia oficial, Bino Bcgnir unidos exteriormente á an organismo, 
como lo acostumbran también los baptistas y metodistas. De esta manera, 
aquella Iglesia oficial es presa de la discordia interior, de suerte tal, qno el real 
Obispo supremo no podrá tal rea mantener por mucho tiempo cierta unidad 
aparente. 

OBRAS CE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚMERO 335. 

« Gcrmania » de 27 de Joni y 19 de Julí lfí77. Sobre los mime 332-335, cf. ade- 
mia Lüttke, Kirchlichc Zusthnde ín den seandinavíschen L&ndcm. Elbcrfeld 
1854. 

336. En las provincias alemanas de Rnsia, sitas en la costa del Báltico, los 
protestantes, cuyo número asciende á dos millones y medio, habían nido tratados 
con^ mayor blandura qua Jos católicos, e¡ bien desde el 1817 tuvieron que some¬ 
terse, conforme á su propio sistema, al aumiepiscopado del Ciar. Sq Consistorio 
general debia dirigirse al Emperador aun en las cuestiones dogmáticas y litúrgi¬ 
cas, así que la autoridad sumlopiscopal dol Czar «o explotaba para llevar máB y 
máB protestantes á la Iglesia ortodoxa. Las leyes relativas a los matrimonios 
mixtos, que mandan quo se eduque en la religión rusa ¿ todos los hijos de ellos, 
lian sido hechas extensivas 4 estas provincias, y se ha prohibido 4 los predicado¬ 
res bautizar á judíos, mahometanos y paganos. GO.OOO labradores protestantes 
de I.ivlandla fueron inducidos, con flccionos falaces, á adherirse ¿la Iglesia del 
Estado y obligadas ¿ permanecer en ella, puesto que la apoBtaaía de ella es 
castigad# eou gravísimas penas. Las relaciones amia tosas qac Alejandro II man¬ 
tenía con Prusia, no pudieron ovitar que la situación de loa protestantes de Rusia 
empeorase considerablemente. — Los protestante del Imperio austríaco presen¬ 
taren varías quejas, aun prescindiendo de la expulsión de sus cor religión arios de 
ZiUerthaL En 1821 obtuvieron un instituto teológico en Viena sin conseguir que 
fuese incorporado á la Univereidad. Lob del reino de Hungría, qnc desde rancho 
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tiempo ántcs disfrutaban de grandes libertades, rehusaron el reconocimiento de 
las lejBB íundaraentalea dadas por el Gobierno, y lograron el de su autonomía 
completa por las patentes de l.° de Setiembre de 1859 y 20 de Octubre de, JQco. 
La ley do protestantes de 8 de Abril de 1861 otorgó & loa protestantes de .toda la 
monarqnía austro-húngara la autonomia eclesiástica, medida que sólo en ^1 
Tirol, i causa de las condiciones peculiares del país y de la antipatía del pueblo 
hácia la propaganda protestante, encontró mayores obstáculos. La legislación 
desde 1868 á cata parte íué mucho más favorable á los protestantes que á los cató¬ 
licos. 

OBRAS WK CONSULTA f OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL‘NÚMERO 8$. 

Hengstenber's Evangel. Kircheuzeitung t. 31 p. 5G7 aigs. 57í>. Kusaland and 
dio Gcgonwart. Leipzig 1851 I p. 183. Dollinger, Kircbe und Kirchen p. 174. Ve- 
ring, Lehrb. dea K.-R. p. 233. 23o, 349 y las fuentes antes citadas. Hiat.-poL UL 
1850 t. 44 p. 697 siga. 717 siga. 


e. Las Misiones protestantes. 

337. Hasta el siglo xix el interés por la conversión de los infieles po 
ocupó é los protestantes grandemente. Primero no fueron los Go¬ 
biernos , entre los cuales el de Inglaterra hasta promovía la idolatría, 
sino asociaciones particulares las que empezaron á trabajar por con¬ 
vertir á los paganos: aparte y después de varias sociedades menores, la 
holandesa (1792) y la gran Sociedad de Misiones de Lóndres (1795), 
imitadas por la presbiteriana de Edimburgo (1798), las deBostou (1810), 
de Basilea (181C), de Berlín (1823), la francesa - reformada (1823), 
VSocicdad de Misiones chinas (1816), y otras asociaciones en Barraen, 
Dresde, Halle', Naremberg. Poco hicieron en este sentido los raciona¬ 
listas; ios mayores esfuerzos fueron los de los luteranos, después figuran 
los anglicanos, y entre ellos muy especialmente los metodistas. No 
faltaron tampoco contiendas entre las diversas sectas. Las Sociedades 
alemanas de Misiones se reúnen desdé el 1846 en asambleas generales 
y periódicas en diferentes puntos del país. Los misioneros,, embarazados 
'por los cuidudoís que requieren' sus mujeres é hijos, y á menudo atentos 
tólo á la ganancia material, se mostraron en general muy poco aptos 
para su cometido, asi que los grandes dispendios por ella hechos no 
guurdan ninguna relación con los resultados que alcanzan. Los misione¬ 
ros católicos han realizado muchas más conversiones con medios muy 
inferiores, y muy á menudo se oyen juicios protestantes que confiesan 
sinceramente lo estériles é ineficaces que bao sido liasta ahora las Misio¬ 
nes protestantes, cuanto más que sus neófitos, á quienes es muy coman 
ganarlos por regalos, demuestran mny poca constancia. Desde el 1801 
se han instalado seminarios para misioneros eu Inglaterra, Escocía, 
Estados Unidos, en Calcutta, Basflen, Taris, Barmen y Berlín. 
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0BBA8 DE COUSCLTA T OBSERVACIONES CBíticar BO&UE rl TíÚMUBO 337. 

Blumhard, Magazin fur dle ncaeste Gesch. der ev ángel. Miss.-und Bibelgeacll»- 
ebaft Baael 1816. Die Jahreabcricbte von tendón, Edmburg, Bawl u. b. i. íiber 
den Eríolg der BlbelgeseÜschBÍt im era ten Vicrtel de» 19. Jahrii. Berlín 1828. 
Steger, Día protent. M ¿asumen. Hof 1838. ed. 2,* 1844. N. S, de 1830 — 1841. Hof 
ÜM2. Wiggfirs, Gesch. der «reogol. Mifisrouon. Ilambnrg 1845; 2 tdM. Osteriog, 
Bébcreichtlicie Gescb. der proteat. Mise ion en. Stuttg. 1868. Guodermnim, Mia- 
sionflatlas. Gotha 18G1. Coroely ha publicado algunas noticias estadísticas en las 
Laacher Stimmcn I. 2 y 3. Machas pniobas de ia ineficacia de las Misiones 
pueden leerse en el «Analand» 1840 núro. 119. 120, en Wiseman, Unfnichtbárkeít 
der von den l^roteatanten untemommonen Missionen, trad. ah Augsboig !&£>, 
■j MarBchaU, Die ehristlichen Míssienan, tr*d. a). Mainz 1861, sobre todo L I p, 1 
5ÍgS. 20 siga. i 

338. Las Sociedades bíblicas habían de ser el instrumento principal 
para alcanzar los objetos de lo Misión, IJua Sociedad británica, que se 
asimiló una Sociedad de Misiones existente desde 1380, se formó en 
Lóndres el J804 con la denominación de «Sociedad bíblica para Brita- 
nia y el extranjero», y se constituyó definitivamente el 7 de Marzo 
de 1805 para el objeto de propagar la Biblia traducida sin comentario 
A diferentes idiomas, entre todas las naciones, por una retribución 
módica ó gratuitamente. Esta Sociedad contó en 1844 7.000 asociacio¬ 
nes afiliadas y expendió en cuarenta anos 16 millones de ejemplares de 
la Biblia, vertida, no pocas veces muy defectuosamente, á unce 200 
idiomas. Otras sociedades bíblicas se fundaron en 1814 en Berlín y en 
1816 en los Estados Unidos. Mas los resultados fueron sumamente mo¬ 
destos en relación á los inmensos gastos que ocasionaron , pues muchos 
paganos, en rez de dedicarse al estudio de las Biblias qnc se les regu¬ 
laran, las utilizaban para todos los objetos imaginables, sin que quizá 
ninguna tuviese por fruto una sola conversión. La Sede pontificia bubo 
de condenar los procedimientos de estas Sociedades, con tanta mayor 
razón cuanto que se propagaban aún entre los católicos versiones adul¬ 
teradas b mutiladas de las Sagradas Escrituras, y tratados polémicos 
que del mismo modo se TepaTÜan y servían de complemento y comen¬ 
tario á aquéllas. 

OBRA9 1>K COKBTLTA V OBSERVACION»» CRÍTICAS «OBRE KL NÚMERO 338. 

i Owen. Hietory oí thc British and foreign Societv t. 3. Análisis oí the srstem 
■of the Bíble-Society by C. S. Badley. Load. 1821. Journal des savan» 1824 BíbL- 
pol. DI. t 7 p. 106; t. 8 p. 321-328(2*601 unilBedentnng der BibelgesoUschait). 
Aug&b. Allg, Ztg. de l.® de Dec. 1809 snpl. líakm, Das Losen der llíhel ia der 
"Volksspniche, trad. al. por L. Clama. Eegensbarg 1848. 2volJ. 
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339. Tampoco faltaban institutos que habían de propagar el protes¬ 
tantismo en dominios ajenos. Tal objeto tenia la fundación del obispado 
anglo-prusiano de San Jaime en Jerusalen, que fué dotado de 120.008 
florines; pero fué causa también de conflictos entre los protestantes an¬ 
glicanos y alemanes, y no se propagó fuera de la familia del Obispo. 
Ensayos costosos de conversiones se hicieron, particularmente por los 
ingleses, entre los heréticos y cismáticos del imperio turco, sobre* todo 
entre loa nestorianos y luego en Abisinia. Misioneros eminentes traba¬ 
jaban en la China, como Morrison (desde 18Q1) y Guetzlaff (desde 1826], 
aunque muchos de ellos eran, más que misioneros, filólogos, Living- 
stone, que apenas si se le puede llamar misionero, hizo en el África 
muchos descubrimientos que enriquecieron nuestros conocimientos geo¬ 
gráficos. Éxitos innegables fueron alcauzados por los metodistas y bap- 
tbtas en el Cabo y en Madagascar; muy afortunados fueron en las islas 
del Océano índico, en Tahiti, en el archipiélago de la Sociedad y el de 
los'Amigos. En la India oriental se fundaron los obispados anglicanos de 
Calcutta (1815), Bombay y Madiás (1833). Mas todo el celo de los 
obispos Heber y AVilson no impidió que los escritísimos resultados que¬ 
dasen muy por bajo de los de las Misiones católicas; pues no se pudo 
ganar más que á 250.900 hindúes, miémutsque se contaron un miUou 
de católicos indios. En los Estados Unidos los baptistas, metodistas, 
anglicanos y luteranos alemanes mandaban emisarios ¿ algunas tribus 
paganas, evitando por lo común á las más rudas y salvajes. Poco se 
hizo por los habitantes de Lapouia, Groenlandia, el Labrador y Pata- 
gonia. Muchos de los 5.000 misioneros protestantes estacionados eu 
1.500 parages del mundo ban elegido ó países católicos para campo de 
&u actividad. En los tiempos más recientes, el África ha sido preferida 
por las Misiones protestantes, y en los territorios que están bajo el 
protectorado aleman &e trata de excluir á todos los misioneros católicos, 
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340. Idea favorita de las Sociedades misioneras fue la «evangelisacion ♦ de 
Italia. Loe waldeases pedieron allí, desde que en 1848 obtuvieron el derecho de 
ciudadanos en la Ordeña, extenderse libremente en proporción al engrandeci¬ 
miento progresivo de este Estado. También en Toficana loa protestantes hicieron 
prosélitos, cuyas horas de lectura bíblica metían bastante roído, y tal faé la pre¬ 
sunción de loa propagandistas, que se le amenazó aj Gran Duque con interven¬ 
ción armada á cauBa de la condenación del matrimonio Hada i. Desde Malta 
vinieron á Italia, i más de los consabidos tratados protestantefi, algunos após¬ 
tatas del clero seglar y regular (de Sanetis, Achilli, Bianchi Giovini, Gavaxzi y 
otros), y publicaron ataques furiosos contra el Pontificado y las instituciones 
católicas, llegando algunos de ellos (Aoghcra, As proa i, Sirtori) á ser masones y 
revolución arios. Desde el 1870 ha sido posible qne en ¡torna misma se levantasen 
oratorios públicos do protestantes, protegidos por al Gobierno, qne concede libra 
movimiento ¿ todas las religiones menos á la quo lo es del Estado. El 9 y 10 da 
Febrero de 1872 los rvaldcnscs negaron en disputa pública habida on Roma el que 
San Pedro hubíosc estado allí jamás, defendiendo la tosíalos católico* con argu¬ 
mentos irrefutables, aunque sin éxito. Mas en general, los progresos del protes¬ 
tantismo fueron insignificantes. Varios de los sacerdotes renegados volvieron 
arrepentidos al seno de la Iglesia católica, eomo FxanciBCO Coscntini (1818', 
miéolras que otros daban grave y público escíndalo por la desenfrenada licencia 
de sus costumbres, como Jacinto Achilli (1850) y Gavazzi; en la mayoría ürl 
pueblo los manejos de los protestantes causaron profunda indignación, que algu¬ 
nas veces, eomo en Berletta el 186G, bc desahogó un escenas sangrientas. Obreros 
asalariados hacían dorante macho tiempo el papel de «cristianos evangélicos*, 
¡finiendo de cc\h>, y los que se dejan inducir por semejantes medios ¿ hacera® 
pro testen tes, carecen de toda convicción religiosa, aumentando bóIo el número 
de los ateístas y libro -pensadoras en sus filas.— Otra cosa no sucede en España 
con la propaganda protestante, á donde desde Gíbraltar se introducían Biblias y 
tratoditos. Pocos fueron los sacerdotes que se dejaron engañar, y non do éstos 
algunos, como Barimbas Rodríguez en Lóndxes el 1840, ae nRepintaron de bu 
apostoiífa., mientras que otros, como el impúdico Blanco Wbite{ ]8U), murieron 
renegando de toda idea religiosa. La arraigada ovareiou del pueblo á los intrusos 
obligó basta al Gobierno liberal á intervenir contra loe abuso» de la propaganda 
protestante, siendo en 1881-G2 Manuel Matamoros (f 18fii>) y muehos compañe¬ 
ros «uyos condenados & penas de cárcel. Sin embargo, desde el 1868 se hapodh o 
construir una iglesia protestante en la capital do España, y lo3 predicadores ale¬ 
manes, ayudados por varios renegados españolea, como Carrasco y Kuet, encon¬ 
traron tan pocos obstáculos pare su acción, que «u el Sínodo general celebrado 
en Madrid el 1813, han podido vanagloriarse de la representaciou do 16 feligresías 
protestantes. Entre tanto, el comunismo ha hecho mayores progresos que «i pro¬ 
testantismo. — En Portugal, la Jógia se cnidó inia de promover cj ateísmo quo 
el Cristian bmn protestante, prohibido todavía por las leyes del país, y represen 
todo en Lisboa por el español naturalizado de a raer i can o Herreros do Hora. — 
La filosofía alemana hizo su entrada tente en Iialia como ©n la Península ibérica. 
Julián Sauz dol Rio propagó dcwk I8tó la filosofía de Kranse en Madrid, la cual 
no tuvo ya más adLertrntee que ¿ (.eonhardi en Praga y Ahrens en Leipzig. 
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d. La« wrU* protestadle*. 

*. En Inglaterra y Escocia 

341. En Inglaterra Jos johanitas 6 southeotistas subsistieron aun 
■después de Ja muerto de la fundadora (-f- 1814). habiendo entre ellos 
clérigos anglicanos y médicos. Dorante cuatro ditus, sus amigos tuvie¬ 
ron caliente su cadáver esperando que volvería á despertar.'Como mu¬ 
chos de sus partidarios, llamados también neo-israelitas, se dejaran 
crecer la barba y se hicieran practicar la circuncisión, se originó una 
división entre circuncisos é incircuncisos. Varios ponían toda su con¬ 
fianza en los pasaportes al cielo que la Southcote les expidiera á mu¬ 
cho precio, y seguían esperando el nacimiento del Mesías. Lu secta 
que en 1844 nació bajo el nombre de lampeier-bretkren, y se estableció 
en Charlidge en una gran casa que había de 11 amarse agapm&ne, casa 
del amor, declaró francamente que no reconocía otra autoridad que A 
Dios solo , á quien estaba unida en el Espíritu Santo, desechaba la ora¬ 
ción y anunciaba la aurora del dia del juicio. Como esta gente vi¬ 
viese en comunidad escandalosa sin separación de sexos, la policía 
intervino en 184Í). John Darby en Plymonth fundó la secta de los 
PlymoutA-brethren. ó darbytas, loa cuales, reprobandoá todas las otras 
iglesias como iglesias do Bileam malditas por Dios, reanimaban la es¬ 
peranza de la próxima vuelta de Cristo, predicaban el sacerdocio uni¬ 
versal y los dones espirituales, y se organizaban bajo formas muy 
democráticas. No saliendo éstos nunca de las negaciones, representaban 
en el fondo un cuaquerismo rejuvenecido y modificado. Aunque en In¬ 
glaterra tenían ya en 1851 132 sitios de reunión, sus centros principa¬ 
les están desde 1840 en Lausamie y en el Waadtland. 
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342. Hijo del pietismo y misticismo falso, y pariente cercano del an¬ 
tiguo montañismo fué el irvingianismo, el cual anunciábala renovación 
de los dones apostólicos y el próximo reino milenar de Jesucristo. Eduardo 
írving nació en 1792 en Annau, cu Escocia, fué desde 1822 predica¬ 
dor en la capilla caledoniana de los presbiterianos en Lóndres, predicó 
ante numeroso auditorio de la actual miseria de las costumbres, la de¬ 
cadencia del cristianismo y la dominación del reino anticristiano, cuyo 
fin debía esperarse de la segunda llegada de Cristo para el juicio, 
dando grau importancia al dogma de la trinidad como fundamento 
.del cristianismo, pero provocando seria contradicción á sn teoría de 
que la carne de Cristo habla sido pecaminosa como la nuestra desde 
su nacimiento y se había librado del pecado solamente por la resur¬ 
rección; pues no parecía sino que quería hacer pecador A Cristo mis¬ 
mo. Mayor escóndalo aun dió el por lo demás tan celebrado orador, 
cuando en 1831 afirmó que el don apostólico de lenguas se habla 
vuelto A manifestar en algunos de sus amigos, y permitió en su con¬ 
tenencia que algunas personas no oficialmente autorizadas pronun¬ 
ciasen sermones. Como el presbiterio escocés le destituyese á causa 
de esto en 1832, Irving siguió predicando ni cielo raso hasta pro¬ 
porcionarse una comunidad y capilla. Presidiendo él mismo k esta 
feligresía con el nombre de ángel tomado del Apocalipsis, que citaba 
mucho. designó para ayudantes de los ángeles [inspectores ó Obispos) á 
presbíteros y diáconos, y afirmó que en las comunidades así constituidas 
volverían á manifestarse los carismas de los apóstoles, profetas, evan¬ 
gelistas. pastores y maeRtros. La excomunión de los presbiterianos no 
le. impidió propagar su secta, no sólo en Inglaterra, sino también en 
el continente europeo. Muerto írving en 1834 en Glasgow, sus entu¬ 
siastas discípulos, y entre ellos particularmente Barclay y el apóstol 
•Tomás Carlyle continuaron su obra, fundando nuevas comunidades, 
solamente en Lóndres siete, si bien seis de ellas desaparecieron pronto, 
en los Estad03-Unidos, ea Suiza, Alemania y Escandinavia, En 1847 
la secta dirigió un manifiesto al Papa, los Obispos y Keyes de las 
naciones cristianas, invitándoles ¿ entrar en su Iglesia, y tratando 
. especialmente de ganar á los judíos, ya que la Iglesia de éstos había 
de seguir A la de los gentiles. Adhiriéronse á los irvingiauos muchos 
episcopalistas puseyitas, en Alemania el catedrático de Teología pro¬ 
testante H. VV. J. Thierseh en Marburgo, el consejero secreto Wagener 
en Berlín, y dos sacerdotes católicos de Suabia, el deán Lutz y el 
vicario de la Iglesia Catedral Spindler. Después de llegar ó cierto 
florecimiento, decayeron desde el 1857. Baviera reconoció á la secta 
oficialmente en 1882. En Escocia se formó la secta de los morisonianos 
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que defendían la universalidad de la redención en oposición al calvi¬ 
nismo. 

obras de consulta t observaciones críticas sobre el número 312. 

E. Irvíng, Oracles of God. I-oad. 1822, y SermonB, lecturas and speeclu». 
Lond. 1828. 3 volí. M. Hohl, Bruchatíicise aua dern Lcben nnd den Schriften Ir- 
vjngs. St. Gallen 1839. Kvangelische Eirchcnzoitung 1839 núm. 88 sigg, Jórg, Der 
Irvi tifian tennis. Múnehen 1856. Geseh. des Protest. II p. 71-203. Wiirab. kath. 
IVochenschr. 1857 núm. C siga, p.81 Bigs. Cí. lg&5 núm. 45 p. 712 sig. Lntz, 
Absehiedswort an metne bisherigc Gamelode Oberrotli (Kaufbeoren 1857) y Got- 
tesweTk in neuester Zeit (ülm 1857). AdeméB Tlialliofer, Beitrüge tn einer Gcsch, 
des AftermyBticismus und beBondcra des lrvingianiamns im Bisthnm Angsburg. 
Begensburg 1857. Hist-pol. BL t. 37 p. G97 sigs. D&llinger, p. 2&7 sig. BudeUi&ch, 
Der lrvingianismnB. Lnth. Ztschr. 1858 11-1V. Jafcobi, Die Lehre dcrlrvingiancr. 
Berlín 1668. Sobro los raoriBonianos, cf. la Union do 14 de Díc. 1800 p. 188. El 
diario The Timet contó en 1867 en Inglaterra 92 sectas (indayendo.á los Católi¬ 
cos). Augsb. Allg. Ztg. de 28 de Sept. 1867 núm. 271. 

[J. En la América septentrional. 

343. 1.0B Estados-Unidos del Norte de América no tienen Iglesia popularlo 
exigen ninguna confesión religiosa para el desempeño de un cargo público, ex¬ 
cluyen la religión de I»b escodas y conceden igualdad de derechos á todas InB 
gpetas y partidos. Mientras que en el Oeste déla Union, buscado por muchos 
emigrantes codiciosos do oro, se encuentran muchos irreligiosos, paganos é in¬ 
fieles, en los telados do Oriente, el desprecio público de la religión es ménos fre¬ 
cuente y el cristianismo goza de cierto respeto exterior. La raza anglo-wtjora. 
que es la que predomina, Be compone de anglicanos, presbiterianos, congrega- 
cionalistas y metodistas, aparto de otras muchísimas sectas, enumerándose hast» 
setenta denominaciones, todas lss euales se apoyan en la Biblia, asalarian á Da¬ 
meros Os predicadores con comunidades 4 menudo muy reducida?, y por todoa ios 
medios procuran ganar prosélitos y dinero. Habiéndose por mucho tiempo el an¬ 
tagonismo de las sectas tenido por ventaja grande del país, loa espiritas mis 
profundos no tardaron en encontrar en ellas loa BintonaaB de gravísimas enferme* 
dades sociales. La decantada libertad religiosa es amcuazada por d exclusivismo- 
que trata de oprimiría, y las antiguas escisiones engendran nuevas, hasta entro 
los pacíficos cuáqueros, porque cada nueva secta, con reclamar la propiedad ex- 
elusiva de la verdad bíblica y pedir que se anulen todos los estatutos humanos, 
no deja de reconocer el derecho del jaicio particular, fuente de perpetuas divisio¬ 
nes; pero impugna 4 toda teología científica con igual ódio que á toda autoridad* 
y continuidad de la Iglesia. Los cbaptistas de los seis principios» declaran que 
no importa nada bí ans doctrinas no han existido en los tiempos primitivos déla 
Iglesia; Iob edel séptimo día * encuentran que la santificación del domingo es 
irracional, y ven en el lavatorio otro Sacramento; los mis desechan el bautismo 
de los niños; los c campbell-baptistaa» (desde 1810) tienen los libros simbólicos 
por inútiles habiendo Biblia, y ponen por única coLdicion para el ingreso en su 
unión la confianza absoluta en. los méritos de Cristo, suficientes para justificar al 
hombre. 


344. La teoría de la imputación extorna de la justicia de Cristo se relaciona 
intimamente con la teoría y práctica de las «despertadoras» (rectmíí) enseñada 
y ejercida en las sectas. Como quiera que el hombre justificado por la fe sola 
tiene la experiencia cierta de su salvación, hasta el ponto de saber el momento 
en que pasará de la muerte espiritual 4 la vida, se explótala conversión como un 
negocio cualquiera. Algunos predicadores y fieles que al efecto ae unen, trabajan y 
excitan á una concurrencia de personas deseosas de convertirse, con sermoacB, 
cantigas, preces y conjuros largOBy vehementes hasta reducirlos á un estado de 
abatimiento intelectual y físico tal, que impasiblemente se entregan á los senti¬ 
mientos que de afuera asaltan 4 sus almas, toman por prendas de la gracia 
divina exclamaciones in volunta rías y accidentes corporal*», y bu total rendimiento, 
por la paz del alma segura de su salvación. El carácter norte-americano se presta 
á semejante excitación nerviosa periódica que llena los vacíos del pobre coito 
presbiteriano. Lob abusos de Iob rewxxff repugnaron á muchos dérigOB, particu¬ 
larmente de las fracciones preabiterianaa, que aventajan é los metodistas y cuá¬ 
queros en erudición teológica, de tal manera que basta el 1835, dentro de pucos 
años, 300 predicadores presbiterianos volvieron á la Iglesia episcopal, qns con¬ 
dena á los reviváis y desaprueba el calvinismo riguroso. Coltou, quo antes 
dispensó grandes elogios á las « despertadoras», conclnyó por denunciarlas como 
tiranía intelectual y corrupción de las costumbres. Mientras que los antiguos 
presbiteriano b eran calvinistas intransigentes, y Juan Edwards trataba de basar 
los dogmas de Calvino sobre el sistema de Locke, Devight, Lyman, Beecher, 
Barncs aniquilaron la dominación de la doctrina calvinista. En 1838 se verificó 
la escisión entre estos elementos, formándose nna «Iglesia presbiteriana déla 
escuda nueva», de los partidarios de Barnes (60.000 con. 500 predicadores) qne 
habían Bido expulsados de la Asamblea general por ser heréticos- La subordinación 
de las comunidades 4 los sínodos y presbiterios se afianzó entre los presbiteria¬ 
nos, mientras qnc entre los congregación i Btas ó puritanos íntegros se disolvió la 
antigua unión de ha comunidades asociadas entre sí y sometidas 4 una Inetancia 
superior, todo se organizó al uso democrático y casi cada comunidad formuló 
su propio BÍmbolo de ío. Teólogos modernos, como Nevin, hallaron en la 
teoría protestante de la justificación una ilusión terrible y una herejía que diez¬ 
maba 4 laa almas. El desprecio en qne se tenía á los sacramentos hizo que mu¬ 
chos hijoB de los sectarios, hast* de los presbiterianos, quedasen ein bautizar. 
Hubo quien trató de restablecer la antigua ortodoxia fondada en símbolos obli¬ 
gatorios, pero la mayoría sigue adicta á la libertad plena del juicio particular. 

315. Muchos nuevos errores fueron luego á aumentar los antiguos antagonis¬ 
mos de los puritanos. Hay hopkinsianos y partidarios de «la luz nueva», calvi¬ 
nistas moderados y rigurosos, de atruc cionis tas y ro9tau racionista a, adversarios 
dd pecado original (Taylor y Parle), y preexistencia nos, que colocan el primer 
pecado en nna época precxistcncial (Ed. Beecher). En los seis Estados del Nor¬ 
deste ha llegado 4 predominar la negación del pecado original. Aparte de los pres¬ 
biterianos de 1&b escuelas antigua y nueva, hoy presbiterianos de Cumberland 
{desde 1810), Jos cuales niegan la eternidad de las penas del infierno, existe una 
Iglesia presbiteriana reformada (desdo 1782), y otras muchas fracciones. Ya 
háciael 1792, entre loa puritanos se habían formado comunidades de unitarios, 
especialmente en Boston, que se adhirieron á Pristlcy, el cual había tenido qní 
huir de Birmingham á América. El unitarismo debe su origen á la reacción ope¬ 
rada contra la explicación mecánica de la teoría de la jnstificacion, que había 
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Uovado 4 bus partidarios á destruir la unidad de las perBonas de la trinidad con¬ 
traponiéndolas una & otra. Sin embargo, U influencia de I 03 unitarios fné tnnr 
transitoria, puesto que, hechos pancistas, ateos ó anglicanos los más de ellos 
en 1850 no se oontaban ja más que 240 predicadores unitarios coa 30.000 fieles. 
Los universalistas, afines 4 los unitarios, llamados así por sostenerla beatifica¬ 
ción final ds todos los hombrea, tenían desde su fundación por Juan Murray (ÍTH) 
hasta 1840 cerca de 576 comunidades, pero decayeron desde 185f>, porque muelxg 
llegaron á desechar todos los misterios cristianos y m entregaron al racionalis¬ 
mo. El mayor número de adictos lo tienen Iob metodistas, aonque muy dirididoe 
entre sí y representados por predicadores, ignorantes los más de ellos; una fusión 
extraha de ellos y los b&ptistas son los tabernaculistas, llamados así por sos 
sitios de reunión. Wealej consagró en América para superintendente al predica 
dor anglicano J. Cooke; perpetuándose esta costumbre, había pronto varios super¬ 
intendentes á quienes se llamaba Obispos. Entre estos metodistas episcopales 
domina sólo la Conferencia, do la cual las comunidades reciben sus predicadores 
para algunos años, sin que los seglares tengan participación alguna en el 
régimen de la Iglesia. Tambiea ellos se dividieron, primero entre metodistas del 
Norte y del Sur, á causa de la cuestión de esclavos, contendiendo mucho tiempo 
por la repartición de sus bienes. K1 continuo cambio de predicantes, la infinidad 
do predicadores viajantes, el aparato complejo puesto eo juego para excitarlos 
sentimientos, producir eollozoB y ayea de dolor y júbilo y rondir el organismo in¬ 
telectual, la deficiencia do la instrucción teológica, el adorno profano y teatral de 
los oratorio»; todas eBtoB causas no permiten que se formen entre los metodistas 
convicciones sosegadas y profundamente religiosas, ni devoción verdadera, ni 
órden en el gobierno administrativo de la secta.—La Iglesia episcopal anglicana, 
cuyos adictos son los individuos de las clases más elevadas é instruidas, hasta 
entre los alemanes, adoptó la representación laical, pero también ella se dividió 
entre «angelicales y ami*ia)t-Mffk-<kurdieri y fuó subyugada al fin por el ele¬ 
mento seglar. — Los luteranos alemanes, que en 1640 tenian todavía 1.232 parro¬ 
quias, fueron disminuyendo hasta nuestros dias, pasando á Iob campos de los zwin- 
gliauos ó metodistas y renegando de los libros simbólicos, y no llegaron nunca 4 
formar una unión compacta. —La sociedad reformada alemana fue acuantia por 
los calvinistas legítimos de transigir con el arminiantsmo y el romanismo y hasta 
de haber renegado do los principios protestantes. Insignificante es el número de 
los mennonitas, de loe hermanos de Mora vía y de los swedemborgianoa. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 343 Á 315. 

hilóse, Día chrúrtl. Kirche in den Vereinigtea Staaten ron Nordemorika (Nied- 
ner’a Ztschr. fiir hist. Theol. 1848 1 p. 25 78 (ib. p. 25 las demás obras ile con¬ 
sulta; Eüttner, Die Vereinigtcn Staaten von Nordamerika. Hamburg 1844 . y 
Bricfe aus und über Nordamcrika. Dresden 1845. Hauschcnbusch, Die Nacht d« 
Wasten8. Barmen 1847, Darmstádter Kirchenteitung 1857, sobre todo p. 1150. 
Schairs Bericht in den Yerhandlongen der Vereammlnng evángel. Christen in 
Berlín 1857 über Amerika. Berlín 1858. Joh. Duraoro Lang, Keligion and aduca- 
tion in America. Lond. 184f». Colwell, The position of Cbristi&nity in the United 
States. Philadelphia 1K>4. Krauso’s Kirchenzeitnng 1850 p. 430. Measncr'a Kír- 
clienMitong 1861 p. 239 gigs. Hcutcris Repertorium t. 74 p. 93 sigs. Hiat.-pol. Bl. 

855 4. 36 p. 138 siga. 219 sigs. lórg, 11 p. 409 sigs. Dollinger, Kirchc und Kír* 
chen p. 312 Bigs. 333 rigs. 343 sigs. 



CAP. 11. LAS IGLESIAS SEPARADAS Y US SECTAS. 50l 

346. Una secta nueva fué fundada por José Smith el menor, el cual 
nació el 1803 en el Estado de Vermont como Lijo de pobre3 labradores, 
fué buscador de tesoros escondidos, gambusino y aventurero en gene¬ 
ral , sorgió de la oscuridad de esta vida en 1822 con supuestas visiones 
f revelaciones, y en 1830 se envaneció de poseer la traducción de los 
escritos sagrados de Morrnon, que grabados en tablas de ora ua ángel 
le había entregado el 21 de Setiembre de 1827, ganando en efecto gran 
número de partidarios, llamadoB mormones ó santos de los últimOB dias. 
La parte histórica de la nueva Biblia, cuyo texto abunda en faltas gra¬ 
maticales, es una novela sobre el origen de los indianos de América, 
compuesta á principios de este siglo por Salomón Spaulding, bajo el 
titulo * El manuscrito hallado »; pero inédita hasta que Smith diócou 
ella. Léense en ella enseñanzas y reflexiones religiosas y morales y pro¬ 
fecías en estilo bíblico diseminadas en medio de las fábulas de la emi¬ 
gración de los judíos ¿ América en tiempo de la coustruccion de la torre 
de Babel y bajo el rey Zedcquíah y de la predicaciou de Cristo resuci¬ 
tado en el continente occidental. Los israelitas del reino de las diez tri¬ 
bus, deciase, emigraron á América y ee dividieron allí cu tamañitas 
(pieles rojas) y nephitas. Convertidos éstos al cristianismo y extermi¬ 
nados después por aquéllos, no quedó de I 03 nephitas más qoe el pia¬ 
doso profeta Mormony su hijo Moroni. Murmon escribió por órden 
divina sus revelaciones, que escondidas bajo la tierra, fueron nueva¬ 
mente descubiertas en nuestros dias. Pomposamente se anunció en los 
periódicos la <r nueva re velación que no parecía sino que se había 
inventado expresamente para los americanos. El 6 de Abril de 1830 la 
secta no tenia más que seis individuos, los más parientes de Smith. 
Pero contando bien pronto sus partidarios por millares, adoptó el 3 de 
Mayo de 1834 la denominación de <r Iglesia cristiana de los santos del 
día extremo», mandó en 1837 misioneros al extranjero y difundió su 
libro santo traducido ¿ muchos idiomas. Smith trató de construir ua 
templo, primero en Ohio y luégo'cn Missouri; expulsado de allí, fué á 
Blinois, donde fundó una ciudad llamada Nauvoo y edificó un templo. 
Protegido ú menudo por las autoridades, alardeando gran poder y mo¬ 
nopolizando algunas mercancías, se preseutó como candidato en las 
elecciones de Presiden te de la República; pero perdió su prestigio por 
las manchas de 9U vida privada, fué arrestado al fin y muerto junto con 
su hermano, el patriarca Hiram, el 27 de Junio de 1844 en la cárcel de 
Cartago. Los suyos, que ya eran 150.000 almas, le veneraron como 
mártjr. Destruido el magnífico templo de Nauvoo ó poco tiempo de 
lmber sido consagrado, los mormones fneron expulsados del Estado de 
Illinois. Después de muchas vicisitudes y emigraciones, eligieron el 24 
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de Diciembre de 1847 su profeta.y primer presidente Brigbam Youog, 
y fundaron en el territorio de Utah ó orillas del Lago Salado su Nuera 
Jerusalen , en la cual el profeta reinaba como jefe religioso y temporal. 
Cuando en 1850 el país de los monnones, cedido por Méjico á los Esta- 
dos-llnidos', había de ser incorporado á la Union, formando el Estada . 
de Deseret, 6 ser organizado de igual modo que los otros territorios, no 
pudo hacerse ni lo uno ni lo otro, sino que Brigbam Young filé nom¬ 
brado gobernador, y su reino teocrático conservó su jjosicion excepcio¬ 
nal. La población de la ciudad sita en el Lago Salado (Salt L«ke City) 
ascendió hasta 1860 á 40.000, y hasta 1872 ¿ 105,229 almas. Mas 
pronto el profeta y la poligamia protegida por él causaron tal repug¬ 
nancia en los Estados-Unidos, que se tomaron medidas para extirpar á 
la fanática secta, la cual por eso no dejó de atraer á nuevos prosélitos 
por sus emisarios. En 1881 fué preciso impedir á Orson Ilyde que pro¬ 
pagase los escritos mormónicos en Baviera, y en 1853 se expulsó á los 
emisarios de Hamburgo y Berlín; pro muchos prosélitos de Alemania, 
Escandinavia, Suiza y las islas británicas fueron á aumentar los súbdi¬ 
tos del profeta. 

347. Los mormones mantienen la idea del Dios uno, pasando por en¬ 
cima pela trinidad, niegan el pecado original, patrocinan cierta limitada 
comunidad de bienes y mujeres, permitiendo á todas las personas hjen 
acomodadas la poligamia que justifican con la autoridad del Antiguo 
Testamento, y exigiendo para cada segundo matrimonio sólo el consen¬ 
timiento del profeta y de la primera mujer, y declaran muy meritorio 
el que una doncella ó viuda se case con un mormon. Su jerarquía, que 
es doble, se compone; l.°, Begun el órden de Melchisedek, del Presi¬ 
dente, de 12 Apóstoles, el Colegio de los Setenta, el Patriarca ó evan¬ 
gelista, Pontífices, presbíteros; 2.°, seguu el órden de Aaron,de Obis¬ 
pos, sacerdotes y diáconos. Esta Constitución democrática, para ninguno 
de cuyos grados se exige instrucción científica, procede, según ellos, 
directamente de Dios, y la Iglesia de los monnones es la única cristiana 
del mundo, pues todas las demás son hijas de la sabiduría humana. El 
Iwutismo se administra mediante la inmersión de los adultos-á partir de 
los ocho años de edad; también se usa un bautismo de sustitución para 
los difuntos. Los mormones se reúnen armados £ara la celehracion del 
culto y comulgan cada domingo con agua, míéntras que no se cria 
vino en la tierra de los fieles. Todos los mormones deben trabajar físi¬ 
camente, y se les aconseja, no prescribe, abstenerse del vino, de bebi¬ 
das calientes y fuertes, del tabaco y de la carne (como no sea en m- 
vierno ó en tiempo de hambre). Los mandamientos l.° y 8.° fueron 
omitidos en el catecismo de los mormones. Aunque muchos hombres 
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perversos, ladrones y asesinos, se adhirieron á la secta, llegó 4 cierto 
bienestar materia! por laboriosidad y diligente industria bajo la direc¬ 
ción de su profeta. El libro de loe zaormones ha de ser un complemento 
de la Biblia, como lo es el Nuevo Testamento respecto del Antiguo; 
pero necesita de intérpretes vivos que son llamados directamente por 
Dios y distinguidos por los dones de su gracia, pudiéndose hasta espe¬ 
rar nuevas revelaciones de ellos. Muchos se figuran á Dios bajo forma 
humana, admiten una materia eterna y creen en el reino milenar de 
Cristo, en el cual todo pertenecerá 4 los «santos de los últimos días.» 
Este eugendro enfermizo délas sectas protestantes, muy parecido al 
mahometismo, ha encontrado una aceptación que caracteriza mejor que 
cada el estado de instrucción religiosa y de las inteligencias en muchos 
países protestantes. De qué manera la fundación de religiones propende 
á hacerse objeto de la especulación mercantil, júzguese por los gabrie- 
litas, que proceden de Sandy Mac Swish» el cual nació en 1809 en la 
isla de Skye, y habiendo sido tejedor de lienzos, acróbata y predicador, 
anunció en Nueva York con una cometa de cobre las imaginarias reve¬ 
laciones del Arcángel Gabriel, trocándolas por duros efectivos. 

OBRAS DE CONSULTA V OUSKftYACIONES CRÍTICAB SOBRE LOS NÍVEROB 346 T 347. 

Book oí Mormon y Book of Covenants, el primero de csto9 libros trad. al ale¬ 
mán por Pratt. Eme Stimme der Waimmg vmd Belehrung íúr alie Valker. Ham- 
bnrg 1854. Caswell, The prophet oí tlio 10. Century. London 1812. Gunníson, 
The Mormons or Lattarday Saints etc. Philadelphia 1852. Mor. Bosch, Die Mor- 
moneo. Leipzig 1855. Idem, Gcseh. dorMormonen 1870. Th. Olshaosen, GeBch. 
def Mormonen. Gottingen 1856. Herzogs Rcaleneyklopadie t. 10 p. 1-17. t. Sekla- 
gintweit, Die Mormonen. Leipzig 1873. Cí. Augsb. Allg. ’/.tg. eupl. de 1(5 de 
Febrero 1873.—1! ni vera 1851 n. 176*178. Wiirrb. kath. Woehensehr. 1854 núm. 17, 
18,26. JÓrg, GcscJi. des Protcst. II p. 444-603. v. Hübnor, Spaiiergang um die 
"Welt I p. 101 siga. Wiirib. kath. ’WochenBchr. 1851 núm. 47 p. 820 Big. 

348. l*os teñóme dob del sonambulismo magnético, relacionados con el meeme- 
riBino, la hipnohlepsia y la intimidad en que los swedenborgianos, pretendían 
vivir con el mundo de los espíritus, despertaron mayor interés aún en America 
que en Europa y dieron origen 6 la secta de ios espiritistas. Kl Dr. Billot impntó 
«n 1830 los fenómenos del sonambulismo á los ángeles y en parte álos demonios, 
y los swedenborgianos no cesaban de envanecerse de visiones angelicales. Pronto 
aparecieron personas que afirmaban tener el poder da citar por conjuros á laa 
almas do las difuntos y de ponerlas en íntima comunicación con los flejes. Estos 
espirites tomaban desde el 18i7 formas visiblee y daban contestaciones inteligibles. 
Las mesas semovientes empozoban en 1848 á alborotar al vecindario do Hydes- 
ville en el EBtado de Nneva-York, donde las doá hijas de la familia de Fox daban 
órdenes á Iob antorea invisibles <^c misteriosos rumores en puertas, paredes y 
mesas y obtenían respuestas á sus preguntas, despnes de convenir con loa eapi- 
u i en el modo do contestar. Laa señoritas de Fox se hicieron así medianeras 
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[meáiuau) entre el mundo de los hombres y el de los espíritus, celebraron sesión» 
públicas y hallaron partidarios é imitadores. Nació también una prensa espiritista 
que contaba siete periódicos. Perfeccionándose poco í poco los métodos, se adop* , 
taron alfabetos acústicos y se distinguió ¿ medianeros que escribían la contesta-. 
cion con la roano guiada con rapidez por el eapíritu {wrUing médium») , y á otros 
que la daban inspirados por el espíritu (speaking médium),y al tín hagta las cosas 
inanimadas pudieron responder á Iob curiosos. Los prodigios de las mesas semo¬ 
vientes, de la paleografía y de In citación do espíritus eran celebrados por mucha* ■ 
personas notoriauieute irreligiosas, lc-s mediumBSe enriquecieron y se formaron 
comunidades de espiritistas. Dooglas Home, médium muy afortunado, que heredó 
de bq madre escocesa el don do la dcuteroscopia, bien enterado de las practica* 
espiritistas, rebosando de fantasía y sagaz en extremo, se presentó como simple 
mandatario de fuerzas invisibles, atribuyéndosela misión extraordinaria dedilun- 
dir en el mundo su influjo benéfico, y produjo en efecto los fenómenos más estu¬ 
pendos sin ningon aparato visible. Los espíritus parecían manifestarse como 
íneriaB secretas que movían y levantaban caerpo* pesados contra las lojes de la 
naturaleza, despedían varios resplandores en habitaciones oscuras, producían 
ruidos y Bonidos de diversas clases, perturbaban las (unciones orgánicas y físicas, 
entorpeciendo de repente los miembros del cuerpo, interrumpiendo lx rospin- 
cion,otc., etc. Los modimm en su trato cou los espíritus son videuteB si los ven 
revestidos de (orina humana aunque etérea, oyentes si conversan con ellos en len¬ 
guaje ordinario, escribientes si apuntan lo que oyen, intérpretes si Babeo explicar 
Iob ademanes concertados para la conversación. Pretendiendo regular y resolver 
todoB los problemas sociales y religiosos por los espíritus, los espiritistas dirigie¬ 
ron ya en 1854 las solicitudes consiguientes al Congreso americano. El escándalo 
no tardo en venir á Europa. La manía de hacei girar las mesas llegó en 1852 por 
Hamburgo, Brema y otrae ciudades á Me manía y Francia, donde varios Obispo» 
condenaron el abuso en sus Pastorales. El espiritismo nicromántico hizo mucho» 
prosélitos en Munich y Ginebra en los búob de 1853—1856. Esta secta es cosmo¬ 
polita y adversaria de los nativistas. Una variedad de éstos son los Jútoie-nolAiffí 
(los que lo ignoran todo), partido político que trabaja por excluir de Amérlea á 
todos los que son de fuera, pero enemigo furibundo tambieu de la Iglesia católi¬ 
ca, y sociedad secreta muy peligrosa. Actos brntales fueron perpetrados por ellos 
en los católico» en KUaworth (Estado de Maine) en 1K>4 y 1856 y en otros lu¬ 
gares. 

OBRAS DE CONBULTA T OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚ*MIO 348. 

(JlviUá cattolica 15 Oct. 1804 quad. 350 p. 185 sig. Dcr nckro manóse he Spiri- 
tunlieinuB in Nordamerik». Geni und MLiachen (Hist.-pol. Bl. 1855 t. 36 p. 811 
sigs.) Amide la religión 30 Déc. 1853*, 21,2*1 Janv. 1854.— Kathof. Wocliea- 
sebr. 18661- 5 p. 81. 107; i. 0 p. 481. 503. 631 sig». 

340. Entre las sectas comunistas destella la de los harmonitas, fundada en 1805 
por el aldeano suevo Rapp, de cerca de l’ittsburgo. el cual, revestido de poder 
patriarcal absoluto, administraba las haciendas de todos á titulo de comunidad 
de bienes y regulaba hasta Iob casamientos 1817). Cuando el pBeudoprofeta 
Proli (Bernardo Jlúller] ae ingirió en la dirección en 1833, hubo conflictos quv 
dividieron s la secta. — De carácter plenamente autonomista fué la comunidad de 
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Oaeída, la cual faé fundada en 1831 por llumphr«v*Sojt8 á orilla* del arroyo 
Onevda. listado de Nueva-York, y quería introducir nu comunismo bíblico.— 
Lob preauntnoHOB BBCtarios de Oneida y Lenoi, que Be llamaban perfeccionistas, 
no etilo practicaban la comunidad de bienes y mujeres, sino también la libertad 
de satisfacer todos los antojos de la carne. — I.os eristianoB bíblicos, que se ali¬ 
mentan sólo de legumbres, piden que se cumplan Iob preceptos de la Biblia al 
pie de la letra, y así loa bryonitaB se dospojan (Mat o, 20) del ojo derecho y los 
-antera del brazo derecho. De distintas maneras so renovaron asi todos los desva¬ 
rios de la mente humana, como la anunciación del próximo fin del mundo por la 
secta de los adventistas en Nueva-York y Boston, tundada en 1833 por WiUiam 
üillcr, el cual lo predijo primero para el 1843, después para el 1847, y á peBar de 
todoB los dcHengahos quo causó, halló 30.000 creyentes. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES cbIticab súber el NliUEEO 319. 

J. Wagner, Gesch. der Harmoniegesellschaft. Vaihingen 1833. Bannhoret, 
¿childeruug dea Abeütcncrcre Proli. 1834. A mi de la religión 29 mai ltS2. Gama 
an el t'reib. KirchenUñkcn IX p. 839 eíg. D. Ruj>p, Original- llistory of the rcli- 
gíoufl Denomiualíons. H arrie bu rg 1848. II. ed. 


y. En Alemania y Suiza. 

350. En la Alemania protestante echaron raíces varias de las antes 
referidas sectas, sobre todo la de loa baptistas, propagada en Hamburgo 
por el misionero americano Ouken. y después la de los irvingianos, 
morinones y espiritistas. En Wirtemberg se cultivó y propagó el pie- 
tismo. El notario y alcalde Hoffmanu de Leouberg reunió en Komthal 
en 1818, con permiso del Gobierno, una comunidad llamada apostólica, 
cuyos individuos esperaban llenos de fe y confianza en el Señor las in¬ 
minentes alteraciones de la «próxima vuelta de Jesucristo », calculada 
por el exegeta Bcugel para el año 1830, seguros de que los salvase de 
los estragos de la ira divina. El hijo de HofTmann, Cristóbal, ins¬ 
pector de la escuela de Ludwjgsburg, preferido en 1848 por la raa^ 
yoría de los electores al racionalista David Strauss para representarlos 
en el Parlamento de Frankfurt, alambicó los pensamientos de su padre, 
y desesperando de la situación de Enropa, resolvió con varios amigos, 
animados de las mismas ideas, volver sobre la ley de Moisés y reunir 
«el pueblo de Dios » en Palestina, donde sólo, según las palabras de los 
profetas, podía florecer verdadera vida popular y cristiana (1854). 
Esta «Reunión del pueblo de Dios», ó sea «el templo alemana, tomó, 
basta que pudiera ver el logro de sus deseos, residencia provisional eu 
Kirsch enha rdthof, cerca de Marbach (1856), desde donde trataban 
de fundar colonias en la Tierra Santa (1869 y anos siguientes!. En 1875 
tenían allí mil colonos. El judio bohemio y converso Pick fundó 
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en 1859 la comunidad armeniana, también con el propósito de resu¬ 
citar el mosaisrao y amalgamarlo con la religión de Cristo. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVA C10NB& CRÍTICAS SOBRR EL NÚllEfiO 350. 

Iorg, Gcsch. deB Proteat. II. p. 190 siga. 203 síg3. Kath. Woehenschr. 18&51 6 
p. 68? siga. « Kath. iliasionen * 1875 p. 37; 1870 p. 15C. 

351. Escenas de horrorosas extravagancias, cuyo rumor resonó por 
toda Alemania. ocurrieron eu 'Wildenspruch en el cantón de Zuericb. 
Margarita Peter, hija soltera de un aldeano, hallándose ó consecuencia 
de su trato con «despertados» y de la lectura de tratados pseudo-mi&ti- 
cos, en expectación de fenómenos y sucesos inauditos, pensaba salvar su 
alma y las de sus amigos mediante conventicnloa edificantes, y después, 
por actos de mortificación, aunque se había entregado & la fornicación 
y era adúltera pública. En el día 15 de Marzo de 1823 mandó azotar á 
su hermano y otras personas hasta la sangre, mató á su hermana ¡Ba¬ 
bel de un porrazo, y concluyó por hacerse crucificar A sí misma, ¿ fin 
de que Cristo triunfase volviendo á sacrificarse en ella. Los fanáticos 
ilusos que la vieron morir, aguardaron en vano tres dias que resucitara. 
También en la parte oriental de la provincia de Prusia y en el valle del 
Wupper (provincia del Rhin), los tribunales tuvieron que intervenir 
en excesos caracterizados por extraña mescolanza de devoción ascética 
y asquerosa torpeza, frutos de los conventículos suprapietístas. Eu 
Koenigsberg (Prusia oriental) los predicadores místico-ascéticos J. H. 
Sfchoenherr{t 1826), Jnan Ebel (f 1861 en Wirtemberg) y Diste! 
(f 1854) promovieron la más repugnante lascivia. Los partidarios del 
referido Ebel renovaban el antiguo dualismo gnóstico y maniqueo, y 
hacían un acto de religión de la excitación intencional de los antojos 
carnales, de modo que la autoridad civil tuvo que perseguirlos en los 
aüos de 1835-1842. En las comarcas protestantes del Rhin, especial¬ 
mente en la industrial Elberfeld. se formó de luteranos y calvinistas 
una secta, de predestinacianos, que sostenían la teoría de im& gracia 
irresistible é imperdible, y tenían por jefes á lew hermanos Kruni- 
macher. Los colknbu^ckers , llamados asi por el médico CollenbuBch en 
Rarmen (ciudad veciua de Elberfeld) ó menkenianos que deben su 
nombre al predicador Menken, desechaban la teoría luterana de la jus¬ 
tificación y difundían errores pelagianoe, arminianos y subelianos, J 
no pocos de ellos creían en la regeneración de todas las cosas. Ellos, no 
ménos que los ellerianos y ramsdorfers, fueron inculpados.de la más 
grosera liviandad. El pastor de la comunidad bohemia de Dresde, 
Stephan, el cual intentó con muchos otros seducidos en 1838 fundar 
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un nuevo reino pietista en América, ftié convencido del crimen de es¬ 
tupro de vírgenes y mujeres. Eu 185o surgió en Chcrnuitz la secta de 
Iog psieografistas, bajo la dirección del zapatero Voigt, el cual fué per¬ 
seguido por la policía y puesto á buen recaudo en un manicomio. Una 
variedad de ellos son los <r varones santos », que aparte de sus princi¬ 
pios dualistas, pretendían estar en comunicación inmediata con Dios, y 
•defendían la libertad absoluta de la carne, incluso el incesto. Los mismos 
distraían elementos divinos y demoniacos, tanto en la Biblia como en 
las instituciones religiosas, interpretaban las enfermedades como obras 
del diablo, imponiendo por eso entre preces las manos á los enfermos, 
vaticinaban el próximo fin del mundo, aconsejaban á las madres mataF 
¿ sus Lijos enfermos, y predicaban en 1861 con tanto ardor y con tal 
impresión sobre las clases bajas del pueblo, que fué preciso tomar me¬ 
didas contra ellos, que loa obligaron á tenerse escondidos, lo mismo 
que ocurrió á otros sectarios. Los michelianos, fundados por el aldeano 
Miguel Hahn (t 1819; en Wirtemherg, y formando cuarenta comuni¬ 
dades religiosas de carácter sombrío, negaban la eternidad de las pe¬ 
nas del infierno y pedían sin cesar penitencia y santificación interna. 
Sus adversarios, los'pregizt'rianos, partidarios del párroco ‘Pregizer, que 
falleció en 1824, proenraban ser alegres hasta su fin, se atenían estre¬ 
chamente á la teoría luterana de la justificación y omitían la tercera 
petición del Padre Nuestro. Otras fracciones, que por ningún nombre 
se distinguen, aparecen sólo en sus conventículos y se snstraen ¿ la 
publicidad. Solamente los predicadores más eminentes, y aun mujeres 
de talento y viveza, como lo fué la pietista señora de Kruedener (f 1824), 
que llegó á ejercer bastante influencia sobre el ánimo de Alejandro I de 
Rusia, lograban rodearse constantemente de fieles. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS? SOBRE EL NÚMERO 351. 

L. 11 ayer, Schwarmerlsehe GrauelgccDen in 'Wíldcnspneli. Ed. 2.* Zilrícli 1S24. 
larcke, Die Ora cela cenen in WiMenspnch (Yerm. Schr. II p. 1 »"*.)- Hint.-pol. 
HI. 1.12 p. flP7 siga.; 1.13 p. 44 siga. Ibidem p. 51 siga, y t, 42, AdemáB bange en 
Rleinwidd’a allg. Repertorinm IX p. 110 aigs.; XI p. 162 eiga.; XXXII p. 252. 
En defensa de Ebcl escribió Frnst Graf Ivahnis, Aufklárnng nach Actenqoellen 
über den 1835-1842 in KónigBberg in Preuasen gefGhrten Religión»] troces». Bascl 
nnd Ludwigsburg 1802. 4, Sobre los <í varones santos » cí. la Angsb. Allg. Ztg., 
fiupL de l.°de Dic. 186b Sobre las sccUs de Wírtemborg Griineisen, Abrías 
eíner Gescb. der religiosen Gcmeinfichaften in Württemberg (lllgen's Ztsclir. íür 
bist. Thcol. 1WI p. ltíí siga.). WoHf.Zukunftdcrprotest.KircheinDentscJJand. 
Stutigart 1810 p. 392 siga. Palmer. Die (¡ememsch&Jtcn nnd Secten Wiirttem- 
bergs. Ana Palm. Nachlass cd. letter. Tübingen 1871. — íHnrter) Frau v. Krñ- 
deaer in der Sehweii. Helvctien 1817. Hist.-pol. Bl. 1.15 p. 371 siga. 
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3. En los otros países de Europa. 

352. En Hungría, sobre todo en el Mediodía, se formó en 1869 la 
secta de los nazarenos, antiguos calvinistas, que aceptaban como única 
fuente del saber religioso á la Biblia y coa preferencia al Nuevo Testa¬ 
mento, reconocían la trinidad, la encarnación y la teoría calvinista del. 
sacramento del altar, desechaban el bautismo de los niños, anunciaban 
el próximo fin del mundo y proscribían el juramento, el servicio mili¬ 
tar, los procesos, la participación en las elecciones políticas y los estu¬ 
dios eruditos. Todos loa que oraban debían ser Sacerdotes sin ninguna 
otra jerarquía, y los catecúmenos, á quienes se llamaba « amigos», no 
podían asistir á la mesa del Señor. En Holanda aparecieron los « nece¬ 
sitarlos», secta fundada por StofTelmueller en 1825. Según sus doctri¬ 
nas, todos los hombres alcanzan la gloria, aun los más malos, no hay 
diferencia objetiva de bien y mal, y la licencia de costumbres es libre 
de todo freno. La secta comunista llamada Vaders-Goed (bien del pa¬ 
dre) en Uithorn, cerca de Amsterdam, renunciaba á toda propiedad 
privada, declarándolo todo propiedad del padre celestial. En Ingerman- 
land, en Suecia, se encontraron los «saltantes» desde 1813, sociedad 
en extremo extravagante, y desde 1842 la de las «vocea clamantes». Los 
la esa re (lectores) se separaron de éstoB, porque sus predicadores no 
predicaban con bastante frecuencia y pureza su dogma predilecto de la 
servidumbre de la voluntad y de la justificación por la fe sola. Cuando 
la policía procedió contra ellos con brutal despotismo, centenarea de 
sus adictos prefirieron pedir limosna, emigrar y huir á los desiertos de 
Laponia ¿ renegar de sus usos y creencias. Mandaron despees á uno de 
ellos administrar el bautismo y la comunión, y muchos volvieron á 
hacerse bautizar por predicadores de baptistas americanos ó ingleses. 
Como también los independientes, metodistas y mormones hiciesen bas¬ 
tantes prosélitos, el Gobierno acabó en 1853 por convencerse de la in¬ 
eficacia de su intervención disciplinaria con los sectarios. En Noruega 
aparecieron los haugeanos, llamados así por el labrador Nieben Hacge 
(1824', el cual se oponía ¿ la irreligión reinante entre los predicadores, 
y quería ofrecer al pueblo, mediante la predicación de los seglares, 
cierta compensación por lo que se echaba de menos en las iglesias. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTtCA8 SUCRE EL NUMERO 352. 

Sobre los nazarenos, cf. la Allg, Ztg. supl. de l.°de Junio 1870. Sobre los ne¬ 
cesítanos j Vadfrs-Gord, Hist.-pol. Bl. t. 13p. 205. Sóbrelos Ituiare, N. Prciiss. 
Ztg. de 18 de Die. 1850. Dollinger, Kircbe u. Kirchen p. 381 *íg. lürg, II p. 378 
alga. Sobre los haugeanrs, Dóljínger, p. 383. 
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C. Serlo» y partido» mire los católico». 

a. Pseudo-miflticos, visionarios é irreligiosos. 

353. La tiranía de la dominación de Napoleón y el ambiente de la época á la 
cual él imprimió so sello .habían creado, aun entre los católicos, las Bectas 
mencionadas on los números 05 y U8,de Iob etevenistas y mon hartera. Otra 
6ccta pseudo-mística debe su origen á Martin Boob.c! cual nació el 17G2 en 
Augsburgo; recibió allí mismo su educación. y revelando en el desempeño de 
varios cargos un genio inquieto y terco, y poseído todo del error lutertwo de la 
justificación, arrastró consigo á la herejía al párroco Feneberg de Seeg y á lo» 
capellanes de éste, Bayer y Silier, (1796). Condenado en 1797 por el ordiaariato 
de Augsburgo, á pasar un año en la casa correccional de sacerdotes, y reintegrado 
en su cargo éntes de cumplir la condena ya mitigada, filé dospedido en 1799 para 
la diócesis de Linz, en la Cual se conducía cou más precaución y disimulo. Mas 
nombrado allí párroco de G alineo kirehen en 1806 .empezó á repartir abierta¬ 
mente biblias y trataditoa y A difundir sus errores. Entonces fue destituido, con¬ 
finado en 1815 al convento de Carmelitas en Linz, y después expulsado de la dió¬ 
cesis. Al año siguiente volvió á Baviera, saludado por Feuerbaeh el mayor como 
Apóstol para la conversión del país al protestantismo. Después de vivir algún 
tiempo en Munich con su amigo Gossner, fué dos años catedrático de religión en 
el Instituto de Dusseldorf, y desdo 1819 párroco de Sayn, cerca de Keuwied. 
En 1823 tuvo que abjurar públicamente el pseudo-miaticismo, y murió en su 
p&rroqnia el 29 de Agosto de 1825. Mantenía dilatada correspondencia con católi¬ 
cos y protestantes, y muchos eran bus amigos en las diócesis de Linz y Augsburgo, 
ya que el catedrático J. M. Sailer le protegió á él y á sua amigos durante mucho 
tiempo. El párroco Feneberg y sus capellanes (t 1812) abjuraron en 1797 diez pro¬ 
posiciones falsas. Bayer ejerció la cura todavía hasta 1815. Juan Gossner renunció 
A su parroquia después de haber abjurado ya en 1802 veintiséis tésis falsas, y vi¬ 
viendo de escritor en Munich, publicó un «libro de edificación » , el cual halló 
muchoa lectores y feé para esta secta lo que para loe jansenistas había sido el 
vNuevo Testamento » de QnesncU. Después fué á Berlín y l’etersburgo, ejerció 
de predicador de la comunidad bohemia en la iglesia de Belen eu Berlín, y ee 
hizo protestante del todo, sin aceptar ningún símbolo ni dejar de influir en los 
católicos de Suahia. Mayor fama aun adquirió Ignacio Lindl. el cual nació 
el 1774 en Baindelkirch en la Baviera antigua, fué ordenado en 171)9 y nombrado 
párroco on su lugar natal, donde so divertía con sus feligreses en representar 
comedias. Conoció á Juug-Stilling, á la comunidad suiza de Hermanos, á Goss- 
ner y otros « despertados *, y dió mucho que hablar desde su « conversión » en 
1812. Pero obligado A retractarse y trasladado á otra parroquia, emigró en 1R19 á 
Rusia, donde se hizo casar por Oossner con su antigua criada, y reunió alrededor 
suyo A nuevos partidarios suyos que le habían seguido desde su última parroquia. 
En 1824 abandonó i Rusia y se estableció en el valle del Wupper (pr. del Rfun, 
Vrusis). Aun siendo protestante desde hacía mucho tiempo, mantenía activas 
relaciones con sus partidarios de Baviera. Su antiguo capellán Martin Voelk, que 
nació en 1787, fué excomulgado en 1823 per sus herejías, y admitido otra vez á 
la cura de almas y nombrado párroco en la diócesis de Munieh, no dejó do difun¬ 
dir errores. Juen Jorge l.utz recibió las sagradas órdenes en 1823; encontrándose 
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pronto en un estado de ánimo como el de Latero ántes de 1517, y sospechoso de 
herejía ya en 1829, íué tratado con tanta suavidad, queso le hizo párroco y deán 
¿ pesar de que había tenido que retractarse del protestantismo que profesara pú¬ 
blicamente en 1(412. En su última evolución fué irvíogiano. Varios otros sacerdo¬ 
tes de la diócesis de Augsburgo fueron lindlianos, y no poco» de ellos adoptaron 
el irvingianismo con muchos de sus partidarina. Estos sectarios, afectos á la teoría 
luterana de justificación, y pretendiendo fundar ana Iglesia santa de pocos ele¬ 
gidos dentro de la Iglesia (católica)que llamaban «da los cristianos engreídos de 
la santidad aparenta de sus obras », combatían las leyes y doctrinas de Iob cató¬ 
licos, creían en. el chiliasmo, y concluyeron por hacerse irvingianoe netos. Los 
booaianoB, en la diócesis de Linz, se inclinaban taiuhien al protestantismo, que 
los más de olios abrazaron, basta que en 1823 una Real órdon so lo prohibió. E«ta 
secta no desapareció basta después del año 1810. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 253. - 

Joh. Goesner, Martin Roos, der Predíger der Gerechtigkeit, die vor Gottgílt. 
I^ipzig 1851. Tüb. Quartalschr. 1827 p. 547-568. Ztschr. fúr Pbiloe. and kath. 
TlieoL cuad. 12 p, 279. Thalbofer, Bcitr. zu einer Gesch. des Aftemysticismus. 
Rogensb. 1857. \Vurxb. katb. Wochenschr. 1857 p. 385 siga. 407 Bigs. 417 sigo. 
Gama, II p. 517 siga. 

354. En la diócesis de Lina surgieron loa poeschlianoe. Ocurrió al sacerdote 
bohemio Tomás Poschl, el 26 de Agosto de 1800, que au natural extravagante 
fuese sobreexcitado cuando tuvo que acompañar hasta d patíbulo al librero 
Palm, condenado á muerto por Napoleón. Separado de sn cargo, se tnvo por 
mártir (1815) y se presentó predicando una nueva revelación que los cristianos 
debían aceptar y defender hasta la muerte, como no quisiesen abandonarla á loe 
judíos, ya que Dios quena entóneos convertir á éstos y refundir en una sola reli¬ 
gión al cristianismo y judaismo ántes de que empozase el reino milenar. Las tosía 
principales eran: Dios vive en el corazón de Iob puros y dirige todas eos obras. Él y 
la Santísima Virgen se les aparecen y les hacen revelaciones. Quien deja de ha¬ 
cerse purificar, incurre en la condenación y la muerte, que sola puede purificarle. 
Kn Ampfelwang, donde Poeschl era capellán, y en las parroquias vecinas,había 
pronto pooschlianos que oraban al campo raso cabizbajos y arrodillados, ayuna¬ 
ban, hacían romerías y comulgaban á menudo confesados ó sí d confesar. Mujeres 
empezaron á dar la absolución, y entre horribles contorsiones, bailando Irb 
mujeres cual furias, se verificaba el acto de la purificación, en el cual se tomal* 
aceite y pólvora para librarse del diablo. Cuando Napoleón volvió de la íbI» de 
Elba, se afianzó aún más I* creencia de que era el Antícrísto y se aproximaba el 
reino milenar. Gente holgazana se aprovechó de la ocasión para hacer de pro¬ 
fetas y predic adores. Poeschl fué puesto bajo inspección, llevado á Salzburgoy 
despnes al hospital de sacerdotes en Vicna. Entre sus partidarios se declaró la 
rabia en la Semana Santa de modo tan espantoso, que hasta ofrecieron sacrifi¬ 
cios humanos. Merced á la persecución de la policía y de los tribunales, la secta 
desapareció pronto, si bien había hallado partidarios aun fuera de Austria, donde 
se contaron sólo 12G individuos adictos á bus errores. 
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OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 354. 

■\Vurth, Die protest. Pfarreí Biícfclaburg von ílirer Gríindung ím Tnlir 1812 
unter Baycrn bis zo ihrer Auüysung i. i. 18¿5 nach íhrcm Ríickíall unter Oeatcr* 
reich. Marktbreit 1825. £lein, Gesch. dos Christcnth. in Uesterreich und Stcicr- 
marlc Vil p. 200 siga. Gams, II p. 518 aig. 

355. En la Kstiria inferior, muy cerca de loa limites de Hungría, se hnlló nna 
secta místico-racionalista, fundada, según se refiere, por uu estudiante do Grn- 
fendorf, la cual desechaba el caito y los sacramentos de la Iglesia, porque se 
debía adorar á Dios en el espíritu y la verdad, sobre todo en el campo, y decla¬ 
raba ilícito casarse y herir al enemigo en la guerra. Por jefe euvo eligió al 
párroco Maurordo 1/jipersdorf, que gozaba de fama de muy devoto y basta era 
tenido por Hijo de Dios mismo vestido otra vez do carne humana, y cuando 
menos so le tenía en más estima que á toda la Iglesia. Como se le citase á Graz, 
grandes muchedumbres de partidarios suyos la siguieron basta allí, abandonán¬ 
dole los más cuando fué enviado ó un convento en Galicia, Muerto el párroco 
Maurer en 1817, los visionarios se imaginaron que su espirita había poseído el 
cuerpo del aldeano gotoso Jacobo, apodado HüttenjagTl. También la casa de éste 
fué algún tiempo visitada por machos peregrinos, pero ol poco numeroso partido 
no tardó en desaparecer.— En Carintí», cierta Inés Wirsinger, que pretendía 
haber tenido visiones de la Madre de Dios y del Arcángel Miguel, fué protegida 
por el preboste Juan Holzcr, venerado por bu devoción. La secta de los Caba¬ 
lleros de Sau Miguel, fundada por ella y difundida en el Tirol hasta 1818, 
afirmaba que San Miguel acudiría á exterminar con su capada ó los impuros, 
pero perdonaría á los individuos de su sociedad y lea daría la tierra por herencia. 
Poniéndose los man harte ra en comunicación con esta secta, su sacerdote Hagleit- 
ccr se hizo Caballero de San Miguel. Kn el Tirol los partidarios de Wirsinger 
constituían la «Congregación del amparo», que contaba 438 miembros. El pre¬ 
boste Holzer murió en 1818, hallándose preso en Klagenfurt; Hagieitner fnó 
llevado ¿ un convento en Viena (f 1836), y la Wirsinger fue puesta bajo la ins¬ 
pección de la policía y falleció pronto.— Una secta político-religiosa, la de loa 
salpctrinoa, se formó en el Sureste de la Selva Negra, sublevándose ou 1704 
contra el abad de 8. Jilas y contra los Gobiernos de Austria y después do Haden, 
y negando igualmente la obediencia á la autoridad espiritual. Aborrecían á los 
sacerdotes badeeses porque creían que éstos no eran íntegramente católicos; y no 
mandaban á sus hijos ó la escuela ui á la Iglesia, aunque tuvieran que pagar 
fuertes multas. Como se lograse impedir á \ arios individuos de la secta que 
hicieran el proyectado viaje ó Homa, su celo 3e entibid, y en ¡838 su ndaiero era 
ya muy reducido. 
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Klein, 1. c. Vil p. 178— 189. Ftiz, Dic Manharter (cf. núm. 148) p. 56 siga 99 
sigs. 111 sigfi. 173 sig. Garas, Tí, p. 525—527. Hansjskob, Die Salpctercr, unter- 
sucht a. (largcstcllt. Waldsbut 1867. 
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350. Ka la diócesis de Bayeux, en Francia, se formó bajo el nombre de * obra 
de misericordia * una secta, cuya cabeza, Vintras, bc envanecía de conversaciones 
secretas no sólo con el Arcángel Miguel, con María y José, sino con Dios mismo, t 
« parte de loe dos reinos del Padre (do fe y temor), y del Hijo (de gracia y espe¬ 
ranza), anunciaba ol nuevo del Espirita Santo (de amor y misericordia ).K1 hombre 
era, según Vintras, nn ángel caído, encerrado en un alma y un cuerpo para expiar 
antiguas culpas. Al encarnarse, Jesucristo tomó sólo una parte de la Datnraleih 
humana, y María partió de la de Dios. En la secta se cometían excesos vergon¬ 
zosos , y Vintras ordenaba á sus partidarios, pretendiendo haber sido consagrado 
por el Espíritu Santo. Gregorio XVI llamó, en la carta que dirigió en 8 -de No¬ 
viembre de 1843 al Obispo de Bayeux, á las doctrinas de la secta «ficciones ira- 
pías y desvarios*, y tres Concilios provinciales del ario 1849 repitieron la condena¬ 
ción, reprobando el nuevo apostolado formado de seglares y mujeres, los supuestos 
milagros de la secta, la teoría de la oraanacion de la Virgen del Espíritu Santo y 
de ao divinidad, la preexistencia de las almas, las nuevas revelaciones y la suje¬ 
ción de las decisiones jerárquicas al juicio particular. 
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L’Oouvre de la misérícorde de la nonvelle acete dévoüée par M. Boom. Par. 
1849. Los escritos del sectario A. Gozzoli: Les Saint» de Tilly sor Seuille. Caen, 
juillet 1846 y Encore un mot aux Saints de Tilly sur SeuiUe. Caen, oct. 1816. 
Conc. prov. París. 1849 tít II c. 2. Turón. 1849 deer 22. Aven. b. a. c.2 (CoU. 
Lic.t. IV p. 17.281.322). 

357. En Cásale , en el Piamonte, cierto Grignoscbi intentaba en 1847 persuadir 
á sus secuaces de que era Cristo mismo v había vuelto A la riemi para hacerse 
crucificar otra vez, no para redimir a los hombres del pecado, sino para libertar 
á la Iglesia de la servidumbre y do loe errores que la tenían envuelta. El culto 
cristiano debía suprimirse so pena de muerte. Sedujo á varias mujeres, de bs 
cuales una, la llamada « madonna *, mostraba tanto apego al nuevo Memas, que 
prefería ser mártir á separarse de él. hita secta estaha probablemente en relación 
con otra íuudada en Suiza por el milanés Fio magno. Este, seductor notorio de 
doncellas, se anunció como « la palabra fiel de arriba >, « el siervo y represen¬ 
tante fiel de Dios» y < segundo redentor del mundo >. Las pesquisas judiciales 
probaron que el verdadero objeto de la secta llamada la nueva Jernsalen era fo- | 
mentar y encubrir la más impúdica torpeza y combatir i los sacerdotes y frailas, 
á la abnegación y toda virtud cristiana. Milán vió nacer el 2f>de Agosto de 18® 
la societá de'liberi pematori ;fruto legítimo de Ta masonería atea, y pariente de la 
sociedad de los « solidarios» de Bélgica, que se obligan á rechazar toda asistencia 
religiosa , aun en la agonía, y de loa exaltados * amigos de U luz* de Alemania. 
Copia de los librepensadores italianos fueron los cogitante* de Alemania, consti¬ 
tuidos por el Dr. Eduardo Loewentlial, en Berlín á 22 de Octubre de 18G5. Su re¬ 
ligión caree© de toda creencia positiva, y sus estatutos son en un todo análogos 
á los de aquéllos.—Todos los elementos de la impiedad descocada y del virio más 
vergonzoso justificado con la razón han encontrado en este siglo bucIo donde 
prosperar, y desgraciados que los ayudasen á destruir la fe cristiana y socavar 
los fundamentos de la Iglesia. A su mayor florecimiento han llegado las socieda¬ 
des secretas, especialmente la de los masones, que erigieron logias hasta entre 
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los confesores del islam, ai bien en otros países se discotió si se había de admi* 
% tir sólo á los cristianos, ó también é judíos, paganos y mahometanos. Los ingle¬ 
ses y norteamericanos querían mantener como principios de la masonería la fe 
en Dios y en'la inmortalidad del alma. El Gran Oriente de Francia ha resuelto 
borrar estos principios de las constituciones de la sociedad, y en loa otros' países 
gólo consideraciones do oportunidad parecen aconsejar que no se imite por de 
pronto el ejemplo de Francia. Pero penetrando la dseordia en el mismo Gran 
Oriente, se lia lamentado ya, después de tantos triunfo^ la decadencia de la ma¬ 
sonería. 
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Sobro Grignoschi y Romano, cf. Uní vera 18 JuiUet et 10 Sept. 1850, y Pcrronc, 
Der Protest und dic Glaubenaregel. Begensburg 1855 I p.62. 63. Clvütá cattolica 
Ser. X vol. 2 p. 220 sig., yen otro» lugares. Cí. arriba núm. 2. Sobre los copiantes 
de Alemania, Aogab. A1L Ztg. de2de Ag. 1807 sopl. nóra. 214. 

358. La influencia pasajera de las meignifleantes sectas íué muy inferior fia de 
los católicos ilustrados ó liberales, que á consecuencia del antiguo racionalismo, 
del ascendiente de la prensa y letras protestantes y por entrar desconsiderada¬ 
mente en las logias masónicas, so desviaban más y más de las enseñanzas 4 ins¬ 
tituciones de la Iglesia, y despees de todo hacían aúnen ella el papel de reforma¬ 
dores. En Alemania había clérigos y seglares liberales que querían desterrarla 
lengua latina del culto, depurar las oraciones y ritos litúrgicos, abolir los exor¬ 
cismos, suprimir ©1 breviario y derogar el celibato de los mayoristas, limitar la 
veneración do la Virgen y de los Santos, introducir la lectura general c indiscreta 
de la Biblia, difundir catecismos, devocionarios, libros de cánticog y de devoción 
« ajustados al espirito de la época », y por supuesto poco adcenados al dogma 
positivo, y por fin preparar, mediante la separación de Roma, la anión de los 
protestantes y católicos. F^ta esperte de católicos liberales partían de las inno¬ 
vaciones de Wessenberg y continuaban el cultivo de las letras del periodo fiel 
Uuminismo en los «Anales de Ulm*, las «Hojas liberales» del párroco Pflanz, 
las «Hojas católicas» del catedrático Fiscbcr de Lucerna, el cual se easó sin 
escrúpulo y abogaba por lo qae llamaba ^matrimonio de conciencia» de los sacer¬ 
dotes católicos, en el «Guardian canónico» de Alejandro Mncller, etc., etc. Entre 
ellos descollaron Fridolin Huber, Carrovó, Reichlin - Moldegg, Schreiber, el 
párroco Domingo Kuenzer en Constanza, notándose en general que los liberali¬ 
zantes hartan sos campaña* principalmente en el Mediodía de Alemania, Badén, 
AVirtemberg, Suiza y en Silesia, donde sus fautores eran los hermanos Antcn y 
Agustín Tboiaer. Sin embargo, en todas partes había bastantes católicos de pila 
que casi se avergonzaban de pertenecer á la Iglesia. No pocos de éstos acabaron 
por pasar formalmente al protestantismo, como lo hicieron los catedráticos de 
Frihurgo Kciehlin-Meldegg y Schreiber y el antiguo principe-obispo Scdlnitzki.de 
Brealau; otros se reconciliaron con la Iglesia, si bien algunos de éstos, como 
Agustín Theiner{ 11874), volvieron en sus últimos años á incurrir en loa-errores 
de su juventud; otros, por fin, vivieron indolentes é insensibles á toda idea reli¬ 
giosa. El libe re lis mo teológico iba estrechamente arrimado al político, moa trabase 
indócil á las decisiones pontificias ó las interpretaba con sofismas, proclamaba la 
libertad de la ciencia autónoma, pedía qne la Iglesia depnrase sus manifestacio- 
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nee externae, estrechase sus relaciones con los Gobiernos temporales j ee doblo, 
gaac ante la opinión públict del tiempo, y consiguió quebrantar la obediencia i 
la autoridad espiritual en dilatadas esferas de la aocicdad humana. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CIÚTICAS BOBRB BL NÚMERO 358. 

Brüclc, Dio obcrrhein. Kirchenprovins p. 111. 141 siga-110eig. 230.211. Bruno, 
Ueber die schriitstclloriBchea Leiatnngen des Hrn. Professor Antón Theiner. 
Bonn 1829. Franke, Schattenriaa eine» groBsen Keformatore oder A. Theiner nach 
seiner Stellung in der NVissenschaft und nach dem Leben geieichnet. Glass 1815. 
Sobre el último pcrioóo de Agustín Theiner, cf. sus cartas en el Deutsche Mer 
lror de 20 de Febr. 1815. A. B. Cí. Archiv. íiir k&th. K..R. t. 25 p. 192 siga..— 
Warmn die sogen. Liberaien noch in der katholischen Kirche bleiben? (Bonner 
Ztschr. cuad. 1 p. 190.) Philalethes (Cari Graf von Keisach), Was haben wir ron 
den Rcformatoren zu Oílenbach und m St. Gallen zu halten? Gesprache i\\ ¡sebea 
einem Pfarrcr und aeinerGemcindc. Mainz 1835. «Kírcbl. Rcform»(Katholik de 
Enero 1833p. Sí ítga.) kstb. Kirche aaá Belorm t (ib. }ffí], Uñero ¿asta 
Noviembre). Siiddeutschoe Kírchenblatt 1841 num. 31. 


h. Abcrrnrlunes rspeculallvu ) prnrllca*. 

*. En Francia, Bélgica ó Italia. 

359. El abate Bautain, discípulo de Víctor Cousin, catedrático 
desde 1819 en Strasburgo, el cual en varios escritos había combatido 
el materialismo y racionalismo, pretendió enmendar el sistema de La¬ 
men nais, eliminando los elementos racionalistas y negando que la razón 
cooperase en el reconocimiento de la revelación divina. Pareciéndole im* 
posible que el hombre reconociera la existencia de Oios por sí mismo, y 
que milagros y profecías probasen el hecho de la revelación, admitía, 
á más de la revelación externa, cierta actividad é iluminación de parte 
de Dios y la conservación tradicional de la idea de lo infinito desde el 
primer hombre, á quien fué dada por el Creador, hasta nosotros, ¿ fin 
de excluir cuanto fuera posible la acción de la inteligencia humana. El 
obispo de Strasburgo publicó ya ¿ 30 de Abril de 1834 una Pastora) 
sobre esta doctrina y le amonestó que volviese al camino de la ver¬ 
dad. Gregorio XVI aplaudió (20 de Dic.) el celo del Obispo, expre¬ 
sando la esperanza de que Bautain se retractase de sus teorías, impug¬ 
nadas también en Alemania por Moehler. El 21 de Noviembre de 1837 
Bautain publicó una carta al Obispo, en la cual revocó parte de sus 
errores y aclaró otros, manteniéndolos en su esencia. Por esta razón sus 
principios no fueron aprobados en Roma, á donde fué en 1838. Al fio, 
en 8 de Setiembre de 1840, suscribió seis proposiciones que le presen¬ 
taban , las entregó al coadjutor Raess y se reconcilió sinceramente con 
la Iglesia, reconociendo: que la existencia de Dios puede ser probada 



CAP. ti. LAS UtLl'SIAfl SEPARADAS T LaS sectas. 


515 


pof conclusiones de la razón ; que el uso de ¿eta precede á la fe y lleva 
n] hombre á la fe raediaute la gracia y revelación de Dios, y que 
existen pruebas ciertas de tos revelaciones moséica y cristiana y de la 
Kesurreccion de Jesucristo.. 

OBRAR tm CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NlbíRHO 359. 

. Bautain, La moral® de l'Rvangile comparé® k la moral® des philosophe® 1827. 
De l'enseignement de la philosophie en France au 19® siéclc. 1833. Quelqaes 
reflexiona sur la doctrine dn scns commun. 1833. Philosophie da christianisme. 
1835. Psychologie experiméntale. 1839. Philosophie moral®. 1842 ete. Lettre k 
Msgr. Lcpappa de Trevcrn, évéque de Strasbourg; en aleman Tüb. Quartalschr. 
18® cuad. 2, p. 356. Avertissement sur Tenaeignement de M. Bautain. Ptrasbmirg 
1834. Rapport k Mggr. l’cvéqoc de Strasbonrg sor les écrita de U. Bautain 
ib. 1838. Mohler, Sendsehtciben an Abbé Bautain (Ges. Schriften 11 p. Ul—164). 
Katholifc 1835 t 57p. 125 sigs. 286 sigs. Bonner Ztsclir. eod, a. Tüb. Quartal- 
hcbf- 1841 p. 371 sigs. Denzingcr, Yier Bücher von der rcligiosen ErkenntniíB 1 
p. 149— 151. Enchiridion defin. ed. IT p. 441 seq. n. 124.1488 seq. 

360. Más aún que Bautain, erró en Alemania el adversario de Hermes, doc¬ 
tor'Alejandro de Sicger, capellán en Duesseldorí, después párroco en Muelheiw 
(f 1848), el cual veía el principio de la ccrteca su la fe misma, porque creía que 
sin más reflexión la fe cercioraba al hombre de que era cierta. Pero la íe era, 
según él, un don que se concedía inmediatamente por iluminación divina junto 
con sa propia certeza; de macera que ai la existencia de Dios podía demostrarse 
por sus obras, ni la autenticidad de la revelación podía ser probada sino cuando 
más por modo negativo. Conforme á esíos principios, no debía distinguirse tam¬ 
poco la revelación nata ral de la sobrenatural, no habiendo más que una, la 
sobrenatural de la fe. AI combatir 4 los hennesianos modificó algún tanto su 
pensamiento, aproximándose al de Bautain. Entónces no. ponía el principio de 
certeza en la autoridad del género humano, de la tradición ó de la Iglesia, sino en 
la revelación divina misma, aunque ésta nos sea presentada por la iglesia. 


obras db consulta y observaciones críticas sob as el xvur.no 300. 

Alex. v. Sieger, Urphilosophie 1831. Vcrtheidígung der in der Urphilosophie 
aufgestellten Theorie dea Glaubena. 1832, Tbeorie dea GLaubcns. 1833. De natuvo, 
fldeí et methodo theologiae. 1839. Contra él escribió Drostc-Hülshoff, tíelencb- 
tung der l'rphilosophie. Bonn 1832. Plarrer J. J. Kreuzer, Etwas zur Vertheidi- 
gung <1cb philos.-theolog. Sjstems des sel. Prof. Hermefl. H. 1832. Denzinger, 1. 
t. Ip. 151-153. 


301. Antes aún que estos hombres perturbaran la doctrina católica, 
se habla desarrollado en Francia el tradicionalismo, primero por canea 
del por muchos otros conceptos insigne De Bonald (1753—1840). 
Partiendo del análisis critico de los criterios usuales de la verdad y de 
los principios de certeza, no encontró ninguno plausible, porqne todos 
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ellos estribaban en razones meramente subjetivas. Ai buscar, pues, un 
hecho accesible A los sentidos, absolutamente primitivo y á priori v de 
fácil aplicación, creyó hallarlo en el don primitivo de ^.lengua, con el 
cual se concedían también las ideas qyc expresaba, y que no podía pro¬ 
ceder sino de Dios. De esta manera las ideas generales en que estriba 
el órden social fueron comunicadas al hombre por Dios y guardadas 
en la sociedad por la tradición. Asi la revelación divina y la tradición 
son el criterio de la verdad. Por modo análogo Ballanche, que propen¬ 
día tanto 6 Ja teosofía como al liberalismo, derivaba todos los conoci¬ 
mientos humanos de la comunicación divina, y discernía tres ¿pocas en 
la evolución de la revelaciou primitiva: la de la palabra hablada, baju 
la custodia de poetas y sacerdotes; la de la palabra hablada v escrita, 
mediante la cooperación de los filósofos, y la de la hablada, escrita é 
impresa bajo la inspección exclusiva de la opioion pública. El barón 
danés de Eckstein, residente en París desde 1815, editor del «Catholi* 
lique» (1826 — 1836), no quería tampoco partir de la conciencia 
propia, sino meramente de la historia y tradición, en la cnal se hallaría 
también el modelo y prototipo de la humanidad. Al cabo de poco tienlpo 
el tradicionalismo hizo muchos prosélitos en Francia y Bélgica. Su re¬ 
presentante más distinguido fué A. Bonnetty, editor de los «Anales de 
la Filosofía cristiana», revista que en un priucipio era muy aplaudida 
por su ardor en la defensa de la Iglesia; pero pronto daba gran escán¬ 
dalo, La Congregación del Indice le presentó en 11 de Junio de 1855 
cuatro tesis que enunciaban: que no hay contradicción posible entre la 
razón y la fe, pues ambas proceden de Dios: que la razón puede 
demostrar la existencia de Dios, la inmaterialidad del alma y la 
libertad humana: que el uso de la razón precede á la fe: que el método 
de Santo Tomás y de los escolásticos no conducen al racionalismo* 
ni tienen la culpa de la difusión del materialismo y panteísmo. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSKATACION'ES CRÍTICAS SOBRB EL NÚMERO 3tfl. 

Dt Bonaid, Théorie da potvoir social. 1796. Métanles littéraíres, polít. rt pifi* 
losoph. 1819. La lógislation primitivo, Pensées Bar di veía sajóte ote. Cf. arriba 
núm. 2f>4. Baliancke, Essai sur les íastitut. sociales. 1818. Palingenesia nocíale. 
1837. Oeuwes 1833 seq. Cf. Darxiron, Essai sor Hiistoira de la phílosopbie ea 
Franee au 19* sítele III. cd. Bruxelles 1829. A. Bcnnetty, Anuales de la phfloso- 
phie clirétieae, desde 18B0. lleozinger, 1 p. 153-158. Las cuatro tesis propuesta# 
á Bonnetty se encuentran en la obra Knchirid. p. 451 seq. a. 130. Wíireb. katb. 
Woeliensehr. 18551. 6 p. 46.49. 

362. Algano» tradicionalistas participaban de principios jansenístico-, 
y tuvieron que sostener luchas con los ontologistas. á quienes inculpa- 
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bao de profesar las ideas racionalistas de Cartesio. El ontologismo tenía 
abogados desde los primeros decenios de esta centuria en muchas escue¬ 
las de Francia: Fabrc, catedrático de la Sorbona; el sulpiciano.L. Bran* 
chereau, el cual revocó sus proposiciones en Roma el 1862; F. Hugonin 
.(después obispo de Bayeux), y varios catedráticos belgas. Este sistema 
mantenía la realidad objetiva de las ideas generales, que no tiene por 
formas ó modificaciones del alma, ni por nada creado, sino las consi¬ 
dera como necesarias, eternas y absolutas, concentradas en el ser puro, 
que es la primera idea concebida por nuestro espíritu y la luz en la cual 
vemos toda verdad; y toda vez que éstas no pueden subsistir fuera del 
ser eterno, pues sólo pueden estar unidas á la sustancia divina, no las 
podemos ver tampoco, según los ontologistas, sino eu la sustancia de 
Dios mismo. Apoyábase esta teoría en la autoridad de Malebranche, en 
lugares de Bossuet y Fénelon, y trataba también de interpretar en su 
sentido á los Santos Padres y varios escolásticos, .como Anselmo y 
Bonaventura. El ontologismo fué defendido, aunque en forma m&s 
templada, por el oratoriano Gratry {f 1811), eu Italia por A. Ros- 
mini-Serbati de Rovcrodo (f 1855), Vilmente Gioberti (t 1852), 
2. Mamíaní, Gorellí, Ruggíero Bonghi y otros; en Bélgica por los cate¬ 
dráticos de Ixivaina Laforet v G. L. Ubaghs, el cual trataba desde 1850 
de conciliar el ontologismo con cierto tradicionalismo moderado. El 18 
de Setiembre de 1861, la Congregación del Santo Oficio declaró que las 
siete proposiciones del ontologismo que le fueron presentadas, no podían 
enseñarse sin peligro, particularmente las tesis siguientes: que el espí¬ 
ritu poseía esencialmente el conocimicuto inmediato, cuando menos 
habitual, de Dios, porque éste era la luz de la razón sin la cual nada po¬ 
día reconocer; que el sér que reconocemos en todo y sin el cual no reco¬ 
nocemos nada, era el sér divino; que las ideas universales, miradas 
objetivamente, no eran realmente distintas de Dios; que el conoci¬ 
miento innato de Dios como del sér puro encerraba de modo eminente 
todos los demás conocimientos, sieodo todas las otras ideas sólo modifi¬ 
caciones de aquella idea por la cual se concebía á Dios como al sér a se; 
que las criaturas eran en Dios como la parte en el todo, si no en el 
iodo formal, pero en el todo infinito y absolutamente simple. Ubaghs 
íf 1875) se valió del subterfugio de qne la Congregación romana no 
había querido condenar más que el panteísmo aleman. Pero los textos 
le contradijeron, Bouix y otros combatieron sus disertaciones, y nna 
carta del cardenal Patrizi, dirigida al arzobispo de Malinas (21 de 
Febrero de 1866), prohibió explícitamente sus escritos. J. Bouix, Cie¬ 
rnen* y los jesuítas Klcutgen y Liberatore refutaron el ontologismo de 
nna manera científica. 
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OBRA tí DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO Si2. 

Fabre en la Defensa de VOatologísme. Par. 1860 (mu? aplaudida por Ubagh< 
enlaRevue catbolique, janv. 18G3), conviene con Malebrancho en los extremos 
esenciales, distinguiendo dos modo* de caber: a) el directo, habitual, innato? 
consistente en U visión del ser divino y de las ideas contenidas en él; b) el re- 
flexivo (connaissánces rétíóchies), el cual se adquiere mediante la contemplación 
délas criaturas después de las ideas, pero supone siempre aquel otro.— Brande- 
rea a, Praelectíones pililos. in majori Seminario Claromontensi primum habitan 
auctore 1.. B. S. Sol pie. preab. 9 tomitos. Hugonin, Étudea philosophiques. 3 voll, 
Ontologie par M- l’abbé Hugonin. Este antor se retractó en ParÍB el 13 de Oct. 
18(56, al Ber consagrado Obispo. Le Monde 8 Dée. 1866. Gratry, Íítude sur fi 
sophistique con teui| ¡omine. 1851. IV éd. 1863. De la coñnaissance de Dieu voll. 2 
1853; éd. VIL 1864. Logique 2 voll. 1853. De la connaissance de lame volL 2 
1858. 1 a philosophio du Credo. 1861. La morale et la loi de l’histoire voll. 2 1868. 
Lettrea sur la religión. 1866. Les sonrees de la régénération sociale. 1811. Roí- 
ttiai, Nuovo 8&ggia,sull’ origine delle idee. Bom. 1830. RifiQQovamento della tile- 
sofia in Italia. Milano 1836.1810. Lntroduzione alia filoseda. Caíale 1851. Arista 
telo esposto ed esarainato. Torino 1857. Antropología in servigio della «cien»» 
inórale. Novara 1817. Teosofía. Tormo 1859. 1865 voll. 5. Teodicea 2 voll. ed. 11. 
Torino 1857. Filosofla della Política ed. II. Milano 1858. Filosofla del diritto voll. 
2. Intra 1865 fleq., y otros autores. Gioberti , lntroduzione alio studio della filo¬ 
sofía. 1$1Ü. 1850. Protologia 1851. Filosofía della rivelazioue, Rtiorma cattolica 
della Chiesa etc. Gorelü, Aut Koemini-Serbati. Tormo 1861. Lafortt, Lesdogmee 
catholiqucs. Par. 1860 l ¡Jlagks, Anthropologie 1818. Theodicóe 1832. Theodiceae 
elementa ed. 111. 1857. De la nature de naa idees et de l’Ontologisme en général. 
1851. Essai d'idéologie pntologiquc. Louvain 1860. Revue eatholique. Louvain 
1850 seq. Decr. Congr.S, Oif. de 18 de Sept. 1861. Deminyer, Enciiir. p. 454 eeq. n 
133. Los BubterfugioB contra estos autores en Fabre, Dótense p. IlO. Vhagbg, 
Heme catholique 18G2. Discussion amicale sur TOntologiame. Par Juan Sans- 
FieL Xnncy 1865. De l'orthodoxie de l'O oto logia me moderé et traditioucl. Naucy 
lH69(Dieringer hizo una crítica demasiado favorable de esta obra en elBonnsr 
theologiscbe Lit.-Blatt 18C6 núra. 13 p, 418 siga.; 1870 núm. 3 p. 91 eigs.)- 
floaw, Revue dea scieuces ecclca., fin de 1861, principios de 1862 y Agoato 
de 1886. Katbobk de Octubre 1866 p. 494; 1867 1 p. 385 siga. 313 sig. 611 sigs. — 
Cf. J. J/. Conoldi, S. J-, Nozíoue elemeutare dell* Ontologismo. Bologna 1878. 
Hettinger, Lehrbncli der Fundamentaltbeologie. Frciburg 1879 H p. 397 *¡igs. 

363. El ontologismo se llamaba así en oposición' al psicologismo escolástico, 
porque sostenía que eran absolutas y eternas las ideas qne ésto concebía como 
productos de nuestra mente, lo cual encierra uua equivocación. Los antiguos en¬ 
señaban: Nuestro espíritu no nace con el saber de que es capaz. Bino que viene 
dotado sólo do la disposición por la cual adquiere, al principiar á pensar, los co¬ 
nocimientos que Bon los principios de todo saber, a bst rayéndolos de loa objo- 
tos que la experiencia lo presenta. Cierto así produce bu saber, pero bajo la 
influencia constante de la inteligencia Buprema é iluminado por la sabiduría divi¬ 
na. Las ideas, tanto las cogita! ivnet actúala como la geicntia babitualis, son formas 
y modificaciones producidas por el alma en bí misma, porque si no, habría qae 
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decir con Malebraocbe que Dios pensaría en nosotros y no nosotros. Pero si se 
toma la id#a de modo objetivo por lo que se ha pensado (res cogitóla y, como los 
ontólogos, no dieen los escolásticos que Bcan prodnctoB de nuestra mente, Bino 
que disciernen el pensamiento,de hu forma (xmago actwxns cogilationm , tpeexe* 
iittcÜigibilit). Malebranehe y Gerdll tomaron las ¡pedes equivocadamente por la 
idea en el BCntido objetivo, y en este error les siguieron casi todoB los o otólogos, 
libagbs llegó á comprender el error y hasta creyó haber descubierto la conformi¬ 
dad del ontologismo con Santo Tomás, (ltevue catholique, Nov. Idfi4, p. 6i7; 
m*rs 18B6 p, 153.) 

Fabre (Défense, p. 1) no entiende seguramente por idea el pensamiento, sino 
su objeto (res cogítala), y jwr idea universal lo nDivereal mismo. La objetividad 
de éste, tanto en las cosas como ea el sér divino, ea enseñada también por los otros 
teólogos, pero en sentido distinto, ei'latiendo en las cosas que concebimos como 
universales, tecundum integran proprittatem, pero no como n ni ye real, sino eww /<*•- 
motilóte indimdaaU, más en el sér divino como en su último fundamento, y no 
jormaliter , según su formalidad, en cuanto BOn concebidas como res cogitatae.Ti ios 
concibe al ángel, pero no celo que el ángel. El sér divino, como plenitud absoluta, 
de todo sér, encierra también, del modo que le es propio, las perfecdoaeBquo con¬ 
cebimos en las ideas, siendo el último fundamento en que estriba la posibilidad 
de que estas mismas perfecciones se hallen también fuera de Dios del modo pro¬ 
pio de las criaturas. En fin, los pensamientos de Dios son prototipos según loa 
cuales las cosan han sido creadas. Según los antiguos, Dios posee las ideas de las 
cosas por el conocimiento que tiene de su propio sér, mientras que nuestro espí¬ 
ritu las recibe de las cosas, abstrayendo de su formalidad individual y concibiendo 
sólo lo que es universal en ollas, ea decir, elevándose de ellas ¿ quien las creó. 
Los ontólogos diccu que también nuestro espíritu ve primero el sér divino, en 
cuanto es prototipo de todas laB cosas, y en él lo univereal de todaB ellas’. La 
cuestión principal siguió siendo la de si nosotros — como Dios — reconocemos 
primero el ser divino y en él las cosas Begun sn sér ideal, ó si adquirimos las ideas 
de las cobsb y llegamos por ellas al conocimiento de Dios. 

301. En Francia se leían eD los pequeños Seminarios, Institutos dcHnmanida- 
dcs para el Clero adolescente, según antigua costumbre, obraB escogidas de los 
clásicos griegos y romanos, y da paBo también alguna que otra de los Sautoa.' 
PadrcB, lo cual fué inculcado por varios Concilios provinciales (de Rheims y Totirs 
en 1849, de Aviñon , Alby y Burdeos en líGft), insistiéndose en que en adelante 
se consagrase más tiempo y estadio que ántes á los autores eclesiásticos (Concilio 
de Lyon en 1850). Pero levantáronse algunas voces contra la lectura do los autores 
paganos en general, particularmente el benemérito Atmte Gaume y Luía Veuillot, 
el fogoso y hábil director del «Univcre*, el cnal soBtuvo en la cuestión nna polé¬ 
mica con el célebre obiBpo Dupanloup de Orlcans, y en el ardor del combate sufrió 
el percance de que el Arzobispo de París prohibiese su diario. Veuillot acudió á 
Roma, y Pío IX dirigió en 21 d<?Marzo de 1853 al Episcopado francés una Encíclica 
llana de sabiduría y dulzura, fallando qaeU jn ven tud escolar debía formarse tanto 
por los más célebres autores de I 03 gentiles, con tal que estuviesen limpios de toda 
tacha moral, como por los mejores escritores cristianos,disposición que fué repe¬ 
tida en Job Concilios de Burdeos de ifliíO y 18Ó8. Siguióse, pues, explicando las 
obras no inmorales de la antigüedad, cnal se había hecho siempre, por los maes¬ 
tros do la Iglesia; sin embargo, alguno», como el teatino italiano Joaquín Ven¬ 
tura, en Iob sermones de Cuaresma que predicó en las Tuilcrisa en 185?, no 
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cesaban de atacar el método que llamaban pagano, sin voluntad de contravenir á 
la Encíclica pontiflcia, interpretada por ellos 4 favor suyo. 

CUBAS DE CONSULTA y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE L08 NÚMEROS 863 Y 364. 

Conc. Rbem. 1849 tit 18 c. 1; 1853 c. 16. Turón. 1849 decr. 9. Aren. h. a. tit. 10 
c. 1. Alb. 1850 decr. 4. Lugd. eod. a. decr. 20. Burdig. eod. a. tit. 5 c. 2. A quena, 
tit. 9 c. 4. Bitur. tit. 3. Bord. 1859 tit, 5 c. 3; 1808 c. 10 § 0 (Coll. Lac..t. IV. 150. 
181 — 184.232. 350. 441 seq. 486. 594. 846. 999. 1107. 769). La Encíclica de 21 de 
Mano de 1853 (Ib. p. 191 seq.), 'Wiirxb. keth. Wochenechr. 1853 I p. 208 siga. 
361 sigs. Los revolucionarios D’Alembert, Talleyrand, Lepelletier y Hobeepierre 
habían sido adversarios de loe estudios clásicos, que fueron rehabilitados por Na¬ 
poleón en lü de Mano de 1860, sin que pusiese fio al predominio de loa estudios 
matemáticos, físicos é industríalos. A. CaJtour, S. J., Pea eludes classiquea et des 
ótudes professionelles. Par. 1862.?. 1 p.24. Auer, DieKirchenvatcr ala zeitgemuase 
I.ectiire auf den Gymnasien. Wion 1853. Krabinger, D¡e dassiachen Studien nnd 
ibre Gegner. M finchen 1863. Daniel, S. J., Classísche Studien, trad. por Gaisser. 
Freib. 1866. — Ventura, Die chrístl. Pojitik. Vortrage in den Tullerien; trad. por 
Külb. Mainz 1&8. Conferecí II. III. Anhang p. 141 sig. 


365. Peligros de inmensa gravedad fueron acarreados á la sociedad por 
los partidarios de Saint-Simon. Claude Hcnry de Saint-Simon ( oriundo 
de una de las familias condales más antiguas de Francia, naci6en Parts- 
el 1760, fué educado en los principios de D'Alembert, sentó plaza i los 
diez y siete anos y se distinguió bajo “Washington y Bouillé en la guerra 
americana de independencia. Después se dedicó á estudiar la constitución 
y administración norte-americanas y se retiró á la vida privada, viajando 
en varios países de Europa para completar sus conocimientos. Asistió á 
toda la tragedia de la revolución sin tomar parte activa en ella, pero 
siguiendo sus progresos interiormente con su aprobación y buscando la. 
'salud de la humanidad en teorías quiméricas de felicidad. Al efecto esta¬ 
bleció relaciones con varios catedráticos de la escuela politécnica, y viajó 1 
otra vez por Inglaterra, Alemania y Suiza, desenvolviendo su sistema 
de restauración social. Desde 1807 hizo públicas sos ideas, dando A luz, 
eon ocasión de ser propuesto por Napoleón en un certémen, su « Intro¬ 
ducción», obra que apenas fué notada por nadie. Como también sus 
otras obras encontrasen muy poca salida, y sus empresas se malograsen 
y su fortuna estuviese consumida, quiso matarse de un pistoletazo en 
1825; el arma no dió fuego, pero él murió el 19 de Mayo del misino año, 
rodeado de algunos discípulos, á quienes dijo: «Maduro está el fruto; 
vosotros lo recogeréis s. Los más aprovechados de sus discípulos, sobre 
todoEnfantin y Bayard, difundieron los principios del maestro primero 
en secreto, fundaron la revista « Le Globe» y se presentaron en público 
en 1830 en París, dando conferencias, como las dieron también Leche- 
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valier, Olinde Rodrigues y L’Herminier principalmente á los proleta¬ 
rio?. Considerando á Saint-Simon como profeta y hombre divino, cons¬ 
truían un panteísmo que presentaban como una especie de filosofía de 
revelación y de sentimiento, y del cual deducían las consecuencias 
prácticas con más 6 menos precisión — religión de la industria y de la 
república social, radicaudo en reminiscencias de los dias aciagos del 1793, 
eslabonada con el evangelio eterno y francamente hostil al cristianismo. 

366 Encontramos en este sistema un < evangelio profano», encamina¬ 
do á atraer á los obreros, cuyos principios, promesas V exigencias son: 
l.° Todo es Dios, Dios es todo, con que todo trabajo es culto divino; la in¬ 
dustria es la savia de la vida, ella hace ricos y felices á todos. 2.° No hay 
mal en el mundo, sino que el pecado es únicamente indicio de un estado 
imperfecto y de la necesidad de progreso. 3.° Todo el estado actual de-la 
humanidad es absolutamente reprobable y debe ceder ¿ otro. Hasta ahora 
precisamente la clase industrial es la más baja de la sociedad, y subsiste 
sólo para ser utilizada y. explotada por las otras clases, puesto que mu¬ 
chos deben trabajar para que unos pocos naden en los placeres. 4.° El pa¬ 
raíso no es una época pasada, sino futura, que cual otra edad de oro será, 
introducida por esta nueva doctrina. 5.° El cristianismo ha aportado 
grandes bienes á la humanidad; pero siendo puramente espiritualista, 
es también parcial y exclusivo, enseflando que sólo ante Dios, distiutó 
del mundo, todos los hombrea son iguales, mientras que en la realidad, 
que no conoce á ningún Dios que 3ea distinto del mundo, los hombres 
son iguales aun ante y entre si mismos; si es cierto que el cristianismo 
abolió la esclavitud, lo es también que su libro ¿agrado manda dar al 
César lo que es del César y á Dios lo tjue es de Dios, principio que toda¬ 
vía tiene dividida & la humanidad en las dos clases desiguales dé los que 
mandan y de los que sirven, y que es causa de que las penas y las ale¬ 
grías estén desigualmente repartidas. 6.° Esta antítesis de la vida ideal 
y la real, de la presente y de la futura, recrudecida por el desarrollo in¬ 
menso de los esfuerzos industriales del siglo actual, tiene convertida la 
tierra en un valle de lágrimas. 7.” Ahora que el catolicismo ha desem- 
peüado su misión y que el protestantismo ha servido á la humanidad 
sólo en sentido negativo, destruyeudolas bases de aquél, es tiempo de 
trabajar en sentido positivo, haciendo verdad la igualdad de todos me¬ 
diante la abolición de los privilegios del nacimiento y del derecho de 
heredar, y repartiendo los negocios según las capacidades, y las recom¬ 
pensas según los trabajos de cada uno; todo deberá contribuir ú elevar 
ó las clases más numerosas y más pobres; la familia desaparecerá; las 
tincas y capitales reunidos después de la abolición del derecho de here¬ 
dar, serán administrados por el Estado, el cual dará é cada uno lo que 
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Je corresponda en Ja medida desús aptitudes y méritos; Bébios, artistas, 
obreros, todos deben tener todos los goces ya aquí abajo. La propiedad 
particular acallará: todo será de la sociedad; la carne debe emanciparse 
de los grillos que la sujetan. 

OBRA» DE CONSULTA r OBSERVACIONES CRÍ71CA8 SOB8H LOS NÍ'üEBOS 3fó t 

Sunt-Smó*^ Lettre d'un babitant k Genf-vo 1802. lntroduction aux traraux. 
«cien ti fiques dn 10« híccIc. Paria 180T7 voll. 2. De la réorganisation de la aociété 
européenne. Par. 1814. Sitóme indostriel. 1821. Catéchismc dea industriéis. lfc?3. 
Le noQVeau chriatianisme. 1825. Oeuvres de St Simón par A . Rodrigue*. París 
1832. (Bayard) Kxpoaition de la docírinc de St. Simón. IL éd. Bruxelles JfCJL 
Leckewlier> Religión saint-aimonienne, en6eignem.cn t central. Par. 1831. Religión 
saint-eimonienne, association nnivcreelle, ib. eod. a. Fourier , Traité de l’asaoda- 
tlob domestique agricole. Parie 1822. F. W. Carrové, Der St.-Si moni suma. I^ipzig 
1831. Tüb. Quartalaclir. 1832. 5Ióhlcr, Vann. Schriíten II p. 31 siga. ScharpH, 1 p. 
125 siga. Deminger, l p. 31 eig. 262 siga, lieybaud , Eludes sur le» réíormatcure 
ou socialistas modernos, le Partie: Saint-Simou, Charles Foarier, Robert Ova. 
Aug. Comte et |& pbilosopbie pogitive. 1E Pnrtie: La soeiété et lo eocialisme mo- 
derne. Lea Commuuistea, les ChartíSteB, les Utilitaires, les Homanitaires, etc. 
•VIII. éd. Par. 1864. 

367. Este sistema, tan impracticable corno anticristiano, agradó á 
mucha gente, sobre todo á los proletarios, si bien no se halló por lo 
pronto á nadie que quisiera ser el primero en renunciar ásu propiedad. 
Como Helvetins hubiese ya pedido la igualdad de bienes para la verda¬ 
dera igualdad, y las ideas de Rousseau, Condorcet y otros y la declara¬ 
ción de los derechos del hombre del 1789 coincidiesen con los principios 
de este «evangelio del cuarto estado», realizarlo era cumplir el sagrado 
testamento de la «gloriosa» revolución. Esta buena nueva prometía unir 
á Dios y al mundo, conciliar las exigencias del cuerpo y del espíritu y 
efectuar el bieuestar universal anunciado pero no concedido por el cris* 
tianismo. Las ideas de Saint-Simón fueron desarrolladas de diferente* 
modos, lo cual originó varios conflictos entre sus partidarios. Como En* 
fortín defendiese en 1831 la emancipación del sexo débil, la comunidad 
de mujeres y la poligamia, Rodrigues le acusó de adulterar la doctrina 
legítima del maestro, y la escisión era ya un hecho. Las mejores fuer¬ 
zas ee retiraron, y como la sociedad de obreros en Lyon produjera tu¬ 
multos, se cerraron sus locales y sus reuniones fueron prohibidas (17 
de Agosto de 1832;. Solamente 38 personas formaban todavía la frac¬ 
ción de Enfantiii, los tribunales perseguían ¿ muchos de sus individuos, 
y algunos otros fundaron colonias en el Egipto. María Raioe, elegida 
jefe de los saint-simonistas, editora del diario «La mtijer libre», puso 
fin á sus díag en las aguas del Sena (29 de Junio de 1836}. Sin embargo, 
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las teoria3.de Saint-Simón no dejaron de abitarse en las cabezas, con¬ 
cretándose al fin en estas dos tendencias principales: el xocialisifio, teoría 
y práctica de transformación es fundamentales de la sociedad, que se ci* 
fran en el restablecimiento de la igualdad mediante el trabajo conve¬ 
nientemente repartido entre todos, el equilibrio entre el capital y el tra¬ 
bajo y las seguridades dadas al obrero de obtener su parte del beneficio 
común y de disfrutar los goces consiguientes de esta vida (sistema de 
Bayard};y el contttaisírto, teoría y práctica de la reorganización radical 
de la sociedad sobre la base de absoluta igualdad de derechos y bienes 
de todos los hombres mediante la repartición igual de la propiedad y 
comunidad completa de todos los bienes (sistema de Ledru-fíollin y 
otros). 

3fi8. Entre los diferentes proyectos que surgieron con pretensiones 
dallevar á la práctica las ideas de Saint-Simón y sus discípulos, me¬ 
recen sor mencionados aqui el sistema cooperativo del inglés Owen 
(1836), el cual, partiendo de la tesis de que el hombre, tal cual Ja 
sociedad le forma ahora, no es responsable de sus actos, pedia que se 
extirpasen todas las formas de Gobierno y de Religión, y establecido el 
amor universal, se formasen sociedades coo]ierativas de 2 á 3.000 cabezas 
con el territorio preciso para la construcción de viviendas y manufac¬ 
turas, donde todos hubiesen de producir desde los quince A los veinti¬ 
cinco afioS, de expedir, repartir, guardar y administrar hasta los cua¬ 
renta, y de dar consejos desde los cuarenta á los sesenta años; el plan de 
Cabe!, que intentó realizar su teoría decomtinidad de bienes y mujeres 
con el trabajo obligatorio de todos para la comunidad, la valoración y el 
pago iguales para todo trabajo y la abolición del dinero y de Ja compra 
y venta; el de Fourier, que propuso dividir los beneficios del trabajo, 
en .cuanto fueran supérfluos, en 12 partes, seguu varias categorías, 
recibiendo cada uno de la comunidad alimento, vestido, casa y muebles. 
Los fourieristas querían organizar la sociedad en falanges con educación 
común, gobierno elegido por el sufragio universal, abolición del ma¬ 
trimonio, concesión de la poligamia y poliandria y de todo3 los goces. 
Luis Blanc pedía que se pusiese término á la competencia construyendo 
grandes talleres nacionales, uno como centro para cada ramo de iudus- 
tria, más pequeños é inferiores en las provincias, todos solidariamente 
unidos, con igualdad de precios en todas partes y división de los bene¬ 
ficios en tres partes, una para los obreros, otra para los enfermos, 
viejos y deudores, y la tercera ]>ara la compra de utensilios; para todo 
lo cual el Estado debía de facilitar los capitale3 indispensables mediante 
grandes empréstitos gratuitos. Proudhon pidió también la intervención 
del Estado para el establecimiento de la igualdad social, llamando 
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robo á la propiedad. Todas estas utopias hicieron menor ó mayor im^ 
presioo en los ánimos y originaron las escenas de terror del 1841 
y 1871 en París.-En Alemania fué Fernando Lassaíle quien cultivó 
estas ideas, no satisfecho con las sociedades de obreros fundadas por 
Schulze-Delitzsch. El producto de esta agitación inmensa de los áni¬ 
mos fue el odio de los pobres á los ricos, de los obreros á loa capitalis¬ 
tas. Organizáronse numerosas sociedades á las cuales abrazaba al fin 
la Liga internacional de obreros {1864), dirigida, por Cárlos Marx en 
Lóndres, con unos tres millones de miembros en Europa y Norte de 
América. De esta manera, la cuestión social se ha hecho la más ardiente 
de la é]>oca actual, habiendo resultado poco, para conjurar sus peli¬ 
gros, todo lo.que en diferentes países han hecho al efecto los Gobier¬ 
nos y los particulares. 

C1BH4» DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE L09 NÜUEBGS 367 Y 368. 

Proces en pólice corrcctionnelle etc. Par. 1832. Regbnud, op. Cit. Lorenz 6 tero, 
Gesch. der soeialen Bewegungeo ¡a Frtnkreich. Leipzig 1840 «igs. Gelzer, Zar 
Geech. des moderneo Radicalismos undCommunismns. Baael 1847. Jürg, Gesch. 
der Bocialpolitischen Parte i en in Deutschland. Freib. 1867. Bossbach, Ferdinand 
Lasaalle {Chilianeum 1864 IV p. 417 sige. 1Ó6 siga). 

369. De la escnela de Saint-Simón ha salido también Augusto Le 
Comte, padre déla «Filosofía positiva.», que nació en 1798, escritor 
desde 1819. Según él, la sociedad humana pasa por tres edades: la de 
la fe, la de la hipótesis y la de la ciencia. En la escala inferior ó fase 
teológica, el espíritu humano encuentra varios séreslibres y racionales' 
en cuya acción arbitraria halla la explicación de las anomalías del uni¬ 
verso; en la segunda, 6 fase metafísica, pone en su lugar á fuerzas 
abstractas; en la escala más alta, por fin, comprende la imposibilidad 
de adquirir conocimientos absolutos y renuncia á investigar el origen y 
fin del mundo, y consagra todos sus esfuerzos á descubrir sus leyes 
fijas y el órden inmutable de su ilación y analogía. La renovación de 
la sociedad, pues, debe operarse sobre la base ancha de una ciencia 
universal que establezca la unión entre los diversos fenómenos particu¬ 
lares y algunos hechos generales, ciencia puramente materialista, ya 
qne las ciencias metafísica y teológica han perdido todo fundamento 
desde que se ha visto lo absurdo de la pretensión de penetrar en la 
esencia y el origen de las cosas. Ernesto Rénan, el va citado autor de 
La Vida de JesÚ6, abrigaba ideas parecidas. 
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OBSA& DK CONSULTA Y OBSERVA CIO SU CRÍTICAS «OBRE EL NÚMERO 3*59. 

Aw]- le Cumie (f 1357), Coure de philosophie rol], o lS3í>_ 1*42. System? áe 
F philosoph¡Q positive. 1851. Conrs de philoBophie positive. Per. 1864 (condenado 
por dccr. Indic. de 12 de Die. 1864). Ck. Em. Rutile, Notice biograph. sor Aag. Le 
Cómic- Par. 1864. Cí. Denzingcr, T p. 264. Chilianeura THOH N. S. t. 2 p. 15 sige. 
Katliolik de 1870. Sobre fiénan rf. Roteo&íuf, Rom. Tont. IV. 832 seq. La com¬ 
paración formal, literaria y estética que Zellcr ha hecho de Renán y Btmuss, en 
Syhel’a hist, Ztschr. t. XII p. 10 eig., contiene algunas advertencias que deben 
to maree ec cuenta. 

370. Entre tanto, la Asociación internacional de obreros siguió des¬ 
arrollando su organización y programa. Acopiados definitivamente sus 
estatutos en el primer Congreso de Ginebra en 1866, el segundo 
de 1867, celebrado en Lausanne, reveló una agitación política mu y 
vehemente y demostró el crecimiento de la liga en la mayor parte de 
los países. En Bruselas, el 1868, se protestó muy alto contra los Go¬ 
biernos, ejércitos y religiones: en Basilea, el 1869, se deliberó sobre la 
organización fe las huelgas y la conveniencia de atraer al movimiento 
A los operarios rurales, y se resolvió, por mayoría.absoluta, derogar la 
propiedad particular. Sin que los setenta y dos días de la Commune de 
París (187J) la arredrasen, la Internacional siguió creciendo de año en 
año, conquistó algunos asientos hasta en las Córte» del Imperio aleman 
é hizo fundar, por el comité central dcLóndres, «sociedades hermana¬ 
das» cu la China y la India oriental, miéntras que su prensa tomaba 
cada vez mayor incremento en Alemania, Austria, Inglaterra, Ho¬ 
landa, la América septentrional, en Suiza, España y Bélgica. En la 
Alemania protestante los éxitos de la Liga han sido muy importante* 
desde que el *24 de ilayo de 1875, en el Congreso de Gotha, se verificó 
la fusión de los partidarios de Fernando Lassalle y de los eisenacher 
guiados por Marx. Aunque restaban aún ciertas disidencias entre los 
marxistes v los bakunisfas (partidarios del ruso Miguel Batunio. 
•J--1876), no fué difícil que las dos fracciones, concordes en los extre¬ 
mos fundamentales, se entendieran para los efectos prácticos, 

OHRA8 DE CONSULTA T ODSBRVACIONF.B CBtmCAS SOBRE EL NÚMERO .710. 

Civilta cattoliea 1873 Ser. VIII vol. 11 p. 129 seq.*, 1879 Ser. X vol. 9 p. 148— 
157.525 seq. raehtier, Znr Geseh. der Internationale, Laacher Stimmen 1871 I 
p. 224 sígra. 304 «igs. Dic internationale Arbeiterverbindung. Eeacn 1771. Der 
Cótscder HumBuitat. Freib. 1875, sobre todo p. 327 sigs. M. de ifariino. Le rs- 
gioni, ¡ dirittí ed i propoeiti del Socialismo internazionale c del Nihilismo rosso. 
N’apoli 1878. Sobro el movimiento socialista internacional léanse también los 
artículos de Woritz Block en el Journal des Economistas Ag. 1876, Sep. 1877, 
Nov. 1878. El Diario *Ocrmania» 11 de Scp. IS77. 
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p. En Alemania. 

371. Bajo la influencia del espirita racionalista de la época , el cate-* 
Urálico'de Teología Jorge Hermes (en Münster y después en Bona 
(f 26 de Marzo de 1831 ) t varón por lo demás de sentimientos nobles y de 
actividad incausable, llegó á construir un sistema de supranaturalisuio 
racionalista, que encontró muchos partidarios en los paises rbinianos. 
De la conformidad de la Teología y la Filosofía dedujo que el filósofo 
consecuente debía ser cristiano por ser filósofo, y que la verdad de la 
revelación era resultado de la Filosofía, enseñando: que por la dada 
llegamos á la verdad y á la fe; qae debemos pasar primero por todos 
los laberintos de la duda para llegar á la certeza; que para persuadirnos 
de la verdad interna de los dogmas cristianos no se debe aceptar como 
cierto y real Dada que inspire todavía alguna duda, hasta que, impo¬ 
niéndose á la razón la necesidad de creer y excluida toda incertidnm- 
bre, podamos abrazar convencidos las enseñanzas de la Religión. De 
este modo Hermes hizo de los motivos de la credibilidad motivos de la 
creencia misma, de la fe razonable una fe de razón, y de la demostra¬ 
ción escéptica la raíz de la fe, cuya humildad, según el innovador 
bonense, había de consistir en que se creyese lo que no se ve, sólo 
porque la razón prueba su realidad. Partiendo de la duda seriamente 
práctica (ó positiva), pretendía superarla á manera de Kant y Fichte y 
demostrar racionalmente la existencia de Dios y la posibilidad y realidad 
de la revelación. Del lado de Hermes estaban los catedráticos de Bona, 
Braun, Achterfeld, Droste-Huelshoff y Esser, líaltzcr y Elvenicl? en 
Breslan, y Biuude en Tréveris; combatíanle Windisehmann el mayor y 
el menor, Seber, v. Sieger, Ilast, Berlage, Perrone y Kleutgen. El 26 
de Sept. de 1835 Gregorio XVI condenó la doctrina de Hermes, de la 
cual se ocupó también el decreto de 7 de Enero de 1836. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE HI. KÍ'URRO 371. 

G. Hermes, Die ionere Wahrheit des Chriatenthurna. Münster 1805. Pililos. 
Einleitung in die ehristkath. Theologie. Ib. 1819 II.* ed. 1831. Positivo Einlei- 
tung. Ib. 1829. Christkatbol. Dogmatik, herausgegeben von Achterfeld. Münster 
1831 aigs. 3 volt Esser, Denkschrift auf G. Hermes. Cóln 1832. Pro-niemoria in 
Sachen des Hermesianiainus. Mainz 1837. Kreuthage, Ueber das Verháltnias des 
hermes. Systoma tur chriatl. WiBsensch. Müuster 1838. Berlage, Kinleitung in 
die christkath, Dogmatik mit RückBicht auf die püpsü. Vernrtheilung der her- 
mes. Lehre. Ib. 1839. Niedner, PhiloBophiae Hermesii Boon. nov. rer. in theoL 
exord. explic. et existima ti o. Lipa. 1839. Myletor, Der Herraesianismns von seiner 
dogmatischen Seite. Regensb. 1845 (el autor es Fr. X. Wemcr. Cí. Cari Weroer, 
Gesch. der Theol. in Deutschland p. 415). Denzinger, 1 p. 255 sig. Kleutgen, 
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Tfceol. d*r Vorzeit, 3 volL con los suplementos. Hcinricb, Dogm. Tbeo). J.“ parto. 

I. 2. Wiadinscbinann eo el Katliolik 1825 Oefc. p. 1 sigg., Ñor. p. 150 sigs. (Las 
réplica en la Katholische ilonatsschriít de Smets, edición aparte, Cela 1825 I p. 
81 sigs.; II p. 101 sigs.) Hist.'pol. Blatter t. 8 p. 658 sigs. La Literatura en 
Roseará ay, Rom. Pont. IV. 643 $eq. 702 seq., donde se encuentran también 
los decretos de Gregorio XYI. Cf. Deniixffer , EcchLr. p. 13» seq. n. 123. (Merkel) 
Die hermes. Lehre in Beiug aof die papa ti. Verurtheilung derselben urkundlicli 
dargestellt. Jlainz 1837. 

372. Muchos herinesiauos no querían someterse ¿ la condenación 
pontificia, alegando, á manera de loa jansenistas, que las teorías con¬ 
denadas por el Papa no eran las que Hermes había ensenado. El arzo¬ 
bispo Clemente Augusto de Colonia presentó ¿ los clérigos, en el acto 
de la aprobación, 18 tesis dirigidas contra el sistema hermesiano, para 
que las firmasen, y euspendió á varios catedráticos de Bona y Colonia. 
El Gobierno prusiano, en cambio, pidió bd ]837 de los catedráticos ber- 
místanos informes sobre aquellas tesis. Como los catedráticos Braun y 
Elvenich quisieran probar en Roma misma que las obras de Hermes no 
contenían las teorías condenadas por el Papa, se los exhortó á sujetarse 
simplemente al Breve del Pontífice, y como se negasen á ello y tratasen 
de interpretar á su favor la condenación de Bantain, el Arzobispo coad¬ 
jutor los despojó de la misión canónica para el ministerio de enseñanza 
por desobediencia obstinada; pero el Gobierno prusiano los jubiló con 
todo su sueldo (1844). Cuando después quisieron deducir de la primera 
Encíclica de Pió IX de 9 de Noviembre de 1848, que el nuevo Papa se 
indinaba á sus principios, éste aprobó los decretos de Gregorio XVI 
encarta dirigido al arzobispo de Colonia, á 25 de Julio de 1847. Aun 
entónces perseveraron en la resistencia á la suprema autoridad magis¬ 
tral. Braun murió en 1863 sin'haberse sometido, Achterfeld en 1877. 

J. os hermerianos del Seminario de Tréveris se sometieron incondicio¬ 
nalmente al fallo de la Santa Sede, lo cual faé duramente censurado 
por los partidarios intransigentes del sistema. Baltzer en Breslau aban¬ 
donó el hermesiamsmo sólo para incurrir en los errores de Günther. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL HÚMERO 372. 

Contra las tesis del Arzobispo: Hesponsum sexdceim prioribus earum the~ 
Bíum, quae sub titulo «Theses neoapprobandis et aliU preabjteria archidioec. 
Colon, ad subscribondum propoeitac» ranotuerunt, In sermoneen lat. conversum 
edendnm enravit P. Q. Darmst. 1837 (Abdruck eínes dogmatiseben Gutaehtena 
über die ersten 16 Sótze, wolche in der Erzdibcese Coln n. 8. f. G&ttingcn 1SJ7.) 
se dirigen les obras de Broun y Eloenick, Acta Romana. Lipa. 1838- {Cf. Iíiat-pol. 
Bl. t. 2 p. 526—543.) Los mismos aatoreB, Meletemata tbeologica. Lipa. 1838 
(edic. alemana: Theol. Studíen mit Anmerkungen. Coln 1839). Braun, Die Lehren 
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des sogen. HermesianismuB. Bonn 1835., Idem, Laokoon oder Hormea nnd 
Pcrrone von Daniel Bernhardi. Cdln 1840 (lat. Bonnac 1842). ChtiU. Zcll, Acta 
Antihermcsíana. ltatisb. 1839. Erklarung von Achterfeld*und Braun, Bonnér 
Ztsehr. N. $■ IV cuad. 4. Katholik de 1844 núm. 1.4. 16. El Breve de Pío IX en el 
Katholik 1847 Sept. Cí. Bonner Zeitachr. cuad. 64. Baltzer, L'ober die Entatehung 
der in noueror Zeit im Protestantismue und im Katholicismus hervorgetretenea 
Gegcneátze, y Be i traga zor Vermittelung eines richtigen Urthcils iiber Katboli- 
cismua und Protestantismos. Ib. coad. 2 p. 156.2&1 N. Brcslau 1840. Cí. además 
Werner, GeBch. der kath. Theol. p. 405 sigs. 


373. K1 seglar Francisco Baader en Munich (nac. 17G5, f 1841), dedicado pri¬ 
mero á estadios médicos y ininoros, dado después á la especulación, se emancipó 
del hautinnismo y llegó á la teosofía por el estudio de las obras de St. Martin v 
Boóhme, ejerciendo en algunos puntas influencia determinante sobre el filósofo 
ScheUing. Su sistema, desarrollado con fantasía superabundante j bíc demostra¬ 
ción estricta en varios escritos más ó menos extensos, ha sido calificado de p»n-‘ 
teísmo igualmente distinto del de Spinoza y del teísmo comon, colocado á igual 
distancia del naturalismo y del supranatoralismo. l.° Dios no es, como cb 
el panteísmo neto, la colectividad, eino la suma do las criaturas; lo eBtodo. 
pero también es sobre todo {panenteísmo), de modo que es preciso unir la intra- 
mundanidad, la extramnndanidad y la asistencia 4 las criaturas, ó bien lo todo 
en uno, lo uno en todo, y lo uno cerca de todo, y Spinoza jotra en confundir la 
parle que tiene la substancialidad dependiente y eeenndaria en la substancia abso¬ 
luta con el Jormar parte de ella en sentido numérico. 2.° El hombre, pof saber?? 
á sí mismo, sabe ciertamente también quo puedo producir algo que esté fuera de 
bí, ó bien qno es realmente productivo; pero asi como se discierne á sí mismo de 
su producto, distingue aquel saber del saberse á sí propio. De igual modo, Dios se 
sabe á sí y á su criatura, distinguiendo á ÓBta de sí porque depende de él y tiene 
gil aér en él. Además, bí el hombro so distingue á si propio de bu producto, do por 
eso se croe separado de el, sino que tiene conciencia de la relación frapport) efec¬ 
tiva que le une á él, lo cual consisto en la idea que inspira a su obra, idea que 
por ser ennneiada por el hombre y comunicarse á su producto, parte, pero no safe 
de él ni le doja solo. Paes el artista, después de crear su abra , conserva el original 
á pesar de cuantas copias se hagan, y aun él mismo lo sigue riendo. Igualmente 
la criatura subsisto fuera de Dios y permanece áun en Dio», hbí como todo sér 
penetrado de uno superior por calidad y poder, está al mismo tiempo fuera y dentro 
de él. 3“ Ningún espíritu es exento de naturaleza; ninguna natnraloza es exenta 
de espíritu. Materia y espíritu son conceptos relativos, porque lo que es materia 
en una región , lo es sólo en relación á algún espíritu, y el espíritu como tal o(> 
se puede manifestar sino relacionado con alguna materia. En este sentido hay en 
Dios una naturaleza, de la cual forma su corporalidad. 4.° En Dio» se operan tre» 
procesos: el inmanente, lógico y esotérico, por el cual pone fuera de sí ála natu¬ 
raleza enlazada con su espíritu, ó bien se produce á si mismo del estado de mhm- 
ni/eslaeñm; el emanente, real y exotérico, en cuya virtud snpera # el principio de 
egoísmo volviéndose tr ¡personal; y el acto de creación, en el cual se unifica con sa 
imágen. 5.° Toda vez que el mundo temporal y material debe su existencia ála 
defección de la criatura de Dios, pero sirve tal como es para detener el progreso 
de su degeneración y restaurar su bondad primitiva, la criatura ha menester en 
todas sus obras la acción precedente, concomitante y subsecuente de Dice ó bien 



CAP. Ií. LA3M0LF f S(AS SEPARADAS T LAS SECTAS. 


rao 

qne Dios *¡>erhabite, cohabite é inhábil* * á la criatura, coa y en ella, tí.* El pensar 
humano es participar del saber divino ó bien « repensar lo que Dios pensó ántes-, 
to<la conciencia natural de ai propio debe, pues, derivarse, como secundaria, de 
la divina, cnanto más la del hombre caído y necesitado de restaurarse. Para esto 
el lógos es el mediador indisiwnaablc, llamándose lógica el arte de pensar, porque 
pTocede do él. La criatura no se sabe nunca i sí sola, sino que su eiencia es coa- 
ciencia, y por lo tanto también conciencia y certeza. Todo conocimiento que ad¬ 
quiera la criatura, parte de la fé que recibe y á que se sujeta libremente. Por 
ctone iguien te, el creer y el saber son inseparables. 7.* La religión no es nada ter¬ 
minado que sólo haya de guardarse, pero no se deba reformar ni anraentar, sino 
que los dogmas son meramente prototipos, principios orgánicos del reconoci¬ 
miento, cuya evolución no ac debe impedir, siendo como son semilla que ha de 
germinar. Tampoco el misterioea impenetrable, sino ana Tardad velada cual toda 
semilla que carece aun de crea miento. Hay que concebirlo siempre en sentido 
relativo, y considerarlo como fuente que da luz y conocimiento sin agótame jamás. 
El cristianismo, en ultimo término, es humanidad pora 6 bien la encarnación de 
la ley ética. 

374. Como llaadet intentara construir loa diferentes dogmas católicos sobre ¡íu 
sistema gnóstico-teosófico, algunos 1c saludaron como restaurador ingenioso de 
la dogmática especulativa y coluwua de la eiencia católica, sin parar mientes en 
las nnmerosas aberraciones de sn doctrina «cerca de la creencia de la Iglesia. No 
sólo sostuvo qne el Papa era separable del catolicismo, sino que negó también la 
procedencia del Hijo del Espíritu-Santo, la esencia de las indulgencias, la validez 
dogmática de la doctrina del purgatorio, la disciplina eclesiástica respecto á loa 
Sacramentos de la penitencia y del altar, el opta ojwatnm en los Sacramentos y 
la institución divina del Episcopado.*La especulación misma eia incompatible con 
el dogma. Sus teorías fueron difundidas por Francisco Hoffmann en Wuerzburg} 
su discípulo más entusiasta, Leopoldo Schmid (t 1866) y l.ntterbeck en Giessen, 
HambergeT y Berna en Munich, fichlueter en Mueneter, Jacodo Scngler en Fri- 
burgo, el cual trató de emanciparse algún tanto do ollas, P. de Oeten y otro*. 
Ciertas reminiscencias de Basder y Schellicg se observan en algunos escritos del 
inspirado Goerres. que poco á poco se fué librando de este influjo , y en los del 
estimado Molitor en Fmnkfnrt, el cual estudiaba la cabalística judía á fin de uti¬ 
lizarla para la filosofía de la historia y para las tradiciones prehistóricas de la hu¬ 
manidad- 
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Baader’s s$, Werkc. Leipzig 185fl-lé67, 15 voll. Hambergcr., Cardinal punk. te 
der Baador’echen Philosophie. 1855. Hoffm&nu, Vorhalle zur specalativen Lehre 
Krmdcr’s^AschafFenburg I83ü. Zur kath. F'hilosophíe und Theologic.‘Ib. 1851. 
Biographie Baader’s. Leipzig 1857. Deozingcr, I p. 515sigK. Stóckl en el Katholik 
ItCj» 'cuatro artículos). Werner, p.,413 sigs. ib. p. 4&1 sigs. Sobre F. ScngJer 
(Dic Idoe Gottén, Heidell. 1845-1817. Erkenotuislehre ib. 1858), p. 433 ai£S.. 
sobre las obran de Goerrcs. p. 440 sigs. Molitor (Gesch. der Philoa- 1827 siga 
4 voll.) 


. 315. Mayor difusión alcanzó desde 18‘¿8 la teoría que profesaba Antoa 
Guenther, presbítero secular en Vieua, y defendían con inés ardor el 
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Dr. J. H. Pabst y el célebre predicador J. C. Veith, el cual publicaba 
con Guenther desde 1849 el almanaque filosófico-politico « Lydiaa, 
Javier Schmid en Salzburgn, Ehrlich, C, Wemer, Zukrigl, Trebisch, 
W. Gaertner, Knoodt en Bona, Merten en Tréveris, G. K. Maveren 
Bamberg- y Baltzer en Breslau. En los Estados austríacos fueron preci¬ 
samente los sacerdotes más inteligentes los que se adhirieron á la nuera 
escuela que tanto prometía. Gueuther y sus amigos Íntimos merecían 
por sus personas todo respeto v estaban dispuestos á someterse á la sen¬ 
tencia de la Iglesia. Los primeros adversarios del hermesiaoismQ 16 
fuerou también del guentheriauismo, á saber: J. Hast (1834) y Gui¬ 
llermo de Schuetz (1842i, y luego Volkmuth en Bona, Frings j Michelis 
en Paderborn, Mat-tes en Hildeshcim, Alfonso Sorg y otros. Suscitóse 
una polémica científica sostenida durante algún tiempo en libros y re¬ 
vistas, más acalorada desde que en !8o3 Cíemeos en Dona intentó 
probar que la nueva Teología especulativa pugnaba con la doctrina de 
la Iglesia católica. Llevada la cuestión ante los tribunales de Roma, la 
Congregación del índice expidió á 8 de Enero de 1857 una prohibición, 
aprobada por el Papa, de las obras de Guenther. Éste se sometió á este 
fallo incondicional mente el 10 de Febrero, y su ejemplo fué imitado por 
la mayor parte de sus discípulos. Como algunos alegasen que no habién¬ 
dose censurado ninguna proposición en especial, todavía se podían de¬ 
fender las teorías de Guenther, Pió rechazó esta evasiva en Breve 
dirigido al Arzobispo de Colonia en 15 de Junio de 1857, poniendo de 
relieve los errores principales contenidos en aquellos escritos, y prohibió 
severamente defenderlos en adelante. Guenther mismo murió en pazcón 
la Iglesia con devoción edificante [24 de Febrero de 1864). Si bien él 
mismo nunca fué herético, su sistema debe calificarse de tal y de racio* 
nalista, pues parte de la duda hipotética y se apoya en los principio? 
tantas veces combatidos de Hegel y Schelling. Su escuela afirmaba 
atrevida que sólo aceptando sus proposiciones podía superarse al pan¬ 
teísmo en el cual Baader habió incurrido; atrevida, se comprometía taro- 
bien á construir las bases especulativas de los misterios cristianos; pero 
no ménos audaz, sostuvo errores que pugnan igualmente con la fe y el 
sano juicio. 

716. El guenther i aüismo distingue dos revelaciones: la primitiva de la crea¬ 
ción y la secundaria de la historia. Esta, llamada sobrenatural sin serlo cd 
rigor, puesto que se supone que todoB los dogmas gon inteligibles por mou« 
intamas, es mis supérflua que necesaria, a) El hombre tiene en si mismo la llave 
de la entrada al santuario del dogma fundamental de la doctrina cristiana, ti 
revelación llamada sobrenatural ao se requiere para completar á la primitiva, 
sino para la reforma moral, ó bien pare ía redención de la culpa y del castigo, 
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irniendo pw lo tanto un objeto meramente ético. Loe misterios do son absorta¬ 
mente taleR, no son snpra racionales ni incomprensibles sino para la inteligencia 
natural que no so eleva mis allá del concepto, pero no para al espirito que 
avanza (mala la idea y para el que la trinidad no es mayor secreto que la exis¬ 
tencia misma de Dios. Loe misterios de la le pueden ser demostrados por el 
método positivo tan bien como sor defendidos por al negBtivo, mas la idea ha de 
demostrarlos con razones intrínsecas. Log tortores que producen los dogmas son 
o¡ ospíñtu humano y el divino, éete cuidando de que la verdad no se pierda, Bino 
que se desarrolle; aquél desarrollándola efectivamente, coa ei bien doto y asimi¬ 
lándola. Siendo, para, el dogma resultado de evolución científica, eo altera 
j progresa. Así han reinado sucesivamente el platonismo en tiempo do loa San¬ 
tos Padres, el aristotelismo en la escolástica y con el la teoría de emacaciou en 
lugar del dogma de ia creación, y así el catolicismo tridentino y el protestan¬ 
tismo simbolizan dos extremos que deberán conciliar»? dentro de algo más ele¬ 
vado. b) Toda sustancia w una idea de Dios, y como tal, antee y después de tra¬ 
ducirse al estado da sór, algo absoluto dentro del absoluto. De esta condición 
absoluta, originaría y perpetua del espíritu, como idea realizada de Dios, nace la 
certeza, simultánea á ia conciencia, de la cual toda otra se deriva. Hay, pn^s, 
que probar toda verdad mediante el yo y partiendo del j jo. cj La trinidad es 
explicada de este modo: Todo sér sustancial es realidad ó individualidad, que no 
fuera posible si ei aér no diese testimonio de ai propio, eB decir, si no tuviese 
vida. Late testimonio es conocimiento de ai mismo, eleva al sér ó Ja condición de 
yo, le reviatc de personalidad. El principio primitivo, que desde afuera no puede 
ser dividido Di distinguido, se cootrapone á ai mismo, originando el antagonismo 
relativo de tesis y antítesis. Pero están dos vuelven á enunciar su absoluta iden¬ 
tidad en un principio tercero como síntesis, to cual, no menos que nqueüos mo¬ 
mentos anteriores, debe wt sustancia absoluta. Xo » dice si se verifiquen la tesis, 
antítesis y síntesis eóio dentro del pensamiento divino, lo cual sería «nbelíanífita, 
ó ai se haya de poaer á la sustancia primera por tres veces distintas, qne vendría 
i *er ana herejía triteista; en cuanto á la unidad, parece que no ha de concebirse 
como numérica ó Cuantitativa ni como formal ó genérica, sino como identidad 
real, i) En la teoría de la creación se enseña que Dios no ha creado el mundo 
libremente con el objeto de glorificarse, sino con el amor qnc le obligó i crear 
«t« mundo y ningún otro, siendo la creación el acto final de la manifestación de au 
«ír, el cual acaba de revelar & Dios toda su omnipotencia y de coropiotar bu sabi¬ 
duría y su felicidad, e) En la criatura existe el dualismo de naturaleza y espíritu. 
Mjéntras qne el espíritu no cesa de Internarse en si mismo hasta llegar á conce¬ 
birse como yo, stt antítesis, la naturaleza, tiende necesariamente á revelarse, 
diferenciarse y explayarse; pero siendo snsfancto y vida, procura volver de su 
enajenación á ai imema.sin lograrlo jaaiáa perfecta cien te, obteniendo }»r re¬ 
saltado de bu empeño de reconcentrarse sólo el conceptod ia noción, inferior á la 
idea y peculiar del alma de la naturaleza, que tiene conciencia, pero no de ei 
misma. Ki proceso por el cual la naturaleza adquiere conciencia de ai misma, se 
verilea en el hombre, que, por Ber síntesis de espíritu y naturaleza, es un cía- 
mentó necesario del organismo cósmico v el perfecto Tuautem de Dios. Kn él 
existen dos sustancias, espirita y naturaleza, distintas por su calidad, pero ma¬ 
ridadas en una unidad formal y orgánica en virtud de su igual lorma de vida, ó 
sea en virtud de su común aspiración á la idea. Aunque pues la ptycke no tiene 
otra sustancia que la naturaleza, porque representa la acción de reconcentra- 
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cion del mismo principio, fea preciso (distinguir espíritu, alma y cuerpo, ai bien 
no en el sentido de la antigua tricotomía. /) Fl estado primitivo del hombre 
le fué natural (según Bajos), llenando el objeto esoncial do su existencia;pero 
Iné menester la prueba de libertad, á fin de que, disponiendo libremente de 
sn suerte, llegaue á colmar su individualidad de 9¿r consciente de si mismo. 
Como el hombre sucumbiera en la prueba de libertad, negó la idea que Dios 
tenía de él, y dejó de ser la mudad perfecta de espíritu y naturaleza, emancipan* 
doae éeta de aquél y convirtiéndose en tentación para él. Rn el pecado original la 
voluntad perversa ó la tendencia al mal es el elemento subjetivo, el objetivo ea la 
lesa voluntad de Dios y su desagrado, constituyendo ambos la esencia del pecado 
original, do la coai nace la culpa como forma de éste. I,a causa de que el pecado 
original se trasmitiese á todoa los hpmbres, consiste en que siendo el hombre 
un sér genérico formado mediante la procreación, todos loe individuos humanos 
constituyen mi conjunto orgánico, representado también, en cuanto al espíritu, 
por so primer progenitor. El pecado hace que el proceso de generación esté anjeto 
todo al instinto ciego de la naturaleza, y sea, por consiguiente, esencialmente 
pecaminoso. — De modo análogo á lo que queda indicado, la escuela de Guenther 
ha adulterado la doctrina de la redención, la encamación, las dos nato ralezas 
en Cristo, la justificación y santificación del hombre, la escatología y los sacra¬ 
mentos. 
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Uiiother, Vorechule znr spocalaliven TheoL des posiüven Cbristenthmna. 
Wien 1828. Siid- und Nordlicbter am Horizcnt der epeculativen Theologie 1832. 
Peregrins GastmalU; Enrystheus und Herakles 1843. Thomas a Sernpulis, y otras 
obras. Gdnther und Pabst, Januskbpfe für Philosopbie und Theologie. 1KM. Der 
letzte Symbohker —Jaste Milieu. — Günther und Yeith, Lydia, pbUosophisehcs 
Taadienbueh. 1818-1854. Pabst, Gibt ea eine PhiloBophie des positiven Chris- 
tenthoms? Der Mensch and seine Geschichte. l'cber Kkstase. Ad*m und Cima- 
tos (1830-1845).— Mattes, Günther und seiu Verlmltciss znr neuen thcpL 
8chule\Tüb. QuarUlscbrist 1844 111 p. B47 siga.). Schweti en el Katholik 1862 11 
p. 305 sigs. 423 sigs. 574 uigs. Katschthaler, Zweí Thesen fiir das allgem. Coucil 
voo Dr. Mayer, Itegensb. 1809- sig. 2 voll Denzinger en la IViirxb. k&th. Wo- 
chenschr. 1853 núm. 22 sigs. p. 405 sigs. Roscová*y t Rom. Pont. IV p. 80í seq. 
Werner, p. 452 aigs. Clemena, Die Reculativo Theologie Gúnthers und die katb. 
Kirchenlchre, y Oifene Darlegung der Widersprüche der Günther* echen Speeu- 
lation mitder kathol. Kircbenleiire durch Proí. Knoodt (ambos libros Cuín 1853). 
Otras obra» relativas á la materia en la Alte und nene Sion . en la Augeb Post- 
witung, en la Tub. Onartalscliriít 18(»4 l u. IV, Angsb. Allg. Ztg. I8rt3 Mipl.‘ nú¬ 
mero 105-lffJ. 


377. Entre los adversarios do Uucnlhur se levantó en 1810 también J. X. P. 
Oischinger en Munich, no sin razón acusado por aquél de triteimno. A pesar de 
esto. Oís chin ge r se diferenció poco de Gueutlier respecto de los principios de la íé 
y dol saber, sino que, asintiendo á él en lo principal, se contentó con refutar su sub¬ 
jetivismo ó se mi-idealismo. Partiendo de que en el conocimiento hay tres factores, 
el objeto, el sujeto y la anidad de amboe. ó bien lo ideal, lo real y lo formal, wn- 
clnyó qne el mismo ternario debía existir en el mundo real, porque éste no podi» 
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menos de concordar coa la inteligencia j estar contenido en ella, aparte de que 
todo en el mando debía ser armonioso, que sería imposible sin este principio de 
dos en uno. Aplicando, pues, el ternario á todas las esferas de la realidad, por 
cierto á menudo de modo muy violento, construyó un dogma de la Trinidad con¬ 
fuso y rayano en el sabelianismo y más aún en el triteismo. Concibió el estado 
primitivo del hombre como natural, el pecado original como violación de la natu¬ 
raleza humana, y desfiguró con desprecio del tecnicismo dogmático la doctrina de 
la gracia y de los Sacramentos- No queriendo nanea separarse de la Iglesia, pu¬ 
blico también trabajos no filosóficos, combatid á la escolástica como contraria al 
cristianismo, y como la Congregación del índice prohibiese &n obra «La Teología 
especulativa de Santo Tomás» {1858), se sometió á su fallo (19 de Abril de ltfjü); 
pero pidió que se le instruyese más ampliamente respecto ó sus errores, y aun en 
1809 pretendió demostrar al Concilio ecuménico que los escolásticos muchas veces 
están reñidos con los dogmas fundamentales de la religión cristiana. Incapaz de 
filosofar fuera del ambiente de las idea» modernas y dn entender el lenguaje filo¬ 
sófico antiguo, no supo nnnea comprender claramente los pensamientos do ios 
grandes teólogos de la Edsd Media ni hizo tampoco esencia. 
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Oischinger, Pliilasophie der Religión, ¿chaffhausen 1849. Die Gíintlier'ache 
Philosophie. Ib. 1852. Kinhcitetehre der güttliehen Trmitiít. 1862. Cf. Denzinger, 
Kath. WochenBckr. 1£63 núm. 22 p. 408; núm. 10 siga. p. 817 sigs. 9B3 raga. Sobre 
algunos otroB escritos de Oiscbinger, cf. Wirthmulíer en el Bonner theol. Lit.-Bl. 
1860 núm. 25 p. 941 siga. 


378. No menos ruda oposición á la escolástica hizo Jacobo Frohsehammer, cate¬ 
drático de Teología y después de Filosofía en Munich. Al defender en 18W el gcnc- 
rncianisrao contra el creacianísmo, afirmó qne los dogmas, una vez formularlos, 
eren objetos de la filosofía, independiente, como toda ciencia, de la revelación y 
d« la autoridad de la Iglesia. Despreciando toda amonestación oficial y la censura 
-fie sur escritos (11 de Dic.de 1862), descendió poco á poco hasta el naturalismo 
puro, exento de toda mira eclesiástica. Hasta ese punto no quiso llegar Federico 
Micbelis, catedrático en Braunsberg, ol cual utilizó sus estudios físico», sobre todo 
en la Revista «Naturaleza y Revelación» , para la defensa de los documentos bíbli¬ 
cos; insistió sobre ln necesidad de penetrar en ©1 verdadero sentido del texto ori¬ 
ginal de las obras do Platón, para combatir á la escolástica desde este y otros 
pantos de vista, ¡«articui armen te en la polémica que sostuvo con el P. Klentgen. 
Con ser adversario de Guentlier, sus idea» se tocaban con muchas del presbítero 
•víenés, y no mónos tenía pantos de contacto eon Baader; consideraba á la teoría 
de la naturaleza y i la filosofía de la lengua como bases fnn da-menta les del examen 
especulativo de las verdades tradicionales de la revelación, y su propio filosofar 
descansaba sobre fundamentos modernos. Desviándose asi más y más del dogma, 
llegó á llamar 1& trun substanciación y otros dogmas conceptos erróneos de la ge- 
tmina verdad hlhlica y se atrevió á calificar públicamente de hereje al Papa, á 
quien manifestaba al fin el odio de on loco furioso. 
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Frohschammcr, Deber den Urspnmg der Mensehenaeelen. Manchen 1854. Ein- 
teilang ia die Philosophtc ib. 1858; en la Revista «Athenaum- lo» artículos: Leb*,- 
die Freiheit der WissenBchaít — über da» Reoht der Philogophie uml der Scho* 
l&fltik. Mánchen 1ÑG3, y otras obras. Ratcov d»y, Bom. Pont. IV. 458. Katholik 1863 
1 p. 366 sigs.; Hp.l siga. 178 siga. D. Becker, Die Freihoit und da8 Recht dse 
neueren Philosophie beleuchtet Sperer. 1863. Michelis, Kritik der Günther’echen 
Philosopbie. Paderborn 1854. Die PbiloBophie Platón» nach ilirer inneren Beiie- 
hung tur geoffenbarten Wahrheit, kritisch au» den Quellen dargcstollt. Mánchen 
1859. 2 ptes. Bemcrkungcn zq der durch F. Kleutgen S. J. vertheidigten Philoeo- 
pille der Vorzeit. Freib. 1831.—C(. Becker, Da» philosophiscJie System Platón* 
in neiner Beziehung zuna christl. Dogma. Freiburg 1862. C. Werner, Gesch. der 
kath. Theoiogie p. 626-628. 

379. Mucha» aberraciones tenían »u origen en la Opinión ¡aba de que la Iglesia 
concedía ilimitada libertad de enseñar y opinar en todo lo que no afectase A lo» 
dogmas en el sentido rigoroso de este término, de manera que podía impugnan* 
libremente y sin temor de censura cuanto no estuviese definido por la lgleda. Esté 
aserto, reprobado por Pío FX á 21 de Diciembre de 1863 (cf. Syllabns, tésis 22), ló 
solían apoyar sus dofcnaorcg en el supuesto lugar de San Agustín: «/* wettianis 
«tilas (fe), t» dsóiis ¡iberias ,« m*ib%s canias », frase que se ha hecho lema del 
catolicismo liberal, pero no encontrándose en las obras auténticas de Agustín, 
pertenece probablemente á un controversista del sigloxvj.y se presta fácilmente 
al abuso {cf. Nard á «Kl Universo* do París, 7 de Enero 1877). Así podo suceder 
que se dirigiesen ataques muy vehemente» é injuriosos contra la Congregación 
del Indice, especialmente desde que otro» dos catedrático» de Munich fneron cen¬ 
surados por ella, Huber por los errores qu¿se hallaron en su obra «íjcotns Kri- 
gena» y Picbler, el cual fué doepuee condenado en Rusia por hurto de libros y 
murió en 1874, porque acosaba injustamente á la Iglesia Romana de tenerla oalp* 
del cisma griego y de otra» desgracia». Pío IX rechazó estos ataque» varias veces, 
j coa especial energía eu la carta que dirigid en 11 de Diciembre de 1862 al Ano* 
hispo de Munich (tcsi» 12 del Syllubus); reprendió también á lo» qne zaherían lo* 
principios y el método que lo» antiguos Doctores escolástico» observaban en el 
manejo de la» cuestiones teológica» (tésis 13); alentó á los que trabajahan por 
representar digna y oportunamente la doctrina de Santo Tomás y de los grandes 
teólogo» de la Edad Media, y ocurrió coa éxito indudable á lo» diferente» errores á 
que pudiera dar logar. «En todo el mondo católico se comprende claramente y *¡ 
reconoce qne no es menester descubrir nuevamente la Teología genuina é inventar 
su método mi» seguro. Bino que se debe proseguir la obra de la ciencia sagrada 
sobre lo» fundamento» inmoble» que sentaron lo» Padres y lo» grandes teólogos, 
y cou todo el material que suministran loa resultados cierto» y verdadero» de lo» 
estudio» modernos. * (Hinrich, Dogmati»che Theoiogie 1 127/) Lo» errores afec¬ 
taron principalmente á la relación mutua de la ciencia y la íé y de la naturaleza 
j la metafísica. El Concilio Vaticano ha enunciado recientemente en el decreto 
de la Fé con la mayor claridad loe principio» quo deben ser norma inmutable de 
la ciencia sagrada, y ha desvanecido por su decisión sobre el magisterio infalible 
de la Iglesia, la» duda» alarmantes que las circunstancias suscitaran en lo» cuatro 
último» siglo», ó por influencias heterogéneas recihieran artificialmente impor¬ 
tancia indebida. 
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OBRAS DE CONSULTA T .OBSERVACIONES CRÍTICAS POBRE EL NÚMERO 379. 

Contra el libelo difamatorio: «Die rom. Indexcongregation und ¡Lr XVirken*, 
Jílinched 1803, se publicaron, aparte de tres artículos en el lom. i del KathoUfc 
de 1864, ks obras siguientes: Ueptam, De ecci. Jibrorum aliortnnque «criptorani 
prohibit. disciplinadi&qnis. Brux. 1849; J. M.J<ts.JiaiU¿{&n<Mn ¿véquede Lu^on), 
Lacougrégationde rinde* rnieux eonnueet vengée. Par. 1866; y. Mojen el Axcliiv 
íür K.-B. XI p. 174 siga.; Ohilianeum 1864. 4 p. 252 ajgs. Sobre la controversia 
«cerca de la fé j la ciencia, el. Warner, p, 499 Bigs. Sobre la escolástica, léase la 
lamino»» Encíclica de León XIII, Aeteni Pairir, deSde Agosto de 1879. 

IWO. Ante estas sentencias au tentativa» (nerón estériles todas las tentativas do 
transacciones conciliatorias. Xada útil consiguió el Congrego de sabios católicos 
quo, á invitación de Doellingcr, ee reunió en otoño de 1863 para este fin, asam¬ 
blea que no luó general—no vino p. ej. ningún tnbingenBe—ni tomó acuerdos 
decididos ni pasó sin discrepancia, Al contrario, la importancia que au presidente 
un bu discurso inaugural atribuyó 4 la opinión pública, comparando en misión 
excepcional enfrente de los poderes ordinarios de la Iglesia con la autoridad 
extraordinaria de los profetas hebreos sobre la jerarquía sacerdotal del pueblo 
judío, igualmente que moches otras frases ambiguas que pronunció,; las alu¬ 
siones maliciosas á loa defensores de los principios de la Sode Apostólica, no 
pudieron tnenoa do aumentar los temores de loe bueno», alarmado» ja por otros 
ataquos á la autoridad suprema, como por los artículos publicados contra, el 
«Katholik* en el « Vademécum*, qnesu autor, Christian Erante, díó ó luí por 
aegnndaycieu Giesaen el 1860; en la «Angeburger Allgemeine Zeitung* y en 
otros muchos periódicos j revista». Pío IX estableció, en la carta que dirigió al 
araobispo de Munich en 21 de Diciembre de 1863, varias condiciones para el caso 
que »e repitiesen Congresos de esta clase. Pero como muchos de los interesados 
las hallasen inaceptables, no se dió la o cas ion de aplicarlaB. Coo ocasión del Con¬ 
greso católico que un año después se celebró en Wucrzburg, sesenta y tres sabios 
católicos suscribieron en 13 de Setiembre ,á propuesta del catedrático Dr. Deu- 
ztngor, un mensaje al Padre Santo, en el cual prometían incondicional obediencia 
¿ ia autoridad de la Sede Bomana, manifestación que el Pontífice aplaudió agra¬ 
decido en Breve de 20 de Octubre. Los teólogos fieles ¿ ta Iglesia no se dejaron 
.perturbar por lo» motes de < serviles», «apóstata» de la libertad de la ciencia », 
* romanistas* y otros semejantes que los teólogos liberales leR ponían, y lamen¬ 
taron con razón la ceguedad con que algunos varones de méritos y talentos indu¬ 
dables se obstinaban en ser católicos sin y contra el Papa, puesto que pocos de 
ellos, como Leopoldo Sclimid en GÍBssen (1867), «« resolvieron á abandonar la 
« Iglesia especiAcámente Romana *. 

OBRA» DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICA» SOBRE EL NÚMERO $*>. 

( Garas) Verhandlungen der Versammíung kath. Geíetrteu in Míincfaen vom 
28. Sep. bis 1. Oct 1863. Regensb. 1863, p. 4“. Katbolik 1864 II p. 95 sige. 196 
sigs. Augsb. Allg. Xtg. de 12 de Oct. 1863. Mi che lis, Kirche oder Partei? M Oliste r 
1861. Die Kirche und die Vereammlung kath. Gelehrten. Main* 1861. Michclis, 
Parergon au die Adres so des Main zer Katholiken. Braaiul). 1865. J. Hergtmrf- 
ther, Kirche und niclit Partei. Wiírzb. 18*15. — Vademécum oder die rdmiech-ka- 
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t.hol. Lehre toe der Antliropologie fi'ir nngehende Theologen yod Chriatian 
Fraiike. Giessen 1860. I.» carta del Papa de 21 de Dic; de 1803, Chilianeam t.5p. 
235. Ib. p. 463-468 mi discurso «obre las reuniones de los sabios católicos, y p 4 
417-410 el mensaje al Padre Santo y la contestación de Su Santidad. Leopold 
Schmid, Ultramontan oder katboliscb? Cf. Aogsb. Allfr. Ztg., hoja principal de 
20 de Marzo 1W7. 


C. Las Iglesias nacionalistas. 

381. Las tentativas de fundar Iglesias nacionales enfreute de la gran 
Iglesia católica, favorecidas por muchas circunstancias, debían menu¬ 
dear en los tiempos modernos, si bien no alcanzaron ningún éxito 
notable. Fernando Francisco Cbatel, que nació en 1795, fué vicario de 
la Iglesia Catedral de Moulins, después párroco y capellán del segundo 
regimiento de granaderos y colaborador de la revista «El Reformador ó 
el Eco de la Religión y del Siglo», y perdió sus cargos á consecuencia 
de la revolución de Julio; no siendo acogido por varios Obispos, fundó 
una Iglesia francesa católica, francesa porque la lengua del culto era 
el'idioma del país, y católica porque conservaba muchas formas católi¬ 
cas. Después de haber desfogado su ira contra el episcopado junto con 
varios compañeros suyos, inauguró su parroquia en su habitación en 
Paris en Agosto de 1830. trasladó la reunión de sus feligreses á otras 
locales seguu el aumento que tomaban, y encontró al fin para ella una 
morada fija en la calle del Arrabal de S. Martin, núm. 59, el 15 
de Enero de 1831. Declaró á la razón norma de las convicciones en 
materia de religión; adoraba en un racionalismo insulso y anticristiano, 
y cambiaba á menudo sus dogmas y reformas. Al hacer su entrada en 
su último templo, desechó ya la divinidad de Jesucristo que ántes habla 
admitido, y sobre su puerta puso la inscripción: «Al Dios uno, no al 
trino». En su Catecismo llamó ¿ Jesús Hijo de José y María y varón 
distinguido entre todos los hombres; caracterizó los siete Sacramentos,’ 
aunque siguió administrándolos, de ceremonias simbólicas; hizo facul¬ 
tativa la confesión auricular, recomendándola sobre todo ¿ los niños. 
Desechó el Primado, la infalibilidad de la Iglesia, el derecho de exco-; 
munion, el celibato, la lengua latina en el culto y los estipendios; 
compuso un Misal francés para su uso y decía Misa vestido de la capa 
de coro, conservando la mayor parte de las ceremonias. Cada año pu¬ 
blicaba una carta Pastoral encabezada como sigue: «Fernando Fran¬ 
cisco Chatel, Primado de la Iglesia francesa por elección del pueblo y 
clero». La jerarquía que tenia proyectada, había de consistir en un 
Patriarca, un Vice-patriarca, Obispos, Presbíteros y Diáconos. Trataba 
de atraer ó la población urbana mediante el dogma de la soberanía 
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■popular, por una fiesta conmemorativa de Napoleón y por el nombre de 
religión de razón, y predicaba A los obreros y criados de las hazaQas 
gloriosas de los antiguo» pueblos paganos, de sus constituciones libe¬ 
rales y de las «tretas de los curas». En 1835 anunció discursos sobre 
]a emancipación de los judios, el suicidio, la pena de muerte y el 
Papado. Pero la cosa no tardó en perder el interés de nueva moda que 
había despertado por algun tiempo, y victima de la ridiculez, Chatel 
era satirizado en los teatritos populares. Roma atribuyó tan poca impor¬ 
tancia Á la comedia del infeliz apóstata, que ni siquiera pronunció la 
excomunión sobre él. El abate Anzau, su consejero teológico, se 
separó de él, y en 1842 el Gobierno pudo cerrar el local de la Iglesia 
francesa tan pronto extinguida. Entretanto Chatel se había echado 
en brazos de los templarios, logia de masones que se habla presentado 
en la revolución de Julio como Iglesia primitiva, pero no francesa, sino 
cosmopolita. Tampoco esta fundación excitó la curiosidad sino por muy 
poco tiempo. Chatel, que murió en 1857, publicó al fin en Bruselas un 
periódico cuya vida fué también muy corta. En Bélgica el abate Helseu, 
suspenso por inmoral, intentó fundar una Iglesia católica apostólica en 
el local de la logia de Bruselas, pro no supo inspirar interés ]>or la 
causa, y como acudiese á la Cámara de diputados en petición de subsi¬ 
dios pecuuiarios, ae la denegaron en términos muy duros. Antes de 
fenecer, volvió arrepentido al seno de la Iglesia [ 14 de Nov. de 1842). 

OBRAS DE CONSULTA T OBSEBYACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 381. 

KuEatmann , Mittheilungeu iiber dio Secte deB Abbé Chatel (Freib. Ztscbr. í. 
Theel. t. 3 p. 55 sigs.) Catécbisme k l’umge de l‘cg]i9e cathol. frane&ise par 
l’abbé Chatel. Par. 1831. Rélormc radicale, nouv. oucologe á 1’uBUge etc. 1885. 
Uhaitl, ProíCBgion de íoi de l'cglise cath. ir. 1831. Le Code de rhumanité. 1838. 
Sur l'édncatíon antisociale des sémioaires, des tréree ignorantinB etdea convente. 
1838. Tüb. Quartaleelir. 1832 p. 198 aigs. Geramb, Rcise nacli Rom p. 50. Ami de 
la religión 17 févr. 1857 n. 6.117 p. 4lQ wq. Scheeben, Poriod. BL HI. 1874 p. 9 
Bigs. Bíograpliie de M. l’abbé Chatel II. éd. Par. 1857. Manuel dea Chevaliers de 
l’ordre du Temple, lid. 111. Par, 1825. Leviticon. Part. 1831, J. U. Rechorches but 
lee tompliera. Par. 1835. Sobro ol abate Hclscn, cf. Bouncr Ztechr. ífir Philos. 
uud kath. Thool. cuati. 9 p. 187 siga. 

382. Ia idea de la Iglesia nacional no había muerto en Alemania 
desde la época de los Weesenberg, WcrkineUter y Koeh, sino que siguió 
viviendo en las cabezas de muchos teóricos y estadistas, si bien pasó bas¬ 
tante tiempo hasta que se hizo un ensayo de ponerla en práctica. Cuando 
en los días 18 de Agosto al 6 de Octubre la romería de Tréveris atrajo á 
un millón de hombres deseosos de Teñerar la túnica del Sefíor allí ex pues- 
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ta, el sacerdote suspenso Juan Ronge, natural de Silesia, dirigió al obis¬ 
po Amoldo de Tréverís ( f 1864) una misiva llena de presunción y sim¬ 
pleza , que fué la señal para que la prensa liberal y protestante erapeza.se 
á estampar durante toda aquella época las más groseras injurias al Papa, 
al sacerdocio católico y á todos los usce de la Iglesia romana. El sujeto 
que originó este movimiento, hombre de ninguna capacidad intelectual, 
fué celebrado pronto como segundo Lutero y otro reformador, recibió 
ovaciones efímeras en varias ciudades y acabó por fundar en Breslau 
una comunidad religiosa con dos sacramentos y un culto zurcido de ser- 
moncejos racionalistas y canciones masónicas y ejercido hasta en eervei 
cerias. De modo parecido, el presbítero Czerski, que había sido amones¬ 
tado á causa de sn vida deshonesta, estableció en Schneidemnhl, en el 
gran ducado de Posnania, una secta protestante en sus principios, pero 
afectando e] catolicismo en la liturgia, especialmente en la administra¬ 
ción de Sacramentos, sin ostentar un nihilismo religioso escueto. Mas 
cu el Concilio de Leipzig de 1845 se coaligó con RoDge, aprobando 
un símbolo que disentía de casi todos los dogmas positivos. Su comu¬ 
nidad, que llamaron Iglesia católica alemana, se componía de algunos 
presbíteros, ios más de ellos mal instruidas y reñidos con el precepto del 
celibato, de seglares católicos según su féde bautismo, de unas cuantos 
protestantes y de aquella turba que siempre gusta de andar tras las 
novedades. Muchos predicadores protestantes dieron un asilo á los ger¬ 
mano-católicos en sus iglesias; varios gobiernos, sobre todo el prusiano, 
los mimó con toda clase de favores, J hubo sabice como Gervinus que 
les auguraron un porvenir brillante. Mob sin que se cumpliera despe¬ 
ranza de que mediante el germano-catolicismo fuese posible desligar á 
los católicos de Alemania del centro de unidad y hacerlos renegar de 
su antigua fé, el movimiento acarreó al protestantismo más perjuicios 
qne ventajas, porque ios protestantes «amigos de la luz* pedían enton¬ 
ces también para si la libertad concedida á loa «disidentes católicos*y 
amenazaban desmoronar áun más a las Iglesias evangélicas territoria¬ 
les; y como en 1848 Uonge y su compañero Doviat trasmitiesen la revo¬ 
lución religiosa al terreno político, fomentando tendencias comunistas, 
los gobiernos retiraron sus manos protectoras de la secta, tomaron me¬ 
didas severas contra ella y anularon el reconocimiento que en parte le 
habían otorgado. La secta se fué descomponiendo cod rapidez, y el número 
de las comunidades germano-católicas fué disminuyendo considerable¬ 
mente, Uonge mismo, ántes tan ensalzado, fué objeto de general des¬ 
precio. No prosperando tampoco la sociedad que para reformas religio¬ 
sas fundó con Czerski en 1863, ambos vagaban de un lugar en otro, 
procurando continuar su actividad. Ronge no sólo tuvo la desgracia de 
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ser condenado en Fraukfurt s. M. á papar una multa y á pasar una 
temporada en la cárcel (7 de Mayo de 1872), eiuo' también el amargo 
desengaño de recibir de su propia comunidad el consejo de buscar otro 
campo' para su iniciativa reformadora. Ridiculizado bajo el mote, de 
ff apóstol de la casa de vinagre*, llevaba una vida triste y miserable. 

• OBRAS DH CONMIXTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 382. 

Contra el proyecto de Weasonberg, escribid el obispo coadjutor de Würzburg: 
Die d putsch* kalh. Kirche oderPrüfnng cines Vorechlags zor neoen Begruadung 
dersclben. Mainz 1818: y Frey und Gfirtier, 8. Warner, p. 350 siga. Rtucová*?, 
Rom, Pont, t IV. Y. Marx?t;<*sch. des heiL Roetes in der Domkirchc zn Trier. 
Trier 1814- Die AussttUung des heii. Roetes. Ib. 1845. (F. v. Horomer) Gesch. 
des heii. Rockes (Bomiot Zeitschr. für Pliilosophie and kath. Theologie 1838II p. 
195). A- F. Binlerim, Zengmsse lür die Aeehtlielt des heii. Roc-kes. Dusseldorf 
1845. F- Gorras, Die Waü/abrt nací) Trier. Kegensb. 1845. Cíemeos, Der heii. 
Rock zu Trier und die protcst. Kritik. Coblenz 1845, Hanseu, Aktenmászige Dara- 
tellong wundflibarer Heiitingen, die zu Trier aich ereignet. Trier 1845. Escritos de 
adversarios son; Giidemejster und Sybel, Der heii. Rock zu Trier und die zwan- 
ung aoderen beil. ungcnühten R6cke. Histor.-ferit. Ucterauchnng. Dfisscldorf 
1844. (Licbt) Kath. Stimiuen gegeu die Trierische Aueatellung. Fraukfurt 1844. 
Heii. Roek-Albmn. Fine Zusarameaste]Jimg der wicbtigsteu Akteostucke, Frió¬ 
te etc. Leipzig 1845. Job. Ronge, Kechtíeftigucg. Je na 1815. Zuruí von J. Rouge, 
sineloco. Die kRtb. Kircheoretorm, Monatschrift, ed. von Maurit. Miiller, unter 
iíitivirkang von J.Czerski und J. Ronge. Berlín 1845 eigs. MateriaRcn zur Gesch. 
der christ.-katb. Kirche unter Mitwirkung «immüicher Gemcinden. Berlín 18Í5 
rigs. loh. Csereki, Rechtíertigung raeinea Abíalles von der rom. Hofki relie. Brom- 
berg 2845. OffonesGlaubcnAbekeaatnias der cbmt. apoet. Gemeinde zu Ecbneidc- 
muid. Stattg. 1844. Gervinua, Die Missioa der Deutschkatholikea (Hetdelberg). 
Edwin Baucr, Fortbilduag der deutaeh-kath. Iviiche (Meipsen). F. Schuaolka, Die 
neue Kirche und die alte l'olitik (todas estas obras de 1815).Contra estas publica¬ 
ciones se dirigieron el skdilesische Kirchenblatt de J. Sauer y los demás diarios 
católicos. Arm*Frei, Der Katbol. and Job. Ronge. Brcslan 1841. Fe. v. Floren- 
conrt, Flíegonde BlStter ñbcr die Pragec der Gegen'wart ndm. 2. Leipzig 1815. 
K. Wítte, Der beil. Rock, Ronge and Czcreki. Bréala u 18ló. RisL-pol. El. 1.14 p. 
561 siga. 023. 074 sigs.; 1.15 p, 97. 191 siga.; t. 16 p. I sigs. 50 sigs. 121 sigs. 
697 8tg8.;t. 17 p. 53. 140. 301.353. 770 BÍge.;t. 18 p. 193 siga. 624 siga. F. Kampe, 
Geacb. der relig. Bewcgung der neueren Zcit. Leipzig 1860. 4 volL 

383. Desprestigiado el nombre de germano-católicos, los contrarios al 
Concilio Vaticano se apellidaron católicos viejos, formando un partido que 
á no dudar encierra muchos elementos buenos y sabios reputados, pero 
que imbuido también eu principios protestantes, antepone la inteligen¬ 
cia particular á la autoridad de la Iglesia doceute, alimenta los ódios 
más voraces á la Sede Romana, se apoya en el brazo secular y aspira 
con su ayuda á erigir una Iglesia católica nacional- Después que el sa¬ 
bio teólogo Doellinger, varón de tan insignes méritos, hubo desplegado 
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durante el Concilio Vaticano una agitación febril contra la definición de 
la infalibilidad del magisterio pontificio, recibiendo mensajes de adhe¬ 
sión de varios catedráticos universitarios, teólogos loe más, fué en el 
primer periodo de este nuevo movimiento sectario el jefe de la oposición, 
que parecía aún contentarse con la negación de la decisión de 18 de Julio 
de 1870 y de la autoridad ecuménica del Concilio Vaticano. En la espe¬ 
ranza de inducir á la resistencia á los obispos del Concilio aun refrac¬ 
tarios á la definición del dogma de la infalibilidad, preparó á principios 
de Julio en Munich, con el catedrático Schulte de Praga y otros, una 
declaración que les asegurase el apoyo de lo que llamaban la «ciencia 
alemana». Mas la fidelidad apostólica de los obispos alemaues dióun in¬ 
esperado mentís á los que habían forjado esperanzas sobre la franqueza 
leal con que en el Concilio mismo habían defendido sus opiniones pri¬ 
vadas. Pues tanto todos ellos reunidos en Fnlda como cada uno cuando 
volvió á su Diócesis, exhortaron al clero y pueblo á someterse al Con¬ 
cilio ecuménico, refutando varias objeciones que á sus decisiones se ha¬ 
cían. £1 14 de Agosto una junta celebrada eu Koenigswinter y el 27 
14 catedráticos reunidos en Nnrimbcrg (Doelíínger, Friedrích y ReíschI, 
de Munich; L&ngen, Reusch y Rnoodt, de Bona; Reinkens. Baltzer y 
Veber, de Breslau; Michelis, de Qraunsberg; Schulte, de Praga, y otros 
tres), cuyo número fué aumentando después por los nombres de otros 
sabios, protestaron públicamente contra el Concilio Vaticano. £u cam¬ 
bio los clérigos y seglares que en 12 de Octubre se reunieron en número 
de 600 sobre la tumba de San Bonifacio en Fu Ida, manifestaron en otro 
mensaje ai Padre Santo su tristeza, tanto por la violencia cuya víctima 
habla sido por la invasión de sus enemigos, como por la conducta repro¬ 
bable de los adversarios del Concilio, que atreviéndose ya á iusultar con 
el nombre de partido neo-católico á los fieles obedientes á la Iglesia y 
sus decisiones, presumían 4 guisa de los antiguos donatístas, que sólo 
en sus manos se guardaba el tesoro de la fe prístina y pura, y á manera 
de todos loa herejes subordinaban a) examen de los satisfechos de' so 
propia sabiduría lo que ha agradado al Espíritu-Santo y 4 los sucesores 
reunidos de los Apóstoles. 

OBRAS D* CONBULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 383. 

Oí. núm. 124 sigs. Pachtlcr, Día deutachc Tsationalkirche (Laacher Stimtnea 
1871 euad, l). H. Kollus, Kirchengesehichte. in chronologiseher Reihecíolgc von 
der Zeit des vadean¡schen Concita. Mainz 1877 sig. 2, m parte. Dollinger, Enfáguo- 
gen fiir die Btachüfe des Concils, Oct. 1869. Erklárung übtr die nene Geschafteord- 
noag des Concils vom Siarz 1870. Eioige IVorte úher die CnfehlbarJíeiteadretse 
(Augsb. Allg. Zeitungde21 Enero 1871)hojaprinc.). Cf. (Haberu. Gen.)I>erPapst 
und das Concil von Janus. Leipzig 1860 (Edic. eorreg. de ios artículos que vieron 
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Ib. la* en 1& Augaburger AUgemeine Zeitung, bajo el epígrafe «DasOunolium und 
die Civíltá», en Mario de 1SG9). Laa «Cartas del Concilio» que se publicaron eu 
la Augstf- Allg. Zoitung, se fabricaban de lae noticias que Frieilrich y otros man- 
datan de Roma, condimentadas eon aditamentos picantes, J después aparecieron 
en un tomo titulado: Quirinus, Briele von Coacíl. M linchen 1870. Kn Colonia 
se publicaba con igual tendencia el «Rhcinische Merkur*, impreso desde el 1. a de 
Juliode 1872 en Munich bajo el título: «Deutschcr Merknr». Kriedberg, Sammlung 
der Acteiistuclce rcm vatican. Concil. Tübingen 1872. Augsb. Allg. Xeítung l»i'J 
siga. Arebir für Icatli. K.-R. 1870 siga. SeLeeben, Periodiache BUitter. Rcgoneburg 
bei PuBtet 1809eigs. Das ó Jomen. Con di von den VStern S. J. in Laach (Friburgo), 
donde se citan las obras do consulta. La protesta de Mnnich en el Katholik de 
Sept-, acompañado de una refutación. Die Walifabrt nach Fnldft lom Grabe dea 
bi. Bonifacios. Atntíicher BericbL Fulda 1870. Of. También fas pastorales del 
obispo de Rcgensburg de 29 de Set. y de Oct. de 1870. 25 y 28 de Mayo de 1871 y 
la del obispo de Kichstaett de Mayo de 1871. 


1184. Doellinger ;28 de Marzo de 1871 Friedrich y Huber hicieron 
declaraciones absolutamente negativas en contestación ala instancia del 
arzobispo de Munich de que precisasen su actitud para con el Concilio 
Vaticano, y)os dos primeros incurrieron en la excomunión mayor. Una 
asamblea de los neoprotestantes en la Sala del Museo de Munich (10 de 
Abril; suplicó al Rey que rechazase y prohibiese por todos los medios 
la doctrina de la infalibilidad, tan peligrosa al Estado, y organizó un 
comité para el «movimiento católico reformador», después de lo que se 
verificó el (lia de Pentecostés otra reunión con asisteucia de adherentes 
de afuera (Reinkens, Sckulte y otros), la cual resolvió convocar en 
Mnnich un Congreso del partido. Después de una conferencia prepara¬ 
toria, celebrada en Agosto bajo la presidencia del jurisconsulto Wind- 
scheid, el Congreso tuvo lugar de 22-24 de Setiembre en Munich, 
siendo presidente honorario**Schulte, y vicepresidentes honorarios 
Windscheid y el consejero nacional Keiler de Aarau. En presencia de 
huéspedes de Inglaterra, Francia. Holanda, Rusia y América, se pro¬ 
nunciaron muchos discursos conforme al programa, el cual declaraba á 
los adherentes. á la protesta miembros legales de la Iglesia católica, 
nulas las censuras en que habían incurrido, reprobables las proposicio¬ 
nes del Concilio Vaticano y perfectamente ortodoxa á la Iglesia de 
lltrecht, y expresaba los deseos de los impacientes reformadores de 
depunir á la Iglesia católica, preparar la reunión de las Iglesias greco- 
oriental y rusa con la romana, proporcionar al clero bajo una posición 
más digna y poner coto á la acción perjudicial de la Órdeu de los jesuí¬ 
tas. Por supuesto, grande divergencias de apreciación dañaban á la 
unanimidad de los que tan impetuosos cerraban contra el Papa y el»sul- 
trauibntanismo». Unos reclamaban para si todas las Iglesias; otros, 
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como Karainski, creían poder pasar sin Iglesia alguna, teniendo por la 
suya al mundo entero. Los unos pedían se formasen comunidades con 
organización propia y completa; pero Doellinger preveía grandes peli¬ 
gros, si feiguiendo por este camino pusiesen altar contra altar, sellán¬ 
dose con el estigma de sectarios, maa la mayoría ahogó su voz. Cuando 
el mismo corifeo opinó que los Obispos y clérigos infalibilistaa seguían 
estando dentro de la Iglesia y siendo representantes legítimos ¿e la 
autoridad, Nittel los declaró excluidos de la Iglesia, Floreucourt los 
llamó bando herético y Voelk le siguió. Por una parte, Schultease¬ 
guró: «Nuestra creencia sigue siendo la misma hoy que ántes del 18 
de Julio de 1870»; y por otra, Muozinger de Berna declaró: «No 
hacemos oposición á un dogma sólo, sino al espíritu misino que hace 
siglos viene soplando de Roma». Huber declaró sin ambages y riu 
acordarse del Concilio de Basilea, que no creía en la Inmaculada Con¬ 
cepción , siguiendo au ejemplo algunos otros, como Michelis, los coales 
todos no hablan mostrado la ingenuidad del sacerdote Tomás Brauo de 
Passau, también presente en el Congreso. Sin que se mirase ya por la 
exactitud dogmática en las peroratas, las tendencias más encontradas 
hallaron eco en la asamblea por boca del apóstata Overbeck de Ingla¬ 
terra, del famoso Luis Antón de Vieoa, del baaderiano Lutterbeek de 
(Measen, de jansenistas y otros. 

OBRAS DE CONSULTA y OBHEKVaCIONEA CRÍTICAS SOBBB EL NÚJíKÍO 3Bl. 

Actenstiicke des Ordinariats Manchen betr. das allg. Concil Regensb. 1871 
eig. Augsb. Allg. Zeitung 1870 núm. 381 eige. Stcnogmphischer Bftriebt über die 
Verhandlungen des Katholiliencongrcsse» von 22-24. tíet. 16TJ1 in Müueheu. 
Jíit eiaer bistoriecben Einlcitucg und Beilagcn. Mucchen 1871. Véase la crítica 
en laa'Laacher Stimmcn 1H71 I t. 18 aigB., j en Schocben’s Periodische Blátter 
del mismo aSo. Cl. también B. Fessler, Die ivahre und die talache Unfehlbarkeit 
der Píipste, y Das vatienn. CoQCtlitnn, deseen íoeaere Bedeutoag nnti innercr Ver¬ 
ían í (ambas obras 'Wien 1871). 

385. Miéntras que Doellinger, elegido Rector de la Universidad de 
Munich para el ano académico de 1872, se abstenía de funciones sacer¬ 
dotales, Friedrich ejerció de párroco universal católico viejo en la iglesia 
de Gasteig, concedida al efecto por el Ayuntamiento de Munich, y en 
varios lugares de otras diócesis. El Gobierno bávaro mautuvo eu sus 
cargos respectivos al catedrático Messmer y á Renftle, párroco de 
Mehring, siu atender á que el obispo de Augsburgo había suspendido 
áe6te último (27 de Febrero y 13 de Julio de 1871), y los presbíteros 
excomulgados Gall Hosemann y Antón Bernard ejercían de sacerdotes 
viejo-católicos. En vista de que el Ministerio declaró que se íendría 
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en actitud pasiva, el arzobispo jansenista Enrique Looede Utrecht pudo 
administrar la confirmación en Baviera en Junio y Julio de 1872. 
A una interpelación presentada en las Cámaras, el ministro contestó el 
14 de Octubre de 1871 enteramente en el sentido del órgano de los 
•nejo-católicos, «El Mercurio'del Rhin». La querella que el obispo 
de Augsburgo elevó á la Cámara contra el párroco Renftle, por quien * 
los parroquianos fieles á la Iglesia varías veces habían sido puestos en 
situaciones violentas, no tuvo efecto por igualdad de votos. En la dió¬ 
cesis de Spira, el presbítero Pedro Kuebn fué excomulgado por negar 
el dogma de la infalibilidad. Como se denegase al arzobispo de Bam- 
üerg el placel que había solicitado para la promulgación de los decretos 
vaticanos, los obispos de Baviera suplicaron al Rey, en 5 de Mayo 
de 1871, que levantase el placel , y protestaron con energía, cuando el 
Ministerio los informó de la contestación negativa del Monarca. — En 
Badén, el ministro Jolly declaró en 9 de Marzo de 1872 que protegería á 
los clérigos y á las comunidades anti-infalibiliatas, perdiendo en efecto 
los católicos, á consecuencia de la benevolencia del Gobierno con los neo- 
protestantes, varias iglesias é institutos eclesiásticos en provecho de la 
secta, que después fué puesta también si amparo de las leyes. — En Pru- 
sia, el arzobispo de Colonia tuvo que proceder, Beguu los Cánones, con¬ 
tra Lot» ya citados catedráticos y el párroco Tangerinann de Unkel, y el 
arzobispo de Breslau contra varios presbíteros en Braunsberg, de donde 
el catedrático excomulgado Michclis había salido en 1871 para predicar 
el viejo-catolicismo en toda Alemania y Austria; el catedrático neo- 
protestante Wottmann, del Instituto, fué protegido por el Gobierno, el 
eual encausó al obispo de Warmia porque había excomulgado, á dicho 
*sujeto, sin hacer caso de las protestas del Prelado ni de las del episco¬ 
pado prusiano entero. El Obispo fué privado de su asignación (2o de 
Set. de 1872.1, cerrándosele también el recurso á los tribunales de jus¬ 
ticia. El 28 de Mayo de 1872 el obispo castrense Namzanowsky fué sus¬ 
pendido por el ministro de la Guerra. Pero á pesar de éstas y otras me¬ 
didas hostiles á los católicos obedientes al Concilio Vaticano, á quienes 
sus adversarios, especialmente Schulte, denunciaban continuamente á 
Jos Gobiernos alemanes como «enemigo» del Imperio#, la Doeva frac¬ 
ción religiosa que se preciaba de su «lealtad» y se encanijaba más y 
más con el ideal de una Iglesia nacional alemana, no consiguió reunir 
du torno de sus jefes á los «millares del clero» que Docllinger había 
esperado; pues en el nuevo Imperio aleman el número de los presbí¬ 
teros neo-protestantes era 28 á principios de 1872, y aun después algu¬ 
nos se retiraron del movimiento, como Bernard, quefallecióen Tubingn 
en 1873. £1 antiguo hermesiano, después guen Iberia no, y a) fin católico 
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viejo, Baltzer, murió en Bona el 1871. sin haberse reconciliado con ^ 

I glesia. 

OBRAS DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NUYIEBO 56. 

Archiv íür kath. K.-R. t. 26 p. CXXV11I sigs. CXL1V siga.; t. 27 p. XXIX 
ágs. L siga. Vering, K.-R. p. 75 aig. 436 nota. — Augsb. Postzeitung 1872 nó- 
mero 6. Huhn, Eme Ministorautwort im lÁchte der Wahrheit. Freib. 1^7^ 
Strodl, Ztvtí Sendschreiben an Se. Kreellens Hrn. y. Lutz. Idem, Díe Verletzuag 
der Sta&taveríaasung Bajeros durch den k. b. Minister r. Lutz (ambas obras 
Freib. 1872). Der Conflict zwiachcn Staat und Kirelte io Bayorn. Die ininisterieUe 
Autwort auí die Herz’sche lntcrpellation (ambas obras Regenab. 1872). lUffner. 
Dic katb. Kirchc nacli der Krklirung de» k. b. StafitHtniníBteríumg. Main* 1872 ■ 
Sobre Raden, eí. Vering, K.-H. p. 104 siga. 207. 436. Archiv t. 27 p. CXXXV. 
Ofñcielle Actenstücke i'tber die Kirctaenlrage in Haden. Freib. 1874 eigs. Sobm 
Prosi», cf. Vering p. 81 siga. 435 sigs. Archiv íür K.-R. t. 20 p. LV1L LXXXl 
siga.; t. 27 p. XV «igs.; t. 28 p. XL sigB. LXVJI siga. Franz. S. Raltzer. Bre rt . 
loa 1873. 

386. Al segundo Congreso de viejo-católicos reunido en Colonia en Setiem¬ 
bre de 1872, asistieron otra vez anglicanos, mana y miembros de la higa (le Pro- 
teetantca, entre loa cnalea Biuntschli Jué colmado de atenciones por Schnlte. 
Revelándose nuevamente el antiguo antagonismo de los enemigos del Episcopado 
«infalibilíeta* y de loe que más ó ménoe claramente manifestaban su propensión 
á reconocerlo, y chocando la tendencia positiva con la radical. Manasen d$ Viena 
y otros declamaron qne la Iglesia católica había perecido el día 18 de Julio de 
1870, caando menos para el Estado; Friodrieh ensalzó á bu partido diciendo que 
había extinguido el sistema papal y el Concilio mentido y marchaba airoso á Uh 
mayores reformas respecto á la Confesión, las Órdenes religiosas y la Confirma¬ 
ción, que bien podía contíarae á lo» sacerdotes todo»; nada tuvo que objetar á la 
abolición del celibato, si bien la asamblea no se atrevió á discutir esta cuestión, 
cuya solución i favor de los partidario^ del matrimonio sacerdotal, ano cuanch» 
atrajese á algunos clérigos, no podía menos de ahuyentar á muehos seglares. Acor¬ 
dase proceder á la formación de comisione# que preparasen la organización de la 
cura de almas y la elección de nn obispo, y redactasen una protesta contra la 
Memoria del Eptseapsdo de 2P de Set. En el mismo día en qae talleció el obispe 
Enrique Loos de Utrocht. designado para consagrar al futuro Pontífice de los 
católicos viejos, el 4 de Junio de 1873, íu¿ elegido para esta dignidad José 
Huberto Reinkens, catedrático de Teología on HreaJau . el cual fué consagrado ej 

II de Agosto en Rotterdam por un obispo de la «Iglesia de ütreebt», reconocido 
como «Obispo católico* por Pruaia el 19 de Set., por Badén el 9 de Noviembre * 
por Hee8e Darmstadt el 15 de Dicieratare, obtuvo del Gobierno de Berlín uuraeldo 
anual de 240.000 n. y estableció sa Sede en Bona. Celebróse decaes en losdiss 
de 12-14 de SeL de 1873 el tercer Congreso de viejo-católicos en Constancia, 
el caal, con asistencia del nuevo obispo y del liguem protestante Holtzmann de 
Heidrlberg, aceptó eon mayoría absoluta (no con unanimidad) y con algunas mo¬ 
dificaciones la constitución sinodal y parroquial que debía asegurar á los seglares 
la intervención en el régimen de la «Iglesia». Allí Messmcr declamó contra las 
romería*, el rosario, la veneración de loa Santos, reliquias é imágenes; Voelk 
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saludó al «icnorpo «lemán que había encontrado su olma en el paleocatoliciamo*. 
Allí ReinkcnB mismo encomendó la lectura frecuente de la Biblia en opo3icúra al 
«papismo *; un comerciante deCreleld se Baló como indicios de la verdadera Iglesia 
«la rozón, ilustración y simpatía»; Schnltc Lia» la relación estadística de las aso¬ 
ciaciones neo-protegían tos, j expresó í a espera nía de que el nuevo obispo fuese 
roconooido en toda Alemania, ó invitó con varios compañeros desde allí para un 
Congreso que se celebraría en Dortmund el 10 do Octubre y debía llevar el movi¬ 
miento también á Weetíalia, patria del orador. 

obIus de consulta t observaciones criticas bobbk kl número 386. 

Avchiv t. 23 p. 192; t. 31 p.374 rigs. El diario «Germania + 1872 núra. 210.222. 
264; 1873 núm. 233. 207. ÍScheeben’s Periodische Blattcr 1872 cnad. 12 nóm. 
358 rige. ‘ 1 

387. 8in embargo, nuu dpepneB de í» institución de un Obispo, que por falta 
de predecesores debió empezar por sí mismo, aun drapuce do fondadas algunas 
comunidades y <i asociación os católicas reformadora»», 1» causa del palco catoli¬ 
cismo no prosperaba. El catedrático Maasseii, de Viona, declinó en 26de Diciem¬ 
bre de 1873 toda mancomunidad coa el catolicismo bizantino orientado por Rc¡ia- 
kene, tanto al prestar un juramento incondicional sobre las leyes del Estado pru¬ 
siano. como en la Carta-pastoral, en la cual ae erigió franca menta en abogado del 
Gobierno en el conflicto originado por la legislación de Mayo, y tildó á loá Obispos 
católicos de infractores de la ley. El mismo Masasen censuró después en un et¬ 
erno especial aquel bizántiniamo de los neo-protestantes, qna renegando de 
todo principio cristiane, y olvidado del precepto apostólico de que bc debe obe 
dteee min á Dios qoe á los hombres, predicaba obediencia absoluta á las layes 
del Estado, naviera rehusó, conforme al dictámen de una comisión de legistas, 
reconocer á Beinkens como Obispo (10 de Marzo da 1874). De nada sirvió qk£ 
Sehulte consiguiese persuadir A los Gobiernos de que los aeo-proteatantee oran 
los únicos católicas verdaderos y constitucionales — aunque no romanos — v que 
Haden (15 de Junio de 1874} y Prual* (4 de Julio de 1875; los favoreciesen en la 
legislación; la causa no progresó ni encontró aceptación en la mayoría inmensa 
del pueblo católico «lemán. Las Conferencias unionistas que se celebraban en 
Bona cotí anglicanos, cismáticos griegos y otros sectarios, revelaron toda la 
falta de firmeza dogmática de que el neo-protestantismo adolecía; tratábase en 
ellas con gran menosprecio el dogma de la procedencia del Espíritu Santo, y al 
fin no tenían más objeto que una alianza contra la Iglesia papal. El primer 
Sínodo de Pentecostés, celebrado en Mayo de 1874 con una concurrencia de 29 
presbíteros y 57 seglares paleo-católicos, croó una reforma de práctica |*Diteiicia¬ 
ría que contradecía en varios puntos al Concilio tridentino. Schulte y otros 
habían ya franqueado la barrera que separaba aún á lo» clérigos y seglares, 
y reinaba en la asamblea un espíritu genuinamante protestante. En electo, según 
declaró el Episcopado católico de Prnsia en 1874, el paleo-catolicismo no es otra 
cosa, por su origen y Buslancia, que la negación principal dei dogma católico del 
magisterio infalible de la Iglesia, al cual sustituye el juicio privado é individual. 

OBRAS HE CONSULTA Y OBSERVACIONES CHÍTíCA» SOBRE KI. NÚlIRRO 387. 

La declaración de Masasen en el diario «Germania* 1874 núm.8- El dictámen de 
los legistas bávaros, Arcbiv t. 32 p. 258. Las leyes relativas á loí neo-protestan- 
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tes, dadas en Baviera y Pruaia, tb. p. 451 siga. t. 54 cnad. f». Vering, Jí.-R. p. 4 $ 
Big. — BeachlüBse der oreten Synode der Altkatholiken dea dentsch. Hcichea. 
Bonn bei Nousscr 1874. Cf. Germania mpL de 2 de Junio 1874. La declaración 
hecha por el Episcopado prusiano en Fulda el 1874, Archiv t 31 p. 365 ág. Sobn 
ias Conferencias unionistas, panicaía nn este sobre las negociaciones del catedrá¬ 
tico Langon con el obispo rn^o Macario Bulgakow, el. Card. J. B. FranztlU, 
Examen doctrinas Macaril BnJgakc*v et Josephi Langeu de procesa. Spir. S. P4r*. 
lipomenon Tract^t de 8S. Trin. Bomae 1876. 

388. K1 Gobierno de Austria tomó por pretexto el dogma de la infalibilidad 
deJ Papa, para dennneiar el Concordato y favorecer á los renitentes, y la Cámara 
aceptó nna proposición que pedía se diese á los paleo-católicoá todos loa derecho* 
de los católicos (17 Marzo 1875); pero el Ministerio no concedió á bus presbíteros 
derechoB parroquiales, aiho que les proposp, conforme á la ley de disidentes, que 
ae constituyesen en sociedad religiosa independiente, renunciando & los derechos 
otorgados á la Iglesia católica, ó se sometiesen & las autoridades eclesiásticas 
reconocidas por la ley (20 de Febrero de 1872}. — Jincho más vehemente íué H 
lacha en Suiza. Allí los Gobiernos cantonales destituyeron í catedráticos de Reli¬ 
gión, porque habían promulgado el dogma católico, y el obispo Lnehat, de 
Baailca, fné depuesto por los Estados diocesanos el 29 de Enero de 1873 ’nó- 
msro 249).—El Gobierno protestante de Berna mandó destituir & 69 párrocos en 
el JnA católico (15 de Set de 1873), loe desterró el 30 de Enero de 1874 y puBo 
cu sn legar & clérigos apóstatas y de moral dndosa, y ann después de permitir 
que loa expatriados volviesen, no lee dejó ejercer funciones sacerdotales, y en fin, 
tiranizaba ¿ loa católicos con brutalidad desalmada. Las iglesias católicas (fe 
Berna y Biel fueron entregadas á los neo-pr otes tanto a, que en Zurieh habitó 
logrado y* lo mismo en 1873, y en Berna se inBtaló nna rFacultad de Teología 
paleo-católicaa con ayuda de Friedrich (Noy. 1874). Eatadiataa protestantes 
se empeñaban en establecer una Iglesia católica suiza para los ciudadanos cató¬ 
licos. En Ginebra se pedia á loa sacerdote a un juramento qutf obligaba formal¬ 
mente á la apoetasía, y los actos de violencia se seguían sin Interrupción. 
Después de largas negociaciones en los cantones alemanes, se verificó la elección 
de Obispo, recayendo sobre el antiguo párroco de Ülten, Herró#, el cual fué coa- 
sagrado el 18 de Sept. de 1876 en Rheinfelden por Reinkena con asistencia de dos 
sacerdotes. Los paleo-católicos 9nixos abolieron en el Sínodo que celebraron 
en Pruntrut el 15 de Octubre de 1875 ci celibato, la confesión auricular obligatoria 
y el traje talar de los preebíteros. Paro los párrocos al servicio del Balado y de sns 
mujeres no imponían respeto á nadie. La celebrada libertad helvética era ironi» 
mordaz para los católicos. 

OBRAS DE COSSI’LTA Y OBSERVaCIOKEB CKITICaB BOBHB EL NÍMEBO 388. 

Vering, K.-R. p. 296 Biga. 436 Nota. Archiv t. 34 p, 185. Vering, p. 354 aga. 
3fti. 373 siga. 390, donde se enenentran las demás obras de coneulta. Archiv 18T5 
t. 33 p. 49 sigs. Sobre el 9agundo Sínodo celebrado en Berna el 23 de Mayo 
do 1877, cf. el diario * Germania», suplemento de 30 de Mayo. 

389. Mucho meuor y débil en extremo fné la resistencia que al Concilio Vaticano 
ae opuso en la cuna del galicaniamo. El obispo Maret de Sara, el Arzobispo Daiboj 
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de París, el P. Gratry del Oratoria (25 Noy. lffil), el obispo Dopanloup de ürleans 
(en el «Manderaent» de 29 de Junio de 1872) se sometieron públicamente, y el 
conde Móntale nibert, qao talle cid aun ñutes de la definición del dogma, había do- 
clarado con antelación que deseaba morir como hijo de la Iglesia obediente 4 todas 
sus decisiones. Unos cuantos apóstatas, como el P. Carmelita Ja cinto Loyson, que 
hizo de predicador viajante y se casó, el abate Micbñud de Paría y el canónigo 
honorario Juuqua de Burdeos no pudieron ya reanimar el cadáver del galicaniBmo. 
Las amarguras del año de guerra de 1S70-T1, los manejos de los impíos revolucio¬ 
narios, el espectáculo hermoso que ofrecíala conformidad del mundo católico, los 
escritos y discursos persuasivos de,teólogos eruditos y eloenentes, todo, en fiu. 
contribuyó é inflamar á los fieles no sólo á obedecer, sino A venerar con deci&km 
y entusiasmo al Concilio Vaticano.—En Italia, Nápolcs fué el centro de las aspi¬ 
raciones antipapslcs; allí se había celebrado, aunque sin fruto, el Concilio de los 
librepensadores, presidido por el conde Ricciardi (Dic. de 1809); allí las logias se 
adelantaron ¿ saludar á la agitación del ex-carmelita Loyson; allí el presbítero 
Domenieo Panelli, suspenso hacia ya mucho tiempo, fundó 6 imitación de otros 
una Bccta reconocida y protegida por el gobierno, bajo la denominación presun¬ 
tuosa «Iglesia católica nacional italiana», se designó ¿si mismo para obispo de 
ella, nombró on coadjutor y vicario general y dictó nuevos estatutos. EL funda¬ 
dor no había sido admitido i las Órdenes mayores en Ñapóles, había pasado des¬ 
pees ¿los cismáticos griegos, de quienes pretendía haber recibido la ordenación 
sacerdotal y episcopal, y se presentaba como arzobispo de Lydda. Declarado tx- 
cofáMunieaiu» eilwáut por decreto pontificio de 3 do Julio de 1875 y expulsado 
poco después de las filas de soe propios partidarios, tuvo que huir, y viajó por el 
país mendigando socorro y limosnas para su «Iglesia italiana nacional». Mientras 
que su sucesor Trabucco murió lastimosamente, el Concejo sinodal y su órgano 
napolitano L’fiooncipoiore caUolioo trataba de ganar á la hez del claro italiano. 
El tercer jefe de la Iglesia nacional de Italia fná el ex-dominico Froto Giurleo, 

' presidente de la «Sociedad de emancipación», el cual, elegido obispo por sus ami¬ 
gos del modo más grotesco, se dirigió al Ministro de Cultos Mandni, suplicando 
diese 4 su partido una de las iglesias arrebatadas ¿ los monjes y participación en 
los bienes de la Iglesia — petición común de los católicos bizantinos y viejos en 
todos los países —regulase las relaciones de la Iglesia con el Estado, vindicase 
.para el clero y pueblo la elección de sus pastores hasta el cargo móa alto, segnn 
modelo suizo, y diese garantías á los presbíteros eicomulgados contra la autori¬ 
dad de los obispos.—En todas partes la rebelión contra la autoridad de la Iglesia 
ofreció el mismo aspecto: la Iglesia debía someterse ciegamente al Estado, auto¬ 
piar el paganismo moderno haata en su propio foro,y poT último dejarse inmolar 
y destruir on aras de la revolución cohonestada con el nombre do progreso. 
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Friedbcrg, Samml. p. 10-21. Le Monde 1870 eeq. Archiv t- 28. p. XCI sigs. 
XCV1 siga. — Friedbcrg, Samml. p. 21 seq. Osservntore Romano de 25 de Julio 
1875. « Germania» de i Dic. 1875; lü de Abril 187G. Cívilti cattollca Sor. IX vol. 7 
n. 605 p. 600 seq.; vol. 11 n. 629 p. 839; 2.10 Sett. 187G p. COG seq. 641 seq,; vol. 
12 n. <>32 p. 238.' 
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CAPÍTULO TERCERO 

LA PROPAGACION EXTERIOR Y LA VIDA. INTERIOR DE LA IGLESIA 


A. I.ji« MUIones católicas. 
a. El progreso general de las Misiones. 

390. Las Misiones externas de la Iglesia católica tomaron un vuelo 
grandioso dorante el siglo xix, á lo cual contribuyeron principalmente 
¡as circunstancias siguientes: 1.* La reforma de la organización de la 
Congregación encargada de dirigir toda la obra de la Propaganda, la 
cual filé dividida por Pío JX el 1862 en dos departamentos, el uno jiara 
los asuntos del rito latino, y el otro para los del rito oriental. 2.‘ La fun¬ 
dación de sociedades para prestar apoyo material é intelectual ¿las Mi¬ 
siones: la sociedad lugdunenae, fundada en 1822; la dé S. Leopoldo eü 
Austria (1839); la ludoviciana en Baviera (1843); la de S. Javier cu 
Aquisgran 1832); la de S. Bonifacio en PadeTbom (1849); la de la 
Santa Infancia. 3/ El restablecimiento de la Compañía de Jesús, que 
con tanto acierto como buen éxito había trabajado en el campo de las 
Misiones. 4.* La emulación de las demás congregaciones antiguas y de* 
varias nuevas. 5.“ La instalación de nuevos Seminarios destinados á 
educar misioneros ilustrados y animosos. Además de los Colegios para 
las Américas y para Polonia fundados por Pío IX en 1858 y 1868, na¬ 
cieron varios en Italia, como el instalado cerca de la Iglesia de S. CaW 
cero en Milán el 1850 por Angelo Itainazotti (después obispo de Padua, 
f J862 siendo patriarca de Venecia), especialmente para la India Orien¬ 
tal, la China y Oceanla, luego en Bélgica, como el establecido por el 
abate Verbist en Bruselas en 1863 para la conversión de loa chinos, y en 
Inglaterra el erigido en 1866 por II. Vaughan (obispo de Salforden 
1862 - para la conversión de los negros y en particular de los del Norte 
de América, y en fin, una Casa alemana de Misiones en Steyl, cerca de 
Venloo (en Holanda, ¿ causa del destierro de las Ordenes). Agrégase á 
todos estos institutos la «Obra de las escuelas apostólicas» iniciada el 
1865 en Avignon por el jesuíta Alberico de Foresta (f en 18*16), que^ 
empezó por 12 alumnos y á los cuatro años contaba 60, organizándose 
también una sociedad para ayudaría, é imitándose la obra en Poitiere. 
Amiens y en Grand Coteau en Louisiana. No poco contribuyó al pro- 
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greso de las Misiones católicas el aumento do los obispados, vicariatos 
apostólicosy prefecturas en todas las partes del mundo. Suecia recibió un 
vicariato apostólico (obispo Lorenzo Studach desde 1833), los países del 
polo ártico uña prefectura (bajo Fio IX por el P. tíernard) y todos los 
paises fueron recorridos por los emisarios de la fe. Los perjuicios que 
la Propaganda sufrió desde 1884 por la iniquidad del gobierno italiano, 
fueron reparados en la medida de sus fuerzas por el Papa reinante, los 
Obispos y los fieles del orbe cutero. 

OBRA 8 DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CE I TIC A 8 SOBRE EL NL’RKRO 390. 

Oí. O. WeniCT, Ksthol. Mísbío osa tías. 2-* F4ie. Freibnrg 1886. Pío IX en 0 de 
Enero de 1802, Archív für kath. K.-R. t. 7 p. 2G8. Nouvellea lettrea édiflantee 1808- 
W20. Continuación del Ckoix dea lettrea «Mantee. Anuales de la propagation de 
la foi. Lyon 1623 scq.; en aloman Cqln 1834 Bigs. y Einsiedeln. Un resúmen de los 
trabajos realizado® basta 1839 se lee en el Univcrs 13 Sept.’ 1839. Sion de Octubre 
del mismo abo y de Enero, Sept. j Nov. de 1840. P. Cari v. hl. Aloya, O. Cara., 
Dle kRth. íurehe in ibreir gegenwartigBu Ansbreitung. liegonsb. 1845. Henrion, IV 
p. 703 - 802. Hahn, t, 111-V. Marocha!!, Margrai (Cí. mira. 1. de cBta época). 
Kalkar, Geach,. der kath. Mise., bearbeitet von Micbclaen. Krlangen 1867. It. v. 
Wedell, Histor.-geogT. Üandatlas, entrega VI plana 34. Gondermann, Miasionsat- 
lae (p. 303 fiota 1).—f Die kathol. Miaaionen» (Revista ilustrada). Freibnrg 1873 
aigs. Sobre loa seminario» de Misioaeros, cí. ib. 1875 p. 1 sigs. 28.117 siga. Sobre 
el P. de Foresta y las «cuelas apostólicas, ib. 1874 p. 94 siga.; 1877 p. 25 siga. 
La Propaganda e la conversione dei suoi beni mobili- Roma 1884 voll. 2. 4, con la 
.colección do documentos. 


b. Turquía y Persia. 

391. En la Turquía europea los católicos latinos tenían en Constan- 
tinopla, donde había de ellos 15.000 con nueve iglesias y seis conven¬ 
tos, un Vicario patriarcal y delegado que era Obispo titular y adminis¬ 
traba A Tracia y el distrito de la parte más cercana de la costa del Asia 
Menor; en Albania los arzobispados de Durazzo, regido éste por mino¬ 
ristas- reformados, y de AntivaTÍ-Skiitari y los obispados de Alessio, 
Pulati y Sappa, en los cuales los Padres franciscanos, encargados tam¬ 
bién del vicariato apostólico de Bosnia, que había dependido ántos del 
obispo de Diacovar en la Slavouia austríaca, con feliz éxito dirigían 
lu grey de los heles católicos, reducida considerablemente por la emi¬ 
gración A Italia; en Bulgaria, el vicariato apostólico de Sofía, adminis¬ 
trado por capuchinos, y el obispado de Nicópolis; y por último, en la 
Herzegovina el vicariato cuya Sede está en Terebigne, donde hay tam¬ 
bién nna casa de jesuítas. Los católicos de la Turquía europea, cuyo 
número ee estimaba en 250.000, viviendo la mitad de ellos en Bosnia, 
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sufrían tanto por las persecuciones de los cismáticos como por el fana¬ 
tismo de los musulmanes, del que fué víctima el cónsul francés de Salo- 
nichi,,asesinado por ellos el 6 de Mayo de 1870, y el que se acrecentó du¬ 
rante los males de la guerra de 1877. Con todo, los católicos gozaban 
de mayor libertad bajo el gobierno de la Puerta que en los Estados vasa¬ 
llos de Turquía, Servia y Rumania. Siguiendo amenazada la apostaría 
del I&lam con la pena de muerte, se ajustició aún en 1854 á dos turcos 
que se habían convertido al cristianismo. Después del 1855 se'aplicaba 
el castigo de destierro en lugar de la .pena capital. 

OBHAS DE CONSULTA Y OBSBaVACIONES CIÚTICAS SOBRE EL NÚMERO 391. 

Garas, I p. 183 siga.; 1H p. 595 sigs. Froíb. Kirchenlexikon XI p. 331 ejgB. A..Z. 
de 21 de Febr. 1843. Annaario Pontificio en varios lugares. Sobre Bosnia léase la 
relación del cónsul Rousseau en el Bulletm de la société de géograplie do .Paria. 
Janv. 1800. Rattinger en las Laacber Stimmen 1813 p. 255. 

392. En la Turquía asiática existe el arzobispado latino de Esmirua, 
regido desde 1862 por Vjncente Spaccapietra, de la Congregariou de 
las Misiones, á la vez vicario apostólico del Asia menor. Diferentes con- 
> gregaciones espirituales trabajaban con buenos resultados asi allí como 
en el vicariato apostólico de Aleppo. Los*jesuítas establecieron nn insti¬ 
tuto de enseñanza y un seminario en Ghasir, á seis horas al Norte de Bei¬ 
rut en la provincia de Eesroan, y escuelas é imprenta en Beirut mismo; 
los laza ríalas fundaron en Antura un establecimiento de ensenauza y es¬ 
taciones en Beirut, Trípoli y Damasco; también los franciscanos tienen 
un instituto y se dedican incansables á la cura de almas; los capuchinos 
tienen la parroquia latina de Beirut y alrededores, y hay carmelitas acti¬ 
vos en el monte Carmelo y en Trípoli. Las Vicentinás, las Hermanas de 
Nazaret y otras congregaciones tienen abiertas escuelas para las niñas 
y educan á mujeres árabes para el magisterio. En Jerusalen, los fran¬ 
ciscanos mantuvieron su posición importante, aun después que Pío IX 
había nombrado un patriarca residencial en la persona de José* Valcrga 
; 1847-1872}, el cual administraba también el vicariato de Aleppo, y 
fué después encargado de la Delegación de Siria. Este misionero activo, 
residiendo desde 1841 en Mosul, fundó nuevas parroquias, un seminario 
y asi los de huérfanos, convirtió á muchos cismáticos griegos, llamó más 
congregaciones de mujeres y dedicó especial cuidado á la instrucción 
religiosa. Su vicario general y prefecto del seminario y después coadju¬ 
tor suyo, Vincente Braceo, le sucedió también en el patriarcado. Flore¬ 
cieron nuevos establecimientos, un asilo de huérfanos y un instituto 
agrícola en Belen, el convento de Ecce-Homo de las Hermanas de 
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N. g. de Sion en Jerusalen con la sucursal de S. Juan en el Desierto, 
muchas escuelas de las Hermanas de S. José, un'hospicio austríaco y 
ana colonia de la Orden de los Caballeros de Malta, y los hospicios de 
los franciscanos fueron engrandecidos. Pero áj menudo escaseaban los 
recursos necesarios para que los católicos do quedasen ¿ la zaga de los 
esfuerzos de los rusos protestantes socorridos con gTandes cantidades de 
dinero, y varias veces se atentó á los derechos de los latinos á los Lugares 
Santos desde el incendio de la Iglesia del Santo Sepulcro en 1808. En 
Colonia se organizó una asociación del Santo Sepulcro para fomentar los 
intereses católicos en Palestina, cuyo órgano «La Tierra Santa» subsiste 
desde 1857. 

OBRAS DB CONSULTA X OBSERVACIONES CRÍTICAS 80BBK KL NUMERO 392. 

P. Cari v. hl. Aloya i c. p. 72 siga. Gama, I p. 186 siga. Acta Pii IX vol. I p. 59 
soq. 64 scq.{ sobro el patriarcado residencial de Jeraealen). Kath. Mifiaionen 1875 
p. 89 Bigs. 164 eigs. 

393. La mal poblada Persia se encuentra en un estado de hondo tras¬ 
torno y va sucumbiendo al predominio de los rusos. Aunque los católi¬ 
cos no fueron minea numerosos en este reino, en 1834 el P. Deuberia 
{Dcrderian), prefecto de la Misión armeniana, obtuvo una salvaguardia 
real; el benemérito Eugenio Boré estableció desde 1830 pon subsidios 
de Europa UDa Casa de Misión en Tauris en la Persia Occidental; des¬ 
pués trabajaban lazaristas en varios puntos. En 1866 el arzobispo de 
Murcian ópolis, Nicolao Castells, de la Orden do Capuchinos (f 1873), 
fué instalado como Delegado apostólico de Persia, Mesopotamia y la 
Armenia Menor; después de su muerte, la Delegación persa se di ó al 
lazariste Agustín Cluse!, arzobispo de Hcráclea. Regulóse la cura de 
almas para los europeos de Teherán, y celosos misionaros sé consagraban 
á cultivar á los ignorantes nestqrianos de la parte Sur Oeste de la pro¬ 
vincia de Azerbeidscban. El obispo Guriel Ardiscbci, metropolitano de 
Urmiah, ántes adversario de los católicos, se convirtió al catolicismo; 
el arzobispo (fe Salmas, Agustín Ilar-Schiml, buscó socorros en Europa 
para los pobres cristianos caldeos. Mientras qne nestorianos, armenios 
heréticos, rusos y protestantes estorbaban la obra de la Misión , Pío IX 
recibió el 7 de Octubre de 1875 una carta del Shah por conducto de su 
Embajador, que le informó de que las autoridades del reino habían sido 
instruidas para que no opusiesen obstáculos al ejercicio libre de la,reli¬ 
gión católica. 
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Dollinger, Kircbe und Kirchen p. 165 sig. Httmnghaas. K..-Z. núm. 80. 88 de 
1839. MissionsAnanlen. Cbln 1839 caad. 4 p.«3G siga, Knlb. Miss. 1815 p. 100 siga. 
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c. Los orientales unidos. 

Ü94. El número de los caldeos católicos, que eii 1826 aun era de 
120.000, descendió hasta 1853 á 30.000, k consecuencia de guerras, 
atropellos cometidos por los curdos, cólera y hambre. Con la muerte de 
José VI (1828) terminó en Diarbekir la série de Patriarcas bajo el nom¬ 
bre de José, y Mar Elanna, sucesor de Elias en Mosut, obtuvo el patriar¬ 
cado de los caldeos, cuya Sede fué trasladada k Bagdad (óBabilon) por 
Pío VIH en 1830. El patriarcado de los Simeones de Urumiah, transfe¬ 
rido k Kotschhanncs en el Kurdistan turco, continuó el nestorianismo-Y 
la sucesión de esta dignidad del tio al sobrino, y los protestantes, que 
no pudieron, segiin confesión propia, atraerlos k su comunión, im¬ 
pidieron que se uniesen á Roma. Nueve Obispos*, cuatro de ellos 
titulados Arzobispos, estaban subordinados al Patriarca católico. Como 
ocurriesen con frecucucia conflictos entre éste y sus sufragáneos, Gre- 
.gorio XVI mandó al Vicario apostólico de Aleppo en 1835 y 1839 risi». 
tar el distrito, y confirió en Abril de 1840 el palio de Patriarca á Isaías 
Jacobi, ántes arzobispo de Hardirbeg cu Pcrsia y Coadjutor patriarcal, 
el cual había sido educado en la Propaganda. Cuando éste resignó en 
1847, se eligió Patriarca de Babilon á José Audu (6 Audoj, obispo 
de Amasia, que fué preconizado en el Consistorio en 1848. El nuevo 
Patriarca hizo después un viaje por Europa, pero tuvo más tarde nn 
conflicto con la Santa Sedo por su empello de hacer extensiva su juris¬ 
dicción á los caldeos de la india Oriental, que siendo aún nestoríauos 
hablan estado subordinados al Patriarca de Babilou, y á consecuencia 
de las ordenaciones qne dispensaba contra los cánones, por lo cual w» 
le prohibió en 1869 consagrar Obispos sin aprobación de la Santa Sede. 
Apoyado por su ambicioso clero, trató de recabar del Papa la concesión 
de sus arrogantes pretensiones. 

OBUAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOHRK EL KÍUERO 394. 

Anuales de la propagaron de la fol- Lyon 1840 p. 323 seq. Frankfurter katlu 
K.-Zeitung de 17 de Abril 1812 núm. 31. Nofcizía statistica delle Missioni cattho- 
líche. Roma 1843 p. 177. Pío VIH. 1836, Rull. Propag. V p. 6G. Greg. XVI. 1K5>. 
1833 eeq. ib. p. 127. 172. 174 8. 206. La preconización de José Audo, Acta Pií fX. 
yoL lfp. 154 aeq. La carta dol patriarca Audo de 15 de Enero 1833, Ami de la 
religión de 10 de Marzo 1853. Ptchler, II p. 420 aig. Arcbiv für kath. K.-R. 1818 
7 p.' 175.345. sig. Sobre la Misión protestante entre los nestorianoe Brnns, Nenes 
Repertorium sig. Die theol. Liter. nnd. kirchl. Statistik. Berlín 1845 sig. III p.34 
Rige.; V p. 107 siga. 198 «¡ge. VI p. 8G aigs. llar «hall, II p. 624 siga. Jjj constitu¬ 
ción para los ealdoos de 31 de Agosto 1863, Coll. Lac. t. II p. 574 - 576. 
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3£Kt. Codio José Audu do logran sus deseos, rehusó aceptar Jos decretos conci¬ 
liares y ao tardó en haper demostraciones francas de cismático y herético. Propor- 
cionóse meneajoa de cristianos de Sto. Tomás que le pidiesen Obispos consagrados 
por él, les envió varios monjes y rompió toda comunicación con la Sedo Romana. 
Ésta mandó á Zacharíns Fanciolll, obispo de Maronoa que desde 1841 morahp en 
Oriaute, en calidad de Visitador extraordinario para que eutablase negociaciones 
con el obstinado patriarca de Mosul. En efecto, Audu se sometió el 28 de Julio de 
1872, aunque con la cláusula: «sin perjuicio de sus derechos*, señal de quo su 
ho misión ao era sincera. Despees de '« moerts del Delogado ordinario Nicolás 
Castells y ilel extraordinario Fanqiulli (en rfet. y Nqv. de 1K73), como la Propa¬ 
ganda denegase otra yez hub peticiones, Audu volvió á Bublcvarae contra !n Santa 
Sede, arrastrando consigo á la rebelión á algunos Obispos, á loa Proceres de la 
nación y á los monjes do Raban Ormez, poco disciplinados, ya que no había arrai¬ 
gado el instituto de los monjes da S. Hormtódatsde la Orden de S. Antonio Abad, 
aprobado en 1845 por Gregorio XVI con sujeción i las reglas qnc Clemente XIII 
dio á los antouianos maro ni tas, y con varios aditamentos. En seguida (24 de Mayo, 
de 1874) Audu consagró, i despecho del Papa, á varios Obispos, ano de los cuales, 
con otro ántcj consagrado, fuó destinado para la costa de Malabar. Los domini¬ 
cos, que en 1810 habían vuelto á residir en Mosul, consiguieron tan poco como 
el nuevo delegado Lyous, y hasta se veían amenazados con la expulsión. Kn 1815 
el Patriarca verificó otra consagración en su residencia Alkosch, asistiendo al acto 
jacobitas, mahometanos c mdividuoB'de otras sacias y religiones. Como Pío IX 
dirigiese en 16 de Set. de 1815 una oarta á Audu y sus Obispos, adviniéndoles, 
éstos hi ció roa primero pasar ol documento por obrado los dominicos, y más tarde 
publicaron manifiestos en que lo atacaban, expresando sn firme resolución de 
mantener «las prerrogativas de su nacionalidad oprimida*. El gobierno torco no 
dejó do prestar auxilio contra aquellos Sacerdotes que rehusaban reconocer á los 
Obispos intrusos, hasta que viéndose gravemente amenazado desde el extranjero, 
adoptó una actitud más neutral. Cuando el Patriarca se sometió al Papa en 29 de 
Enero (1« 1877, algunos de sus inferiores tramaron una sublevación contra él. 
Despuea de la muerte de Audu (26 de Julio de 1878) se eligió por sucesor suyo al 
obispo Pedro Elias "Eboliona, el cual íué aprobado el 28 de Febrero de 1879. 

OBBAS DS CONSULTA Y OBSERVACION]» CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 305. 

Kath. Missionon 1874 p. ¡08; 1870 p. 18S> siga. 20&sigs, 221 siga.; 1877 p, 218 

La Encíclica de 1." de Set 1870 al clero del rito caldco, Osservatore Romano 
11 Febr. 1877. Acta Leonis XIII. vol. 1 p. 197 seq. 

35)6. El patriarcado de los siriacos católicos, cuyo número se evaluó 
el 1840 en 30.000, pero que desde entónces acá ha aumentado mucho, ha 
continuado subsistiendo de igual modo. El sucesor de Miguel Giarve 
( t 1800), Ignacio Miguel Daher, tuvo que ser reprimido en 1808 por 
Pío VII por sus actos arbitrarios. Como éste abdicase en 1810 y su suce¬ 
sor en 1818, se eligió en 1820 á. Ignacio Pedro Giarve, que hasta 1828 
no obtuvo la aprobación de León XH, á causa de los^conflictos que sobre¬ 
vinieron. Grandes progresos hizo el catolicismo ó consecuencia de haberse 
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convertido el arzobispo Gregorio Ilyza de Jerusalen y el vicario general 
Ignacio Antón Samhiri (1827J, cuyo ejemplo fué- imitado por muchos 
á pesar de las persecuciones de los jacobitas y turcos. El Patriarca trocó 
en 1831 su convento en él Líbano por la residencia en Aleppo, lo cual 
produjo desórdenes en la dirección de los monjes y fué terminantemente 
censurado por Gregorio XVI. Eh 1854 el infatigable Samhiri, hasta 
entóncea arzobispo de Mardin, fué preconizado como Patriarca antio- 
queno de los siriacos, el cual recorrió también á Europa pidiendo subsi¬ 
dios para su iglesia empobrecida; sucedióle en el patriarcado Ignacio 
Felipe Hareus, obispo de Diarbekir (f 1874', á qoien se vió también en 
1869 en el Concilio ecuménico. El número de los ocho sufragáneos de 
este Patriarca fué aumentado en 1850 con el obispo converso de Madiat 
en Mesopotamia. Muchas conversiones entre los jacobitas de Mardin se 
deben al capuchino Castells, desde 1860 Delegado apostólico en Mesu- 
potamia, Asia Menor y Persia, y desde 1866 arzobispo de Marcianópo- 
lis (f 1873). En lugar de religiosos regulares habla entre los siriacos 
católicos Presbíteros seglares qne vivían en comunidad observando el 
celibato. El arzobispo siriaco de Mosul, Cirilo Benham Beni, que lo era 
desde 1862, alumno de la Propaganda, ocurrió, fiel á su deber, á los 
peligros que nacían también para su nación de la división de loa cal¬ 
deos , y sufrió con noble entereza las adversidades que le suscitaba Ir 
Puerta en 1875. En 1874 ígnacio Jorge Scelhot se sentó en la Sede pa-, 
triarcal de los siriacos católicos. 

OBRAS DE CONSULTA y observaciones criticas bobee el número 396. 

Mejor, Propa#. I p. 413. S>25. Moroni, t. II p. 175 s. LXVII p. 28 seq. Wiirzb. 
kath. ‘Wocbenschriít 1853 núm. 29 p, 574. Bull. Prop. t, IV p. 346 s.; t. V p. 28- 
34. 71 b. Buü. fiom. Cont. t. XIX p. 570. Grog. XVI. Confit. 231 d. d. 24. Den. 1831. 
Manarbatcki (Secretario Jo Samhiri), Les Svricns catholiques et leur Patriarche 
Samhiri París 1855. Pichlcr. II p. 496-198. Sobre el P. Castclls cf. «Kuth. Misio¬ 
nero * 1874 p. 86 elg. 

397. Los maronitaa siguieron profesando la fe católica con loable cons¬ 
tancia. Cuando el patriarca José Tian abdicó en 1809, José Dolci, obispo 
de Ptolemaida, que fué elegido en su lugar, recibió la aprobaeíon pon¬ 
tificia primero por «na carta de Ja mano de Pío VII, confinado en 5aroas 
’ *25 de Enero 1810), y después solemnemente por la remisión del pa^io 
(19 de Dic. de 1814). A la felicitación que el monje José Assemani llevó 
á Roma en nombre del Patriarca y de la nación con motivo déla vuelta 
del Papa A su capital, éste contestó en 1816 de la manera más cordial, 
pero no sin pedir que corrigiese el tantas veces censurado abuso de los 
conventos dobles, á lo cual, para gran satisfacción del Pontífice, el 
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Sluodo de 1818 accedió. Los acuerdos de este Sínodo, relativos algunos 
de ellos a las SedeB de los Obispos y la disciplina claustral, fueron apro¬ 
bados por Pío VII con algunas modificaciones. Bajo el patriarca José 
Uabaisci, ó sea desde 1823*, los maronitas tuvieron que sostener empe- 
fiada lucha con los drusos y turcos, siendo abandonados por Francia que 
los había protegido tan eficazmente, y llamando en 1841 á todos los 
hombres capaces de llevar las armas para la defensa del país, visitado 
también por la propaganda protestante. Más generosa fué Francia con 
ellos en las persecuciones del 1860. Pero como la protección de las po¬ 
tencias europeas resoltase á menudo perjudicial k la nación, ninguna de 
ellas logró captarse su confianza completa, mientras que siguió inalte¬ 
rable sii amor y veneración hácia la Sede Apostólica, sentimientos pro¬ 
bados también en varias ocasiones por el que desde 1855 era patriarca 
de los maronitaa, Pahlo Pedro Maschad, antiguo arzobispo de Tarso. 

OPRA8 DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBRE EL NÚMERO 331. 

Pío VIL fiull. Prop. t IV p. 349-358. 365. 3G7. ¿T76 s. Loa decretos de los sñoa 
1814-1819 j otros, ib. L V p. l-ll. 207. 224. Sjnod. Marón. 1818Col!. Lae. t'H 
p< 575-579. Murad, Notice sur l’origine de la natíon maronite. Par. 1844. Lau- 
rekt, Relation hUt. des affaíres de Syric 1840-1842. Par. 1846. Bug. Poujat , L« 
Liban ct la Syrie 1815-1860. Par. 1860. Qupd. Les Maronites. Cambra? 1852 
p. 77.153 seq. Pichler, II p. 552-557. 

398. La suerte de los armenios católicos fué distinta en los diferentes 
países donde residen. Su situación fué en Austria mejor que en ninguna 
parte. Como el arzobispo de Lemberg, á cuya jurisdicción estaban some¬ 
tidos los de Rusia, no pudiese satisfacer sus necesidades, Pío VII les dió 
en 1809 un Vicario Apostólico propio revestido de dignidad episcopal. 
Pero Rusia suscitó tantas dificultades, que aun después del Concordato 
de 1847 los armenios católicos de Rusia carecían de Obispo. Esta poten¬ 
cia empezó pronto á aprovechar las opresiones que los turcos y persas 
inferían á los armenios, para atraerlos á sus intereses, favoreciendo á 
los cismáticos cu perjuicio de los unidos. De este modo, al propio tiempo 
que mnch os armenios ee avecindaban en Rusia, en cuya antigua capital 
tenían un colegio floreciente, y que la Sede de Etschmiazin estaba bajo la 
influencia ruea aun ántes de que Percia tuviera que ceder á los rusos, 
en esta parte de Armenia (1828) se prohibía á los misioneros católicos 
hacer ninguna tentativa de conversiones y se organizaba á la Iglesia 
armenia según el modelo de la msa.—En Turquía Be consideraba á los 
armenios católicos como sujetos al patriarca cismático de Constantino- 
pía, ee lea eometía á su jurisdicción hasta en materia de fe y moral, y al 
fin se loe persiguió con crueldad, particularmente en 1827 y 1828, des- 
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tarándoles de la capital, confiscaudo sus bienes y maltratándolos gra¬ 
vemente. León XII ordenó rogativas públicas por los católicos oprimi¬ 
dos de Oriente, y acudió á Austria y Francia á fin de que interpusieran 
su influencia á dú favor, lo cual hiao tambieh Fio VIII en 1829. Reco¬ 
nocida la inocencia de los unidos, se les permitió volver á su patria y 
se les emancipó de los cismáticos. Fío VIII lesdióen 1830 uu Arzobispo- 
Primado dependiente sólo de la Sede pontificia en la persona de Antón 
Nuridschian, antiguo alumno de la Propaganda, el cual tomó residencia 
en Galata para ejercer la suprema autoridad espiritual sobre los arme¬ 
nios uo sujetos el patriarca de Cilicia. La Puerta revistió entónces de la 
dignidad de jefe civil de los armenios unidos ó bien de patriarca civil¿ 
uo sacerdote mechitarista por nombre Gregorio Enkserdschian, división 
de poderes que ocasionó frecuentes discrepancias y precisó en 1832 á 
Gregorio XVI ¿ tomar medidas que conservasen aquel buen acuerdo. Su¬ 
cedió á Antón Nuridschian (y 1838) en el primado Pablo Manueh, «1 
cual, con repetidas instancias, obtuvo en 1842 á Antón Hassuu por coad¬ 
jutor con el derecho de sucesión. Como quiera que Hassuu fuese elegido 
patriarca civil por los armenios en 1845, reunió los dos poderes supre¬ 
mos desde la muerte de Marusch 1846) hasta 1848. Tantos fueron 
los progresos qne bizo la Iglesia católica, que Pío IX autorizó al arzo¬ 
bispo Hassun en 1850 para erigir cinco obispados sufragáneos Brusse, 
Augora, Erzerum, Trebisonda, Ispahau ). 

0BHA3 DE CONSULTA Y OIIKRRVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 398. 

Sobre Austria cí. Katb. 'Wochcnsehr. 185?mira. 20. Sobre Rusia, Hartbausen, 
Tranekaukasien I p 2Ó4 siga. 280 aige. Sübernagl, p. Insiga. 1‘ichlcr, II p. 3J5 
BÍga. 480 Bigfi. Pío YII. Const. Cum */>a Ja 28 de Marzo 18U&, Bull. Prop. IV. 34S seq. 
Mejer, I p. 451. Conc. 184? ari 8. 10. Acta Pii IX. vol. | p. 117. Arcbi? für kath. 
K.-R, 1882 t. 7 p. .%2 sLq-a. — Persóeotions eierccca en Orlen t contre Jrb cath&li- 
quea armóniens. Par. 1830. Mariano BedtíU, Lettere due salla emancipazionc rcíi- 
giora dei cattolid Armeni nelT impero Ottomano, Modcna 18:». Mejer, I p. 448. 
Pió VIH. Const. de 20 de Julio 1829 y 0 de Julio 1830, Bull. Propag. t. V p. 49 
seq. 51 aeq. 56 eeq. 74-76. 135. Greg. XVI. Const. 57 d. d. 3 Fobr. !?32, Bull 
Rom. Cont. t. XIX p. 90-92. Acerca de los progresos del catolicismo, l'.tudea 
religieuflea t, IX. p- 227. Marschall, 11 p. 604 siga. 614. 

399. La Sede patriarcal de Cihciu fuá ocupada después de Pedro VI 
y Jncobo Holas (Pedro Vil de 1841-1843) por el nrzobispo Miguel de 
Cesárea con el título de Gregorio Pedro VII, que fué aprobado por Gre¬ 
gorio XVI 25 de Enero de 1844. Este prelado insigne , tanto por sn 
piedad y celo ardiente por la fe, deseando como muebos otros armenios 
unir la Sede patriarcal y la primacial, preparó uii acuerdo según el cual 
Haasun fuese Vicario del Patriarca, y la residencia de éste se hubiese de 
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trasladar á Constantinopla. Este pacto fué firmado el 18 de Febrero de 
1805 y aprobado en Roma en sug extremos esenciales; y cuando el pa¬ 
triarca Gregorio Redro VIII falleció el 9 de Enero de 1866, los Obispos 
de su distrito reunidos en Bzommar el 19 de Set., eligieron patriarca 
al primado Hassnn. Reconocido j)or Pío IX en esta dignidad el 12 de" 
Julio de 1867, Hassun tomó el nombre de Antonio Pedro IX. Por una 
Rula se reguló, aparte de otras cuestiones de derecho, el modo de pro* 
Teer el Patriarcado y las Sedes episcopales mediante elección éntrelos 
Obispos, con exclusión de los legos y con reserva de la aprobación del 
Pontífice. Aunque el patriarca Hassun fué solemnemente recibido á su 
vuelta de Roma, y fué reconocido por la Puerta por jefe de los armenios 
aun en asuntos civiles, bien pronto 6e declararon desavenencias graves 
que en un principio no infundían temores, pero más tarde originaron 
un verdadero cisma, afirmando algnnos descontentos que la Bula ponti¬ 
ficia había ampliado indebidamente los derechos de la Santa Sede y 
aminorado los de ia nación, sustrayendo contra los antiguos cánones la 
elección de los Obispos á la influencia de los seglares. Estas acusaciones 
y otras por el estilo levantaron una tempestad en los periódicos contra 
el Papa y el Patriarca; el Gran Visir defendió la causa de éste, pero el 
Patriarca rehusó pedir k Roma que reformase la Bula, sin repararen 
quejas ni protestas. Mñr. Valerga de Jerusalen restableció en calidad 
de Delegado pontificio la tranquilidad en 1868. concediendo que el clero 
y pueblo intervinieran en cierto modo en la elección de los dos Obispos 
asistentes del Patriarca. Acallados los perturbadores de la paz por la 
Puerta, Hassun pudo en 1869 visitar su distrito y celebrar uu Sínodo, 
ilaa cuando partió para Roma á fin de asistir al Concilio Vaticano, sus 
adversarios, envalentonados por el Embajador francés, se levantaron 
tanto más atrevidos, le negaron la obediencia á él y á su Vicario José 
Arnkial, obispo de Angora, y omitieron su nombre en la liturgia, afir¬ 
mando que su elección era nula, pro simulando aún sumisión á la Sede 
Apostólica. Como el Delegado pontificio J. J. Pluyni no lograse con 
toda su prudencia y blandura reducir á los contumaces á la obediencia, 
filé preciso el 3 de Enero de 1870 publicar la excomunión mayor sobre 
35 sacerdotes. 


OBRAS T)R CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 399. 

Sobre el Concilio de Bzommar de 1800, Coll. Lac. t. II p. ¡*S1 seq. Sobre la elec¬ 
ción do Hassun y la Constitución Kttertunt; Acta ex üs decerpta, quae apbd 
S- Sedcm geruntur. Romae 1867 III p. 339 seq. Civiltá eattolica 1868 Ser. Vil 
vol. 1 p. 6^13 ecq.- vol 2 p. 6.77 seq.; 1870 vol. 11 p. 540 scq. 675 scq.; 1871 vol. 1 
p. 311 seq. Rattingcr en las I^aactier Stimmen 1812 cuad.7.9 p. 40-48.212-222 
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400. Los focos principales del cisma ya manifiesto eran los conventos 
de los antonianos, que hablan decaído mucho y, ó pesar de las amonesta¬ 
ciones del Papa, aun no hablan vuelto é observar su regla, y cuyo abad 
general Kasangian se opuso en Roma á la visitación y durante el Con- 
•cilio Vaticano huyó á Constantinopla; los deroas fautores de la escisión 
eran varios mecliitaristas de Vcnecia, y entre los prelados especialmente 
los obispos Miguel Gasparian del Chipre, Ignacio Kalybgiao de Amasia 
y el arzobispo Jacobo ¿altarían de Dinrbekir. Elegido éste por los re¬ 
beldes pseudo-patriarca bajo el título de Jacobo Pedro IX, fué suspen¬ 
dido por Pío IX el 11 de Marzo de 1871, y él mismo no aceptó la elección. 
El Gran Visir Aalí Bajá reconoció la nueva comunidad, pero negociaba 
también con el Delegado romano, Mfir. Francbí, arzobispo de Tcsaló- 
nica, en Abril de 1871. La muerte del Gran Visir (6 de Set. de 1871) 
impidió que los acuerdos tomados se ejecutasen. Desengañados pocos de 
los rebeldes por la carta amorosa de Pío IX de 21 de Mayo de 1871, los 
más encontraron un apoyo en Mahmud Bajá, el cual bien pronto rom¬ 
pió las promesas que hiciera al Delegado pontificio, y favoreciendo ma¬ 
nifiestamente á los desobedientes, introdujo á la fuerza á uno de sus jefes 
llamado Basilio Gasparian, en el convento patriarcal, hizo declarar nulo 
al patriarcado de Hassun (13 de Mayo de 1872) y elegir en su lugar al 
excomulgado Jnan Kupelian. En vano protestaron los armenios católi¬ 
cos, á qnienes se quería obligar á reconocer á este intruso. En Julio de 
1872 el patriarca Hassun tuvo qne salir desterrado para Roma. Los cis¬ 
máticos rechazaban, á manera de lee neoprotestantes alemanes, el pri¬ 
mado de jurisdicción de Roma y la autoridad del Concilio Vaticano,-se 
incautaron de la mayOT parte de las iglesias y de sus bienes y estrecha¬ 
ban por todos los medios á los partidarios de Roma y del patriarca legi¬ 
timo , aunque no representaban más que una minoría insignificante de 
3 ó 4.000 individuos enfrente de 100.000 católicos romanos.’ La Puerta 
obligó ¿ los aruienio3 católicos á acudir al pseudo-patriarca en sus asun¬ 
tos civiles, y hasta Febrero de 1874 no les permitió elegir un prefecto 
(nakil). Después el patriarca Hassnn pudo volver ¿ Constantinoplay 
la PueTta mostró más amistad á los armenios católicos, si bien cada 
emprendió para que los disidentes, protegidos por potencias extranjeras, 
desalojasen las iglesias que habían ocupado, de las cuales algunas vol¬ 
vieron á manos de los católicos cuando los cismáticos se reconciliaron 
con el Patriarca. Después que Kupelian se hubo sometido personalmente 
& la Santa Sede en Roma en Abril de 1879, Hassun recibió el capelo 
cardenalicio en 1880, y cuando murió en Roma en 1884, le sucedió en 
su dignidad Esteban Azarian, titulado Estéban Pedro X. En 1883 se 
erigió en Roma para los armenios un seminario especial. 
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Acta S. Sedis V p. 500 seq. Archiv íur kath. K.-R. 1870 t. 23 p. 484 siga. Le 
Monde 19,26 ,21 jai» 1872;22aoót 1872. Rattinger L c. 1812 cuad. lOp-^-SKi. 
La qnestion arméniewia. Appcl aax gocvcrncments d’Europe. Par. 1872. Répoose 
i ln brochara (Kasangian } intitulée: Dcrnicre réponse des Orientaux aux Occíden- 
tanx. Cpl. 1873- Balgy, Archiep. Achrid., Hist. doctrinas eath. ínter Arme¬ 
nos nnionisque eorum enm Kccl. in Cnnc. Flor. Yiennae 1878, Bobre todo c. XI. 
«Kath. Miasionen» 1874 p. 65 eigs. 83 siga. 178 siga.; 1875 p! 128 sigs. Civiltá 
eattolica Ser. VIII toI. 9 qnad. 543 p. 301 scq.; Ser. X vol. 10 quad. 699 p. 354 
scq. 367 seq. Acta Leonis XIII vol. III p. 192. 

401. La série de los patriarcas greco-niel q ai ticos no fué tampoco inte¬ 
rrumpida. El sucesor de Atanasio, Cirilo Siagi, obispo de Haran, fué 
ornado con el pálio cu 1796, después de él Agab Mattar, arzobispo de 
Sidon, en 1797, al cual sucedieron Macario Tavil é Ignacio Cbattan. 
Como hubiese á menudo desavenencias acerca de la provisión de los 
Obispados, los Papas se la reservaron en algunos casos, como Pió VII 
en 1816 la de Hierápolis, León XII en 1828 la de Berito. Algunos de 
los sufragáneos de la arcb¡diócesis de Damasco, administrada por el pa¬ 
triarca mismo, en número de 10 á 12, tenían el titulo de arzobispos, 
como los de Tiro y Emesa (Homs). El seminario nacional que el Sínodo 
celebrado en 1812 acordó iqstalar, fué aprobado por la Propaganda. 
Como se hubiesen insinuado algunas teorías falsas, particularmente por 
el conducto de las obras del arzobispo Gorman Adan de Hierápolis, que 
ajustaba su actividad á las ideas de su amigo Escipion Ricci, Pío Vil 
prohibió sus escritos eu 1816 y 1822, sobre todo su catecismo destinado 
á reemplazar el de Bellarmino, y condenó el aserto de que la consagra¬ 
ción no era efecto de las palabras de institución de Jesucristo, después 
de haber ya en 1802 inducido á Germán á suscribir la Bola Avctorm 
Jidei y el Breve contra Eybcl. Bajo la influencia de este mismo Germán 
se había reunido en 1809 en el convento de Karkapha, en la Diócesis de 
Berito, un Sínodo que acordó varios decretos en el sentido del de Pistoja, 
y cuyas actas, publicadas eu árabe en 1810 sin consulta previa de la 
Sede Apostólica, fueron examinadas en Roma y condenadas el 3 de 
Junio de 1835. Pío VII no perdonó ningún medio para afianzar en la fe 
al patriarca sucesor de Germán, Basilio Haractengi, intercediendo tam¬ 
bién eficazmente con los gobernantes de Austria y Francia á favor de 
los grecomelebitas, gravemente perseguidos por la Puerta, instigada 
por el patriarcado cismático de Constantinopla (1818). La congregación 
de religiosos de San Juan Bautista, en la cual ocurrían frecuentes con¬ 
flictos por la pretensión que los basilianos de Aleppo sostenían de ejercer 
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supremacía sobre los del monte Líbano, se dividió en dos fraccionen, la 
alcppiDa v la baladítica, paso que fué aprobado por Gregorio XVI en 
lfl32. A la muerte de Ignacio Challan, este Pontífice preconizó en 10 de 
Febrero de 1836 á Máximo M&zlurrt como patriarca grecomelquítico, 
el cual, en nn Sínodo, publicó^ cánones disciplinarios; después dala 
muerte de éste (22 de Agosto de 1855 Pió IX aprobó en 1858 á Cle¬ 
mente Bahtis, elegido obispo de Ptolemaida bajo la presidencia de su 
delegado e¡ arzobispo Pablo de Taro, y después de la abdicación de éste 
en 1865 ó Gregorio Jpssiif. que es el que asistió al Concilio Vaticano, 
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Sobre los patriarcas greeomf.lquílicoB desde tt86, Bull. Propag.. IV p. '¿41 -24"7. 
EL conflicto de Hierápolis 1816, Bull, Rom. Cont. t XTV Const. 675. 616 p. ÍW- 
42. El conflicto de Berilo 1828, Buii- Eropag. V p. 40 scq. Las cartas do Fio VI] de 
3'de Junio de 1816 y 8 de Majo de )822, ib, t IV p. 358-365. 3*8-392. lk 4 de 
Julio de 1813 ib. p. 369-312. Sobre B. Germán A dan. Pío Vil en 1802, Bull., 
Propag. Appcnd. t. II p. 307-300. La coudenación del Sínodo de 18Q6 por la „ 
Constitución de Gregorio XVJ; Jleichitarum catholicorom synoduB de 16 do Sep¬ 
tiembre 1835, Bull Propag. V p. 125-127. Rheixnsld. Acta hiul. eecl. 1835 p. Vi 
8<¡q. Coll. Iac. 11 p. 55o-&57. El Sínodo de 1835, ib. II p. 579-592. Sobre ] a 
[ireconizacion de Máximo Mazlnm en 1" de Febrero da 183G, Bu Ib, Propag. I. c.p~ 
129-132, de Clemente Babas, Acta P|¡ IX. vol. II p. 535-537, de Gregorio Jossuf. • 
Cmith cattoljca 15. Apr. 18G5 qu.362 p. 225 eeq. * 


402. Bajo el cetro austríaco vivían en 1857 máadr doa millones de griego? 
unidos, los TUtcnos en Galicia, Transilvanía y Hungría, ¿ quienes María Teresa 
y suh Biiceeores habían dispensado grandes favores, dándoles iglesias, cabildo# 
y seminarios. Para Hungría existían cinco obispados griegos como sofragéueos 
de U. Sede do Gran: Grosgwardein, Cristo ó hreutz (1777), Muueacs (1771), ‘Epe- 
rics (1816) y yogaras (1721). E9tc ójtírao, llamado también Alta Julia, fué ele- 
vado á Metrópoli por Pío IX en 1853, recibió por Sedo á BJasondorf, y se incor¬ 
poró aparte de la diócesis de (iroeswardein, separada de la provincia de Orau, las 
recien creadas iglesias catedrales de Lugoscb j Stamos Ugvar(ó Armendpolis). 
Gomo Crísío fuera subordinado á Agram, Grau conservó sólo Mu nenes y Kperies. 
Galicia tenía su Metrópoli de rilo griego en Lemberg con el obispado de Prcze- ‘ 
m.ysl. En 1800 la Santa Sede corrigió algunos extremo» y alivió los preceptos de 
pobreta de la Constitución por qnc bc regían Job conventos de la Orden de Bhaí- 
lianoa, qnc alcanzó cierto florecimiento durante algnn tiempo. Como Los polacos' 
•primieaea álos rntenos, privándoles largo tiempo de escuelas primarias v ha¬ 
ciéndolos así más accesibles á la propaganda rusa, Miguel Kuaicmsti, canónigo 
do la Metrópoli griega de Lemberg, proporcionó á los rutenos instrucción pri¬ 
maria en su idioma patrio, consiguió en 2545 que ee publicase un líbre de trozos 
de litera tora rutena, y logTó quesos compatriotas se nuiesen másest revi lamen te. 
Ko 1848 se celebró ya un Congreso de sabios rutenos, que ideó el establecimiento 
de una Universidad nacional. Muy bien merecieron de su pueblo el arzobispo 'Mi¬ 
guel Lowicti (t 1858), que fue purpurado en 1850, y el obispo Gregorio Jaíhi- 
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mowiez, aucasor suyo en ol arzobispado, Con todo, loa gobernadores de nación 
polacos perjudicaban mucho á la causa de los rutenos, y no poco dañaban Us 
das avenene Las con el cloro latino, ya qne ambos ritos se acusaban mútnaraonto 
de hacer prosélitos. Sobro tato particular, Pió IX díó en 1862 prescripciones y 
avisos detallados. Una parte del clero ruteno se inclinaba demasiado álos usos 
latíaos*, pero otra, mucho mayor propendía 4 loa de la iglesia cismática, 1 lavoré¬ 
enla por el dinero ruso y el descontento de loa patriotas exaltados. Rn 1882 se 
puso ftl cimiento á la reforma de la Orden de Basilios. 
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Diferentes noticias acerca del número de los rutenos se leen en Mrjer, Propag. 
I p. 504, Würzb. katb. Wochensclir. ISO núm. 50 p. 108. Almanaque de GotM 
18G3 p. 380. Sobro loa obispados rutenos, cf. Archiv fur K.-R, 1.7 p. 357 sig. 
Decr. Congr. Regal. de 7 deDic. 1860 ib. p. 458-4GO. Sobre Gal i da, Mejer, 1 p. 
470 sig. Píchler, II p. 286 siga. Polnische Revolutioncn. Krinncrungen ana Gali- 
sien. Prag. 1863. Carta pontificia de 1862, Archiv 18631. 9 p. 200 siga. Carta del 
Arzobispo de Lemberg, ib. p. 208 sig. Sobre la estadística de los orientales uni¬ 
dos en Austria-Hiingría, cf. Pelisz, Gesch. der Union, apéndice del t. II. Wien 
1881. La Constitución de I^on XIII: SúyvJare praesidium de 12 de Mayo 1882, 
Ada Leonis XIII vol. III p. 58. 


i . El Asia meridional y oriental. 

103. Aun quedó en pie la antigua contienda sobre la jurisdicción del 
arzobispo de Goa y de sus sufragáneos. La corona de Portugal quería, 
aun después de haber perdido casi todas sus posesiones en la India orien¬ 
tal, ejercer el patronato cuyas obligaciones do cumplía, miéntras que 
la Compañía inglesa rehusaba al Arzobispo de Goa toda jurisdicción en 
su territorio (2 de Agosto de 1791). Pío VI mantuvo la delegación de 
Vicarios apostólicos, 4 que ya los Papas anteriores habían recurrido, 4 
pesar de la repetida protesta del clero goano (1798). Gregorio XVI 
propuso cu 1832 & la corte de Lisboa que Portugal renunciase & sn pa¬ 
tronato, formalmente abandonado desde mucho tiempo en los territorios 
que ya no eran suyos, 6 bien cumpliese las obligaciones anejas k su 
derecho, pero descuidadas durante muchos años. Como la corte portu¬ 
guesa no quisiera decidirse por ninguna de estas dos cosas, el Papa creó 
los vicariatos apostólicos de Madras y Calcutta {1834), Ceylan (1836) y 
Madura (1838), y ciñó los distritos de Goa y Macao al territorio por- 
tugnés* medida que defendió citando el ejemplo de sus predecesores, que 
habían sustraído muchas provincias á los antiguos Obispos portugueses 
yconfiádolas k Vicarios apostólicos que pudiesen regirlas con mejor 
éxito, alegando la imposibilidad de que los clérigos portugueses, igno¬ 
rantes del inglés y escasos en número para las necesidades religiosa^ 
de tan extensos países, mirasen debidamente por los intereses de la reli- 
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gioo, y ponderando 1» fuerza de las circunstancias dadas y la grave res¬ 
ponsabilidad en que el Gobierno de Portugal incurriría si continuase 
oponiéndose á las medidas que la necesidad inevitable había dictado ¿ 
la Sede Apostólica. Pero tanto en Goa como en Lisboa no hubo quien 
oficialmente diese oido á estas razones. José a Sylva Torres, aprobado en 
19 de Julio de 1843 como Arzobispo de Goa, reclamó desde 1844 ^ 
jurisdicción también en los vicariatos apostólicos, desobedeció las amo» 
testaciones del Pontífice pretendiendo que debía defender los antigües 
derechos de su Sede, ordenó á muchos que carecían de toda ilustración 
y los envió para que indujesen al cisma á los católicos que vivían en los 
dominios ingleses y se apoderasen de sus iglesias. Después que Pío IX 
hubo pedido en Lisboa repetidas veces la suspensión del Arzobispo des¬ 
obediente, éste tuvo que volver al fin á Portugal y contentarse con el 
titulo de Arzobispo de Palmira, la coadjutoría del Arzobispo de Braga y 
el comisariado de la Bula de Cruzada. El 17 de Febrero de 1851, el Papa ' 
promulgó el acuerdo concertado, la declaración de sumisión hecha por 
el Prelado en 1850 y la contestación que á ella había recibido. Pero no 
quedando terminado el cisma con esta medida, y persistiendo el clero 
de Goa en su resistencia, el Obispo de Maeao, Jerónimo de Mata, ve¬ 
rificó allí ordenaciones con infracción de los cánones y menosprecio de 
todos los Breves pontificios; en Bombay, Antón María Suarez actuó de 
Vicario general del Arzobispo y excitó á los católicos contra los Vicarios 
apostólicos, creciendo la discordia en todas partes. El administrador de 
Bombay y Vicario apostólico de Patua, Anastasio Hartmann, de la 
Orden de Capuchinos, autor de una buena tradnecion del Nuevo Testa¬ 
mento á la lengua del Indostan [ j* 1866), fué encerrado en la iglesia 
del 13 al 20 de Marzo de 1855, y por poco no pereció allí de hambre. 

404. Pío IX exhortó á los cismáticos en severos términos de censura 
el 9 de Mayo de 1853 á que volvieran á la obediencia. Pero como el 
Congreso de Diputados de Lisboa declarase inválido el decreto pontificio 
porque carecía del placel, y llamase beneméritos de la patria á los sacer¬ 
dotes contumaces, se rebeló aún más el orgullo nacional portugués en 
el clero corrupto de Goa. El 20 de Febrero de 1857 se firmó en Lisboa 
por el cardenal Pronuncio di Pietro y el ministro Fonseca Magalhaes un 
convenio que determinaba en general los limites de los distritos de Goa, 
Craaganor, Cochia, Meliapur, Malacca y M acao, y ordenó una nueva 
circunscripción. Ni aun entónces cesaron las intrigas de los cismáticos. 
Sin embargo, el nuevo Arzobispo de Goa Juan Crisóstomo d’Amorin 
Pessoa, de la Órden de Franciscanas reformados, el cual había recibido 
instrucciones precisas en’ Roma, se mostró severo contra los clérigos 
cismáticos y los suspendió. Estos recurrieron á las Cámaras y fueron 
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protegidos por el gobernador de Goa. Las Cámaras censara ron dora- 
mente al Arzobispo poT enemigo del patronato portugués, aunque no 
pudieron removerle de su puesto ni impedir que detuviera el progreso 
del cisma. Para reforzar el clero de Goa y elevar su nivel moral, se 
propuso que se admitiera en este territorio á individuos de las Órdenes 
religiosas; pero el Gobierno masónico las rechazó obstinadamente, 
como también declinó la proposición de,que el Arzobispo de Goa con¬ 
fiase temporalmente au jurisdicción ¿los Vicarios apostólicos, afirmando 
que eso seria contrario al Concordato, aserto que fué refutado por el 
cardenal Antonelli en 19 de Jnnio de 1872. Sin embargo, el 6 de 
Agosto de 1884 algunos Vicariatos fueron provisionalmente subordina¬ 
dos al arzobispo de Goa. Entretanto, los Vicarios apostólicos no sólo 
han combatido este cisma con buen éxito, sino han superado también 
muchos^otros obstáculos que venían estorbando el próspero desarrollo 
dé la vida religiosa, á saber: la existencia de las castas indias plagadas 
de preocupaciones, la protección y fomento que las autoridades inglesas 
dispensaban ¿ la idolatría, la influencia de los abundantísimos recursos 
de que muchos misioneros protestantes disponían, el hambre que ¿ 
menudo asolaba el país y obligaba á emigrar á los católicos pobres en 
su mayoría, y aparte de muchas otras desgracias que fueron ocasiona¬ 
das por la ira de los elementos, la guerra angloindiade 1857. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOllRK KL NUMERO 404. 

Boíl. Prop. IV 255; V. 105. 122. 167 s«q. 191. Ami de la religión 18, 21 févr. 
1854. Hist--pol. BI. t. 32 p. 748 sige. 800 sigs. WQrzb. kath. Wochenschr. 1854 
núm. 46; Cf. 1853 p. 641. 714. Benrion, Hist. dea misiona II. 433. Wittmann, 
Herrlichiccit der K ¡relie II p. 46 sigs. Cocvention von 1857 be i A fum. p. 318 eeq. 
Wiinb. kath. Wochenschr. 18571 10 p. 45. 59. Pápstl. Schreiben vom 13. Jnll 
1862 Ch'ilti cattolica 18. Oct 1862 p. 252 seq. {cf. ib. 18. Ap. 1863 qo. 314 p. 265 
seq.). Botcoo. Rom. Pont IV p. 454 seq. Le Monde 4 Avril 1863. La Xota del 
Cardenal Al toneU i de 19 de Junio de 1872, Archiv für kath. K.-R. t. 28 p. CXXI 
6ig. «Kath. Mússioneu» 1875 p. 206 sigs. 221 sigs. 250 aigs. CI. también Bvstiérex , 
Eist. do schisme portugais dans les indes. Parí. 1851. Acta Píi IX. voL I p. 205 
eeq. Acta Leonis XIII. t. IV p. 119. 

405. No obstante, en los Vicariatos apostólicos de la India oriental 
debe consignarse un progreso grande. El número de los católicos se 
calculó en 999.009 en el aflo 1894, pero en 1.210.351 en el 1875, con¬ 
tándose en este aQo 950 sacerdotes bajo la jurisdicción de los Vicarios 
y 169'bajo la del arzobispo de Goa. No bien las leyes penales dadas 
contra los católicos fueron derogadas en 1806 en la isla de Ceylan, que 
en 1796 había sido cedida por Holanda á Inglaterra, su número au¬ 
mentó rápidamente hasta por la conversión de aquellos habitantes que 
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habían sido bautizados por sectarios («cristianos gubernamentales*). 
Desde 1849 la isla estaba dividida en dos Vicariatos: Jaffa (Dschaffna- 
patara) para el Norte, administrado por Oblatos <le la Virgen Inmacu¬ 
lada, y Colombo para el Sur, regido por Silvestrinos de la Orden de 
San Benito, entre los cuales descollaron Hilarión Sillami {desde 1863) 
y el P. Martin (*j* 1816). En 1875 se contaban ya 171.000 católicos 
fervorosos con unos 70 presbi^roa. En 1883 se creó todavía el Vica¬ 
riato de Kandy. Más escaso fuó el número de clérigos y fieles en los 
Vicariatos de Madrás y Haiderabad (Nisamj, miéntras que el Vicariato 
de Wisagapatam, creado en 1850 al Norte de Madrás y confiado á la 
Congregación de San francisco de Sales, tenia 10.000 fieles. Los Vica¬ 
riatos de Agrá y Patra, con más de 10.000 fieles cada uno, fueron 
encomendados á los capuchinos, y á los carmelitas descalzos toda la 
costa de Malabar desde Goa hasta el Cabo Comorin, ó sea los Vicariatos 
de Quilon, Mangalur y Verapoli, que tienen muchos cristianos caldeos 
y poseen Se mi nanos* de los que ban salido ya muchos sacerdotes indí¬ 
genas. Encomendada la Bengala occidental á los jesuítas, los primeros 
de ellos llegaron á Calcutta en 1858 y se ocuparon al principio casi sólo 
de los católicos allí residentes. Calcutta cuenta ocho iglesias católica», 
un colegio floreciente y diez institutos eclesiásticos. El jesuita Walter 
Steins, arzobispo de Bostra, rige el Vicariato. El P. Adrián Goffinet 
halló muy propensa al catolicismo á la población rural en las comarcas 
del Sunderbund, ó sea en las vastas llanuras que riegan las desembo¬ 
caduras del Ganges, en el año 1868, cuando habían visto ¿ los misio¬ 
neros protestantes huir del cólera, y en 1873 el P. Edmundo Deplace 
tenia ya muchos neófitos en Bashanti y Khan. La Misión de Bombay 
está desde 1856 confiada á los jesuítas bajo el P. León Meurin, obispo 
de Ascalon, el cual en un principio no tenia más que 11, pero en 1871 
ya 66 Padres, estableció numerosas escuelas visitadas aún por indiví¬ 
date de otras religiones, un colegio grande y algunos para ñiflas, y 
administraba 27 parroquias y otras tantas estaciones con 21.000 almas. 
También el Vicariato de Madura, cuya Sede episcopal está en Tritscbi- 
nópofis, está en manos de jesuita» desde 1838, hallándose á su frente 
desde 1846 el P. Alejo Canoz, el cual bautizó solo 7.205 paganos en lós 
años 1868 y 1869, y en 1875 contaba en su distrito 56 sacerdotes y 
145.000 fíeles. 
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Cf. «Kath. Miasioncn» 1875 p. 215. 216. Sobre Ceylan ibid. 1874 p. 107 sigs-t 
1875 p. 74. 133 sigs.; 187C p. Si sigs. 170 sigs. Mareh&ll, 11 p. 21.25. Acta 
Leoais XIII. t. IV p. 214. Sobre los Vicariatos continentales, «Kath. Misionen» 
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1873 p. 38. 41. 61 sig. 88 Biga. 114; 1874 p. 131. 231 B ige. 2G2 siga.; 1875 p. 151. 
Sobre Bomb&y y Madura, P. Piacular eu laa Laaeher Stinunen 1871 p. 466 siga. 
«Kath. MiBfiionen» 1874 p. 14 siga. 132 eig.; 1876 p. 1?7 sígs. 1S6. 

406. El obispado misionero que existía ya en el territorio francés de 
Pondichery fué disminuido en 1845, agTegáudose una parte á Madrás 
y dividiéndose otra en los vicariatos de Coimbatur en el Norte y de 
Maissur en el Noroeste. Aun asi el distrito fué bastante extenso, ya 
‘que en 1875 tenía 85 sacerdotes y 137.788 católicos, cuyo número crecía 
constantemente por conversiones, frecuentes sobre todo entre los parias, 
formándose también un clero indígena. Todos estos territorios fueron 
asignados-a! Seminario de las Misiones extranjeras, del cnal había pro¬ 
cedido Claudio Depcmmier {f 1873), obispo desde 1885 y primer vica¬ 
rio apostólico de Coimbatur. Al vicariato de Maissur presidió de 1847- 
1873 Luis Estéban Charboaneau, el cual construyó un Seminario con 
imprenta y varios colegios. La congregación de la Santa Cruz obtuvo 
en 1800 el vicariato de la Bengala oriental, erigido por Pío IX, admi¬ 
nistrado primero por Pedro Dufal y aumentado después por la prefec¬ 
tura de la Bengala central, que contaba en 1875 1.190 almas y nueve 
presbíteros. Para la India oriental holandesa existe el vicariato de Ben¬ 
gala, regido entre circunstancias difíciles por Pedro María Brancken de 
1842-1874, cuyo sucesor Claesens dispone de 20 misioneros, cinco casas 
de religiosos con escuelas y un asilo dé huérfanos. León XIII creó tam¬ 
bién una prefectura apostólica en Pondichery que confió á los capuchi¬ 
nos, como la de Labuan-Borneo y el vicariato de Punjab. 
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Sobre Pondichery cjíath. Missionen» 1875 p. 39.171 sig.; 1876 p. 40 sig. Sohre 
Coimbatur y Maissar ibid. 1873 p, 16 siga. 86 siga.; 1874 p. 106 siga.; 1876 p. 221. 
Sobre la India oriental holendeaa, ib. 1875 p. 242. 

• 407. Después que la congregación parisién de Misiones extraujeras 

había operado desde 1673 en el reino de Siam, su estación de Jutliia fué 
déstruida por los birmaneses en 1760. Reanudados sus trabajos en 1838 
por José Dupond, Míír. Pallegoix fué nombrado vicario apostólico en 
1840 y establecida su Sede en Bangkok. Éste convirtió & muchos chinos 
y siameses, pero Dupond y otros misioneros fueron desterrados en 1849, 
basta que en 1851 el nuevo rey Mongkut (1851-1868), hombre ador-' 
nado de ilustración europea, los volvió á llamar á su país. El rey se 
hizo muy amigo del obispo Pallegoix y le distinguió después de su 
muerte (18 de Junio de 1862) con espléndidos honores fúnebres. Con- 
: tábanse’IO.OOO católicos en 16 feligresías, con un semiuario y cuatro 
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asilos de huérfanos. Juan Luis Vey fué consagrado para el vicariato del 
Siam oriental con el titulo de obispo de Azot, que ya sus predecesores 
hablan llevado, en Diciembre de 1875, y en la ciudad de Bangkok igual¬ 
mente con asistencia numerosa de la córte. El vicariato del Siam occi¬ 
dental, administrado también por la congregación parisién, muestra 
también uu cuadro muy satisfactorio, aunqne el número de los presbí¬ 
teros y fieles es menor. 
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Angsb. Allg. Ztg. supletn. de 24 de Nov. 1868. «Kath. Missioccn* J873 p. 130 
sigs.; 1876 p. 84. Pallegoix publicó una Doscription du roynume de Thai ou d? 
Siam. «Kath. Miseionen» 1873 p. 111 sigs.; 1875 p. 63 siga. 239; 1876 p. 110 siga. 
Giac. Sevrali, Tita di Sebastiano Carbone, Jí Lesión, ap. celia D ir manía oriéntala. 
Milano 1873. 

408. Para el territorio del antiguo reino de Birman existen tres vica¬ 
riatos, desde que en 1866 el Birman oriental fué separado del vicariato 
de Ava-Pegu, fundado en 1722, y la parte restante fué dividida en los 
dos vicariatos de Birman Norte y Sur, mióntras que en 1870 la provin¬ 
cia de Acalcan fué agregada á la Bengala oriental. El Birman meridio¬ 
nal comprende el Birman británico, y el septentrional abarca la parte 
todavía independiente del país de este nombre, excepción hecha del 
territorio del Laos superior, el cual fué incorporado al vicariato de 
Birman Este, y tiene su Sede en la plaza fronteriza inglesa llamada 
Tongu. El Norte y el Sur están sujetos á la congregación parisién,'y 
el Este á la de Milán. Entre los carenos y las tribus del Laos operaron 
con buen éxito Sebastian Carbone y el prefecto apostólico Eugenio Biffi, 
de la congregación milaucsa, y Pablo Abbona (f 1874), de loa Oblatos 
de lo Santísima Virgen. La guerra que Inglaterra hizo en 1885 en aque¬ 
llos territorios ha sido muy peijudidal ¿ los cristianos. 

409. El emperador Dsiha-Long de Annara habla subyugado á Tonkin 
y Cochinchina después de 1a revolución de 1774-1788, no sin ayuda 
de los franceses. Las frecnentes vejaciones no hablan podido impedir que 
el número de los cristianos creciese extraordinariamente, contándose fcn 

•1823 400.000 cristianos, cuatro obispos, 25 presbíteros europeos y 180 
indígenas, 1.000 catequistas y 1.500 religiosas. Pero el Emperador cruel 
y libidinoso Minh-Menh (1820-1841) rompió con los franceses, pro¬ 
hibió en 1825 la entrada en su imperio á los presbíteros extranjeros, ge 
hizo entregar en 1826 mensajes que pidiesen la extirpación de los cris¬ 
tianos, mandó prender á varios misioneros y en 1832 destruir todos los 
templos cristianos y obligar á los mismos á la apostasla. En 1836 hizo 
Cerrar todos los puertos menos uno á los europeos, visitar los barcos, 
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amenazar con la muerte á los presbíteros é investigarlos por sus emplea¬ 
dos bajo gravísimas penas y perseguirlos al fin por las tropas. El obispo 
Delgado, que había estado al frente de su iglesia desde 1769, murió en 
la cárcel á la edad de ochenta y cuatro anos, y su coadjutor, muchos do¬ 
minicos y fieles indígenas, pocos de los cuales renegaron de la fe, fueron 
ajusticiados. Desde 1839 se aplicaban tormentos más refinados, yen 1840 
se contó otra vez gran número de mártires. Después de la muerte de Minh- 
Menh, bajo Tien-Trí (1841-1847), que no expidió nuevos edictos, el 
dominico Hermosilla fué consagrado obispo el 23 de Abril de 1841, y 
éste tenía aún en 1844 siete presbíteros europeos, 30 dominicos y 18 
presbíteros seculares, indígenas unos y otroB. La intervención francesa 
en Cochinchina provocó en 1847 nuevas grandes persecuciones. Pío IX 
desmembró dos provincias meridionales del Tonkin oriental y las reunió 
en el vicariato de Tonkin central, sujeto como el del Oeste á los dora i' 
niecs y poblado de más cristianos á pesar de su menor extensión. Los 
vicarios de ambas provincias recibieron coadjutores. El emperador Tú' 
Düc decretó en 1848 nuevas persecuciones contra los cristianos, que si no 
fueron tan generalmente ejecutadas como ántes, sazonaron nuevas mié- 
ses de mártires, especialmente en el año del cólera 1851. En el Tonkin 
central el Vicario apostólico celebró en 1855 un Sínodo diocesano con 
cinco dominicos españoles y 2o presbíteros indígenas. Cuando el obispo 
Hermosilla fué arrestado el 18 de Enero de 1856, los cristianos le pudie¬ 
ron aún redimir con dinero, pero el P. Tru fué ajusticiado el 9 de Enero, 
y el vicario del Tonkin central fué hecho preso el 20 de Mayo y deca¬ 
pitado el 20 de Julio. El 9 de Enero de 1859 una aldea cristiana fué 
destruida y sus habitantes fueron asesinados. La mayor parte de jos 
cristianos soportaron con valor heróico los tormentos, miéutras que loa 
renegados no compraron siquiera la impunidad con su apoetasía, lina 
expedición franco-española realizada en otoño de 1858 y que se limitó 
á la toma de las fortificaciones de Turón, irritó aún más al gobierno, que 
miraba á todos los cristianos como traidores. Continuándose la persecu¬ 
ción haáta 1862, se martirizó y asesinó á 28 dominicos y millares de 
cristianos, y el l.°de Noviembre de 1861 también al obispo Hermosilla. 
Apénas se dió treguas el furor de ío$ perseguidores de h Igiesia después 
de otra intervención francesa y un tratado que se firmó á 5 de Junio 
de 1862, pues en 1864 todavía algunos empleados perpetraron actos viles 
de violencia. Sin embargo, en 1869 se permitió á los cristianos fundar 
aldeas propias y se prohibió á los paganos ponerles motes injuriosos. En 
aquel año el Tonkin oriental tenía 46.000 y el Tonkin central 112.140 
cristianos. Los años de 1870-1874 fueron un intervalo de relativa tran¬ 
quilidad, y en 1874 Francia celebró con Annam un tratado favorable á 
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loa cristianos, si bien su ejecución faé impedida por la rebelión’que esta¬ 
lló en el país. Los numerosos cristianos tomaron las armas en su defensa, 
ayudando al gobierno á domar á los rebeldes, y disfrutaron después de 
una época de páz. 

OBRAS DR CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 408 Y 409, 

Sobre el Tonkin oriental y central,« Kath. Missionen > 1874 p. 104 siga. 169 siga, 
20í> siga. 217. 255 «igs. 261 sigs.; 1875 p. 87. 

i 410. Como loa dominicos administran el Tonkin oriental y occiden¬ 
tal , así los presbíteros de la Congregación parisién el Oeste y el Sur. 
Si bien allí la persecución no tuvo el carácter furioso que mostró en la 
otra mitad del país, muchos cristianos perdieron su hacienda. El Vica¬ 
rio apostólico de Tonkin Sur, Juan Dionisio Gauthier (desde 1855), 
tuvo que sufrir grandes trabajos, y no menores el de Tonkin Oeste, 
José Simón Theruel (desde 186C). Muchos cristianos fueron llevados al 
cautiverio, y la Misión consumió grandes cantidades en su redención, 
sin lograrsu objeto perfectamente. En Tonkin Sur se inició una nueva 
persecución en 1875. Aparte de estos cuatro Vicariatos para el Norte 
del reino de Annam, existen otros tres para el Sur de Coehinchina con 
la capital Hué, á saber: el oriental, el septentrional y el occidental, re* 
gidos todos desde el Seminario de los Misiones extranjeras de París y 
perdonados más que en Tonkin por el odio de los gentiles. El Vica¬ 
riato apostólico de Kombodscha—ántes imperio vasto, del cual Sium y 
Coehinchina desmembraron grandes partes — que fué fundado en 1848 
y colinda al E. con Coehinchina, al O. con Siam, al N. con Laos y al 
S. con el golfo de Siam, recibió por Vicario apostólico al obispo Juan 
Clandio Miché, el cual fué desde 1864 también Vicario del Cochinchii^ 
occidental, residiendo en Saigon, y elevó el número de los católicos de 
000 A 10.000 (-{• 1873). El Vicario de Coehinchina Norte, José Jacinto 
Sohier, obispo de Gádara, y el de la parte oriental, Eugenio Estéban 
CharboDnier, obispo de Domiciópolis, han sido probados como buenos 
pastores en las circunstancias más difíciles. Las guerras que Francia 
hizo en estos territorios en los tiempos modernos, sobre todo en 1884 y 
1885, han daüado á las .Misiones, produciendo gravísimas persecucio¬ 
nes de ios cristianos. 
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Robre el Tonkin meridional y occidental. «Kath. Miseionen* 1875 p. 127. 1M. 
237.256; 1876¡>. 64 a’gs. 83 sig-148 sigs. (sobre Coehinchina). Robre Kambod- 
scha, ib. 1874 p. 193 aigs. Sobre las.persecuciones de 1885, ib. 1865 p. 258; 1886 
p. 17- 
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411. En la península de Corea las persecuciones no se interrumpie¬ 
ron casi nanea. En 1801 se atormentó á 200 cristianos y se asesinó á 
muchos; después de nuevos estragos en 1815 y 1827 no hubo ya 
ningún sacerdote allí. A pesar de las malas experiencias se fundó 
en 1831 uu Vicariato apostólico para la península y se encargó de él la 
Sociedad de las Misiones extranjeras de Paris. Como se hiciese impo¬ 
sible entrar en el país por la parte del mar, Mflr. Bruguiére intentó en 
vano, durante tres años, penetrar en él desde la frontera china, y 
murió en 1835 en la Tartaria oriental. Pedro Filiberto Maubant fué el 
primer sacerdote europeo que consiguió la entrada (1836), y un año 
después le siguió otro. Corea tenia en 1838 cerca de 9.000 cristianos, 
y jóvenes coreanos eran educados para el sacerdocio ó por los misio¬ 
neros ó bien en el Seminario de Macao. Pero declarándose una. nueva 
persecución en 1839, el Vicario apostólico Imbert, los misioneros v 100 
cristianos murieron mártires, y la frontera china fué aún más cuidado- 
'sámente vigilada que óntes. Con ayuda del coreano Andrés líim, que 
había sido ordenado en Macao, el Vicario apostólico Ferreol y otro mi¬ 
sionero penetraron otra vez en el país en 18-15. Aunque el sacerdote 
coreano fué ajusticiado por traidor de la patria, y otros cristianos 
le acompaflaron eu el martirio, hubo 11.000 cristianos eu los afios 
1846-1850, y su número ascendió á 13.638 hasta la muerte del 
Vicario.Ferreol (1853). Las amenazas de Francia hicieron poca impre¬ 
sión, ya que los hechos no las seguían, bien que la derrota de los 
chipos en 1860 causó verdadero terror entre los coreanos. El sncesor de 
Ferreol, Berneux, que había estado en la cárcel en Tonkiu y predicado 
en la Mandschuria, recogió rica cosecha desde su llegada hasta el dia 
de su martirio ^1856-1806). Ya habían uaddo las letras cristianas 
en Corea. Los conflictos palaciegos desde la muerte del rey Tschielt- 
song í 1864), qne falleció síd dejar hijos; el rencor por la libertad de 
comercio que los rusos habían pedido en 1866; las demandas de satis¬ 
facción que los franceses no apoyaban con la energía necesaria, fuerou 
otros tantos obstáculos para el progreso del cristianismo, y originarou 
nuevas persecuciones, de las que fueron víctimas hasta 1870 unos 8.000 
cristianos. Superiores á todo elogio fueron la entereza é intrepidez de 
los católicos coreanos. El Vicario apostólico Kidcl trató en vano de pene¬ 
trar en el país por el lado de la China ó de Maudsohuria. 

Obras de consulta t observaciones críticas sobre bl nútíero 411. 
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412. El Tibet, territorio dependiente de la China, ofrece las rníámas 
dificultades, pero mucha ménos esperanza de éxito. Relevando á los ca¬ 
puchinos, los lazaristas Huc y Gabet acometieron la difícil empresa, 
penetrando hasta Lassa y Biendo pronto expulsados. La misma suerte 
tuvieron los conatos de la congregación parisién, á la cual fué encar¬ 
gado el vicariato de Tihet. La estación fundada en 1861 fué destruida en 
1865, y la que Mñr. Chauvcau instaló en 1864enBathang, cerca de la 
frontera oriental, y la de Jerkulo no fueron mis dichosas en 1873. S¡ 
bien en 1874 se inició el restablecimiento de los casas y la devolución 
del robo, no se mudó el ánimo hostil del Lama, y hasta las estaciones 
fronterizas siguieron expuestas ó constantes peligros, de modo que hasta 
ahora no puede consignarse ningún resultado de la trabajosa tarea civi¬ 
lizadora. Igualmente infructuosos han sido los esfuerzos que la congre¬ 
gación belga para Misiones en el Asia oriental ha hecho en Mongolia. 
aunque ahora existen tres vicariatos apostólicos para la Mongolia sud¬ 
orienta!, oriental y central. 

0BBA8 DE CONSl'LTA Y OBBEavACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 412. 

«Kath. MiBsionen» 1874 p.81 Bigs. 150.239-, 1815 p. 150 sig. 23ÚBÍgB. Lean XIII 
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413. En China el emperador Kiaking (1795-1820) persiguió furioso 
á los cristianos y dió á la Iglesia numerosos mártires, entre los cuales 
debe mencionarse al vicario apostólico que desde 1776 se consagraba á 
la conversión del Celeste Imperio y murió el 14 de Setiembre de 1815. 
al anciano lazarista Clet y al sacerdote indígena Chen. £n el reinado 
de Tao-Kuang (1820-1850) los cristianos gozaron de paz hasta 1830. 
aunque constantemente vejados por los empleados, empezando desde eu- 
tónces persecuciones en otras diferentes provincias, y terribles en la de 
Hupe en 1839, donde el lazariBta Perboyre fué estrangulado en 1840, 
después de haber Bufrido penas indecibles y visto decapitar á cinco cris¬ 
tianos, que con aquel héroe inauguraron una série gloriosa de mártires. 
Desde el tratado de Nauking, los cristianos soñaban con mejores tiempos, 
los ingleses se establecieron en Shanghai y ocuparon eu 1847 la isla ro¬ 
callosa de Hong-kong. Mas no bien subió al trono el nuevo emperador 
Hienfong (25 de Febrero de 1850), el partido antiguo chino comenzó á 
gestionar la rescisión de los tratados y la expulsión de los europeos. 
Abiertas las hostilidades contra éstos en 1856, los chinos ge mostraron 
pérfidos con los ingleses y franceses y asesinaron al misionero Chapde- 
laine del modo más cruel. Entónces Francia é Inglaterra castigáronla 
arrogancia china en una guerra común, tomaron á Cantón en 1857, pe- 
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netraron en sus.buques por los ríos graudes en el interior del Imperio y 
forzaron en 1858 k la paz de Tsientsiu, en la cual los vencidos prometie¬ 
ron admitir k los comerciantes y misioneros europeos é indemnizarlos 
por los saqueos anteriores. Pero como sus estipulaciones no se cumplie- 
rail, se emprendió en Diciembre de 1859 una nueva expedición franco- 
inglesa. Tomada la capital Peking por los aliados, en el acta adicional 
de 21 y 25 de Octubre de 1800, no sólo fueron renovadas las anteriores 
concesiones del gobierno imperial, sino también aumentadas. Esta hu¬ 
millación enardeció aún más la inquina de los chinos y sobre todo de 
los empleados de la jerarquía baja. Mas como desde aquel tiempo emba¬ 
jadores de las Potencias europeas residiesen en Peking mismo, las pro¬ 
vincias lejanas de la capital fueron las escenas principales de los atro¬ 
pellos cometidos contra los cristianos. En Peking mismo los católicos 
tenían cuatro iglesias servidas por lazaristas, entre las cuales la del Sur 
era la catedral del obispo Mouly (+ 1868). En la ciudad había 8.000 
cristianos, en la Diócesis 27.000, perteneciendo á ellos casi todos los 
relojeros, cuyo arte había sido introducido en China por los jesuítas. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 413. 
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414. Durante los anos de 1850 la China filé asolada por la guerra 
civil délos taipings, que se presentaron primero como partido religioso, 
amalgamando ideas protestantes con supersticiones paganas, y después 
como partido político. El chino Hung-Siu-Tseuen, que había leído va¬ 
rios tratados protestantes y hecho el conocimiento del misionero protes¬ 
tante Roberto, se atribuyó desde 1843 la sublime misión divina de des¬ 
truir los ídolos y erigir un nuevo imperio de la paz. Acerado ya en 
1853 de Peking, venció varias veces é las tropas imperiales y superó 
también en 1856 por traición á sus rivales, que se habían levantado en 
su propio campamento con pretensiones de profetas. Como entonces 
nombrase ministro de Guerra k su primo Hung-Yin, que había sido 
hecho protestante por el citado Roberto; se empezó en círculos protes¬ 
tantes á concebir esperanzas exageradas de evangelizar á todo el.Ce¬ 
leste Imperio. Mas los taipings manifestaron pronto el mayor ódio á los 
cristianos y los combatieron no menos que al gobierno chino, el cual 
estaba dividido por culpa del Consejo de regencia, instituido después de 
la muerte del emperador Hien-Tong(27 de Agosto de 1801), ya que su 



HISTORIA DE IJi IGLESIA. 


572 ' 

hijo uo tenia más que siete años, y tuvo que valerse del auxilio de euro¬ 
peos para defenderse de los taipings. Cuando éstos conquistaron y des¬ 
truyeron Suchow en Mayo de 1860, innumerable multitud de chinos se 
refugiaron en Shanghai al amparo de los ingleses, pero estos habitante, 
cristianos muchos de ellos, volvieron á sus países cuando Gordon recu¬ 
peró ¿ Suchow para los imperiales en Noviembre de 1863. Arrebatado 
Nankíng á los taipings en 1864, el «profeta» Sin pereció en el incendio ■ 
de su palacio, y sus partidarios fueron muertos 6 dispersados. Los católi¬ 
cos habían sido perseguidos por ambos bandos en la guerra civil t sin que 
su número disminuyese. Al contrario, muchas almas obedecieron é la 
voz de la gracia, y varios mandarines perdieron sus puestos, como 
1862 el que tomó parte en el asesinato del misionero Neel en Kouetschen. 
Las autoridades locales seguían aborreciendo ¿ los cristianos, hacían 
á menudo concitar al populacho contra ellos y procedían de acuerdo 
secreto con la fanática casta de los sabios que aconsejaban por carteles 
y libelos destruir 1&3 iglesias y pasar á cuchillo á los cristianos, y no 
pocas veces cumplían sus amena zas. El 21 de Junio de 1870 se llevó ó 
cabo una gran matanza en Tientsin, entre coyas victimas cayeron el muy 
descuidado cónsul francés, dos lazaristas y 46 monjas y otros europeos. 
En Wu-ching se redujo á cenizas uua iglesia. En 1873 se mató al P. Hue 
y i Miguel Thay en la provincia de Su-tschuen, la cual en 1874 pro* 
dujo cinco mártires más, cuya suerte compartió el misionero José María 
Haptifaud con ocasión de una agresión á los cristianos de Pien-kiao en 
la provincia de Juo-Nan, foco de la revolución, donde desde 1841 existía 
nn Vicariato especial. Grandes fueron también los sufrimientos de los 
sacerdotes del Seminario parisién bajo lq dirección del obispo Pousot. 
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415- Á pesar de todas la persecuciones, el Celeste Imperio ofrece las 
más hermosas esperanzas para la propagación de la Iglesia. En 1874 se 
contaron 500 misioneros europeos, franceses tres cuartas partes de este 
guarismo, y 200 presbíteros indígenas. Trabajan allí con emulación 
apostólica las diferentes Órdenes religiosas, los sacerdotes seglares, las 
asociaciones, entre las cuales consigue notabilísimos resultados la fun¬ 
dada en 1843 por el obispoForbin Janson en Nancy y llamada de «La 
Sania Infancia*, Edúcase cristianamente á los niños expósitos ó com¬ 
prados en bien acondicionados Asilos de huérfanos; ge forma buenos 
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catequistas de los alumnos de má3 talento y se eleva á los más dignos 
al sacerdocio. Las Órilenes religiosas tienen también hermanas chinas. 
En las provincias de Kiang-su y Hyan-Hoe existe el vicariato de 
Kiangflan, que es regido por 80' jesuítas, chinos nueve de ellos, y 
cuenta 80.000 cristianos. En Si-kia-wei, á cinco.leguas de Shanghai, 
la CompaBía posee un floreciente colegio y asilo de huérfanos. En este 
vicariato 341 catequistas y 70 monjas de diversas Órdenes trabajan en 
la obra de la conversión. Los jesuítas administran también el vicariato 
septentrional de Scheli Este y Peking Este, cuya Sede ocupa, después 
de la traslación á Nanking del excelente obispo Adrián Languülat, 
Eduardo Duhar, de la misma Orden. Los hijos de Santo Domingo rigen 
el vicariato de Fcikien, al cual consagró 6u actividad desde 1841 el 
P. Miguel Calderón, auxiliado más tarde por el P. Tomás Gentili. * 
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416, Los presbíteros de la Congregación parisién de Misiones extran¬ 
jeras rigen, además de Jun-Nan, Sutschuen {Noroeste, Este y Sur) y 
Leaotung, los vicariatos de las provincias continentales del Sur de 
Kuan-ei (con Cantón v la isla de Hainan) y de Kuei-tscbeu; le® laza- 
netas gobiernan, además de loe distritos de Peking Norte y Sor, el 
vicariato de £iang-si, el cual contó en 1872 10.000 cristianos, seis 
sacerdotes europeos y 13 indígenas, el vicariato de Tscbe-kiang en el 
Norte extremo de la China, que fué desmembrado de aquél en 1845, 
recibiendo por Sede á Ning-po, con siete presbíteros europeos, seis 
chinos y 26 Hermanas, y por último, los vicariatos de Scheli Norte y 
Sur en el Norte del Imperio. La provincia de Hupe, situada en el 
centro de la China y regada por el Rio AíuI , fué cedida por los laza- 
ristas, & causa de la escasez de fuerzas,á los franciscanos, los cuales se 
encargaron allí en 1856 de los dos vicariatos de Hupe y Hunan, mién- 
tras que Honan en el Norte fuá confiado 4 la Congregación milanesa 
de Misiones extranjeras. En 1870 Hupe fué subdividido en los tros 
vicariatos del Este, Noroeste y Suroeste, que cuentan 17.000 almas al 
cuidado de Padres franciscanos. De los seis vicariatos apostólicos enco¬ 
mendados á esta Orden, el más floreciente fué el de Schen-si en el 
Norte, el cnal arrojó un número de 23.000 cristianos, que en sn mayo¬ 
ría se mostraron muy constantes' en las persecuciones recientes. La roca¬ 
llosa isla de Houg-kong, colonia mercantil que debe su florecimiento á 
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los ingleses, Vicariato desde 1874, tiene algunas aldeas cristianas y 
Tarios conventos. La Misión de Senon tiene trece comunidades cristia¬ 
nas; en la isla de San-ting say los sacerdotes viven íntimamente ligadoq 
con el pueblo; de 1863-1870 el P. Borghiooli de Verona reofiíó allí 
600 cristianos, los más de ellos pertenecientes A les clases bajas. El nú¬ 
mero total de los católicos de China es de 2 millones. Los obstáculos que 
dificultan el progreso no son tanto las tentativas de conversión que hacen 
los protcstantes*y rasos, como las aprehensiones de los ingleses y del 
gobierno chino respecto de los perjuicios que la acción de los sacerdotes 
extranjeros puedan causar al movimiento comercial, y los temores dé ana 
revolución política ó de la tantas veces annnciada matanza de los cris¬ 
tianos, expuestos á la malicia y superchería de los-indígenas bajo un 
gobierno central tan débil como resaltó el que tomó las riendas después 
de la muerte del emperador Ting-Tscbe (12 de Enero de 1874), que en 
el auo anterior había subido al trono. Desde 1878 León XIII ha creado 
algunos nuevos Vicariatos y Prefecturas. El nuevo vicariato de Chan- 
tong Sur filé confiado A los sacerdotes de la casa de misioneros alema¬ 
nes de Steyl en Holanda. 

OBRAS Dí CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICA9 SOBRE EL HÚMERO 416. 
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417. Las Misiones católicas del Japón, que habla permitido A los ho¬ 
landeses establecerse en un punto bajo condiciones humillantes, no pu¬ 
dieron volver á levantarse hasta el año 1858, cuando en virtud de pactos 
hechos con los Estados-Unidos, Inglaterra y Francia, el puerto de Nan- 
gasaki fué abierto á todas las naciones. Allí se construyó nna iglesia 
católica, servida por sacerdotes misioneros. Estos hallaron en el interior 
de la gran isla de Kiushiu, en las islas de Goto y en la punta sudocci¬ 
dental de Niphoa, aldeas de cristianos indígenas que se administraban 
mutuamente el Sacramento del Bautismo y guardaban devocionarios de 
las misioneros jesuitas que en siglos anteriores les habían predicado el 
evangelio. Aunque las autoridades japonesas prohibieron á los sacerdotes 
recien llegados visitar á los cristianos qne entre Jas circunstancias más 
difíciles y sin sacerdotes habían conservado el tesoro de la fe, el vicario 
apostólico-Gérard pudo fundar en 1862 una iglesia eu Yokohama. En 
1867 los cristianos fueron cruelmente perseguidos. Este país, habitado 
por un pueblo ingenioso y amante del saber, fué asolado en 1868 por 
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una gran revolución, abolióse el shogunato, y en 1869 Yedo, en lugar de 
Kyoto, Cué instalado como residencia: del Mikado. Miéntras que se adop¬ 
taron oficialmente muchas instituciones europeas, el ódio á los extran¬ 
jeros se fué enardeciendo en las clases populares, desahogándose en un 
atentado al embajador inglés (23 de Nov. de 1869) y en nuevas perse¬ 
cuciones de los cristianos. En el primer dia del afio 1870,4.000 cristiane» 
fueron maniatados y deportados á Urakami. A las reclamaciones de las 
Potencias europeas se contestó que los prisioneros eran sospechosos de de¬ 
litos políticos y se aseguró que se trataba bien á los deportados, aunque 
resultó luego lo contrario, pues muchos de los fieles constantes perecie¬ 
ron mal alimentados en las húmedas mazmorras, y sólo á los apóstatas 
se lc3 dejó en 1872 partir para su patria. La situación del Imperio siguió' 
insegura, porque tanto los fanáticos nacionales como los entusiastas de 
la civilización europea, la cnal sin la luz de la verdadera religión y sin 
su influencia benéfica en las costumbres se mostró sólo perjudicial, des¬ 
plegándose únicamente en sus elementos.malos, causaron graves daños 
á la moral de la nación, que por transición tan rápida se vió colocada en 
un nuevo medio ambiente. El vicario apostólico Petitjean recibió eu 1873 
por coadjutor á José Laucaigne. Inmigró también gran número de mi¬ 
sioneros protestantes y rusos, aumentando las dificultades, pero recha¬ 
zando á los japoneses por su conducta imprudente. 
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e. África. 

418. En África la Iglesia ha hecho mayores progresos en nuestro 
siglo que en los anteriores, si biep quedan aún muy por bajo dé las 
fuerzas empleadas, á las cuales se oponen la imbecilidad y la abyec¬ 
ción moral de la mayor parte de las tribus negras y la insalubridad del 
clima. La conquista de Argelia por los franceses (1830) dió ocasión 
para crear la Diócesis de este nombre, que bajo los primeros obispos 
Dupuch y Pavy consiguió no despreciables resultados entre la poblpcion 
inmigrada, y aunque en menor escala, entre los árabes. El 25 de Octu¬ 
bre de 1842, 9iete obispos llevaron á Hippo la reliquia de S. Agustín 
regalada por Gregorio XVI. Pío IX elevó en 1867 la Argelia á arzo¬ 
bispado y le dió por sufragáneos los obispados de Constantino y Oran. 
01 Mayo de 1873 se celebró el primer Concilio provincial. Muchos sacer¬ 
dotes trataron por sus escritos de mover los ánimos de los árabes, no con 
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resultados tan felices como los que lograron las religiosas en el cuidado 
de enfermos, la educación del sexo femenino y la fundación de aldeas 
puramente cristianas y bien regidas. Tres sacerdotes franceses que en 
1875 emprendieron el viaje ó Tomboktu, fueron asesinados por los árabes 
en el desierto. Bajo el arzobispo Cárlos Marcial Alemán Lavigerie, que 
fué purpurado en 1882, las esperanzas de regenerar el África se reani¬ 
maron con la restauración del antiguo arzobispado de Cartago, que 
fué unido al de Argelia y abarcó también la prefectura del desierto de 
.Sahara, Para Marruecos y Fez existia el obispado de Ceuta con iS.OÜO 
católicos; en Trípoli una prefectura apostólica bajo la dirección de fran¬ 
ciscanos reformados; en Túnez desde 1813 un vicariato apostólico presi¬ 
dido de 1844-1870 con celo y circunspección por el capuchino Fiel Suter. 
obispo de Rosalía, y administrado más tarde también por el Cardenal 
Arzobispo de Argelia, xniéntras que los vicariatos de Marruecos y Fez 
subsisten todavía. Egipto y Arabia fueron segregados en 1837 del vica¬ 
riato'de Alcppo para formar el vicariato apostólico de Alejandría, el 
cual contó 15.000 católicos bajo el franciscano Perpetuo Guaseo. Mién- 
tras que los mahometanos resistían constantemente la influencia cris¬ 
tiana , varios coptos volvieron al seno de la Iglesia. Ésta tuvo de 
1821-1831 por vicario apostólico al obispo cóptico Máximo. En 1840 se 
encargó á Teodoro Abukarím, obispo de Ilalia, de la visita, y en 1855• 
á Atanasio Cuzam, obispo de Maronia. El 27 de Febrero de 1866, Pío IX 
dió á los coptos por vjearío apostólico á Abraxn Bsciai, obispo de C1&- 
riópolis,\y después uombró delegado para los orientales al observante 
franciscano L. Ciurcia, arzobispo de irenópolis y vicario para los latinos. 
Los franciscanos y 1 azaristas, las Madres del Buen Pastor y las Herma¬ 
nas de la Caridad trabajaban con ahinco en las escuelas, ergástulos y 
hospitales, sobre todo on las frecuentes épocas de epidemias. Para ios 
negros, á quienes se llevaba á I03 mercados de esclavos en Egipto desde 
el interior del Africa, se fundaron cu 1867 en Kairo dos establecimien¬ 
tos y otros para la educación de pobres negritos, Abisinia, que bajo 
Gregorio XVI bahía sido una prefectura, fué constituida por Pió IX eo 
vicariato apostólico, el cual fué administrado desde 1847 por el piadoso 
jesuíta Justino de Jacobis, y desde 1860 por Lorenzo Bianchieri; después 
do pudo ja ser ocupado á causa de las con tí cuas guerras qué asolaban 
el Egipto. 
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cacioa del mismo día, ib. p. 173. Sobre el Egipto y Ion países de en esfera, cf. 
Jlejer, Propag. 1 p. 533. 405 sig, Hist.-pol. HL t. 31 p. 783. Bull. Prop. V p. 202. 
Annnario Pontificio 1801 p. 237 eeq.; a. 1860 p. 204. Ami de la religión 3 mai 
1856. Erstcr anflführlicher BcricLt iiler díe Negar-Institute in Acgypten, die im 
Dee. 1807 von Daniel Comboni gogründet zurden. Wien 1871. 

419. Para*el África central ,• Gregorio XVI fundó en 1846 un vica¬ 
riato apostólico. Allí predicaron con celo ardiente el jesuíta polaco Ryllo 
(j- 1848) y varios misioneros alemanes, como Knoblecher {f 1858', 
GostDer, Kanfmann y Kirchner, y franciscanos en las estaciones de 
Chartum y Gondokoro, á quienes la Sociedad deSanta María, fundada 
en 1851 en Austria, trataba de auxiliar. Mas como el clima Tnortifero 
arrebatase á la mayor parte de los emisarios de la fe, ol vicariato quedó 
vacante y fué confiado provisionalmente al delegado para Egipto, y las 
sociedades para la redención de negritos debieron dedicar sus recursos á 
la instrucción de misioneros indígenas. Para este objeto se crearon dos 
institutos en Nápoles, fundados en 1854 por el franciscano Luis de Ca¬ 
sorio, que contaron en 1865 ya con 60 negros y dos veces otras tantas 
negras. Daniel Comboni, fundador del instituto africano de Verona, fue 
nombrado otra vez provicario del Africa central y elerado en J 8T7 á la 
dignidad de obispo misionero. Dividiendo en 1874 su vicariato en dos 
mitades, una septentrional y otra meridional, entregó la primera á los 
hyos de San Camilo de Lellis, para los cuales construyó en 1875 una 
casa en Berber, k la orilla derecha del Nilo, al Noreste de Chartum. La 
primera generación de una comunidad cristiana se componía de algunas 
familias cristianas y de ñiños negros rescatados de la esclavitud. Más mi¬ 
sioneros salieron del Noviciado que la citada Órden estableció en Francia 
en 1878- Francisco Sogaro obtuvo en 1882 el vicariato del África central, 
gravemente atribulado por la aparición de un fanático psendo-profeta 
mahometano (el Mahdi' y por la guerra que Inglaterra hizo en el Sudan. 
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Daniel Combo ai, Hist. Uebersicbt and Scliilderung des Zaetandes dee aposto- 
Uschcn Vicaria te« von Centralafríka. Wien 1878. Hist.-pol. Bl. t. 30 p. 601 aigs, 
653.siga. 666 sigs. Freiburger katli. Kirchenblatt 1858 p. 154 siga.«Eath. Missio- 
nen» 1873 núm. 1. 3; 1876 p. 87,106, — Mi&sion ara Ober-Sambesi. Katb. Missio- 
nen 1873 núin. 6 siga.; 1880 nñm. 1 siga. Civillá cattoüea ser. XI voL 3 qu. 721 
13 Luglio 1880)p. 57 «eq. CL Kath. Missioncn 1886 p. 12.19. 

420. En la costa occidental del continente africano las congregaciones 
del Espíritu Santo y del Sagrado Corazón tienen que administrar cuatro 
vicariatos ó prefecturas: Seuegal, Senegambiá, Sierra Leona y Gabun 
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(Guinea Buperior é inferior). En 1843 Uarron, vicario apostólico de la 
nueva república Liberia, llevó al cubo de Palmas á tres sacerdotes y tres 
legos. Dentro de pocos meses murieron cinco sacerdotes, el sexto volvió 
enfermo ú Europa, el6étimo, Juan Remigio Bessieux, pudo manteuerse 
basta 1876, cuando murió siendo obispo de Galipolis y vicario de Gabun, 
después que en 1863 Sierra Leona y Seoegambia habian sido desmem¬ 
bradas. Varios de sns compaüeros de la misma Órdeu habían fundado 
en 1846 la Misión de Dakar en el Cabo Verde, y su coadjutor había con¬ 
seguido tan buenos resultados, que en 1869 había 1.105 cristianoB indí¬ 
genas en siete estaciones. El reino Dahomey, temible por sus carnicé- 
rias, recibió en 1860 un vicariato apostólico, confiándose tan escabroso 
campo de labor al seminario lugdunense para Misiones extranjeras, fun- 
dado en 1854 por Marión Brassillac, obispo de Pruaa. En las estaciones 
instaladas en la costa de Beoio, perteneciente á este vicariato, operaban 
en 1874 14 sacerdotes y 12 religiosas. Progresos mayores se hicieron en 
Porto Novo, donde la Misión empezó en 1864, construyendo asilos de 
huérfanos y escuelas, y en Lagos, que en 1868 fué ocupado por los in¬ 
gleses. Las prefecturas de Fernando Póo y Coriseo eran regidas por 
jesuítas hasta que el Gobierno liberal de España los expulsó. En 1883 
Ciinbebasi, los costas de Benin y de Oro, el Niger y Dabomey tenían 
prefecturas apostólicas cometidas á sacerdotes del seminario lugdli¬ 
nease y de la coagregacion del Espirita-Santo, activos también en )a 
prefectura del Congo, miéntras que la congregación de los misioneros 
de Argelia arrojaba la semilla del Evangelio en Tangañica, Victoria- 
Nyanza y en el Congo superior del Norte y del Sur. La misión del Congo 
volvió á levantarse, construyéndose una iglesia, una casa de misión, dos 
asilos dé huérfanos y una colonia que forma una aldea cristiana. Portu¬ 
gal, cuyos hijos casi solos habían podido resistir el clima africano, fué 
durante mucho tiempo estéril en obras de misión, aunque tenia dos se¬ 
minarios para misiones africanas. El obispado de Angola, cuya Sede 
ocupó en 1803 José Lino de Oliveiro de Lisboa, se conservó así como 
los obispados de Angra en la isla Terceira, el de Canarias en la isla de 
Palma, el de 1 Funchal en Madeira, el de S. Jacobo en el Cabo Verde y 
el de S. Tomás. 

OBBAB DB CONSULTA t OBSERVACIONES CkITICAB SOBRE EL SÚilBRO 420. 

. Ana. Pont. 1869 p. 293-296. «Kath. Misa.» 1873 p. lll aig.; 1874 p. 53 siga 96 
siga. 161 siga.', 1875 p. 19 siga; 1876 p. 48 siga. 66 , 216 siga. 237 aigs.; 1877 p- 40; 
1885 p. 195. Sobre la actividad de Portugal en época más reciente, c(. las Laacher 
Stimmen 1871 cuad. 1 p. 56. 
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4*21- En el Cabo los ingleses mantuvieron durante mucho tiempo las 
leyes tiránicas de los holandeses, y aun en 1806 el Gobernador hizo de¬ 
portar & tres'sacerdotes católicos holandeses 4 la isla de San Mauricio. 
Los católicos del Cabo recibieron en 1837 un Vicario apostólico en el 
activo obispo Griffiths, por cuya acción benéfica se hizo preciso en los 
años de 1847-1851 dividir el vicariato en dos (distrito oriental y occiden¬ 
tal), aumentados después por el de Natal. Derogadas las antiguas leyes 
de represión en 1868, algunos distritos fueron segregados de la parte 
occidental del Cabo para formar una prefectura bajo la dirección de sacer¬ 
dotes del seminario africano de Lvon. El obispo Jacobo Ricardo, insti¬ 
tuido en 1875 para la parte oriental del Cabo ó Grehamstown , misio¬ 
nero desde bada 25 años, ge granjeé el amor y el respeto sun de loa 
protestantes, y pudo fundar un establecimiento grande de enseñanza con 
el auxilio de jesuítas ingleses, recogiendo los misioneros riquísimos fru¬ 
tos en el terreno de la enseñanza y educación, tanto de los hijos de los 
indígenas como de los europeos. No ménos abundante cosecha sazonó en 
ios establecimientos y colonias de Zanzíbar — que ahora cg vicariato — 
y de Bagamoyo, que fueron inaugurados en 1860 por Fura, Vicario 
general de San Dionisio, y*continuados en 1862 por los Padres del Espí¬ 
ritu-Santo. Pió IX había ya creado un obispado en la isla de Reunión 
(Bourbon ó San Dionisio), cu el cual activos sacerdotes franceses predi¬ 
can con buenos resultados. La isla de Mauricio había recibido ya en 1847 
uoa Sede episcopal en Port Louis, ocupada en 1863 por un benedictino 
inglés. Mozambique fué elevada á prefectura nuBius. Las islas de Sey- 
chell, sujetas ántes á Francia y desde 1814 4 Inglaterra, y administra¬ 
das por el Gobernador de Mauricio, obtuvieron por misioneros é Padres 
Capuchinos de la provincia de Saboya, habiendo allí para 7.100 católi¬ 
cos seis sacerdotes, tres Hermanos fie la Doctrina y siete Hermanas de 
San José. Los capuchinos fundaron también un establecimiento en Zei- 
lah, ciudad situada muy cerca del término del golfo de Aden . é impor¬ 
tante por las caravanas de los Gallas, en cuya conversión esta Orden 
mereció muy bien, debiéndose mencionar en particular al P. Guillermo 
Massaia, que en 1846 filé nombrado Vicario apostólico y Obispo de Casia, 
y en 1884 recibió el capelo. León XIII dirigió un expresivo mensaje en 
1879 al Rey y al pueblo de Schoa y al nuevo Vicario apostólico de los 
Gallas, 
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«Katb. Missioneo* 1874 p. 1.21 sigs.; 87 síg.; 1875 p. 215 sig.; 187t> p. 22 sig*.; 
1877 p, 67. G. Schneider^Die kath. Miasion voi> Zangncbw. Thátigkeit u. Reisen 
des P. Horaer. Regensburg 1877. Leooía XIII. acta vol. 1 p. 249. ^0 «g. 
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422. Muy embarazosa fué la míaion en la gran isla de Madagascar. 
El rey Radama I (1810-1828), á quien los ingleses habían apoyado, 
dejó á, los misioneros protestantes en plena libertad de acción. Su 
mujer Ranavolana I, que le sucedió en el Gobierno (1828-1861), faé, 
particularmente desde 1835, enemiga y perseguidora de los cristianos. 
En su reinado Miir. Soulage, Vicario apostólico de Bourbon, fué mar¬ 
tirizado en 1832. El misionero francés Dalmond (t 1847) bautizó 
de 1837 á 1839 á varios adultos en el islote de Santa María, ocupado 
por los franceses, y predicó después en algunas otras islas. Constituido 
Madagascar en Prefectura apostólica en 1844, loa jesuítas principiaron 
en 1840 A desplegar alli su actividad, dificultada por muchos impedi¬ 
mentos. El rey Radama II, hijo de Ranavolana, dejó libres en 1861 4 
muchos presos y permitió al P. Jouen establecer algunas escuelas. 
Muchos indlgeuas instruidos en la isla de Reunión por los jesuítas 
trataban de convertir á sus paisanos, educándose allí á 85 niños. 
Además de los seis PP. jesuítas y cuatro legos, las hermanas de San 
José de Clugny dirigían escuelas de ñiflas. Con todo, loa metodistas; 
establecidos anteriormente y mejor dotados, superaban á. los emisarios 
católicos. Derribado y estrangulado Radama II el 10 de Mayo de 1863. 
la reina Rasoherina (1863), en un principio muy hostil á los católicos 
por la memoria de su esposo, enemigo de éstos y de los franCe^s. 
suavizó sus odios desde la caída del Rey, permitiendo á los Hermanos 
de la Doctrina establecerse en el país y recibiendo el bautismo ántes de 
su muerte. Su hermana, Ranavolana II (desde 2 de Abril de 3868), 
extirpó los ídolos, pero dió la preferencia A los protestantes, por quienes 
se hizo bautizar en 21 de Enero de 1869. Hecho religión del Estado el 
protestantismo—lo cual no impidió el mantenimiento de la poligamia— 
las jesuítas pudieron, sólo á costa de grandes sufrimientos, alcanzar 
notables resultados, fundando cuatro parroquias en la capital Tanana- 
riva y 12 estaciones mayores y muchas pequeñas. Pió IX creó en 1861 
una Prefectura independiente para las islas menores de Madagascar, y 
elevó la de la capital á Vicariato, al cual presidió el P. Jouen (t 18721. 
Los protestantes, que eran émulos de loa jesuítas aun en el cuidado de 
los cautivos, los dejaban solos en el servicio de los leprosos. El obispo 
Delannoy de Reunión pudo en el verano de 1875 emprender un viaje 
de visitación á Madagascar, donde fué recibido con grandes honores 
aun por la Reina protestante. Desde 1872 el Prefecto fué J. B. Cazot. 
La isla Santa María, que pertenecía ántes á Madagascar, fué unido 
recientemente ó la Prefectura de Mayott Nossi Bé, administrada por 
los PP. de la Congregación del Espíritu-Santo. 
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Augsb. ADg. 2tg. de 25 j 26 de Junio 1871. «Kath. Míssíonen »1874 p. 10 sigs.; 
1875 p. 29 siga. 48 b^b. 102 sig.; 18% p. 41 3 i g< ~A aigB. 255. Átmmd Mti Ma%- 
foiit (desde l£>7 obispo de San Dionisio), Madagascar et sea deux pr^micra évv- 
qoefí. Part 18(54 volJ. 2 . 


/. Australia. 

423. En Australia la misión católica alcanzó brillantes resultados á 
'despecho de loa anglicanos y metodistas, que «0 cesaban de acosarla. 
U& primeros misioneros, subordinados al vicariato de Mauricio, predi¬ 
caron en Nueva Holanda, Tierra de Van Diemen y en las islas de Nor¬ 
folk en las colonias inglesas de crimínales y abrieron allí eacuelas é 
iglesias. Los benedictinos ingleses W. C. Ullathorne (en 1832 vicario 
general de Sidacy y en 1850 obispo de Binningham) y Joan Bed» 
Polding prestaron alli servicios insigues. Polding, nombrado por Gre¬ 
gorio XVÍ vicario apostólico en 1835 y arzobispo de Sidncy en 1842, 
consiguió sacerdotes ingleses é irlandeses para las misiones de Aus¬ 
tralia, introdujo Hermanas de la Caridad para las delincuentes y los 
hnérfanos y vió en constante crecimiento el número de los católicos por 
la inmigración de irlandeses ó la conversión de protestantes é indígenas. 
En 1844 celebró el primer Concilio provincial australiano, reuniéndose 
cuu sus sufragáneos de Adelaida (por la Australia del Sur) y Hobar- 
town (Tasmania). En 1845 se contaron en la nueva provincia de la 
Iglesia 56 presbíteros, 25 templos y 3l escuelas. El crecimiento de la 
Iglesia hizo proiito necesario establecer nuevos obispados: Perth parala 
Australia occidental (1845), Melbourne para Victoria (1841)> Port Vic¬ 
toria para la parte septentrional del Continente (1849), Brisbane para 
Queenslaud (1859), Batburst y iíaitland (1865), Goulbourae (1866) y 
. Armidale (1869). La reunión de obispos celebrada en Sidney en Agosto 
de 1866 deliberó sobre la enseñanza, los matrimonios mixtos, la funda¬ 
ción de seminarios, el sustento del clero y la conversión de los indíge¬ 
nas. A esta última tarea consagran sus esfuerzos en el Norte los pasio- 
nistas italianos, en el Sur los sacerdotes del Corazón de María, en el 
Oeste los benedictinos, en la abadía y prefectura apostólica de Nueva 
Nursia, cuyos trabajos consiguieron el aplaaso hasta de los protestan tea. 
El segnndo Concilio provincial fúé celebrado por el arzobispo Polding 
en 1869 con asistencia de siete obispos acompañados cada uno de dos 
procuradores y administradores, y de loa provinciales de los jesuítas y 
maristas. Signióle la celebración de varios Sínodos diocesanos. Entre los 
conventos y establecimientos de enseñanza descnella el colegio de San 
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Estanislao, fundado en Bathurst en 1873. El 4 de Majo de 1874 el obis¬ 
pado de Melbourne fué convertido en metrópoli , recibiendo por sufragA. 
neos álos recien creados obispados de Ballarat y Sandhnrst en Victoria 
y los tres antiguos de Adelaida, Perth y Hobartown, quedando seis 
diócesis bajo la metrópoli de Sidncy, cuyo anciano arzobispo Polding 
tuvo en Diciembre de 1873 un coadjutor y en 1877 un sucesor ea su 
compañero de Órden Vaughan. Los jesuítas se encargaron en la Diócesis 
de Adelaida de la cura de almas entre los católicos alemanes que en 1848 
habían emigrado al Sur de Australia con dos Padres de la Compañía, v 
fundaron el colegio de Sevenhill. El P. Juan N. Hinterrücker de Austria 
llegó en 1866, enseñó allí las ciencias naturales, y despnes de aprender 
la lengua de los indígenas y de fundar una pequeña colonia para ellos, 
predicó en aleman é inglés y murió á poco de haber dado los santos ejer¬ 
cicios en Tasmania en 1872, estimado aún por loa protestantes. En Junio 
de 1884 la Santa Sede autorizó la celebración de un Concilio plcnario de 
Australia y otorgó el honor de la púrpura por primera vez á un Prelado 
de Australia, al arzobispo Francisco Patricio Moran de Sidnev. En 1882 
ya estaba erigida la Sede episcopal de Rockhampton, y en 1884 se en¬ 
tregó á los eremitas agustinos irlandeses el vicariato de Queensland. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSEBVaCIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 42a 

Hist.-pol. Bl. 1839 t. 4 p. 437 siga. 454 siga. 530 sigs. Sion 1842 núm. 84. Mieha- 
lia, Die Vjjlker der Siidsee und díe Geeeb. der pro test, und kath. Mísooncn. 
Münstor 1847. Salvado O. S. B., Memorie Btoricke dell'Australia, perticolarmente 
della missione benedittina di Nuova Murcia. Home 1851. Verpwt, Hisfc. de la pre¬ 
miare miESion calliol. au Vicnriat de McUncsie (1848-1851). Carcassonne 1854. 
Katholik 1848. Missionsblett núm. 18. 21 sig. 25.27 sigs. 52 sig. Mejer, Propag. I 
p. 278. Marshall.Miss. II p. 199 »igs. 257 siga. Móhler-Gama, III p. 745sigs. Gami, 
Series episcopomm p. 450. OolL Lac. t. III p. 1Ü39-I088. Zahn, Gesch. der kath. 
Missionen IV p. 27 aigs. Feigl, J. K. Hinterrocker S. J., apost. Missionár in Aus- 
tralien. Uní 1875. P. Hinterrocker. Ein Lebensbild. Lim 1876. «Katlioliscbe Mis¬ 
sionen > 1874 núm. 36.47 sígs.; 1876 p. 241 sigs.’Acta Leonis XIII. t. IV p. 1.96, 
de 4 de Enero y 10 de Junio de 18S4. A«ta Leonis XIII. t.III p. 181; vol. IV p. 3. 

424. También las otras islas del archipiélago polinesio tuvieron nume¬ 
rosos obreros apostólicos de las congregaciones de sacerdotes de Picpus y 
del Corazón de María, de la Compañía, de benedictinos y pasionistas, 
varios de loa cuales fecundaron el Buelo con su sangre. El P. Chauel 
murió martirizado en 1841 en la isla de Wallis (Futuua),.el obispo 
Epalle en 1845 en la isla de Isabel y el P. Mozzuconi con 18 marinos 
lograron igual Buerte en 1856 en el barco «Gazela». Los misioneros 
rehusaron aceptar el ofrecimiento del Gobierno inglés de castigar á los 
insulanos, dando gracias á Dios por las bendiciones del martirio. En 
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Nueva Zelandia, cuyos habitantes, los maoris, gente despejada, pero 
embrutecida con las continuas guerras que hadan entre sí y con los euro¬ 
peos, vivían durante mucho tiempo sujetos á la influencia de los predi¬ 
cadores protestantes, Gregorio XVI creó en 1836 el vicariato apostólico 
de la Oeeanfa occidental y lo confirió al activo marista J. B. Pompallier, 
celebrado también como pacificador de aquellas tribus, el cual en 1860, 
cuando Pío IX erigió las Sedes de Auckland y .Wellington, ocupó la 
primera de ellas, combatiendo valerosamente la corrupción inoculada 
por los ingleses, que impulsaba á aquellos pueblos á la perdición física 
é intelectual, miéntras que el obispado de Wellington era regido por el 
celoso Jacobo Felipe Viard, consagrado en 1848. Ambos Prelados habían 
predicado en la isla de Wallis con tan buen resultado, que en 1842 todos 
sus habitantes estaban ya bautizados y bastante firmes en la fe. La Nneva 
Caledonia, cuyo suelo no pisaban los misioneros protestantes por temor 
á sus habitantes sedientos de sangre, había sido elegida desde 1843 por 
los inaristas como campo que, aunque labrado entre muchas dificultades 
y regado con el sudor de los obreros del Evangelio, pedía aún numerosas 
víctimas humanas. Los salvajes insulanos llamados canacos, dados á la 
antropofagia é instigados aun por mercaderes ingleses y raptores de 
hombres, se ensnQaban en los misioneros, obligándoles sobre todo desde 
1847 á cambiar sus estaciones, y dejándoles hacer pié sólo en la Isla 
de los Pinos,donde hasta 1855 existían cinco aldeas cristianas. El vicario 
apostólico Douarre, destinado para la Nueva Caledonia, fué en 1853 vic¬ 
tima de «na epidemia, suceso que conmovió hondamente á muchos insu¬ 
lanos y los atrajo á la fe. Pero la ocupación de la isla, llevada á cabo 
en aquel mismo año por Francia, que fortificó el puerto de Numea y 
edificó una ciudad, exacerbó á los indígenas y dificultó otra vez la difu¬ 
sión del Evangelio. Sin embargo, el P. Rougeyron pudo fundar en 1855 
la colonia de La Concepción, que pronto contó 370 moradores cristianos; 
y la estación de S- Lui3, que distaba una hora de aquélla, destruida por 
los salvajes en 1857, fué bien pronto reedificada. Ya habia 200-neófi¬ 
tos neocaledonianos, y la Misión progresaba tanto en las islas de Belep, 
la Lealtad y los Pinos, que en 1870 se contaron 6.790 cristianos y 28 
sacerdotes. La administración del vicariato por el P. Rougeyron estuvo 
bendecida por Dios. —En las islas de Sandwich el rey Kamehameha I 
había ya abolido la idolatría ántes de 1819, sin introducir ningnna 
. religión determinada. Despnes que el abate de Que!en habia visitado 
las islas en 1819 y bautizado á dos indígenas, metodistas norte-ameri- 
cauos lograron influencia sobre los reyes, que pronto filé omnímoda. 
Kamehameha II fué en 1849 á Inglaterra con su esposa, donde ambos 
murieron. Los metodistas perseguían á los católicos, dirigidos por los 
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sacerdotes de la sociedad de Fícpus, y expulsaron á ios misioneros varías 
veces.Por ultimo, los hicieron llevar á California en un buque misera¬ 
ble. £1 abate Bachelot murió ántesdel desembarque. Los insulanos con¬ 
vertidos por él y sus compañeros fueron gravemente maltratados, y sus 
hijos tuvieron que frecuentar las escuelas protestantes, hasta que el ca¬ 
pitán francés Laplace los libertó, pidiendo satisfacción por los sacerdo¬ 
te» franceses que hablan sido perseguidos ó asesinados, y celebrando un 
contrato con Kamehameha íií A favor de la libertad religiosa. Hasta 
1845 el número de los católicos ascendió A 12.500, siendo en 1846 Luis 
Maigret nombrado vicario apostólico dd archipiélago. El rey Kame- 
hameha IV (desde 1853), aunque protestante, pidió religiosas para la 
edneacion de la juventud femenina, lo cual produjo tan excelentes fru¬ 
tos que en 1869 se contaron 23.000 cristiauos católicos. El rey Lnnalilo 
(desde 8 ilc Enero de 1873), qne murió el 3 de Feb. de 1874 á consecuen¬ 
cia de su embriaguez, fué todavia más tolerante que su viuda Emitía, 
protestante furibunda, aunqnc ésta intrigó en vano contra Kalakava, 
que habla de sucederle en el trono. Como la lepra hiciese horrorosos 
estragos en el país, el P. Damian Deveuster fué desde 1873 el apóstol 
de los leprosos en la isla de Molokai, ayudado por Andrés Bürgermann. 
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425. De igual modo que el vicariato de las islas de Sandwich, el de 
TaJiiti, que abarca las islas de la Sociedad, de Gambier y de Paumoln 
(actualmente de Tuamotu), era administrado por los sacerdotes de 
Picpus, que rigen también los de las islas de Nukativa y de las Mar¬ 
quesas. Desde 1797 y 1817 predicadores anglicanos visitaban las islas 
de la Sociedad, particularmente Tahiti, ingiriéndose en la política, 
suplantando á los sacerdotes católicos, promoviendo guerras de religión 
en el pueblo, á pesar de la suavidad de sus costumbres, comerciando 
y haciéndose servir por los indígenas cual si éstos fueran esclavos. Sin 
embargo, la religión católica llegó á florecer, en particular bajo el 
Vicario apostólico Janssen, ó sea desde 1848, y hasta atrajo, una vez 
emancipada, á los pseudocristianos protestantes. En las islas de Gam- 
bier, ósea de Mangareva, Alten», Akamaru, Taravai, la Misión tuvo 
que luchar primero sólo con Ja condición salvaje del pueblo, y cuando 
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en 1834 sólo una vez se había celebrado el Santo Sacrificio, en 1835 
gran parte de la población se hallaba ya dispuesta á recibir el bautismo. 
Vanas doncellas indígenas tomaron el velo; en 1839 se construyó la pri¬ 
mera iglesia de piedra en la gran isla Mangareva, donde eu 1864 se 
instaló también un Seminario. Las islas Pauinotu ó Tuamotu, situadas 
entre las de la Sociedad y las de Gambier, que habían 6Ído visitadas en 
1818 por misioneros protestantes y en 1849 por católicos, fueron feliz¬ 
mente fecundadas por la palabra del P. Alberto Montiton, cuya obra 
continuó con éxito igual el P. Germau Fiereps, cuando aquél se en¬ 
cargó en 1814 de la administración del distrito de Ohan en las islas 
Sandwich. Después que los ensayos hechos por los protestantes en las 
islas Marquesas habían fracasado, y no logrando apenas mejor suerte 
los esfuerzos de los católicos, sólo algunas ialitas dieron escasos frutos, 
si bien en 1875 J. R. Dordillon, obispo de CambLsópolis, fué nombrado 
Vicario apostólico de cate archipiélago, la Sociedad de Picpus volvió á 
acometer la empresa en 1872, pudiendo el P. Emeran Schulte bauti¬ 
zar á alguuos adultos, y la isla de Santa Cristina tuvo pronto una feli¬ 
gresía floreciente. Las islas de Samoa (ó de los barqueros), trabajadas 
en 1830 por los protestantes, fueron atraídas ¿la Iglesia católica, sobre 
todo por el celo apostólico de Pedro Bataillon, que en 1838 había predi¬ 
cado en Urea y Futuma y en 1842 fué nombrado primer Vicario apos¬ 
tólico en la Oceania central. Establecido en Apia (Upóla), fundó una 
pequeña comunidad con una iglesia, cerca de la cual residió despuea su 
Coadjutor Elloy, fomentó la enseñanza cristiana y civilizó la6 costum¬ 
bres familiares. Terminada la guerra que en los años de 1869-1873 
asoló el país, los misioneros pudieron poner órden y conseguir que se 
prohibieran los divorcios. El Vicariato de este archipiélago 6Íguió con¬ 
fiado al Vicario de la Oceania central. Las Filipinas, sujetas ¿ la do¬ 
minación española y regidas por un Arzobispo y tres sufragáneos, han 
couservado fielmente la fe católica, y su clero goza de grande estima¬ 
ción entre losiudígenas. Los dominicos, los franciscanos, los agustinos y 
los jesuítas tienen en las Filipinas Misiones y escuelas florecientes. Tam¬ 
bién en las demás islas de la Oceania ha aumentado el número de Vica¬ 
riatos y Prefecturas. En cuanto ¿ la üceauía occidental, las posesiones 
portuguesas tenían su centro eclesiástico en Macan y las holandesas en 
Batavia. El Vicario apostólico de Batavia, Pedro María Brauckeu 
(desde 18-12), cuidó de educar buenos clérigos y de aumentar las Esta¬ 
ciones. 
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g. La América septentrional. 

426. En loa Estados Unidos del Norte de América ia Iglesia no ha 
cesado de crecer y prosperar. Ya en 1808 Pío VII podo elevar el obispado 
de Baltimore A la categoría de metrópoli y crear los cuatro sufragáneos 
de Nueva-York, Filadelfia, Bardstown y Boston. El primer obispo de 
Boston fué J. Luis Cheverus, arrojado de Francia por la revolución de) 
1789, el cual convirtió A muchos protestantes, y venerado por cuantos 
le conocían, fué desde 1823 obispo de Montauban y murió en 1836 siendo 
Cardenal. El arzobispo Juan Carroll reunió en 1810 una asamblea de 
Obispos que renovó la prohibición de la masonería, clamó contra teatros 
y novelas inmorales, distribuyó al clero en las diferentes Diócesis y dió 
muchas otras disposiciones saludables. Dechado de virtudes insignes, 
este primer arzobispo encabeza dignamente la jerarqnía norte-americana 
{t 1815). Pronto fué menester crear nuevos obispados, uno de ellos eu 
Cincinnati (1821). Al primer Concilio provincial que el arzobispo Jacobo 
W hite fiel d reunió en Baltimore en 1829, asistieron seis Obispos en ausen¬ 
cia de doe que todavía estaban en Europa. El Concilio siguiente, al que 
concurrieron nneve Obispos (1839), resolvió suplicar é la Santa Sede 
aumentase las Sedes episcopales y rectificase la circunscripción de los 
Obispados existentes, propuso la manera de proveerlos y de regular la 
cura de almas eatre los negros é indianos, y medidas tocantes á un ritual 
J A los libros de texto. Casi todas las proposiciones fueron evacuadas por 
Gregorio XVI en 1834. El arzobispo Samuel Eccleston celebró cuatro 
Sínodos provinciales en los auos de 1837, 1840, 1843 y 1846, en el úl¬ 
timo de los cuales se hallaron reunidos 22 Obispos, varios de ellos de 
Sedes recien creadas, y éstos tuvieron aún que pedir al Pontífice que 
aumentase el número de Diócesis. Promovida la Sede de S. Luis A me¬ 
trópoli por Pió IX, el mismo arzohiapo Samuel celebró el sétimo Concilio 
provincial en 1849, el cual pidió otra vez al Papa la erección de varias 
Sedes y el permiso de convocar un Concilio nacional. El Pontífice acce¬ 
dió A una y otra proposición. 

427. En el primer Concilio plenario de Baltimore (1852) se hallaron 
ya reunidos seis metropolitanos; además del arzobispo Francisco Patricio 
Kenrick de Baltimore, que presidía en calidad de Delegado apostólico, 
los de S. Luis, Nueva Orleans, Nueva York, Cincinnati y Oregon-City. 
Veintiséis Obispos los rodearon y formularon los 25 importantes acuer¬ 
dos de la asamblea. El segundo de estos Concilios píen arios, comparables 
á los antiguos africanos, se celebró en 1866 bajo la presidencia del arzo¬ 
bispo Martin Juan Spalding de Baltimore, y con asistencia de otro me- 
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tropolitano más, el de S. Francisco de California; sus numerosos decre¬ 
tos tocaron á casi todas las cuestiones vitales de la Iglesia, y otra ves se 
propuso la erección de dos nuevas Sedes arzobispales, las de Filadelfia 
Y Milwaukee, y episcopales y de algunos vicariatos apostólicos. Lejos de 
interrumpirse los Sínodos provinciales por los Concilios plenarios, la 
provincia de Baltimore tuvo en 1855 sn octavo, eu 1869 su décimo Sí¬ 
nodo. Al metropolitano de esta Sede se le había otorgado en 1858 la pre¬ 
cedencia ¿ los otros metropolitanos sin atención al tiempo en que hubie¬ 
ran sido promovidos. Las provincias de Cincinnati (1855), Nueva Orleans 
(1856 y 1860), Nueva York (1854 y 1861), S. Luis (1855 y 1858] y 
Oregon City (1848) celebraron Sínodos en los años indicados. El celoso 
Episcopado se ocupó varias veces en las deficiencias peculiares del país, 
que erau en particular: el número aun escaso de buenos seminarios y 
catedráticos, las exageraciones de predicadores poco instruidos, la ad¬ 
misión de los clérigos ignorantes ó ya inmorales que inundaban las 
Diócesis desde Europa, los oficios ajenos ¿ la misión sacerdotal á que 
muchos clérigos se dedicaban, la ligereza con que se contraían deudas 
para construir iglesias y para otros objetos, el afan de riquezas que tenía 
sujetadas las almas, la carencia de caridad y abnegación, la falta de 
establecimientos para los sacerdotes eméritos, los graves defectos de los 
institutos de enseñanza, la difusión de malos libros y periódicos y de 
devocionarios, [catecismos y versiones de la Biblia no aprobados, las 
pretcnsiones de loe legos en la provisión de los cargos eclesiásticos y en 
la administración de los bienes de la Iglesia, los peligros que corrían 
los inmigrantes por la seducción, el fraude y los malos ejemplos, y por 
último las dificultades que el gobierno con medidas desacertadas y tirá¬ 
nicas oponía á la conversión de los indianos! fijando en todo esto sus 
miradas los Pastores desvelados, con recursos mezquinos creaban cosas 
grandes y magníficas, desarraigaban las malas hierbas que se anidaran 
en sus tierras, iniciaron el establecimiento de importantes institutos de 
enseñanza, llamaron de Europa 4 generosos regulares y monjas y dieron 
impulso 4 asociaciones caritativas, para las que supieron despertar aún 
el interés de los seglares. Deseoso de honrar insignemente al Episcopado 
norteamericano, Pío IX, que había poderosamente fomentado todas estas 
obras y empresas, promovió en 1875 al arzobispo Closkey, de Nueva 
York, 4 la dignidad cardenalicia y erigió al propio tiempo las metró¬ 
polis de Filadelfia, Mihvaukee, Boston y Santa Fe en Nuevo Méjico. 
Cuarenta y cinco Obispos y once Vicariatos apostólicos estaban bajo la 
supremacía de estos once metropolitanos. Al tercer Concilio pletíario nor¬ 
te-americano, inaugurado en Baltimore el 9 dejDiciembre de 1884, asis¬ 
tieron doce Arzobispos, sesenta Obispos, siete Abades infulados y treinta 



y cinco Superiores de Ordenes religiosas,, sin que toda lu jerarquía, 
aumentada entre tanto por -varios distritos, estuviese representada según 
el estado de aquel año. 
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428. Los auxiliares más poderosos del Episcopado fueron las Órdenes 
religiosas. El benedictino aleman Bonifacio Wimmer fundó en los años 
de 1848-1848 la abadía de San Vicente en Pensy]venia, donde vivían 
irlandeses y alemanes. Establecidos en ella un Instituto de enseñanza, 
una Biblioteca ó imprenta, se procedió pronto á fundar colonias en 
Carrol towm, Santa María (diócesis de Erie), Newark en el Estado de 
Nueva Jersey, Saint Cloud en el Jüssissipí (Minnesota) y San Luis del 
Lago, colonia que es abadía desde 1866. El abad fué nombrado 
eu 1875 primer vicario apostólico de Minnesota del Norte. Entre los 
prioratos que después se fundaron, descuella el de Atchinson (Kansas), 
cuyo Prior, LuÍ3 Fink, fué coadjutor del obispo de Kansas desde 1871. 
También Einsiedeln (Suiza) y otros conventos de la regla de San 
Benito fundaron prioratos, y en 1875 se contaron cinco abadia3 y dos 
prioratos independientes con 160 sacerdotes. Continuando los hijos.de 
San Ignacio su variada actividad, abrieron en Georgetown (Maryland) 
un Instituto de enseñanza y un Noviciado, y otro Noviciado en Witt- 
Marsh, cerca de'Washington, y numerosos establecimientos de educa- 
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ciou nacieron bajo « 1 $ manos en los aflos posteriores. El P. Point fundó 
uno en Grand Coteaux. en el Estado de Luisiana, y el jesuita aleman 
Conrad Widmann uda escuela apostólica en 1875. También los agus¬ 
tinos, dominicos, franciscanos, redentoristas, lazaristas y otros reli- 
gíosos mostraron admirable celo por las escuelas é institutos, para los 
cuales también los seglares hicieron notables sacrificios. Hasta 1875 los 
católico» norte-americanos tenían 18 escuelas teológicas con 141 cate¬ 
dráticos y 1.288 estudiantes, es decir, más que ninguna otra confesión, 
incluso los baptistas, que por este concepto figuran después de ellos. La 
estadística de las iglesias arroja igualmente un nú mere» alto y que crece 
continuamente. Washington contó en 1873 entre 114.000 habitantes 
34.000 católicos en diez parroquias con 19 sacerdotes; Nueva-York 
teDia en 1876 55 templos católicos entre 376 iglesias y oratorios, y 
Filadelíin contó 55. Habiéndose calculado el número de católicos á 
fines del siglo pasado en 23.000, su número ba ascendido á seis millo¬ 
nes merced á la inmigración, sobre todo de Irlanda y Alemania, y á 
la adquisición de nuevos territorios. En Pentecostés de 1871 se celebró 
ya la décimasexta asamblea geueral de la Asociación central católica 
con asistencia de diputados de casi 130 sociedades religiosas. Este Con¬ 
greso se ocupó también en mejorar la suerte de los inmigrantes. Unos 
87 hospitales y 220 establecimientos de caridad de diversas clases, los 
más de ellos dirigidos por religiosas, fueron fundados por los católicos 
de los Estados-Unido?. 
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429. Como Antéalos ingleses, así los norte-americanos desposeyeron 
A los indianos de sus tierras por compra fraudulenta, malas artes y 
fuerza viva, y los extirparon paulatinamente. Los que no tenían sacer¬ 
dotes católicos permanecieron en las tinieblas del paganismo y se 
entregaron sin freno A la embriaguez y todos los vicios; de modo que 
eu 1858 su número babia decrecido hasta 314.622. Miéntras que la 
República había contado 370 diferentes tribus indianas aun antes de la 
incorporación de California (1846), en 1875 no restaban ya más que 
escombros de 28 tribus, á las cuales se compraban tierras con engaito 
y se las excitaba á la guerra para poderlas exterminar. La mayor parte 
de los agentes metodistas del Gobierno se permitían fraudes vergonzo¬ 
sos, surtiendo á los pobres indianos de alimentos inverosímiles y faltos 



590 HISTORIA DE LA 30LB8IA. 

de peso y vendiendo el suelo á especuladores desalmados, y expulsaron 
después álosindiauos por la fuerza, como sucedió aún en 1J05 á loa 
teméculas de California. La más poderosa de estas tribus, la de los sioux, 
óutes. dueños de un territorio que abarca aliora los Estados de Wiscon- 
sin, Jova, Minnesota y Dacota, reducida ya ¿ espacio estrecho por 
pactoa fraudulentos y mal cumplidos en los aüos de 1830, 1837 y 1851, • 
fueron concitados en Agosto de 1862, por nuevos atropellos y miseria 
insoportable, ó. sublevarse contra sus tiranos, cuyas casas quemaron y 
mataron á sus dueños, sin conseguir más que un castigo de indecible 
dureza. La ciudad de Nueva-Ulm, fundaciou de libre-pensadores ale¬ 
manes que había excluido á todos los clérigos, fué incendiada, y 
cuando fué reconstruida admitió á sacerdotes católicos. Estos eran los 
únicos que sabían captarse la confianza de los indianos. El jesuíta belga 
Pedro de Smets, obrero desde 1821 en los Estados-Unidos y desde 1838 
entre los indianos de las praderías, viajó en 1838 por todo el Estado de 
Missouri, salvó en 1841 los Montes de Rocas, penetrando hasta el 
Océano Pacífico, y después de atravesar otra vez el Continente ame¬ 
ricano, fué en 1849 á pedir limón as á Bélgica para sus queridos india¬ 
nos, por quienes se sacrificó todo entero hasta su muerte (23 de Mayo 
de 1873), habiéndole encargado también el Gobierno de Washington 
algunas veces el mediar jx>r la paz entre éste y sus protegidos. En el 
Oregon se hallaban unos 100.000 indianos católicos, y al'Oriente de 
este rio varias tribus se convirtieron. En el territorio de indianos de la 
diócesis de Little Rock también los benedictinos comenzaron una cam¬ 
paña bienhechora; pero los mayores éxitos se deben á los jesuítas, á 
quienes el Episcopado mismo babia señalado en 1833 como más á pro¬ 
pósito pare esta obra. En el Estado de Missouri el P. Fernando María 
de Elias, de Gante (■)■ 1874), mereció bien de los alemanes é indianos, 
y Francisco Javier Goldsinith de los chippewas. Las colonias (reduc¬ 
ciones) de indianos en California, dirigidas con tanto acierto como 
buen éxito por los franciscanos y en particular por el P. Peyri(de 1792- 
1832), fueron arruinadas por la sublevación de Méjico contra España y 
destruidas en 1834 por la codicia de los republicanos. La conquista 
americana y el descubrimiento de las poderosas vetas de oro (-1848) 
llevaron á este país una población totalmente nueva, miéutras que las 
tribus de los indianos fueron casi todas extirpadas. Franciscanos y 
jesuitas trabajaron allí fructuosarhente como en Nueva-Méjico, que fué 
agregada en 1848 á los Estados-Unidos. Texas tenia por única diócesis 
la de Galveston, cuyo obispo Odin ^1849), auxiliado por jesuitas, laza- 
ristasy otras Órdenes, alcanzó buenos resultados. Pió IX desmembró 
en 1874 la mayor parte de esta diócesis, y formó de ella el nuevo obia- 



CAP. III. LA PROPAGACION EXTERIOR Y LA VIDA INTERIOR DE LA IGLESIA. 591 

pado de San Antonio, cuja Sede fué erigida en la ciudad de este nom¬ 
bre , lugar corrompido desde la expulsión de los franciscanos, y que 
poseía sólo dos iglesias ruinosas, y el vicariato apostólico de fíio Grande 
en el Norte y Sur del paÍ6, en el cual viven casi sólo tribuB indianas 
civilizadas por celosos misioneros. Para auxiliar ó la Misión entre los 
indianos de los Estados-Unidos, se creó en Octubre de 1875 en Was¬ 
hington una Asociación de señoras. 
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430. De igual modo notable progresó la Misión entre los negros, cuya 
suerte ocupaba también 4 los Concilios, deseosos de mejorarlo.-En la 
guerra dé los Estados del Norte y del Sur (1861-1862) ambos gobier¬ 
nos partían de principios liberales y anticatólicos. En los Estados del 
Norte la abolición de la esclavitud debía ser un instrumento para des¬ 
truir la autonomía local, fundar una república unitaria ó implantar prin¬ 
cipios radicales; en los del Sur se desconocía y se desechaba la caridad 
cristiana que debe unir á los hombres y la igualdad natural de todos 
ellos, y se proclamaba falsamente como voz de la justicia y verdad la 
opinión pública que allí se había erigido en tirana de las concienciáis. 
Con el triunfo del Norte los negros se vieron de repente libres sin saber 
hacer uso sensato de su libertad, y sus hermanos blancos seguían hu¬ 
yendo de su troto, de modo que ni en la Iglesia siquiera querían hallarse 
á su lado. Los Obispos reunidos en Baltimore en 1866 y 1869 lamenta¬ 
ron los perjuicios causados por la emancipación brusca y realizada sin 
prudencia, dispusieron la fundación de iglesias y escuelas para los 
negros, generalmente muy dispuestos para la fe, y colectas para soco¬ 
rrerles en la3 necesidades de su nuevo estado social, y pidieron medi¬ 
das adecuadas á las circunstancias locales á fin de ocurrir á los excesos 
délos negros, para quienes la libertad significaba aún pobreza y miseria. 
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431. La Iglesia prosperó también grandiosamente en la América in¬ 
glesa. El obispado de Quebec fué en 18-44 convertido en Archidiócesis 
con tres sufragáneos, cuyo número aumentó pronto. El arzobispo Pedro 
flaviano Turgeou celebró en 1851 el primer Concilio provincial con 
siete Obispos, y en 1854 el segundo con ocho. En 1852 se fundó ya la 
Universidad católica de Lava! para Canadá. Pío IX creó tres metrópo¬ 
lis más: la de Halifax, donde el arzobispo Guillermo Walsh reunió un 
Concilio provincial en 1857, y las de Toronto y S. Bonifacio. En Quebec 
se celebraron en 1863 y 1868 más Concilios provinciales. Además de 
las cuatro provincias existen los dos vicariatos apostólicos del Canadá 
septentrional y Makenzie y dos obispados exentos. En la costa occiden¬ 
tal existe «1 obispado de Vancouver, cuyo obispo Segbers alcanzó muchos 
resultados entre las tribus indianas. En el Canadá inferior todas las tribus 
indígenas pertenecen a la Iglesia, muchas en el superior. Entre los mi¬ 
sioneros más activos deben contarse Burke (1827) en Nueva Escocia, 
Flemming (1831), Guillermo Frazer (f 1840), Juan Patricio Farrel ■ 
(-j- 1873), el obispo Guillermo Walsh, que después fué arzobispo de 
Hamilton, y gran número de religiosas se dedicaban concienzudas á las 
tareas propias de su regla. Los canadios demostraron sentimientos reli¬ 
giosos profundamente arraigados y la más firme adhesión á la Sede 
Apostólica. Allí como en todo el Norte de América las conversiones de 
protestantes han sido muy frecuentes, León XIII creó en 1883 la Dióce¬ 
sis de Chicoutimi, desmembrando su territorio de la de Quebec; en 1882 
la Diócesis de Feterborough, en la provincia de Toronto, y en aquélla 
el vicariato de Pontlac. Como distritos exentos subsisten .además las 
prefecturas de Placentia, S. George, S. John y Marbour Grace en Tierra 
Nueva. 
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k. La Gran Bretaña é Irlanda. 

432. Ai suprimirse el Parlamento irlandés se habla prometido ¿ los ir¬ 
landeses igualarlos á los ingleses, sin que éstos se apresurasen á cumplir¬ 
lo. Desde 1807 se discutía mucho sobre la emancipación de los católicos, 
pero el proyecto zozobró siempre, porque un agradaba al rey Jorge III 
(f 1820), y la mayoría del Parlamento miraba á los católicos como ene¬ 
migos del país por estar sujetos ¿ un Jefe espiritual extranjero. Los sacer- 
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dotes inmigrados de Francia , á quienes se dispensó acogida hospitalaria 
en Inglaterra, contribuyeron bastante á mitigar estas prevenciones. Etl 
1812 el ministro Canning abogó por la emancipación, la Cámara de los 
Comunes la aprobó, pero la de los Lores se opuso aún á la justicia. Los 
irlandeses mismos, agraviados por muchas leyes excepcionales, habían 
empezado á defender su causa. explotada hasta entónces por los jefes de 
partido á favor de sus intereses egoístas contra el ministerio que se ha¬ 
llaba en el poder. Este movimiento fué iniciado en Irlanda por la «Aso¬ 
ciación católica» (1809-1810), que logró imponer á la opinión, y cuya 
Junta central llegó á ser una especie de gobierno de confianza para el 
pueblo católico, el cual recaudaba contribuciones, fundaba estableci¬ 
mientos y amparaba á los individuos. Su alma era Daniel (VCounell 
{nac. VT74'., abogado y varón de elocuencia popular arrebatadora, y 
fielmente adicto á su patria y á la Iglesia. Compuso ranchas desavenen¬ 
cias entre los católicos y restableció dos veces la Asociación, perfeccio¬ 
nando cada ve?, su programa y su táctica. La Liga de los orangistas, 
fuudada en 1795 por masones para destruir el catolicismo y extirpar la 
nacionalidad irlandesa, pudo perpetrar actos de violencia, pero n<j con¬ 
siguió romper la unión del pueblo irlandés, que resistía cual muralla 
líe inexpugnable fortaleza. Como los católicos, reunidos una y otra vez, 
no cesasen de hacer legitimo uso de su derecho de petición, el Parla¬ 
mento tuvo que ocuparse sériamente de su situaciou. Los Obispos decla¬ 
raron en Enero de 1826, interrogados por una Comisión: que no con¬ 
cederían al Papa ninguna prerogativa política en el reino británico, 
que su infalibiliiladmo era dogma definido, y que los súbditos deben 
obedecer al monarca en todo lo licito. Como eu 1828 el gran O’Con- 
nell, que hasta entónces había ya dirigido las elecciones <lc sus paisanos, 
conquistase uu asiento en la Cámara, el gabinete de los toryslVellíngtou 
y PeeV creyó entónces que debía acceder á algunas pretensiones de lus 
católicos, cuanto más que deseaba mantenerse en el gobierno enfrente 
de los u'higs, que pensaban ya ¿ules más benévolamente en esta cues¬ 
tión > y que de rechazar una petición justa arriesgaba provocar una guer¬ 
ra civil. Roberto Peel presentó la emancipalion^tñfl á la Cóiuara de lus 
Comunes, que la aceptó; Wellington recabó su aprobación de la de los 
Lores (Marzo y Abril de 1829), y el rey Jorge IV, por Jo demás tan des¬ 
afecto á los católicos, la sancionó á 13 de Abril. Los católicos obtuvieron 
el derecho electoral pasivo y el de entrar en el servicio del Estado, y se 
formuló un nuevo juraraento que al menos no contradecía directamente 
¿ la fe católica. Con esto la emancipación distaba mucho de ser com¬ 
pleta; pues la propiedad territorial quedaba aun en manos de los pro¬ 
testantes, la obligación de los católicos á pagar diezmos y contribuciones 
•rosto vi, 88 
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al clero anglicano continuó, y el censo electoral fné elevado .para ami¬ 
norar la íinflaencia clerical La ventaja que ios católicos sacaron por 
esta ver, consistía en la mayor libertad de movimiento. 
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433. O’Conuell trabajó incansable por mejorar la situación de ¿u 
pueblo, atacando ante todo la unioa de Inglaterra con Irlanda (repeal- 
assoeiation ) y la carga de las contribuciones para el mantenimiento del 
clero anglicano, y pidiendo mayor extensión del sufragio, participación 
justa y equitativa en 3a representación popular y la reforma de las leyes 
municipales. Él y sus tres hijos y muchos de sns parientes y amigo3 
conquistaron asientos eu el Parlamento. La Cámara de los Lores, todavía 
hostil á las concesiones á los católicos irlandeses, rehusó reducir las 
prebendas de los Obispos ingleses y otras como, á propuesta de Russell, 
loe Comunes lo pidieron en 1835, hasta que en 1838 la Uthe-lñU puso 
fin á la empeñada lucha que se había sostenido contra las .cargas á 
favor del clero anglicano. El Gobierno, tratando más y más de desha¬ 
cerse del hombre popular que tanto le embarazaba, lo encausó porcons-, 
pirador y sedicioso, y le hizo condenar á él y á sus amigos por un 
jurado protestante, después de borrar de la lista á todos los juradea 
católicos. O'Counell fué encarcelado, pero recuperó su libertad ¿con¬ 
secuencia del recurso de casación que interpuso ante la Cámara de Jos 
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Lores. En Enero de 1847 trató de conseguir auxilio en el Parlamentó 
partí la isla afligida por las angustias del hambre, bíd lograr nada para 
gran dolor suyo. Creyéndose después bastante, aliviado de la enferme¬ 
dad que venia padeciendo, emprendió una romería á la capital de su 
patria religiosa, pero murió en el camino en Genova el 15 de Mayo 
de 1847, llorado por sus agradecidos paisanos, cuyo bienhechor habla 
sido. Smith O’Bricii (-f- 18641 le sncedió en la dirección del movimiento 
popular irlandés. El capuchino Mathew mereció bien levantando de' su 
postración á las clases bajas por los sermones que dijo y las Ligas que 
fundó para combatir el vicio frecuente de la embriaguez que tantos 
estragos causaba. Entre tanto el Seminario conciliar de Maynooth 
obtuvo uuh dotación gubernamental, y la Iglesia consiguió el derecho 
de adquirir bienes por la faquealk-biil\ 1845 1 . El ofrecimiento del Go¬ 
bierno de dotar los Obispados, con tal que se le concediera cierta 
influencia en la elección de los Obispos, fué rechazado igualmente que 
el de instalar en Irlanda tres colegios de enseñanza superior, de los 
cuales la religión estuviera excluida (1851). En cambio se fundó la 
Universidad libre de Dublín sólo con*dádivas voluntarias, señalándose 
por su liberalidad el arzobispo Pablo Collen, que entónces lo era de 
Araiagh, y desde *1852 de Dublin y Cardenal desde 1866, y de limos¬ 
nas se construyeron también muchas iglesias como la de San Pedro en 
I.ittle-Bray ¡1838). El cleh>, á cuyo frente se hallan cuatro metropo¬ 
litanos y 22 Obispos, elegidos por sus clérigos y pl Papa, se distinguió 
siempre en la lucha por la causa de la patria y de la Iglesia, descollando 
todavía entre sns compañeros el obispo Doy le de Kiklare (f 1834/ y el 
primbdo Tomás Kelly (+ 1835). Una excelente revista católica, la de 
Dublin, se publicaba desde 1836 bajo la dirección de O’Connell, Wise- 
man y Michael . Tomás Moore (i* l852)-Ee señaló corno poeta y escritor. 
Por la emigración, cuya corriente principal iba á América , la pobla¬ 
ción de la isla verde descendió de siete á cinco millones, cuya direc¬ 
ción espiritual está á cargo de 3.000 sacerdotes. Grandes ventajas 
aportó al país la bilí de Gladstonc de 1868, que suprimió al fin cu 1869 
el absurdo de la Iglesia oficial anglo-irlandesa. Después del Sínodo 
provincial de Tnam, celebrado por el arzobispo Kelly en 1817 con asis¬ 
tencia de seis Obispos, y que se ocupó de los casos reservados, la apro¬ 
bación para el pulpito V confesonario, las conferencias pastorales y los 
alborotos que el pueblo hacía contra sacerdotes rccieo instituidos que 
no eran de su agrado, trascurrieron treinta y tres añoB hasta que se 
verificó el Concilio provincial de Thurles, cuyos concurrentes, los 
arzobispos de Armagh, Dublin, Tuam y Cashel, 20 Obispas y algunos 
Procuradores, deliberaron especialmente «obre la cuestión escolar. A 
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partir de este año, &e volvieron á reunir Sínodos provinciales en 1853 
en Dublin y Casbel, en 1854 en Armagli y Tuain, y en 1858 otro para 
esta diócesis, decretando detalladamente sobre la administración de los 
Sacramentos y la celebración del culto, y sobre las parroquias, semina¬ 
rios y escuelas. El desórdeu en que Irlanda se hallaba recientemente y 
los muchos excesos que llevó consigo han sido combatidos eficazmente 
por l,eon XIII y el Episcopado de la isla. El clamor.por el restableci¬ 
miento del Parlamento irlandés ha encontrado eco más favorable en los 
últimos años entre los gobernantes del Reino Unido. 
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434. En Escocia hubo pocos católicos, aunque fielmente adictos á 
áu creencia, A pesar de todas las hostilidades de los presbiterianos y 
bien dirigidos por los excelentes sacerdotes que salían de su colegio 
nacional en Roma. El país tenía dos Vicariatos apostólicos hasta 1827, 
y tres desde este año. En 1829 tenía sólo 51 iglesias católicas, 87 en 
1818, 183 en 1859, y recibió un Instituto de enseñanza superior en el 
colegio de Santa "María en Blairs. Fundada en Edimburgo una gran 
Asociación católica, se daban allí conferencias públicas para rebatir las 
falsedades que se propalaban respecto á las doctrinas é instituciones de 
la Iglesia, y se publicaban varios diarios para su defeusa. La inmigra¬ 
ción de irlandeses elevó considerablemente el número de los católicos. 
Después que en 1868 se había dado nn superior á los tres Vicarios para 
Escocia-Este, "Norte y Oeste, en el delegado apostólico Carlos Eyre, 
arzobispo de Anazarba, se llevó á cabo en 1878 la restauración déla 
jerarquía. 
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435. En Inglaterra el número de lps católicos aumentó de tal manera, 
que en 1840 .ya fué menester duplicar el de los Vicariatos apostólicos, 
que eran cuatro. El mayor impedimento para la difusión de la verdad 
católica eran las prevenciones é imaginaciones que dentro del limitado 
horizonte de los protestantes hacían despreciable 4 ta Iglesia á sus ojos. 
Esta idea falsa no se rectificó hasta que se comenzó 4 examinur la ma¬ 
teria despreocupadamente, se fundó una prensa católica y periódicos 
tan valientes como el «Catholic Magazine* y «The Tableta, defendie¬ 
ron la causa de la verdad. Merced é la actividad incansable de los sacer¬ 
dotes, 4 quienes los Vicarios apostólicos habían prescrito normas fijas en 
el Sínodo de Mayo de 1838, el número de los convertidos fué creciendo 
de aüo en aúo, hasta entre los metodistas. Desde 1838 existía en Lon¬ 
dres el Instituto católico dirigido por el conde de Sbrevvsbury con tres 
sucursales; nacieron además sociedades piadosas para la fundación y el 
mantenimiento de escuelas libres, el cuidado de pobres enfermos y la 
construcción y el adorno de las iglesias. Desde 1794 existían conventos 
de religiosas fundados por lae monjas que habían huido de los horrores 
de la revolución francesa. Muchas capillas fueron construidas por los 
emigrantes franceses, y Catedrales se levantaron en Lóndres y York. 
En 1810 se contaron ya diez escuelas teológicas eu Inglaterra, entre 
las cuales las dirigidas por los jesuítas en Stonyhurst y Santa María en 
Birmíngham, fueron distinguidas con las prerogativas de los colegios 
universitarios. Los restos de los establecimientos católicos de Douav y 
San Owcr se conservaron en los de San Cuthbert en Ushaw y de San 
Edmund en Crook-Hall. El fraccionamiento interno del protestantismo, 
la petrificación de la Iglesia oficial, el estudio de la antigüedad cristiana 
y la observación de la actividad de la Iglesia católica en los países del 
continente, persuadieron 4 más y más protestantes qne buscaban la ver¬ 
dad seriamente, 4 reconocerla en su prístina pureza en la antigua Igle¬ 
sia del reino. 
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436. Varios miembros de la Universidad' de Oxford, asustados al con¬ 
templar la corrupción que reinaba eu el clero opulento de la Iglesia 
episcopal, y el racionalismo que iba invadiéndolos ánimos, concibieron 
4 partir de 1833 la idea de iniciar una reforma intrínseca de la Iglesia 
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anglicana, resucitaudo el espíritu dq ia antigüedad cristiana y evitando 
igualmente los extremos del roinanismo y del ultraprotestantistno libe- . 
ral. Deseaban refinar los sentimientos religiosos por la oración asidua, la 
recepción frecuente de la Eucaristía, el buen ejemplo, sermones y escri¬ 
tos, restituir en su lugar muchas antiguas verdades cristiauas que habían 
sido desconocidas ó desdeñadas, siu que discutiesen la misión apostólica 
del Episcopado y de los presbíteros á éste subordinados. John Reble fué 
quien por el sermón que en 14 de Julio de 1833 dijo en Oxford’sobre la 
«apostasía nacional» y después hizo imprimir, inició aquel movimiento 
dilatado que recibió el nombre de puseista por el laborioso catedrático 
Ed. B. Pusey ó el de I03 tractaríanos por la séríe de 90 «tratados de ac¬ 
tualidad» publicados por Juan Enrique Newman y bus amigos. Estos 
varones andaban muy cerca do la verdad católica en mnchos dogmas, 
como respecto de la tradición, la justificación, la presencia real de Jesu¬ 
cristo en la Eucaristía , el estado de purificación en la otra vida, la ve¬ 
neración de los Santos, reliquias é imágenes, sólo que creían encontrar 
desfiguradas y adulteradas estas doctrinas en la Comunidad romana, y 
consideraban á su Iglesia anglicana como la genuina institución apos¬ 
tólica dotada de los legítimos obispos y de los verdaderos Sacramentos, 
y aunque en muchos de estos sabios surgían dudas acerca de la autori¬ 
dad del anglicanismo, rozando los lindes de la antigua ley católica, tra¬ 
taban aún de huir de ella, despreciándola como papismo y superstición 
romana. Siu embargo, la fuerza de la lógica debía llevar á muchos á lo‘ 
quo en vano rechazaban, y varios directores del movimiento volvieron 
desde 1838 á la Iglesia católica. Pusey y Newman, los tractariauos más 
influyentes, trataban de evitar esta solución, y Newman en particular se 
esforzaba por demostrar que los treinta y nueve artículos anglicanos eran 
antigua tradición cristiana y se hallaban en perfecta conformidad con las 
doctrinas del Concilio tridentino, Pero precisamente contra este tratado/ 
qne fué el 90.", se levantaron muchos adversarios; los obispos anglicanos 
se pronunciaron uno tras otro contra él, y el de Oxford, hizo que sé sus¬ 
pendiera la publicación de los «tratados de actualidad». Newman perdió 
la confianza en su Iglesia anglicana, cuando vió que sus obispos repro¬ 
baban su bien intencionado ensayo de demostrar la conformidad de las 
doctrinas anglicanas y romanas, y se atrevían 4 entrar en comunicación 
con los herejes protestantes mediante la fundación del obispado auglo- 
prusiano de Jerusalen. Después de resiguar su parroquia en 1843 y de 
proseguir sus estudios, se adhirió á k Iglesia católica en Eoma el 9 de 
Octubre de 1845, fué ordenado y entró en el Oratorio en 1847, y ha sido 
desde su conversión nno de los más fervientes defensores del catolicismo. 
Su paso fué imitado por muchos que después, como Faber y otros, fueron 



CAP. ni. LA. PROPAGACION EXTERIOR Y LA Ada. JNTBRíOR DE LA IGLESIA. 5fl9 

glorías de la Iglesia. Pero Pusey no quiso separarse déla Iglesia angli¬ 
cana , aunque en 1842 defendió en una extensa misiva la actitud que su 
amigo Nevaron observaba aún entónces, censuró en 1853 con acritud 
los manejos cismáticos del obispo protestante Gobat de Jerusalcn, cuando 
éste intentaba convertir al protestantismo á griegos y armenios separa¬ 
dos, siendo en esta y otras cuestiones desaprobado por la jerarquía an¬ 
glicana, y aunque vela, en fin, con dolor cómo la irreligión cundía entre 
los anglicanos y manifiestos errores se toleraban en su Iglesia. Avisado 
por Manuing de esta au inconsecuencia en 18G4, dijo en 1866 que las 
Iglesias anglicana, romana y griega eran tres partes separadas de la 
Iglesia católica, que no era imposible volver k unirlas tomándose por 
punto de partida ¿ la anglicana , con tal que la romana limitase el pa¬ 
pado y el culto de la Madre de Dio3. Muchos otros ministros que se in¬ 
clinaban hácia la Iglesia católica, querían esperar del tiempo la reforma 
católica de la Iglesia anglicana. La tendencia ritualista catolizante con¬ 
tinúa , combatida sin cesar por la racionalista liberal, y hostilizada tam¬ 
bién por la mayor parte de los obispos, linos 900 de los tractariaaos más 
perspicaces ban vuelto á la antigua Iglesia, que sigue creciendo con la 
adhesión de personas conspicuas en la sociedad. 
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Neisman, Tracts íor tlie Times. Oxford 1833 scq. Putey. Das hl. Abendmahl. 
Em Trost für die Buszfertigen. Trad. del inglés por Willmann. ttegensb- 1844. 
SpetT, Die kath. Bowcgong in England und die anglo-kath. Theol. lnnsbruek 
18M. Petri, Beitrage xur besseren Wiirdigung dea PuBtíyiHmus. Gottingcn 1844 
2 cuadd. Schlcycr, Ueber Puseyismus (Freib. Ztschr. f. Theol. t, 12). Hist.-pol. 
Bl. t. 8 p. 221 sig. G88 siga.; i 9 p. 85 sígs.; t Id. 11.13. Boscnthal, II p. 317 sigs. 
JHawittff, The workingi of the Holy Spírit in the Church of England. A letter to 
Hev. i!. B. Pusey. Load. 1881. R. tí. Pnsey, The Church of England. London 1808. 
CI. KeuRch en el Bonner theol. Lit.*Bl. lHtiti núm. 3. 4 p. 73 siga. 94 sigs. Ncw- 
mao, Gesch. meiaec relig,. ileinaagea; trad. aJem. por Schüadden. C<iln 1865. 
Der gcgcnwartige Stand der Bewegung znm Katholicismus in der engl. Hochkir- 
che. Mit interessanten Actenstiicken. Anchen 1887. Martin, Les partios dans l'église 
anglicano (Comapondant 10 avTil 1875). 

431. En 29 de Setiembre de 1850 Pío IX pudo ya restaurar la 
jerarquía católica de Inglaterra con 12 Obispos y el arzobispo de West- 
mioster. Esta dignidad, juntamente cou la cardenalicia, fné conferida 
4 Nicolás Wiscman, que nació en 1802 en Sevilla de una familia 
oriunda de Irlanda; fué alumno á los diez y ocho aüo3, después Rector 
del colegio inglés en Roma y Vicario apostólico desde 1840, varón no 
ménos insigne por sus méritos científicos que por su acierto en la direc¬ 
ción de las almas. Esta disposición pontificia excitó la ira más furiosa 
de los fanáticos protestantes. F.l reiuo resonaba de un término á otro con 
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Jas peroratas que se pronunciaban contra el papismo y estaba inundado 
de escritos que lo atacaban con saBa, y se organizaban alborotos del 
populacho que gritase iVo popcry (no queremos Papa). El Parlamento 
votó en 1854 una ley especia] sobre el uso de títulos y trajes y sobre los 
conventos, prohibiendo á los católicos llevar títulos episcopales de ciuda¬ 
des inglesas, de vestir públicamente hábitos clericales, etc., etc. Pero Ja 
tempestad se calmó sin consecuencia grave; la jerarquía, una vez esta¬ 
blecida , fué mantenida, y la absurda ley de 1851 fué revocada á los 
veinte años. El cardenal "Wiseman dirigió un manifiesto lleno de dig¬ 
nidad al pueblo inglés, que causó gran impresión; las conversiones 
aumentaron, y ann en 1851 se convirtieron 33 clérigos anglicanos, y 
entre ellos Enrique Eduardo Manning, IleiLry y Roberto Wilberforce. 
En 1852 Wiseman convocó en Oscott uu Concilio provincial, que vol- , 
vió á reunirse eD 1855 y 1859. Sus conferencias públicas y sus escritos 
ejercieron una atracción poderosa; la prensa católica fué estimulada por ■ 
él, y en todos lo6 terrenos su fecunda iniciativa produjo obras grandio-' 
sas (1*-15 de Febrero 1865). Enrique Eduardo Manning, igualmente 
Cardenal desde 1874, emula felizmente sus trabajos y gloriaa. Miembro 
muy laborioso del Concilio Vaticano, rebatió enérgicamente con el ora- 
toriano Newmau los ataques que Gladstone dirigía á la lealtad de los 
católicos y á los decretos conciliares. La tendencia ritualista, sostenida 
asiduamente respecto al reconocimiento de la confesioD auricular y de 
las gracias y ventajas de la vida claustral y á favor del desarrollo de las 
ceremonias litúrgicas, siguió anxiliando el progreso victorioso (le las 
ideas católicas. Bien que en 1869 el Real Consejo secreto y en 1878 el 
Parlamento procedieran contra los ritualistas catolizantes y prohibieran 
sus usos parecidos á los romanos; que se acusara al clérigo Ridschale 
de San Pedro en Folke6ton por haber colocado en su iglesia un retablo 
con crucifijo y las estaciones del Vía Crucis y. dado la Comuniou á 
número insuficiente de fieles, y que el populacho estorbara los oficios 
ritualistas, la persecución no fué parte sino á hacer aún más decididos 
é los ftdherentos á este partido, muchos de los cuales se pronunciaron 
eu 1875 en un manifiesto contra el Episcopado oficial y su erastiauis- 
mo. Nuevos y grandes pasos señalan en el progreso del catolicismo la 
fundación de una Universidad católica libre en Lóndres, la publicación 
de escritos sólidos para ilustrar y edificar, el aumento de los diarios 
católicos, el establecimiento de seminarios y la ampliación de los insti¬ 
tutos conventuales. Las cuestiones que se suscitaron entre los Episco¬ 
pados de Escocia é Inglaterra y los regulares fueron felizmente diri¬ 
midas en 1881 por León XIII, el cual creó también las Sedes episcopales 
de Leeds y Portsmouth. 
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Ia OouatUucion de Pío IX Utitersalis Ecdetiae de 20 de áet. 1850, Acia Pii IX. 
toL 1 p. 235-240. Wiseman’a Manifest oder AppeUation an den Rechta und Bil- 
ligkeitssinu des engl. Volkes ic Belreff der llierarehie. trad. del ingl¿3 Eegensb. 
1851. BuU, Geaeb. der Bedriickiing dci kath. Kirebe in England. 1851. Areliív 
fiir katb. K.-B. t. íU p. 3sigs. Moníang, Card. wiseman and seine Verdienste ara 
WissenBch&ft and Kítcho. Zwei Vortrage. Maínz 1885. Hosentbal, 11 p. 478 Bige.; 
111, II p. 5G5sigs. Coll L«e. t. III p. 895 seq. Xewman, Iat die katli. Kirche 
3 t»ntsgefahrlich? (contra Gladstone, Die Toticsm. Decrete in ibrer Bcdeutung íiir 
die Untcrthapentrcnc), trad. del inglés Kreib. 1875. Christentbum oder Erastin- 
nisraus. Von eínem anglic. Geistlichen an Card. Manuing. Cí. Gcrmania de 18 de 
Enero 187fi, lioja princ. La Constitución de León XIII A’o*<mor Poní i/lees de 8 de 
Mayo 1881 v Acta Leouis vol. II p. 231. OI. la carta al cardenal Manning de 1 de 
Junio de 1881, ib. p. 264. Acta Leonis XIII. vol. 1 p. 293; vol. II! p. 72. 

S. 1.a* rímela* y la* artes. 

¡i. Le ciencia eclesiástica. 

*438. Floreciendo en Inglaterra é Irlanda lozana y abundante la literatura cató¬ 
lica, se Cultivó con solicitad la apologética, después de Gothcr y Challoner, por 
el vicario apostólico Juan Milner, por Baines, Fletschcr, Butler, Howard, Mac 
Halo, Coombe, por el cardenal W i somalí, por su sucesor Manning, por TomáB 
Moore (*11852), Wilberforce, Ward, Newman y Arnold en obras cicntillea* ó 
escritos populares, y hasta bajo el manto estético de novelas y poesías por lady 
Follerton, miss Agnew y otros autores. Insignes fueron las producciones d$l 
escritor ascético y apologético, el piadoso omtorinno Faber (f I8G3), Caja simpá- 
tica pluma expuso profundamente las antiguas verdades católicas de modo apro¬ 
piado á las nuevas necesidades de la época moderna, j cuyos pensamientos sobre 
el misterio de la Eucaristía trasportan el alma á la región serena de los goces 
celestiales. En la obra sobre «Las costumbres católicas* se dio á conocer por 
modo excelente el desarrollo que alcanzó la fe católica cu la vida, el arte y la* 
deudas de la Edad Media. El historiador Juan Língard (nac. en 1771, sacerdoto 
en 17ÍH, miembro de la lienl Sociedad de las Ciencias en 1821, flSíl), revoló 
las falsedades de la historia inglesa y escribió nna Historia admirable , que fuó 
traducida á varios idiomas y continuada por de Maries. Á la vez que también 
varios protestantes, como Macaulay, Dallas, W. Cobbet, no cerraban Iob ojos á 
la luz do la verdad eu bus Investigaciones históricas, el irlandés Lanigan prosi¬ 
guió la relación de los acontecimientos religiosos de su patria basta el siglo xm; 
Maguire trazó las figuras do los Papas sobre el fondo de la Roma creada por sos 
monos liberales; Spcncor-Northcote guió á sus compatriotas por el laberinto 
tenebroso de las catacumbas de que brotaron torrentes de luz; Marsliall, siguiendo 
las. huellas de Wiseman, demostró la esterilidad de las Misiones protestantes y 
la fecundidad de las católicas- La Teología bíblica lué cultivada por el cardenal 
Wiseman, incansable investigador en muchos terrenos del saber, j orador Miz, 
cuya voz resonaba ¿ menudo por el certuondo de la lucha. Varias revistas coto¬ 
neas, entre las que descuellan la «Dublin Review* y la «Lámpara», defendían 
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los interese» católicos ea bien escritos artículos. Disde 1808 los jesuítas publican 
la «Montó and Catliolic Rcvicw*. Lo» Estados-laidos figuran honrosamente con 
loa nombres de los arzobispos Kenrick y Spalding de Baltimore, del orador sa¬ 
grado el anobispo J. Hughes, de Nucva-York. y del apologista y periodista 
Brown8oo.it 187(>). 

439. También loa católicos de Holanda se mostraron muy activo», representa¬ 
dos en la prensa por el diario « DieTijd» j la revista «Hl Católico*. En la Historia 
ao distinguieron los catedráticos Albcrdingk-Thijm y Wonsing, los presbítero* 
Habeta y WiUems, el poeta y orador Broere; en la Moral el franciscano van de 
Yelde, en el Derecho canónico el catedrático de Burgt en Utrecbt, y Abbeloos en 
las lenguas orientales. En 1872 los iesuitas.holandeses emprendieron la publica- 
cion de una revista, lo cual sus hermanos belgas hablun ya becho desde 1852; 
entre ellos ac hallaban los continuadores de la gran obra de los bolandistaa, espe¬ 
cialmente el erudito Yíctor de Buok (f ltffó). De Kam, Dnmorticr y otros produ¬ 
jeron obras históricas; el Derecho canónico ere representado por el catedrático 
F$íje en Lovaína, la Teología bíblica por A. v. Beelen, ía Homiliticapor v. Heme!, 
la Dogmática, aparte del aleman Jungmann, por 8ehouppe, Dcns, Laíoret y el 
arzobispo Dccbairips de Malinas, celebrado también como orador sagrado. La re* 
vista católica de Lo vaina j algunos diarios volan por los intorese-s católicos, defen¬ 
didos con buen resultado por Périn en el campo de la política j las ciencias social». 

44Ü. Después de las obras apologéticas que continuaron en Francia la tareá 
acometida por J. de Maistrc, Chateaubriand, Bonald, Lamennais, Bantain t 
• Frayasinou», so publicaron todavía varios excelentes trabajos en este género, so¬ 
bresaliendo loa del abate Martinet («Solución de granden problemas*}, el legista 
Ag. Nicolás (« Estudios sobre el cristianismo»}, Freppel, obispo de Angers desde 
18SD, ol prelado Segur, el abate y despnea obispo Gerbet, los obispos Dupanloup 
de Orleans y Pie de Poitier», los arzobispos Landriot de Rheiina y Darboy de París, 
eí conde Montalembcrt (f 1870), el oratoriano Gretry, que tanto hizo por levan¬ 
tar los estudios filosóficos, el diputado Keller, el dominico I.aeordaire y les jesuí¬ 
tas Bavignan y Félix. Los tres últimos de los autores que citamos, y muchos otros 
do esta serie de campeones del catolicismo, Jneron oradores elocuentes. Por tales 
8B admiró también al cardenal Maurj (f 1817), al ohispo Boulogne de Troves 
( t 1825), al abate Lcgris-Du val (f 1810), al arzobispo Giraud de Cambray (f 1850), 
A Mellóla, Combalot y Sibour, á los oradores sagrados los jesuítas Guyon (y 1815) 
y Mac Cartby (t 1833), de Lavigne, Pon televoy, los dominicos Minjard y Montea- 
bré, los abatas Coeur, Lefcrre, Le Couxtior y Deguerrj (f 1871). La ascética tuvo 
cultivadores solícitos on Gerbet y Legris-Duvai, el oratoriano Pútetot y muchos 
jesuítas, como Drioux y de !a Colombiére; la Litúrgica en el abate de Soleamos, 
Próspero L. Pascual Guéranger, conocido también por sns trabajos dogmáticos y 
otros (f 1875). El cardonal Goussot, arzobispo de RbeiniB, editor de las Actas de 
los Concilios provinciales de este distrito, fue moralista y dogmático. Mientras que 
en los seminarios se nsaban mm los antiguos tratados de Dogmática de Touraeljj 
Dailiy, Bouvicr y algunas obras do autores modernos, el capachino Hilarlo de París 
comenzó una «Teología Universal», que hade representarla Dogmática como cen¬ 
tro de todas las ciencias. La Historio de los dogmas recibió nueva luz de las obras 
de flinoulhiac, qnc murió en 1875 siendo arzobispo dcLyon; la de la Iglesia debe 
nuevos idea» y descubrimientos á Receveur, Jsger, Darras, Koiirbacher (f 1856), 
y partes especiales de ella fueron esclarecidas por Picot (t 1810), Maret, Dorbo)', 
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Hugonin, Blstc.Gom Piolín, A. Baunard, ltatisbonne, el jeBuita Daniel y loa 
seglares ingeniosos O zana m, Crétinean-Joly < t lfiTJü}, d duque Alberto de Broglie, 
Ch- Gérin, Ponjoulat, Capeflgue, Yeuiliot, Montalorabert; la Arqueología y la 
Historia de tas arte» cristiana» hallaron las plumas de d'Agineonrt, de Caumont 
(]• 1878), Kio, Ch, y F. Leñormant, L, Blant, Clarac, Perret, Iob jesuítas Cahiar 
y Maitin r de Riehemout, Coehet, Lacroix y Martignyf ¿ ia Historia de las letras 
dedicaron aus estadios Charpeutier, YUlcmainy Charles Nodier. MuchoB escritos 
y dpomnentOB orientales inéditos fueron publicados j»or Boissonade y el benedic- 
tiao y cardonal J. B. Pitra, autor de una historia del Derecho canónico griego, 
foillou fomentó el estudio de los Santos Padres por una Introduce ion, yj. P. Migue 
«regló ediciones barntas de la» obras de loa Padres y de otras publicaciones volu¬ 
minosas. 

141. Kn la Teología bíblica los franceses no ocupan lugar tau preferente, pu¬ 
diéndose mencionar aquí súlo loe nombres de Yalrogar y Le liir en París, Glnire 
{Introducción, 1862}, Dutripon < Concordancia bíblica , 1833), Meignan, Obispo de 
Chalóos (Vida de JeBUs). Las lenguas orientales fueron cultivadas más por segla¬ 
res que por clérigos. Kn el Derecho canónico, en ia y oral y en la Teología prác¬ 
tica en general, adquirieron renombro el arzobispo Adre de París (j L846>, Gau- 
dry.Camcrc, Martin, G. deChampenux, Andró, Craisson, Bouix, el jesuíta Gury, 
Gaumc , Dupanloup, Guillote, Devia y otros. Las revistas científica» más notables 
fueron los ■? Estudios reí ig i o» os, históricos y literarios*, publicación comenzada 
por los jesuítas Daniel y Gflgarin y continuada por sus compañeros de Orden, ia 
«Revista de las ciencias eclesiásticas», publicada por Bouix, el e Correspondan!.», 
apareciendo también muchas disertaciones de importancia histórica y literaria en 
los diarios políticos, el antiguo «Ami de la Religión», la «Union», el «Universa» 
y «lo Monde» (desde 1800). Kxperimenténdose generalmente la necesidad de 
ampliar en diversos sentidos la instrucción que 103 seminarios clericales daban ó 
sus alumnos, el cardenal Maury prosentó en el periodo en que estaba al frente de 
1 a Diócesis de Pari3, el 28 de Noviembre de 1813, una Memoria á Napoleón 1, pi¬ 
diendo en ella que reetauraae en su antiguo esplendor la Sorbona, célebre por sus 
diputaciones, y agregase ¿ ella un gran seminario para toda Francia; pero no 
halló oidoB, si no por otra causa, por ios sucosos bélicos. Aunque deseos parecidos 
se manifestaron aun varias veces, los Universidades católicas creadas en épqca 
remonta carecen da la Facultad de Teología, que será preciso añadir ¿ las otras 
Facultades si han de corresponder á su objeto, como sucede en la Universidad do 
Lovaina en Bélgica. 
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Th esa uro b librorum rci csthol. Wunb. 1843-1850.2 voll. Hulskamp y Bump, 
Ltter. Handweiser. Munster 1862 y Bigs. Cari Werner, Gesch. der apol. nnd polem. 
Lit-1. V. riclmífliausen 1H67, y Gesr.h. der kath. TheoL Deutgchlands. Mfinchen 
'1866. Compárense las revista» críticas y bibliográficas de los diferentes países y 
loe tratados ele mentales de las diversas disciplinas, ya que es imposible enamorar 
aqni todas la» obras. P. ej.: sobre la moral. Pfuuer’s Moraltlieologie p. 15, Lít. 
Handweiser 1867 núm. 56*59; sobre el Derecho canónico AVering, p. loaigs., Ver* 
ner. Gesch. der kath. Theol. p. 602 siga. Bonnor Ztschr.tar Philosophio und kath. 
Theol ogie cund. 9 p. 100 siga. Sainmluug von clasaÍBchen AYerken der neueren 
kath. Literatur Kngiands in deutacher üebarsetzung. Ci>ln bei Bacbem. Fabers 
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Schriften, eu aleman por Reiching. Regensb. bei Maní. C o bbc t, Gi3ch.de r pretest. 
Keform, en aleman lV.^Kdie. Mainz 1862. Sobre los Estado» Unidos, Kath. M r o- 
cbenselir. 1857 t, 10 p, 400-411. 

442. En España, donde toda* lia demás ciencias se bailan aun lastimosamente 
estancadas, la Teología tomistica siguió floreciendo, cultivada solícitamente pbr 
los dominicos,como el P. Pascal [f 1856} y bq discípulo, el cardenal Cnosta, Mar¬ 
cial Puig, Fr. Xarrié en Barcelona (18&1), y el arzobispo Fray Zeferino Gonznlez, 
de Córdoba. Escritores teológicos fecundos íueron los sacerdotes seculares Migi^I 
Sánchez y Jacobo Balraes. Este.que nació en 1810 y murió en 1818, produjo inge¬ 
niosas obras apologéticas y filosóficas, quo fueron también traducidas á otros 
idiomas; trató de conservar para su patria los tesoros de la antigua ciencia cató¬ 
lica, mermada por sistemas ext ron je re tos y la literatura periódica, pero procuró 
al misino tiempo asegurar au progreso gradual aprovechando las producciones ex¬ 
tranjeras, y dió vigoroso impulso también ála prensa católica de su país, lista era 
representada por la « Espenmia t , « El Católico* y la * Regeneración » de Madrifl, 
los «Folletos católicos», la «líovista popular* de Barcelona y Ja * l 'nibn de Valen - 
da», como en Portugal por la « Naeao». Entre los seglares descollaron los esta¬ 
distas Donoso Cortés, que nació en 1809 y murió en 1853, orador y escritor céle¬ 
bre , aunque uo conecto en cuestiones teológicas, pero siempre noble y leal para 
con la Iglesia, y José do Castillo y Ajenas, representante de Espafla en Roma en 
1645, y la novelista conocida bajo el nombre <le Fernán Caballero, Cecilia, hija 
del aloman que áe convirtió en 1813, Juan Uíeolás Boebl de Faber. 
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8obre Egpaña cf. Móhler-Cíama, 111 p. 547 sig. MtnUalmhert, cu el Corre&p. 25 
aoñt 1853 (Donoso Cortés). La enseñanza tomistica en España V. de la Fuente. 
Madrid 1874, KatbolUr Junio J876 p. 539 aig. Hidalgo, Dice. g«n. do bibliogT. csp. 
Madrid 1862. 

443. En Italia je manifestó con mucha viveza en el campo de los estudios filo¬ 
sóficos el antagonismo délo antiguo y lo moderno , entre los mantenedores de U 
antigua tradición científica y los amigos de sistemas y métodos nuevas. Habiendo 
encontrado aceptación los sofismas del extranjero y el eclecticismo do los france¬ 
ses, la filosofía moderna fué defendida con más ó ménoB habilidad por (Macón»/ 
Lcopardi, Vicente Gíobertl, Antón Rosmini, Alej. Pcstalozza, Téreneio Mamia- 
ní, Pascual Galappi, Bonelli, Orei, Ventara y otros. En contra de los siniestros 
resaltados de muchas de estas investigaciones, loa abogados de ia escnela anti¬ 
gua fneron sosteniendo los principios de Santo Tomás con decisión más y más 
enérgica, en particular el jesuíta Mateo Libera tora, cuyos escritos demuestran un 
gran progreso enfrente del tratado de P. J. A Dmovski, que aún en 1815 se miaba 
en el colegio romano, y luego Tongiorgi, Cayetano 8nn6everino, Tálamo y Cor- 
nolilí. Lnigi Taparelli d’Azcglio, jesuíta de sólida y vasta ilustración llloeófiea y 
estética <;1793, f 1862)., es.autor de un tratado de Derecho natural, muy estima¬ 
do; trató con espíritu cristiano la Economía Política y unió al conocimiento de las 
investigaciones modernas la claridad y profundidad de Iob antiguos. El catedrático 
J. P. Tolomci en Padan, Emerico Amari, PL de Lúes, L. Bianchoni sobresalieron 
cu el mismo terreno. La Academia filosófico-módica de Santo Tomás, fundada 
por Alfonso Travagiini y aprobada por el Papa en 1875, trata sobre todo de 
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desarrollar y fomentar la Antrowlogia, ajustándola estrechamente á U doctrina do 
la Iglesia. La Encíclica de León XIII de 4 de Agosto de 1679 comunicó nuevo vuelo 
á Iob estudios de este géüsro. Asi como el príncipe Rooncompagni, los catedráti- 
coa Tortolini, Purgotti, Mac i ni y Iob jcBiiitaB Carafa y Sccchi cultivaron las cien- 
lyarf matemáticas; las filológicas florecieron bajo los cuidados dsl abate Pejron. 
Tomás Vallauri y Marengo en Tarín, Parcnti en Módena y de muchoB jesuítas, 
entre loa cuales no pocos, como Luis Palumbo, adquirieron fama por la gallardía 
de sub poesías latinas. Mayores trabajos se re alimón aún en la literatura ita* 
liana, la explicación de Dante y Ta&so y la edición de los antiguos documentos 
de la lengua por Maini, J. Manuzzi, Bonncci, Yeratti, Fr. Z&mbrini y Cavalloni 
en Verona. El cardenal Mexzofanti, ingenio dotado de talentos asombrosos, brilló 
como conocedor do mós de cion idiomas (11619). Los oradores sagrados más 
reputados fueron el teatino JoaquiD Ventura'de Radica, el obispo Antón Oía* 
neüi de Bobbio (-{• 1610), P. tíatíí, A. Zinclli, los jesuítas Finetti, H. J. Groseí 
(t 1850). Curci y otros*. Audisío compuso una teoría eptimada de la clocncncia 
sagrad», cuya sexta edición salió á luz en Turin en 1858, y el jesuíta Polcari en 
Ñapóles asimismo otra. Kl e* mal d ulen se Col» ni baño Cliiavarotti (f 1S11, siendo 
arzobispo deTnrino) es autor de buenas instrucciones sobre la doctrina cristiana, 
y M, Capellán, de 1» misma Orden, publicó una obra dogmática sobre el Pri¬ 
mado. Entre los dogmáticos se han distinguido ci jesuíta Joan Perronc (nac. en 
1794 en Chieri, Pi&monte, 7 1876), antor de la más leída Dogmática y de varios 
otro* escrito»; bu discípuiu Carlos Paseaglia, que emuló á Pétimo, pero renegó 
en lETvsde su Orden y de Iob principios que antes había profesado, R. Cerciá, los 
minoritas Bigoai y J. B. Marrocn, el capuchino Alberto » Bdsano y otros. Los 
apologistas más eroiuentes fueron el obispo Folicaldi de Faenza, el prelado 
Nardi en Roma (t 1877), Biraghi eft Milán, el dominico Jacinto Celle, el capu¬ 
chino ScraHn aSerravezza, Iob jesuítas Franco, Steccanella, A. Pellicani y varios 
seglares, entre los cuales deben mencionarse aquí el antiguo miniBtro sardo el 
conde Clemente Solaro dclla Margherita, los condes Avogadro delta Motta Emi¬ 
liano y Costa della Torré. 

4-14. En estudios bíblicos se ocuparon en Huma el carmelita Vercellone, el cate¬ 
drático A. Vincenzi. loe jennitas Patriti y Piancini, en Milán Ceriani, tfQ Turin 
los catedráticos J. Bened. Bardi (f 1®Í4) y Casimiro Banaudi. Scavini y A. Baíle- 
rini trataron la Moral; sobre el Derecho canónieo escribieron el cardenal Sogiia, 
Nardi, Vecbiotti, Vcrgottini, Antón Cerciá, Vittadini, Vaácotti, Ferrante, Peco- 
relli, Mere*nti,el jeauita Tarquín! (7 1874, siendo cardenal) y el prelado l.ucidí. 
Entre los cnltivadorea de los estudios arqueológico* é histórico*, qne alcanzaron 
gran florecimiento en Italia, se distinguieron Bartolomeo Borghcsi (nac. 1781, 
f 1860) como nnmismúlieo, epigráfico, crouólogo y arqueólogo; Carlos d Arco de 
Mantua y el abate Antón MagrinideVicenza (ambos en lK72}cOmo historiadores 
de las artes, y Celestino Cavcdoni de Módona [ t WK>) como arqueólogo, numis¬ 
mático y teólogo. Lugar mny alto ocuparon entre los invostigadorca de lo panado 
Cárins Troya ( 7 1858), el conde Fantuzzi en Kávcna, el archivero pontfflciojMaricó, 
el cardenal Mai (flSói), bonemérito por gran número de importantes publica¬ 
ciones, y los historiador»! Garzeiti y César Cantó. Asimismo los jesuítas Ant. 
Ballerini y José Bocto, el siciliano Matmnga, el catedrático romano Spezi, el abate 
P. A. Dccelli dieron é la imprenta muchos documentos inéditos, y Tnlio Dandalo, 
Balan y el benedictino Toati son autores de obras valiosas. Las historias de los 
Concilios florentino y vaticano qae el canónigo Eugenio Cecconi de Florencia 
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empozó á compflnor quedaron sin terminar ¿ causa de la promoción do su autor á 
la dignidad episcopal. Loa anales italianos de Mu ratón lueron continuados por el 
abato Coppí en Roma, y loa de la Orden de Franciscanos por Melchiorri de Ceroto 
y otros. ÉlP. FideUs á Kan na emprendió una nuera edición de las obras doS. Bo- 
naventura con tanta erudición como crítica sutil. Grandes éxitos alcanzó el jesuíta 
José Marchi (t 1800 lea la investigación de las catacumbas, pero los sol repujó 
aun el eminente J. B. de liosei, que descubrió el cementerio de Calixto, fijó, Ayu¬ 
dado en parte por su hermano Miguel Estébau, con mayor precisión la topogra¬ 
fía de la antigoa Roma, coleccionó las inscripciones cristianas de Roma y fundó 
nna revista para la Arqueología cristiana. El jesuíta Rafael Garrucci se ocupó de 
las antiguas pinturea en vidrio, cuadros y esculturas, de loa inscripciones y de 
todo el arte cristiano de la época de la juventud del cristianismo. Fl^sacerdute !.. 
Maringola en Ñipóle» compuso nn tratado elemental de arqueología cristiana; 
las catacumbas r antigüedades de esta capital frieron examinadas por Galante, 
Demetrio, Salozaroy sobre todo por Schcrillo. Merecen además ser consignados 
los nombres de los arqueólogos Biraghi en Milán, C. L. Yiacoati, Qnaraata y Mi- 
nervini en Ñapóles, el conde J. Conacstabilc, catedrático en Rerugia, el cardenal 
Tarqnini, y el del historiador de los artes Fernando Baldanzi [nae. 1189 en Prato. 
f 18B6 siendo arzobispo de Siena). A la vez qnc tos enemigos de la iglesia, f orno 
C. Boggio, D.Carntti, Cibrario, hicieron mucho pare la publicación de documen¬ 
tos htjtórieos {el * Archivo etorico italiano», etc., etc.), el cloro de Italia no se 
quedó de ningún modo rezagado; pues además (le los sabios á quienes dejamos 
mencionados, rivalizaron con aquéllos los dominicos Márchese y Alberto Gngtiol- 
motti, el bibliotecario de S. Marco Valentinelli, el oratoñ&no Capecelatro, loe 
jesuítas Patrignani y Angelini, éste celebrado también como autor de elegantes 
inscripciones latinas. Estudios históricos feftron escritos por C. Pecorini, Uelsig- 
uore y Palma, y las versiones de Rohrbachcr y Alxog fueron enriquecidas con 
vaüosae adieionos. K1 abad Pedro Pian ton en Vaneéis compiló nna Enciclopedia , 
teológica; el caballero romano Gsetano AJoroni , auxiliado por muchos clérigos 
seglares y regulares, di ó á la estampa uu Diccionario 4 dc Historia Sagrada, obra 
de K>3 volúmenes, muy útil en muchas materias, aunqno prolija en extremo. Hasta 
ol año'lSl8 Italia poseía pocas revistas, siendo las más notables los « Anales de las 
ciencias religiosas» que veía la Inz en Roma, y «La ciencia y la fe» que «e publica 
en Ñapóles. Do las muchas que desde dicho año se han fundado, ]a más copiosa y» 
variada es la que los jesuítas empozaron á publicar en 1845 bajo el titulo de *C5» 
viítá cattoliea», en cuya redacción colaboraban Calvetíi (f 185&), el elegante ha¬ 
blista y gramático A. Bresciani (f I8tó), Franco, Steccanclla, Curtí, Bruneugo 
el historiador y otro» escritores reputados de esta Orden. Mas la mayor abundan¬ 
cia se observa en la literatura ascética de Italia- 

obras na consulta y obseryaciokrs críticas sobre los .h(''uebos 443 y 414. 

Sobre íqs filósofos de Italia,.cf. fííat.-pob Bl. t 0. 11 pnd sonat. Miinch. th. 
Arehiv 1813 II. H. 4. A mi do la religión 2 aoút 1855. Morgott en el Kafbolih 1873 
sigs. Angsb. AUg. Ztg. 15 y 16 de Mayo 1860; 2 Aprií. 1866 Boíl- Nr. $2; 21 Aug. 
1867 BcQ.; 24 Febr. 18H3. Chilianeuml8731. 111 cuad. 1 p. 28 sigs. 

445. En Alemania poderosos obstáculo» »e oponían á que la ciencia católica se 
rejuveneciera ó siquiera se conservara; la ruina de muchas Universidades é Insti¬ 
tutos de enseñanza y de numerosos conventos que habían sido colmenas de sabias 
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abejas, la influencia del racionalismo y del i la miníame josefino, asi como d domi¬ 
nio de los nuevos sistemas filosóficos, la preponderancia de la literatura é ideas 
protestantes, las disposiciones burocráticas con que se trataba de secuestrar k 
ilustración del clero, y si «i último, no el menor de todos, la interrupción casi total 
de ks tradiciones de los siglos anteriores. Desvaneciéndose muchas prevenciones 
y dUipéndosa ranehoa errores, las idea* se fueron sólo gradualmente deparando 
en la mente do los varones que, consagrados á preparar la reforma, vivían aún 
en el primer periodo de sng meritorios esíaerzos en parte dentro del ambiento 
intelectual de loe reformadores y de lk fllosofín protestante de su tiempo; y em¬ 
bargados en todas partes y en todas bus empresas por el disfavor de las circuns¬ 
tancias , no llegaron sino después de largas luchas ni sin errar algún paso 4 
conocer k fondo y á apreciar en todo bu valor las perfecciones de la religión que 
profesaban. Por una parte, ingenios convertidos de la talla de Fr. L. de Stolberg, 
Sciilegel, Adam ilueller, Phillips y Jarete; por otra,* hombres de edad más 
avanzada, que en tiempo de mayores adversidades habían guardado el fuego 
santo del amor á la Iglesia; los catedráticos de Lucerna, Geiger, Widmc-r, 
(íuegler; los de Maguncia Liebermanu (j ISi-4)» Nic. \Veis„A. Raess, áailer y 
vario» de sue discípulos; el gran José Goerres, que, desengañado |K>r amargas 
experiencias, ee adhería con amor creciente á la Iglesia; K. H. Windisclunann 
{1,11139), que procuraba unir en CBtreebo lazo y consagrar con el crisma déla 
religión las ciencias médicas é históricas’, la Filosofía y Teología, empeño en el 
qucRingscís le emuló, fueron toa quo abrieron el caáiino obstruido, nllanaroh 
bus primeras asperezas y estimularon á muchos á seguirles por el nuevo derro¬ 
tero. Las causas esenciales del renacimiento —señalado ya por el progreso que se 
nota en las obras de Teología positiva de J. A. Moehler (f 1838' y Klee—que Bon 
entra otras las lun estas e a {«ríen cías que se habían hecho con Iob malogrados 
ensayos de conciliar la doctrina de la Iglesia con las filosofías imperantes, 
ol estudio detenido de los Santos Padres y de loa doctores más eminentes de la 
Edad Medin, cavas obras, aun poco hacía malbaratadas, volvieron á ser busca¬ 
das cou afan en todas parteB, el florecimiento del arte cristiano, la aproximación 
cada vez más cercana al centro .vivo de la unidad, cuyas decisiones eran aca¬ 
tadas con mayor prontitud, y por último, la naturaleza y loe incidentes mismos 
de los eombates teológicos qno en Alemania ee libraron, han'operado dentro 
tic medio siglo efectos tan maravilloso», qne, dejando á un lado sns extravies, 
aunque no son pocos, la literatura teológica de Alemania no sólo es más abun-* 
danto y variada qoe la de todos los demás países, sino muestra también un 
crecimiento intrínseco constante quo la coloca en lugar honroso on el va*to 
arsenal de las ciencias teológicas. 

OLÍAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRB EL NÚMERO 445 
' Sobrólas Universidades alemanas Hiat.-pol. Bl. t, 72 p. 49 siga.; sobre Scble- 
gelcí. Staudenmaier, Andcnken an Fr. v. Schlegel in der Tüb. Quártalsehr. WI2 
p. 607 sig.; Bobre loa dogmáticos Heinrich, Dogm. I p. 123. Scbeeben , Dogm. 
I p. 459. Al Scbmid, Wissenecbñftliche Uicgtungcn auf dem Gebiete des Katho- 
liciemus. Mlinchen 1862. — Garas, J. A. Móhler. Ein Lebensbild. Regonsb. 18C0. 

446. Á la Apologética se dedicaron sucesivamente Kastner , el abad PrechtJ, 
Brepner, Geigcr, 'Wldmer, AUonSO Schw&rz, Schwarzhueber, Sambuga, Sniler, 
el obispo Frint, el párroco Binterím, loe catedráticos Dieringer, Doellicger, Ber- 
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Uge, Toai (en (ira* y Viena), loe obispos v. Kottclcr, de Maguncia; Martin, 4 ® 
Pflderbom; Pender, de San Poelteu (t 1872>; Heinrieh, Mouíangy Haífner en 
Maguncia; los jesuítas Sciirader (f 1875;, Schneemann, Kleutgen, T. Meter, 
Roh y otros. Antón* de tratados completos de este ramo son: Drey (en Tobiñg*, 
f 18ó3)i Vpsen íen Colonia, f 1871); Reinerdingcn Falda y Hettinger en Wuerz- 
burg. La ♦ Vida de Jcsps*, de Straus», faé refutada por líug, Kulin, Jlack y 
Sepp; el escrito análogo de Renán por Hanebcrg, Heinrieh, Mickelie, Sepp y el 
convertido Duumer. La Dogmática, que Zimmer en Landshut y en parte también ' 
Beber querían adaptar á la filosofía de la identidad de Kehelliug, fuá constante¬ 
mente tratada en diversas obras tanto por su lado especulativo como por el posi¬ 
tivo. Oberthuer en Wuerzbuig «¡ propuso en su Antropología de la Sagrada Escri¬ 
tura (1307 y años siga.) explanar las nociones bíblicas dd origen y de la naturaleza 
del hombre en Bxposieion especulativa y famíliaritarUB entre las inteligencias ilus¬ 
tradas. Dobmaycr (1807 siga.) y llrenner (1817 siga.) quisieron demostrar que el 
objeto principal de la Teología era desenvolver la ides del reino social de Dios, 
en la cual se había de compenetrar con la Filosofía y la Historia, pensamiento 
que por Bittner (1845) ó HLrechcr (f 18<Sj íué aplicado á la Moral. De mayor in¬ 
fluencia fueron las obras deLiebermann (Maguncia, 1811» ags.), Klee ( J t -18i0) y 
Slaudenmaier (f ¡856). 

Repuesta la Teología tradicional en el lugar de honor que le Correspondía, gra¬ 
cias i las obras de Carlos Worner sobre Santo Tomás y Suarez, á los OBcritos del 
T\ fílentgen (Teología y Filosofía de los tiempos antiguos), á la Historia de la Filo¬ 
sofía por A. Stoeckl y al Juicio que tomistas eminentes dc-ella hacían en aus cáte¬ 
dras, la doctrina do Santo Tomás tuvo, prescindiendo* dfl las exageraciones de 
Plaatímaun. represen tan tes muy dignos en Afemanía, que de ningnn modo me¬ 
recían la nota con qne W les tachaba de que aspiraban á restablecer toda la Edad 
Media, ni menospreciaban los adelantos de la época moderna, pero conservaban 
jñndosos los sólidos cimientos que los antiguos maestros j escuelas pusieron á la 
ciencia de Dios. La mayor parte de los autores dogmáticos ee ocuparon en la 
controversia acercA de la relación de naturaleza y gracia, fe y ciencia, filosofía y 
teología, disputándose sobre esta materia entre Kuhn on Tubinga por un lado, J 
por el otro Cíemeos en Mtujneter j C. r. Schaezler en Priburgo, mientras qne 
Denzinger en Wuerzburg, coleccionador de las decisiones de la Iglesia y autor de, 
una critica abundante del protestante Thiersch, clasificó en sus cuatro libros dd 
reconocimiento religioso (1856 siga.) los diferente» sistemas j tendencias que *» 
oatas cuestione» se habían desarrollado. Dogmáticas completas fueron compues¬ 
tas por Berlage en Mocnstcr (1831 sigs.J, Dieringer en Bona (f 1876), Schwctz en 
Viena, Friedhofí y Standenmaier, quedando por terminar las obras de Kuhn, 
Heinrieh en Maguncia, Scheeben en Colonia. Hurtar en Innsbrack, Pránzelm eo 
Boma (cardenal desde 1876), Oswald v otros. 1.a Historia de los dogmas íuó tra¬ 
tada después de Klee (1837) por Bchwane en Muenster. 7.obl en Brisen. Bacb en 
Munich, Woertcrcn Fríburgo y «L A. Moehler. La «Simbólica*, obra principa!de 
este último autor, que salió por primera vez on 1832 é hizo época en la secular 
controversia entre protestantes y católicos, sufrió vehementes ataques por F.Chr.. 
Raur, fs'itzsch y oíros protestantes, pero impuso auu á los que estaban fuera de la 
Igleóia el respeto que durante tantos anos se había negado á la literatora teoló¬ 
gica Católica alemana y sazonó óplmos frutos para la evolución de la ciencia y i» 
práctica de la fe. Desde los combates suscitados á partir del 1870. el desarrollo de 
la Dogmática y la Historia de los dogmas ba BÍdo grandioso por demás. 
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447 . En. el terreno de la Teología bíblica odqu i rieron jnsta nombradla ion escri¬ 
tores siguientes: Leonardo Hng (f 1816) y Adalberto Maicr en Friburgo; Ilerbst 
(f'1836), Woltc, Feüxnoser, Mack, Aberle(f 1875), Himpel cu Tubinga; Win- 
dischmann, Daniel Bonifacio Haneberg (f 1876, siendo obispo de SpLra), Rcith- 
majT (f 1872), Thaltaoler en Munich (ahora en EichBtaett), Schegg en Freysing 
(después en M'oeríbnrg y luego cu Munich también), Jahn (t 1818), Ackermann, 
Scheiner, Danto en Vicna; MoverB 1856;, Stern y Friedlieb en Ureslan, Scholz 
enBona, Kisternaker, Reinke, Biaping, Rohlingon Muenstcr; Bade enPadcrborn, 
Arnold en Tréreris, llolzamnier y Hundhauaen en Maguncia; A. Scholz y J. 
Griium en IVueraburg. DébeuBe ediciones de la Biblia i Gratz, Scholz, Locb y 
Reitbmayr; versiones de ella á AllioH(t 1873, Blondo preboste de la catedral de 
Angsburgo), coya traducción alcanzó la aprobación pontificia. y á Locb y Reiachl 
(1851 sigs.)* ¿espnes do la edición del Dr. v. Brcntano (1828-1837), continuada, por 
Dereser y SehoU y alas obras muy incorrectas de Iob hermanos van Eese y v. 
Glosaner. •—Con todo, el juicio general que ee debe lormar dolos trabajos herme- 
nónticoa de Iob católicos ea qne quedan aún muy por bajo de los de loe protestan¬ 
tes, á que todavía no han podido dejar de consultor. Las literaturas siriaca y ¿rabo 
fueron cultivadas especialmente por Gustavo Bickell y el P. "Wonig en Innsprock 
y Pió Zingcrte. 

448. Después do las obras áridas y dedicadas principalmente á la exposición do 
la Ética filosófica qaeGeistmettner, Reyberger, Schcnkl y Biegcr escribieron para 
el estudio de la .Teología moral, aparecieron tratadoB incomparablemente más 
elegantes que, con más atención ¿ las leve* y normas positivas, fueron Compues¬ 
tos por 8 b¡ ler (1817), Stapí (1832, 1841 aig.), Hirschor, Probst, Focha (1851), 
Kitter (1818, 1867), Jocham (1859), Dicckholí, Martin, Bitlocr, Simar (1866- 
1877), Cárlos Werner, Klgcr, Mooller en Viena (1873) y Prager en Kichstnctt. 
Autores de monografías relativo» a cata materia son Graí, Koessingen Friburgo 
(1868) y Stein en Wuenbnrg. La Teología pastoral fue cultivada, despnes de Go- 
llowitz y Sailer, por Pohl en Bregan, Kerschbaumer en 9. Poelten, Scliucchen 
KremBmuenstor, Zenner, Hinterbergcr, Zwiekenpflug, Amberger on Regen sbur- 
go^loB liguorianos F. Vogl, Benger, Hayker, Probgt,,Buohler, J. Schiuitt, 
Koessing y el popularfsimo eHcritor y catedrático Alban Stolz en Friburgo; la Li¬ 
turgia por Schmid, l.ueft, Fluck, Probst, Kocssiag; la Catequística por Wintor 
(1811), Egídio Jale, M. 1-conhard, Felbigcr, 0vetger (11826), Agustín Grnber, ar¬ 
zobispo do Salzbnrgo (1844), Hirscher, Schuster, J. Schmitt, Mehler y el jesuíta 
Debarbe (11871). XlnehoB do estos autores BOn también importantes para la Pe¬ 
dagogía, en la c ual se diBtingnicron Dunsch, Kellner, Obler, Rolíus.y Pfifitner, 
debiéndose mencionar entre los representan tes antiguos de esta práctica ciencia Á 
Cristóbal Sehmid, Bernardo GaLura, Vintente Eduardo MUde 1858 siendo arzo¬ 

bispo de Ffena), y de los modernos todavía á Allekor y Stftckl. La Homilética es 
representada por los nombres de Birscber, Fluck, Lutz, Laberonz en Fnlda, Zarbl 
en Ratisbona y por los jesuítas Schleini^er, Kleutgeny Jungraann. Loa oradores 
iwAk ominen tes han sido ó son el obispo coadjutor Jaime Krafft de Tréveris, loe 
obispos de Brcslau v. Diepenbrock y Foereter, los arzobispos v. Geissol en Colonia 
y Bauscher ¿n Viena; el obispo IV i tt ruana de Ratiabona, J. Manuel Veith en 
Viena,el benedictino tirolés Ceda Wcber (f 1858). Saffeureuter (7 1860), Goetz 
(| 1871) é HimmelBtcin en IVuerzburg, Iob jesuítas Roh (t 1872), L&mezao 
(f 1873), Haaslacher (11870), Jofifiph (t 1876) y Maximiliano de Klinkowstroem, 
Roder, pottgeisser, Schmude y otros muchoa. 

TOSIO vi. 
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449. El estudio del Derecho canónico, después de las obras de Fray (1312 aigs.) 
y Scheill (1823 siga.), fuó verdaderamento regenerado por Fernando Walter on 
Hona (f 1879), el cual examinó con exactitud laa loen tea antiguas, estudió 6a 
desarrollo.histórico y representó la disciplina de la Iglesia con relación continua 
á las ideas tunda mentales en que la basa. En 1823 apareció la segunda edición, de 
bu obra, inútilmente combatida por«l joeeflno Brendel; en 1829 la coarta, cuida¬ 
dosamente enmendada; en 1816 la décima; en 18&4 la undécima; 3aiicndo enri¬ 
quecida cada una con nuevos datoa é idoas- llabiaase también publicado y a las 
obras sólidas de v. iloy (1830) y Phillips {1854 sigs.). Permaacder siguió ó. Wal¬ 
ter atendiendo á las circunstancias peculiares de Bavlcra (,1816 siga.). Las edicio¬ 
nes posteriores de su obra fueron procuradas por au sucesor Silbenugl, mientras 
que F. Kunstmann, benemérito de la historia de las fuentes, eompoBO un com¬ 
pendio muy sncinto {1867). Ka Austria el Derecho canónico íué cultivado por 
Beidtel, Schoepí, Pacbmann, Papp-Szilagyi, Cintel 1876), y sobre todo por el 
regente Aichner en Drisen (1801 siga.}, en Tubinga por Eober, en Friburgo por 
Buss y Sentís, en Heidelberg por Hossbirt y Yering [después en CzernoiviU), El 
Derecho matrimonial fus tratado por Kntschker, Knopp, l'hrig, Haringer, y 
sobre todo por Schulte, el cual publicó también un Sistema del Derecho canónico, 
obra jnstamente elogiada (1856), y después compuso nn tratado mis breTC de esta 
disciplina, cuyas ediciones recientes reflejan por desgracia la actitud viejo-católica 
en que su autor se ha puesto. También Gerlacb escribió un buen tratado de Derecho 
canónico (7 1866), como ya antes (1859) Phillips, cuya obra mayor ha quedado 
por terminar. lluefíer y Manasen se ocuparon, además do los ja citados autor®, 
en la investigación de las fuentes del Derecho canónico. A la solución de cuestio¬ 
nes particulares contribuyeron con sus publicación» Scitz, Muelier, Bintcrim, 
Hirechel, Molitor, Mucnchen, Strodi, el obispo Fcsslep, Diendorfer y otros. 

4ÓO. Alemania nunca había descuidado los estudios histórico3. En loa primeros 
decenios del siglo xix, los bávaros Lorenzo Westenrieder, Plácido Braua, Felipe 
J. v. Huth, Wiedemmn y Hortig fueron obreros laboriosos y exactos en esta 
ramo de estudios, en el cual adquirieron méritos insignes también muchos reU- 
giow*, aun en Austria, como el benedictino Dudik. Además de las obras de His¬ 
toria Sagrada, citadas en el primer tomo de este, citaríamos aquí nnmeroeas 
monografías si bu profusión no nos hiciera tan difícil el clasificarlas. Consigna¬ 
mos todavía Loa nombres de algunos historiadores del estado seglar; J. Gocrres, 
Boefler, Gfroerer(f 1861), Fickler, Hnrter (f 1865), C. Will, Mone, W«s9, ol 
diplomático anatriaco A. de Euebner, el prusiano A. de Keomont. y de otros del 
estado sacerdotal: el obispo Greilh de San Gail, Carlos Werocr, Gínzel, B. Fesa- 
1er en Austria, el obispo Bacas en Strassburgo, el catedrático Flosa en Bona, 
Jansson en Frankfort, Deutinger, Kunstmann, Gams, Bach, Friedrich (el cual 
no continuó su Historia de la Igleaia y es ahora campeón viejo católico), J. Marx 
en Trévcris, Dnex, Schwab, Ruland, Roininger en Wuerzburg, Rcinlmg en 
Spira (-rl873), Buiup en Muenstcr, Eageiunrm j Kellncr en Hildcsheim, 
Scharpff en Rottenburg, Steiehele en Augeburg. Arqueólogos é historiadores del 
arte son Bintcrim, Bóck, Boisgeróe, ambos Goerres (padre é hijo.), Heiele, 
EL Kruell, V. J. Kraus, v. Unmolir, Jakobsen Uegensburg, Schribider en Ma¬ 
guncia, Mcssmer en Muuich; patrólogos Moehlcr, Vermaneder, Fesslcr (1850 
fiigs.), Alxog y Nirsehl. Krabinger, Nolto, Deniinger, Eeícle^ Bach, ThieL, Pe-. 
tere, Dictrich y otros mnchos estudiaron las obras de loa Santos Padres y nos pro¬ 
porcionaron edición® de ellas. 
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45t Como quiera que la prenaa periódica y la publícíatica en general se eri¬ 
giera en verdadera potencia, y que las cuestiones políticas disentidas en la vida 
pública de U« naciones se moldaran mí» y mis mu las controversias religio¬ 
sas Jos católicos tuvieron que pensar en neutralizar el influjo destructor de los 
diarios de sus enemigos. En esta nueva tarea qno el siglo íropusp á los católi¬ 
cos, J- Gocitos j F. Schlegel fueron «us geniales guías y maestros. Después de 
un periodo de relativa insignificancia, que duró hasta 1648, ]a prensa católica se 
ha levantado muy alto y va todavía cu constante aumento. Al lado de 1& cAngs- 
bnrger Postzeítung», fundada ya en 1186, se puso en 18iRel «Mainzer Journal*, 
que subsiste aún. La cVoiishallo*, de Colonia (1848-1855), fué continuada por 
el diario «Deutschland», en Fraukiurt( 1856-1858), J cesando an publicación, loé 
sustituida, primero por laa «Koelníscbe Blaetter», y des pues la «Koelniscbe 
Volkazcitung», la «Germania* en Berlín (desde 1871), la <Deutsche Beiehszeí- 
tung* en Bona. la <Schlesiscbe Yolkszeitung* en. Brcstan y la «Deutsche Zes- 
tung» en Magnncia. Á partir de la guerra franco-alemana y los combates religio¬ 
sos do loa dos decenios siguientes, centenares de periódicos provinciales do gran 
circulación y popularidad Secundan eficazmente á los citados periódicos grandes 
en su campaña diaria.—Las revistas teológicas y las científicas en general 
llegaron mucho tiempo antes á su período de florecimiento. Existieron de 1800- 
1814 la «BambergerThíologiaebe Zpitechrift», publicada por Batz y Brenner, y 
á fu lado la * Katholisehe Litera turzeitnng» de Felders, continuada por Mastianx 
y luego por Fr. v. Kcrz y Bernard, y de 1813-1826 la «Theologiacho Zeitschriít», 
dirigida por Frinty Pletz en Austria. En 1819 se fundó la «Tuebinger Theologi- 
seho Quartalac^rift*, en 1821 «Der Katholtk»,en 1822 el «Religiona und Kir - 
chenfreund*, bajo la dirección de Benkert y después de Saffenrecter y Himmel- 
stein; en 1828 la «Athftuasia», publicada por Bonkert y después porDuex. En 
Offenbacli empezó á publicarse en 1829 la «Kirchcnzeitung», que después fué 
continuada bajo el epígrafe de «Herold dea Glaubena* y la dirección de Pfeilschif- 
fter (1836-18U).La cBonner Zeitechrift Fflr Pbilosophie nnd Katholisehe Theo- 
logie* (1833 sigs.) fué órgano de los hermesianou, y los «Giessener JohrbíiChcr 
fñr Theologie and christliche Philosophie» duraron tan poco tiempo como otras 
revistas análogafe que solían cu Mueneter é Hildeshcim. Más duradera luéla vida 
de líS dos revistas vicnesas, á las que siguió cu 1817 la de Innabruck. Phillips j 
Guido Gocrres publicaron desde 1838 en Mnních los * Historiscb-politfeche Btót- 
ter *, que fueron corttincadas por Jürg y Binder y son ahora uno de loa órganos 
•tafia importantes de la Alemania eatólica. El « Arcbiv für katholisehe Literatnr» 
(1B12 sigs.), de Munich >la «Zeitcbriít fiir Theologie» (1839-1848), do Friburgo; 
continuación de la «Zeitschríft fiir die Geistlicben der Erzdióecse Freiburg* pu¬ 
blicada por Hng; la «Sion», de Angsburgo, dividida después en la «antigua* y la 
«nueva* (1832 siga-); la «Wiener Kirchcnzeitung* (1848 siga.); el «Salzburgcr 
Kirclienblatt» (1850 aigs.); la «Katholisehe Wochenschrift», de Wnerzburg 
(1853-1857); el « Cbilianepm», publicado allí mismo (1862-1866 y 1860); el «Af- 
chiv fürkatholischefi Kirchcnrocht» (1857 aigs.}; el «Literariscbe Handweiser», 
de Unenster (1862 siga.); el «Bonacr Tlieologische Literaturblatt* (1866 Bígs., 
neo-protcatante de 1870-1871), sustituido en psrte por la «Literariscbe Rund- 
*chan*; las «StimTnmi aua María-Laach*, publicada» por jesuítas alemanes 
desde 1871; los «Katholiache Studien» deHuttler, en Angsburg, y los do León 
Woert en Wuerxburg (1875 siga.); y por último, los «Boletines Ecleaidfticos» de 
las diferentes diócesis, informaron ¿ los sabios de profesión y á los que por en» 
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estudios bo interesaban por las publicaciones-del día y de la literatura, dando 
cabida también ó disertaciones inte ó ménoe valiosas, miéntnís que multitud de 
revistas más modestas miraban por los intereses religiosos del pueblo, por no 
hablar de las que se dirigían al mundo juvenil y de las ilustradas de lectura recre^. 
tiva. K1 Diccionario enciclopédico de Herder trató de reemplazar las obras protes¬ 
tantes de esta dase que rebosaban de insultos a la Iglesia, asi como los Dic¬ 
cionarios teológicos de Ascbbacb (Frankfurt 1&46 -líE>0) y de Wetzer y AVelte 
(18n-1850) contrapesaban las enciclopedias de Herzog J otros. 
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i A. Biedormaier, Die katb. Brease Dcntscblands. Froib. 1861. Leo "Worl, Die 
knth. Idease, 'Wúrzb, 1815. Beinnch v. der Clana, Protest. Toloinik gegen dic 
katb. Kírehe. Freib. 1871, dirígese contra Deraog’s Kncjrklopadie y flase’s Haná- 
bucb der protestantisehen Polemik gegen die fcath". Kirclie-3." Bdic. Leipzig 1811. 
Contra este autor se dirige también Spcil, Die Lchren der katb. Kirehe gcgcnfi-, 
berder protesiantischen Polemik. Freib. 1865. Claras, Litcrari9che Hasenjagd. 
Paderbon 1HG0. Sclmlte, Fnssangeln fiir protcstantischc Polcmiker. Taderb. 18t&. 
— Mayerhofer, Albau Stol* nacb seinen Schrilten. Hiigelc, Alban Stolz naeh 
anthentischcn Qu alien ( estas do a obras Freib. 1884}. 


b. El arte cristiano. 

452. En el siglo xix, comparado á los anterioras, puede consignarse un progreso 
grande en el arte cristiano, aunque después de un período de florecimiento admi¬ 
rable, ba empezado ya la estancación y hasta nn retroceso parcial. En Francia fné 
el pintor David 1£25) quien primero volvió i las íormas nobles de la antigüe¬ 
dad hnyendo del amaneramiento rígido de los dos últimos siglos. Hipólito Flan- 
dñn levantó la pintura religiosa, ilontalombert y llio [f 1872) cultivaron on gusto 
más raimado para las artes en general, Yiollet le Dac, también sabio, dirigió la 
restauración de la Sagrada Capilla j de la Iglesia de N. S. en í*arÍ3. Volvióse & 
fabricar en Paría y Lyon muebles de Iglesia de buen gusto según los modelos del 
arte antiguo, imitáronse felizmente las antigua k miniaturas ó hiriéronse excelen¬ 
tes obribas plásticas. Corblet publicó ea París una « fievue fle 1‘art chrctitmoe*. 
Kl jesuíta Lambilotte iuctccíó muy bien del eanto eclesiástico, asimismo Cousge-' 
maker y Fcti« en Bélgica. — En ltalÍB la música y el caito religiosos ee hallaron 
en honda decadencia, si se prescinde de la capilla pontificia, miéntras que nunca 
faltaron poetas eminentes, como Silvio Pellico (t 1854) y Alejandro Mamón i 
(t 1874). Italia había decaído de an anterior altura en todas laa producciones del 
arto, y en Rozna misma foé menester que los artistas alemanes, que en mayor 
número que antes allí se establecieron, depurasen el gusjo, señalándose entre ellos 
Federico Overbeck dn Luebeck (f 1800), los austríacos Kiiehrích y Flato, Wagner 
de. Wuerzborg J al^nuoa otros. Las mejores obras plásticas salieron de la mano 
del veneciano Antón Cauova en liorna (t 1822), á quien Tcncrani cedía al no en 
la fama en el mérito, y el aleman Achtermann no 1c era muy inferior. La Iglesia 
do S. Pablo de Roma, restaurada con tanta magniflcencia, no puede ooiáparareo 
con la Catedral de S. Pedro en la fábrica ni en el ornamento escultural ó pictórico.. 
Fuera de Roma se desatendía también al arte religioso, cuyos tesoros antiguos 
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debían satisfacer la imáginaciorf, sin que siempre se supiera, restaurarlos con 
acierto ni ampararlos siquiera en todas partes dB la destrucción, y manos que 
antes en la Italia unida de Víctor Mannel.~ Más marcado aun faé el decaimiento 
del arte ea Espada, quebrantada y empobrecida por una serie de guerras j reso¬ 
luciones, mientras qua en Inglaterra Scott y A. Pugin infundieron nuevo aliento 
al arte cristiano germánico. 

453. También en el arte Alemania aventajó & los otn» países. El rey Luis de 
B&viera principalmente alentó ¿ Iob pintores, arquitectos v escultores, con coya» 
obras embelleció su residencia. Las catedrales de Spira, Bamberg y Batisbona 
experimentaron el cuidado generoso del rey artista, que estimaba igualmente las 
obra» maestras de la antigüedad que las de la Edad Media y la a hacia imitar con 
tniBrte; la Iglesia parroquial gótica do la Ku y la Catedral de S. Bonifacio fueron 
edifica da a por óniea saya. Loa más eminentes arquitectos fueron Leopoldo de 
Klenze y F. de Gaertnen los escultores más célebres Luis Schwanthaier (f 1848), 
que reveló en algucaBda sus obras up ingenio afin al del insigne danés Thorwald- 
aen (f 1844 J; los pin lores más distinguidos Pedro Cornelius da Quesee Morí 
(t 1887), Bess{t 1863), Schraudolph t tíeitz. La pintara vitrea, casi olvidada en 
los siglos anteriores, resucitó asi en Munich y ea las orillas del Rhin como en 
Berlín y Bruselas. En laa provincias rhújiaoas de Pnisia, las corrientes artísticas 
originaron un renacimiento Tigoroso. La «cuela pictórica de Duesseldorí, cuyas 
celebridades empiezan con el maestro Schadow (f 1826), produjo obras notables 
bajo la dirección de Scttegast é Ittenbaeh, causando admiración loo frescos de 
Tfcgct y A. Mualler, las pinturas al óleo de Bondomann padre é hijo y los graba¬ 
dos en cobre do fteiler (f 1813), Felipe Veit (t 1871), F.d. Steinlc cu Frankfart y 
Flauta en Roma emularon al discreto Overbeck. Caltivándosels tendencia román¬ 
tica por Boiaserée y Goerrea, el estilo gótico, cayo estudio fomentaba Agustín 
RcichenBpergeT, fué con bnen guBto imitado en muchas construcciones modernas. 
La grandiosa Catedral de Colonia fué, despnes de tantos siglos de inacción, conti¬ 
nuada bajo la protección dol rey Federico Guillermo IV de Prueia por los maes¬ 
tros Zwiroer y Yoigtel. Huelwcii en CarlaruhB abogaba todavía con entusiasmo 
por el estilo románico. Entre los mejores arquitectos sb cuenta aún á Heideloíí on 
Isurinberg, Schmíd en Vi en a, Statz on Lint y Cuy pera en Amsterdam. l»a reac¬ 
ción contra el antiguo estilo churrigueresco, las investigaciones en la historia dol 
arte y la utilidad que los descubrimientos modernos aportaban á la técnica, son 
las causas externas más importantes ñ las que se debe el desarrollo íeiis de las 
artes plásticas. Un órgano para el arte cristiano faé fundado en 1851 por el pintor 
eolonicusc Federico Baudrí (f 1874), 'y otro para la ornamentación de bw igle- 
bíss cú 1850 por los clérigos wirtembergenses Laiby Scbwant. Con todo, el pre¬ 
dominio del materialismo, la aflefon de la generación actual á la sensualidad des- 
nuda-y la petulancia del orgullo nacional alimentado por los triunfos políticos da 
Alemania retrajeron á los artistas e a los últimos decenios de loa idealeB que habían 
inspirado á huh maestros á mediados de e3te siglo; el genio creador ae posAba so¬ 
bre pocas frentes, y los príncipes escatimaban sus favores al arte cristiano. La 
pintora se profanó hasta entre los discípulos de Cornelius, como Guillermo Kaul- 
bach (f 1874 }, Austria perdió su más eminente pintor religioso á la maerte de 
José Fnehrieh (t 1870), y la escueta de artes que existía en Beuron quedó arrui¬ 
nada. Una vn emancipada de la ortodoxia rígida, loa protestantes rivalizaron 
con loa católicos, particuiarmocte en Berlín y Dresde, si bien el arte profano tuvo 
más re presentemos que el religioso, y desde 18711a tendencia materialista entur- 
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bió también la corriente pura. La xilografía y litografía lian producido obras de 
primer órden. 

454. La poesía, quo acompañaba con su harp» las glorías y penas de la guerra 
de indo pendencia, estaba llena de Iob sentimientos que la reacción contra los tiem¬ 
pos de la deshonra nacional le infundía, y revelaba aspiraciones ideales; sn carác¬ 
ter era gravedad religiosa, fantasía y entusiasmo, y sus asuntos y bu entilo eran 
esencialmente románticos. Machos románticos Be sintieron atraídos por la hermo¬ 
sura de la IgleBia católica, algunos se con virtieron á ella, mientras que otros se 
apartaron lejos de sus caminos, hasta qae ni fin prevaleció U poesía anticristiana 
y librepensadora de Enrique Heine, G. Herwegh y consortes. A los poetas católicos 
pertenecen el elegante lírico é inspirado historiador de literatura José do Eichen- 
doríf Itffí), Clemente Brea taño (f 1842), el arzobispo Ladislao Pyrker (f 1847), 
Guido Guerras (| 1850), Juan Federico Enrique Schlosser (f 1851), Eduardo de 
Schenk (f 1841), M. de Diepenbrock (f 1853), Juan de Geissel (f 3804), Silbert 
(f 1844), J. P. Rousseau, el conde Poca (f 1810), Gedeon von der Heide, Guiller¬ 
mo Molitor (f 1880), Oscar de Redwitz en su primera época, José Pape, Pío Zln- 
gerle, Pedro do Zeil, J. Sebrott, Guillermo Smetz, Reda "Wober, el benedictino 
P. Gall Motel 1872) y el Dr. Weber (enya opopeya «Dreizehnlinden» cuenta ya 
más de ochenta ediciones). Entre las poetisas oenpan logar honroso Ana de Dros- 
to-ílueíshoff (t 1848), Lnise Henscí (-f 18*76), la condesa Ida Hahn-Hahn (f 1880) 
y Emilia Ringseis. Más numerosae, aunqne poco ajastadas á los preceptos religio¬ 
sos y estéticos, han sido las novelas. K1 drama religioso de la Edad Media vive 
aún en las célebres representaciones del Misterio de la Pasión de Nuestro Señor 
que cada diez años se verifican en la humilde escena de la aldea bávara de Ober- 
ammergau. Las obras mu si cales lian sido profanas en so raayoT parte, y sólo an 
algunos oratorios se ha cultivado el género religioso. Hermosdoríf en Tiéverií, el 
párroco Stein en Colonia, Proeke, Mcttenleiter.'Witt y Haberl en RatiBbonay las 
sociedades corales de Santa Cecilia, que han hecho una propaganda rápida y bene¬ 
ficiosa, han trabajado activamente por reanimar en su antigua pureza el canto de 
Iglesia. 
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Springer, Gesch. der bÜdendcn K (inste itn 10. Jahrfa. Leiprcg 1853. J. A. Reg- 
nct, Münchener Kfinstlerbilder 2 volL Leipzig 1871, J. Beber, Geschichte der 
neueron dcntecbcn KunRt. Stuttg. 1874. Eicgci, Gesch. der deutschen Knnst 8. A. 
CarBtens und Scbndow. H aunó ver 1874- Re ic he asperger, Ang., 'Wclby Northiuore 
Pagin. Freib. 1877. Neumaier, Gesch. der christl. KnostlI p. 129 Bigs. Rosenthal, 
Cónverlitenhilder I p. 208.757sigs. etc.,etc. (Overbeck, Hübsch, Pb. Veit,Seh*- 
dow). CWlianeumt,8(1866)cuad.5.7.9«DieLiterBturi'iberdiechristi. Knnst». 
Al. RrühJ, Gesch. der kalh. Literatur DeutechlandB. Leipzig 1854. Lindemann, 
Gesch. der deutschen Literatur. Freih. 1867. Norrenberg, Deutechlauds kath. 
Dicbtung der Gegenvart. Münstor 1873. Revistas: Baudri’s«Organ tur christl. 
Kunst» 1851 sigs. «Der Kirehenschmuck* von Laib und Schwarz 1856 siga. 
CorbUt, Heme de l’art. ohrét. París. 
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C. ti culto, la disciplina y la vida religiosa. 
a. El oficio divino y la disciplina eclesiástica. 

465. En el culto no se hicieron alteraciones esenciales, bien que la 
adoración pública del Sacramento del altar y la veneración de la Virgen 
multiplicaron sus manifestaciones, limitándose aólo en parte la exposi¬ 
ción del Santísimo, que en Alemania y en algunos otros países se había 
hecho con demasiada frecuencia. El canto popular se djfimdió también 
en el Nuevo Mundo, y fué aún en loe paiees románicos cultivado por el 
clero en las procesiones, romerías y en funciones especiales. Miéntrae 
que el DÚmero de lae fiestas in foro fué aminorado considerablemente, 
para muchos países, particularmente en Francia, el de las distinguidas 
en el oficio in choro fué aumentando más y más. Añadiéronse varios 
oficios en honor de la Pasión de Nuestro Señor y de varios Santos tanto 
modernos como antiguos (de los discípulos de los apóstoles Timoteo, 
Tito, Ignacio, Policarpo y de Sau Bonifacio , apóstol de los alemanes), 
y dióse más esplendor á las fiestas de la Visitación de María, que 
en 1850 fué elevada ¿ doble de segunda dase, de la Inmaculada Con- 
cepciou (1854), del Sagrado Corazón (1856), y de San José, que 
en 1871 fué declarado Patrono de la Iglesia. También la devoción al 
Sagrado Corazón de Mana, fomentada por los eudistas, aprobada por 
Pió VI en 1799 y corroborada por Pío IX, alcanzó mayor difusión por 
la propagauda de la Cofradía del Sagrado Corazón de María, que 
en 1837 fué fundada por el párroco Desgenettes (f 1800) en la iglesia 
de Nuestra Señora de la Victoria en París, y cuyos hermanos ofrecen 
flus oraciones particularmente para la conversión de los pecadores. 
Pedro Damian (1828), Hilario de Poitiers (1851), Alfonso de Ligorio 
(1871) y Francisco de Sales (1877) fueron declarados doctores de la 
Iglesia con prescripción de las festividades consiguientes. La oración, de 
40 horas (adoración perpétua) fué introdneida en muchas diócesis que 
aun no la tenían, y el Via Crucis y los frecuentes jubileos hallaron 
piadosa aceptación en el pueblo cristiano. Asi como todo el clero faé 
exhortado á observar rigurosamente las rúbricas, se inculcó á los curas 
el deber de ofrecer la Misa por el pueblo en las fiestas respectivas, aun 
cuando estuvieran derogadas para el foro. León XII1 recordó este deber 
especialmente ¿ los Obispos, iutrodujo en toda la Iglesia la fiesta de 
los Apóstoles de los eslavos, elevó las fiestas de San Joaquín y Ana 
á dobles de segunda clase, la de la Inmaculada Concepción á ídem de 
primera, colocó las fiestas de los fuudadores de Órdenes Sun Francisco 
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y Santo Domingo entre las dobles mayores, y enriqueció el calendario 
eclesiástico con nuevas fiestas, tanto de santos antiguos (las de San Jus¬ 
tino mártir, de los dos Cirilos de Antioqiria y Jerusalen, de Agustín de 
Canterbury), como de los recieu canonizados, el capuchino Lorenzo de 
Brindis, el sacerdote romano J. B. Rossi, el pobre peregrino Benito Joeé 
Labre y la monja Clara de Montefalco. Los franciscanos reformados Hu- 
mílis de Bisignano y Carlos de Sezze y el eremita agustino Alfonso de 
Orozco fueron agregados por él al número de los bienaventurados. El 
mismo Pontífice dió prescripciones sobre la traslación de fiestas, aprobó 
las estaciones de la Madre Dolorosa difundidas por los servitas, recomendó 
eficazmente el Rosario y la Órden Tercera de San Francisco, cuya regla 
modificó, mandó A todo sacerdote orar después de la Misa por las nece¬ 
sidades de la Iglesia, declaró A San Vicente de Paul Patrono de las 
Asociaciones religiosas de Francia, asi como en 1880 había declarado A 
Santo TomAs Patrono de loa estudios superiores. 
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Gardellini, Decr. S. Congr. Kit. Rom. 1856 seq, MuMlaner, ltc a olu tío o es S. 
Cong. Rit. 1870. e. 4. Herdi , Sacr. liturg. prax. Lovan. 1855 voll. 3. Civiltá eatto 
lie* X, III n. 653 p. 621 seq. Archiv fúr kath. K.-tt. t. I p. XXV sigs.; t. 5 p. 
804; L 20 p. 107; t. 20 p. CXXXV1 nigs. Leonia XIII. acta vol. III. p. 83 (10 da 
Junio 1882). Knc. Grande mttnut de 20 de Set. 1880, Acta Leonis vol. III p. 125. 
Cf. ib. p. 152. Ib. vol. I p. 252. 364 . 367 (1879); vol III p. 205. 255. Vol. III 121 
(28 de Jolio 1882), 8 y 15 de Dic. 1881, vol. II p. 390. 407. 474 seq.; l.° de Oct. 
\m , p. 358. 366. 374. 28 de Julio 1882 ; 5 de Julio 1883, ib. vol. II p. 121; III p. 
255. 8 de Majo 1883 vol. 111 p. 220. Vol. II p. 280 (l.° de Set. 1883.} Sobre la adi¬ 
ción A IaLetania Iauret&ua de 24 de Dic. 1883, ib. p. 299. Vol. III p. 225 (30 de 
Majo 1833). Cf. ib. p. 164 (7 dB Julio 18S2). 6 de Enero 1884, Acta Ironía vol. 
IV p. 7. 

456. La disciplina eclesiástica fué reformada en muchos puntos, las 
prescripciones del Concilio tridentino fueron ejecutadas, y notables 
progresos se consiguieron con la reanimación del instituto sinodal. En 
Francia, Inglaterra, América del Norte é Italia, Sínodos diocesanos 
secundaron A los trabajos de los Concilios provinciales, y las Conferen¬ 
cias pastorales, existentes ya en muchas diócesis de Italia, Alemania y 
Francia, fueron introducidas también en Irlanda, el Canadá, los Esta¬ 
dos-Unidos y Australia, y para ser más fecundas fueron reguladas más 
' exactamente, tanto respecto del tiempo en que hubieran de celebrarse 
como de las materias que debían tratar. La distinción que se hacía en 
virtud de los artículos orgánicos de 1802 en Francia y los territorios 
entónces dominados por ella, entre párrocos cantonales inamovibles y 
sucursales amovibles, no fué abolida. Gregorio XVI declaró en 1. a de 
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Mayo de 1845 que siguiera en pie miéntras que la Santa Sede no 
resolviera otra cosa, contribuyendo al mantenimiento del Instituto de 
los dessertanü la analogia.de la Iglesia naciente, la consideración de 
sus ventajas como contrapeso de sus perjuicios y la circunstancia de 
que por falla de cargos auxiliares retribuidos era preciso confiar parro¬ 
quias á muchos sacerdotes recien ordenados é inexpertos, no menos 
que el deseo de los Obispos de tener en lo posible mano libre en Ja pro¬ 
visión de los cargos eclesiásticos. Sin embargo, se recomendó á los 
Obispos usar de su potestad de trasladar á los párrocos sucursales raras 
veces y con amor paternal, atendiendo siempre k la estabilidad del ser¬ 
vicio. Los sucursales no habian .de ser inferiores á los cautonales, sino 
respecto de la inamovilidad y ciertos derechos honoríficos, siendo con¬ 
siderados en todo lo demás como verdaderos párrocos, punto realzado 
en 1850 por fes Concilios provinciales de Bourges y de Aix. p6mo el 
Concilio de Rhciins (1849) manifestase el deseo de ver aumentado 
el número délos párrocos inamovibles, Roma aplazó sú decisión, pero 
dió en muchos casos ó los párrocos de esta clase suficiente protección 
contra' procederes arbitrarios. En muchas comarcas de Alemania y 
Austria la posición de los jóvenes clérigos auxiliares es aún mucho más 
precaria, sin que las legislaciones recientes hicieran nada eficaz para 
mejorarla. 

obras de consulta t observaciones críticas sobre el iíúkebo 456. 

CoU. l.ae. t. I-V. Conferencias pastorales: Conc. Baltim. 1866 c. 4. Prov. Aus¬ 
tral. 1844 c. 6. Tuam. III. 1858. Qnebec. 1851. CoU. Lac. III p. 420. 1045. 876. 
615. Concilio» franceses, ib. IV. 31. 83. 154. 264. 522. Vite co^imtuiis de los pres¬ 
bíteros seculares Conc. Bnrdig. IV. 1859 tit. 3 c.' 4. Senon. 1850 tit, 4 c. 1. 
Aquena, h. a. tifc. o c. 7. Tolos, h. a. tit. 2 n. -43. Auscit. 1051 tit. 2 c- 6. n. 6. 
CoU. Lac. IV. 758. 896. 964.1044. 1179. Leo XU1. en 31 da Mayo de 1880 á Can. 
Lcboorier do Orleans, Acta I.eonis XIII. voL II p. 82. Controversia sobre los 
Dtitervantt (liormanoa Allignol). De l’état actuel da clergé de Prance. Par. 1839; 
en alem. Leipzig 1846. Gama, Ilí p. 88-93. Maret, Das Concil und der relig. Friede. 
trad. del (raoc. II p. 259. IList.-pol. SI. 1.15 p. 4Í53. Conc. Bitar. 1850 tit. í. Aqu. 
h. a. c. 6. CoU. Lac. IV. 1097.-984. Cf. Rhem. 1849 tit. 5; 1853 C. 6. Toron. 1849 
decr. 10. Aven. c. 6. Burderg. 1850 c. 10. Tolos, t. 1 n. 39. Anscit- 1851 c. 6 ib. p. 
137. 696. 2G5eeq. 349. 581. 1043. 1179 scq. 

457. Pocas veces se hizo uso de las censuras canónicas contra los segla¬ 
res; sólo cuando se propasaban á denostar pública y escandalosamente 
los preceptos divinos y de la Iglesia, como sucedió en los casamientos de 
católicos con neoprotestantes casados y sófo civilmente divorciados, se 
publicaba la excomunión desde los pul pitos. Con ocasión‘de las contro¬ 
versias relativas á los matrimonios mixtos y de las cuestiones suscita- 
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das por la legislación profana sobre el matrimonio, se desenvolvió mác 
el derecho, matrimonial eclesiástico y se trazaron normas fijas que si¬ 
guieran los fieles. El buen sentido del pueblo se sublevó con frecuencia 
contra la elección de los obispos y párrocos por los municipios que, segau 
el modelo de la constitución civil francesa, se había establecido en varios 
cautones helvéticos, y que fué imitada por los gobiernos de Prusia é 
Italia, y la autoridad eclesiástica misma condenó los principios sobre 
que se pretendía fundar este uso democrático. La Iglesia tuvo también 
frecuentes ocasiones para ocuparse en el uso generalizado de tomar in¬ 
terés por capitales prestados, en la usura, en los escándalos del magne¬ 
tismo y espiritismo y en extirpar algunas costumbres supersticiosas. El. 
número de las censuras canónicas fué disminuido en 1869 por una cons¬ 
titución apostólica. 

OBRAS DECONBL'LTA Y OBSERVACIONB« CBÍTICAB SOBRE EL NUMERO 457. ‘ 

Sobre loe matrimonios mixtos, Archiv f. K.-R. 1.1 p. 241. 374; t. 2 p,-5 siga. 
358; t. 7 p. 28 siga., 10 p. 138 siga.; 14 p. 321 rige.; 20 p. 406 siga.; 22 p. 461 eigs.; 
23 p. 458 sigs.; 41 p. 292 siga. Contra el magnetismo. ib. L 2 p. 80; 22 p. 111. 
Seamni, Theol. mor. univ. Tr. V disp. 3 c. 1. Sobre el interés, Tliool. moral. 

I n. 816 seq. 1.1 p. 332 cd. RatÍBb. 1862. Coast Apostoüau SeJis 1809, Archiv X. tí 
p. 1GT> sigs. 


b. Las congregaolonee y sociedades religiosas. 

458. La Edad Moderna se caracteriza por la resurrección de muchas 
Ordenes antiguas y el nacimiento de muchas nuevas Congregaciones 
que se afanan por satisfacer las más diversas necesidades de esta época. 
Francia, donde la vida ascética parecía haberse extinguido, se ha ade¬ 
lantado á todos los países en cate movimiento de regeneración y pro¬ 
greso, engendrando no sólo la mayor parte de las nuevas Congre¬ 
gaciones religiosas, sino resucitando las de los Cartujos (1840), los 
Trapeases de uno y otro sexo (en la diócesis de Mans en 1836), y los 
Dominicos {por el célebre orador sagrado Lacordaire en 1341), raicntrflB 
qne los Benedictinos encontraron en 1833 un nuevo centro en la abadia 
de Solesmes, donde bajo la dirección del abad Guéranger florecían aún 
estudios de erudición. Esta Ordeu tomó nuevos vueles en e] convento 
de S. Pablo en Roma y en el monte Casino y alcanzó nn florecimiento 
que prometía abundante cosecha en varias abadías de Baviera y en el 
monasterio de Beuron, destrpido prematuramente por la nueva legisla* 
cion del imperio aleman. Grandioso fué el nuevo desarrollo de la Com¬ 
pama de Jesús'restaurada, á cuya casa de profesión en Roma acudieron 
desde Agosto de 1814 nnos 86 antiguos individuos que hablan formado 
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en sus filas, y entre los demás el P. Alberto de Montalto, anciano de 126 
anos. Hijos de las más nobles familias ingresaron en gran número, y el 
qne fué en el mundo-Carlos IV, rey de Cerdeua. murió en 1819 como 
jesuíta. En Octubre de 1820 se eligió General al P. Forlis, anciano cir¬ 
cunspecto y experto que había nacido en 1748 y había pertenecido á la 
Orden desde 1762 ; sucedióle en 1829 el P. Roothan, religioso de sólida 
educación ascética y teológica, que había nacido en Amsterdaiu en 178.7, 
fué admitido en la Orden en Rusia, recibió las sagradas Ordenes en 1812, 
y murió en 1853. Bajo bu dirección y la de bu sucesor el P. Beckx, la 
Compañía de Jesús se propagó rápidamente ó través de muchas vicisitu¬ 
des y persecuciones en los més países del mundo, dándole otra vez gran 
número de afamados misioneros, oradores sagrados, catedráticos y sabios, 
entre los cuales el astrónomo P. Secchi en Roma alcanzó renombre uni¬ 
versal. Victoriosa rebatió las desmesuradas calumnias de sus enemigos, 
que al fin no supieron ya combatirle sin recurrir á los medios de la fuerza 
brutal. excesos del populacho y edictos de destierro. En Inglaterra, Bél¬ 
gica, Francia, Italia y aunque por poco tiempo en España, Alemania y 
Suiza, pudo desplegar su actividad, igualando ó aun superando los me¬ 
jores resultados de otras Ordenes en el cnltivo de las ciencias y en la 
época actual en la labor de lae Misiones extranjeras. 

ODRA0 DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS BOllIlB EL NUMERO 458. 

Guiiave Tkiry, Le droit légal des congregad odr religicuscs en Franca (Univers 
7 dcc. 1878). Arcbiv lür katli. K.- S. 1888 t. 15 p. 414 aigs. KBTtbünser in der F.i- 
node des hl. Bruno ¡HÍBt.-poL Bl. t. 8 p. 328-336). ¿ccordaire, Mómoiré Burle 
rétabliasement en Franca de Ford re des fréres précheurs. Par. 1K39. Montilmbtrí, 
Le Pére Lacoidaire. Par. 1881. St i minen aus Kom. V 0 n den Benedietinern in St. 
Paul. Schaflbauscn 1860, sobre todo p. 427 siga. Dallas, Ueberdea Orden der Je- 
euiten. Den tache Ausg. II. 1852. Bus», Die íjesollBchaft Jesn p. 1347 sígs. Sobre 
el P. Rootban, cí. Wüizb. kath. WocheDSchr. 1853 I p. 441. 458 sig. 

459. Como loa monasterios antiguos se mostrasen necesitados de re¬ 
forma en algunos países y sobre todo en el imperio austríaco, los Papas 
les dedicaron sns cuidados, enviando visitadores ó bien dando nuevas y 
apropiadas disposiciones. Sin embargo, las tentativas de reformas, prac¬ 
ticadas ¿ partir de 1852 bajo el pontificado de Pío IX en Austria y Hun¬ 
gría. no tuvieron el éxito apetecido sino en parte de los conventos que 
las requerían. Mandatos pontificios de 1857 y 1862 prescribieron á las 
Ordenes de varones que al final del noviciado se hicieran sólo los votos 
simples y no lee siguieran los solemnes antes do trascurrir tres años 
más; la profesión tácita que ántes había sido valedera fué abolida, y 
en 1848 se fijaron ya normas precisas para el exámen qne había de pre- 
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ceder á la admisión al noviciado. La dignidad del estado regular, Ar¬ 
cado de tantos enemigos que le atacaban con Bafla. foó poesía en salvo 
por preceptos minuciosos y bien meditados. Las contiendas entre el 
clero regular y el secular, que hasta entónces hablan dado tanto escán¬ 
dalo, si no cesaron dei todo, se fueron haciendo más raras é insignifi¬ 
cantes, parte porque unos y otros se hacían cargo de las amenazas dé 
loa enemigos de la Iglesia, cuyos efectos ataflian A ambos, parte por los 
limites que la legislación eclesiástica les había trazado, contribuyendo 
mucho A la paz la sensatez de los Obispos y de los Superiores y la con¬ 
vicción de que el auxilio de los regulares fomentaba esencialmente la 
Cura de almas, por lo cual muchos párrocos pedían á capuchinos, reden- 
torísta3 y jesuítas que vinieran á tener misiones populares. Lofe reden¬ 
torísima hablan hallado fácil eutrada eu Austria y Alemania, después 
que el bienaventurado P, Clemente María Hoftbauer bahía abierto el 
paso, y muchos varones de eximios talentos, Manuel Veith entre ellos, 
aunque sólo por algún tiempo, se le habíau adherido. Eu América del 
Norte varios convertidos ingeniosos como J. T. Hecker, F. A. Baker, 
A. F. Hewit, R. 'fillotson, se unieron para formar la Congregación de 
los panlistas, que es una rama de la Orden del Divino Redentor. U» 
edictos de destierro llevaron también á muchos individuos alemanes de 
esta Orden á Inglaterra, donde además de loa benedictinos, dominicos, 
pasionistas y jesuítas, la Congregación del Oratorio de S. Felipe Neri 
despertó grandes simpatías. 

, OBRA» DE CONSULTA Y 0B8EHVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚMERO 459. 

Vering, K.-R, p. 770 sig. Archiv fiir kath. K.-R. t. 10 p. 379 17 p. G3»ig. 

'Wiirab. kath. Wodtenschr. 1853 I p. 133 siga. — Posl, Cleca. M. Hoffhaaer, der 
ergte doatsche líedomtoríst. Regeosb. 1844. Drunner, Cíe cu. M. Hoftbauer ubd seine 
Zeit.Wien 1858.Haringer,O.SS.S..Leben des DienersGottes Clem. M. Hoffbauer. 
Wien 1864-1877. G. Mbllor, CIom.U. Hoffbauer. Wiim 1877. Congrega tion oí Mis- 
sionarj Pricsts of S. Paul the Apostle o<lcr Pauliniaten. Rosenthal, Convertiten- 
bUfler III, I p. 513. 548. 570 j en otros lugares. Katliolik 1875 II p. 512 sig. 

460. Hasta Ordenes antiguas y al parecer inutilizadas por el cambio 
de tiempos, despertaron para emprender nuevos trabajos. Los trinita¬ 
rios en Italia se consagraron desde 1853 celosos á la obra iniciada por 
el canónigo gennvés Olivieri para el rescate y la conversión de las 
esdavas negras. El P. Andrés de Santa Inés fué quien recabó del capi¬ 
tulo de la Orden la resolución, deseuda también por Pió IX. de que 
debía cumplióse la segunda parte de la misión de la Orden, ó sea el 
rescate de los esclavos negros , ya que la primera, ó sea la liberación 
de los europeos cautivos, estaba esencialmente Realizada por el favor de 
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los tiempos, ó cuando menos no requería ya los esfuerzos de la Orden. 
Los carmelitas, agustinos, dominicos y franciscanos volvieron A levan¬ 
tarse fundando nuevas casas, las desavenencias no menudeaban ya tanto 
como antes 6 pronto podían componerse, y exeesoa y exageraciones 
eran al momento reprimidos, como ocurrió con ciertoLotario Oelbekke 
y otros alcantarioos en Silesia, que después de haber opuesto obstinada 
resistencia al principe-obispo de Breslau en 1854, se supeditaron al fin 
¿ }a sentencia pronunciada por el Pron unció de Viena, cuando proce¬ 
dió A la disolución de sus conventos {Noy. 1855). En las múltiples 
'■persecuciones de los conventos en Sniza, Italia y en los países de la 
lengua espartóla, Ja mayor parte de los regulares se mostraron fieles á 
sus votos y dieron pruebas edificantes de proftindo espíritu religioso, 
resistiendo valerosos A los estímulos del mundo basta en el más sensible 
abandono. También los capuchinos guardaron su antiguo brío y la 
popularidad de que siempre habían gozado. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSEBVACIONEB CBÍTICAB BOBEE BL NÚMERO 460- 

Kath. 'Wochenschr. 1854 t. 4 p. 558 sig. “65 sigs. Civilti cattolieaSer. II voL 7 
a. 1854 p. 387 eeq. Ani. Pifto, Vita del servo di Dio M. G. B. Olivierí. Genova 
1877. Sobre los alcintarinos de Silesia, cf. Kath. Wochensehr. 1854 t. 4 p. 521 
siga. 577 siga.; 18551. í» p. 152 siga. p. 860 aigs.; t. 0 p. 565. 582 siga. 802 Bigs. 

461. Las antiguas Órdenes militares Be han extinguido en parte, y en parte bc 
han convertido en cuerpoB decorativos profanos , como sucedió en Espaiia, Cer¬ 
deos y otro» países. Sólo la órden de loa caballeros teutónicos Be mantuvo en 
cierto modo en Austria aun después de haber perdido en 1800 la soberanía que 
había ejejeido en Mergenthoim* llevando aún en tiempos muy recientes los archi¬ 
duques de Austria el título de Gran Maestro. Loa caballeros de San Joan perdie¬ 
ron en 1798 la isla de Malta, qne algún tiempo después fné ocupada por los 
ingleses, á quieneB bo la adjudicó definitivamente en 1811. Pablo I de Rusia se 
hizo elegir Gran Maestre, pero el conde de Hompesch, que lo era (f 1805), pro¬ 
testó, j el Papa no reconoció al Emperador runo como jefe de la Orden. Muchos 
creyeron entóned que rata había de imprimirse en cuanto era Instituto religioso, 
y conservarse eólo como cuerpo militar. Después de la muerte de Pablo I (25 do 
Mayo 1861), las má» de las naciones dejaron el nombramiento del Gfan Maestre 
al Papa, el cual designó para esta dignidad á Bartolomeo Kúspoli de Roma, y 
como éste la declinase (en 1803), 6 Jnaa Tommasi, qne murió el 13 de Junio 
18p5 en Catania, en Sicilia, como último Gran Maestre de loa caballeros de San 
Juan, Sua sucesores, titulados gobernadores, trafilad aran el contra de la órden 
de Catania en 182Ó í Ferrara y en 1834 á Roma. AUi se pensó en J8150 en reorga¬ 
nizarla para la defensa del Patrimonio do San Pedro, pero los acontecimiento» 
del decenio no dejaron madurar el plan. En Alemania se conservaron johanitas 
dedicados al cuidado de los enfermos en la guerra. Federico Guillermo III de 
Prufiia suprimió 1» bailía de Brandeburgo é introdujo johanitas protestante», los 
«alea en lis guerraB de 1SG6 7 1H70 cuidaron «Je los enfermos á manera de los 
caballeros católicos, cuyo número signe siendo considerable en Silesia. 



623 


BíBTOBU he la iglesia. 


OBRA» DE CONSULTA T OBSERVACIONES CKÍTICA8 BOBEE ?L Nl ; MBBO 461. 

StOger, Max, Erzherzog von Oe»tomi¡eh-Este(Hoch und DeutBchmcifrter), R c « 
geneburg 1860. Plus Territmi (Comthur der Johanniter), Memorio storiche della 
resa di Malta ai Francési. Roma 1867. Analecta jar. pont. Ser. 1 livr. 6 p. 92» 
Bcq.; Ser. III Uvr. SKI p. 11C8. 1170 seq. Kegel der frommen Geaosscnschaftder 
Dcvotionsritter von Militürorden dea bl. Joh. von Jeruaalera. Dusseldorf 1867. 

4G2. De las nuovnB congregaciones religiosas de varones que Francia produjo, 
muchas Ban llegado á florecimiento que regocija á la Iglesia. l.° Pedro José Cou- 
driu (nac. 1708 eu la diócesis de Poitiers, f 27 de Marzo de 1*17) fundó en 1803 1 
una casa parala educación de Misioneros y obtuvo en 1817 de Fío Vil la aproba¬ 
ción de la nueva Congregación do Picpus, llamada así por una calle de París, ó de 
los Sagrados Corazones de Jesús y María, ó también de la Adoración perpetua deí 
Sacrameuto del Altar, compuesta de sacerdotes seculares y legos y distinta de la 
sociedad de igual denominación de la Orden Tercera de S. Francisco. Esta Con¬ 
gregación había de honrar l&s cuatro edades del Divino Redentor: an infancia, 
aando instrucción gratuita á niños pobres; su vida oculta, adorándole en el Sacra¬ 
mento del Altar; su período público, por los trabajos, la predicación y Misión, y 
su paaion y muerte, cu las prácticas de la mortificación de la carne. En 182G 
misioneros fueron ya a las islas Sandwich. Gregorio XVI «infló on 1833 á la Con¬ 
gregación las Misiouea de la Oceanía oriental, y el segundo Superior general foé 
promovida á la dignidad de Arzobispo i. p. «/. Ahora los congregacianietas de, 
los Sagrados Corazones despliegan au actividad en todas las partes del orbe. 2.° La 
Congregación de la instrucción espiritual (kspetitsjtira), fundada por Juan 
María Lamennais, hermano dol desgraciado escritor de este nombre y antes vica¬ 
rio general de Brienx, y el párroco Dea Hoyes de Aury, y aprobada en l. 9 de A ayo 
de 1832 por el Rey, se dedicó en la Normandía y la Bretaña á instruir á los pobres 
niños aldeanos y á auxiliar en la cura de almas. 3.° El instituto de Fréhard en 
Lorena, que compró ó instaló convenientemente el antiguo convento de capuchi¬ 
nos la Yezelise, 4,° La sociedad de S. José, fundada por el párroco Dtjarrlá de 
Huidle en el Loira, aprobada on 1825 por el Rey. Contando ya en 1827 unos den 
individuos y que actúa en 1837 en 47 establecimientos, sin excluir el cultivo de 
la Música, tuvo el miamo objeto que la Congregación óntea mencionada. 5* Los 
sacerdotes de María, lundada on 1815 por Engenio de Maienod , después obispó 
de este distrito (f 1801) y aprobada por León XII en 1828, debfH averiguar todas 
las necesidades religiosas del tiempo y contribuir á satisfacerlas, y ae difundió 
por Italia,'Inglaterra , América del Norte y otros países. 6.® El judío convertido 
M. P. Francisco Libermann (f 1852) fundó la Congregación del Inmaculado Cora¬ 
zón de María, la cual se coaligó un 1848 con la que había nacido en 1703 bajo el 
título del Espíritu Santo, reuniendo ambos nombres, y pronto «e mostró muy 
activa en las Misiones. 7 ° Otros dos judíos convertidos, los hermanos Ratisbonno, 
emprendieron en Paría y Jerusalca la obra de la conversión de sus antiguos corre¬ 
ligionarios, y consiguieron bastantes resultado» por la Congregación de X. S. de 
8ioa. 8.° Trabajos muy meritorios faeron realizados por la Sociedad de loa Padrea 
de la Fe, que á partir de 1790 se formó con permiso de Pío VI, de sacerdotes de la 
di8uelt» Compañía de Jesús en Austria é Italia, envió colonias á Lóndres y París 
y se refundió con la Sociedad del Sagrado Corazón, creada porros jiiadosoa sacer¬ 
dotes Tournely y Carlos de Bro^lie. José Barin tuvo que abandonar en 1789 á 
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Francia por efecto de la revolución cuando se hallaba en el seminario de S. Sulpi- 
cio, se alistó en el ejército de Iob realista» en Gobierna y se distingnió en el campo 
de batalla. Siniiondo dcade la ejecución de su madre vocación para el sacerdocio, 
ge adhirió á la Sociedad del Sagrado Corazón, fue elegido Superior general de la 
misma después de la muerto de Tournely {1*797), y llevó á eabo U fuaion con Iob 
padrea de la Fe. Cuando Napoleón mnndó en 1804 que bo disolviera, se contaron 
80 individuos. No bien so restableció la Compañía de Jesús en 18U, Yarm, incan¬ 
sable aún en la predicación, ingresó en olla, viviendo con sus compañeros sogim 
la regla de S. Ignacio, sin formar ninguna corporación, y murió bendecido jloria 
actividad de toda su vida á la edad de 80 años, el 15 do Abril de 1850. En vista de 
la falta de sacerdotes suficientemente instruidoB, los Obispos les confiaban gusto¬ 
sos la dirección de bus seminarios. Entre Iob ranchos varones piadosos, inteligen¬ 
tes y laboriosos que esta Congregación ha engendrado, mencionamos 6 Bichardot, 
PfuUbet y Kollmann. 

, OflRAa DK CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NL'UBRO 4G2. 

Acuno», Híst. dea ordrea relig, p. 312 eeq. De R<Mana , t. II p. 55 seq. J/broni, 
Diz. t. 52 p. 302 seq. (sobre la sociedad de.Picpns,) M. Libermnnn et la Congré- 
gation dn St-Esprit ot du S. Coeur do Marie (Eevue des scienccs’ ecclés. 1873 n. 
159). Rosenthal, Convertitenbildcr III, I p. 83 sigs. 117 sigs. p. AcJtiUe Ouidét, 
d. C. d. J. y Vie da P. Jorfeph Varin, religíeux de la Comp. de Jésns, ancien supé- 
rieur géaéral des Peres du Sacre-Coeur en Aliemagne et des Perca de la íoi en 
Franoe. suivic de noticessur quclquea-une de confréree. Paria 1853. 

1(53. Más numerosas aún fueron las Congregaciones de religiosna en Franeia. 
Coudrin había ya en 1794 echado el fundamento para una rama femenina de la 
Sociedad de Picpua, que se esparció pronto Bobre Francia y Ia Amériea del Sur. 
Varin fundó varias Asociaciones, como las Señorea del Sagrado Corazón, las de 
U Sagrada Familia y las Hermanas de N. S. para la educación dé las niñas. 
La Congregación organizada para este mismo objeto en Metz en 1807, de las 
Señoras de Santa Sofia, re unieron en 1824 con las del Sagrado Corazón, i 
qoieues presidía la piadosa Magdalena Sofía Barrat (t 1868). Una vez aprobada 
por l,eou XII en 1826, alcanzó la mayor difusión en casi todos los países. Las 
Sefloras de la providencia, que se habían congregado en CharlcviÜo para el 
propio Un, se fundieron en 1807 con las de Santa Sofía, pero volvieron ó aislarse, 
revalidando sns antiguos estatutos, en cuanto se erigió una Sede metropolitana 
para los Ardenos. Bajo el nombre de San José nacieron varias Congregaciones, 
como las Hermanas de San José de Cluny, que íueron introducidos en 181» por 
la venerable Javoulhcy para la enseñanza y el coidado de los enfermos y opera¬ 
ron también en la Guinea superior; las de Lyon y Moutanbon para el consuelo y 
la enmienda de las presas, sociedad que debe su origen al Vicario general Chati* 
llon de Lyon, fuá encargada en 1621 de la casa correccional do Montauban y 
llamada tambion 4 lloutpellier y otras ciudades; las de San José fie Alb.%, asocia¬ 
das por limo. Vialar para la cnsofianza y la asistencia de ocíennos, actuaron tam¬ 
bién en Argelia. El mismo fin proseguían las Señorea do Sau Justo ó del Santí¬ 
simo Sacramento, que tenían desdo 1823 su casa matriz en llomane en la 
dióecBis de Valencia. I.as Hermanas de Loreto en Burdeos recogieron deede 
1821 4 muchachas que venían á colocarse de criadaq en la ciudad, dándoles 
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apropiada ocupación hasta que habían entrado en pu servicio; adquirieron cama 
en otras jtoblaciouee y dirigieron también escuelas. Otras Congregaciones de 
Lauretinas, distintas de ésta, se formaron después en España, donde se llamas 
Hermanas dei Servicio Doméstico, Irlanda y loa Estados-Unidos. La de las 
Señoras dei Buen Auxilio fué fundada en 1810 en Aurignae, en la diócesis 
de Tolosa, para instruir á los niños pobres y asistir á los enfermos pobres en 
sus propias casas; extendió después su actividad á otras obras de misericordia 
y se pusieron bajo el amparo do San Vicente de Paul. Brotaron aún varias 
ramas de la Congregación de las Hijas de la Caridad fundada por este Santo; 
tales son la Congregación de X. 8, del Buen Soeorro, qnc deriva su origen 
de la iniciativa de Mme. de Montal y del arzobispo de París, cuida de los en¬ 
fermos pobres y ricos y fué reconocida en 1827 por el Gobierno francés; la de 
Santo Tomátf de Villanncva, la de Santa Marta, la dfc la Misericordia de la San¬ 
tísima Virgen (1808 en Lyon, 1814 en Parts), la de San Andrés (1829),"cuya 
casa matriz está en la diócesis de Poitiera*, y las Hijas do la Caridad de Ncvers. 
Las Hermanas hospitalarias do la Providencia, organizadas en la diócesis de 
Mans por el párroco Dnjarrfó, se dedicaron desde 182C á la educación de la 
juventud en el campo y al cuidado de loe enfermoB, y tenían eu 1835 abiertos 57 
establecimientos en diferentes diócesis. Ambos fines se propusieron también U® 
Señoras de la tantísima Trinidad en la diócesis de Valencia, las ds la Santa 
Alianza, qne se constituyeron en 1838 en Cambray, y despees de haberse derra¬ 
mado sobre muchas diócesis, lograron ser aprobadas*por Roma cñ 1853. Kn 
Lorena florecieron las Hermanas de Santa Cristina, fundación que Mad. de Mé- 
ganés, hija de Tailleur, destinó en Metz para las necesidades do las cía sm medias 
y la onscñnnza elemental en las ciudades, sin prescribir la clausura á sus indivi¬ 
duos. Esta misma señora, auxiliada por otras, había ya en 1807 erigido el Instin¬ 
to de las Hermanas do la Infancia de Josúsy María, que aparte de ]n asistencia de 
los enfermos, debía educar á jóvenes de familias menos acaudaladas, eligiendo á su 
Superior cada cinco anos y renovando los votos anualmente . Esta Sociedad tnvo 
en 1838 ya 25 establecimientos frecuentados por 4.000 alumnos. Jas Hermanas 
de San Carlos se encargaron en 1818 del manicomio de Martille, donde por el 
poder de la caridad cristiana lograron levantar á los infelices habitantes dél 
estado más miserable, acostumbrarlos á las virtudes del orden y la limpieza, y 
aliviaron su triste suerte con toda clase de consuelos. Eugenia de Smet (María de 
la Providencia, que nació en Lilie en 1825 y murió eu 1871 en París), fundóla 
Congregación de las Hermanas para el auxilio de las ánimas del Purgatorio, qué 
dirige colegios y asilos de huérfanos en el extranjero y hasta en la China. 

OBRAS DE CONSULTA y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE NUMERO 463. 

Hcnrion 1. c. p.37-1. 330. Henrion-Fchr, II p. 349 sigs. 3D2. 407 sige. Ilettihger, 
Die kirchl. und soc. Zustande von París. Maini 1852, sobre todo p, 128-130.330 
sig. Wittm&nn, Die Hcrrlichkcit der Kirchc in ilmm.Missionen I p. 277 sig. 
Baunardf Hist. de la mére Barat (f J805), fondatrice de l’in6Útnt du Sacré-pcear 
de Jésus. Par. 1S76'; ¡tal. Roma 1877. — Vie da R. P. Louis Mane Bandoain 
(1765-1835), fondateur de la Congrégntion des eníante de Mario inmaculée, 
óblate de St-Hilairo et de la société dee Ursulinas de Jésus, dites de Chavague. 
Par. 185G. Notice historique de M. Haber André Fournet, institotcnr de la Con- 
grégation des Pilles de laeroii, dites Soeare de St-André, vic.-général dn dio- 
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cese fio l'oitieta 1831',. I’oUícts 185». Schels, Die neneren rclig. Fraucngcnos- 
genecliaitcn. Schftffhauscn 187)7. Schuppe, Das Wesen uod dic Keclitsverháltnisse 
derneueren relig. Frauengenosaenecli afleo. Mninz 1W8, Bobre todo p. 31. Sobre 
las auzillatricea dea Ames da purgatoire cf. Hiihner. Spaziergang um dio Welt IIl 
p. 22-24. 

4 64 v Bélica se enriqueció igu al mente con nuevas Congregaciones. Nacieron en 
la diócesis de Tournav los Hijos de S. José (1830), en Ucja las Hijas de la Santa 
Cruz, aprobadas en 1815, en Oanta las Hijas del Sagrado Corazón de Alaría (1821 j 
y (án Hijas de Maria del Amor del Buen Pastor (1 «37>), en Xamur las Hermanas 
di Nuestra Señor*, cuya regla fue aprobada en Roma en 1844,y las Hermanas 
do la Providencia bajo la protección de la Inmaculada Concepción (1^1 i. El cañó* 
oigo .1. B. Cornelto Schcppers fundó en Malinas en 1838, autorizado por el Arzo¬ 
bispo de este distrito, lo Asociación de N'. S. de la Misericordia, particularmente 
para la dirección y corrcceion de los presos, pero también para la enseñanza y el 
cuidado de enfermos. Estos Hermanos legos dirigieron desde 1811 la cárcel de 
VUvoido, desde 1843el presidio militar do Atost y la casa correccional de Gante 
y desde 1844 la de S. liberto en Luxemburgo. lín Londres fe les confió la cárcel 
para jóvenes católi >os, y en 187)1 varios establecimientos pennle» de Roma. 

UDUAS t)K CONSULTA Y QBSEBY AClOSKS CRÍTICAS SOBRE EL NÚURBO 4<U. 

Frcrcsde Notro Dame de la ebaritó sig. Civilta cattolicn 1858 Ser. III yol. 10 
n. 138 p. 681-688. 

465. En la capital de la cristiandad Gaspar del Búfalo, canónigo de S. Marco, 
que murió en 1837 en olor de santidad, organizó la Congregación de la Preciosa 
y&ngrc, la cual fuó aprobad» en 1841. Allí se formó también la Sociedad de las 
Hermanas de la Adoración de la Preciosa Sangre, cuyo instituto lué encomiado 
en 18K> por la Congregación de regulares y en 18G0 la de las Hermanas institutri¬ 
ces de Santa Dorotea \ la asociación do los Sacerdotes de la Resurrección. El 
piádoso presbítero Jerónimo Cliemin j que nació en 1812 en Burean o y murió en 
1870. íué fundador de dos Congregaciones de sacerdotes que gratuitamente dan 
cjorcicios espirituales par* clérigos y seglares, obra elogiada y recomendada por 
(¿regorío XV L. La Sociedad de los Oblatos de la Santísima Virgen .establecida en 
182tfen l’igncrol pof Pió Bruno Lantén, trabajaron con excelentes resultadas en 
las Misiones, y no menos asiduo celo desplegaron desde 1839los oblatos do San 
Alfonso de Ligorio en Bobbio. El abate Antonio Boamini fundó en Koveredu, en la 
Italia sujterior, la Congregación de los Sacerdotes dal Amor, cuyos cstatntoa fue¬ 
ron aprobados en 20 deDic. do 1838. Turin tnvo las Congregaciones de Iob Fieles 
Adeptos de Jesús, aprobada en 1837, de las Hermanas de Santa Ana y de las Arre¬ 
pentidas de Santa Magdalena, coyas reglas aprobó la Santa Sede en 1816; en Gé- 
novwbubo Hijas de Marie de Clavario; en Módena Hijas de la Providencia, recono¬ 
cidas on 1845; en Liorna Hijas del Cracificsdo do Santa Magdalena y las Sienas del 
Amor, aprobadas por Roma aquélla* eu 187)3y éstas on 1860, y en Luce* Sierras 
de los EoíermoB { 1850). Entre las machas Congregaciones A la3 que Vcronay Ve- 
necia dieron origen, descuellan la de las Hermanas mínimas del Amor de María Do- 
lorosa, fundada en 1825 en Vcrona por Teodora Campostrinay aprobada por Gre¬ 
gorio X VI en 1833,1a délos Sacerdotes de las Santas Llagas, autorizada enlSói), 

TOHO Vi. ^0 
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y üv Sociedad de María para la instrucción de Jos sordo-mados. En Ja diócesis de 
Anglonay Tursi, en el reino napolitano, nació la Congregación de los Sacerdotes 
seglares para Misiones, llamada de la Madre de Dios del Bato Consejo,y en Cápua 
la de los Piadosos Operarios do la Misión, coj a regla obtuvo la aprobación pontifi¬ 
cia en 1833. La Sociedad de los Sacerdotes de S. Francisco de Sales, establecida en 
Anneej, en Saboya, la logró en 1860. Insignes méritos contrajo la virgen Barto¬ 
lomés Capitamo, que en 1833 falleció á la edad de 20 años en su patria Levcre eu 
IaB orillas del Lago de Iseo y lüó proclamada Venerable Sierva de Dios en 1866, 
implantando en Italia la Congregación de las Hermanas de la Caridad (more delta 
carita), que se propagaron desde Bergamo por las comarcas de la península. 


OBRAB DE CONSULTA V OBSERVACIONES CEtTICAR BOBEE RL StVKHO 465. 

Rráidio Gentilucá, Vita del ven. servo di Dio C&spaxe del Baíalo. Monza 1815. 
Giov. Merliai, Compendio della vita della serva di Dio María de Mattias, (funda- 
dora de las Hermanas de la Adoración de la Preciosa Sangre). Roma 1868. Faiiaso 
FaH.ua, Memorie sopra Msgr. Girolarao Chemin. Vicenta 1870. Pietro Cailaldi, 
Della vita del servo di Dio Pío Brunonc Lanteri, fondatore della Congregazione 
degli oblati di María V. Torino 3870. Cí. CívíltA cattolíca 1871 Vil, 3 p. 81 seq. 
Sobre Eosmini el. Hist.-pol, Bl. t. 11 y 34; sobro las diferente* Congregueiones 
de religiosas en Italia, d. Moricki*i , lstitnti di carita Kelix- II L. 1 fc 3; L. II c. 14. 
17; L. 11 f c, 3 p. 132 seq. 107. 017 seq. 652 Beq. 707, Greg. XVI en 26 de Abril y 
30 de Agosto de 1833, y 18 de Febrero do 1834, Bull. Rom* Co'ntin, t. XÍX p. 222 
seq. 256 seq. 306 Beq. Const. 156.17?. 215 etc. Gnelajut Scaadella , Vita della vener. 
Bario!. Capítanio. Moma 1867. E. Girrtti, Memorie edificanti della vita di sqoí 
María Teresa Venturi dollc suore di carita. Brescm 1679. 

466. El instituto de las Adoratrices perpetuas del Santísimo Sacramento fo£ 
fundado en 1807 i»or Sor María Magdalena de la Encarnación, que había sido en 
el mundo Catalina Sordini de S. Stéfano en Toscana (nac. 1770, j- 182J), para 
el fln de Ja glorificación perenne de Ja Eucaristía y expiación de Jos agravios 
que le luesen inieridos. Catalina se había heeho en ±786 frac ciscan a de la Orden 
Tercera y desempeñó desde 1802 el cargo de abadesa del pobre convento de lscbio. 
t.niéndosc coa otras dos religiosas. Mana Josefa del Corazón de Jesús y María 
(f 1844 siendo segunda Snperiora) y María Anade las Llagas del S.,íué en 1807, 
llena de confianza en Dios, & Roma, donde vivió en el convento de Santa Lucia oñ 
■Salee, y con el producto de las limosnas que recogiera adquirió la iglesia y casa 
de Santa Ana alie qvatro fontana, y en Setiembre del mismo año llamó á la vida bu 
instituto. El cardenal vicario Somaglia aprobó bus constituciones en 2 de Febrero 
de 1808 ann poco ántes de la entrada do los franceses, suceso que acarreó al deli¬ 
cado plantío las más duras pruebas y acabó por disolverlo. Pero el 13 de Julio de 
1814 se volvió á abrir la iglesia, y el 22 de Julio de 1818 Pió VII otorgó á la nueva 
Orden la aprobación solemne, repetida después de la revisión de la regla —verifi¬ 
cada en el pontificado de León XIT por el cardenal Znrla —por Gregorio XVI, bajo 
cuyos auspicios adquirió na convento más grande en Roma, el de Santa María 
Magdalena, cerca del Qnirinal, y otro en Turino. El hábito que llevan las Herma¬ 
nas es de lana blanca, y su escapulario de lana encarnada. Ko el pecbo izquierdo 
se ve bordada la forma de la Custodia con la Hostia. Del lado derecho cuelga ana 
tira de lana encarnada con lo» emblemas bordados en blanco de Ja Pasión de X S. 
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El manto es de lima blanca y on velo negro cubre todo el cuerpo. Un convento de 
esta Orden bc ha fundado recientemente en lnnsprnck. Otra religiosa, que murió 
igualmente en opinión de la más acendrada piedad (el 10 de Enero de 1875), por 
nombre María Luina de Jesús, fundó en Roma trae eonventoa de loa Oblatos de la 
Medre Dolores» y de Santa Filomena, loa cuales ee mantuvieron en Ior tiempos 
recién tea, á pesar de todas las vejaciones de que fueron objeto. En Turin el activo 
sacerdote Juan Bosco, qne recogió y educó á muchos niños abandonados, fundó 
la Sociedad de loe salosianos, que trabaja no sólo en Italia, sino también cu l«s 
Misiones; habiéndose ya encargado del vicariato apostólico y de una prefectura, 
aquél en el Norte y ésta en el Sor de Patagón», en el extremo meridional del con¬ 
tinente americano. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 40G. 

i}. A*í Baldsscki, Breve istoria della fondazione delle Religioso perpetúe Ado- 
ratriei di Gesu, nal D. Sacramento dell* Altare. Napoli 1839. J foroni, Diz. I p. 92. 
93. P. Gaudentius, O. ¡3. F., Der Orden der ewigen Anbetung des allerh. Sacra- 
mente. Icnabr. 1869. Luiffi Hasta, Elogio funobre di suor Mari» Iüisa di Gesi^, 
fondatrice del pió istituto delle Oblate dal titolo dell’ A dd oí orata e di S. Filomena. 
Napoli 1875. A&srt du tfoyt. Dota Bosco et la piense société des Salésiens. Pa¬ 
ria 1884.« 

£67. Alemania, que vió florecer las Congregaciones religiosas desde 1818 hasta 
1872. había producido más Congregaciones de mujeres que de varones. Pertenecen 
á aquéllas las Hermanas de la Caridad de S. Borromeo en Breslau, Praga y otras 
diócesis, cuya regla fné aprobada en 1811; las Hijas de la Inmacnlada Concepción 
en Paderborn, las Pobres Sierras de María en Dernbach, en la diócesis de Lim- 
burgo, reconocidas en 18G0; las Hermanas de la Infancia de Jesús en Aqnisgran; 
las Hermanas de loe enfermos deS.Franciseo de Sales; las Hijas del Amor Divino 
en Austria y otras mochas Congregaciones. Las "Pobres Hermanas de las Escue¬ 
las deben so fundación al piadoso obispo Miguel Wittmann de Ratisbona (f 1833) 
y al eelow) sacerdote Sebastian Jobs (f 1834). En 1843 abrieron so casa matriz en 
Munich; en 1847 tenían ya casas en los Estados-Unidos y establecieron después 
muebla otras en Austria y Alemania. Roma aprobó au regla ea 1859. Ursulinas 
Sales san as y las Doncellas inglesas se dedicaron ó la enseñanza de las jóvenes, 
uniéndola las Franciscanas pobres al cuidado de enfermos. En Suiza el celoso 
capuchino Teodosio Florcntini, vicario general de Chur (t 1885), fundó en Ingen- 
bohl la Orden de las Hermanas de la Caridad de la Santa Cruz, que se propagó í 
Austria, Bosnia y otros países y fné aprobada por Roma en 1878. En 1880 lo fue 
también la Congregación de las Hermanas de Santa Inés, establecida en la dióce¬ 
sis norte- americana de Míhvankee y dedicada ¿ la instrucción de las jóvenes. 

OPEAS T>B CONSULTA Y OB9RRVACIONES CRETICAS 80DRK EL NÚMERO 467. 

Ratainger, Geseh. der kfrcbl. Armenpflege p. 371 siga. Bcricht über das Wirkcn 
der Gesellech. der Tocbter der gdttliehen Liebe. Wicn 1873. Chrysostomns Stangl, 
Die baveri echen SchnlsehTvestern. Würeb. 1875- Lebcn and Wirken des hoch^v. P. 
Theodoeias Florentini. Ingenbohl 1878. Constitutioneu der barmherzigen Sch'wee- 
tero vom U. Kteuze. Ibid. 1819. Conetitutionea Bororum congregationiB S. Agnetis. 
Ex domo materna archidioeceeia Mibwauchien. in cívítate Fundí Lacos. 1878. 
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468, Innumerables Congregaciones y aaocmelones libres trataron de ocurrir k 
las más diversas necesidades de la sociedad contemporánea, brillando Francia 
entre todos loa países en esta clase de obras. Loa Socios de S. Vicente y de Santa 
Isabel, organizados las más veces con arreglo alsistema parroquial, visitan a los 
pobres vergonzantes en sus casas; los individuos de otras sociedades consuelan ¿ 
loa enfermos en los hospitales ó socorren á las familias indigentes de Ibs clascB 
altas, como la Asociación de la Misericordia, fundada cu 18jj3 eu Parí» [>or el arzo¬ 
bispo Quelen y la «Corita de Datnartry, ó cuidan de los que están presos por in¬ 
solventes j de las mujeres pobres recien paridas y de loe trabajadores y operarios 
desocupados. La Obra de S. Francisco Regia provee á que no casen los que viveu 
amancebados, legitima & los hijos bastardos y funda ¡anulias cristianas (desde 
1826); la de los Pesebres ampara á los ni ¿ios recicn nacidos de loa pobres y recoge i 
los expósitos; la Sociedad para aprendices huérfanos proporciona, á loBqueloson 
de padre y madre, su atento y educación para un oficio; numerosas asociaciones pro¬ 
tectoras patrocinan ¿ I 03 jóvenes de ambos sexos cuya inocencia corre peligro, y 
tienen abiertaa escuelas nocturnas para ellos. La obra de S. Nicolás forma de los hi¬ 
jos de obreros menestrales ó artistas crístíauos. El arzobispo Lavígerie organizo el 
instituto de los Hermanos y Hermanas agrícolas para la colonización y civilización 
éntreles árabes, kftbilas y berberiscos y para ol mantenimiento de las estaciones 
de misioneros. Las Sociedades de oficiales de artesanos, fundadas en 1846 en Colo¬ 
nia por el antiguo zapatero y después sacerdote celoso Adolfo Kolping, 1 tomaron 
carta de naturaleza eu todos los países cristianos. Las clases obreras encontraron 
generosos protectores, tanto en algunos dueños de fábricas de arraigados senti¬ 
mientos religiosos como en muchos presbíteros llenos (fe abnegación é interés por 
su tristísima suerte. Kn Alemania nacieron también la Sociedad de S. José para la 
cura de almas de los alemanes residentes en París, landres y en los grandes puer¬ 
tos; la de S. Rafael, para la protección de los emigrantes; la de S. Ilorromeo, para 
la difusión de buenos libros; las uniones y las ligas de estudiantes católicos, las 
asociaciones de comerciantes católicos, las congregaciones de Madres cAslianas y 
otras muchas. Además existen allí numerosos casinos y fondas católicas en las 
ciudades j poblaciones de alguna extensión. Todas estas asociaciones procuran 
mantenerse en mutuo contacto mediante Iob Congresos católicos que organizados 
durante el espacio de cuarenta años on Alemania y el Imperio aleman fueron imi¬ 
tados en Bélgica (Malinas 1803), Italia (Vcnccia 1874 sigs.) y Francia, reuniéndose 
en ellos los varones católicos y las sociedades de varones en rededor del estandarte 
del cristianismo. La Santa Sáde ha fomentado todas estas sociedades de seglares, 
exhortándolas en algunas ocasiones á trabajar en concordia de espíritu y obra. 

OBRAS DB CONSULTA Y OTWESVACIONES CRÍTICAS SÜBRR ZL HÚIIKBO 468. 
tícharpü, II p. 136 siga. Die katb. Vercine und 'Wohlthátigkeitsanstalten von 
cinem Pri estar der Kónigsgratzor Diócese. Leipzig 1854 sig. 2“ parte. Sobro los 
Hermanos y Hermana a agrícolas, cf. lasoKatliol. Missionenz 1871 p. 123. León XUI 
á la Sociedad «Olivan » en Paria A 11 de Marzo de 1878, y á la Union Católica en 
España en 9 de Marzo de 188Í, y varios otros documentos en Acta I.eonis XIII. 
vol. 1.35; voL II p. 214 etc. 

e. La vida religiosa intoraa. 

469. Como síntomas importantes y pruebas irrefutables que la. 
energia de la vida religiosa de los católicos, léjos de debilitarse en el 
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siglo actual eu comparación con el pasado, se ha ido robusteciendo del 
modo más grandioso en la mayor parte de los países, aparecen los hechos 
siguientes: l'.° El uso otra vez más frecuente de los Santos Sacramentos; 

2. ° el celo por edificar, reconstruir y adornar las mansiones de Dios; 

3. ° ]a participación activa en los ejercicios espirituales, las misiones 
populares, las congregaciones marianas, hermandades, el apostolado de 
!a oración y la asociación de las madres cristianas: 4.° el florecimiento 
general de las sociedades católicas; 5.* la propensión, no disminuida 
por muchas dificultades, á entrar en religión; 6.° el desprendimiento 
generoso para los fines de la beneficencia, para la propagación de la fe 
y el mantenimiento de loe clérigos privados de sus temporalidades; 1.° la 
fidelidad del pueblo cristiano bácia los obispos y sacerdotes legítimos, 
probada en crudas persecuciones y unida al horror que le infundía el 
clero perjuro á la Iglesia y obtruso por el poder civil; 8.° el amor enca¬ 
recido á la Sede Apostólica, manifestado en donativos numerosos y regios 
y peregrinaciones y fiestas espléndidas; 9.° la energia y constancia des¬ 
plegadas aun por los seglares en la defensa de los derechos de la Iglesia 
depalabra, por escrito y con hechos; 10.° la reforma de la enseñanza y 
d interés vivo que los asuntos cou ella relacionados inspiraban á los 
padres; li.° la emulación de heróicos emisarios de la fe, muchos de los 
cuales la rubricaron con su sangre; 12.° los numerosísimos ejemplos de 
virtudes insignes que personas dotadas de la abundancia de las gracias 
divinas dejaron á sus contemporáneos y á la posteridad. 

470. Brillaron con esplendente fulgor en e] sexo femenino la converti¬ 
da Ana Isabel Seton (j-1821), primer Hermana de la Caridad de la Amé¬ 
rica septentrional; las Terciarias de la Ordcu de Trinitarias en Roma, 
Ana Mana Taigi (nac. 1709, f 1837 jé Isabel Canon-Mora (nac, 1744, 
■J* 1825); María Lataste, Hermaua lega del Sagrado Corazón de Jesús 
(T 1847), profundamente ilustrada en los misterios de la religión; 
la princesa romana Guendalina Borghese {t 1840); María Cristina 
de Saboya, que nació en 181*2, se casó en 1832 con el rey Fernando II 

de Nápoles y murió en 1836, á poco de dar Ja vida á Francisco II. 

vano intento fuera seguir enumerando á todas las mujeres virtuosas de 
tiempos más recientes. De los varones que no desmerecieron de ellas en 
el heroísmo de la virtud, debemos mencionar al incansable coufesor el 
párroco de Ars en Francia J. B. Viannev (i* 1859), al jesuíta Carlos 
Antoniewicz (-f- 1852), celebrado como apóstol de Galicia, y al capu¬ 
chino suizo Teodosio Florentini, por último vicario general de CUur 
(f 1865). fundador de numerosas escuelas, colegios, asilos de huérfanos 
y hospitales, bienhechor de la pobre población obrera y montañesa, á la 
cual abrió nnevos manantiales de industria, restaurador al propio tiempo 
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de establecimientos antiguos, predicador de talento y consultor y maestro 
para cuantos buscaran sus consejos y enseñanzas. En la América dei 
Norte murieron los obispos Fr. J. Gartland de Savanna y Eduardo Barón 
de Eucarpia, i. p. i. y como mártires de la caridad al servicio de los lepro¬ 
sos, mereciendo del octavo Concilio provincial de Baltimore entusiastas 
elogios (1855 b En Italia murió de igual modo el cardenal obispo Luis 
Ajtieri, el 11 de Agosto de 1867, del cólera, de que se contagió en su 
actividad intrépida y generosa durante la epidemia en su residencia en 
Albano. Como éste, así se distinguieron por su beneficencia y numerosas 
obras de caridad el cardenal arzobispo de Ñápeles, Riario Sforza, y el 
cardenal vicario Constantino Patrizi en Roma, y aun tuvo el mundo 
que admirar las virtudes de otros muchos individuos del Sagrado Cole¬ 
gio, entre los cuales el cardenal vicario Odescalcht se despojó en 1838 
de todas sus dignidades para ingresar en la Compañía de Jesús. Francia 
puede enorgullecerse del episcopado que honró sus Sedes en lo que va 
de siglo; fijándonos empero, por no ser inás prolijos, en la ciudad de 
Burdeos, resplandeció con las virtudes pastorales de Carlos Francisco 
d’Aviau Duhoift de Sauzay, defensor valiente déla Santa Sede ante 
Napoleón I, fomentador de la obra de los buenos libros y modelo inmacu¬ 
lado y brillante para el clero, y de sus sucesores el Cardenal Chéveros 
(cf. núm. 426) y el Cardenal Donnct que desplegó actividad infatigable 
desde 1837. Los Sínodos de esta misma provincia pudieron, á partir de 
1856, proponer la beatificación de muchas personas pertenecientes á 
ella que habían muerto en olor de santidad. A la par que Guegler, 
Widmer, Geiger y Sohiffmann se afanaban por la ciencia y práctica 
católicas en Alemania, aparte de los círculos de loe varones insignes 
que trabajabau en Eichstátt, Augsburgo y Uüuster, se distinguie¬ 
ron noblemente el exbenedictino colonienee Juan Guillermo Esteban 
Schmitz, en 1812 Secretario del vicariato capitular de Deutz, y de 
1820-1825 Vicario general de la parte del arzobispado de Colonia sita 
en la orilla derecho del Rhin (f 1841), el Obispo de Maguncia Juan 
Luis Colmar, los Obispos de Ratisbona Sailer (-{• 1832), Wittmann 
{t 1833), Schwab] (f 1841) y considerable número de Obispos, sacer¬ 
dotes y seglares insignes que hubo ya ocasión de nombrar en otro 
IngBr. 
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Mine, de Darberej, Klisabeth Seton et les commeoeemcnts da l’Eglise catbol. 
aux Étate-Cnis. París 1865. Correspond. t. 43 p. 21; trad. alem. llünster 1873. 
Yie de Mme. Seton, fondatríce el premiare sap. des soeurs de chante de l'Amér. 
Tradmt de Tangíais par l’abbó Babsd. Paria 1857. Boatflcr, Leben der A. M. Taigi- 



CAP. III. LA PROPAGACION EXTERIOR Y LA VIDA INTERIOR DE LA IGLESIA. 6511 

Anchen 1800, con prólogo por fccbeebcn. 11/ edic. 1868. P. Caliste de la Provi- ' 
dence trinitario, La vénónible Anna María Taigi et la serrante de l)ien Flisabeth 
Canori-Mora. Rmxcllea 1871. parbins, La vio et les oeuvres de Marie Lataste. 
París 1882 voll. 3, trad. alem. Regensburg 1873 II/edic. Gnendalino Borghese 
Hist.-pol. Bl. 1841 t. 8 p. COI siga. Glae. Morra, Vita della vener. serva di Dio 
María Cristina di Savoia, regina dclle dúo Sicilia. Edia. II. Torino 1K76. CiviltA 
cattolica 1850 Ser. IV vol. 4 qu. 129 p. 309. Monnin, J. B. Bianney. trad. alero. 
Cñln 18C3. 2 voll. Cea. Beccaria, Ven. Joh. Marisa Yiannei Arsii cnrionis vita. 
Aug. Taur. ed. Laurentio Romano 1879. Speil, Cari Antoniewicz. Breslau 1875. 
Lanchen Stimjncn 1875 cuad. 8-10 p. 256 siga. Elsener, P. TheodosiuB. Lazorn 
1865. Karze Blographie des hochw. p. Thcodoaiua FlorcntinL Chnr 1805. Sobre 
los Obispos Gnrtland y Barón en el Concilio de Baltimore, cL Couc. Baltim. VIII 
prov. Coll. Lac. t. 111 p, 1156. Sobre el Cardenal Odescalcbi, Uiat.-pol. Bl. t.12 
p. 616 aig. Cardinal AJtieri, Münatcr. Paatoralb). 1867 núm. 9. Sobro la provincia 
de Burdeos, ef. Coll. Lac. t. IV p. 511. 607. 702. 747. 837. 1235. 1238. Widmer, 
Lauta aua dem Leben Geigers. Luzern 18*3. Schitímann, l.eben dea Cborherrn 
nnd Prof. Aloja Gügler. Augsb. 1833- 2 voll. (Güldlin) Erinncnmgen an los. 
Widmer. Badén 1849. Schmitz, Hist.-pol. Bl. t 8 p. 252 siga. 592 siga. Mitter- 
múller, Leben Wittmanns. Regeneburg 1859. Hahu, Bíaebof Wittmann. Be- 
ge nsborg 1860. 


471. Miéntrns que los que renegaron del catolicismo en lo que lle¬ 
vamos de siglo fueron en su mayor parte clérigos cansados de vivir en la 
castidad del celibato y olvidados de sus deberes sacerdotales, ó bien 
personas del estado seglar igualmente estimuladas por el interés mun¬ 
danal y el acicate de sus pasiones reñidas con las leyes católicas del 
matrimonio, los motivos.qué á innumerable multitud de protestantes, 
judíos y griegos impulsaron ¿ refugiarse en el seno maternal del cato¬ 
licismo, fueron sumamente honrosos para la Iglesia que gozosa los estre¬ 
chó entre sus brazos. Por más que sus adversarios no perdonaban ningún 
medio para amedrentar á los herejes,¿ fin de que no examinasen siquiera 
las enseñanzas católicas, trazando de la Iglesia romana un cuadro espan¬ 
toso sin dejar de poner en esta odiosa pintura los tintes sombríos del pa¬ 
ganismo, deísmo, naturalismo, racionalismo, pelagianismo, judaismo, 
la tiranía de las conciencias, opresión de las libertades civiles y de la 
revolución misma, como si fuera compuesto tétrico y abigarrado de todos 
los males y errores históricos ¿ imaginarios; por más que enfrente de 
la convicción de la verdad y del impulso del deber surgían preocu¬ 
paciones y.costumbres heredadas, el temor de la burla y del odio de 
parte de los propios parientes y amigos, y muchas veces también la 
situación violenta en que la posición social y aun las leyes penales co¬ 
locaban á muchos, ávidos de trocar la inquietud de la duda por la paz 
de la verdadera fe, gran número de varones reflexivos y mujeres nobles 
no dejaron por semejantes obstáculos retraerse de examinar sosegada y 
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rainucioáameute las creencias católicas y adherirse al fíu T aun á costa 
de sensibles sacrificios, á la verdad una vez recouocida. En casi todcé 
los años del siglo puede consignarse una serie brillante de nombres de 
príncipes, próceres, sabios, artistas y predicadores de Alemania, In¬ 
glaterra, Francia, Suiza, América, Rusia y'Escandíoavia, que sin re¬ 
parar en la pérdida de holgada subsistencia material ó eu los inevita¬ 
bles perjuicios sociales, ingresaron en la Iglesia católica, publicando'no 
pocos de ellos, ántes ó después de su conversión, sólidos escritos que 
justificasen su resolución. 
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4 Hist.-poL Bl. 1.14 p. 229 sigs. 291 «igs.; t. lo p.267 giga. 374,393 aigs. Augsb. 
Allg. Ztg. 1841 núm. 6b; 18477 pura. 229. Sion 1853 núm. 76.77. Booucr tbiql. 
Lit-Bl. 18CGp. 407 Bigg. Jules Gondon, Convcreioa de 1?,0 ministres «ngíais. 
Paris 1849. Idem, Motila de conversión de dix ministres augbis. Paria 1847 y 
Les récentes eonvenñona de la Angleterre. Paris 1852, Rohrbaeker t Tableau general 
des principales convcrsions qui ont eu lien parmi lee protestante ct autres religión* 
nairca depuia le eotmnencement du XIX.® siécle. lí. éd. Pari3 1841. Rosenthil, 
L’onvertiteubilder ans dem 19. Jahrh. Scliafttmuscn 1W55 eígs. Arcndt, catedrá¬ 
tico auxiliar de Teología protestante en Boma, y dospnos Catedrático en Lovaíuá, 
Dsrlegung der Beweggriinde meinea Ucbertritts in dio kath. Kirclie. Spejer 
1832. L. v. Beckodort, Worte des Friedeng. Weissenb. 1840.«Cf. Hist.-poLBLt. 7 
p. 413 siga.; t. 8p. 74L siga.) Haas, Protestantismua und Katholicismus. Eine 
religida-poli ti eche Denkschriít. Augsborg 1844. Fr. Hurtcr, Geburt und Wieder- 
geburt. Schaíthansen 1845. Florencourt, Meinc Bckchrung zur ebria ti. I.ehra 
und Kircbe. Pederborn 1852. I. Tli. M. Zcttcr, Tabitba Knmi oder die heilbrio- 
gende Ruckkehr zur Mutterkirche. lnnBbr. 1853. Hasert, Ward ich vom Salan 
gchlcndet, da ich katholisch ward? Bunzlau 1854. Hugo Lammer, Misericordias 
Do mi ni. Freib. 1858. Reinliold y Hermann Baamstark, ünsere Wege zur kaihol. 
Kircbe. Freib. 1870. James Kent Stone.The invitation hecded; rcasons lora 
rotura to Catholic unity. Lond. 1870. Arthur Hager, (!runde, die micli bewogtn 
haben, iu den Schooaa der kath. Kircbe zuruekzokchren. Freib. 1873. Angustiu 
Amdt, Wo ist Wahrheit? Ibid. 1874. 

472. Muchas veces también la geueraciou materialista y ateísta de 
este siglo se vió enfrente de fenómenos sobrenaturales, en cuya ex¬ 
plicación natural el saber, Ja argucia y la altivez de sus espiritas fuer¬ 
tes quedaron confundidos, sin que con hipótesis astutas y fraudu¬ 
lentas acertaran i desvirtuarlos. Así acouteció, para mayor gloria de 
Dios, con las vírgeues extáticas ó estigmatizadas, la augustína Ana 
Catalina Emmericb, del convento westfalense de Duelmen (nac. 1774, 
fl824), María de Morí de Kaltern (nac. 1812, f 1868), Dpmenica 
Lazzarj, igualmente en elTirol, y Luisa Latean en Bélgica; con las 
apariciones de la Virgen á Alfonso María Ratisbonneen Roma (1842),á 
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los nilíos de La Salettc (1846} ,.á la jóven Bernadita en Lourdes (1858) 
y otras personas piadosas, dando á menudo lugar á investigaciones tras¬ 
cendentales, curaciones maravillosas, imponentes romerías y grandiosas 
construcciones de templos. Millares de almas contemplaron llenos de es¬ 
tupor religioso el milagro del frusquito de sangre de S. Januario en 
Nápoles, reconociendo la mano de Dios que durante todos lossiglos cris¬ 
tianos lo viene obrando; con pujanza irresistible se despertaron los senti¬ 
mientos religiosos eu inmensas muchedumbres populares, sin que su en¬ 
tusiasmo, hijo de inquebrantables convicciones, pudiera ser extinguido 
• por la ingerencia brutal de fuerzas armadas; hermosa variedad de efusio¬ 
nes de corazones conmovidos según la diferencia de los caracteres nacio¬ 
nales , costumbres y temperamentos, se manifestó en todos los países ca¬ 
tólicos, y aun en el frió y sobrio norte germánico de Europa la viveza 
extraña que se uota en la procesión de saltantes de Echtemach en Lu- 
xemburgo, ofreció al observador imparcial y despreocupado un espec¬ 
táculo de excitación religioso que, aun humanamente, contemplado, está 
muy por cima de las «despertadoras» bulliciosas de los metodistas. Por 
'donde quiera sopla el espíritu, y su aliento anima muy diversas mani¬ 
festaciones de la prolija y admirable vida de la Iglesia que con ansias 
de tristeza y gozo espera la hora que la una pora siempre jamás á su 
.divino esposo, el eterno mediador entre Dios y los mortales. 
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P. K. Schmóger, O. SS. Red.. Das Lebea der goltseligen Anna Kaiharina 
Etnmeíich. Freiburg 1867-1870. Ci. Hiat.-pol. Bl. t, 41 p. 713; ibid. t. 10 p. «593 
siga.; 1.11 p. 268 sigs.; t. 61 p. 449 sigs. Sobre Muría v. MSrl. v otros ef. Dio Tirolor 
’ ekatatiachen Jungfrauen, Regensburg 1843. Beda Weber, Obarakterbilder. Car¬ 
ióos *U8 dern deutscheu Kirebenleben. Mainz 1858. Paul Majunke, I.ouise Lateau, 
ibr Wundarlebea und ibre Bedeutung im deutscheu Kirehenconflict. Berlín 1874. 
Holiliog, L. Latean, die Stigmatisirte von Bois d’Haine. Puderb. 1874. Lit. Hand- 
weiser 1875 núm. 2. Deber dio Bekebrang von Ratisbonne Hiat.-pol. Bl. t. 9 p. 
241-267. RoBenthnl, Convertitenbilder III, I p. 104. Eroignies von La Salette 
Katliolik 1851 N. S. t. 4 p. 520 sigs. Spenccr-Sorthcote, Berühmto Gnadenorte 
U.L. Frau.tfad.de! inglés Coln 1869 p. 2C0 sigs. Ott.M&riaoum lf p. 2118 
«gs. LaRserre.ííotre Dame de Lourdes; trad. alera, por Holímann. Freib. 1971. 
¿obre las apariciones de la Virgen en general, el. « Gcrmama » de 13 do Ffibr. 
1877. Sobeo Iob milagros de 9. Januario, Acta SS. t. VI. Sept. d. 19. Híst.-poL 
BL 1.15 p. Ü7C. Krier,Dic Springprocession und tVaUfahrt zum Grab des ht. 
WilUbrord. Luxemb, 1971. Sobro las Conc. Paria. 1849 tit. II e. 2. Burdig. 1KÍ9 
lit. I c. 3. Toloe. 1850 tit. IV c. 2 n. 104. Bituric. tit. 3. Aüscit. Bol tit. 4 o. 166. 
Coll. Lae. t. IV p. 747. 1062.1103. 1204. 
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LA ACTUAL SITUACION DEL MUNDO 


La historia contemporánea de la Iglesia muestra eu grado muy alto 
desenvueltos y recrudecidos los antagonismos que desde sus principios J 
hasta acá tienen dividido al mundo en campos euemigos. Disolviéndose 
cuatsueño falaz la esperanza que muchos abrigaban de que en los acon¬ 
tecimientos del 1815 la revolución que durante tres decenios había sido 
azote feroz 6 pesadilla opresora de Europa, hubiera llegado á su tér¬ 
mino natural y satisfactorio, debióse reconocer muy pronto que la res¬ 
tauración que en aquel año se Labia intentado, no podía contentar á 
nadie, limitada como quedó al terreno político, y no removiendo tam¬ 
poco en éste sino la superficie sin penetrar hasta las raices del mal- Los 
gobernantes, que tan recelosos perseguían todo indicio y escrito sub¬ 
versivo, fomentaban el lujo que engendra todos los vicios, la inmora-, 
lidad que mina loa cimientos de la familia, y la literatura irreligiosa que 
no deja intacto niuguu principio conservador; trataban de explotar para 
sus fines egoístas á la Iglesia, no ménos avasallada que en el siglo xvm, 
haciéndola tanto más odiosa á los pueblos siempre desafectos á todo lo 
que les parece absolutismo, cuanto que contenían duramente al mismo 
tiempo su propio desarrollo, y dejaban subsistir y aun propagarse tran¬ 
quilamente á las sociedades secretas, en cuyas guaridas las pasiones re¬ 
volucionarias tenían siempre asilo seguro, cegándose algunos que tenían 
cetro y corona que defender, hasta el punto de aceptar el oficio de peo¬ 
nes de la revolución. En los ánimos siguió reinando el racionalismo que, 
vistiendo la forma y tomando el nombre de liberalismo, mantuvo el prin¬ 
cipio disolvente de la independencia absoluta de la razón individual de 
toda autoridad divina y humana; escribió en su bandera las libertades 
deletéreas del pensamiento y de la conciencia y la ilusoria soberanía de 
las naciones, y glorificó loa principios del 1789 como conquistas gran¬ 
diosas de la humanidad, como si los horrores del 1793 no hubieran sido 
como corolarios y consecuencias de los principios proclamados en el año 
natal de la época moderna. El liberalismo, enseñoreado de la prensa, 
de las asociaciones, de la ciencia y de la política, informó cual agria 
levadura la masa de los pueblos cu todas sus relaciones y movimientos. 
Pero su papel principal ftié h&cer al catolicismo guerra sin cuartel en 
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todas las formas, ora sorda y oculta, ora franca y estrepitosa, en donde 
quiera que los partidarios del liberalismo conquistaron el poder. 

Del Beño del liberalismo surgió el comunismo, cuyas obras, facilitadas 
por la ceguedad y el egoísmo de los que poseían y gobernaban, y por el 
nuevo paganismo inoculado al Estado, á los municipios y á la escuela, no 
tardaron mucho tiempo en infundir espanto á aquellos mismos que debían 
confesarse sns padrea intelectuales. \a jurisprudencia se había colocado, 
al abandouar el derecho divino y natural, en el terreno del derecho hu¬ 
mano positivo que puede cambiar cada año ó cada mes, y no reconocía ya 
ninguna idea de más alto origen que sirviera de firme sosten á sus deci¬ 
siones. El filosofar especulativo llevaba el sello racionalista, ó más á me¬ 
nudo aun panteista, que en Alemania le imprimieron los Kant, Selle- 
lling, Fichte y Hegel, y en Francia los Cousin, Villemain, Michelet, 
NÍ 2 ard y Edgar Quinet. Cuando los espíritus, hartos y hastiados de los 
sistemas filosóficos, fueron á buscar alimento más sustancioso en las 
ciencias empíricas , se apoderó de ellas el materialismo que los alemanes 
Cárlos Vogt, S. Moleschott, L. Buechner y Haeckel difundieron en 
capas muy es tensas del pueblo. Bien que no faltaran hombres profundos 
que, aun reconociendo como último fin del trabajo especulativo de la 
humanidad la compenetración mútua de las ideas meramente filosóficas 
con las halladas en el fondo de las retortas del químico y desprendidas 
del raciocinio de la física pura, comprendían que los procedimientos del 
sabio naturalista encuentran un limite infranqueable, y que la hipótesis 
anatómica dejará siempre sin resolver cuestiones trascendentales, la 
licencia sin freno del pensamiento y la más procaz arbitrariedad del 
juicio individual prevalecieron bien pronto en las ciencias físicas, y 
cerráronse la mayor parte de los naturalistas, con ánimo hostil, á toda 
reminiscencia sobrenatural y á toda contemplación metafísica, viviendo 
en y con la materia, que sometida al objetivo del microscopio, era im¬ 
posible que reflejara los resplandores del cielo. Asi el arte , cuyas crea¬ 
ciones debían revelar el pensamiento de la época, se puso al servicio de 
la sensualidad desnuda, y se complació en rebajar al fango todo lo santo 
y sublime, Al obrero se le robó la fe, y se le implantó la irreligión y el 
afan del placer. La prensa, la revista recreativa, la novela, el teatro, 
las conferencias científicas populares y los discursos pronunciados en los 
casinos y reuniones políticas sirvieron todos para arrancar las creencias 
cristianas del corazón del pueblo y para reforzar los ejércitos de la re¬ 
volución, que ántes fomentada que reprimida por los gobiernos, pre-. 
paraba con avidez impaciente la hora de su triunfo final. 

Estos mismos habían atentado á los bienes de la Iglesia y en muchos 
casos usurpado la propiedad ajena. A la par que así se practicaba el de- 
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recio de la fuerza efectiva, la teoría legeliana del Estado que tan ¿ 
tiempo llegó para justificar esos procedimientos de política positivista, 
halló por esta razón misma la aceptación más gustosa, y no sólo en 
Prusia, donde hasta bastante tiempo después de la mnertc de su aijtor 
no pudo ser realizada en toda su extensión. Aboro, eomo donde el Estado 
pretendía serlo todo, podía pedírsele también todo, así el trabajo como los 
goces que su producto proporciona, era consiguiente, que cuando el 
órden momentáneo del Estado no prestaba lo que las masas le demanda¬ 
ban, surgiese naturalmente la aspiración k modificarlo, sin que siempre 
se apelase al derecho á la revolución establecido entre los dogmas del 
1789. Sentada, pues, como principio la omnipotencia del Estado , qne 
excluye k toda autoridad superior ó siquiera coordinada é igual, debió 
parecer á los gobernantes tarea urgentísima la de destruir y aniquilará 
]a Iglesia y á cualquier sociedad religiosa que no podía supeditarse in¬ 
condicional mente k este Dios-Estado, ni debía dejar que el Estado abu¬ 
sara de ella haciéndola servir de brazo de la policía ó (le instrnmentó 
de la política transitoria de los partidos. Mas donde la sociedad civil 
lastima y debilita á la Iglesia con su poderío absolutamente soberano, 
trabaja sólo en servicio de la democracia socialista que en las institu- 
cioné3 religiosas reconoce el mayor impedimento para su propaganda, 
y por tanto ve con fruición conmoverse sus baluartes secnlares 4 los 
golpes de la piqueta revolucionaria en manos del Estado. Pero como 
la Iglesia á su vez deriva todo su poder de Cristo, en él lo apoya, y en 
todas las esferas de su acción se refiere 4 Dios creador y al órden racio¬ 
nal por él constituido, fué preciso también combatir, denostar y des¬ 
terrar de la vida pública al Redentor de los hombres y á Dios mismo de 
igual modo que á la Iglesia visible que le representa. En este camino 
se han hecho progresos inmensos desde Voltaire á Proudhoo; la3 ideas 
del ateísmo, materialismo y comunismo han impregnado ios pueblos, 
y al lado de los decantados adelantos dei siglo xix hay ejemplos de ru¬ 
deza bestial y de malicia satánica, tales como no se encuentran en loé 
tiempos más oscuros de la Edad Media. 

El o de Octubre de 1830, Niebuhr escribió ya estas palabras triste¬ 
mente proféticas: « Si Dios no viene milagrosamente en nuestro auxi¬ 
lio, nos amenaza una destrucción parecida á la que experimentó el 
mundo romano á mediados del feiglo w, que será la ruina de la 
prosperidad, libertad, cultura y ciencia Durante los cincuenta años 
que desde aquél han transcurrido, el aspecto de la situación se ha vuelto 
atyi más amenazador por donde quiera que se tienda la mirada en busca 
de consuelo. La revolución es ya un mal crónico de la sociedad ameri¬ 
cana y europea; las terribles instituciones militares ahogan la libertad 
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y oprimen el bienestar; la inextinguible sed de diversiones y la pode- 
dumbrc moral que surge de ellas, envilecen la cultura y adulteran la 
ciencia. Tres decenios atrás existia todavía un baluarte débil de la 
justicia y del órden; pero él también cayó derribado por las Potoncius 
mismas que hubieran debido defenderle. * Todo el edificio político de la 
Europa central, escribió la Avgsburger AUgemeine Zeüvng en 5 de 
Mayo de 1867 (núm. 125), descansaba sobre el principio de la legiti¬ 
midad y del reconocimiento incondicional k del derecho histórico y de 

los tratados. Dirigiendo el manifiesto á los tzccos é incorporando á 

los prisioneros de guerra austríacos á los teTCÍ 06 destinados á combatir á 
Austria, Prusia se desentendió departes esenciales del antiguo derecho 
de gentes »'. Napoleón 117 y los otros gobernantes modernos han atro¬ 
fiado ó tranquilamente dejado atropellar el principio de legitimidad 
y el derecho público internacional, oponiéndole y practicando sin «obs¬ 
táculo el derecho moderno, 6 sea el de los hechos cousumados. Sacrifica¬ 
das en aras de esta nueva justicia la legitimidad de Ice tronos y la santi¬ 
dad de los tratados, los pactos y estipulaciones de paz quedaron reducidos 
d papel sin valor, la antigua pentarquia se disolvió, la Santa Alianza 
acabó por ser burla délos niños, el parlamentarismo se arruinó A sí 
mismo, y la burocracia se empedernió y se embruteció hasta no ser más 
que una máquina en manos de los que en posesiuu del poder explotaban 
sólo la coyuntura' del momento. Todas las nociones de derecho están 
embrolladas, la revolución mina y zapa aquí bajo el cimiento de la so¬ 
ciedad, y allá se filtra desde sus cimas por todas sus capas hasta su 
fondo. La corrupción en los circuios de la aristocracia del oro suminis¬ 
tra sin cesar pábulo ahondante á los ódios aun comprimidos de los po¬ 
bres á los ricos. Las logias con sus utopias liberales y comunistas han 
hecho estragos horribles en Franoia, Italia, Espaua, Portugal, Amé¬ 
rica, y Rusia y Alemania están carcomidas por ellas. El orgullo vertigi¬ 
noso de los naciones, grandes y pequeñas, ha desencadenado sublevacio¬ 
nes y guerras en Turquía, encendido rencores y discordias sin fin entre 
los pueblos Antes hermanados de Austria-Hungrla, y conducido á la 
Opresión total de todo un pueblo desventurado en la mayor parte de la 
. antigua Polonia. La ocupaciou de Roma llevada ¿ cabo por los piamon- 
teses con escarnio del derecho internacional, la violencia que la ma¬ 
yoría protestante ejerce sobre los católicos alemanes, en cuyo perjuicio 
expresamente alteró y trastocó la Constitución en el reino prusiano,.la 
ruptura de las solemnes promesas que los reyes de Prusip hicieran á las 
comarcas estólidas de sus provincias; en suma, el menosprecio insolente 
de todo derecho histórico que algún tiempo habla parecido incontrover¬ 
tible, ha puesto á la sociedad humana al borde de un horroroso abismo 
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moral precisamente en este tiempo en que todos sus elementoa se en¬ 
cuentran en estado de descomposición completa 6 ó lo ménos en un 
proceso terrible de trasformacion peligrosa. Parece ahora que la política 
jnaqumvelista ha llegado muy cerca de su apogeo. La sociedad quiere 
subsistir sin fe ni lealtad, sin Dios ni Iglesia, contando perjura y pér- ‘ 
6da sólo con medios materiales, el oro y las legiones; atrevida desafia 
al Omnipotente, y cubriendo de engañoso barniz la fealdad de su cul¬ 
tura retinada, deja ciega y frivola que los vicios del Imperio romano 
corroan sus entrañas. 

Mas el Todopoderoso no permite que su criatura se burle de él, v la 
misma grandeza de la miseria provoca la reacción allí donde ménce se 
la espera. Qnc si es posible falsificar por muchos años las ideas de la 9 
épocas y de los pueblos, no lo es subyugarlas para siempre, y el órden 
divino de las cosas se venga de los que lo perturban. Esta es la verdad 
alentadora que el porvenir ha de demostrar como lo pasado la tiene 
probada. 

Los católicos tenemos grandes motivos para esperar que la lykm, 
aun después de las grandes catástrofes que la han de sacudir, no quedará 
postrada por tierra, sino ántes bien como en los borrascosos siglos de 
las invasiones germánicas se mantendrá firme é invicta, y no sólo dis¬ 
pensará á los pueblos sus auxilios y consuelos, sino también con las 
fuerzas organizadoras del espíritu que anima sns instituciones y acón* 
seja sus pasos, renovará la faz de la tierra. Las imponentes tempestades 
de la revolución francesa con sus consecuencias: el despotismo de Napo¬ 
león y su brillo mentiroso, la perezosa paz, á cuya sombra ba ido cre¬ 
ciendo desde 1815 inmensa miseria moral y física en la vida de los pue¬ 
blos, las sacudidas, trastornos, guerras y revoluciones que más tarde los 
atormentaron, las peligrosas llagaa de la sociedad, extraviada lejos del 
derrotero de la justicia y religión, han servido también para manifestar y 
probar otra vez el poder directivo y ennoblecedor del catolicismo, tanto 
más gloriosamente, cuanto que la Iglesia, abandonada ó vendida por los 
grandes de la tierra, ba salido siempre sin mengua de honor ni de fuerza 
de las circunstancias más desesperadas y de las situaciónes más confu¬ 
sas y precarias, y la confianza, energía y entereza de sus hijos’se acen- < 
draron y robustecieron, como por obra inmediata de la gracia divina, 
en las más duras pruebas que entre obstáculos mil hubieron de atravesar. 
Más de una vez, particularmente en los años 1798, 1808, 1859 y 1870 
nuestros enemigos compusieron epitafios al que les parecía cadáver de 
la Iglesia romana, sin soñar siquiera en la posibilidad de que en él ee 
obrara el milagro de la resurrección; pero cada vez el triunfo precipi¬ 
tado fué confundido por la acción visible de la Providencia que ordenó 
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Jo contrario de lo que sus adversarios habían va festejado, pues el pue¬ 
blo católico se adhirió á bu Iglesia con más ardiente amor y más firme 
lealtad, y gran número de eminencias de otras confesiones se refugia¬ 
ron en su seno; de los escombros de los templos derruidos se levantaron 
otrosnuevos y hermosos, las misiones renacieron de la destrucción, las 
ciencias y artes católicas tomaron nuevos vuelos, la devoción de los fieles 
adoptó nuevas formas y expresiones, la Sede Apostólica Romana gozó 
de amor y veneración tal vez más sinceros que en ninguna época ante- 
* rior, y en todas las zonas se comprendieron más profundamente que 
nunca las palabras divinas que los peregrinos que de ambos hemisferios 
afluyen á la eterna Roma, leen sobre el fondo de oro de la majestuosa 
bóveda de San Pedro: tu es pktrus: ht in hac petba akdikicabo ec- 

GLESTAU UBAM, 8T POBTAH JNKEBI NON PKABVALKBUNT CONTUA EAM. 

Augurio consolador parece á todos los católicos de pensamientos 
profundos la actividad fecunda de su esclarecido ¿efe el Pontífice Ro¬ 
mano León XIII. Por más que le agobie el peso de lo lúgubre y aflic¬ 
tiva situación en que la revolución italiana ha colocado ¿ la Sede Apos¬ 
tólica, no cesa de denunciar en magistrales Encíclicas los peligros que 
surgen de las ligas de los socialistas, masones y otros conspiradores, de 
proclamar los verdaderos principios respecto del matrimonio y de la 
familia, de la sociedad civil y del Estado bien ordenado y de la relación 
de las dos potestades constituidas por Dios, de dar poderoso impulso al 
renacimiento de laa ciencias eclesiásticas en todos los sentidos, y de 
excitar loa sentimientos de piedad, penitencia y abnegación de los fieles. 
La confianza que los pueblos y estadistas ponen en la sabiduría y jus¬ 
ticia de León XIII se manifestó de manera muy honrosa, cuando en el 
conflicto hiapano-aleman sobre la posesión de las islas Carolinas fuó 
elegido árbitro, y ambos gobiernos aceptaron satisfechos su juicioso 
fallo (1885). 


FIN CE LA OBRA- 
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Barriere (Juan de la), V, 428. 

BarsaDíanos, II, 253. 

Baracoa, Padre jcsaiU, V, 487. 

Bar Sudaili, II, 255. 

Bareumis, Obispo de Nisibe, II, 187, 
518. 

Bartolomé (San) de Bolonia, IV, 673. 

— de San Concordio. moralista, JV, 

591. 

— de Santo Domingo, Beato, IV, 5©. 
Bartdomitas, V, 776. 

Barzeo (Gaspar), V, 458. 
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Bmüm. (Concilio de 1423), IV, &, 43, 
566,723. 

— (reforma en el), V, 102, 

IkfiiÜanos, VI, 422. 

BasíHdea, heme gnóstico, 292. 

Basilio (Sao) ef fijando, II, 78, 442, 

— íocianisto, 111,321 >326. 

.Basilisco, usurpador del trono de Or„ 

11,211. 

Bes asgo de Bwmval, VI, 81. 

Basaolie (Jnaa), IV, 577. 

Basar (Mateo de), capuchino, V, 4X8. 
Bastilla (torre de la), VI* 137. 

Batoty (Estébaa) V, 196. 

Battaoy, Príncipe de Hungría, V, 767. 
Battombure (Teodoricok V, 332. 
Bauer(T,Cf.), VI, 453. 

Bautaiü, VI, 410, 514. 

Bautismo en la Iglesia apostólica, 418. 

— en el Concilio de Arléa, 11, H, 

— en el segundo período, XI, 406. 

— en el tercer periodo, III, 117. 

— «a «l cuarto período, III, 246. 

— en el quinto período, TV, 217. 

— suerte de loa niños que mueren án 

bactúar, V, 111, 

Baumgarten (San Jaime), VI, 101. 
Baumgnrten-Cmsius, VI, 451. 
Baumatark (Reinaldo), VI, 257. 
Bávaros, su conversión, II, 487. 
Bariera (oí protestantismo en), V, 145. 

— reacción católica en el siglo xvi, V, 

600 . 

— en el siglo xvm, VI, 119. 

— en el noveno período, VI, 2W, 477. 
Baxter (Ricardo) VI, 70. 

Bay (Miguel de) (Bajos), V, 533, 

Bay aceta (Sultán), IV, 650. 

Bayard, Vi, 520,522. 

Buyfc (Pedro), VI* 89* 88. 

Bayolenees, IV, 125. 

Beatñs, snargr. de Toscana, 111,217. 
Beauiieu (paz de 1576), V, 278. 
Beaumoai (Francisco de)> V, 269. 
Beaupere, Jean, IV, 442. 

Bec, Escuela en el siglo xi> IV, 128. 
Bccáuo (Martin), V, 514, 564 
BeceareHi (José), V, 799. 
tfockx, General de Jes., VI, «19. 

II, 586; III, 122. 


Bcecher (Eduardo), VI, 499. 

Bega/das, IV,*558. 

Bég&rdos, III, 673. 

Begnaia (Venerable Pedro de) V, 776. 
Begoiütt, IU, <573; IV, 558. 

Behaim (Martin), cosmógrafo, IV, 601. 
Bela, Rey húngaro, III, 446. 

Belarmi.no (Roberto) * V, 517,555,504. 
— poeta, v, S71. 

Balen Gabor de TraosUraaia, V, 610. 


Beda (Venerable), 
- Mayr, VI, 122. 

t \r 


Belgrado (rictoría de 1566), IV, 494. 
Bélgica, su coarerston, II, 849. 

— y el jansenismo, V 711. 

— en el sétimo periodo, V, 591. 

— sus teólogos en el sétimo período, 

V, 512,515 siga. 

— y José 11, V, 760. 

— en el noveno período, VI, 371* 382. 

— eu^sogaraeion de loe Faises Bajos, 

— au ciencia en el noveno período, VI, 

ace. 

Beltran de Cognac, IV, 536. 
Bendiciones en la antigüedad cristia¬ 
na, 415. 

Benedictinos en el tercer período, III. 
112 . 

— en el sexto período. IV, 563, 

— en el sétimo período, V, 429 . 

— en el noveno período, VI, 618. 
Benedicto I, Papa, II, 609. 

— II, Papa, 11,309. 

— IH, Papa, ÍIÍ, 143. 

- IV, Papa, 111,169. 

- V, Papa, m, 182. 

-Vi, Papa, 111,186. 

— VII, Pap*, III, 185. 

— VUI, Papa, III, 194,357. 

— IX, Papa, m, m 

— X, Papa, III, 210. 

— XI, Papa, IV, 263. 

— XIÍ, Papa, IV, 304, «9, 673. 

- XU1, Papa, IV, 345 ««.*, V, 482, 

660, 731* 777. V. tamb. Pedro 
Luna. 

— XIV, Papa, v, 666 780, 8 W, 829, 

832; VI, 23. 

— XIV, antipapa* IV, 436. 
Beneficencia. — {Véase Caridad.) 
Beuetento, ducado, II, 538 sigs.: III, 

141* 159,176,178,197, éffljVI.209. 

— (Sínodo de 1087), Ul, 487. 

-(1108), ITT, 499. 

Benincasa (Oreóla), V, 421. 

Benito, Papa (San), II, 451. 

— II, Papa, H, 534. 

— (San), Labre, VI, 616. 

— de Anjane, Abad, III, 113. 
Borcogario d« Toare, 111,390. 
Rerengarío, Kmp. de Roma, III, 173. 

— Talón, IV, 287. 

Bergcs (libro do 1577), V, 321. 
Berghamsted (Concilio de 697), II* 522. 
ñerkeíy, VI, 85. 

Berleborg (Biblia de), VI,58. 

Bermejo (Aoton Alonso), V, 811. 
Bermudw, Ul, 22. 

Bernabé (San), 164,105, 167, 169,197. 
Bemabitas, V, 422. 

Bernardo (San)* III, 515, m, 527; VI, 
18 eigs., 85; y Abelardo, IV, 161; 
como exegeta, IV, 204; como mis ti- 
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eo, IV, 173; eomo poeta, IV, 246. 
Bemardino (San ) do Ssna , IV, 562, 
588, 615. 

Bernardo da Carpió, IV, 551. 

— Obispo de Hüdeskeim, III, 193. 

— de Farm a, canonista, IV, 202. 

— misionero español entre loe porne- 
ranos , IV, 68 . 

— de Quinta valle, III, 687. 

— Arzobispo de Toledo, 111,731. 

—*de Weimar, general sueco, V, 614. 
Bemetti, secretario do Estado, VI. 235. 
Bemoval (Bertin), IV, 638. 

Bejnhardi (Bari), V, 57. 

Bernini (San Lorenzo), V, 8 Q& 

Berno, abad de Cluny, III, 260. 

Bernueü (Concilio de755), II, 521. 
Berqui (Luis ), V, 257. 

Bertnola, autor de la «Teología alema¬ 
na», V, 512. 

Bertoldo de Calabria, fundador de los 
Carmelitas, III, 670. 

— Abad de Loccom, IV, 72. 

— Arzobispo do Maguncia, IV, 540. 

— de Katisbona, IV, 230. 

— de Rohrbach, IV, 730. 

Bertrada de Montíort, III, 711. 

Bertrandi (Pedro), IV, 552, 592. 

BeriiUe (Pedro de), V, 428 , 432. 

Berylo, antitiinitario, 359. 

Beso fraternal, II, 401. 

— de paz, II, 397; III, 115. 

Bessarion de Nicea, IV, 654. 

Bethencourt, Gobernador de las Cana¬ 
rias, IV, 638. 

Bethencour (Francisco de), V, 783. 
Betlcmitas, V, 783. 

Beurrena (Dionisio), V, 204. 

Brea (Teodoro), exegeta calvinista, V, I 
160,341. 

Beziércs (Concilio de 356), II, 54. 

Biblia, antiguas versiones, 397, ibi- . 
dem sos antiguos comentarios. 

— su explicación en las escuelas de 
Antloqufay Alejandría, II, 114 sigB. 

— otras versiones, IV, 249,014: V, 100, , 

810. ! 

— versiones protestantes. V, 342. , 

— versión fiioxefliana, II, 222. 

— — visigoda, II, 463. 

— — waldense, IV, 87. ¡ 

— Canon del Antiguo Testa mentó, 360. 

— — del Nuevo Testamento, 367. 

— de los pobres, IV, 249. 
Biauchi-Giovini, apostata, VI, 490. 

Biel (Gabriel). IV,57C,615. 

BteloW, dios eslavo, III,.424. 

Bienes de la Iglesia en el segundo pe¬ 
ríodo, II, 291,355. 

— en el cuarto período, 111,289. 

— en el quinto periodo, III, 656. 

— en el sexto período, IV, 530, nota. 


— Véase secularización. 

Billep (Eberardo), V, 119. 

Binisjam UUerit (de 1679), V. 642. 
Birmania, Vi, 566. 

Bissy, Cardenal, V, 732 sigs. 

Bizzarri, Cardenal, yi, 258. 

Blanca, madre de San Luis, III, 714. 
Blanco (Guarnan), VI, 302. 

Blandina (mártir), 221. 

Blandrata (Jorge), propagador del pro¬ 
testantismo en Transilvania, V, 201. 
Blaquerna, su iglesia en Bizancio, II’ 

BIau (Félix Antonio), VI, 110 . 

Blaurer (Ambrosio), V, 105. 

Blaurock, advérale Zninglio, V, 101 
Blount (Carlos), VI, 84. 

Bluraauer (Luia), VI, 112, 115. 
Bluatschli, VI, 471 sigs., 544. 
Bobadifia (Nicolás Alfredo), V, 443. 
Boccaccio (Juan), IV, 595. 


Bochart (Samuel), V, 342. 

Bodas de Sangre, V, 274. 

Bodenstein (Andrés) (Carlstadt), V. 22. 
Bodín(Juan), V, 336. 

Boecio, II, 431; sobre lo universal, IV. 
154. 

Bockdson (Juan), V, 331. 
Boemundode Taranto, IV,9, 

— IV doJerusalen, IV, 33. 

Bofondi, secretario de Estado, VI, 241. 
Bogormann (Juan), V, 327. 
Bogoinilos, IV, 107. 

Bogoris, principe búlgaro, 111,311,442. 
Bohemia, su conversión, (11,430. 

— en el quinto período. 111,726. 

— (herejías de), IV, 695. 

— Carta Roal de Rodolfo H, V, 603. 

— (levantamiento de 1618), V, 608 sigs. 
Bólim (Juau),IV, 740. 

IWhme (Jacobo), V, 338; VI, 11,50. 
Bolenos (Lois), V, 485. 

Bolena (Ana), V, 213. 

Bolealao I, Boleslao II, 111,431. 
Bolingbrokc (Juan), VI, 86 , 89. 
Bolívar, VI. X>9. 

Bolivia en el octavo período, V, 826. 

— ea el noveno período, VI, 363. 

Boíl (Bernardo), VI, 305. 

Bolonia, su primer Obispo, 268. 

— Universidad, IV, 134. 

— escuela jurídica, IV, 128. 

— (entrevista de 1533), V, 126, 

Bolsee (Jerónimo), V, 178« 

Bommel, van VI, 381. . 

Bonagracia de Bérpamo, IV,287. 
Bonald, filósofo, VI, 402,515. 
Bonaparte (José), VI, 170. 

— rey de España, VI, 344. 

Boncicaut, mariscal, IV, 351. 

Bonfiglio (Monaldi), lil. 672. 

Bonghi (Ruggíero), VI, 517. 
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Bonifacio (San), II, 491; III, 85. 

— Papa, 11,303. 

— II, Papa, II, 168, 308, 321. 

— III, Papa, 11,311. 

— IV, Papa, 11,311. 

— V, Papa, H, 311. 

— VI, Papa, III, 169. 

— VIH, Papa, III, 609, '735; IV, 202, 

225; bu proceso, 288, 279 . 

— IX, Papa, IV, 339, 650. 

— ObiBpo de Cartago, II, 333. 

— (Franco), Cardenal rebelde, III, 185 
. siga- 

— de Monferrato, IV, 27. 

Bonnechose, VI, 410. 

Bonnetty (A.), VI, 516. 

Donoso, Oniepo de Sárdica, II. 101. 
Booe (Martin), VI, 509. 

Bora (Catalina de), V, 83. 

Borghesc (Gnendalina), VI, 629. 
Borgia (César), IV, 512,518. 

Borgoñon (Juan), IV, 6 * 5 . 

Borgoñones, II. 465. 

Borja (Francisco de), V, 448,450. 
Bobco (Joan), VI, 6¿7. 

Bose (San Jorge), VI, 57. 

Bosnia en ol quinto período, IV, 52. 
Boeo (Duque de), IIl, 161. 

Bossuet. V, 511,634,644, 646, 653, 801. 
VI, 28. 

Bothwell, barón escocés, V, 251. 
BouiUon (ViUers), VI, 91. 

Bourgcia, V, 633. 

Boongnon (Antonia), VI, 66. 

Brabante (Hcmming), V, 347. 

Braceo (Vincente), VI, 550. 

Braga, metrópoli, II, 331. 

— (Concilio de 563), II, 332,466. 
Bradwardin (Tomás), IV, 576. 

Brahma, 65. 

Bramante, arquitecto, IV. 518, 624. 
Branehereau, VI, 517. 

Braneken (P’ María), VI, 505. 

Brant (Sebastian), IV, 608, nota, 610. 
Brasil, en el sétimo periodo, V, 483. 

— en el octavo período, V, 823. 

— en el noveiio período, VI, 370,375. 
Braske (Juan), Obispo de Lrakbping, 

V, 202. 

Braun ÍKnrráue, catecismo de), V, 753. 
Braunisberg, fundación del Liceo,V, 196. 
Brebeuí.P. Franc. en el Canadá, V, 480. 
Bren* (Juan). V, 22,110, 113,306,347. 
Bréala u, propag. del prot., V, 192. 
BretaSa, en la antigüedad cristiana, 
263. 

UriconneMGall), V, 258. 

Brigbam Young, VI, 502. 

Brígida (Santa), de Snecía, IV, 321, 
557,588. 

Briquemaut, jefe hugonote, V, 273. 
Brítto (Juan de), V, 461. 


Broad ekttrckntfi l, VI, 486. 

Brogli (Mauricio de), VI, 377 siga. 
Bronet (Pascal), V, 443. 

Brown (Bob.), V, 245. 

Bruce (Roberto), IV, 546. 

— (David), IV, 546. 

Brudoli (Antonio), V, 295. 

Brujas, VI, 16. 

Brunelleschi, arquitecto, IV, 624. 
Brunelli, Nuncio, VI, 354. 

Bruníels (Otón), V, 336. 

Bruno (San), IU, 301; IV, 76. 

— Arzobispo de Colonia, III, 276. 

— funda los cartujo», III, 665. 

— (Jordán), V, 302. 

— de Querfurt, III, 264. 

— Obispo de Segni, eiegeta, IV, 201. 
Brunswick, protestante, V, ¡44. 

— en el octavo período, VI, 28. 

Bruto (Junio). V, 567. 

Brjnolío de Skara, IV, 552. 

Bocer (Martin), V, 22, 110, 136, 141, 
224,261, 335. 

Büchner, (L.), VI, 457. 

Buckingham (lord), V, 285. 

Budeus (Guillermo), IV, 603. 
Budhismo, 66 . 

Buenaventura (San), III, 601,690; IV. 
184 

Buen Pastor (Religiosas del), V. 783. 
Búfalo (Gaspar), VI, 625, 

Buííou, VI, 94. 

Bagenbagen, ara. de Melancton, Y, 164. 

185,211. 

Bula de oro, IV, 317. 

Buigari (Bongres), IV, 112. 

Bulgaria en el quinto periodo. IV, 51. 

— ei el noveno período, VI, 436. 
Búlgaros, su conversión, III, 320. 331, 

336,441. 

Bullingcr, V, 172, 180. 

Bunsen {Josíaa de), VI, 318, 455. 

— embajador prusiano, VI, 235. 
Buoncompagno de Bolonia. IV, 206. 
Burdeos (Concilio de), II, 126. 

Burgo» (Sínodo do 1080), III, 731. 

Bundan (Juan), IV, 574. 

Bureleld, Congregación reí. de Benedic¬ 
tinos, IV, 561. 

Burkhard III de Maguncia, IV, 539. 
Bus (César de), V, 431. 

Bnach (Juan), reformador de Canónigos 

regulares, IV, 561. 

Buscher (Eatacio), V, 324. 

Búscbing (A. F.), VI. 105. 

Buttlarffeva de) VI, 59. 

Bustori, padre é hijo, V, 312. 

O 

Caaba, 111,5. 

Caballero (Fernán), VI, 604. 
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•Caballeros teutónicoa, IV, 24. 

— — en Prusia, IV, 77,543. 

— en el noveno periodo, VI, 021. 
Cabeí, VI,’523. 

Cabo de la Buena Esperanza, VI, 579. 
Cabral. marino portugués, IV, 644 
Cacault, embajador francés,VI, 183, 
192, sigs. 

Cadalona, Papa legítimo, III, 210, 
Cádiz (Constitución de 1812), VI, 315. 
Ctulctlt» JUermaltm (Bula de 1534), V, 
■ 416. 

Cagliari, obispado, 

Caglioetro, VI, 173. 

Cainitas, 312. 

Calabria en poder de los normandos, 

111,506. 

Calatrava, (Orden de), IV, 17. 
Calcedonia (Concilio de 451), II, 200. 
Calchut (Concilio de 787), II, 525 siga. 
Caldeos en el sexto período,- IV, 07. 

— en el sétimo período, V, 489. 

— en el octavo período, V, 830. 

— en el noveno periodo, Vi, 552 
Calderino, (Juan), canonista, IV, 592. 
Calderón (Miguel), Misionero, VI, 573. 

— de la Barca, V, 570. 

Calendarlo, reforma de Gregorio XIII, 

V, 403. 

Calíeut en oí segundo periodo, 427. 
Califato, III, 13. 

California, VI, 367, 590. 

Calinico, Obispo de Pelnaa, 11, 35. 
Calixto I, Papa, 474. 

— II, Papa. III, 508. 

— III, Papa, IV, 494. 

— 111, antipapa, 111, 548. 

— Jorge, V, 324, VI, 19. 

— I, Patriarca polamita de Rizando, 
IV, 682. 

Cáliz, II, 363, 364, 

Calmar (onion de). IV, 544. 

Calonne. Ministro de Hacienda, VI, 
130. 

Calvinistas, sus controversias, V, 326. 

— en Francia, V, 263 siga., 329. 

— en emigración de Francia, VI, 53. 

— en Inglaterra, V, 329; VI, 486. 

Cal vino (Joan), V, 173; bu doctrina, V, 
181. 347. 

Camaldnlenses, III, 263, 

— en d sétimo período, V. 419, 730. 
Camarero pontificio, III, 045. 

Cambrev (Liga de) IV, 519. 

Cambridge, Universidad, IV, 135, 
Camerino (Pablo de), V 455, 

Camilo (San), de Lelis, V, 425. 
Campanas, su invención , II, 361 nota; 

III, 116. 

Campanella, naturalista, V, 530. 
Campano (Jaau), V, 333. 
Camphall-bflptifltaB, VI, 498. 


Camje^io (Lorenzo). V,71, 74, 115 , 
| Campesinos (guerra de loa) en 1525, V, 


| Campian, jesuita inglés, V, 237. 
i Campomancs, V, 6W. 

| Campost{ina [Teodora), VI, 625. 

• Camus, jansenista. Vi, 149. 

I Canadá en el sétimo periodo, V, 489. 

, — en el noveno periodo, VI, 502. 
Canals, Vicegerente de Roma, VI, 243. 
Canarias, eu descubrimiento, IV, 637 * 
Cáncer (Luis), V, 478. 

Canciller ponlifldo, III, 645. 
Candelera, 11,304. 

-Candidiano en el Concilio de Kfoeo, If 
180 sigs. 

Cándido (San), 111,127. 

Caniaio (Pedro), V, 445, 451, 507. 

— — en Polonia, V, 196, 

— — en Worms, V, 377. 

Cano (Diego), IV, 041. 

— (Melchor), V, 512. 

Cánon,II, 399. 

Canonesas, III, 673. 

Canónigos, sq origen, III, 109. 

— en el coarto período, III, 241. 

— en el sexto período, IV, 518. * 

. — regularesen el sexto período, IV, 560. 

— de San Agustín, III, G66. 

| Canori Mora (Isabel), VI, 629; 
i Canossa (Enrique IV en), UI, 466. 

Cánovas del Castillo, VI, 358. 

I Cantacuccno (Juan), IV, 680 siga 
j Canto eclBsiáetico, II, 338. 

1 — religioso protestante, V, 346. 

Cantor (Andrés), IV, 600. 

Cantorbery. metrópoli, II, 479,524. 
Cantorío (Egidio), IV, 730. 

Canuto el Grande, III, 416. 

— el Santo, III, 417. 

Capaccini, VT, 374. 

Capefigue, VI, 415. 

Capelo, eu uso, III, 645. 

Capetos, 111,295. 

Capistrano (Jaan de), IV, 493- 
Capito (Wolfgang), am. de Zuinglio, 

V, 102, 110,184. 

Capítulos (cuestión de los tres), II; 
234 Biga. 

— de las Catedrales, su origen, III, 109- 

— — en el cuarto período, III, 241. 

— —en el quinto período, III, 651. 

— — en ol sexto- período, IV, 548. 
Cappel (batalla do 1 531), V, 105. 
Caprara, Cardonal, VI, 187 sigs. 
Capreolo (Juan), IV, 577. , 

Capacha (hermanos descalzos de la), 

IV, 562. 

Capuchinas, V,419. 

Capuchinos en el Bétimo periodo, V, 
417. 
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Cara calla, Emperador, 224. 

Caraccioli, Legislador pontificio, V, 43. 
Carecéis (Luía, Agustín y Aníbal), 
pintores, V, 573. 

Caraffa (Vicente), Genera] de Jesuítas, 
V, 421,073. 

Carbonarios, VI, 337, 330. 

Cardenal, origen del título, 111, 229, 
nota. 

Cardenales, su origen, 11,562. 

— en ol cuarto período, 111,228. 

— en el quinto período, ni,645. ' 

— en el sétimo período, V, 577. 

— negros y rojos, VI. 219. 

— en el noveno periodo, VI, 630. 

— ereados por Pío IX, VI, 252. 
Caridad cristisua en la antigüedad cris¬ 
tiana, 462. 

— en el segundo período, II, 437. 

— en el torcer período, iII, 124. 

— en el cuarto periodo, III, 256. 

— en el quinto periodo, IV, 255. 

— en Alemania, en el octavo periodo, 
VI T 18. 

Cu-intios, su conversión, U, 509. 
CariBraas, en la antigua Iglesia, 401. 
Carloman, hermano de Pipino, II, 518. 
Cario magno, 11.565. 

— guerras con los sajones, II, 503. 

— canonizado, 111,545. 

— 8qb matrimonios, 11, 550 sigs. 

• — su culto en Aquhgran, 11,581. 
Carlos (San) Borromeo, V, 376 , 382, 
385,396 , 399,423, 508, 571, 593. 

— Mattel, 11,518,540. 

— el Calvo, III, 136,159, 161,293,373. 

— el Gordo. III, 164. 

— el Simple, III, 294. 

— IV de Alemania, IV, 310. 

— V en Alemania, V, 45 , 74, 114, 160. 

— V y el Concilio Tridentino, V, 365 
sigs. 

— V y Paulo 111, V, 162. 

— V y Clemente VII, V, 90. 

— V y América, V, 470 sigs. 

— V, su abdicación y muerte, V, 169. 

— VI de Alemania, V, 659. 

— de Anjou en Sicilia, III, 596. 

— Manuel III de Cerdeña, V, 664. 

— Manuel IV de Cerdeña, VI, 181. 

— Alberto de Cerdeña, VI, 452. 

—- Manuel IV de Cerdeña, VI, 334. 

— Félix de Cerdeña, VI, 339. 

— II de España, V, 656. 

7 - IV de España, VI, 343. 

— Vil de Francia, IV, 478, 533. 

— VIH de Freucia, IV, 511,516,534. 

— IX de Francia, V, 267. 
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siguientes. 
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siguientes. 
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Framencio, apóstol da Abisinia, 527. 
Fructuoso, mártir, 233. 

Fuenleal (Sebastian Ramírez), V„475. 
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Ganderico, Obispo de Velletrí, DI, 273. 
Gandersboim (monasterio de), 111,263, 

277. 

Gansford (Wessel), IV. 737. 

Gante (pacificación de 1576), V, 291. 
Garciloso de la Vega, V, 570. 
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Geolatria, 61. 

Georgiano*, V, 837. 

Geraidin, patriota irlandés, V, 25,7. 
Gerard (Bait.), asesino de Guillermo de 
Orange,V, 292. 

Gerardo (San), III. 2C2. 
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' Bizancio, IV, 28. 

Gesío Floro, favorito do Nerón, 203. 
Ghibcrtí, escultor, 17. 624. 

Giacopone da Todi, IV, 05. 
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Goclenio (Conrado de), IV, 590. 
Godofrcdo de BouiUon, IV, 0. 

— Obispo de Chartrcs, protector do 
Abelardo, IV, 158. 

— de Fontainea, IY7194. 

— de Lubina, Abad cisterciense, IV, 
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— XV, V. 243, 413, 424, 429, 499, 533, 

— XVI, VI, 234, 318, 320 y siga., 330, 
347 siga., 351 siga.. 360, 365, 369, 
373, 388, 410,423, 512, 514,526,553, 
561,616. 
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1 . Guastalla (Sínodo de 1106), III’ 49 g‘ 

* Guasto (Perpetuo), VI, ¿70. 
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— Blaeian du Pleasis, III, 629. 
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Hardenberg, Canciller, VI, 314. 

Haría? (Aquilea de), V, C31. 
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i Held (Conrado), Prior de agustinos, V, 
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— de TmleBChie, IV, 450. 

Nícalo (Podro), jansenista, V, 720. 
Nicomedie (Concilio de 3G6), 11, 77. 

Nicon el penitente, 111, 449. j 

— patriarca de Moscov?, VI, 5. 

Nicotera, V1,251. 

Niebubr, VJ, 314. 

Nieves (Nuestra Señora de las), en fies» 
ta, IV, 620. 

Nihna (Bartolomé), V, 51J. 

Ñique (Formulario de 359). 11,71. 

Niio (Sao), II, 112,114, 100, 297. 

Nmieno, Obispo bretón, 11,476. 

Niaibe (Escuela de), 519. 

Nitschmaan, Obispo de los herrenhu- 
tora, VI, 61. 1 


Niveladores en Inglaterra, V, 245. > 

Noaiílcs, Arzobispo de París, V, 7J2 
fiigs. 

Nobriga (Manuel de), V, 483. 

Nobili {Roberto), V, 4G0. 

Noel, antitrmitAric, 359. » 

Nominalieroo, en el sexto período, IV, 
572. 

Nominalista», IV, 149. 

Nonantola (Convento de), H, 5®. 
Nonconfornñstas, VI, 33. 

Nonmtru sionistas, VI, 487. 
tfoujtrort, VI, 39. 

Norberto (San), III, 510; IV, «2. 

— (Congregación de San), V, 78?. 

— do Gemepp, Ul, ftJO. 

Nordhoíer (Jorgo), IV, 575. 

Normandos en Francia, 111,283, 420. . 

— en Inglaterra, III, 420. 

— en Italia, III, 197, 206, 420. 

Noruega, su conversión! 11!, 418. 

— en el quinto poriodo, III, 720. 

— propagación del protestantismo, V, 

— en el sexto periodo, IV, 544. 

— en el noveno período, VI, 489. 
Notarios, II, 344. 

Nothorab, VI, 382. 

Nofckcr Labeo, iII, 276. 

Notting, Obispo da Verana, 111, 369. 
Novaciano, escritor cristiano, 395. 
Novato, *obr« I* Penitencia, 437. 
Noveno período, introducción, VI, 104. 
Nowgorod, 111,436. 

Nubia, en.el segundo periodo, 529. 
NuBva-Caledonia, VI, 5©. 

— Oorlne en Westfalia, il, 507, 

— Granada, V, 4$S, 825; VI, 3C0. 

— Jerusaien, VI, 71. 

— — do los morraones, VI, 502. 

— Zelandia, VI, 5S1. 

Nuevo Líbano, VI, <56. 

Nomidio, mártir ; 231. 

Nuncios, su potestad en España, V, 589. 
Nupcias segundas, li, 384. 

Nureddin toma I^essa, IV, 18 . 
Noremberg (Dieta de 1211), 111, 565. 

— centro del protestantismo de Alema¬ 
nia da Sur, V, 18*. 

— {Dieta de 1524), V, 71. 

— (Santa Alianza de 1538), V. 132. 

— (primera Paz religiosa de 15321, V, 
125. 

N'urcz (Leonardo), V.483. 

Nureia, II, 451. 


Gatea (Titua, conjuración de), VI, 36. 
Obispos, sucesores de lo» Apóstoles,- 
462, 410. 

— en el segundo periodo, II, 292, 33G 
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Obispos, eu jurisdicción respecto de loe 
religiosos, II, 455. 

— en el tercer período, HI, 103. 

— en el cuarto período, III, 331 siga. 

— auxiliares end cuarto período, 111, 
242. 

— en el quinto período, III, 650. 

— en el sexto período, IV, 548. 

Oblatos de la Madre Dolorosa, VI, 621. 

— de San Ambrosio, V, 423. 

— de la Santísima Virgen, VI, 625 

— de San Alfonso de Ligorio, ib, 
Obotrítos.ill, 432. 

Obras católicas en el noveno período, 
VI, 628. 

O'Brien (Smith), VI, 595. 

Occidente, caida del Imperio, II, 469. 

— so constitución eclesiástica, II, 325. 
Océano, sacerdote de Boma, 11,104. 
O'Conneíl (Daniel). VI, 593. 

Octaviano, antipapa, III, 539, 

Octavo período, introdnccion, V, 620. 
Octino (Bernardo), protestante italiano, 

V, 285, 418. 

Odensee íDieta de 1539), V, 211. 
Odescaichi, Cardenal, VI, 63'*. 

Odilia (Santa). lí, 487. 

Odilo (San), III, 261. 

Odilon, VI, 411. 

Odin, dios escandinavo, III, 44/7. 
Odocero, n, 305, 410. 

Odón (San!, III, 173,260. 

— Conde de París, III, 107. 

— Arzobispo do Cantorbery, 111, 275, 

— Uguardo. IV, 150 sigg. 

O’Donnell, VI, 355. 

Oeder, VI, 101. 

Oerelro (Sínodo de 11)29), V, 203. 
Ofertorio, 11,397. 

Ofltas (Sectas de loa), 304. 

O’Higgins, VI, 359. 

Oiaclünger (J. N. P.), VI, 532. 
Okcnbeim (Joan). IV, 622. 

Olaf Trygvason, III, 419. 

— el Santo, III. 419, 

Olave (Martin), V, 513. 

OidcaeÜe {Jnan}, wicle/lta, IV, G91. 
Oldegaro (San), III. 669. 
Oldenb&mevekl, V, 327,329. 
Oldcmbnrgo en el octavo período, IV, 

21 . • 

— en el noveno periodo, VI, 326. 

Olga, viuda do Igor, pr. ruso. III. 437. 
Olivcira (Gomalvea d), VI, 376. 
Olivetanoa, IV, 653. 

Olmedo, Padre mercenario, V, 481. 
Olmutz, Diócesis, su fundación, 111, 
430. 

Oamar I, calila, 111.16. 

— II, califa, 111,33. 

Ommcyas, III, 19. 

Outologismo, VI, 517 eige. 


| Oppas, arzobispo de Toledo, III, 22. 
Opiato (San), II, 17. 

Qracioneg en la antigüedad cristiana, 

' 445 siga. 

i Orador et del Congreso de Viena, VI, 
287. 

Orango (Concilio do 529), II, 167. 

— (Guillermo de), V, 287,290. 

— (Mauricio de), V, 292. 

Oratoriano», V. 426. 736. 

Oratorio de Jcgús, V, 428, 709. 

! Oreadas, islas, ni, 423. 
i Ordalías, 111,126. 

Orden, Sacramento, 11,340,347. 

— sus impedimento», 11, 349. 

— controversias, 111/400. 

— según Pedro Lombardo y otroB, IV, 
231 aígs. 

— Begun el Concilio tridentino, V, 
388. 

Orden Tercera, VI, 610. 

Ordenes religiosas, II, 410. 

— en el cuarto periodo, III, 259 siga., 
276 sigs. 

— en el quieto período, 111, 659. 

— eu el sexto período, IV, 553. 

— en el octavo periodo, V, 773. 

— en el noveno período, VI, 403, 618. 

— militares, IV, 15. 

-«n el noveno período, VI, 621. 

Ordo vaüii teholarium, III. 672. 
Oríanitas, IV, 722. 

Organo, IV, <522. 

Orí (Mateo), Gran inquisidor, V, 264. 
Orientales nnidos en el noveno -periodo, 
VI, 552. 

Orientalistas del sexto período, TV, 
G12. 

— protestantes, V, 312. 

Oriente, metropolitanos, II, 317. 
Orígenes, 225, 226, 227,231,384. 

— controversia sobre la ortodoxia de 
sus escritos, II, 102 sige. 

Onanismo, disputas acerca de él, II, 

Origenistas, II, 102 siga., 113. 

Ormond, Gobernador de Irlanda, V. 

256. 

Ornamentos sagrado», 11,308. 

Oroeio, II, 128,133. 

Orgini, familia romana, IIi 607; IV, 
281,507 sigs. 

Ortigosa (Valentín), VI, 351 siga. 

Ortiz y Mcndcz, V, 482. 

Oscar II de Suecia. VI, 490. 

! Osiander (A.), V, 113,181,311. 

Osio da Córdoba, II. 297. 

— en la cuestión del arrian i amo, II, 
26,43. 

— represen tinte del Papa Silvestre en 
I el Concilio de Nicea, 11, 28. 

1" Osorio (Diego Alvarex), V, 473. 
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Osterwald {Pedro de), V, 753. 
Ostrogodos, II, 462,470. 

Otfreao, Mongo de Weiasenbuiyr, III, 
260. . 
Othlo, místico del siglo xi, III, 230. 
Othman, calila, III, 16. 

Otón (San), Obispo de Batnbcrg, após¬ 
tol do Pomerania, IV, G8. 

— I, Rey de Alemania, III, 175 siga. 

— II. Emperador de Roma, III, 185. 

— III, Emperador de Roma, III, 189. 

— IV, Rej de Alemania, III, 560. 

— de 'WiUeUbftdh, Til. 533, 542. 

— Rey de Grecia, VI, 440. 

Oudinot, General francés, VI, 245. 
Ovando (Níeolaide). IV, 643, 646. 
Overberg, pedagogo, VI, 123. 1 

Owea, Yl, 523. 

Oienstierna, canciller soeco, V, 614. 
Oxford (Ctaivoraidad de), IV, lgfj s 


Paalzow (Cr. Luis), V], 104. 1 

Pablo (San), eu vocación, 164. Apóstol 
de los gén tiles, 166} su primer viaje, 
167; su segundo viaje, 171; sus prí- i 
meras epístolas, ibid.; sublevación de | 
los judio» contra él, 175; ao primera i 
cautividad en Roma, 175; epístolas I 
los colosenses, 176; d los efeaios, 176; | 
á los hebreos, 176; & Timoteo, 179; i 
eu tercer viaje, 174; su cuarto y quin¬ 
to viaje, 178; sus epístolas á los tesa- 
Iónicos, 172; d los gálatas, 178; ¿ los 
corintios, 173, 17l; Á los romanos. 
174; á Filemon, 175; so martirio, 192; i 
su fiesta; II. 377. I 

Pacheco en el Concilio tridentino, V, I 
360. i 

Pack {Otón de), V, 89. ! 

Pacoauo (San), 11,440. 

Pnderbom (Sioodo.de 765), 111, 120. 

Padres apostólicos, bus cartas, 397. ' 

— de la Bueoa Muerte, V, 425. 

— déla Ve, VI, 622. 

Paeca, Secretario de Estado, VI, 203. . 

m. 

Paez, Padre jesuíta eo Abieinia, V, 492. 

Pafuocio, Obispo de la Alta Tebaida, 
Ií. 27. 

Paganismo, su origen y forma, CO. 

— bu extinción, 500. 

— extirpado en Alemania, II, 195- 

Paises Bajos, propagación del protes¬ 
tantismo , V, 266. 

Pajois (Claudio), V. 330. 

Paladio, apóstol'de Irlanda t Escocia, 
11,474. 

Palafox (Joan), V, 692,699. 

Palamas (Gregorio), IV, 680. 


LA iqlesia. 

Palamitismo, IV, 678. 

I’alatina, biblioteca en el Vaticano, V. 
414. 

Palatinado en el octavo periodo. V[. 
25. 

Palencin (Sínodo de 1383), IV, 535. 
Palestina (Concilios de), en el siglo v, 

II, 13:4. 

Palestrina (Pierlnigi), V, 571. 

Palio, signo de la dignidad Arzobispal, 

III, 226. 

Pallagoix, VI, 565. 

Pammaquío, Sacerdote de “Roma, II. 

íoT^ 

Pan bendito, II, 423. 

Paneraciano de Braga, 11, 406. 

Pane, Román, IV, (>15. 

Pnneili, Dom., VI, 547. 

Panfilo de Cesárea, 390. 

Pantenio de Alejandría, 383. 

Panteísmo en el qoiato período. IV, 
99. 

Panteón de Roma, II, 311. 

Paoletto da F(digno, IV, 562. 

Papa, nso antiguo dél título, II, 323. 
Papado en el segundo período, 21, 301. 

— en el tercer período, 11, 533. 

— en el cuarto («nodo, III, 223. 

— en el quinto período, 111,451. 

- en el sexto periodo, IV, 263. 

~ en el sétimo período, V, 352. 

— en el octavo período, V, 624. 

— en el noveno período, VI, 17L 

— Véase Primado. 

Papas, sn elección, 11,305 eigs. 

— — en el cuarto periodo, III, 131, 
135, 168. 

— — desdo Nicolao II, 111,212, 215, 
218; 662, 608 sígs. 

— — capitulaciones en ella, IV, 355, 
438, 507; V. 413. 

— y el Imperio romano, II, 570. 

— — en el cuarto periodo, 111,131. 

— sos derechos especiales en el quiuto 
período, 111,638: 

— y los Concilios segon Pío II, IV, 
407. 

- ~ según e] de Oasilca, IV, 474. 

— su autoridad según Criton, Uicher, 
3t Cyran y otros, V, 558 sigs.. 

— — según el Concilio tridentino, 
IV, 386. 

— — según los galicanistaB, V, 633 
siga. 

— y las Universidades, IV, 129 sigs. 
Paracelso {Teofrasto), V,337. 

Paraguay en el sétimo período, V, 487. 

— en el octavo período, V, 676., 

— en el noveno período, VI, 363. •• 
París, metrópoli, V, 414. 

— (Kgcoelaa de), en el quinto período, 

IV. 128. 
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Paría, Universidad'IV, 130. 

— — en el sexto período, IV, 571. 

— —, v las Ordenes mendicantes, IV, 
564 sígB. 

Paulo A fiarte, U, 548,553. 

— Patriarca de Antioqnía. II, 225. 

— Patriarca de Rizando, II, 38,43. 

— II, Patriarca de Bizancio, II, 263. 

— de Chipre, Patriarca de Bizancio, 
III, 45. 

— III, Patriarca de Bizancio, 11,282. 

— IV, Patriarca de Bizancio, Til, 347. 

— d» Burgo*, IV, 611. 

— de la Cm (San'', V, 75. 

*— el Diácono, II. &T5; UI, 122. 

— Obispo do Emeaa.U, 184. 

—- Justiniano (San), V, 419 . 

— Liazariis. canonista, IV, 502. 

— Obispo de Neocesárea, II, 27. 

— de Samosata, 357. 

— I de Rusia, V, 698; VI, 22», 42o. 

— 1, Papa, 11, 545. 

— II, Papa, IV, 500. 

— m, v, 127, 145,161, 195, 219, 222. 
352,420,424, 444, 448, 473, 496. 

— IV, Papa, IV, 170,23!, 287,294,120 
426. 

— V, Papa V. 241, 411, 424, 428, 435, 
440, 466, 491. 496,552,556. 

Paulos, H. C. C4. f VI, 446. 

Paría (Concilio de 360 ó 361), Ü, 74. 

— — (nacional de 1302), Iff, 622. 

— — (protestante de 1872), VI, 482. 

— - (nacional de 1408), IV, 363. 

-- Véase Francia. 

Parker (Mateo), Arzobispo de Cantor- 
bery, V, 232. 

ParlaUht, II, 433. 

Parlamento largo, V, 244; VI, 33. 
Parlamentos de Francia y la potestad 
de la Iglesia, T, 581 siga. 

— — y los jansenistas, V, 740. 
Parma, V, 664. 

Parmeriano, sucesor de Donato el Gran¬ 
de, II, 15. 

Parménides, 80. 

Parr{ Catalina), sexta mujer de Enri¬ 
que Vil, V, 223. 

Pascal, V, 703; VI. 80. 

Pascasio (Radberto), III, 270, 384. 
Pascua de Resurrección on la antigüe¬ 
dad, 448, 450 siga. 

-- 11, 373; II í, 115. 

Pascual 1, Papa, III, 71, 132. 

— II. Papa, m. 493,733; IV, ]2; V,35. 

— DI, antipapa. III, 544. 

Pasionistas, "V, 770. 

Passaginos. IV, 106. 

Paseou (Tratado de 1562), V, 167. 
Passavalli, Arzobispo de Iconio, VI, 
260. 

Piular aftermu de (1870), V], 208. 


I Pasioraiit (Bula de 1566), V, 400. 

I Pataria (1.a), III, 307. 

Patarinoa msniqueos, III, 40í>. 

1 Patena, II, 303. 

P.üter notitr en la Misa, II. 400. 

Paternae ciariíali de (1082), V, 645. 
Paterno (8an), 11,477. 

¡ Paterson, esposa de Jerónimo Bonapar- 
■ te, VI, 108/ 

Patriarcas, su relación con loa Papas. 
II, 313. 

i Patricio (San), Apóstol de Irlanda, II, 
440, 474. 

Patrízí (Francisco), V 530. 
i - Cardenal, VI, 258. 

Patrodo, mártir, 233. 

Patrófiío, Obispo de Seitópolis. It, 

' 35, 

Patronato, en el segundo periodo, II, 

354. 

Paulanos, IV, :»6. 

' Paulicianos, III, 25. 

Paulino, Arzobispo de Aquilea, II, 248; 
III; 122. 

— Obispo de Tréveris, n, 51. 

Pavía (Concillábalo de 11601, 111,541. 

— (batalla de), V, 91. 

Pavillou (Nicolás), Obispo jansenista, 

! V, *11,707. 

I P<LC vobit, II, XX). 

| Paz ciernen tina, V, 707. 

¡ — de Dios, ID, 255, 492. 

Pazmany (Pedro), jesuíta hángaro, V, 

200 . 

Pazzt, lazo ilia florentina, IV, 505. 

I Pecado filosófico, V', 805. 

| — original según Hayo, V, 538. 

-según Jánsenio, V, 549. • 

Focados mortales y veniales, sn distin¬ 
ción en la antigüedad cristiana, 433. 
Pécaut, VI, 482. 

I Pecha (Pedio Fernando), IV, 555. 

I Pectoral, II, 369. 

Pedagogía en el sexto período, IV, 618. 
Pedraza (Rcyn&ldo de), V, 478. 

I Pedro (San), on la Pascua de Ppntecos- 
1 tés, 158; castiga á Aoanías y Safirn, 
159( censura á Simón el Mago, 183; 
se hospeda en Antioquia en casa de 
paganos, 168; íundaen Antioqui» la 
primera Comunidad cristiana, 179; 
j sna fiajes á Roma, 183; sn martirio, 
I 191; sur primBroB sucesores, 471; su 
primado, 147; au estatua de bronce 
en Roma, II, 362; su fiesta, !1,377; 
su Cátedra, 11,377. 

— de Alcántara, V, 438. 

— Claver, V, 486 : 

— inquisidor. IV, 12G, 

— de Ailly, IV, 348, 363,371,396, 574. 

— de AmienB, IV, 8. 

— de Arlés, IV, 329. 
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Osterwald (Pedro de), V, 753. 
Ostrogodos, II, 462, 470. 

OHredo, ilonge de Weifisenburg, 111, 
209. 

Othlo, místico del siglo xi, III, 280. 
Othman, calila, 111,16. 

Otón (San), Obispo de Bambcrg, apÓB- 
tol do Pómerania, 1Y, 08. 

— I, Rey de Alemania, 111, 175 siga. 

— II, Emperador de Roma, ÍÜ, 185. 

— III, Emperador de Roma., 111,189, 

— 1Y, Rej de Alemania, 111,500. 

— de Wittelabach, ni. 533,542. 

— Rey de Grecia, VI, 440. 

Oudinot, General francés, VI, 245. 
Ovando (Nieolui de), IV, 643, 646. 
Overberg, pedagogo, VI, 123. 

Owen, VI, 523. 

Oienatiernn, canciller sncco. Y, 614. 
Oxford (Universidad de), IV, 1S5 % 


Paalxow (Cr. Luis), VI, 104. 

Pallo (San), eu vocación, 164. Apóstol 
de los géntiles, 166} su primer viaje, 
167; so BDgnndo viaje, 171; sin» pri¬ 
meras epístolas, ibid.; Büblevacion de 
loa judíos contra él, 175; sa primera 
cautividad en Roma, 175; epístola a 
loa colueenses, 176; ú los cíesk», 176; 
á los hebreos, 178; á Timoteo, 179; 
eu tercer viaje, 174; sn euarto y quin- 
to viaje, 178; sns epístolas á los tesa- 
Iónicos, 172; 4 los gálatas, 178; á los 
corintios, 173, 174; 6. los romanos. 
174; á Fiiemon, 175;sn martirio, 192; 
so fiesta; II, 377. 

Pacheco en el Concilio trideutino, V, 

. 360- 

Psck {Otón de), V, 89. 

l'acomio (San), II, 440. 

Pnderboro (Sinodo.de 785), III, 120. 

Padres apostólicos, bus carta», 397. 

— do la Buena Muerte, V, 425. 

— de la Pe, vr, 623. 

Paeca, Secretario de Estadp., VI, 203. 
229. 

Paez, Padre jesuíta en Abisinia, V, 492. 

Pafuncio, Obispo de la Alta Tebaida, 
II, 27. 

Paganismo, su origen y (orma, GO. 

— bu extinción, 500. 

~ extirpado en Alemania, II, 195- 

Países Bajo*, propagación del protes¬ 
tantismo , V, 28o. 

Pajois (Claudio), V. 330. 

Paladio, apóstol'de triando t Escocia, 
11,474. 

Palafoi (Juan), V, C92, 699. 

Palamas (Gregorio), IY, 680. 


la iglesia. 

Palamitismo, IV, 678. 

Palatina, biblioteca en el Vaticano, V, 
414. 

Palatinado en el octavo periodo. VI, 
25. 

Patencia (Sínodo de 1388), IV, 53o. 
Palestina (Concilios de), en el siglo v, 
H, 13:1. 

Pales trina (Pierio i gi), V, 571. 

Palio, signo de Indignidad arzobispal, 
111,226. 

Pallegoix, VI, 565. 

Pammaquio, Sacerdote de "Roma, II, 
104. 

Pan bendito, II, 423. 

PAn Graciano de Braga, 11, 4GC. 

Pane, Román, 1 Y t 615. 

Paneili, Dom., VI, 547. 

Panfilo de Cesárea, 390. 

Pantenio de Alejandría, 383. 

Panteísmo en el quinto período, IV, 

| 09. 

Panteón de Roma, 11, 311. 

Paoleito da Fohgno, IV, 562. 

Papa, oso antiguo dél título, II, 323. 
Papado en el Begnndo período, H, 301. 

— en el tercer período, II, 533. 

— en el cuarto fwríodo, III, 223. 

— en ol quinto período, III, 451. 

— en el sexto período, IV, 263. 

— en el sétimo período, V r 352. 

¡ — en el octavo período, V, 624. 

i — en el noveno período, VI, 17L 

— Véase Primado. 

Papas, sn elección, II, 305 siga. 

— — en el cuarto período, II1, 131, 
135, 168. 

I - _ desde Nicolao II, 111.212, 215, 

! 218; 002, 608 siga. 

I — — capitulaciones en ella, IV, 355, 
i 438, 507; V. 413. 

¡ —- y el Imperio romano, II, 570. 

.-en el cuarto período, III, 131. 

— sns derechos especiales en el quinto 
1 período, 111,638. 

— y los Concilios segon Pío II, IV, 
497. 

- — Bcgun el de Basilea, IV, 474. 

— su autoridad según Orí ton, Uieher, 
3t Cyran y otroa, V, 558 siga.. 

— — según el Concilio tridontino, 
IV, 386. 

— — aegun loe galieanistaB, V, 633 
siga. 

— y las Universidades. IY, 129 sigB. 

Pa recateo (Teofrasto), V, 337. 
l’araguay en. el sétimo período, V, 487. 

— en el octavo período, V, 676., 

— en el noveno período, VI, 363. < 
París, metrópoli, V, 414. 

— (Kscoela3 de), en el quinto período, 
IV. 128. 
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Paría, Universidad'IV, 130. 

— — en el sexto período, IV, 571. 

— —, v las Ordenes mendicantes, IV, 
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